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OBRAS  PUBLICADAS 


La  princesa  del  Doliar.  Opereta  en  tres  actos  de  Leo 
Fall.  Libro,  traducción  de  Bruno  Güell. 

La  ola  gigante.  Drama  en  siete  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal de  José  Fola  Igúrbide. 

El  señor  conde  de  Lnzemburgo.  Opereta  en  tres  actos- 
de  Franz  Leñar.  Traducción  de  José  ZaMívar. 

La  captura  de  RaffJes,  o  el  triunfo  de  Sherlock  Holmes- 
Melodrama  en  seis  actos  y  en  prosa,  por  Luis  Milla  y 
Guillermo  X.  Roure. 

5.  El  sol   de   la    Humanidad.    Drama  en    siete  actos  y  en 

prosa,  original  ue  J<  sé  Fola  Igúrbide. 

6.  Zaza.    Comedia  en  cinco  act  >s  y  en  prosa.de  Pierre  Berton 

y  Charles  Simón,  traducción  de  O.  Costa  y  J.  M.a  Jordá. 

7.  Mujeres  vienesas.    Opereta  en  tres  actosde  Franz  Lelinr, 

Libro,  traducción1  de  Pablo  Parellada  uMelitón  Gon- 
zález). 

8.  Hamlet    (príncipe de  Dinamarca!  Tragedia  en  cinco  actos 

y  en  prosa,  de  Williams  Shakespeare;  adaptación  es- 
pañola por  Pompeyo  Gener. 

9.  Giordano  Bruno.    Drama  en  cinco  actos  y  quince  cuadros, 

en  prosa,  original  de  José  Fola  Igúrbide. 

10.  El  nido  ajeno.    Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  original 

de  Jacinto  Benavente. 

11.  El  rey.    Comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  de  G.  A.  dé" 

Caillavet,  Rob^rt  de  Plers  y  Emmanuei  Arene,  adapta- 
ción de  Enrique  Henríquez. 

12.  Prisionero  de   Estado,   o  la  corte  de  Luis  XIV.    Drama 

bistórico  en  siete  actos  y  en  prosa,  de  A.  Mundet 
Alvarez  y  José  M.a  Pous. 

13.  Fantina,   o  los   mis  arables.    Drama   en  seis  actos  y  en 

prosa,  de  Víctor  Hugo,  adaptado  a  la  escena  es- 
pañola por  A.  Mundet  Alvarez. 

14.  La  ladrona  de  niños.    Melodrama  en  un  prólogo,  cinco 

actos  y  ocho  cuadros,  en  prosa,  arreglado  a  la  escena 
castellana  por  Francisco  rressols. 

lo.  Los  dioses  de  la  mentira.  Drama  en  tres  actos  y  en 
prosa.de  José  Foia  Igúrbide. 

1»;.  Cristo  oontra  Mahoma.  Drama  trágico  en  cinco  actos  di- 
vididos en  once  cuadros,  eti  prosa,  de  José  Fola  Igúr- 
bide. 

17.  Juventud  de  príncipe.  Comedia  en  cinco  artos  y  en 
prosa.de  O.  Meyer  Forster,  traducción  de  C.  Costa  y 
José  M.8  Jordá. 
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18.  Juan  José.    Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  de 

Joaquín  Diceuta. 

19.  La  sociedad  ideal.    Poema  escénico  en  cinco  actos,  divi- 

didos en  trece  cuadros,  en  prosa,  original  de  José  Folia 
lgúrbide. 

20.  La  cizaña.    Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original  de 

Manuel  Linares  Rivas. 

21.  Entre  ruinas.    Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  original 

de  K.  uanipinany  y  C.  Giralt. 

22.  La  vida  es  sueño.    Drama  en  cinco  jornadas  y  en  verso, 

de  don  Pedro  Calderón  ae  ía  barca.  (Refundición  es- 
cénica, por  Luis  Milla.; 

23.  Sabotage.    Drama  en  un  acto  y  en  prosa,  original  de  lle- 

nen, Válelos  y  lJol  D'tstoc.  Traducción  ai  castellano 
por  Enrique  Arroyo  y  Carlos  Dotesio. 
Pasa  la  ronda.    Drama  en  dos  cuadros  y  en  prosa  escrito 
en  francés  ¿or  Robert  Franchsville.    Traducción   de 
Francisco  Llano. 

24.  Magda.    Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  original  de 

Hermaun  Sudermunn,  vertido-   ai  español  por  Carlos 
(^osta  y  José  M.a  Jorua. 

25.  El  papá  del  regimiento.    Comedia    en    tres    actos  y  en 

piusa,  original  ue  MM.  Monéry  Eon  y  uurieux,  arre- 
glado a  la  escena  española  por  Felipe  Pérez  Capo. 

26.  El  alcalde  de  Zalamea.    Drama  escrito  en   verso  por  el 

inmortal  don  Penro  Calderón  de  la  barca.  Refundición 
en  tres  actos  por  Maguolio  Juárez. 

27.  Los  dos  piíletes.    Melodrama  en  dos  partes  y  ocho  cua- 

dros, en  prosa,  escrito  en  francea  por  M.  Pierre  i>e- 
courceüe.  Adaptación  española  por  Juan  8.  Ensenar,. 
23.  Don  Juan  de  Serrallonga.  Drama  en  cuatro  actos  y  un 
prologo,  en  prusa  y  verso,  original  de  don  Víctor 
Balaguer. 

29.  El  rey  Lear.    Drama  en  cinco  actos  y  nueve  cuadros,  en 

prosa.  Refundición  de  la  obra  de  Winiams  Shakespea- 
re, por  Juan  B.  Euseñat. 

30.  Espeotros.  Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  de  Enrique 
-" '  Ibsen.  Versión  española  de  Agustín  Mundet  Aivarez. 
~3l    La»  oigarras  hormigas.    Juguete  cómico  en  tres  actos  y 

en  prosa,  original  de  Jacinto  Benavente. 

32.  El  registro  de  la  policía.    Drama  en  ocho  actos  y  en  pro- 

sa, acomodado  a  la  escena  española  por  Eduardo  Vi- 
dal y  vaienciano. 

33  El  vergonzoso  en  palacio.  Comedia  en  tres  actos  y  en 
verso,  original  de  Tirso  de  Molina.  Refnndición  de 
Luis  auñer  (jasauemunt. 

84.    La  fuerza  de  la  conciencia.    Drama  en  cuatro  actos,  en' 
prosa,  traducido  por  Joaquín  (iarcia  Parreno. 

Sj.  Aurora.  Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  original  de  Joa- 
quín Diceuta. 

30.    Eva.    opereta  en  tres  actos,  música  del  maestro  Franz 

Leñar  y  libro  de  u.  Jo  ver  y  J.  Zaldívar. 
37.    El  bufón.    Tragedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original  de 

Joaquín  Dicenta  (hijo).    . 

33.  El  cuchillo  de  plata.  Drama  en  cinco  actos  y.un  prórogo, 

en  prosa,  arreglado  a  ía  escena  española  'por  E.  Vidal 
y  Valenciano  y  j.  Roca  y  Roca. 
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39.  Nick  Cárter.  Melodrama  en  cinco  actos  y  ocho  <  uadros;, 
en  prosa,  traducción  española  de  Enrique  Henríquez 

10.    La  cena  de  los  cardenales.    Un   acto,  en  prosa,  traduc- 
ción de  Francisco  Villaespesa. 
¡Justicia  humana!    Cuadro  dramático  en  un  acto  y  en  ver- 
so, original  de  José  Pablo  Rivas. 
21  señor  feudal.    Drama  en  tres  actos,  original  de  Joa- 
quín Dicen  ta. 

4\  El  veranillo  de  San  Martín.  Idilio  dramático  en  tres 
actos  y  en  prosa,  original  de  Apeles  Mestres,  traduc- 
ción de  Ramón  de  Saavedra. 

13.  El  desdén  con  el  desdén.  Comedia  en  verso,  de  Agustín 
Moreto,  refundida  en  tres  actos  por  Luis  Suñer 
Casademunt. 

•1 1.    Amor  de  amar.    Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original 
de  Jacinto  Benavente.  Adaptación  lírica  por  Carlos 
Servet  Fonuny. 
Cuento  inmoral.    Monólogo  en  prosa    de   Jacinto    Bena- 
vente. 

45.    La  dama  de   las  camelias.    Drama  en  cinco  actos  y  en 
verso,  original  de  Alejandro  Dumas  (hijo).  Traducción 
y  arreglo  al  español  por  Magnolio  Juárez. 
La    domadora    de  'leones.    Drama  en    seis   actos  y    en 

prosa,  escrito  por  José  Fola  Igúrbiie. 
El    capitán    cajero,    o    los     dos    sargentos    franceses. 
Drama  militar  en  seis  actos,  escrito  en  prosa  por  Luis 
Milla. 

El  místico.  Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  de  San- 
tiago Rusiñol,  y  traducido  al  castellano  por  Joaquín 
Dicenta. 

García  del  Castañar,  o  del  rey  abajo  ninguno.    Comedia 
en  tres  actos  y  en  verso,  ae  F.  Rojas  Zorrilla.  Refun- 
dición de  José  Vico. 
50.    La   flerecilla    domada.     Comedia    lírica    en    tres    actos 
y  en   pro<-a,  de  Shakespeare.   Refundición  deJ.  M.n 
u  Jordáy  Luls  de  Zulueta. 

Í51.  El  honor.  Comedia  dramática  en  cuatro  actos  y  en 
prosa,  original  de  Hermán n  Sudermann,  arreglada 
a  nuestra  escena  por  Luis  Recoll. 

52.  El   sí   de   las   niñas.     Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa, 

de  Leandro  Fernández  de  Moratín. 

53.  María  Antonieta.    Drama  histórico,  en  seis  actos  y  en  pro- 

sa, de  p.  Giacometti,  traducción  de  J.  C.  y  de  E.  V.  V. 
La  viuda  alegre.  Opereta  en  tres  actos,  versión  españo- 
la de  A.  Roger  Junoi,  música  de  Franz  Lehar. 

65.  El  abate  Faria  y  Edmundo  Dantés,  o  el  oonde  de 
Monteoristo.  Drama  en  un  prólogo  y  cinco  actos, 
de  Alejandro  Dumas  (padre),  arreglado  a  la  escena 
española  por  Je  sé  Nieto  y  J.  Guardia. 

50.  Ótelo.  Tragedia  en  cinco  actos  de  Williams  Shakes- 
peare, traducción  y  en  verso  por  Ambrosio  Carrióu 
y  José  M.  Jordá. 

57.    El    barbero   de    Sevilla.    Comedia    en  cuatro  actos    de 
Pedro  A.  de  Beauniarchais;  arreglo  eo    verso  ca 
llano   por  Agustín  Mundet  Alvarez. 

u-i.  Daniel.  Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  original  de 
Joaquín  Dicenta. 


59    Pecado  de  juventud.     Drama  en  fcíete  actos,  escrito  por 

José  Artís. 
00.    Nadde    más   fuerte   que    Sherlock  Holmes  (2 .*    partP  cíe 

la  captura  fie  Raffles).  Drama  en  seis  actos,  original 

de  Luis  Milla  y  Guillermo  X.  Roure. 
Til.    La  muerte   civil.    Drama  en  tres  actos  de   Pablo  Giaco- 

metti.  Refundido  y  arreglado  por  Salvador  Suñer. 

62.  La  apuesta  de  don  Juan  Tenorio.     Drama  en  seis  actos, 

original  y  en  verso,  de  Gonzalo  Jover,  arreglado  por 
Magnollo  Juárez. 

63.  Sor    Teresa,    o   ol    claustro   y  el    mundo.     Drama    en 

cinco  actos  y  en  prosa,  original  de  Eduardo  Vidal  y 
Valenc'ano. 
61.  La  niña  boba,  o  buen  maestro  es  amor.  Comedia  en 
tres  actos,  escrita  en  verso,  original  del  inmortal  poe- 
ta doctor  Fray  Lope  Félix  de  Vfiga  Carpió  Refundida, 
al  teatro  moderno  por  Luis  Suñer  Casademunt. 

65.  El  pan  de    piedra   (El    caibón)     Drama  en  cinco  actos 

y  en  prosa,  escrito  por  José  Fola  lgúrbide. 

66.  Romeo  y  Julieta.  Tragedia  en  cinco  actos  de  Williams 
Shakespeare,  arreglada  a  la  escena  española  por 
J.  Roviraita  Borrell. 

67.  Loa  reyes  ante  la  Inquisición.  Drama  en  cinco  actos» 
adaptado  a  la  escena  española  por  J.  B.  Baró,  E.  Salvat 
y  s>.  Sala. 

.    Felipe   Derblay.     Comedia  en  cuatro  actos  de  Georges 
Ohnet. 

69.  Los  malos  pastores.    Drama  trágico  en  cinco  actos   por 

Octavio    Mirbeau,    traducido  del  francés  por  Felipe 
Cortiella. 

70.  Huyendo  del  nido.    Juguete  cómico    en  tres  actns  y  en 

pi  osa,  original  de   Francisco  X.  Godo.  Traducido  al 
_  castellano  por  Carlos  y  Enrique  Arroyo. 

71.  Claudio  Frollo,  o    Nuestra    Señora  de  Faris.    Drama  en 

ocho   actos,    arreglado    a  la    escena    española  por 
Emilio  Boix  Serra. 

72.  Pasión  fatal,    o   Ana  Karenine.    Drama    en  seis  actos, 

adaptación  escénica  de  la  novela  de  León  Tolstoi  por 
E.  Guiraud.  Versión  española  de  José  Zaldívar. 

73.  Margarita  de  Borgoña.    Drama  en  ocho  actos,  de  F.  Gai- 

llar  let  y  A  Dumas.  Arreglada  uel  francés  por  Luis 
Suñer  Casademunt. 
71.    El  héroe    vencido,  o  el  soldado    de  chooolate.    Opereta 
en  tres  actos,  adaptación  y  arreglo  de  José  Zaldívar. 

75.  La  máquina  humana.      Drama  en  cinco  actos  divididos 

en  diez  y  seis  cuadros,  original  de  José  Fola  lgúrbide. 

76.  El  ladrón.    Comedia   en  tres   actos,   original    de    Henry 

Bernstein.  Traducido  al  castellano  por  Manuel  Bue- 
no y  Ricardo  .;.  Catarineu. 

77.  El  judío  errante.    Drama  en  ocho  actos  y  doce  cuadros, 

de  Eugenio  Sué.  Adaptación  original  de  Alfredo  Pa- 
llardó. 

78.  La  Nazarena.    Drama   romántico  en  tres  actos,  origina* 

de  Ricardo  Estrada  y  Estrada. 

79.  Las  máscaras.    Comedia   en   cuatro   actos,   original  de 

Henry  Arthur   Jones.  Traducción   directamente  del 
inglés  por  A.  P.  Maristany  y  J.  Fabré  uliver. 

80.  El  difunto  Toupinel.    Comedia  en   tres  actos,  en  prosa, 


escrita  en  francés  pop-iíisson,  y  arreglada  a  la  escena 
española  por  Julián  Romea. 

J  81.  El  hijo  del  milagro.  Vaudeville  en  tres  actos  y  en  prosa, 
ne  Paul  Gavault  y  Robert  Charvay.  Versión  caste- 
llana de  Ricardo'Estrada  y  Estrada. 
s  SI.  Entre  bobos  anda  el  juego.  Comedia  escrita  en  verso» 
pord  inmortal  Francisco  de  Rojas  Zorrilla.  Arregla- 
ua  en  cuatro  actos,  por  Luis  Suner  Casademunt. 

</  S3.~  ¡El!    Drama  en   un  "&cto   y   en  prosa,  original  de  Osear 
Metenier.  Arreglo  a  la  escena  española  por  José  López 
y  Gilve  y  Fabio  Pellicer. 
.  \\-  En  flagrante   delito.    Comedia    en    un  acto,  de  Andrés 

v.        ~       Borde.  Traducción  de  Luis  Milla. 

/  si.  Fuaidés.  Drama  en  siete  actos  y  nueve  cuadros.  Tra- 
ducido y  arreglado  a  nuestra  escena  por  Luis  Su- 
ñer  Casademunt. 

y  85.  El  adversario.  Comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  de 
los  señores  Alf.  Capus  y  Emm.  Arene,  arreglada  al 
castellano  por  Alfonso  Danvila. 

•  86.    La   portera  de   la  fábrica.    Melodrama    en  siete   actos, 

inspirado  en  el  pensamiento  de  una  obra  de  M.  Mon- 

tepin,  por  Alfredo  Moreno  Gil. 
^  87.    Bernardo    del    Carpió.    Drama    caballeresco  en    cuatro 

actos  y  en  verso,  original  de  Ambrosio  Carrión, 
^   88.    La  verdad   sospechosa,    comedia  en  tres  actos,  escrita 

en  verso  por  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  refundición  de 

Luis  Suñer  Casademunt. 

•  89.    El  alcázar  de  las  perlas.  Leyenda  trágica    en   cuatro 

actos  y  en  verso,  de  Francisco  Viltaespesa. 
„  90.    El  lobo.  Drama  en  tres  actos  y  en  prosa,  de  Joaquín  Di- 
__  centa. 


El  hijo  del  lilao 


Vaudeville  en  tres  actos 
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MADRID 
Sociedad,   de  Autores  Espaftol< 
1914: 


El  hijo  del  milagro 


VAUDEV.LLE  EN   TRES  ACTOS 


PAUL  GAVAULT  y  ROBERT  CHARVAY 

Versión   castellana  de 

RICARDO   ESTRADA    ESTRADA 


Representado  por  primera  vez  en  el  Teatro  Español,  de  Barcelona, 

la  noche  del  9  de  abril  de  1910  y  reestrenado  en  el  Teatro  Nuevo,  de 

Barcelona,  la  roche  del  29  de  noviembre  de  1912 


BARCELONA 
SSTIBLBCIMTBNTO    TIPOGRÁFICO    DK    FBLIX    C08TA 

4»  -  Conde  del  Asalto  -  46 

1914 


A  los  señores 

Don  Alfonso  Llobet,  Don  Ramón  Pujadas 

y  Don  José  M.a  Llobet 

les  dedica  esta  obra  como  tes 
timonio  de  amistad. 

El  traductor 


Al  publicar  esta  obra  hago  constar  el 

acierto   con   que  la   representaron  las 

aplaudidas  primeras  tiples 

Amparo  Guillen  y  Angeles  Vilar 

y  los  populares  primeros  actores 

Miguel  Rojas  y  José  Santpere 

y  demás  intérpretes. 

El  traductor 


FBR-SOIM  A.  JES 


ACTORES 


Años         Español 


Elisa 25 

Berta 25 

Margarita 25 

Sra.  Langrune  ...  30 

croché 50 

25 


Jorge  

Pauline  hermanos. 

Lescalopíer    .    .    , 
Lansquenet    .    . 
Paradeux  ... 

Emani 40   José  Sancho 

Bautista 40    Mateo  Nolla 


F.  Barceló 
M.  Sennys 
E.  de  la  Vega 
P.  Torres .    . 
Miguel  Rojas 
J.  Torrents  . 
35    Gerardo  Peña 
40    Antonio  Salom 
60    Manuel  Ballart 
Claudio  Tubau 
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Nuevo 

Angeles  Vilar  .  . 

Amparo  Guillen  . 
Rosa  Marco  .    . 

Margarita  Martí  . 

José  Santpere  .  . 
Luís  Zanón   .    . 
Manuel  Puértolas 
Luis  Mir.    .    .    . 

Julio  Cónsul.    .  . 

Jesús  Maella.    .  . 

Alfonso  Oya  .    .  . 
Luis  Ramis  .    . 


Un  groom.— La  acción,  en  París  y  en  nuestros  dias 


La  Sociedad  de  Autores  Españoles 
es  la  encargada  del  cobro  de  los  oe- 
rechos  de  representación  de  esta 
obra.  Quedan  reservados  todos  los 
derechos  en  todos  los  países  y 
hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 
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ACTO  PRIMERO 


Un  bondoir  rotonda  de  estilo  moderno,  muy  elegantemente  amueblado. 
Ventana  en  la  1.a  izquierda.  Puertas  en  el  foro,  1.a  y  2.a  derecha  y 
2.a  izquierda.  Esta  conduce  a  la  habitación  de  Elisa.  Mesa,  sillas, 
etcétera.  Un  pequeño  secreter  entre  ambas  puertas  de  la  derecha. 
Otro  secreter  en  el  lado  opuesto.  Aparato  telefónico  en  primer  tér- 
mino. Un  busto  de  mármol,  figura  de  hombre,  sobre  el  secreter. 

ESCENA  PRIMERA 

MARGAR!/.. ;  MADAME  LANGRUNE 

Lang.  Comprendo,  Margarita,  que  madame  Mu- 

lery  no  quiera  recibir.  Usted  le  dará  mi 
tarjeta  y  le  dirá  la  parte  que  tomo  en  su 
pesar. 

Mar.  Lo  haré,  señora. 

Lang.  Hubiera  venido  ayer,  pero  he  estado  ausen- 

te de  París  y  he  sabido  la  desgracia  a  mi  re- 
greso. 

Mar.  Comprendo. 

Lang.  ¿Qué  edad  tenía  ese  señor  Mulery? 

Mar.  Sesenta  y  cuatro  años. 

Lang.  ¿No  estuvo  enfermo? 

Mar.  No  señora.  Murió  en  perfecto  estado  de  sa- 

lud. 

Lang.  ¿Y  como  soportó  esa  prueba   mi  querida 

Elisa? 

Mar.  ¡Oh,  muy  bien! 

Lang.  Tanto  mejor...  Como  ella  es  joven  y  bonita, 

no  permanecerá  viuda  mucho  tiempo. 
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Mar.  Es  lo  probable. 

Lanü.  Sobre  todo  con  la  fortuna  que  hereda. 

Mar.  En  efecto. 

Laño.  Se  dice  que  asciende  a  siete  u  ocho  millo- 

nes. Se  dice...  ¿Pero  usted  no  lo  sabe?... 
Triste  es  la  vida,  pero  con  una  herencia  así, 
puede  soportarse. 

Mar.  Yo  la  soportaría. 

Lanü.  El  señor  Dudé...  su  futuro  amo  de  usted, 

pensará  lo  mismo. 

Mar.  La  señora  no  me  ha  dicho  nada... 

Lanü.  Es  evidente...  Se  aman  hace  mucho  tiempo. 

Ella  dejará  pasar  el  luto...  Pero  ya  hace 
cuarenta  y  ocho  horas  que  es  viuda  y  ha 
debido  comenzar  el  nuevo  flirt... 

Mar.  No  lo  he  notado. 

Lang.  Con  ese...  o  con  otro.  Ese  difunto  tendría 

amigos... 

Mar.  Sí...  ¡Pero  ninguno  acierta  a  consolarnos! 

Lang.  ¿Cómo? 

Mar.  No  nos  dejamos  consolar  tan  pronto...  Es 

cuestión  de  principios... 

Lang.  ¿Luego  usted  cree  que  no  4iay  nada...  en 

principio? 

Mar.  Creo   que  si  el  señor  Dudé  desea  casarse 

con  mi  señora...  no  le  haríamos  ascos...  Es 
un  buen  mozo. 

Lang.  ¿No  le  harían  ustedes  ascos?  ¡Bah!  Con  ra- 

zón se  dice  que  no  encuentra  crueles  a  las 
mujeres. 

Mar.  No  entiendo  lo  que  quiere  decir  la  señora... 

Guardaremos  honrada  fidelidad  a  la  memo- 
ria del  difunto...  todo  el  tiempo  que  la  ley  y 
la  costumbre  lo  exigen.  Ni  el  señor  Dudé 
ni  nadie  nos  hará  alterar  esta  decisión. 

Lang.  Bien...  bien.  No  olvide  usted  mi  encargo. 

Mar.  Vaya  usted  tranquila. 

Lang.  Hasta  otro  rato,  Margarita. 

Mar.  Bautista,  Servidora  de  usted.  (Vase  Mad.  Lan- 

grune.) 
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ESCENA  II 

MARGARITA;  PAULINE  HERMANOS;  UN  GROOM,  foro 

Mar.  Es  muy  mal  pensada  esta  señora  Langrune. 

Paul.  (a   la  puerta  de  entrada.)  ¿Por  aquí?  Gracias, 

amigo. 
Mar.  ;Qué  es  eso? 

Paul.  La  señora  Mulery  me  espera...  Me  ha  hecho 

llamar.  Hágale  usted  saber  que  he  llegado. 
Mar.  Muy  bien,  señor.. ..¿A  quien  anuncio? 

Paul.  Polen  hermanos. 

Mar.  ¿Cómo? 

Paul.  Polen  hermanos...  De  la  calle  de  la  Paz. 

Mar.  ¿Los  famosos  modistos? 

Paul.  Los  mismos. 

MAR.  Bien,  Señor.  (Mutis  segunda  izquierda.  Después  vuelve 

a  salir  y  mutis  por  el  foro.) 

Paul.  (ai  groom.)  Ponga  usted  la  caja  en  esta  mesa. 

(Una  caja  grande  que  contiene  un  vestido.)  La  Caja  en- 
cima. La  tapa  debajo.  Así  se  ve  al  primer 
golpe  la  tela  sin  adivinar  la  hechura.  Hay 
que  graduar  los  efectos...  Puede  usted  re- 
tirarse. 


ESCENA  III 

Dichos.  ELISA,  por  la  segunda  izquierda  con  traje  de  medio  luto 

Elis.  ¿Cómo?  ¿Se  ha  molestado  en  venir  usted 

mismo,  amigo  Polen? 

Paul.  En  las  grandes  circunstancias,  querida  se- 

ñora, el  gran  Napoleón  no  se  fiaba  de  sus 
generales.  Ganaba  él  mismo  las  batallas. 

Elis.  Y  usted  es  el  Napoleón  de  la  calle  déla  Paz... 

Paul.  Que  tiene  el  honor  de  rendirle  su  victoria 

de  Osterliz. 

Elis.  Veamos  su  grande  obra. 

Paul.  A  su  tiempo...  Esta  es  la  primera  creación 

que  me  inspira  su  viudez,  y  espero  quedará 
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usted  satisfecha...  Pero  antes  de  la  entrega 
he  de  hacer  a  usted  un  reproche. 

Eos.  ¿Cuál? 

Paul.  Hace  exactamente  veintiséis  horas  y  catorce 

minutos  que  usted  me  escribió...  «Mi  que- 
rido Polen  htrmanos:  estoy  de  luto.»  Muy 
bien.  Sabemos  lo  que  es  eso.  Un  traje  de 
luto.  Pero  se  le  olvidó  a  usted  decirme  que 
era  de  usted  el  muerto.  Debió  usted  añadir, 
por  ejemplo...  de  luto  por  mi  marido. 

Elis.  Es  verdad...  Debí  decirlo. 

Paul.  Porque  según  el  grado  de  parentesco  del 

difunto,  es  la  gravedad  del  traje  de  luto.  He 
perdido  más  de  ocho  horas  en  averiguar 
qué  era  de  usted  el  difunto  señor  deMulery. 
¡Eso  me  ha  regocijado! 

Elis.  ¡Señor  Polen! 

Paul.  Me  ha  regocijado  como   modisto,  aunque 

rr!2  haya  entristecido  como  particular.  El 
de  un  m;  :-'o  se  ¡'resta  u  .michas  com- 
bin:  ibones. 

Bus.  ¿oí? 

Paul.  Hay  tres  categorías  de  lutos  matiimoniales. 

Primera:  hito  desesperado.  Cuando  el  es- 
poso era  joven  y  amable.  Segunda:  luto 
resignado.  Cuando  era  simplemente  un 
buen  marido  sin  agravantes.  Tercera:  luto 
tranquilo...  Algo  como  esta  exclamación: 
«¡A  fin  sola!»  A  cada  categoría  corresponde 
una  forma  de  traje.  La  casa  Polen  hermanos 
no  viste  equivocadamente  a  nadie.  Sus  con- 
fecciones pregonan  el  estado  de  ánimo  de 
quien  las  usa. 

Elis.  ¿Cree  usted  haber  acertado  ahora? 

Paul.  Estoy  segurísimo.  Examinemos  la  situación. 

Su  marido  de  usted  era  un  buen  hombre... 
de  más  de  sesenta  años...  inmensamente 
rico.  Sin  elevación  de  espíritu...  sin  eleva- 
ción de  miras...  sin  elevación  de  pensa- 
miento. 

Elis.  Sin  elevación  ninguna. 

Paul.  Juicio   mediocre...   escasa  elegancia...   nin- 
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guna  distinción.  Usted,  en  cambio,  joven... 
hermosa...  distinguida...  amable. 

Elis.  ¡Polen!  ¡Polen! 

Paul.  Procuro  poner  las  cosas  en  su  sitio.  ¿Es  un 

esposo  el  que  usted  llora?  ¡No! 

Elis.  Sí. 

Paul.  ¡No!  Algo  así  como  un  tío  de  Indias.  Un 

pariente  lejano. 

Elis.  Permita  usted... 

Paul.  Lo  sé...  Usted  le  respetaba.   Esa   era  la  difi- 

cultad a  vencer.  Luto  mitad  resignado,  mi- 
tad tranquilo...  Una  confección  extraordina- 
ria... Un  modelo  único.  ¡He  aquí  mi  obra  a 
realizar. 

Elis.  Bien,  bien. 

Paul.  Jo  he  simbolizado  su  situación  espiritual... 

Tul  y  moaré  combinados.  Un  dolor  y  una 
esperanza  que  nacen  juntos.  Vea  usted  el 
traje.  ¡Una  maravilla!  Sí.  señora...  Una  ver- 
dadera maravilla,  que  le  sentará  que  ni  pin- 
tada. 

Elis.  Me  parece  muy  lindo. 

Paul.  Es  lindísimo.  Á  primera  vista  expresa  sus 

sentimientos  de  usted  respecto  del  pasado 
y  aun  respecto  del  porvenir.  El  tul  está  bor- 
dado de  lentejuelas. 

Elis.  Ya  veo... 

Paul.  A  la  espalda,  una  caída  de  crespón  que  vie- 

ne sobre  el  hombro  izquierdo.  Mucho  tul. 
Espalda  derecha  de  crespón,  pon,  pon,  pon, 
pon.  Espalda  izquierda  de  moaré.  Corte 
majestuoso.  Se  trata  de  una  viuda  millona- 
da. Volantes  ligeritos.  Los  caprichos  no  es- 
tán prohibidos  en  ciertas  circunstancias.  El 
conjunto  envuelto  en  una  gasa  obscura,  sim- 
bolizando el  misterio  en  que  debe  envolver 
sus  caprichos  una  viuda  digna  y  sensible. 

Elis.  Muy  bien.  Estoy  satisfecha  de  usted. 

Paul.  Tenga  usted  confianza  en  mi  genio...  Hare- 

mos algo  mucho  mejor. 

Elis.  De  prisa...   Porque   estoy  reducida  a  este 

único  tocado. 
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Paul.  Lo  conozco.  Es  el  que  hice  a  usted  para  el 

luto  de  su  primo. 

Elis.  Así  no  puedo  salir  a  la  calle. 

Paul.  No.  No  es  bastante  severo.  Generalmente 

tratamos  a  los  primos  con  poca  severidad. 
Pero  puede  usted  ponerse  éste.  Mañana  ten- 
dremos confeccionado  otro.  ¡Modelo  único, 
como  siempre,  tratándose  de  usted.  Hasta 
mañana. 

Elis.  Y  gracias  por  todo,  amigo  Polen. 

Paul.  ¡Mi  querida  cliente!  (inclinándose,  mutis  foro.) 


ESCENA  IV 

ELISA,    MARGARITA,  JOROE  DURIÉ 


Mar.  Señora...  El  señor  Durié  está  en  el  saloncito 

esperando  que  termine  usted!  con  el  mo- 
disto. 

Elis.  Bien.  Lleve  usted  esa  caja  a  mi  gabinete. 

Voy  a  recibir  al  señor  Durié. 

Mar.  Perfectamente,  señora.  (Sale  llevándose  u  caja  con 

el  vestido  por  la  segunda  izquierda.  Después  vuelve  a 
salir  y  hace  mutis  por  el  foro.) 

Elis.  (a  la  puerta  segunda  derecha.)  ¿Está  usted  ahí?  En- 

tre usted,  mi  buen  amigo. 

JORGE  (Entrando  y  yendo  a  ella  con    los    brazos  abiertos.)  ¡Ah! 

¡qué  dicha,  encantadora  mujer! 

ELIS.  (Con  tono  de  reproche,  rechazándole.)  ¡Señor  mío! 

Jorge  ¡Ah!  ¡Perdone  usted!  ¡Qué   desgracia!  ¡Qué 

tremenda  desgracia!  ¡Haberse  muerto  su 
marido  de  usted...  con  dos  años  lo  menos 
de  retraso! 

Elis.  Yo  ruego  a  usted... 

Jorge  A  los  veinticinco  meses  de  matrimonio... 

¡Hay  para  desesperarse!... 

Elis.  Cálmese  usted  y  escuche.  Deseo  decirle... 

Jorge  No.  ¡Eso  no!  Es  a  mí  a  quien  corresponde 

hablar  de  los  sentimientos  que  nos  aproxi- 
man el  uno  al  otro. 

Elis.  No  nos  aproxima  nada. 


Jorge  ¿Cómo  nada?  Hace  dos  años  que  llevo  una 

vida  insoportable.  Usted  me  amaba  antes 
de  unirse  al  botarate  de  su  esposo...  Perdo- 
ne usted  lo  de  botarate.  ¡Por  él  me  rechazó 
usted! 

Elis.  He  sido  una  esposa  honrada. 

Jorge  Sí.  Demasiado  honrada.  En  dos  años  no  he 

conseguido  convencerla  de  las  ventajas  del 
terceto  sobre  el  dúo.  ¡Hay  mucha  más  ar- 
monía. Pero  es  usted  poco  inteligente  en 
música,  y  me  envió  con  la  música  a  otra 
parte  a  pesar  de  todos  mis  argumentos,  de 
todas  mis  asechanzas,  de  todas  mis  razones. 
Yo  tenía  muchas  razones.  ¡Todo  el  derecho 
estaba  de  mi  parte! 

Elis.  No  lo  reconocí  nunca. 

Jorge  Tampoco  puede  usted  negar  queme  he  por- 

tado dignamente,  sufriendo  en  silencio  sus 
desdenes,  sin  reemplazarla  en  mi  corazón. 
Y  tenía*  derecho.  Su  marido  de  usted  era 
mediocre  en  lo  físico,  nulo  en  lo  moral. 
¡Una  insignificancia  absoluta! 

Elis.  ¡Pero  usted  habla  como  mi  modisto! 

Jorge  Su  modisto  de  usted  tiene  talento. 

Elis.  Así  lo  creo. 

Jorge  Gracias.  Usted  me  dio  un  ultimátum:  «En 

tanto  viva  mi  marido,  no  seré  de  usted».  ¡He 
esperado  dos  años! 

Elis.  No  es  demasiado. 

Jorge  ¿Cómo?  Si  tarda  más  en  morirse,  lo  mato. 

¡Al  fin  ya  es  usted  libre!  ¡Gracias  a  Dios! 

Elis.  ¡Oh! 

Jorge  Es  usted  libre...  Cumpla  usted  su  promesa. 

Sea  usted  mía.  ¿Cuándo?  ¿Cómo?  ¿Dónde? 

Elis.  ¿Eh? 

Jorge  Es  usted  libre. 

Elis.  No  del  todo. 

Jorge  Del  todo.  Nos  separaba  un  obstáculo.  El 

obstáculo  ha  desaparecido.  ¿Cuándo  nos 
unimos? 

Elis.  No  lo  sé. 

Jorge  ¡Lo  sabrá  el  Nuncio! 
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3Lis.  No  sé  si  podremos  unirnos  nunca. 

Jorge  Vamos.  Usted  no  habla  en  serio. 

Elis.  Durante  dos  años  he  sufrido  la  carga  del 

matrimonio.  Una  carga  dorada,  pero  de  una 
pesadez  abrumadora.  Antes  de  aceptar  nuevo 
yugo  quiero  gozar  un  poco  de  libertad.  Ser 
y  vivir  independiente...  Como  una  colegiala 
en  vacaciones. 

Jorge  Eso  es  cuestión  de  quince  días. 

Elis.  ¿Y  si  después  tuviese  miedo  de  volver  al 

colegio? 

Jorge  Yo  estaré  cerca  de  usted  para  convencerla 

de  que  a  mi  lado  será  nido  lo  que  al  lado 
de  su  esposo  de  usted  fué  jaula. 

Elis.  ¿Y  me  hará  usted  el  amor? 

Jorge  Todo  lo  más  apasionadamente  que  pueda. 

Elis.  ¡Imposible!  Me  conozco.  Llegaría  usted  a 

rendirme.  ¿Qué  sería  entonces  de  mi  hon- 
radez? 

Jorge  P:ro  casándonos... 

Elis.  La  ley  no  lo  permite  ames  de  diez  meses. 

Lea  usted  el  Código  civil. 

Jorge  ¡Esperar  diez  meses  más  todavía! 

Elis.  Le  permito  a  usted  esperar,  con  una  condi- 

ción. Que  desaparecerá  usted  de  mi  hori- 
zonte. Yo  viviré  aquí  y  usted... 

Jorge  ¿En  dónde? 

Elis.  Lejos.  Mire  usted.  Puede  usted  viajar...  Eso 

es.  Dará  usted  la  vuelta  al  mundo. 

Jorge  Pero  en  eso  sólo  se  tardan  sesenta  días. 

Elis.  Dará  usted  varias  vuelta  al  mundo.  Unas 

veces  de  derecha  a  izquierda...  otras  de  iz- 
quierda a  derecha...  Sin  encontrarse  nunca 
en  mi  centro. 

Jorge  Usted  se  burla  de  mí. 

Elis.  Nada  de  burlas.  Exijo  esa  prueba  de  cons- 

tancia. 

Jorge  ¡Pero  es  imbécil  la  espera...  cuando  podía- 

mos aprovechar  el  tiempo  tan  ricamente! 

Elis.  Eso...  o  renuncie  a  toda  esperanza. 

Jorge  Cedo...  partiré.  Pero  cinco  vueltas  al  mundo 
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Elis. 
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son  demasiadas  vueltas  seguidas...  Voy  a 

marearme. 

Al  regreso...  Dentro  de  diez  meses...  será 

usted  dichoso. 

Es  muy  fuerte,  pero...  ¡adiós! 

Hasta  dentro  de  diez  meses. 

Bien.  Vendré  mañana. 

No. 

A  despedirme  siquiera. 

Ya  está  usted  despedido. 

Volveré  esta  noche. 

¡No,  no  y  no! 

¡Entonces,  adiós! 

Sí.  ¡Adiós!    (Se  va  hasta  la  puerta  y  vuelve.) 

¡Elisa!  Crea  usted  que  es  muy  cruel... 
¡Vayase  usted!  (¡Simpático  sí  lo  es!...) 
¡Diez  meses  perdidos!  ¡Qué  lástima!  Está 
usted  tan  apetitosa... 
¿Se  va  usted  o  no? 

¡Sí!  ¡Lástima  grande!  En  esos  diez  meses  de 
espera,  está  comprendido  el  invierno!  ¡Va 
usted  a  pasar  mucho  frío...  sola! 
Es  mi  última  palabra. 

¡Adiós!  (Vase.) 


ESCENA  V 

ELISA   y   CROCHÉ   foro 
l 

Elis.  Hay  que  ser  fuerte  contra  una  misma.  ¡Eso 

es  lo  heroico!...  ¡Lo  sublime!  ¡He  aleja- 
do la  tentación...  huyó  el  peligro! 

Cro.  ¿Se  puede  entrar? 

Elis.  ¡Ah!  ¡Mi  arquitecto!  ¿Cómo  va  señor  Croch? 

Cro.  Muy  bien,  querida  señora. 

Elis.  Siéntese  usted. 

Cro.  Nunca.  Se  lo  suplico...  No  me  tiente  usted. 

Los  negocios  exigen  actividad.  Son  cuestión 
de  coger  la  ocasión  por  un  cabello...  Tengo 
el  cabello  cogido...  El  negocio  está  en  el 
saco. 
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Elis.  ¿El  negocio? 

Cro.  (sacando  una  carta.)   Firme   usted   aquí  y  está 

hecho. 

Elis.  Pero... 

Crp.  Un  gran  negocio.  Un  negocio  magnífico. 

Usted  será  propietaria  de  Aguas  Frescas. 
Gran  finca.  Una  hora  de  regadío...  Otra 
hora  de  secano...  Chalet  en  el  centro...  Do- 
minio y  dependencias  casi  de  balde...  Por 
miserables  450.000  francos...  y  100.000  de 
comisión. 

Elis.  Quinientos  cincuenta  mil. 

Cro.  Exactamente.  Compre  usted. 

Elis.  ¿Es  buena  adquisición? 

Cro.  Una  ganga.  Su  esposo   de  usted  la  deseaba. 

¡Ah,  si  pudiese  hablar  desde  su  sepulcro, 
le  gritaría  a  usted:  «¡Compra  y  paga!»  Sobre 
todo  paga:  La  escritura  está  en  regla.  Sólo 
falta  la  firma  del  comprador. 

Elis.  Firmaré  luego. 

Cro.  ¡Perfectamente! 

Elis.  Será  usted  mi  primero  y  más  fuerte  acree- 

dor. Deberé  a  usted  por  esta  firma  medio 
millón. 

Cro.  ¿Qué  és  eso  para  usted,  que  posee  diez  mi- 

llones? 

Elis.  ¿Cree  usted? 

Cro.  Estoy  seguro.  La  herencia  de  su  esposo... 

Ea...  vuelvo  a  mi  auto.  Me  espera  a  la  puer- 
ta... Voy  a  ver  al  notario. 

Elis.  Un  momento,  Croch.  He  de  hablarle  de  mis 

proyectos  de  arreglo  de  la  casa. 

Cro.  Bien,  bien;  despachemos. 

ELI.       t  Por  aquí.  (Primera  derecha.) 

Cro.  Si  no  la  estimase  a  usted  tanto.  Un  negocio 

tan  hermoso...  Pero  la  estimo  a  usted  dema- 
siado. (Vanse  ambos  primera  derecha.) 
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ESCENA  VI 

MARGARITA;  LANSQUENET,  foro 
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Tómese  usted  la  molestia  de  esperar  un  mo- 
mento, señor  Lansquené.  La  señora  está  con 
su  arquitecto. 

¿El  señor  Croch?  ¡Ah;  bien!  Hay  para  rato. 
Ese  hombre  no  acaba  nunca. 
Hasta  que  acaba  con  todo. 
Aprovechemos  su  ausencia,  Margarita.  He 
de  ocuparme  de  ti. 
Con  mucho  gusto. 

Eres  mi  cliente  más  traviesa,  más  ingeniosa 
y  a  la  que  sirvo  con  más  interés. 
Siete  por  ciento. 

¿Sabes  a  qué  cifra  asciende  hoy  tu  capital? 
Con  las  últimas  sisas  acumutadas...  a  unos 
doce  mil  francos,  supongo. 
Justo.  Doce  mil  francos  acumulados  en  diez 
años  de  servidumbre.  ¿Cuánto  ganas  de  sa- 
lario al  mes? 
Treinta  trancos. 

Treinta  por  doce,  por  diez,  y  lo  que  yo  he 
hecho  producir  tu  dinero...  Además... 
Sí...  Además...  El  amo  fué  muy  bueno  para 
mí, 

Tú  le  servías  bien. 
Para  todo. 

¿No  comenzaste  por  doncella? 
Pero  dejé  de  serlo   pronto.   Ya  ve  usted, 
¿qué  hacía  una  doncella  en  casa  de  un  se- 
ñor solo?  Estaba  mal  visto.  Entonces  me 
decidí  por  el  servicio  para  todo. 
¿Le  serviste  antes  de  su  matrimonio? 
Sí,  señor.  Mucho  más  que  después.  Al  ca- 
sarse aumentó  la  servidumbre. 
Y  él,  agradecido  a  tus  servicios,  al  casarse 
te  constituyó  una  dote...  pagadera  a  su  de- 
función. 
¿De  verdad? 
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Lan.  Palabra  de  notario. 

Mar.  Doy  a  usted  fe. 

Lan.  No.  La  fe  soy  yo  quien  se  la  da  a  todo  el 

mundo  que  me  la  paga...  Doy  fe  sobre  tus 
doce  mil  francos,  tienes  en  mi  caja  cien  mil 
escudos,  que  te  abonaré  cuando  lo  desees. 

Mar.  Es  decir  que... 

Lan.  Que  posees  diez  y  seis  mil  libras. 

Mar.  ¡Ah!  ¡Excelente  señor!  Yo  ya  presumía  algo. 

Lan.  ¿Y  qué  piensas  hacer?  ¿Continuar  sirviendo? 

¿Casarte  acaso? 

Mar.  ¡No!  ¡Eso  sí  que  no!  ¡Tengo  mi  proyecto! 

Lan.  ¿Y  es? 

Mar.  Verá  usted.   Llevo  diez  años  rodando  por 

París.  He  visto  mucho...  Las  casadas  se  con- 
vierten en  madres  y  los  hijos  dan  muchos 
cuidados.  No  quiero  ser  madre,  sino  tía. 

Lan.  ¡Pero  mujer! 

Mar.  Tía...  sí  señor...  tía. 

Lan.  ¿Tú   crees   que   los   sobrinos   se  compran 

como  los  bufetes  de  los  notarios? 

Mar.  No  soy  tan   tonta.  Tía   es  cosa  agradable 

cuando  hay  algún  dinero  para  establecer  a 
la  familia.  He  pensado  en  usted. 

Lan.  ¿En  mí? 

Mar.  Usted  está  metido  en  los  negocios.  Frecuen- 

ta el  gran  mundo.  Entre  sus  relaciones  no 
dejará  de  tener  la  de  alguna  antigua  cocot 
que  desee  retirarse  y  me  ceda  su  mobilia- 
rio... su  clientela.  Las  sobrinas  me  las  bus- 
caré yo.  Daremos  fiestas...  y  el  porvenir  se 
encargará  de  demostrar  a  usted  que  he  ele- 
gido una  vida  muy  útil  a  todos  y  muy  agra- 
dable para  mí  misma.  Abonaré  a  usted  su 
comisión. 

Lan.  ¿A  mí?  ¿Una  comisión  por  eso?... 

Mar.  Bien  entendido.  No  en  dinero.  Una  vez  por 

semana,  le  permitiré  visitar  a  la  que  le  sea 
más  simpática  de  mis  sobrinas...  ¡Gratis! 

Lan.  ¡Es  admirable! 

Mar.  ¡Yo  misma!...  ¡No  lo  niegue  usted!  Siempre 

me  ha  mirado  con  ojos  codiciosos. 
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Lan.  ¿Tú  has  reparado? 

Mar.  No  soy  boba. 

Lan.  ¡Ca! 

Mar.  Cuando   una  es   joven  y  no  fea...  conoce 

pronto  lo  que  buscan  y  desean  de  una,  los 
nombres. 

Lan.  ¡Eres  una  alhaja!  (Abrazándola.) 

Mar.  Pues  bien...  Una  vez  por  semana...  Pero  se 

ha  de  encargar  usted  de  buscarme  el  nego- 
cio ese. 

Lan.  ¡Me  encargo  de  buscártelo! 

Mar.  De  acuerdo. 

Lan.  Otro  abrazo. 

Mar.  No...  ¡Basta  con  uno!  ¡Están  aun  calientes 

las  cenizas  de  mi  pobre  amo! 

Lan.  ¿Y  qué? 

Mar.  Que  no  quiero  que  le  suceda  a  usted  lo  que 

a  él.  Que  por  empeñarse  en  abrazar  dos  ve- 
ces seguidas  a  su  esposa  le  sobrevino  un 
derrame  cerebral,  y...  ¡crac!  Le  lloramos 
muerto.  Con  los  viejos  se  ha  de  tener  cui- 
dadito.  La  señora  carecía  de  experienci?. 

Lan.  ¡Minerva  habla  por  tu  boca!  (La  abraza.)  Este 

a  cuenta  de  mi  comisión. 

Mar.  ¡Chist!  ¡Silencio!  Siéntese  usted,  que  sale  la 

señora.  (Mutis.) 


ESCENA  VII 

ELISA  y  LANSQUENET 

Elis.  Buenos  días,  señor  notario. 

Lan.  Saludo  a  usted,  mi  querida  cliente. 

Elis.  ¿Recibió  usted  mi  carta? 

Lan.  Sí,  por  cierto.  Me  pedía  usted  pusiese  a  su 

disposición  una  docena  de  miles  de  fran- 
cos... Helos  aquí.  (Saca  una  cartera.) 

Elis.  Es  usted  puntual.  ¿Quiere  usted  recibo? 

Lan.  Me  gusta  que  las  cosas  se  hagan  en  forma. 

Elis.  ¿Qué  he  de  escribir? 

Lan.  Simplemente.  Recibido  del  señor  Lansque- 
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né,  notario,  la  suma  de  doce  mil  francos. 

Elis.  ¿A  cuenta  de  la  herencia  del  señor  Mulery? 

Lan.  ¡Naturalmente..!  Si  la  hereda  usted... 

Elis.  Sin  duda... 

Lan.  ¿Tiene  usted  ya  conocimiento  oficial  de  su 

testamento? 

Elis.  ¿Qué  testamento? 

Lan.  El  que  ha  de  hacerla  a  usted  dueña  de    la 

fortuna  de  su  marido. 

Elis.  No  sé...  Usted  debe  saber... 

Lan.  Nada...  Debe  estar  aquí. 

Elis.  ¿Aquí?  Todos  los  papeles  de   negocios  de 

mi  difunto  están  en  manos  de  usted. 

Lan.  Excepto  ese  documento. 

Elis.  Pero...  ¿sabe  usted  si  hizo  testamento? 

Lan.  Lo  hizo.  Por  lo  menos  uno  que  nada  dispo- 

ne en  favor  de  usted. 

Elis.  ¿Qué  dice  usted? 

Lan.  Él  testamento  de  Mulery  que  tengo   en  mi 

despacho  es  anterior  a  su  matrimonio. 

.Elis.  ¡Ah!  ¡Muy  bien!  (ccn  ranada.) 

Lan.  Mulery,  en  aquella  época,  estaba  muy  lejos 

de  pensar  en  la  dicha  conyugal  que  usted 
había  de  ofrecerle. 

Elis.  Evidentemente. 

Lan.  Y  ha  debido  después  revocar  sus   primeras 

disposiciones  testamentarias. 

Elis.  No  lo  sé. 

Lan.  ¡Oh,  sí!  Indudablemente  el  nuevo  testamen- 

to existe.  ¡Mulery  habría  hecho  a  usted  par- 
tícipe de  sus  intenciones! 

Elis.  No  me  habló  de  eso  jamás. 

Lan.  ¡Diablo!  El  era  un  hombre  ordenado...  y  to- 

maría sus  precaucioues  antes  del  gran  viaje 
final. 

Elis.  Repito  a  usted  que  ignoro... 

Lan.  Pues  es  indispensable  que  ese  testamento 

parezca.  Vaya  usted...  vaya  usted,  registre 
su  despacho  y  avíseme  en  encontrándole. 

Elis.  ¿Y  si  no  lo  encuentro? 

Lan.  ¡Diablo!  ¡Estaríamos  lucidos  si   hacía  fe  el 

que  yo  poseo  en  mi  despacho! 
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Elis.  ¿Qué  dice  ese  documento? 

Lan.  ¿Qué  dice?  ¿Qué  dice?  Nada  de  bueno... 

Vea  USted  la  COpia.    (Saca   un    pliego    y  lee.)    «En 

ausencia  de  todo  descendiente  directo...» 

Elis.  (Repitiéndolo.)  En  ausencia  de  todo  descendien- 

te directo... 

Lan.  «Y  preocupado  por  evilar  que  el  nombre  de 

Mulery  desaparezca  de  la  memoria  de  mis 
conciudadanos,  lego  toda  mi  fortuna,  sin 
restricción  de  ninguna  clase,  a  la  villa  de 
Gueré,  donde  nací.» 

Elis.  ¡Oh! 

Lan.  «A  condición  de  que,  en  cambio,  se  me  ele- 

ve en  la  plaza  principal  una  estatua  de  pie- 
dra y  bronce  con  esta  inscripción:  «A  Er- 
nesto Mulery,  la  villa  de  Gueré  reconocida» 
y  de  que  se  dé  mi  nombre  a  la  Avenida  de 
la  Estación,  que  es  la  más  frecuentada  de  la 
villa  y  la  única  que  se  ve  desde  el  ferro- 
carril.» 

Elis.  ¿Eso  es  todo? 

Lan.  Siguen  algunos  legados  sin  importancia.  El 

nombre  de  usted  no  figura  para  nada. 

Elis.  ¡Es  inaudito!  ¡La  ruina  irremediable! 

Lan.  ¡Diablo!  ¡Diablo! 

Elis.  Nadie  mejor  que  usted  está  informado.  Si 

yo  consentí  en  nuestro  matrimonio,  que  no 
podía  ofrecerme  ninguna  dicha...  con  un 
hombre  que  me  triplicaba  la  edad... 

Lan.  Fué  porque  aportaba  una  gran  fortuna. 

Elis.  Y  como  yo  nada  poseo  por  mí  misma... 

Lan.  Si  el  testamento  prospera,  ha  hecho  usted 

un  pan  como  unas  tortas. 

Elis.  El  sacrificio  de  mi  amor...  de  mi  libertad- 

de  mi  juventud...  ¡Inútil! 

Lan.  Es  de  absoluta  necesidad  encontrar  algún 

documento  aclaratorio  posterior. 

Elis.  Admitiendo  que  exista. 

Lan.  ¡Existe!   No   me   cabe  duda.  Vaya  usted... 

Busque.  ¡De  prisa! 

Elis.  ¿De  prisa?  ¿Pero  corre  tanta? 

Lan.  Más  que  usted  cree.  Se  ha  de  hacer  pública 
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la  disposición  testamentaria  mañana  mismo. 

Elis  ¡Mañana!  ¡Dios  mío! 

Lan.  Dejo  a  usted  para  que  se  entregue  sin  es- 

torbos a  la  busca  y  captura  de  esos  diez  mi- 
llones que  se  le  escapan  de  las  manos. 
¡Adiós,  mi  querida  cliente! 

Elis.  ¡Adiós! 

LAN.  ¡El  pobre  Mulery!    (A    un  busto    que  habrá  sobre  el 

armario.)  ¡Caramba!  ¡Qué  parecido  está!...  ¡Pa- 
rece que  habla!  ¡Adiós,  Mulery!  (Mutis.) 

ESCENA  VIII 

ELISA  y  CROCHÉ   primera  derecha 

Elis.  ¡Perdida   si   no  encuentro  ese  testamento! 

¡Ah!  ¡qué  lección,  qué  lección  para  otra  vez! 

Cro.  Visto:  el  arreglo  es  sencillísimo.  Cuestión 

de  dos  a  tres  mil... 

Elis.  Pero...  mi  querido  Croch. 

Cro.  Contemos  así..,  en  bloque...  quinientos  mil 

de  una  parte...  tres  mil  de  otra. 

Elis.  Amigo  mío.  No  cuente  usted  más.  Es  posi- 

ble que  no  pueda  pagar  ni  los  quinientos 
mil,  ni  los  tres  mil  francos. 

Cro.  (Riendo.)  ¡Ah!  ¡Pícara!  ¡picara!  ¿Regateo? 

Elis.  Sería  inútil. 

CRO.  (Inquieto.)  ¿El  notario? 

Elis.  Ha  venido. 

Cro.  ¿Y  bien?... 

Elis.  Si  de  aquí  a  mañana  no  encuentro  el  testa- 

mento en  que  mi  marido  me  nombra  su  he- 
redera, no  poseeré  un  solo  franco  de  cau- 
dal. 

Cro.  (Turbado.;  ¡Eh!  ¡Eh!  ¿Cómo  es  eso? 

Elis.  Parece  que  existe  testamento  anterior  a  mi 

matrimonio,  por.  el  cual  nada  heredaría. 

Cro.  ¿Pero  el  segundo  testamento?  ¿Está  aquí? 

Elis.  Debe  estar  aquí. 

Cro.  ¿No  lo  tiene  el  notario? 

Elis.  No. 

Cro.  Hay  que  buscarlo  en  seguida  y...  ¡corcholi- 

íos!...   ¡Eso  es  grave!...  ¡Pero  muy  grave! 


Elis.  No  para  usted. 

Cro.  ¿Cómo  que  no? 

Elis.  Usted   podrá   ceder  a  otro  esa  ganga  de 

Aguas  Frescas. 

Cro.  ¡Bonita  ganga!  ¿Quién  quiere  usted  que  car- 

gue con  esa  finca  maldecida?  ¡Es  verdadera- 
mente invendible! 

Elis.  Usted  me  dijo  que  era  un  gran  negocio. 

Cro.  ¡Para  mí!...  ¡Cien  mil  francos   de  comisión 

por  su  parte  y  otros  cien  mil  por  parte  del 
actual  propietario! 

Elis.  ¡Cómo!  ¿Entonces  para  mí  era?... 

Cro.  Según  cómo  se  mire...  La  finca  no  vale  lo 

que  cuesta...  pero  remendándola...  limpian- 
do de  piedra  el  secano  y  haciendo  un  canal 
para  el  regadío... 

Elis.  ¿Y  el  chalet? 

Cro.  Muy  bello...  pero  estilo  Luis  XIII...  En  la 

actualidad,  inhabitable...  Carece  de  techum- 
bre... Hay  varias  paredes  cuarteadas... 

Elis.  ¡Y  goteras! 

Cro.  No...  no  hay  goteras...  Llueve  dentro  lo  mis- 

mo que  fuera...  Pero  remontándolo...  Cues- 
tión de  otros  quinientos  mil  francos.  Tengo 
hecho  el  presupuesto.  ¡Ah!  quedan  los  sóta- 
nos... unos  sótanos  superiores!...  Allí  no 
hay  nada  que  remontar. 

Elis.  Algo  es  algo. 

Cro.  Usted  me  ofreció  firmar... 

Elis.  Gracias  a  que  no   lo  hice.  Ahora  vamos  a 

inspeccionar  uno  por  uno  los  muebles  del 
despacho...  los  del  salón...  Tengo  aquí  las 

llaves.  (Sacándolas  del  armario.) 

Cro.  Perfectamente...  ¿Sabe  usted  la  palabra  que 

abre  la  caja? 
Elis.  Sí.  Humbert. 

CRO.  ¡Es  Cargante  esto!  (Mutis  primera  derecha.) 

ELIS.  Examinemos...    aquí...    (Abre    el   secreter   de  la  iz- 

quierda.) ¡Facturas!...   ¡más  facturas!...  Y  nada 

más.  (Tirando  todos  los  papeles  al  suelo.)  ¡DÍOS  mío! 
¡Qué  desorden  de  papelotes!  (Continúa  exami- 
nando papeles.) 
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ESCENA  IX 

ELISA,  BERTA,  PARADEUSE  foro 

Ber.  Felices  días. 

Eli.  ¡Oh!  ¡Qué  grata  sorpresa! 

Par.  ¡Mi  distinguida  amiga! 

Elis.  Buenos  días,  doctor.  Me  alegro  que  hayan 

ustedes  venido.  Háganme  el  favor  de  regis- 
trar los  muebles.  Busco  un  papel. 

Ber.  Con  mucho  gusto. 

Par.  En  sabiendo  lo  que  buscamos... 

Ber.  Tú,  nada...  Yo  ayudaré...  Cuestión  de  tirar  al 

SUelO  todo  lO    que   estorbe.    (El  doctor  se  sienta.) 

Elis.  No,  mujer.  Voy  a  explicarte...  Hay  que  en- 

contrar un  documento  que  diga  poco  más 
o  menos:  «Dejo  mi  fortuna  a  mi  mujer», 
con  la  firma  de  mi  marido.  Si  lo  encuentras 
por  alguna  parte,  haz  el  favor  de  avisár- 
melo. 

BER.  ¡Ya  lO  Creo!  (Revuelve  el  secreter  derecha.) 

Par.  Entonces...  ¿Se  trata  de  un  testamento? 

Elis.  Precisamente...  Aquí  no  está.  ¡Hay  para  des- 

esperarse!... Amigo  Croch,  ¿ha  encontrado 
usted  algo? 

Cro.  (Dentro.)  Nada  absolutamente. 

Elis.  Yo  tampoco. 

Ber.  ¡Yo!  ¡yo! 

Elis.  ¡Venga! 

Ber.  Una  receta  firmada  por  mi  marido. 

Elis.  La  última  medicina  que  tomó  el  difunto. 

Par.  ¡Científicamente,  infalible! 


ESCENA  X 

Dichos  y  CROCHÉ,  primera  derecha 

Cro.  ¡Ah!  ¿Ha  reclamado  usted  ayuda  de  los  anti- 

gos? 
Elis.  Sí,  señor  Croch...  La  señora  Paradé...  su  es- 
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Cro. 


Elis. 
Par. 
Elis. 


Ber. 
Cro. 
Elis. 
Cro. 


Elis. 
Cro. 


poso  el  doctor  Paradé,  de  la  Academia  de 

Medicina...  Mi  arquitecto.  (Presentándolos.  Se  sa- 
ludan.) 

Muy  honrado...  señora.  He  pasado  revista  a 
todos  los  papeles  de  negocios  de  su  marido 
de  usted.  Están  en  un  orden  perfecto  y  me- 
ticulosamente rotulados  los  legajos.  Nada... 
No  nos  hagamos  ilusiones...  el  segundo  tes- 
tamento no  existe. 
¡Dios  mío! 
¿Mulery  no  testó? 

Antes  de  tiempo. ¡Estoy  completamente  arrui- 
nada! ¡La  villa  de  Gueré  es  la  millonada! 
¡Recoge  mi  herencia! 
¡Pero  eso  es  abominable! 
Queda  una  esperanza. 
¿Cuál? 

La  ruina  de  usted  es  la  mía.  Había  contado 
con   Aguas  Frescas  para  ponerme   a  flote. 
Soy  el  primer  interesado  en  salvarla  de  esa 
catástrofe,  y  la  salvaré. 
¿Cómo? 

No  sé  cómo.  Pero  la  última  palabra  está 
por  decir.  Corro  a  casa  del  notario  Lasque- 
né  al  galope  de  los  ciento  veinte  caballos  de 
mi  auto...  Espéreme  usted.  Cuestión  de  cin- 
co minutos  y  ocho  o  diez  atropellos...  Vuel- 
vo... yo  salvaré  su  fortuna  de  usted,  señora... 
¡Yo  la  salvaré!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XI 

ELISA,  BERTA,  PARADEUSE 


Ber. 

Elis. 
Par. 
Ber. 

Elis. 


No  sabes  querida,  la  parte  que  tomo  en  tu 

inquietud. 

Sé  tu  amistad  y  te  lo  agradezco. 

Berta  la  quiere  a  usted  mucho. 

Tengo  tanto  interés  en  que  seas  rica,  como 


si  se  tratase  de  mí  misma. 
¿Cómo? 


¡Más! 
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BER.  Yo  te  diré...  Espera.   (A  su  esposo,  que  dormita   en 

una  b*taca.  De  repente.)  ¡Fémur!  (Dos  pases  magné- 
ticos.) 

PAR.  (Despertando  y  recitando  de  corrido.)  El  fémur,  SeñO- 

res  académicos,  es  un  hueso  de  proporcio- 
nes armónicas  y  frecuentemente  revestido 
majestuosamente  de  músculos  perfectamen- 
te geométricos  en  la  mujer.  Así  revestido 

forma  el  muslo...  (Sigue  gesticulando  como  si  ha- 
blase.) 

Elis.  (a  Berta.)  ¿Qué  haces? 

Ber.  Evitar  que  nos  estorbe.  Lo  magnetizo  y  sue- 

ña que  está  discurseando  entre  sus  cole- 
gas... No  hagas  caso  de  lo  que  haga  o  diga. 

Elis.  ¡Ah! 

Ber.  Como  su  obsesión  es  la  cátedra,  cuando  se 

adormece,  basta  gritarle  un  término  médi- 
co cualquiera,  para  que  inmediatamente  se 
entregueauna  conferencia. ..consigo mismo... 
Y  ni  ve,  ni  oye,  ni  entiende  a  los  demás. 

Elis.  ¡Es  muy  cómodo  eso! 

Ber.  Tengo  que  hablarte. 

Elis.  Te  escucho. 

Ber.  Tú  no  ignoras  que  tengo  un  amante. 

Par.  ¡Sí,  señores  académicos,  sí!...  el  muslo  es 

una  especie  de  cono  invertido.  (Continuando 

la   conferencia.) 

Elis.  Pues  sí  que  lo  ignoraba. 

Ber.  Porque  yo  no  te  lo  había  dicho,  pero  todo 

París  lo  sabe. 

Elis.  ¿Todo  París? 

Ber.  Menos  mi  marido. 

Elis.  ¡Ya! 

Ber.  El  príncipe  Demetrio. 

Elis.  ¿Es  un  príncipe? 

Ber.  Heredero  presunto  de  la  Servia  horizontal. 

Elis.  Yo  le  creía  a  ese  enredado  con  la  señorita 

Emiliana  D'Argemon. 

Ber.  Precisamente.  Por  mí  rompe  con  ella. 

Elis.  Muy  bien. 

Ber.  Pero  esa  ruptura  le  cuesta  un  verdadero  sa- 

crificio. 
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Elis.  ¿Por  qué? 

Ber.  Esa  tonta  puede  disponer  de  diez  mil  luises 

al  mes...  El  príncipe  atraviesa  una  situación 

económica... 
Elis.  Lamentable. 

Ber.  Lo  hace  por  mí...  Yo  debo  recompensarle. 

Par.  (Como  antes.)  Este  será  señores,  el  objeto  de 

nuestra  próxima  conferencia. 
Ber.  ¡Ah!  ¡Va  a  despertar! 

Elis.  ¿Sí? 

Ber.  Se  le  acabó  la  cuerda...  Se  le  agotó  el  tema... 

¡Chist! 
Par.  (Despertando  a  medias.)  Querida  esposa. 

BER.  (Como  antes.)  ¡Diabetes!   (Dos  pases  magnéticos.) 

Par.  (Como  antes.)  jDiabetes!  Hay   mucho  que  de- 

cir, señores,  respecto  a  la  diabetes... 

Elis.  Ya  estamcs  tranquilas  otro  ratito. 

Ber.  Continúo.  Naturalmente,  presenté  mi  amante 

a  mi  marido.  Se  han  hecho  muy  amigos. 
¡Demetrio  es  tan  simpático!  Su  ligero  acento 
exótico  da  a  sus  palabras  un  sabor  particular. 
¡Debe  ser  muy  dulce,  muy  atractiva  la  lengua 
de  su  país!  Mi  marido  le  presentó  en  un 
círculo...  jugaron  juntos  una  partida...  En 
casa  siempre  juegan  juntos  al  ecarte. 

Elis.  Es  curioso... 

Par.  (Como  antes.)  Nada  de  extraño   tiene,  señores, 

que  sobrevengan  pérdidas  enormes. 

Ber.  Eso  es...  Demetrio  perdió  veinticinco   mil 

francos  que  le  ganó  mi  marido. 

Elis.  ¿No  sabe  jugar? 

Ber.  ¡Mucho  mejor  que  mi  marido!  Pero  ya  ves... 

por  delicadeza  no  se  defendió. 

Elis.  Hizo  bien. 

Ber.  Sí.  Pero  he  aquí  el  caso.  Demetrio  no  posee 

más  que  su  asignación  de  príncipe  heredero 
consignada  en  la  lista  civil  de  Servia.  No 
pudiendo  llevar  el  dinero  no  pone  los  pies 
en  nuestra  casa.  Y  yo  venía  a  suplicarte 
.  prestases  esa  suma  a  mi  amante  que  te  la 
devolverá  al  fallecimiento  de  su  majestad  el 
rey  Alfredo  I. 
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Eos.  Tendría  un  placer  en  ayudarte,  pero  si  no 

heredo... 

Par.  (como  antes.)  Este  será,  señores,  el  objeto  de 

nuestra  próxima  conferencia.  (Despierto  ya  y 
mirando  el  reloj.)  ¡Las  tres  menos  cuarto!  ¡Dia- 
blo! Ya  no  llego  a  tiempo  a  la  sesión...  Mi 
conferencia  sobre...  ¿Tú  no  me  acompañas, 
Bertita? 

Ber.  No,  amigo  mío,  me  quedo  con  Elisa. 

Par.  ¡No  insisto!...  Las  señoras  tienen  siempre 

confidencias  que  hacerse. 

Ber.  ¡Oh!...  ¡Yo,  no! 

Par.  Sí,  mujer;  sin  malicia,  claro  está.  Pero  la 

presencia  del  marido  estorba  esas  confian- 
zas femeniles.  Volveré  por  ti  más  tarde. 
Charloteen  ustedes  a  su  gusto...  Yo  conoz- 
co a  las  mujeres. 

Eus.  ¿De  veras? 

Par.  ¡A  todas! 

Elis.  (Menos  a  la  tuya.) 

Par.  He  visto  tantas...  y  he  tenido  tantas  sobre  la 

mesa  de  disección. 

Elis.  ¡Qué  horror! 

Ber.  ¡Bárbaro! 

Par.  No.  Quise  decir...  señora...  a  sus  pies.  ¡Has- 

ta después,  perlita  mía!  (Al  ir  a  salir  tropieza  con 
Croché,  que  entra.)  ¡Perdón,   Caballero!  (Mutis.) 


ESCENA  XII 

ELISA,  BERTA   y  CROCHÉ 

Cro.  (ai  entrar.)  De  nada,  doctor. 

Elis.  ¡Usted  ya  de  vuelta! 

CRO.  Sí,  Señora.  (Viene  rendido,  secándose  el  sudor.) 

Ber.  ¿Y  en  qué  estado? 

Cro.  He  subido  de  cuatro  en  cuatro  los  escalo- 

nes... He  visto  al  notario... 

Elis.  Y  bien.  ¡Hable  usted!  ¡hable  usted!  ¿Se  ha 

encontrado  la  solución?  ¿Heredo? 

Cro.  Hereda  usted. 
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Ber.  ¡Qué  felicidad! 

Elis.  ¡Qué  alegría! 

Cro.  ¡Diez  millones  seguros!...  Usted  no  ha  de 

hacer,  ahora,  más  que  decir  que  sí  a  todo. 

Elis.  ¿Eh? 

Cro.  A  todo  lo  que  diga  el  notario.  Por  de  pron- 

to se  sellará  todo. 

Elis.  ¿Se  sellará?  ¡Expliqúese  usted! 

Cro.  Pasa  el  tiempo...  Vuela  el  tiempo...  Urge  el 

tiempo...  He  aquí  el  notario.  El  dará  a  usted 
la  clave.  Prometí  salvarla  y  está  hecho. 


ESCENA  XIII 

Dichos  y  LANSQUENET 


Lan. 


Elis. 
Lan. 


Elis. 
Lan. 


Elis. 
Lan. 


Eli.  y  Ber. 
Lan. 

Elis. 
Cro. 
Lan. 


Mil  enhorabuenas,  querida  cliente.  ¿Es  exac- 
ta  la  noticia   que   me    ha   dado   el   señor 
Croch? 
Sí,  señor. 

Bravo.   Bravo.  Comprendo    que   el   rubor 
haya  a  usted  privado  de  decírmelo  usted 
misma.  ¿Es  eso? 
Sí,  eso  es. 

¡Es  delicioso!...  ¡Si  su  esposo  viviese!  ¡Qué 
alegría!  Esta  noticia  modifica  la  situación 
por  completo.  Bien...  bien...  (saca  un  pliego.) 
Eirme  usted  ahí... 

Si,  Señor.  (Va  a  la  mesa  izquierda.  Croché  la  anima  por 
señas.  Firma.) 

Gracias.  «En  ausencia  de  todo  descendiente 

directo...»  dice  el  testamento.   Está  claro... 

Es  condicional.  No  excluye,  sino  que,  por  el 

contrario,  anula  lo  testado  el  nacimiento  de 

un  pequeño  Mulery  postumo. 

¡¡Eh? 

¡He  ahí  el  descendiente  directo...  y  heredero 

forzoso. 

¡Esto  es  insensato! 

(s¡n  atendería.)  La  ley  está  terminante. 

Terminante. 


—    28    — 

Ber.  ¿Aunque  no  haya  nacido? 

Lan.  Sin  duda...  Basta  la  concepción.  Y  para  de- 

tener los  efectos  del  anterior  testamento, 
basta  la  declaración  de  la  futura  madre  al 
Juzgado,  que  es  la  que  acaba  de  firmar  mi 
cliente. 

Elis.  Pero...  señor  notario... 

Lan.  Quedará  en  suspenso   la  adjudicación  de 

bienes  hasta  la  comprobación  del  embarazo. 
¡Eso  es  todo! 

Elis.  ¿Y  yo?...  ¿Yo  he  firmado? 

Lan.  Vea  usted.  Yo,  la  abajo  firmante,  viuda  de 

Mulery,  declaro  encontrarme  en  una  situa- 
ción!., etc.,  etc. 

Elis.  Pero  declarar  eso  es.. 

Lan.  La  forma  legal.  Comprendo  la  alarma  de  su 

pudor.  Pero  es  preciso.  No  hay  otro  medio. 
Ni  ha  de  ruborizarse  usted  ante  nadie  por 
una  consecuencia  tan  lógica  del  matrimonio. 

Ber.  ¡Absolutamente  lógica! 

Cro.  Y  hasta  indispensable,  señor.  ¿Qué  objeto 

tiene  el  matrimoniar?...  La  religión  dice: 
«Criad  hijos  para  el  cielo.»  El  Estado  dice: 
«Criad  hijos  para  la  patria»...  Si  no  produce 
hijos  para  alguien,  el  matrimonio,  es  una 
negación  de  los  deberes  del  ciudadano  y 
del  creyente. 

Lan.  Ahora  mi  misión  se  reduce,  con  una  mano, 

a  alargar  diez  millones  al  ayuntamiento  de 
la  villa  de  Gueré,  comunicándoles  el  testa- 
mento, y  con  la  otra  a  privarles  de  los  diez 
millones,  presentando  su  declaración  de 
embarazo. 

Cro.  ¡Déjeme  usted  estrechar  sus  dos  manos!  ¡Es 

usted  el  fénix  de  los  notarios! 

Lan.  ¡Oh!...  Sé  mi  obligación...  y  voy  a  cumplir- 

la. Señoras...  Caballero...  Adiós,  Mulery.  (Mu- 
tis foro.) 
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ESCENA  XIV 

CROCIIZ,    ELISA,    BERTA 

Elis.  ¡Croch!  ¡Esto   es  indigno!  ¡Infame!  ¡Indeco- 

roso! (Muy  enfadada.) 

Ber.  Un  poco  fuerte...  eso  sí,  pero... 

Elis.  Y  falso...  ¡Su  ligereza  de  usted  me  coloca  en 

una  situación  ridicula!. 

Cro.  Perdón,  señora.  Yo  la  creo,  por  el  contrario, 

una  situación  muy  distinguida.  ¡Con  prece- 
dentes históricos! 

Elis.  ¿Eh? 

Cro.  Históricos...  lo  repito.  Pida  usted  datos  al 

notario  Lansquené,  que  me  refrescó  la  me- 
moria hace  unos  instantes.  Francia  debe  su 
salvación  al  mismo  hecho  al  que  va  usted  a 
deber  la  salvación  de  su  herencia.  ¿Vale 
más  su  herencia  que  Francia? 

Ber.  ¡A  ver,  a  ver!  Cuente  usted. 

Cro.  Seré  breve.  Era  el  13  de  febrero  de  mil  ocho- 

cientos veinte.  Francia  estaba  a  punto  de 
sucumbir  a  la  humillación  de  su  tiranuelo, 
fanático,  execrable,  el  duque  de  Berry.  Este 
murió,  desapareciendo  el  heredero  presumo 
y  único  del  trono  de  los  Borbones.  La  an- 
tigua rama  estaba  arrasada.  El  terrible  fan- 
tasma de  la  guerra  civil  amenazaba  ensan- 
grentar la  patria.  Los  pueblos  todos  hicieron 
rogativas  implorando  de  la  Providencia 
el  milagro  de  la  paz...  Y  la  providencia  oyó 
a  los  pueblos...  e  hizo  el  milagro. 

Ber.  ¿Cómo? 

Cro.  Comenzó  a  circular  la  noticia  de  que  la  du- 

quesa de  Berry  estaba  en  cinta. 

Elis.  ¿Pero?... 

Cro.  ¡Histórico,  señora!  Esto  es  histórico.  Francia 

respiró.  Y  diez  meses  más  tarde  aclamó 
entusiasta  el  nacimiento  del  príncipe  En- 
rique Carlos,  Fernando  María  Bienvenido 
de  Artuá,  duque  de  Bordó,  conde  de  Cham- 
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bó,  gritando  por  ciudades  y  aldeas:  ¡Viva  el 
hijo  del  milagro! 

Ber.  ¡Bravo!  ¡Viva  el  hijo  del  milagro! 

Cro.  ¿Comprende  usted  la  cosa? 

Ens.  Esa  anécdota,  señorCroch,  es,  sin  duda,  muy 

sabrosa  páralos  comentaristas,  pero  inapli- 
cable a  mi  situación.  La  duquesa  d£  Berry 
tenía  marido  diez  meses  antes  de  nacer  su 
hijo.  Yo  no. 

Cro.  ¿Cómo?  ¿Usted  no? 

Elis.  No;  mi  esposo  fué  simplemente  un  amigo 

para  mí. 

Cro.  ¡Ya!...  A  los  sesenta  y  pico...  No  me  hago 

ilusiones  sobre  ese  panicular...  Pero  lo  que 
él  no  hizo...  otro  puede  hacerlo.  ¡El  ya  no 
ha  de  quejarse! 

Ber.  ¡Señor  Croch! 

Cro.  Bien...  bien...  no  insisto,  pero... 

Elis.  ¡Eso  no!  ¡no!  mil  veces  no. 

Cro.  ¿Qué  haremos,  entonces?  Reflexione  usted. 

Elis.  Salga  usted  de  mi  casa. 

Cro.  Entiendo...  Me  despide  usted  de  su  casa... 

que  mañana  no  será  ya  su  casa. 

Elis.  ¡Salga  usted! 

Cro.  Pensar  que  un  pequeño  Mulery  de  milagro 

¡nacería,  no  con  un  pan,  sino  con  muchas 
tahonas  bajo  el  brazo!  ¡Diez  millones  para 
el  pobre  chiquitín! 

Elis.  ¡Caballero! 

Cro.  Basta.  Tengo  el   honor  de  saludarla.  (Mutis 

por  el  foro.) 

ESCENA  XV 

ELISA   y    BERTA 

Elis.  ¡Es  un  cínico  ese  señor  Croch! 

Ber.  Es  cínico...  pero  no  él  solo... 

Elis.  ¿Supongo  que  no  le  defenderás? 

Ber.  ¡Oh!  ¡Cierto  que  no!...  Ya  se  fué.  Mas  yo 

no  sé  disimular.  Me  ha  hecho  efecto  su  ra- 
zonamiento. 


—  Sí- 
filis. Fs  una  impertinencia. 

Ber.  ¡Y  tanto!  Pero...  aquí  para  entre  las  dos.  En- 

tre mujeres  que  se  quieren  como  amigas 
verdaderas...  ¿Tú  te  crees  más  que  la  duque- 
sa de  Berry? 

Elis.  ¡Berta! 

Ber.  Indudablemente  la  intención  de  tu  marido 

fué  dejarte  heredera...  Yo  creo  que...  que 
deberías  dar  gusto  a  tu  marido 

Elis.  ¡Vaya  una  manera!  Que  él  pensó  en  legar- 

me su  fortuna,  sí...  tengo  la  evidencia.  Me 
lo  dijo  él  mismo  antes  de  morir. 

Ber.  Entonces  ..  La  última  voluntad  de  un  muer- 

to es  sagrada.  ¡No  perdamos  eso  de  vista! 

Elis.  No  lo  perdamos. 

Ber.  ¿Qué  reprochas  al  señor  Croch? 

Elis.  Que  su  proposición  es  escandalosa. 

Ber.  Sí...  un  poco  inconveniente...  Pero   el  pro- 

yecto es  de  fácil  ejecución...  y  aquí  entre 
nosotras...  nada  desagradable. 

Elis.  Eso  depende... 

Ber.  ¿Crees  que  el  medio  asegura  esa  fortuna? 

Elis.  Es  indudable. 

Ber.  ¡Entonces...  se  impone! 

Elis.  ¿Tú  te  atreverías  a  realizarlo? 

Ber.  Mil  veces,  y  puesto  que  estamos   de  acuer- 

do... 

Elis.  ¡Oh!  de  acuerdo...  de  acuerdo... 

Ber.  No  hay  otro  recurso. 

Elis.  (a  media  voz,  después  de  dudar.)  ¿Lo  crees  nece- 

sario? 

Ber.  ¡Está  hecho!  Tú  tienes  un  amante. 

Elis.  No. 

Ber.  Sí.  Se  te  conoce  en  que  cedes. 

Elis.  ¡Si  no  cedo! 

Ber.  Bueno...  No  tienes  amante...  Pero  tendrás 

>  adoradores...  Alguno  que  te  parezca  más 

gentil...  más  amable...  más  simpático  que 
los  otros. 

Elis.  Eso  sí. 

Ber.  ¿Quién  es? 
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Elis.  Un  antiguo  novio,  que  aun  no  hace  una 

hora  vino  a  pedir  mi  mano... 

Ber.  ¡Estamos  salvadas!  ¿No  le  habrás  rehusado? 

Elis.  ¡Ay...  por  el  momento  sí! 

Ber.  ¡Estamos  perdidas!  ¿Y  para  cuándo  le  diste 

esperanzas? 

Elis.  Para  dentro  de  diez  meses. 

Ber.  El  término  legal...  ¿Y  cómo  se  llama  tu    fu- 

turo? 

Elis.  Jorge  Durié. 

Ber.  Le  conozco...  Un  abogadillo  sin  pleitos... 

Bu^n  mozo...  ¿Vive? 

Elis.  Arcad,  15. 

Ber.  ¿Tiene  teléfono? 

Elis.  Número  31 — 43. 

BER.  Déjame  hacer...  (Va  al  teléfono  y  toca  el  timbre.) 

Elis.  ¿Vas  a  llamarlo? 

Ber.  Sin  duda...  Central...  Señorita,  comunicación 

con  el  31 — 43. 

Elis.  ¿Pero  qué  haré  cuando  venga? 

Ber.  Mujer...  eso  no  se  pregunta. 

Elis.  El  es  delicado...  yo  tímida...  Y  así,  de  golpe 

y  porrazo... 

Ber.  Ha  de  ser,  al  fin,  tu  marido.  ¿Qué  es  todo 

ello?  Nada.  Un  pequeño  anticipo.  Harto  pe- 
narás luego,  por  bien  que  en  el  matrimonio 
te  vaya...  Aprovecha  el  carnaval,  que  no  se 
retrasará  el  miércoles  de  ceniza,  y  te  repeti- 
rán la  sentencia  fatídica:  «Pulvis  eris  et  pul- 
vis  reverteris». 

Elis.  Mira...  No  me  hables  de  pulvis  ahora.  Has 

conseguido  ponerme  nerviosa.  (Suena  el  timbre 
del  teléfono.)  ¡Ah!  ¡Dios  mío!  es  él...  ¡Deja! 

BER.  (Corriendo  al  aparato.)  ¡Alto!    ¿Es    el    31—43    COn 

quien  hablo?...  Diga  usted  al  señor  Durié 
que  haga  el  obsequio  de  ponerse  al  aparato 
de  parte  de  la  señora  viuda  de  Mulery. 

Elis.  No...  no...  Es  una  locura.,. 

Ber.  ¡Chist!  ¡Calla!...  ¿Eh?...  ¿Cómo?  ¡Ah!  ¡Dios 

mío!  ¡Dios  mío!  (Soltando  el  aparato.) 

Elis.  ¿Qué  pasa? 

Ber.  ¡Una  gran  desdicha! 
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Elis.  ¿No  está  en  casa? 

Ber.  ¡Ha  salido  hace  un  cuarto  de  hora  a  dar  la 

primera  vuelta  al  mundo  sin  dejar  señas  de 
donde  se  dirige!  ¡Nos  ha  fallado  el  golpe. 

(Caen  en  un  sillón  y  sofá,  respectivamente.) 

Elis.  Cuando  comenzaba  a  decidirme... 

Ber.  Si  no  hubieses  vacilado   tanto...  Ahora  te 

arrepientes...  habrá  que  hacer  rogativas  tam- 
bién, pidiendo  el  milagro  de  un  hijo  a  la 
Divina  Providencia. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


Hijo.-j 
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ACTO    SEGUNDO 


El  salón  de  recepciones  de  la  señora  de  Mulery.  Puertas  en  la  derecha  e 
izquierda  y  foro.  Muebles  Imperio.  Luz  eléctrica.  Plantas  de  salón, 
etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

BERTA   y   CROCHÉ 

(Al  levantarse  el  telón,  Berta  está  sentada  a  la  izquierda 
Toilette  de  primavera.  Guantes  y  sombrilla.  Ramo  de  flo- 
res. Croché  entra  por  la  derecha,  llevando  un  pliego  en 
la  mano.) 

Cro.  ¿Está  la  señora  de  Mulery? 

Ber.  Se  está  vistiendo.  Vamos  a  dar  una  vuelta 

por  el  bosque.  ¿Quería  usted  hablarle? 

Cro.  Sin  urgencia.  Aquí  lo  importante  es  que  us- 

ted y  yo  estamos  interesados  como  ella  mis- 
ma en  que  herede. 

Ber.  Más  que  ella  misma. 

Cro.  Muy  bien...  Mulery  falleció  el  27  de  abril.  A 

partir  de  esa  fecha  la  ley  nos  concede  tres- 
cientos días  para  asegurar  la  sucesión.  El 
notario  lo  afirma. 

Ber.  ¿Trescientos  días? 

Cro.  Reflexione  usted.  Nueve  meses  que  no  hay 

que  contar  con  ellos.  Lo  que  sea,  ha  de  ha- 
cerse antes. 

Ber.  ¡Claro,  hombre! 

Cro,  A  partir  del  27  de  abril  teníamos  un  mes  de 
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plazo.  Estamos  a  15  de  mayo.  Diez  y  ocho 
días  perdidos.  El  período  que  podíamos 
llamar  flotante  terminará  dentro  de  doce 
días. 

Ber.  ¿Y  bien? 

Cro.  Doce  días  es  un  plazo  angustioso.  Corrí  a 

casa  del  señor  Dudé. 

Ber.  ¡Croché! 


Cro.  Sólo  él  puede  salvarnos,  dados  los  escrúpu- 

los de  honestidad  de  la  viudita. 

Ber.  ¿No  pudiera  ser  otro? 

Cro.  No  quiere  la  viuda...  Conozco  la  dirección 

del  mejor  agente  policíaco  de  París.  Recu- 
rro a  él  y  me  proporciona  un  policía  espa- 
ñol, sabueso  infatigable. 

Ber.  ¿Y  bien? 

Cro.  Le  prometí  veinticinco  mil  pesetas...  Por 

ahorrarme  el  cambio.  Nada.  Se  ha  dirigido 
a  la  derecha...  a  la  izquierda...  al  este...  al 
oeste...  ¡Misterio!  Por  ninguna  parte  rastro 
del  viajero.  Y  el  tiempo  pasa.  Los  instantes 
son  preciosos. 


ESCENA  II 

Los   mismos,  ELISA,  por  segund.ftZquierda,  en  traje  de   paseo,    de    luto 
con  el  sombrero  en  la  mano,  que  deja  en  un  mueble 

Elis.  Ya  estoy  lista,  amiga  Berta.  Buenos  días, 

Croch. 

Cró.  Mis  respetos,  señora. 

Elis.  ¿Hay  noticias  del  viajero? 

Cró.  Ninguna. 

Elis.  ¿Y  persiste  usted  en  buscarlo?  ¡Ya  es  tra- 

bajo. Haga  usted  lo  que  guste.  Nosotras  va- 
mos a  dar  un  paseo. 

Ber.  Eso  es.  Fiamos  en  usted... 
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ESCENA  III 

Dichos   y  BAUTISTA,    que  sale  por  el  foro  con  un  telegrama  en  una 
bandeja  y  vase 

Baut.  Un  telegrama  para  la  señora 

ELIS.  (Tomando  el  telegrama.)  Un  telegrana.  (Lo  abre  y    lo 

lee.)  ¡Oh!  ¡Qué  alegría! 
Ber.  ¿Qué  ocurre? 

Elis.  ¡Es  de  Jorge! 

Ber.  yCRO.  ¡Del  señor  Durié!  ¿Qué  dice?  ¿Qué  dice? 

ELIS.  Lee  tú.  (Dándole  el  despacho  a  Berta.) 

Ber.  Liverpul,   11   de  la  mañana.  Me  ordenó  us- 

ted dar  la  vuelta  al  mundo.  Obedezco.  En 
el  momento  de  dejar  el  viejo  continente 
para  trasladarme  al  nuevo,  envío  a  usted  un 
saludo  y  con  él  la  afirmación  de  mi  fideli- 
dad inquebrantable.  Embarco  a  las  doce  en 
el  «Príncipe  de  Gales»  para  Nueva  York.  Mil 
recuerdos. — Jorge. 

Elis.  ¡Eso  es  hermoso!  ¡Romántico!  ¡Caballeresco! 

¡Ya  siento  remordimientos! 

Ber.  ¡Pobre  joven! 

Cro.  (Entre  dientes..)  ¡Malo,  malo,  malo!  Está  puesto 

a  las  11  ese  telegrama? 

Ber.  Sí. 

Cro.  (Mirando  el  reloj.)  ¡Y  son  las  dos  y  nueve!   ¡Ya 

habrá  zarpado  para  América! 

Elis.  Dispénsame  un  momento,  amiga  Berta.  Ese 

telegrama  cariñoso  y  atentísimo  de  Jorge 
me  causa  un  gran  placer...  Voy  a  guardarlo 
en  mi  secreter.  ¿Me  permites? 

Ber.  ¡Yo  lo  creo!  Nada  más  natural.  (Vase  Elisa  se- 

gunda izquierda.) 

ESCENA  IV 

BERTA,    CROCHÉ 

Ber.  ¡Renace  la  esperanza! 

Cro.  Si  es  ironía,  la  encuentro  deplorable. 

Ber.  ¿Cómo  ironía?  ¡Al  fin  parece  Jorge! 
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Cró.  Parece  para  desaparecer.  Ese  telegrama  es 

nuestra  ruina. 

Ber.  No  comprendo. 

Crú.  Reflexione  usted.  Ha  zarpado  a  las  dos  para 

América. 

Ber.  Telegrafiando... 

Cró.  ¿A  Liverpul?  Ya  no  recibiría  el  telegrama. 

¿A  Nueva  York?  el  vapor  más  rápido  tarda 
siete  días.  Y  aun  regresando  en  cuanto  lle- 
gase, siete  días  más.  Son  catorce.  Ya  no  lle- 
garía a  tiempo.  El  niño  nacería,  por  lo  me- 
nos, cuarenta  y  ocho  horas  después  del  pla- 
zo que  la  ley  concede  a  la  Providencia  para 
hacer  milagros.  Hay  para  darse  de  cabeza- 
das contra  la  pared. 

Ber.  Puede  telegrafiársele  por  medio  del  telégra- 

fo sin  hilos. 

Cró.  Señora.  Para  favorecernos  con  un  hijo,  to- 

dos los  telégrafos  sin  hilos  son  inútiles. 

Ber.  Es   verdad.   Aunque   recibiese  el  telegrama 

a  medio  camino...  ¿Cómo  regresar? 

Cro.  ¡Adiós,  Aguas  Frescas!  Ya  no  hay  quien  os 

beba... 

Ber.  ¿Cree  usted  que  todo  está  perdido? 

Cro.  Todo.  Elisa  no  pasará  por  otro  amante.  La 

conozco  bien.  Otra  no  repararía,  con  tal  de 
atrapar  diez  millones...  Ella  es  tonta  de 
remate.  ¿Qué  más  daría,  para  el  caso,  un 
amante  romántico  que  un  prosaico  mozo  de 
cuerda?  ¡Y  puede  que  fuese  más  seguro!  ¡Se- 
ñora... tengo  el  honor!...  (Medio  mutis.) 


ESCENA  V 

Dichos,  BAUTISTA  por  el  foro  con  tarjeta 

¡aut.  Una  visita  para   el  señor  Croch.  (Dándole  la 

tarjeta.) 

Cro.  Al  diablo  el  importuno.  (La  lee.)  ¡Ah!  ¡Eso  es 

distinto! 
Ber.  ¿Qué? 
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Cro.  El  policía  español.  El  señor  Ernani,  a  quien 

había  encargado  la  busca  y  captura  del  se- 
ñor Durié.  ¡Que  pase!  (Vase  Bautista,) 


ESCENA  VI 

Los  mismos.   ERNANI  foro 

Ern.  ¡Señor..!   Señora.  Mis   saludos  más  respe- 

tuosos. 
Cro.  Bien  venido,  señor  Ernani.  La  señora  sabe 

cual  es  su  comisión.  Puede  usted   hablar 

con  entera  confianza. 
Erv.  Muy  bien. 

Ber.  Enhorabuena. 

Cro.  ¿Sabe  usted  la  novedad. 

Ern.  No.  ¿Hay  novedad? 

Cro.  Sabemos  donde  está  el  señor  Durié. 

Ern.  ¡Ah!  ¡Bah!  Usted  ha  oído  algo,  pero  de  fijo 

no  sabe  una  palabra.  ¡Cuando  no  lo  sé  yo! 
Ber.  Sabemos  que  esta  mañana  estaba  en  Liver- 

pul. 
Ern.  Es  curioso.  ¿Está  en  Liverpul? 

Ber.  No.  Ha  estado. 

Ern.  ¿Y  se  ha  ido?  ¡Ah,  pillo! 

Cro.  Se  ha  embarcado  para  América. 

Ern.  ¡Y  nosotros  le  buscábamos  por  París!  ¡Es 

cosa  de  reir! 
Cro.  No,  señor.  Es  cosa  de  llorar.  Nos  arruina  el 

que  ese  caballero  no  esté  en  París  antes  del 

27  del  corriente. 
Ern.  Dense  ustedes  por  arruinados. 

Ber.  Una  idea.  Se  podría  fletar  un  barco  que  lo 

alcanzase  en  el  camino... 
Cro.  ¡Magnífico!  Lo  compro   si  el   armador  se 

compromete  a  alcanzar  antes  de  tres  días  al 

«Príncipe  de  Gales». 
Ern.  ¡Sublime!  Me  veo  galopando  a  todo  vapor 

por  las  vastas  planicies  del  Atlántico. 
Cro.  No  hay  que  perder  un  instante...  Señor  Er- 
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nani,  Usted  se  encarga  de  esa  suprema  ten- 
tativa. 
Ern.  Acepto.  Pero  costará  caro  eso, 

Cro.  Carta  blanca.  Defendemos  diez  millones. 

Ern.  Entendido.  Corro  al  telégrafo  a  prevenir  al 

armador  de  más  crédito...  Señora...  No  dude 
usted,  caballero,  que  lo  capturaré.  ¡Ya  tengo 
una  pista!  Ese  es  el  gran  problema  policía- 
co. ¡La  pista,  la  pista!  (Mutis  foro.) 

ESCENA  VII 

BERTA,  CROCHÉ,  luego  ELISA  por  segunda  izquierda 

Ber.  ¿Y  bien?  ¿Cuál  es  su  impresión? 

Cro.  Mi  impresión,  señora,  es  que  estamos  em- 

peñados en  una  gran  partida  de  bacarrat  y 
jugaremos  mientras  nos  queden  cartas  en 
la  mano. 

Ber.  Sea  la  suerte  con  nosotros,  (a  Elisa  que  sale.) 

¿Nos  vamos? 

Elis.  Dentro  de  un  instante.  Me   han  anunciado 

la  visita  de  la  señora  de  Langrún. 

Ber.  ¿Y  vas  a  recibirla? 

Elis.  Un  solo  momento. 

Ber.  La  detesto...  Es  una  chismosa. 

Elis.  Por  eso  mismo. 

Ber.  La   lengua  más  larga  de  París.  No  quiero 

verla. 

Elis.  Entra  en  mi  habitación...  Y  usted,  Croch. 

Procuraré  despedirla  enseguida. 

Ber.  Resignémonos. 

Cro.  Aprovechando    el    tiempo,    daremos    otra 

mano  a  los  papeles  del  difunto.  (Mutis  iz- 
quierda.) 

ESCENA  VIII 

ELISA,  BAUTISTA,  SEÑORA  LANGRUNE 
ELIS.  (Toca  un  timbre,  y  aparece  Bautista)  Haz  emrar  a  la 

señora  de  Langrún.  (¿Qué  novedad  des- 
agradable la  traerá  por  aquí?) 
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Laño.         ¡Querida  mía!  (Besos,  etc.) 

Elis.  ¡Amiga  del  alma! 

Lang.  Sin  duda  estorbo.  ¿Ibas  a  salir? 

Elis.  No  importa.   Soy  dichosa  viéndote  a  mí 

lado.  ¡Una  amiga  como  tú! 

Lang.  ¡Dilo!  Que  hay  pocas.  Por  eso  me  he  apre- 

surado a  venir  a  felicitarte. 

Elis.  ¿A  mí?  ¿Por  qué? 

Lang.  No  te   hagas  la  tonta.  Lo  sabes  perfecta- 

mente. 

Elis.  Te  aseguro  que  no. 

Lang.  Ya  suponía  que  tu  pesar  no  sería  eterno. 

Aunque  no  creía  que  tan  pronto...  ¿Y  cuán- 
do es  lo  boda? 

Elis.  ¿Cuál? 

Lang.  La  tuya  con  Jorge  Durié. 

Elis.  No  hay  nada  de  eso.  Posible  es  que  él  aca- 

ricie el  proyecto...  pero  por  ahora  es  de  im- 
posible realización. 

Lang.  La  ley... 

Elis.  No  sólo  eso.  Jorge  está  realizando  un  viaje. 

Creo  que  ha  ido  a  América. 

Lang.  ¡Esa  es  buena!  No  quieres  participarme  tus 

secretillos.  Mujer...  Entre  amigas... 

Elis.  No  tengo  secretos.  Te  digo  la  verdad. 

Lang.  No  insisto.  Mas  permíteme  un  consejo.  Si 

quieres  que  se  crea  en  tu  alejamiento  de 
Jorge,  no  te  presentes  con  él  en  público. 

Elis.  ¿Yo? 

Lang.  Porque  no  le  tomarían  por  tu  futuro,  sino 

por  tu  amante. 

Elis.  ¡Si  te  digo  que  no  está  en  París! 

Lang.  Y  yo  te  digo  que  ayer  os  vieron  paseando 

juntos  muy  amartelados  por  el  parque  de 
Monsurí. 

Elis.  ¿A  Jorge  y  a  mí?  ¡Es  falso!  ¡Absolutamente 

falso!  ¿Quién  dice  que  nos  vio? 

Lang.  No  te  exaltes...  ni  niegues.  Aquí,  en  confian- 

za. Al  caer  de  la  tarde...  entre  las  sombras 
de  la  espesura...  ¡Os  vi  yo  misma! 

Elis.  ¿Tú?  Sin  duda  un  parecido...  Y  si  no,  es  un 

canard. 


«*-  41  — • 

Laño.  Ni  canard  ni  parecido.  ¿No  confiesas? 

Elis.  ¡No!  (Llamando.)  ¡Berta!  ¡Señor  Croen!  Quiero 

que  te  convenzas. 


ESCENA  IX 

Dichas,  BERTA  y  CROCHÉ 


Bzr. 


Elis. 
Cro. 
Elis. 

Cro.  Ber. 
Elis. 

Ber. 
Cro. 

Elis. 
Lang. 


Elis. 

Cro. 

Lang. 

Elis. 

Lang. 

Elis. 
Lang. 

Elis. 


Lang. 


¿Nos  llamas?  ¡Oh!  Buenos  días,  queridísi- 
ma amiga.  (A  la  señora  Langrune.  Se  abrazan,  be- 
san, etc.) 

(Presentándole.)  El  señor  Croen,  mi  arquitecto. 

(Saludándola.)  Señora... 

Ustedes  me  acompañaron  ayer  todo  el  día. 
¿Salí  de  casa  en  algún  momento? 
¡No! 

El  señor  Durié,  no  ha  telegrafiado  hoy  des- 
de Liverpul  su  salida  para  Nueva  York. 
Sí. 

Se  ha  embarcado  a  las  doce  de  hoy.  Sin 
duda  alguna. 

(A  Langrune.)  ¿Oyes? 

¡Dios  mío!  ¡Querida  amiga!  Me  confundes. 
Pero  puedo  jurarte  que  Jorge  Durié  se  pa- 
seaba al  anochecer  de  ayer  por  el  Parque 
de  Monsury  dando  el  brazo  a  una  señora 
de  tu  tipo  y  vestida  absolutamente  lo  mis- 
mo que  tú. 

Eso  es  imposible.  Polen  hermanos   crean 
para  mis  trajes,  modelos  exclusivos. 
Yo  desearía  ardientemente  que  dijese  usted 
verdad...  pero... 
¿De  cierto  que  no  eras  tú? 
Lo  juro. 

Pues  él...  era  él.  Lo  vi  perfectamente. 
¿Y  esa  señora,  vestía  mi  traje? 
Idéntico  al  que  llevas  puesto.  Lo  repito. 
Ahora  saldremos  de  dudas.  (v¿  ai  teléfono  y 
llama.)  Veintiuno,  cincuenta.  El  caso  parece- 
rá a  todos  inverosímil. 

Y  tanto.  (Timbre  del  teléfono.) 
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Eus.  A  ver.  Polen  hermanos.  ¿Es  usted?  Una  de 

mis  amigas  afirma  que  ha  visto  otra  tualé 
igual  a  la  mía.  ¿Cómo  ha  podido  ser  eso  si 
yo  ni  he  salido  ni  he  prestado  mi  traje  a  na- 
die?... ¿Cómo?...  ¡Oh  Polen!  ¿Sí  yo  lo  exi- 
jo? Inmediatamente.  ¿En  auto?...  Tres  minu- 
tos... Conforme. 

Laño.  ¿Y  bien? 

Elis.  Ahora  soy  yo  la  que  se  confunde.  Mi  dupli- 

cado existe. 

Cro.  ¿El  duplicado? 

Lang.  Es  excusable  mi  error. 

Elis.  Polen   hermanos  va  a  venir  y  se  aclarará 

este  enredo. 

Laño.  No  necesitas  justificación. 

Elis.  Espera...  Te  lo  ruego. 

Lang.  No;  parecería  desconfianza...  Te  conozco  y 

sé  perfectamente  que  eres  incapaz  de  faltar... 
tan  pronto  a  la  memoria  de  tu  marido.  Con- 
vencida, y  conste  que  existe  el  duplicado. 

Cro.  ¿Pero  también  del  señor  Durié  hay  otro  du- 

plicado? 

Laño.  Puede.  Se  ven  casos  tan  raros...  ¡Adiós! 

Elis.  Cuento  con  tu  buena  fe  para  restablecer  la 

verdad. 

Lang.  Descuida.  No  diré  a   nadie  una  palabra. 

(Vase.) 


ESCENA  X 

Dichos,   menos   Señora   Langrune,   luego    BAUTISTA   y   PAULINE   foro 

Cro.  Esa  señora  me  ha  puesto  en  un  estado  de 

agitación  inexplicable  con  sus  noticias. 

Elis.  Son  las  que  necesitan  explicación. 

Cro.  ¿Quién  será  el  duplicado  del  señor  Durié 

en  París? 

Elis.  ¿Y  quién  mi  propio  duplicado? 

Ber.  Incomprensible,  después  del  telegrama... 

Baut.  (Anunciando.)  El  señor  Polen  hermanos. 

Ber.  Cro.  Elis.  (Saliendo  a  recibirle.)  ¡Ah,  señor! 


Paul  ¡No!  ¡No!  ¡Es  inútil!  Ninguna  demostración 
de  afecto  curará  mi  desesperación  profun- 
da. ¡Soy  inocente!  ¡Me  apresuro  a  procla- 
marlo! Mas  he  sido  traicionado,  y  el  general 
en  jefe  es  responsable  de  las  faltas  de  sus 
ayudantes  de  campo. 

Elis.  Pero  ¿qué  ha  sucedido? 

Ber.  Hable  usted,  PoléVi. 

Cro.  Al  grano,  sin  retóricas.  Se  lo  ruego. 

Paul.  Como  el  emperador  en... 

Cro.  ¡No!  Como  un  modisto  de  la  calle  de  la 

Paz. 

Paul.  Era  una  metáfora. 

Cro.  Nada  de  metáforas.  ¡Para  metáforas  esta- 

mos! 

Paul.  He  aquí  la  verdad.  Todas  las  tualés  que 

tengo  el  honor  de  confeccionar  para  usted... 
¡todas  sin  excepción!  han  sido  copiadas  y 
vendidas  a  una  rival,  que  las  ha  adquirido  a 
peso  de  oro. 

Elis.  ¡Qué  infamia! 

Paul.  La  misma  tela...  el  mismo  corte...  Las  mis- 

mas medidas... 

Cro.  ¿Pero  cómo  ha  sido  eso? 

Paul.  Por  un  exceso  de  confianza.  Acabo  de  des- 

cubrir a  la  culpable...  Es  la  señorita  Emilia 
Ris,  mi  primera  oficiala,  que... 

Cro.  ¡Ris!  ¡Eso  no  nos  importa!  ¡El  nombre  del 

cliente!  ¡Del  pagano! 

Paul.  (Sin  oírle.)  ¡Quince  años  de  trabajo,  de  esfuer- 

zos artísticos,  de  descubrimientos  maravi- 
llosos en  la  confección  de  las  prendas  de 
señora!  ¡Ropa  interior  y  exterior!  Están  a  la 
merced  de  un  instante  de  flaqueza  de  una 
joven  ansiosa  de  un  poco  de  dinero! 

Ber.  ¿Pero  el  nombre  de?... 

Paul.  (lo  mismo.)  Y  por  esas  flaquezas  de  las  perso- 

nas en  quienes  los  grandes  hombres  depo- 
sitamos nuestra  confianza,  ruedan  a  veces 
los  tronos  y  se  cambia  a  veces  la  suerte  de 
los  pueblos.  ¡Un  falso  guía  hizo  que  Ñapo- 
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león  fracasase  en  Waterloo!  Una  costure- 
rula... 

Cro.  (Tapándole  la  boca.)  ¡Basía!  ¡Ni  una  metáfora  más 

o  estallo  como  un  triquitraque! 

Elis.  Veamos,  Polen,  aclaremos. 

Cro.  El  nombre  de  la  cliente. 

Paul.  En  mis  registros  figura  con  el  nombre  de  la 

señorita  Niché. 

Cro.  ¡Ah! 

Paul.  Mas  yo  dudo  que  sea  hija  de  su  padre. 

Ber.  ¡Hombre! 

Paul.  No  conozco  ninguna  Niché  que  pueda  pa- 

gar a  sus  hijas  confecciones  de  mi  casa. 

Cro.  No  pagará  Niche.  Y  eso  es  lo  que  necesita- 

mos saber.  ¿Quién  paga? 

Paul.  Señor...  El  secreto  profesional... 

Cro.  No  saldrá  la  revelación  de  entre  nosotros. 

Paul.  No  sé  si  debo...  He  visto  una  factura. 

Cro.  ¿A  nombre  de  quién? 

Paul.  Del  señor  don  Jorge  Durié. 

Todos        ¡Eh! 

Cro.  Fecha  de  la  factura. 

Paul.  Ayer. 

Cro.  (Abrazándole.)   ¡Gracias,   Polen    hermanos!   Es 

usted  el  mejor  modisto  de  París.  El  señor 
Durié  era  su  propio  duplicado. 

Ber.  ¡Está  en  París! 

Cro.  Sí,  pero  no  estará  en  su  casa.  ¿Sus  señas, 

Polen? 

Elis.  ¿Para  qué? 

Cro.  Para  enviarle  a  buscar  inmediatamente. 

Elis.  No  le  recibiré. 

Cro.  ¡Eh!  ¡Eh!  Está  en  el  deber  de  dar  explicacio- 

nes. 

Elis.  Que  me  negaré  a  escuchar. 

Cro.  La  dirección  de  ese  caballero,  amigo  Polen. 

Paul.  Avenida  Rey,  21. 

Cro.  Gracias,  gracias.  Pasemos  una  esponja  so- 

bre el  incidente.  No  ha  ocurrido  nada.  Per- 
done usted  a  la  señorita  Ris.  Y  vayase,  que 
tendrá  mucho  que  hacer  en  su  casa. 

Paul.  Creo  comprender  que  mi  declaración   ha 
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sido  oportuna.  Señoras.  Soy  su  servidor  in- 
fatigable, (a  Elisa.)  Gracias  por  su  perdón,  se- 
ñora... En  adelante  destruiré  los  modelos 
una  vez  confeccionadas  sus  tualé. 

Ber.  (Acompañándole.)  ¡Cuidado  con  las  traiciones! 

Paul.  Señora...  De  Waterloo  a  Marengo  u  Oster- 

liz  no  hay  diferencia.  Napoleón  era  el  mis- 
mo. (Mutis.) 


ESCENA  XI 

CROCHÉ,  ELISA,    BERTA,    después  BAUTISTA 


Cro. 

Elis. 
Ber. 

Cro. 
Elis. 
Cro. 

Ber. 

Elis. 

Baut. 

Todos 

Elis. 

Cro. 

Ber. 

Baut. 


Elis. 
Cro. 
Ber. 


¿Seriamente  se  niega  usted  a  recibir  al  señor 
Durié? 

Seriamente.  Se  ha  burlado  de  mí. 
Eso  no  vale  la  pena.  El  te  explicará  satisfac- 
toriamente. 

¿En  todo  caso,  me  autoriza  usted  a  escribirle? 
No  autorizo  nada. 

(Desesperado.)  ¡El  fin  del  mundo!  ¡Naufragar  en 
la  orilla! 

¡Mujer!...  Pasados  los  primeros  momentos... 
Tú  reflexionarás. 

No  le  volveré  a  ver  en  mi  vida.  ¡Jamás,  ja- 
más! 

(Anunciando.)  El  señor  Jorge  Durié. 
¿En? 

No  estoy  en  casa. 
(¡Todo  perdido!  ¡Maldita  Niché!) 
Eso  es  una  locura. 

El  señor  Durié,  preveyendo  que  laseñora  no 
le  recibiría,  ha  anunciado  que  vendrá  cada 
dos  horas  durante  diez  meses, 
(sonriendo  ¡Es  un  chiquillo!  ¡Que  pase! 
¡Nos  salvamos! 

Te  dejo,  querida.  ¡Demetrio  estará  impacien- 
tísimo!  Hasta  la  noche.  Y...  perdónale!  ¡Hay 
que  pensar  en  todo  y  en  el  hijo  del  milagro! 
Hasta  la  noche.  (Vase  por  ci  i 
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Cro.  Yo  también  dejo  a  usted...  Adiós...  (Afectando 

hablar  para  sí.)  ¡Qué  bella  casa!    ¡Qué  elegante 
mobiliario!  ¡Qué  magnífica  herencia!  ¡Diez 

millones!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XII 

ELISA,  BAUTISTA,  luego  JORGE 


Elis. 
Baut. 
Elis. 
Baut. 

Jorge 

Elis. 
Jorge 

Elis. 
Jorge 


Elis. 
Jorge 

Elis. 
Jorge 

Elis. 

Jorge 


Elis. 

Jorge 

Baut. 

Jorge 
Eljs. 


¿Qué  espera  usted? 

¿La  señora  recibirá  aquí  al  señor  Durié? 

Aquí. 

Voy.  Pase  USted,    Caballero.     (Entra  Jorge  foro,    y 
mutis  Bautista,  entornando  la  puerta.) 

¡Mi  querida  Elisa! 

¿Habla  usted  conmigo,  caballero? 

Sí,  señora.  ¡Mi  querida  Elisa!...  (Con  ios  brazos 

abiertos.) 

EsCUCho  a  USted.  (Seco,  rechazándole.) 

Bien,  señora.  Acabo  de  encontrara  la  seño- 
ra Langrún,  que  me  ha  informado  de  que 
conocía  usted  mi  estancia  en  París. 
En  efecto. 

Vengo  a  decirle  a  usted  lealmente  que  no 
he  partido. 

No  me  debe  usted  cuenta  de  sus  actos. 
¡Vaya  si  debo!  Pues  que  amo  a  usted  y  den- 
tro de  nueve  meses  y  medio  será  usted  mi 
esposa. 

No  señor.  Yo  no  me  casaré  nunca  con  un 
hombre  que  se  burla  de  mí...  que  me  trai- 
ciona apenas  le  concedo  una  esperanza. 
No,  no,  "Elisa.  Usted  no  puede  emplear  con- 
migo ese  rigor,  puesto  que  la  causa  de  to- 
do es  el  mucho  amor  que  le  tengo. 
¡De  veras! 
¡La  luz!  Soy  incapaz  de  mentir. 

(Por  el  foro,  con  bandeja  y  telegrama.)   Un  telegrama 

para  la  señora. 
¡Demonio! 

Por   el    telégrafo  Sin  hilos.  (Leyendo  el  despacho.) 
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A  bordo  del  «Príncipe  de  Gales».  Rodeado 
de  agua  por  todas  partes,  mi  amor  nada 
pierde  en  entusiasmo.  Lloro  la  ausencia.  Te 
amo  apasionadamente.  Jorge. « 

Jorge  (¡Demonio!  ¡demonio!) 

Elis.  Tengo  otro  fechado  en  Liverpul. 

Jorge  Confieso  lealmente  que  he  mentido. 

Elis.  ¿Podría  usted  sostener  lo  contrario? 

Jorge  Pero  ha  sido  por  un  exceso  de   ternura. 

Quería  dar  a  usted  la  noticia  de  mi  sumisa 
obediencia. 

Elis.  ¿Y  qué? 

Jorge  Y  envié  a  mi  ayuda  de  cámara  a  dar  la  vuel- 

ta al  mundo  en  representación  mía. 

Elis.  (Riendo.)  ¡Ah,  ah,  ah!  ¡Es  curioso! 

Jorge  Ríase  usted.  ¡Está  convenido!  Mil  cuatrocien- 

tos francos  para  telégrafos. 

ESCENA  XIII 

Dichos  y   CROCHÉ,   entrando   bruscamente   por   el   foro. 

Cró.  Ustedes  dispensen;  la  puerta  quedó  entor- 

nada y  he  oído  sin  querer.  Estoy  profunda- 
mente emocionado.  ¡Cuánto  ingenio!  ¡Déme 
usted  su  mano,  señor  Durié!  Es  usted  un  mo- 
delo de  enamorados  caballerescos. 

Jorge  Gracias,  amigo  Croch:  no  olvidaré  su  inter- 

vención desinteresada. 

Cro.  Dispénsenme  ustedes.  Entré  por  un   movi- 

miento irreflexivo.  Pero  les  dejo  de  nuevo. 
(Como  la  otra  vez.)  ¡Hermoso  mobiliario!  ¡He- 
rencia magnífica!  ¡Diez  millones!  (Mutis,  entor- 
nando la  puerta.) 


ESCENA  XIV 

ELISA,  JORGE 


Jorge  ¿Ve  usted,  Elisa?  ¿Ve  usted  como  los  extra- 

ños aprecian  mi  conducta?  ¿Puedo  esperar 
mi  perdón? 
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Elis.  Espere  usted. 

Jorge  ¡Ah,  gracias!  ¡Gracias  por  esa  palabra   defi- 

nitiva! ¡Mi  querida  Elisa!  Toda  una  vida  de 
sumisión  tiernísima... 

Elis.  ¿Se  ha  quedado  usted  en  París?  ¿Y  qué  hace 

usted  aquí? 

Jgrge  ¿La  señora  Langrún  no  ha  dicho  a  usted 

nada? 

Elis.  No. 

Jorge  ¿No?  Pues  la  verdad,  me  he  quedado  para 

admirar  a  usted  aunque  no  la  viese;  para 
rodearla  afectuosamente  de  atenciones  que 
le  probasen  mi  solicitud;  para  pensar  en  us- 
ted únicamente. 

Elis.  ¿De  veras? 

Jorge  ¡Yo  no  sé  mentir! 

Elis.  (indignada.)  ¡Salga  usted  de  mi  casa! 


ESCENA  XV 

Dichos,  CROCHÉ  foro 

Cro.  Ustedes  dispensen.  La  puerta  quedó  entor- 

nada y  he  oído  sin  querer.  La  conducta  del 
señor  Durié  es  admirable.  ¡Señora,  me  atre- 
vería a  decir  sublime! 

Elis.  ¿Lo  cree  usted  así? 

Cro.  Sí,  lo  creo.  ¡Pero  inútilmente,  amigo  mío, 

hará  usted  constar  su  heroísmo!  No  lo  cree- 
rá la  señora  Mulery,  porque  un  imprudente 
ha  hablado  de  una  señorita  Niché. 

Jorge  ¡Ah!  ¡Usted  sabe! 

Elis.  Sí  señor.  Yo  sé... 

Jorge  Me  apresuro  a  declarar  lealmente  que  Ni- 

ché es  mi  amiga. 

Cro.  Amiga...  sólo  que  hay  gentes  que  de  todo 

sospechan,  que  todo  lo  ven  del  color  del 
pecado.  Se  puede  tener  una  amiga...  sin  pe- 
car. 

Elis.  ¿Y  vivir  en  su  compañía? 

Cro.  Se  vive  donde  se  puede. 
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Elis.  Y  pasear  con  ella  del  brazo... 

Cro.  Superficialidades. 

Elis.  ¿No  es  pecado  tampoco  acompañar  a  una 

joven  al  parque  de  Monsurí? 

Cro.  El  corazón  del  señor  Durié  estaba  en  otra 

parte. 

Jorge  Estaba  aquí. 

Cro.  Aquí...  ¿lo  oye  usted?  ¿Qué  importa  dónde 

estuviera  lo  demás,  si  estaba  aquí  su  co- 
razón? 

Elis.  ¡Esto  pasa  de  la  raya! 

Jorge  ¡Elisa! 

Cro.  Sí,  señora,  pasa  de  la  raya  con  que  se  mi- 

den las  almas  ordinarias.  Mas  la  del  señor 
Durié  es  un  alma  exquisita.  ¡Ah,  Jorge!  ¡Us- 
ted posee  la  más  grande  de  las  noblezas! 
¡Estoy  admirado!  Elisa  tiene  un  espíritu 
muy  elevado  y  comprenderá  fácilmente  lo 
que  usted  vale.  ¡Sí...  vale!  Dejo  a  ustedes. 
¡Un  hombre  así,  vale  diez  millones!  (Mutis 

foro,  entornando  la  puerta.) 


ESCENA  XVI 

ELISA,  JORGE 

Jorge  ¡Nunca  pensé  encontrar  tanta  generosidad 

de  carácter  en  su  arquitecto! 

Elis.  Tiene  usted   en   Croch   un   abogado    elo- 

cuente. 

Jorge  Tanto,  que  yo  no  sé  qué  decir  después  de  su 

defensa. 

Elis.  No  diga  usted  nada. 

Jorge  ¿Usted  quiere*  que  pase  los  nueve  meses  y 

medio  que  faltan  para  obtenerla  encerrado 
en  la  Gran  Cartuja?  Responda  usted.  Estoy 
dispuesto  a  todo. 

Elis.  ¡Su  conducta  de  usted  es  incalificable!  Há- 

game usted  el  favor  de  cenar  aquí  esta  no- 
che. 

jorge  ¡Ah,  Elisa!  Un  favor  tan  imprevisto...  una  di- 

•Hijo-4 
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cha  tan  inmediata...  (Desfalleciendo.)  ¡Creo  que 
voy  a  ponerme  malo! 
Elis.  ¿Qué  es   eso?  ¿Desfallece  usted?  ¡Croen! 

¡Croch! 


ESCENA  XVII 

Dichos,  CROCHÉ,  luego  ERNANI 

Cro.  Tranquilícese  usted.  La  puerta  quedó  entor- 

nada y  he  oído  sin  querer.  Traigo  un  fran- 

quitO  de  Sales  prevenido.    (Haciéndoselo  aspirar.) 

Jorge  ¡Gracias!   ¡Ya  estoy  mejor.   El  exceso  de 

gozo... 
Ern.  ¡Digo  a  usted  que  he  de  verla  en  seguida! 

(Dentro.) 

Baut.  Y  yo  digo  a  usted  que  ahora  es  imposible. 

Elis.  ¿Qué  pasa? 

Ern.  (Entrando.)  Excúseme  usted,  señora.  He  forza- 

do la  consigna.  Pero  traigo  una  noticia  ex- 
celente. 

Cro.  ¿Cuál? 

Ern.  El  señor  Durié  estará  aquí  mañana,  entre 

dos  y  tres  de  la  tarde. 

Cro.  ¿De  veras? 

Ern.  Sí,  señor. 

Jorqe  ¿Está  usted  seguro? 

Ern.  Sí  señor. 

Elis.  Pero  ¿qué  dice  este  hombre? 

Ern.  Soy  el  policía  encargado  de  la  captura  del 

señor  Durié.  He  telegrafiado  a  Liverpul.  Un 
vapor  de  la  casa  Chimpán  y  compañía  aca- 
ba de  salir  a  triple  presión  por  la  línea  de 
Nueva  York,  comprometiéndose  a  alcanzar 
esta  noche  al  «Principe  de  Gales»  y  rescatar 
al  viajero,  haciéndole  salir  a  la  madrugada 
en  tren  exprés  para  París.  Trato  cerrado  en 
ochenta  y  cuatro  mil  francos. 

Cro.  ¡Bravo! 

Ern.  A  mí  no  se  me  escapa  el  que  busco,  como 

dé  con  la  pista.  ¡Di  con  la  pista! 
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Jorge  (Date  pisto.) 

Cro.  ¿Me  permite  usted,  señor  Ernani  presentarle 

a  uno  de  mis  mejores  amigos?...  Helo  aquí. 

El  señor  Jorge  Durié. 

ERN.  ¡Qué!  ¿Ese  Caballero?  (Saca    una    fotografía    de    la 

cartera.)  En  efecto...  es  parecidísimo. 

Jorge  A  mí  mismo. 

Ern.  Pero  yo  conozco  a  usted.  ¿No  vive  usted  en 

la  Avenida  Rey,  número  21? 

Cro.  ¿Mire  usted  que  teniendo  la  fotografía  del 

que  persigue,  no  conocerle,  siendo  vecinos! 

Elis.  ¡Mire  usted  que  ajustar  en  ochenta  y  cuatro 

mil  trancos  un  viaje  de  habitación  a  habita- 
ción tabique  de  por  medio! 

Ern.  La  pista.  ¡Esees  el  gran  problema  policíaco! 

En  fin,  mi  misión  está  terminada.  Me  ale- 
gro de  veras. 

Jorge  ¿Así,  pues,  Elisa,  usted  me  hacía  buscar? 

Elis.  Yo  no.  Croch. 

Jorge  ¡Croch!  ¡Pero  este  hombre  es  mi  providen- 

cia! 

Ern.  Será  delicioso  cuando  el  capitán  del  vapor 

de  la  casa  Chimpán  suba  a  bordo  del  « Prín- 
cipe» preguntando  por  el  señor  Durié  y  le 
contesten:  Aquí  no  le  conocemos. 

Cro.  Corra  usted  al  telégrafo,  hombre.  Urgente. 

¡Que  no  salga  el  barquito  ese! 

Ern.  ¡Corro!  (Mutis.) 


ESCENA  XVIII 

ELISA,    CROCHÉ,   JORGE,    luego    MARGARITA 

Jorge  Yo  no  sé,  Croch,  cómo  agradecerle. 

Cro.  ¡Oh!  Cuando  yo   quiero  a  una  persona,  la 

quiero  bien. 

Elis.  Resta  una  explicación. 

Jorge  ¿Acerca  de  qué? 

Elis.  De  la  señorita  Nichá. 

Cro.  Les  dejo. 

Elis.  No  estorba  usted.  De  todos  modos  ha  de 
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quedar  la  puerta  entornada.  (Entra  Margarita  por 

el  foro  con  traje  de  luto  igual  al  que  lleva    Elisa,    y    con 
sombrero  y  velo  también  de  luto.) 

0303  Sea.  ¿Usted    quiere  que  hablemos  forrral- 

mente?  Hablemos  de  la  señorita  Niché. 

Mar.  Sólo  que  estando  presente...  puede  que  no 

sea  correcto. 

Cro.  ¡En! 

Jorge  Eso  es...  un  poco  violento. 

Eos.  ¿Cómo  ha  llegado  usted  hasta  aquí,  seño- 

rita? 

Mar.  Lo  más  fácilmente  del  mundo,  señora.  Me 

han  tomado  por  usted.  Llevamos  la  misma 
tualé,  y  además,  conozco  bien  la  casa. 

Elis.  (Reconociéndola.)  ¡Margarita!  ¿De  modo  que  era 

usted  el  amante  de  mi   criada?  ¡Puaf!  ¡Qué 
asco! 

Elis.  Lo  reconozco  lealmente. 

Cro.  (¡Demasiada  lealtad!) 

Elis.  ¿Y  le  hace  usted  llevar  mis  trajes?  ¡Lástima 

de  dinero,  porque  los  lleva  muy  mal. 

Mar.  Ruego  a  la  señora  me  dispense.  No  es  cul- 

pa mía. 

Elis.  Ese  aire  de  cocot  no  sienta  bien  con  ropa 

de  señora.  En  fin,  ¿viene  usted  a  reclamar  a 
su  amante?. 

Mar.  Sí,  señora. 

Elis.  Puede  usted  llevárselo;  no  se  lo  disputo. 

Mar.  Contaba  con  ello. 

Cro.  (a  Margarita.)  (Tú  eres  una  muchacha  inteligen-. 

te.  Te  lo  compraremos.) 

Jorge  ¡Elisa!  ¡Mi  querida  Elisa! 

'  Elis.  ¡Basta,  caballero! 

Mar.  Prevengo  a  ustedes  que  no  saldré  de  aquí 

sin  él. 

Cro.  Entra,  hija  mía,  entra.  Yo  me  encargo  de  tu 

negocio.  (Mutis  Margarita  primera  derecha.) 

Elis.  ¿Qué  pretende  usted  hacer,  señor  Croch? 

Cro.  Diré  a  usted:  la  admiración  que  profeso  al 

señor... 
Elis.  ¿Aun  le  defiende  usted? 

Cro.  ¡Siempre!  Me  hago  cargo. 
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Yo  pedí  a  la  casa  Polen  hermanos,  pagán- 
dolos a  precios  fantásticos,  un  duplicado  de 
todos  los  trajes  de  usted.  Yo  le  llamaba 
Elisa...  Pasábamos  el  tiempo  hablando  de 
usted...  y  cuando  la  noche  llegaba,  yo  le 
prodigaba  caricias  que  eran  dedicadas  a  us- 
ted; que  sólo  cuando  a  usted  se  las  prodi- 
gase me  harían  dichoso. 

Eus.  ¡Pero  no  era  yo!  ¡Bastaba  mirarle  la  cara! 

Jorge  Nos  acariciábamos  a  obscuras. 

Elis.  ¡Señor  mío! 

Cro.  Para  conservar  la  ilusión. 

Eos.  ¡Basta!  Libre  es  Groch  de  creer  esa  fantasía, 

de  tomar  por  prueba  de  amor  a  mí  la  vida 
íntima  con  otra.  Por  mi  parte  hemos  termi- 
nado. Cierro  a  usted  para  siempre  la  puerta 
de  mi  casa. 

Jorge  ¡Usted  no  hará  eso! 

Cro.  Sería  un  crimen. 

ELIS.  ¡Van  UStedeS  a  Verlo!  (Toca   el    timbre  y  sale  Mar- 

garita de  la  primera  derecha.) 

Mar.  ¿Ha  llamado  la  señora? 

Elis.  Usted  se  equivoca,  muchacha.  No  está  usted 

a  mi  servicio,  sino  al  del  señor  Durié. 

BAUT.  ¿La  Señora  llamaba?  (Apareciendo  en  el  foro.) 

Elis.  Acompañe  usted  a  esa  señora  y  a  ese  ca- 

ballero. 

Jorge  ¿Es  su  última  palabra? 

Elis.  Adiós. 

Mar.  (a  jorge.)  ¿Vienes  tú? 

Iorge  (a  Croch.)  (¡Estoy  desesperado!) 

Cro.  (¡Pues  y  yo!) 

Baut.  ¡Calle!  ¡Margarita! 

Mar.  ¡Hola  Bautista! 

Cro.  (a  jorge.)  (Vuelva  usted.  Yo  respondo  de  todo.) 

Jorge  (Gracias.)  Adiós  pues,  señora.  (Mutis  jorge,  Mar- 

garita y  Bautista.) 
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ESCENA  XIX 

ELVIRA,  CROCH,  luego  JORGE 

Elis.  ¡Ah!  mi  buen  Croch,  ¡qué  desgracia! 

Cro.  Diez  millones  de  desgracias  juntas. 

Elis.  :Estoy  arruinada! 

Cro.  ¡Y  qué  hago  yo  con  esa  maldecida  finca  de 

Aguas  Frescas!  ¿A  quién  se  la  coloco? 

Elis.  Toda  esperanza  es  ya  vana 

Cro.  (Muy  amable.)  ¡No,  no  exageremos!  Puede  que 

de  nuestra  misma  desesperación  surja  el 
remedio. 

Elis.  No  hay  ninguno. 

Cro.  Porque  usted  no  quiere.  Si  usted  quisiera... 

yo  mismo  era  capaz  de...  ¿Usted  cree  que 
Jorge  se  ha  ido  para  siempre? 

Elis.  Sí,  yo  no  le  admitiré  jamás. 

Cro.  Usted  le  amaba  un  poco.  Sólo  con  él  cedía- 

es  su  esposo  del  porvenir,  ¡el  padre  de  su 
hijo  milagroso! 

Elis.  ¡Ah!  tengo  el  corazón  ulcerado.  ¡Qué  des- 

engaño tan  terrible! 

Cro.  Hablemos...  hablemos. 

Elis.  ¿Qué  quiere  usted  decirme? 

Cro.  Algo  grave  y  urgente  que  sólo  nosotros  de- 

bemos saber. 

Elis.  Me  asusta  usted. 

Cro.  Mientras  ha  existido  la  esperanza  del  re- 

greso de  Jorge  y  su  inteligencia  con  usted, 
yo  no  he  pronunciado  una  palabra.  Me  hará 
usted  justicia;  ni  una  palabra  que  la  iniciase 
en  el  secreto  que  voy  a  revelarle. 

EliS,  Croch...  usted  pierde  el  ánimo  y... 

Cro.  El  señor  Durié  ha  desaparecido  de  su  hori- 

zonte y  yo  entro  resueltamente  en  escena. 
Elisa...  ¡la  amo  a  usted! 

Elis.  ¡Señor  Croch!  Le  prohibo  a  usted  continuar. 

Cro.  ¡Es  tarde!  ¡Yo  la  adoro  a  usted!  La  deseo 

impetuosamente.  ¡No  puedo  aguantar  más 
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este  deseo!  No  puedo  resistir  esta  pasión! 
Su  amor  de  usted  o  me  suicido. 
¡Demonio!  (Ai  paño.) 
¡Voy  a  llamar! 

No,  no  llegará  usted  hasta  el  «botón   eléc- 
trico» sin  pasar  sobre  mi  cadáver. 
¡Gritaré! 

Mi  pasión  ahogará  sus  gritos.  Es  de  las 
que  no  retroceden  ante  ningún  obstáculo; 
de  las  que  llegan  a  todos  los  extremos  y 
aprovechan  todos  los  medios.  Ate  un  abrazo 

nuestras  Voluntades.  (Adelantándose  hacia  ella.) 

Elis.  ¡Eso  es  una  infamia! 

Cro.  Selle  un  beso  nuestros  juramentos. 

ELIS.  ¡Socorro!  ¡SOCOrro!  (Croché  hace    una    seña   y  Jorge 

avanza  al  centro  de  la  cseena,   diciendo:) 

Jorge  Heme  aquí. 

Cro.  Déjeme  usted.  ¡La  adoro! 

(Écheme  usted  de  aquí.)  (a  jorge.) 
Jorqe  ¡Desgraciado!  ¡Salga  usted,  si  no  quiere  que 

le  arroje  por  la  ventana! 

ELIS.  ¡Ah!  ¡Jorge!  ¡Jorge!   (Amparándose  en  sus  brazos.) 

Jorge  ¡No  temas!  ¡Te  defenderé   como  caballero, 

aunque  me  desprecies  como  amante! 

Cro.  A  cualquiera  otro  que  no  fuese  usted  se  la 

hubiera  disputado  en  todos  los  terrenos, 
pero  ante  sus  derechos  anteriores  me  incli- 
no respetuoso, 

Elis.  ¡Salga  usted!  Yo  olvidaré,  sin  duda,  su  arre- 

bato, puesto  que,  gracias  a  la  oportunidad 
que  ha  traído  a  Jorge,  no  ha  tenido  conse- 
cuencia alguna;  pero  por  de  pronto  salga 
usted! 

Cro.  Obedezco,  señora,  (a  jorge.)  (Un  poco  fuerte 

ha  sido  la  cosa,  pero  no  vi  otro  medio. 
Aproveche  usted  la  oportunidad  y  buen 
provecho.  (Mtfií.) 
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ESCENA  XX 

ELISA   y  JORGE 

Eos.  ¡Esta  noche  misma  le  plantaré  a  la  puerta! 

Joroe  No,  Elisa.  En  esta  casa  no  hay  puerta  segu- 

ra. Y  si  se  ha  atrevido  es  porque  te  ha  visto 
sola...  privada  de  mi  defensa. 

Elis.  Es  verdad.  Fué  una  locura. 

Jorge  ¿Quién  no  es  loco  alguna  vez?  Yo  lo  he  es- 

tado, lo  estoy  por  tu  cariño. 

Elis.  Nada  nos  separará  en  adelante. 

Jorge  Ese  triste  recuerdo... 

Elis.  Olvidemos.  Todo  se  acabó  y  todo  comienza 

de  nuevo.  Pensemos  sólo  en  nuestra  dicha. 
Te  quedas  aquí  esta  noche  .  Cenarás  con- 
migo, pero  cuidadito! 

Jorge  Seré  sumiso  y  obediente.  No  te  haré  el 

amor  si  no  me  lo  permites. 

Elis.  Permitido.  Pero  a  los  postres. 

Jorge  ¡Oh,  postres  deliciosos! 

ESCENA  XXI 

Dichos,   BAUTISTA  foro 

Baut.         Señora. 

Elis.  ;Qué  hay? 

Baut.  Un  hombre  de  facha  muy  tosca  pide  ver  a 

la  señora  con  toda  urgencia. 

Elis.  Dígale  usted  que  no  recibo. 

Baut.  Pretende  que  tiene  derecho,  pues  amenaza 

con  volver  con  la  autoridad. 

Jorge  ¡Eso  es  un  poco  raro!  ¿Será  un  loco? 

Elis.  Nadie  tiene  el  derecho  de  violar  mi  domi- 

cilio. 

Baut.  Dice  que  viene  de  Gueré. 

Elis.  ¿De  Gueré?  Déjame  un  instante,  Jorge,  es 

algún  crédito,  sin  duda,  sobre  la  herencia,., 
alguna  manda. 
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Jorge         Despáchalo  a  escape. 

ELIS.  Te    lo    prometo.    (Mutis   Jorge   segunda  izquierda.) 

Bautista,  que  preparen  la  comida.  Dos  cu- 
biertos con  esplendidez.  Champagne  y  toda 
clase  de  vinos. 

Baut.         Está  bien,  señora. 

Elis.         (Valen  diez  millones.)  Que  pase  el  importuno. 

(Llamando.)  ¡Croch! 


ESCENA  XXII 

ELISA,  CROCHÉ,  luego  LESCALOPIER 

Cro.  ¿Me  llamaba  usted? 

Elis.  No  creía  que  se  hubiese  usted  ido.  Un  hom- 

bre de  Gueré  está  ahí.  Insiste  en  que  he  de 
recibirle. 

Cro.  ¿De  Gueré?  ¡Diablo! 

Elis.  ¡Estoy  inquieta! 

Cro.  ¡Y  yo!...  En  fin,  veamos  venir  a  esa  gente. 

LESC.  ¡Felices!    (Entrando.  Traje  modesto,  funcionario  munici- 

pal de  provincias.) 

Cro.  ¿Quién  es  usted,  buen  hombre? 

Elis.  ¿Quién  es  usted,  caballero? 

Lesc.  Lescalopier,   secretario   de    la  alcaldía   de 

Gueré,  delegado  expreso  cerca  de  usted  por 
orden  del  presidente  del  tribunal  civil  en 
fecha  12  de  los  corrientes. 

Cro.  ¿Que  significa  esa  broma? 

Lesc.  Nada  de  bromas.  Yo  he  abandonado  mi  se- 

cretaría para  cumplir  la  orden.  En  nombre 
de  la  ley  me  instalo  aquí. 

ELIS.  (Alarmada.)  ¿Aquí? 

Lesc.  Durante  un  período  de  282  días. 

Cro.  ¡Eso  no  es  posible! 

Lesc.  La  villa  de  Gueré,  señor,  es  la  heredera  del 

señor  Mulery,  y  ejerce  sus  derechos  intervi- 
niendo en  la  vida  íntima  de  la  viuda,  para 
evitar  que  se  defrauden  sus  intereses  con 
una  suplantación  en  el  denunciado  embara- 
zo de  la  viuda.  Artículo  393  del  código  ci- 
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vil.  (saca  el  libro.)  Durante  282  días  yo  soy  el 
encargado  de  evitar  que  ningún  vivo  haga 
la  labor  que  se  atribuye  al  muerto.  He  aquí 
mis  títulos.  Tengan  ustedes  la  bondad  de 
designarme  mi  habitación. 

Elis.  ¡Eso  es  insensato! 

Cro.  (Leyendo.)  Artículo  393.  Está  bien  claro.  «Si  la 

viuda  se  sintiese  en  cinta,  se  nombrará  un 
curador  de  vientre.»  ¿Así  usted  es? 

Lesc.  El  curador  del  vientre  de  la  señora. 

Elis.  ¡Es  una  inconveniencia! 

Cro.  ¡La  ley,  verdaderamente,  usa  unos  términos!.. 

Elis.  ¿Qué  piensa  usted? 

Cro.  Pienso  que  es  fastidioso.  Pero  el  artículo  no 

admite  duda. 

Elis.  (¡Cuando  estaba  decidida!) 

Cro.  ¿No  podía  haber  llegado  veinticuatro  horas 

más  tarde? 

Lesc.  ¿Por  qué? 


ESCENA  XXIII 

Dichos,  JORGE,  luego  BAUTISTA 

Jorge  ¿No  has  despachado  aún? 

Lesc.  ¿Quiéu  es  este  caballero? 

Jorge  Soy  el  futuro  de  la  señora  Mulery. 

Lesc.  ¡El  futuro!  ¡Largo  de  esta  casa  ahora  mismo! 

Todos  ¡Eh! 

Lesc.  Considero  su  presencia  altamente  peligrosa 

para  la  villa  de  Gueré. 

Jorge  (¿Es  un  loco?)  (a  croché.) 

Cro.  (No.  Yo  le  explicaré  a  usted.  Pero  vayase.) 

Jorge  ¡Elisa! 

Elis.  Váyese  usted,  váyese  usted. 

Jorge  Bien,  me  escribirás  cuando  he  de  volver, 

Elis.  Sí...  te  escribiré.  (Mutis  jorge  foro.) 

Cro.  ¡Nos  ha  caído  buen  pelma! 

Baut,  La  señora  está  servida.  Dos  cubiertos. 

Elis.  Sí,  come  en  casa  este  caballero.  (Pw  Lesear* 

pier.) 
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Lesc.  Y  todas  las  mañanas  me  servirás  una  jicara 

de  chocolate,  excepto  los  viernes^ 
Elis.  Cro.  ¿Por  qué  no  los  viernes? 
Lesc.  Porque  los  viernes  ayuno. 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


acto  tkelcero 


Un  salón  con  distribuciones  idénticas  a  la  decoración  del  acto  primero 

ESCENA   PRIMERA 

BERTA,  sentada  a  la  izquierda  y  leyendo;  luego  CROCHÉ 

Ber.  «Venga  usted  a  las  ocho  de  la  mañana;  se  lo 

suplico,  y  concertaremos  un  nuevo  plan  de 
campaña.  ¡Sursum  corda!  Besa  sus  pies. 
Coren.»  Es  indudable  que  Croen  medita 
algún  plan  para  derribar  la  trinchera  levan- 
tada por  el  municipio  de  Queré... 

Cro.  Señora...  ¡Dichosos  ojos!... 

Ber.  (Mirando  al  reloj.)  ¡Las  ocho!  ¡Exactitud  militar! 

Cro.  Yo  no  soy  militar,  pero  soy  exacto...  cuando 

me  conviene.  Habrá  usted  recibido  mi  carta. 
Lescalopier  es  tina  amenaza  levantada  contra 
nuestros  bolsillos.  Elisa  estará  doscientos 
ochenta  y  dos  días  vigilada. 

Ber.  Eso  es  monstruoso. 

Cro.  Y  sobre  todo,  incómodo. 

Ber.  En  fin.  ¿De  dónde  viene  usted? 

Cro.  Del  Prado  Parisién. 

Ber.  ¿Y  Elisa? 

Cro.  Me  sigue. 

Ber.  ¿Y  el  señor  Lescalopier? 

Cro.  Sigue  a  Elisa. 

Ber.  No  entiendo  esa  visita  al  Prado. 

Cro.  Es  sencillísimo...  Una  idea  mía...  ingeniosa, 
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como  todas  las  mías.  Después  de  comer 
pensé  en  hacer  visitar  al  secretario  rural 
,  todos  los  sidos  alegres  de  París,  a  ver  si  se 
distraía  en  alguno  y  lográbamos  reunir  un 
instante  a  Elisa  y  Jorge.  Entonces...  ¡hecho 
el  milagro!  Pero  Lescalopier  exigió  que 
Elisa  nos  acompañase,  y  hemos  recorrido, 
durante  doce  horas,  todos  los  sitios  peligro- 
sos de  París.  ¡Nada!  Le  hemos  hecho  beber 
sobre  quince  litros  de  Champagne...  otros 
quince  de  ron...  otros  quince  de  anisete... 

Ber.  ¿Y  qué? 

Cro.  Que  ahora  pesa  cuarenta  y  cinco  litros  más... 

y  ¡tan  campante! 

Ber.  ¡Qué  bárbaro!  ¿Y  cómo  está  la  pobre  Elisa? 

Cro.  Rendida  de  cansancio,  como  yo.  ¡No  pode- 

mos más!  ¡y  el  milagro  sin  hacerse! 


ESCENA  II 

Dichos,  ELISA   y  LESCALOPIER  por  el  foro 

Elis.  ¡Buenos  días! 

Ber.  ¡Tú  los  tengas,  hermosa! 

Elis.  Te  presento  al  señor  Lescalopier. 

Lesc.  ¡Felices,  chica! 

Ber.  ¡Cómo! 

LESC.  (Acariciándole  la  barba/»  ¡No  estás  mal,  muchacha, 

no  estás  mal  de  curvas! 
Elis.  ¡Señor  mío!  ¡Un  poco  de  comedimiento! 

Lesc.  ¿Para  qué?  ¿Con  una  cocot? 

Ber.  ¿Cómo,  cocotte? 

Lesc.  Toda  la  noche  que  no  veo  otra  cosa.  Cocots 

por  todas  partes,   (se  sienta.) 
Elis.  (a  Berta.)  ¡Ahí  tienes  el  castigo  que  la  ley  me 

mpone  durante  diez  meses! 

Intolerable! 

Si  ha  de  dormirse  por  fuerza!  Con  un  tonel 

de  diversos  vinos  en  el  estómago  vendrá  la 

reacción. 
Ber.  Me  parece  muy  liberal, 


Ber. 
Cro 
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LESC.  (Levantándose.)  ¿NOS  vamOS  por  ahí? 

Cro.  Usted  y  yo  nos  vamos  a  pie  hasta  Vensan. 

La  señora  Mulery  ha  de  echar  una  carta  al 

correo. 
Lesc.  ¡Perfectamente!  A  mí  me  gusta  andar  mucho. 

Es  un  ejercicio  saludable. 
Elis.  ¡No!  ¡No!  ¡Yo  no  voy  a  pie  a  Vensan! 

Lesc.  ¿Y  nosotros? 

Cro.  Dentro  de  un  instante. 

Lesc.  ¡Bueno!    (a  Croché).     (Voy    a  hacer  a   usted 

una  confidencia.  Creo  que  he  bebido  algo.) 
Cro.  ¿Algo? 

Lesc.  Sin  duda...  porque  le  veo  a  usted  doble. 

Cro.  (a  Elisa.)   (¡Nos  salvamos!)  Tomaremos  unas 

copas  antes  de  salir. 

LESC.  (Dándose  golpes  en  la  frente.)  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡Ah! 

Cro.  ¿Qué  ocurre? 

Lesc.  Que  pienso  en  mi  mujer. 

Ber.  ¡Y  piensa  alguna  barbaridad!  ¡De  fijo! 

Lesc.  Quedé  en  telegrafiarle  y  no  lo  he  hecho. 

Cro.  Puede  usted  hacerlo  en  seguida.  (Toca  el  timbre.) 

Lesc.  ¡Tiene  usted  razón! 

Cro.  En  el  despacho  del  difunto. 

Lesc.  ¿Cuál  es? 

CRO.  Por  esa  puerta.  (Señalando  la  primera  izquierda.) 

Lesc.  (a  Elisa.)  Venga  usted  conmigo. 

Eos.  ¡Esa  exigencia!... 

Lesc.  ¡No  debo  perderla  de  vista  en  diez  meses! 

Ber.  (a  Elisa.)  ¡Estás  aviada! 

Lesc.  ¡Ni  de  día  ni  de  noche! 

Cro.  Pero,  desde  el  despacho  se  ve  esta  sala. 

Baut.  (Entrando.)  ¿La  señora  ha  llamado? 

Lesc.  ¡Ah!  ¡Muchacho!  Llévate  dos  copas  de  cham- 
pagne al  despacho  del  señor. 

Baut.  Pero...  * 

CRO.  Obedece.  (Mutis  Bautista.) 

Lesc.  Yo  estoy  aquí...  La  puerta  del  despacho  es 

esa...    Conque  todo  derecho...  (Tambaleándose.) 

¡No!  ¡No  voy  bien  derecho! 

CRO.  ¿Qué  es  eSO?  (Evitando  un  traspiés.) 

Lesc.  ¡Que  baila  la  puerta! 

Cro.  ¡Yo  acompañaré  a  usted!  (Llevándole.) 
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Lesc.  ¡Gracias!  (a  Elisa.)  ¡La  veo  a  usted  desde  allí! 

¡Ojo!  ¡Porque  todo  lo  veo  doble.  Mi  mujer 
se  llama  Atenaida...  Estoy  seguro...  Atenaida 
Lescalopier.  Gueré.  ¡Lo  que  instruye  este 
París!  ¿Pues  no  he  aprendido  en  una  noche 

a  bailar  la  machicha?  (Mutis  primera  izquierda.) 

ESCENA  III 

ELISA,  BERTA  y  CROCHÉ 

Elis.  ¡Croch!  ¡Croch!  ¡No  puedo  más! 

Ber.  ¡Es  horrible! 

Cro.  ¡Un  poco  de  valor  aún  y  venceremos! 

Eos.  Ruego  a  usted  que  haga  venir  inmediata- 

mente al  señor  Lansquené. 

Cro.  ¿Para  qué? 

Elis.  Para  hacer  una  nueva  declaración,  retirando 

la  de  mi  supuesto   embarazo. 

Cro.  ¡Muy  bien!  Pero  ¿cómo  le  pagará  usted  sus 

adelantos?  Además,  oiga  usted,  (se  oye  roncar.) 

Elis.  ¿Qué  es  eso? 

Cro.  ¡Su  guardián  duerme! 

Ber.  ¡Ronca! 

Cro.  ¡Si  no  podía  menos.  Lleva  una  bodega  en  el 

abdomen! 

Elis.  Hablemos. 

Cro.  ¡Diga  usted! 

Elis.  Quiero  retirar  mi  declaración. 

Cro.  ¡Imposible!  Se  adjudicaría  la  herencia.  Ha- 

bríamos perdido  la  partida  antes  de  hacer 
juego. 

Ber.  ¡Tiene  razón  Croch! 

Cro.  Que  no  se  diga  que  un  secretario  de  muni- 

cipio rural  nos  gana,  en  una  baza,  diez  mi- 
llones. 

Ber.  ¡Le  he  escrito  al  señor  Durié! 

Elis.  ¿Y  bien? 

Ber.  Le  citaba  aquí.  Debe  haber  venido, 

Cro.  ¿Le  ha  dicho  usted? 

Ber.  ¡Todo! 
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Elis.  ¡Mujer! 

Ber.  Todo  lo  que  podía  escribirse. 

Elis.  Yo  que  había  ya  preparado  ayer  la  comida. 

Cro.  Lo  mismo  es  un  almuerzo.  Y  aun  en  ayu- 

nas... Hágase  el  milagro  y  sea  como  sea. 
Ber.  ¡Silencio! 


ESCENA  IV 

Dichos  y  JORGE  por  el  foro 


Jorge  ¡Ah!  ¡Señora!  ¡Estoy  furioso! 

Cro.  ¡Chist!  Más  bajo... 

Jorge  (a  medía  voz.)  ¿Hay  algún  enfermo? 

Los  tres    ¡Sí! 

Cro.  ¿Porqué  se  ha  marchado  usted  de  la  casa? 

¡Su  puesto  es  éste! 

Jorge  He  pasado  lo  msjor  de  la  noche  en  la  es- 

calera. 

Elis.  ¡Pobre  amigo  mío! 

Jorge  (Alzando  la  voz.)  ¡Querida  Elisa! 

Los  tres    ¡Chist! 

Jorge  Sí...  Me  olvidaba  de  que  hay  un  enfermo. 

Cro.  ¡Grave! 

Jorge  ¿Y  se  van  ustedes  a  velarle  al  Folí  Bergé? 

Elis.  ¡Era  preciso! 

Jorge  ¿Y  al  Mulén  Rug?  ¿Y  a  casa  Maxim? 

Elis.  ¡También! 

Jorge  ¡Esa  conducta  es  escandalosa! 

Elis.  ¡Tus  acusaciones  son  indignas! 

Ber.  ¡Elisa  ha  pasado  una  horrible  noche!...  ¡Sa- 

crificándose por  usted!... 

Jorge  ¿Por  mí? 

Cro.  Palabra  de  honor.  Puede  usted  estar  satis- 

fecho. 

Jorge  ¿Satisfecho,   cuando   la   mujer  que  quiero 

para  mía  se  compromete  así? 

Cro.  Respete  usted  el  misterio  de  su  conducta. 

Ber.  Y  atienda  explicaciones. 

Jorge  Expliqúense  ustedes. 

Cro.  Lo  sabrá  usted  todo  más  tarde.  Ahora,  apro- 
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Jorge 
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Ber. 


vechemos  el  tiempo;  ¡que  sólo  nos  quedan 

once  días! 

¡Pero  ese  hombre! 

¡No  es  un  hombre! 

¿No? 

Es   una   encarnación    humana   del    código 

civil. 

No  doy  mi  parabién  al  código. 

¡Que  se  pierde  el  tiempo!  Pida  usted  perdón 

por  sus  dudas  y  será  absuelto. 

Sea...  (Alzando  la  voz.)  ¡Ah!  Mi  querida  Elisa... 

¡Chist! 

¡Más  bajo,  más  bajo!... 

¡Te  adoro!  ¡Ansio  locamente  besar  tu  frente 

alabastrina!... 

¡Más  bajo!... 

Tus  labios,  rosados  como  claveles... 

¡Más  bajo!... 

Tu  garganta  nevada... 

¡Más  bajo!... 

Estrechar  tu  talle  de  palmera... 

¡Más  bajo  aún!... 

Sí.  El  enfermo... 

Duerme. 

¡Yo  te  obligaré,  Jorge,  a  cambiar  en  elogios 

tus  anteriores  acusaciones  y  en  confianza 

tus  sospechas!  ¡Te  amo! 

(En  voz  alta  y  abrazándola.)  ¡Bien  mío! 

¡Chist! 

Sí,  pero  ¿quién  te  obliga? 
La  ley. 

Más  tarde,  más  tarde.    Aprovechemos  el 
tiempo.  Por  ahora  la  divisa  es:   «Pasión  y 
silencio.» 
¡Bien,  bien! 

Hacer  ruido  es  provocar  la  catástrofe.  No 
lo  olvide  usted.  ¡Sin  ruido!  Y  aproveche  us- 
ted el  tiempo.  Yo  creo,  Berta,  que  aquí  so- 
bramos. 
¡En  efecto! 
¡Pasión!... 

...  Y  ¡Silencio!  (Mutis  Croché  y  Berta  por  el  foro.) 

Hijo.— 5 
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ESCENA  V 

ELISA  y  JORGE.    Después  CROCHÉ 


Jorge  ¡Henos  solos  al  fin! 

Elis.  ¡Sí,  amigo  mío!  (Caria 

Jorge  ¿Qué  tienes?  ¿Sufres? 

Eos.  No...  Pero  la  noche  pasada... 

Jorge  No  importa...  No  importa  eso...  Yo  te  adoro. 

ELIS.  '  ¡Y  yo  a  ti,    101'ge    mío!    (Ronquido    dentro.    Susto.) 

¡Ah! 

Jorge  ¿Qué? 

Elis.  ¡No...!  ¡Creí...!   El  curador  de  vientre,  que 

ronca  como  un  buey  manso... 

Jorge  Aprovechemos    el    tiempo...    Consejo    de 

Croen...  ¡Cuánto  anhelaba  tus  caricias  mi 
corazón!  ¡Qué  hermosa  estás,  alma  mía!... 

ELIS.  ¡Jorge!...  ¡Jorge...!  (Elisa  en  brazos  dejorg;,  redma-i- 

do  su  cabeza  en  e!  hombro  de  él.) 

Jorge  Déjame  beber  la  dicha  en  tus  labios...  (va  a 

besarla,  Elisa  retroceda  instintivamente  y  tumban  la  silla 
q.ie  había  tras  ella.  El  ruido,  fu; 

Elis.  ¡Ah!  ¡Dios  mío! 

Jorge  ¿Qué? 

Lesc.  (Dentro.)  ¿Quién  está  ahí?  ¡Allá  voy! 

Cro.  (saliendo  rápido.)  ¡Fatalidad! 

Elis.  ¿Se  ha  despertado? 

Cro.  ¿Sabe  usted  lo  que  vale  esa  silla  que  han 

dejado  caer  ustedes? 

Jorge  ¡No! 

Cro.  ¡Diez  millones! 

Elis.  ¡Vete...  vete,  Jorge!... 

Jorge  ¡Me  voy...  pero  volveré! 

Cro.  Por  si  acaso...  no  se  vaya  usted  lejos...   ¡Ni 

pierda  la  ilusión! 

Jorge  ¡Adiós!  (Mutis  jorge  foro.) 

Cro.  (a  Elisa.)  Usted,  a  su  gabinete...  A  su  gabine- 

te en  seguida...  y  aligérese  de  ropa...  por  si 
acaso! 

Elis.  ¿Eh? 
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Cro.  Por  si  acaso  quiere  ese  hombre  entrar  allí... 

tener  pretexto  en  su  pudor  para  evitarlo. 
Elis.  ¡Sí,  Croché,  sí!   ¡No  quiero  ni  verlo!  (Mutis 

puerta  secunda  izquierda.) 


ESCENA  VI 

CROCHÉ   y    LESCALOPIER;    luego   JORGE 


Lesc. 
Cro. 

Lesc. 
Cro. 
Lesc. 
Cro. 

Lesc. 

Cro. 
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Jorge 

Lesc. 

Jorge 

Lesc. 
Jorge 

Cro. 
Jorge 
Cro. 
Jorge 

Lesc. 

Cro. 
Lesc. 
Cro. 


Siento  una  pesadez 


(Entrando),  ¿He  dormido  demasiado? 
¡Ca;   hombre!   ¡Demasiado   poco!...    Media 
hora  apenas. 

¿Nadie  ha  entrado  aquí,  durante  mi  sueño? 
¡Ni  las  moscas! 

¡Respiro!  ¿Y  Id  señora  Mulery? 
En  su  dormitorio...  Descansando  de  la  bre- 
ga de  la  noche. 
¡Bien!...  Es  raro  eslo. 
en  la  cabeza... 
El  cambio  de  aires... 

¡Puede!   (Llama  en  el  timbre.) 

(Entrando  con  delantal  blanco  que  antes  había  usado  Bau- 
tista.) ¿Llamaba  el  señor?  ¿Qué  desea? 
Mira...  tráete  un  vaso  con  agua  y  unas  gotas 
de  azahar. 

(Pero  ¿cuál  será    el  papel  que  representa 
este  hombre  aquí? 
¿No  vas  por  eso? 

Me  parece  que  con  agua  y  azahar  no  se 
curan  las  borracheras! 
¡Obedece  al  señor  Julián!... 
¡Voy!  Voy...  sin  ninguna,  prisa. 
¡Retírate,  Julián! 

¡Voy!...  Pero,  conste  que  el  señor  me  es  su- 
mamente desagradable!  (Mutis  toro.) 
¡Ese  criado  es  un  insolente!  ¡Exigiré  que  le 
despida!. 

¡No  lo  conseguirá  usted! 
¿Porqué? 

¡Porque  es  hermano  de  leche  de  la  señora 
Mulery!     > 
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Lesc.  ¿Hermano?... 

Cro.  ¡De  leche! 

Lesc.  ¡Entonces!... 

JORGE  (Entra  con  un  vaso  de  agua,  que  deja  sobre  la  mesa.)    El 

señor  está  servido. 

Lesc.  ¡Ah!...  ¡Por  fin!...  Me  abrasaba...  Siento  fuego 

en  la  garganta.  (Bebe.) 

Jorge  (a  croché.)  Como  no  había  azúcar  a  mano,  he 

puesto  sal,  y  en  vez  de  flor  de  azahar,  espí- 
ritu de  vino! 

Lesc.  (Escupiendo  ei  agua.)  ¡Barrabás!  ¡Este  hermano 

de  leche  es  un  verdugo! 


ESCENA  VII 

Dichos.  ELISA,  por  segunda  izquierda,  y  después  BERTA,  por  el  foro 

Elis.  (con  bata  de  luto.)  ¿Se  ha  ido  la  señora  Paradé? 

Cro.  .¡No!  ¡Aun...  está  aquí!...  (señalando  a  jorge.)  ¡Aqui 

estamos  todos! 

ELIS.  (Reconociéndole.)  ¡Ah!... 

Cro.  (ai  foro,  por  donde  entra  Berta.)  ¡Querida  señora... 

entre  usted! 

Ber.  ¡Dios  mío!  Croch...  ¡Qué  aire  tan  alegre! 

Cro.  ¿Ve  usted,  como  estamos  todos  aquí?...  La 

señora  Mulery...  La  señora  Paradé...  Vuestro 
humilde  servidor...  Nuestro  excelente  amigo 
Lescalopier,  y  este  buen  Julián...  ¡Qué  servi- 
cial y  sencillote  es  este  Julián! 

Ber.  (a  Elisa.)  ¡Jorge! 

Elis.  (a  Berta.)  ¡Calla! 

Lesc.  Su  hermano  de  leche,  señora,  se  toma  de- 

masiada confianza. 

Cro.  ¡Ah!...  ¡Este  granuja  de  Julián!  ¡Siempre  el 

mismo!  Pero,  sin  mala  intención. 

Lesc.  Lo  creo...  y  por  eso  le  perdono  lo  del  agua 

salada...  Vaya  usted  a  arreglar  mi  habitación. 

Jorge  ¡Voy!  (Aparte  a  Elisa.)   Me  dirás  por  qué  este 

hombre  manda  como  amo  en  tu  casa. 

Elis.  (Aparte  a  jorge.)  ¡La  ley! 

Jorge  ¡Maldita  ley!  (Mutis  por  el  foro.) 
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Cro.  En  medio  de  todo...  es  buen  muchacho. 

Lesc.  Pero  muy  bruto.  Convengamos  en  ello. 

Cro.  ¡Oh!  ¡Si  él  fuese  listo!...  ¡Haría  milagros! 

ESCENA  VIII 

Dichos.   BAUTISTA  y   ERNANI.   Después  JORGE.   Todos   por    el    foro 

Baut.  (Anunciando.)  ¡El  señor  Ernani! 

Cro.  (¡El  policía  español!...  ¡Tiemblo!) 

Ern.  Señoras...  Caballeros...  Tengo  el  honor... 

Lesc.  ¿Quién  es  este  hombre? 

Ern.  Ernani...    Misiones    policíacas    especiales. 

Encargado  por  segunda  vez  de  capturar  al 
señor  Durié. 

Lesc.  ¿Cómo? 

Ern.  Captura  particular. 

Elis.  (Este  lo  enreda  todo.) 

Ber.  (a  Emani.)  ¡Usted  se  equivoca! 

Ern.  Encargo  del  señor  Croch. 

Cro.  ¡Sí,  sí!  En  efecto...  Yo  necesitaba  encontrar 

de  nuevo  al  señor  Durié  para  un  asunto 
personal...  Venga  usted,  señor  Ernani.  (Que- 
riendo llevárselo.) 

Ern.  Un   momento...   un   momento...  Está  aquí 

mi  base  de  operaciones...  Tengo  la  pista... 

(Tomando    el    sombrero    que    Jorge    habrá    dejado  en  un 

mueble.)  ¿De  quién  es  este  sombrero?  ¿Dónde 
está  la  cabeza  que  cubría,  antes  de  ser  aban- 
donado? 

Cro.  (¡Por  vida  de...!) 

Elis.  (¡Perdidos!...) 

Ern.  ¡La  pista!...  ¡En  el  fondo  hay  dos  iniciales! 

J.  D.:  Jorge  Durié...  ¡Luego  está  en  esta  casa!... 

Ber.  (¡Así  se  te  caiga  la  campanilla!) 

Cro.  ¡Ca,  hombre!  ¡Si  ese  sombrero  es  mío! 

Ern.  Suyo...  ¡Bajo  este  sombrero  había  una  ca- 

beza! ¿Dónde  está  la  cabeza?  (sale  jorge.)  ¡Ah! 
Hela  aquí...  sobre  los  hombros  del  señor 
Durié. 

Jorge  ¡Eh!  ¡En!  Usted  está  loco.  Soy  Julián. 


Cro..  ¡Julián!  ¿Oye  usted? 

Ber.  ¡Julián!  ¿El  mismo  lo  dice? 

ERN.  Es  el  Señor  Dudé.  (Dando  una  fotografía  a  Lescalo- 

P¡er.)  Vea  usted  la  fotografía. 
Lesc.  ¡Evidente!...  No  hay  error. 

Elis.  ¿Qué  hacer  ahora? 

BER.  Ven,  tengO  Un  proyecto.    (Mutis  Elisa  y  Berta  por 

la  segunda  izquierda.) 

Ern.  Creo  que  esta  vez  he  estado  acertado  y  opor- 

tuno. 

Todos         ¡Muchísimo! 

Cro.  (¡Hay  para  pegarle  un  tiro!) 

Lesc.  ¡Ese  caballero  pretendía  burlarse  de  mí! 

Cro.  ¡Y  de  todos.!  ¡Es  una  audacia  la  suya  que 

espanta!  Gracias,  Ernani...   Nos   ha  presta- 
do usted  un  gran  servicio. 

Lesc.  ¡Inapreciable! 

Cro.  (a  jorge,  con  aire  trágico.)  ¿Cómo,  señor  Durié? 

¿Usted  tomando  nombre  ajeno? 

Lesc.  ¿Usted  fingiéndose  hermano  de  leche  de  la 

señora? 

Cro.  ¿Cómo  ha   osado   usted   penetrar  en   esta 

casa? 

Lesc.  Es  un  abuso  que  no  puedo  tolerar. 

Jorge  (A  croché.)  Pero  si  es  usted  el  que  me  dijo... 

Cro.  ¡Es  monstruosa  su  conducta!... 

Lesc.  ¡Es  indigna! 

Cro.  Comprometer  el  buen  nombre  de  la  viuda 

•    Mulery...  ¡De  la  futura  madre  del   hijo  pos- 
tumo de  Mulery! 

Lesc.  ¡Si  yo  me  hubiese  descuidado!... 

Jorge  ¡Pero!... 

Cro.  ¡Salga  usted  de  aquí  inmediatamente! 

Todos         ¡Salga  usted! 

Cro.  (a  jorge.)  (Escóndase  en  el  jardín.) 

Jorge  ¡Pero!... 

Lesc.  ¡He  dicho  que  a  la  calle! 

Todos         (Enérgicamente.)  ¡A  la  calle!... 

Jorge  Bien,    bien...    (¡No  sé    porque    me    callo!) 

Ern.  ¡Y  si  vuelve  usted  a  intentar  penetrar  en  este 

domicilio,  le  haré  encerrar  en  la  cárcel! 

Jorge  Y  yo,  si  le  encuentro  a  usted  en  la  calle,  lo 


Lesc. 
Cro. 


Elis. 

Cho. 
Elis. 

Cro. 


haré  encerrar  en  una  jaula.  ¡Mico!  (Mutis  i 
¡Es  admirable!  Usted,  señor  Croch,  recurre 
a  mí  para  que,  pagándolo  a  peso  de  oro, 
encuentre  al  señor  Durié,  y  cada  vez  que  lo 
encuentro  le  echa  a  la  calle.  ¡Muy  original! 
Palabra:  no  entiendo  una  palabra,  pero  a 
mí  no  me  interesan  sus  negocios.  Creo  a 
usted  satisfecho  de  mis  servicios.  En  dando 
yo  con  una  pista...  Ese  es  todo  el  secreto 
del  gran  problema  policíaco.  ¡La  pista!   ¡la 

pista.  (Mutis  foro.) 

(¡Allí  debías  lucir  tus  habilidades,  clown,  en 
una  pista!)  Ya  ha  visto  usted  a  donde  llega 
el  atrevimiento  del  señor  Durié.  Afortuna- 
damente estamos  usted  y  yo  aquí  para  evitar 
que  prosperen  sus  audaces  tentativas. 
Voy  a  asegurarme  por  mí  mismo  de  que  se 
ha  marchado. 

Hará  usted  perfectamente  (Lescaiopíy,  mutis 
foro.)  ¡El  destino  se  empeña  en  destruir  todos 
nuestros  proyectos!  ¡Pues  bien:  a  pelear  y 
a  vencer!  ¡En  esto  está  la  gloria!  ¡Yo  amo 
la  gloria!  Verdaderamente,  nuestra  situación 
es  comprometidísima,  pero  es  -preciso-tener 
confianza.  Nada  hay  perdido  todavía. 
(Dentro.)  ¡Amigo  Croch! 
¿Señora  mía? 

(Dentro.)  ¿Quiere  usted  decir  al  señor  Lesca- 
lopier  que  voy  a  salir? 

Con  mucho  gUStO.  (Mirai&O  á  la  habitación  y  com- 
prendiendo p:ir  lo  que  ve.)  ¡Ah!  ¡Muy  bien!  Enten- 
dido. Magnífico  y  admirable.  Para  ideas  in- 
geniosas nadie  como  las  señoras.  Ahora  hay 
que  prevenir  a  la  fiera.   ¡Señor  Lescalopier! 


ESCENA  IX 

CROCHÉ;    LESCALO    \  BERTA,    p 

(Entrando.)  ¡Se  había  quedado  en  la  antesala, 
el  muy  pillo!  ¡Me  escamé!  Pero  le  he  cogido 
de  un  brazo  y  le  he  plantado  a  la  puerta. 


Cro.  ¡Bravo! 

Lesc.  Ya  estoy  tranquilo.  ¡Ah!  La  villa  de  Gueré 

no  será  burlada  en  sus  derechos  por  ese 
mequetrefe. 

Cro.  ¡Ca!  ¡Aquí  estoy  yo! 

Lesc.  ¡Y  yo! 

Cro.  ¡Estamos  los  dos!  Si  el  muerto  aprovechó 

los  últimos  días  de  su  vida,  justo  es  que  el 
hijo  herede  al  padre. 

Lesc.  ¡Sin  duda! 

Cro.  Pero  si  no  los  aprovechó,  la  viuda  llegará 

intacta  al  período  en  que  la  ley  haga  cum- 
plir el  testamento. 

Lesc.  Eso  es.  ¡Nadie  suplirá  al  difunto...  gratis! 

Cro.  Y   con    opción   a  diez    millones    encima. 

Ahora,  prepárese  usted. 

Lesc.  ¿Yo? 

Cro.  La  señora  Mulery  se  viste  para  salir  a  ha- 

cer algunas  compras  en  los  grandes  alma- 
cenes. 

Lesc.  Muy  bien.  La  acompañaré.  Sólo  tengo  que 

tomar  el  Sombrero...  y  VOy.    (Mutis    por    primera 
derecha.) 
CRO.  (A  la  ventana  primera  izquierda  y   a  media    voz.)    ¡rSlt! 

¡Psit!  ¡Por  aquí!  Va  a  salir. 
Jorge  (Dentro.)  ¡Allá  voy! 

Cro.  ¡Muy  bien!  ¡Es  un  verdadero  gimnasta!  ¡Có- 

i      mo  gatea!  ¡Tendremos  hijo  de  milagro! 

LESC.  (Saliendo  de  nuevo  con  el  sombrero  en  la  mano.)  ¡Estoy 

a  las  órdenes  de  la  señora! 

Elis.  (Dentro.)  Gracias.  Es  usted  muy  amable. 

Cro.  Una  palabra,  mi  querido  amigo.  La  señora 

Mulery  es  muy  conocida  en  París...  Y  su 
misión  de  usted  cerca  de  ella  no  es  de  las 
que  pueden  publicarse  sin  comprometerla. 
Acompáñela  usted,  pero  a  distancia  respe- 
tuosa. ¿Me  entiende  usted? 

Lesc.  No  creo  que  haga  papel  ridículo  a  su  lado. 

Pero  no  me  opongo.  En  no  perdiéndola  de 
vista... 

Cro.  Eso,  no;  ni  un  minuto  siquiera. 

Elis.  (Dentro.)  ¡Ya  estoy  lista!  ¿Vamos?  Mi  querida 


Berta,  hasta  ahora.  (Berta,  sale  vestida  con  el  traje 
de  luto  que  Elisa  usó  en  el  segundo  acto  y  comienzo  del 
tercero.  También  sombrero  y  velo  da  luto.  Atraviesa  la 
escena  y  vase  seguida  de  Lescalopier,  por  el  foro.) 

.esc.  ¡Hasta  luego,  señor  Croch! 

Cro.  Hasta  más  tarde,  señor  curador.  Y  que  le 

Siente  bien    el    paseítO.    (Mutis    Lescalopier.)   ¡Ya 

está!  ¡Salga  usted,  señora! 


ESCENA  X 

CROCHÉ   y  ELISA,    que    sale    con    una   bata   de   luto   por   la    segunda 
izquierda 

Elis.  ¿Y  bien? 

Cro.  ¡El  truc  ha  sido  admirable!  ¡Ha  tomado  a 

Berta  por  usted  sin  vacilación  alguna. 

Cro.  ¡Como  no  hablará  con  ella,  no  podrá  reco- 

cerla!... 

Elis.  Croch,  estoy  contentísima.  Pero...  ¿y  Jorge? 

Cro.  Detrás  de  esa  ventana. 

Elis.  Es  cierto  que  nada  pueden  los  artículos  del 

código  ni  los  funcionarios  municipales, 
contra  la  voluntad  de  una  mujer. 

Cro.  Las  contrariedades  aumentan  el  deseo.  Ni 

una  palabra  más.  Está  usted  bellísima  en  su 
excitación.  Todo  peligro  ha  desaparecido. 
Entre  usted,  amigo  Jorge. 


Elis.  ¡Qué  bromazo 


ESCENA  XI 

Dichos   y   JORGE    por   la   ventana 

Jorge  ¡Gracias,  Croch!  Es  usted   el  mejor  de  los 

amigos. 

Elis.  ¡Si  tú  supieras  con  qué  ingenio  nos  ha  li- 

brado de  Lescalopier! 

Jorge  Lo  importante  es  que  nos  ha  reunido. 
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Cro. 

Jorge 

Cro. 

Jorge 

Cro. 

Elis. 
Cro. 


Un  momento!   Señor- Durié:  ¿usted    ama 


Jorge 


Elis. 
Cro. 

JORÓE 

Cro. 


Elis. 
Cro. 
Elis. 
Cro. 

Jorge 

Elis. 


Jorge. 


i 

sincera  y 

¡Sí! 

Aspira  usted  noblemente 


profundamente  a  Elisa? 

a  ser  su  esposo? 


¡Sí! 

¡Bien!  ¿Usted,  Elisa:  ama  tiernamente  al  se- 
ñor Durié? 
¡Sí! 

Pues  yo,  atendiendo  a  vuestro  amor  y  fia- 
do en  vuestras  promesas,  autorizo  vuestra 
unión,  permitiendo  los  anticipos  conyuga- 
les en  nombre  de  una  moral  superior  a.  la 
de  la  ley,  la  que  dictó  la  sentencia:  Creced 
y  multiplicaos. 

¿Puedo  ahora  saber  por  qué  misterio  me 
rechazas   en   públco  admitiéndome  en  se- 
creto? 
¡Aun  no! 

Más  tarde.  Urge  aprovechar  el  tiempo. 
¿Qué  teme  usted? 

La  vuelta  inesperada  de  Lescalopier.  ¡Se 
perdería  todo!  Voy  a  dar  las  órdenes  opor- 
tunas para  que  me  avisen  a  tiempo  de  evi- 
tar un  conflicto  que  nos  costaría  demasiado 
caro!  (Aparte  a  Elisa.)  Elisa,  no  olvide  usted 
que  lo  que  pedimos  es  un  milagro...  pero 
que  se  debe  ayudar  fervorosamente  a  la 
Providencia  para  conseguirlo;  por  aquello 
de:  ¡Ayúdate  que  Dios  te  ayudará! 
¡Sí! 

¡Y  a  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando! 
¡Conforme! 
Estamos  de  acuerdo.   Dominus  vobiscum. 

(Encajan  las  manos  y  Croché  matis.) 

Tengo  por  realizada  nuestra  futura  unión  y 
me  considero  ya  tu  esposo. 
Que,  salvo  este  momento...  sufrirás  la  prue- 
ba de  no  verme  ni  hablarme  en  nueve  me- 
ses y  medio.  La  ley  lo  exige. 
Acepto  el  sacrificio;  pues  me  ofreces,  en 
cambio,  prueba  tan   grande  de  cariño  co- 


Elis. 

•Jorge. 

Elis. 

Jorge 


mo  la  que  significan  los  instantes 
que  nos  aguardan.  ¡Alma  mía!  (ls 

(Tiernamente,)  ¡Jorge! 
¡Elisa!  ¡Querida  Elisa! 

YO  te  ruegO...  nO...  no...  (Vacilante.) 

Sí,  ¡esposa  adorada!...  (u  abraza.) 


deliciosos 

abraza.) 


ESCENA  XIÍ 

Dichos  y  BAUTISTA 


Baut. 

Jorge 
Elis. 
Jorge 
Elis. 


Jorge 
Elis. 

|ORQE 

Elis. 


Jorge 
Elis. 

Jorge. 


El  señor  doctor  Paradé. 
¡Rayos! 

(Vivamente.)  ¡Qlie  pase  eil  Seguida!  (Bautista  mutis.) 

Pero... 

Jorge,   no  me  atrevo...   ¡Oh!   Cuando  una 

tiene  la  costumbre  de   la  honestidad...  ¡Es 

terrible!  (Va  hacia-  segunda  izquierda.) 

¿A  dónde  vas? 

¡Déjame!  ¡Necesito  rehacerme!  Luchar  con- 
tra mi  virtud...  ¡Es  terrible! 
¡Elisa!...  ¡Elisa!  ¡Por  piedad! 
¿Me  prometes,  el  mayor  secreto?  ¿Me  pro- 
metes no  insistir  hasta  después  de  nuestra 
boda? 
Te  lo  prometo  lealmente.  Yo.  no  sé  mentir. 

Entonces...  (Mutis  a  su  cuarto.) 
(Orito.de  triunfo  y  la  sigue.)  ¡Elisa  mía! 


ESCENA.  XIII 

PARALÉ    y    CROCHÉ,    por  el  foro. 


Cro.  ¡Oh!   Lo  que  es  esta  vez...   En  nombre  de 

una  moralidad  superior  a  la  de  la  ley.  ¡Si 
la  certidumbre  humana  no  es  una  palabra 
vacía  de  sentido,  la  hora  de  la  victoria  ha 
sonado!  O  por  lo   menos  está,  sonando,  (ai 

salir  se  ha  dirig'do  a  la  puerta  per  donde  han  hecho 
mutis  Elisa  y  Jorge,  mirando  por  la  cerradura.) 
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Par.  (Entrando.)  Felicidades,  Crocli... 

Cro.  ¡Ilustre  doctor!... 

Par.  ¿No  está  aquí  mi  mujer? 

Cro.  Ha  salido   hace  un  instante,  pero  volverá 

pronto. 

Par.  Entonces,  la  espero. 

Cro.  Bello  día,  doctor. 

Par.  ¡En  efecto! 

Cro.  ¡Luce  el  sol  espléndido,  cuajando  la  prima- 

vera de  flores  que  acarician  las  auras!  To- 
do es  alegría  y  amor. 

Par.  ¿Es  usted  poeta  lírico? 

Cro.  ¡A  ratos! 

Par.  Me  alegro  de  encontrarle  a  usted  solo.  Ten- 

go que  hablarle. 

Cro.  ¿De  qué? 

Par.  ¡De  Jorge  Durié! 

Cro.  Está  ocupado. 

Par.  Mi  mujer  me  ha  dicho  que   Elisa  tiene  la 

intención  de  casarse  con  él  finido  el  luto. 

Cro.  ¡Así  es! 

Par.  ¡Pues  no  debía  ser! 

Cro.  ¡Cómo! 

Par.  Usted  ejerce  gran  influencia  sobre  el  espí- 

ritu de  la  viudita. 

Cro.  Acepta  algunos  de  mis  consejos. 

Par.  ¿Debe  a  usted   el  de   que  se  verifique  este 

matrimonio? 

Cro.  ¿Por  qué? 

Pak.  El  señor  Durié  es  un  excelente  muchacho, 

rico,  pero... 

Cro.  ¿Hay  un  pero? 

Par.  ¡De  los  más  graves! 

Cro.  Diga  usted. 

Par.  Hace  mucho. tiempo,  conocí  al  padre  de  ese 

joven.  Se  casó  con  una  prima  hermana.  ¿En- 
tiende usted? 

Cro.  Ni  una  palabra. 

Par.  La  ciencia  afirma  que  los  primos  hermanos 

que  contraen  matrimonio  entre  sí  pueden 
tener  sucesión...  y  el  nacimiento  de  Jorge 
es  una  prueba. 


Terminante. 

¡Pero  esa  sucesión  ahí  termina! 
¿En? 
,     Los  hijos   de  los   consanguíneos  no  pue- 
den tener  hijos  a  su  vez.  Termina  en  ellos 
su  familia. 

Cro.  ¡Zapatillas!  ¿Está  usted  cierto? 

Par.  ¡La  ciencia  es  lo  único  infalible! 

Cro.  De  modo,  que  el  señor  Dudé... 

Par.  ¡Absolutamente  incapacitada! 

Cro.  ¡Te  has   lucido,  Croch!  ¡Como    hay. Dios 

que  te  has  lucido! 

Par.  Mi  deber  de  antiguo   amigo  de  la  casa  es 

hablar  claro. 

Cro.  ¿Claro?  Pues  yo  lo  veo  todo  muy  obscuro. 

El  porvenir,  el  milagro...  la  herencia,  el  tras- 
paso de  Aguas  Frescas  ¡que  ya  están  calien- 
tes! 

Par.  ¿Qué  dice  usted? 

Cro.  ¡Que  estamos  frescos! 

Par.  Mi  mujer  no  viene.  Voy  un  rato  a  la  biblio- 

teca. Los  libros  son  mis  compañeros  más 

agradables.  ¡Con  SU  permiso!  (Mutis  segundo  de- 
recha.) 

Cro.  Usted  es  dueño.  ¡Yo  sí  que  ya  no  soy  due- 

ño de  mí!  ¡Fracasado  el  golpe  definitivo! 
¡Hay  para  ahorcarse!  Pues  bien,  ¡no!  ¡no!  y 
cien  veces  no!  ¡No  cedo  aún!...  ¡Lucharé  de 

nuevo!  ¡Ah!  (Por  el  ruido  en  la  puerta  por  donde  se 
fueron  Elisa  y  Jorge.) 


ESCENA  XIV 

CROCHÉ   y  JORGE 

Jorge  (Entrando.)  ¡Perdón,  Elisa!...  ¡Lo  confieso  leal- 

mente!  ¡Me  he  conducido  mal! 

Cro.  ¡Pero  muy  mal,  señor  mío! 

Jorge  ¡Ah!  ¡Croch!  ¡Qué  desgracia  la  mía!  ¡Dos 

años  ansiando  el  momento!  ¿Usted  com- 
prende? ¡La  impaciencia  de  la  pasión!... 
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Cro.  ¡Adelante! 

Jorge  Considerándome  ya  su  esposo,  declaro  leal- 

mente  que  estuve  un  poco  brutal. 

Cro.  ¿Pero  en  fin? 

Jorge  ¡Me  ha  rechazado,   Croch!  ¡No  hay  medio 

de  vencerla!  ¡Llora,  resiste,  se  indigna!... 

Cro.  ¡Muy  bien  hecho!  ¡Sí,  señor!  ¿Así  se  trata  a 

las  mujeres  honradas?  ¡No  la  merece  usted! 

Jorge  Me  ha  arrojado  de  su  habitación.  ¡Ah!  Pero 

confinen  que  rectificará. 

Cro.  ¡No,  señor!  ¡Porque  se  acabó  la  intimidad! 

Jorge  ¿Eh? 

Cro.  ¡Y  los  proyectos  de  matrimonió! 

Jorge  ¿Eso  es  en  serio? 

Cro.  ¡Y  tan  en  serio!  ¿Usted  cree  que  los   mila- 

gros se  hacen  gratis?  ¡No  sirve  usted! 

Jorge  ¿Usted  me  abandona? 

Cro.  ¡Completamente!    ¡Y  hasta  voy  a  buscarle 

substituto! 

Jorge  ¡Está  bien!  Causará  usted  mi  desesperación, 

pero  sentirá  usted  en  su  conciencia  el  dolor 
del  remordimiento. 

Cro.  ¡Ca,  hombre,  ca! 

Jorge  ¡Voy  a  arrojarme  de  cabeza  al  Sena! 

Cro.  Le  advierto  a  usted  que  es  perjudicial  para 

los  reumáticos.- 

Jorge  ¡Adiós,  hombre  de  piedra! 

Cro.  ¡Hombre  de  negocios!  ¡Buena  la  hizo  su  pa- 

dre de  usted! 

Jorge  ¿Cómo? 

Cro.  ¿A  quién  se  le  ocurre  casarse  con   una  pri- 

ma hermana? 

Jorge  No  entiendo...  Elisa...  mi  padre...  la  madre 

de  Elisa...  ¡Ah!  ¡Dios  mío!  ¡Tal  vez  nuestra 
unión  sería  un  crimen!  ¡Yo  lo  averiguaré! 
Corro  a  registrar  los  papeles  reservados  de 

mi  familia!  (Mutis  foro.) 

Cro.  ¡Toma  el  rábano  por  las  hojas,  pero  se  va, 

que  es  lo  importante! 
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ESCENA  XV 

CROCHZ   y    LESCALOPIZR 

)ro.  ¿Con   quién  lo  reemplazo?  «Ecco  il   pro- 

blema.» 

Lesc.  ¡Ah;  señor  Croch!  ¡Qué  aventura! 

Cro.  (¡El  otro  obstáculo!) 

Les.  He  perdido  a  la  señora  Mulery.  Yo  mismo 

me  he  perdido,  en  este  París  inacabable,  y 
no  hubiera  podido  volver  a  casa  sin  el  au- 
xilio de  un  guardia.  ¿La  señora  de  Mulery? 

Cro.  Tranquilícese  usted:  ha  regresado  en  cuan- 

to notó  que  usted  no  la  seguía. 

Les.  Es  una  mujer   honesta.  Tanto  mejor.  Pero 

me  convenzo  de  que  la  labor  que  me  he  im- 
puesto es  superior  a  mis  fuerzas.  Nunca 
debí  abandonar  a  mi  mujer  y  a  mis  catorce 
hijos. 

Cro.  ¿Catorce?  ¿Usted  tiene  catorce  hijos? 

Les.  ¡En  siete  veces! 

Cro.  ¡Magnífico! 

Les.  ¡Y  todos  varones! 

Cro.  ¡Admirable! 

Les.  Verá  usted:  Emilio  y  Ruperto,  José  y  Lu- 

ciano, Ramiro  y  Eulogio,  Carlos  y  Emete- 
rio,  Florentino  y  Anastasio,  Enrique  y  Gre- 
gorio,  Pascual  y... 

Cro.  ¡Todo  un  calendario! 

Les.  Y...  ¡carambal  No  me   acuerdo  del  último. 

¡Ahí  Sí:  Toribio.  Yo  creo  que  debo  volver- 
me al  pueblo. 

Cro.  ¡Ca,  hombre!  ¡Si  hace  Usted  aquí   muchísi- 

ma falta! 

Les.  ¿Sí? 

Cro.  (Pero     ella   no    cederá.   ¡Y    sería    tan   fá- 

cil! En  la  misma  casa...  El  mismo  curador 
de  vientre...  Y  la  seguridad  de  un  milagro 
doble!) 

L«  s.  En  tanto  sale  la  señora  Mulery  de  su  habi- 

tación, me  voy  al  jardín  a  pasear  un  rato  y 
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a  beber  agua  en  alguna  de  sus  fuentes. 
¡Siento  un  ardor  en  la  garganta  y  una  pesa- 
dez en  la  cabeza!...  ¡Cuando  pienso  que  es- 
ta noche  volveremos  a  comenzar  el  jaleíto! 
¡Vaya  una  vida  aperreada  la  de  estas  gentes 

de  París!  (Mutis  segunda   derecha.) 


ESCENA  XVI 

CROCHÉ    y    BERTA,    que  entra  por    el    foro   con  el  traje    de   luto  de 

Elisa. 

Ber.  ¿Croch? 

Cro.  ¿Usted  aquí? 

Ber.  ¿Qué  hay? 

Cro.  Los  acontecimientos  se  precipitan. 

Ber.  ¿Y  jorge? 

Cro.  ¡Inútil! 

Ber.  ¿Eh? 

Cro.  ¡No  tuvo  bastante  devoción  para  conseguir 

el  milagro! 

Ber.  ¡No  entiendo! 

Cro.  Lescalopier.  ¡Ese  sí;  ese  nos  convenía!  ¡Ca- 

torce hijos  en  siete  veces!...  Golpe  sobre  se- 
guro. 

Ber.  ¡Pero  Elisa  no  cederá! 

Cro.  Lo  temo  y  estamos  perdidos!  ¡Ahora  sí  que 

lo  estamos  sin  remedio! 

Ber.  ¡Yo  no  sería  tan  escrupulosa!... 

Cro.  ¡Ni  yo  tampoco!  Pero   se  trata  de  ella.  ¡Ah! 

¡Qué  desgracia!  ¡Qué  desgracia! 


ESCENA  XVII 

Los  mismos   y   MARGARITA   y   BAUTISTA   por  el   foro. 

Baut.  ¡La  señorita  Niché! 

Ber.  ¿Qué  buscará  aquí? 

Cro.  ¿Yo  qué  sé? 

Mar.  Señora...  Caballero... 
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Cro.  ¿Qué  desea  usted?  ¡Hable! 

Mar.  Lo  que  tengo  que  decir  se  lo  diré  a  usted 

solo. 

Cro.  Es  que  no  dispongo  de  tiempo. 

Mar.  Seré  muy  breve. 

Ber.  Escuche  usted  a  esta  chica,  Croché.  Yo  iré 

en  tanto  a  cambiar  de  traje  y  a  hacer  com- 
pañía a  Elisa. 

Cro.  Mis  excusas,  señora. 

Ber.  ¡Oh!  ¿Por  qué?  No  me  interesa  lo  que  pue- 

da decirle.  (Mutis  según  la  izquierda.) 

Mar.  (Mi  truc  no  es  nuevo,   pero   todas  las  que 

lo  han  usado  sacaron  partido.) 

Cro.  ¿Qué  la  trae  a  usted? 

Mar.  Verá  usted,  Jorge   me  ha  abandonado,   y 

usted  es  la  causa  de  nuestra  ruptura. 

Cro.  ¿Yo?  ¡Lo  que  es  por  mí!... 

Mar.  Durante  diez  días  ha  revuelto   cielo  y  tie- 

rra para  conseguir  que  Jorge  volviera  al 
lado  de  la  señora  de  Mulery... 

Cro.  Es  posible.  ¿Y  después? 

Mar.  Después,  señor  Croch,  ella  me  ha  robado 

mi  amante.  ¡Y  yo  no  puedo  consentir  en 
nuestra  separación  definitiva!... 

Cro.  ¡Bah!...  ¡Bah!... 

Mar.  No  puedo  consentir,  señor  Croch...  Si  él 

me  abandona  en  mi  situación... 

Cro.  ¿Qué  situación? 

Mar.  La  más  interesante... 

Cro.  ¿Eh?  ¿Ha  dicho  usted  el  señor  Durié? 

Mar.  Sí,  señor.  ¿Qué  sería  de  mi  hijo  si  naciese 

sin  padre? 

Cro.  Pero,  ¿es  posible  eso? 

Mar.  ¡Lo  juro! 

Cro.  Veamos,  veamos:  ¿no  padece  usted  una  ilu- 

sión? 

Mar.  ¡No! 

Cro.  Pero  si  no  es  posible.  Si  lo  impide... 

Mar.  ¿El  qué? 

Cro.  La  infalibilidad  de  la  ciencia. 

Mar.  ¡Señor  Croch,  yo  sé  más  de  mí  que  toda 

la  ciencia  conocida! 

Hijo.— 6 
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Cro.  ¡Es  inaudito!  Si  yo  pudiese  tener  una  prue- 

ba... ¡Porque  esa  noticia  de  usted  no  tiene 
precio! 

Mar.  Para  obtenerlo  por  mi   silencio  he  venido. 

Me  parece  que  merezco  una  indemniza- 
ción. 

Cro.  La  tendrá  usted;  vaya  si   la  tendrá.  ¡Vayase 

usted  y  confíe  en  mí! 

Mar.  ¡Es  que  urge! 

Cro.  Hoy  mismo...  Vayase  usted. 

Mar.  Adiós,   señor   Croch.    Es  justo,    ¿verdad? 

¡Ya  que  me  lo  quita,  que  me  lo  pague! 

Cro.  ¡Es  justo!  Hasta  pronto,  señorita.   Cuidado 

con  algún  mal  paso.  Procure  pisar  en 
firme. 


ESCENA  XVIII 

CROCHÉ   y   JORGE 

Cro.  ¿La   infalibilidad    de   la   ciencia?  Hay  para 

reir  de  los  matrimonios  entre  primos  her- 
manos. Lo  mismo  que  los  otros,  a  menos 
que  la  señora  Durié...  ¡Todo  puede  ser!  ¡No 
hay  incompatibilidad  científica!  Ahora,  lo 
que  importa  es  que  vuelva  Jorge.  Voy  a  tele- 
fonear a  Ernani. 

Jorge.  (Entrando  por  efforo.)  Ya  estoy  aquí  otra  vez. 
No  hay  posibilidad  de  delito.  Mi  padre  no 
conoció  a  la  familia  de  la  señora  Mulery. 

Cro.  Yo  lo  creía  a  usted  en  el  fondo  del  Sena. 

Jorge.         ¡Vengo  de  allí! 

Cro.  ¿Del  fondo? 

Jorge  Del  fondo  de  una  bañera. 

Cro.  ¡Ya! 

Jorge  Necesitaba  refrescar  mis  ideas  y  he  entra- 

do en  los  baños  de  Liñí. 

Cro.  ¡Muy  bien! 

Jorge  Ya  refrescado,  he  creído   que   debía  volver 

aquí. 

Cro.  ¡Oportunísimamente! 


ESCENA  XIX 

CROCHÉ,  JORGE,  ELISA,   BERTA,  con  su  traje  de  colar  por  segunda 

izquierda;    después    PARADEUX,    luego    LESCALOPIER,   y   más   tarde 

BAUTISTA 


Elis.  ¿Usted  aquí  todavía? 

Jorge  He  vuelto,  porque  en  el  arrebato  pasional 

que  usted  ha  rechazado  gallardamente,  du- 
rante la  lucha  cayó  de  un  mueble  una  caji- 
ta.  Creí  haberla  roto  y  me  propuse  devol- 
vérsela compuesta.  Pero,  una  vez  fuera  de' 
aquí,  la  he  examinado.  Está  intacta  y  dentro 

hay  Una  Carta.  (Sacándola  de  la   cajita    y    leyendo   el' 

sobre.)  «A  la  señora  Mulery.» 

Elis.  Esa  letra...  es  de  mi  marido.  (Rasga  el  sobre 

y  lee.)  ¡Ah!  ¡El  testamento! 

Todos        ¿Qué? 

Ber.  ¿Un  testamento? 

Par.  ¿Qué  pasa? 

Ber.  El  amigo  Jorge  acaba  de  encontrar  el  testa- 

mento del  señor  de  Mulery! 

Par.  ¡Es  curioso! 

Elis.  ¡Lea  uíted,  Croch,  lea  usted!... 

Cro.  (Leyendo.)  «Lego  toda  mi  fortuna  a  mi  es- 

posa.» 

Todos        ¡Ah!... 

Cro.  A  mi  esposa  muy  amada. 

Elis.  Hice  bien  en  no  ceder  a  la  tentación. 

BER.  ¡Tu  Conducta  es  heroica!  (Sale  Lescalopier  segun- 

da derecha.) 

Cro.  «Anulo  mi  primer  testamento,  legando,  por 

el  presente,  la  suma  de  quinientos  francos, 
para  atenciones  de  beneficencia,  a  la  villa 
de  Gueré»... 

Lesc.  ¿Qué  dice  usted? 

Cro.  Lo  dice  el  difunto:  «Quinientos  francos.» 

Vea  usted. 

Lesc.  No  valía  la  pena  de  haber  venido.  (Mutis,  pri- 

mera derecha.) 

Cro.  Continúo:  «Encargo  a  mi  esposa  confíe  la 
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Elis. 
CRo. 


ELi5. 


Cro. 
Par. 
Elis. 

Cro. 


Elis. 

Lesc. 

Todos 
Jorge 

Elis. 

Jorge 

Elis. 
Cro. 


dirección  de  su  patrimonio  a  mí  mejor  ami- 
go Croen,  que  es  un  hombre  hábil»...  ¡Ah! 
¡Mi  excelente  Mulery!... 
¡Muy  bien,  Croch! 

«...  La  recomiendo  que  acepte  sus  consejos 
en  los  negocios»...  El  resto  no  es  intere- 
sante. 

Sí,  sí;  hay  que  leerlo  todo.  (Le  quita  el  pliego 
y  lo  lee.)  «...  y  que  reduzca  siempre  a  la  mi- 
tad sus  cuentas  de  honorarios.» 
(¡Viejo  maula!) 
¡Muy  bien,  Croch! 

¡Ah!  ¡Qué  alegría!...  Señor  Croch,  arregle- 
mos cuentas. 

¡He  aquí  lo  que  usted  me  debe:  Aguas  Fres- 
cas, quinientos  mil;  Ernani,  veinticinco  mil; 
mis  gestiones,  ochenta  y  ocho  mil.  Total: 
setecientos  mil  francos. 
Pagaré  trescientos  cincuenta  mil,  amigo 
Croch;  es  la  última  voluntad  de  mi  marido. 

(Sale  de  la    primera    derecha    con    un    maletín.)    Hasta 

más  ver,  señores...  Tanto  gusto... 
El  gusto  es  nuestro,  señor  curador... 
¿Y  yo,  Elisa? 

¿Tú?  Dentro  de  diez  meses,  si  en  ese  tiem- 
po demuestras  merecerme... 
Te  obedeceré  en  todo,   sumiso  y  sin  pro- 
testa. 

Señor  Croch,  no  creo  en  los  milagros. 
¡Es  muy  lógico!  ¡No  cree  usted  en   ellos 
porque  ya  no  le  hacen  falta! 


TELÓN 


FIN  DE  LA  OBRA 
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OBSERVACIONES 

Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 

Los  nombres  extranjeros  están  escritos  en  el  diálogo 
tal  y  cómo  deben  pronunciarse  excepto  el  de  «Croché» 
y  «Moulin  Rouge»,  que  deben  pronunciarse  según  las 
reglas  francesas. 

Las  actrices  encargadas  de  los  papeles  de  Elisa,  Ber- 
ta y  Margarita  debe  procurarse  que  tengan  las  figuras 
lo  más  parecidas  posible.  Dichas  actrices  deben  llevar 
tres  trajes  de  luto  exactamente  iguales.  Elisa  y  Berta 
pueden  utilizar  el  mismo. 

La  acción,  en  primavera. 

En  las  escenas  octava  y  novena  del  tercer  acto,  mien- 
tras Elisa  se  cambia  de  traje,  a  fin  de  que  tenga  tiempo, 
las  frases  que  tiene  dentro  puede  decirlas,  en  vez  de 
ella,  la  actriz  que  interprete  la  Margarita. 

Para  detalles  de  la  «mise  en  scéne»,  pueden  dirigir- 
se las  empresas  al  traductor,  don  Ricardo  Estrada,  en 
Prats  del  Rey,  provincia  de  Barcelona. 


P.  de  Rojas  Zorrilla 


Entre  bobos 
anda  el  juego 


Comedia  en  cuatro  actos  y  en  verso 


MADRID 
Sociedad   de   Autores   Hspafioles 
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Entre  bobos  anda  el  juego 


Kste  arreglo  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie 
podra,  su  *in  permiso,  reimprimirlo  ni  represen- 
tarlo en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales 
se  hayan  celebrado  o  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  So- 
ciedad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de 
representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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PERSOISTAJES 


Doña  Isabel  de  Pfralta 

Doña  Alfonsa 

Andrea 

Petra 

Don  Lucas  del  Cigarral 

Don  Pedro 

Don  Luis 

Don  Antonio 

Cabellera 

Carranza 

Centeno 

Soldado  i.° 

Soldado  2.0 

Soldado  3.0 

Arriero  i. 

Arriero  2.0 

Mesonero 
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ACTO  PRIMERO 


Salón  lujosamente  amueblado.  Puerta  al  foro  y  a  la  izquierda,  en  primero 
y  segundo  términos.  Ventana  a  la  derecha 


ESCENA  PRIMERA 

ANDREA,  mirando   por  la  ventana 

Le  vieron,  y  de  plantón, 
como  acostumbra,  en  la  esquina; 
ese  don  Luis  imagina 
que  ciegos  los  padres  son, 
tanto,  que  no  paran  mientes 
de  importunos  rondadores, 
y,  del  nombre  guardadores, 
ni  peligros  ven  ni  sienten. 
A  fe  que  en  mí  no  ha  de  hallar 
quien  pueda  servirle  en  algo, 
pues  en  nada  un  pobre  hidalgo 
puede  el  servicio  pagar. 

(Yendo  al  foro  y  volviendo.) 

Entraron,  y  maldiciendo 
oigo  ya  a  mi  buen  señor 
de  este  pobre  adorador 
que  va  a  su  hija  siguiendo 
Galán  de  bolsa  menguada 
y  tal  escasez  de  bienes 
que  sólo  de  palafrenes 
tiene  su  ingenio  o  la  espada. 
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ESCENA  II 


ANDREA,    DON    ANTONIO    e  ISABEL, 
discutiendo 


por     el    foro,     que    vienen 


Ant. 
Isabel 

Ant. 


Isabel 

Ant. 


Isabel 

Ant. 

Isabel 
Ant. 


Isabel 


¡Es  insufrible! 

¿Qué  hacer? 
Ya  es  tanta  insistencia  insana, 
amanece  la  mañana 
y  llega  el  anochecer 
sin  que  vea  abandonar 
tal  botarate  su  puesto. 
¿Y  qué  me  importa? 

Pues  esto 
digo  que  debe  acabar 
y  voy  yo  mismo... 

No,  tente. 
Es  joven,  tiene  arrogancia. 
No  hay  quien  muestre  tal  constancia 
sin  que  nadie  se  la  aliente. 
¿Que  yo?...  déjame 

Te  dejo. 
Pero  ese  chisgaravís, 
este  tu  fino  don  Luis, 
galán  de  tapa  de  espejo, 
ese  que  habla  a  borbotones, 
de  su  prosa  satisfecho, 
que  en  una  horma  le  han  hecho 
vocablos,  talle  y  acciones, 
¿qué  es  lo  que  de  ti  ha  intentado? 
Ese  hombre  me  ha  de  matar, 
ha  dado  en  no  me  dejar 
en  casa,  calle  ni  prado 
con  una  insistencia  rara; 
si  a  la  iglesia  voy,  allí 
oye  misa  junto  a  mí; 
si  para  el  coche,  él  se  para; 
si  voy  a  andar,  yo  no  sé 
cómo  allí  se  me  aparece; 
si  voy  en  silla,  parece 
mi  gentilhombre  de  a  pie; 


y,  en  efecto,  el  tal  señor, 
que  mi  libertad  apura, 
visto,  es  muy  mala  figura, 
pero  escuchado  es  peor. 
¿Habla  culto? 

Isabel  Nunca  entabla 

lenguaje  disparatado,  ^ 

antes,  por  hablar  cortado, 

corta  todo  lo  que  habla; 

vocablos  de  estrado  son 

con  los  que  a  obligarme  empieza, 

dice  crédito,  fineza, 

recato,  halago,  atención; 

y  desto  hace  mezcla  tal, 

que  aun  con  amor  no  pudiera 

digerirlo,  aunque  tuviera 

mayor  calor  natural. 

He  de  seguir  tu  consejo 

desde  hoy  en  adelante. 

Ant.  Entiende  que  el  fino  amante 

habla  castellano  viejo, 
el  atento  y  el  pulido 
que  este  pretende,  creerás, 
ser  escuchado  no  más, 
mas  ni  quiere  ser  querido. 
Y  aunque  muy  tranquilo  quedo, 
porque  estimas  tu  recato, 
no  quiero  que  un  solo  rato 
te  asomes,  pues  de  Toledo 
llega  quien  pidió  tu  mano 
hoy  mismo,  para  llevarte 
con  él,  y  debes  casarte 
mañana. 

Isabel  Creo  temprano 

el  día,  si  ha  de  engendrar 
el  trato  nuestro  cariño, 
nuestro  amor. 

Ant.  Amor  es  niño 

que  nos  suele  resultar, 
como  niño  que  es,  ingrato, 
dando  a  los  ojos  antojos. 

Isabel  Es  que  ha  de  entrar  por  los  ojos 
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y  afirmarse  con  el  trato. 

Y,  puesto  que  al  toledano 

ni  he  visto  ni  hablé  en  mi  vida, 

imprudente  y  atrevida 

cosa  es  conceder  mi  mano 

a  quien,  según  las  noticias, 

además  de  viejo,  es  feo; 

ya  ves  que  del  himeneo, 

me  prometen  las  albricias 

dicha  matrimonial 

de  muy  dudoso  color, 

ya  que,  en  vez  de  lazo,  amor 

parece  darme  un  dogal. 
Ant.  Pues  tu  marido  ha  de  ser 

y  con  él  casarte  debes, 

a  ver  si  acaso  te  atreves 

mi  palabra  a  deshacer. 

Por  ti  vendrá  de  Toledo 

e  irás  con  él,  por  Luzbel. 
Isabel  Como  que  yendo  con  él, 

con  el  diablo  me  quedo. 

(Oyese  sonar  unos  cascabeles.) 

Ant.  ¿Has  oído?  el  carruaje 

debe  ser  que  ya  llegó. 

Voy  a  ver.  (vase.) 
Isabel  ¿Y  tendré  yo 

marido  de  tal  pelaje?  (Mira  a  la  ventana.) 

Llegó  el  coche,  es  evidente. 
Andrea        .Y  la  litera  también.  (Mira  también.) 


ESCENA  III 

ISABEL   y   ANDREA 


Isabel  ¡Qué  perezoso  es  el  bien! 

y  el  mal,  ¡oh  qué  diligente! 

¡Que  mi  padre,  inadvertido, 

darme  tal  marido  intente! 
Andrea  Marido  tan  de  repente 

no  puede  ser  buen  marido. 

Jueves  tu  padre  escribió 
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a  Toledo,  ¿no  es  así? 
Pues  viernes  dice  que  sí, 
y  el  domingo  por  ti  envió; 
cierta  esta  boda  será, 
según  anda  el  novio  listo, 
que  parece  que  te  ha  visto 
en  la  priesa  que  se  da. 

Isabel  A  obedecer  me  condeno 

a  mi  padre,  amiga  Andrea. 

Andrea  Puede  ser  que  éste  lo  sea, 

pero  no  hay  marido  bueno; 
ver  cómo  se  hacen  temer 
a  los  enojos  menores, 
y  aquel  hacerse  señores 
de  su  perpetua  mujer; 
aquella  templanza  rara 
y  aquella  vida  tan  fría, 
donde  no  hay  un  «alma  mía» 
por  un  ojo  de  la  cara; 
aquella  vida  también 
sin  cuidados  ni  desvelos, 
aquel  amor  tan  sin  celos, 
los  celos  tan  sin  desdén; 
la  seguridad  prolija 
y  las  tibiezas  tan  grandes, 
que  pone  un  requiebro  en  Flandes 
quien  llama  a  su  mujer  «hija». 
¡Ah,  bien  haya  un  amador 
destos  que  se  usan  ahora, 
que  está  diciendo  que  adora 
aunque  nunca  tenga  amor! 
Bien  haya  un  galán,  en  fin, 
que,  culto  a  todo  vocablo, 
aunque  una  mujer  sea  diablo 
dice  que  es  un  serafín; 
luego  que  es  mejor  se  infiera 
(haya  embuste  o  ademán), 
aunque  más  finja,  un  galán 
que  un  marido,  aunque  más  quiera. 

Isabel  Lo  contrario  he  de  creer 

de  lo  que  arguyendo  estás, 
y  de  mi  atención  verás 
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Andrea 
Isabel 


que  el  marido  y  la  mujer, 

que  se  han  de  tener,  no  ignoro, 

en  tálamo  repetido, 

respeto  ella  a  su  marido 

y  él  a  su  mujer  decoro; 

y  este  callado  querer, 

mayor  voluntad  se  nombre, 

que  no  ha  de  tratar  un  hombre 

como  a  dama  a  su  mujer; 

y  así  mi  opinión  verás 

de  mi  argumento  evidente, 

menos  habla  quien  más  siente, 

más  quiere  quien  calla  más; 

no  esa  llama  solicito 

todo  lenguas  al  arder, 

porque  un  amor  bachiller 

tiene  indicios  de  apetito; 

y  así  tu  opinión  sentencio 

a  mi  enojo  o  mi  rigor, 

que  antes  es  seña  de  amor 

la  cautela  del  silencio; 

Dígalo  el  discurso  sabio, 

si  más  tu  opinión  me  apura, 

que  no  es  grande  calentura 

la  que  se  permite  al  labio: 

la  oculta  es  la  que  es  mayor, 

su  dolor  el  más  molesto, 

y  aquel  amor  que  es  honesto 

es  el  que  es  perfecto  amor: 

no  aquel  amor  siempre  ingrato, 

todo  sombras,  todo  antojos, 

que  éste  nació  de  los  ojos 

y  aquél  se  engendra  del  trato; 

luego,  más  se  harie  estimar, 

porque  mi  fe  se  asegure, 

amor  que  es  fuerza  que  dure 

que  amor  que  se  ha  de  acabar. 

Y  di:  ¿un  marido  es  mejor 

que  en  casa  la  vida  pasa? 

¿Pues  qué  importa  que  esté  en  casa, 

como  yo  le  tenga  amor? 


1 1 


Andrea 

¿Y  el  que  es  por  fuerza,  no  es  fiera 

pensión? 

Isabel 

Tampoco  me  enfada. 

Andrea 

Naciste  para  casada 

como  yo  para  soltera. 

Isabel 

Andrea  amiga,  sabrás 

que  tengo  amor  ¡ay  de  mí! 

a  un  hombre  que  una  vez  vi. 

Andrea 

Dime:  ¿y  no  le  has  visto  más? 

Isabel 

•  No;  y  a  llorar  me  provoco 

de  un  dolor  enternecida. 

Andrea 

¿Y  qué  le  debes? 

Isabel 

La  vida. 

Andrea 

¿No  sabes  quién  es? 

Isabel 

Tampoco. 

Andrea 

Para  que  ese  enigma  crea, 

¿cómo,  te  pregunto  yo, 

de  la  muerte  te  libró? 

Isabel 

Oye  y  lo  sabrás,  Andrea. 

Andrea 

Para  remediarlo,  falta 

saber  tu  mal. 

Isabel 

Oye. 

Andrea 

Di. 

Cab. 

¡Ha  de  casa!  ¿posa  aquí  (Dentro.) 

doña  Isabel  de  Peralta? 

Andrea 

Por  ti  preguntan.  ¿Quién  es? 

Isabel 

¿Si  vienen  por  mí? 

Andrea 

Eso  infiero. 

¿Quién  es? 

ESCENA  IV 

Dichos  y  CABELLERA 

Cab. 

Entróme  primero, 

que  ya  lo  diré  después. 

Isabel 

¿Qué  queréis? 

Cab. 

;Si  hablaros  puedo. 

si  no  os  habéis  indignado, 
podré  daros  un  recado 
de  don  Pedro  de  Toledo? 


Isabel 

Cab. 

Isabel 

Cab. 

Isabel 

Cab. 


Isabel 

Cab. 

Isabel 


Andrea 

Isabel 

Cab. 


Isabel 

Cab. 

Isabel 


Cab. 

Andrea 

Cab. 

Isabel 

Cab. 

Isabel 

Cab. 

Isabel 

Cab. 
Isabel 


Hablad,  no  estéis  temeroso. 
(¡Buen  talle!) 

Hablad. 

(Yo  me  animo.) 
¿Quién  es  don  Pedro? 

Es  un  primo 
del  que  ha  de  ser  vuestro  esposo 
que  viene  por  vos. 

Sepamos, 
¿qué  es  lo  que  envía  a  decir? 
Que  es  hora  ya  de  partir;  (Dale  una  carta.) 
si  estáis  prevenida,  vamos. 
Si  esto  que  miro  no  es  sueño, 
no  sé  lo  que  puede  ser. 
¿Cómo  no  me  viene  a  ver 
ese  primo  de  mi  dueño? 
¡Oh  marido  apretador! 
¿Yo  he  de  irme  con  tanta  priesa? 
Señora,  es  orden  expresa 
de  don  Lucas,  mi  señor; 
y  para  él  delito  fuera 
no  llegarle  a  obedecer; 
manda  que  aun  no  os  venga  a  ver 
cuando  entréis  en  la  litera. 
¿Quién  ese  don  Lucas  es? 
Quien  ser  tu  esposo  previene. 
¡Excelente  nombre  tiene 
para  galán  de  entremés! 
¿Vos  le  servís? 

No  quisiera, 
mas  sírvole. 

¡Buen  humor! 
Nunca  le  tengo  peor. 
¿Cómo  os  llamáis? 

Cabellera. 
¡Qué  mal  nombre! 

Pues  yo  sé 
que  a  todo  calvo  aficiona. 
¿No  me  dirás  qué  persona 
es  don  Lucas? 

Sí  diré. 
¿Hay  mucho  que  decir? 
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,ab.  Mucho, 

y  más  espacio  quisiera. 

Andrea  Tiempo  hay  harto,  Cabellera. 

Cab.  Pues  atended. 

Isabel  Ya  os  escucho. 

Cab.  Don  Lucas  del  Cigarral 

(cuyo  apellido  moderno 
no  es  por  su  casa,  que  es 
por  un  cigarral  que  ha  hecho), 
es  un  caballero  flaco, 
desvaído,  macilento, 
muy  cortísimo  de  talle 
y  larguísimo  de  cuerpo; 
las  manos,  de  hombre  ordinario, 
los  pies,  un  poquillo  luengos, 
muy  bajos  de  empeine  y  anchos, 
con  sus  Juanetes  y  Pedros; 
zambo  un  poco,  calvo  un  poco, 
,  dos  pocos  verdimoreno, 
tres  pocos  desaliñado 
y  cuarenta  muchos  puerco. 
Si  canta  por  la  mañana, 
como  dice  aquel  proverbio, 
no  sólo  espanta  sus  males, 
pero  espanta  los  ajenos; 
si  acaso  duerme  la  siesta, 
da  un  ronquido  tan  horrendo, 
que  duerme  en  su  cigarral 
y  le  escuchan  en  Toledo; 
come  como  un  estudiante 
y  bebe  como  un  tudesco, 
pregunta  como  un  señor 
y  habla  como  un  heredero; 
a  cada  palabra  que  habla 
aplica  dos  o  tres  cuentos; 
verdad  es  que  son  muy  largos, 
mas  por  eso  no  son  buenos; 
no  hay  lugar  donde  no  diga 
que  ha  estado;  ninguno  ha  hecho 
cosa  que  le  cuente  a  él, 
que  él  no  la  hiciese  primero; 
si  uno  va  corriendo  postas 


Bobos.  —3 
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Isabel 

Andrea 

Isabll 


a  Sevilla,  dice  luego: 
«Yo  las  corrí  hasta  el  Perú, 
con  estar  el  mar  enmedio.» 
Si  hablan  de  espadas,  él  solo 
es  quien  más  entiende  desto, 
y  a  toda  espada  sin  marca 
le  aplica  luego  el  maestro; 
tiene  escritas  cien  comedias 
y  cerradas  con  su  sello, 
para,  si  tuviere  hija, 
dárselas  en  dote  luego; 
pero  ya  que  no  es  galán, 
mal  poeta,  peor  ingenio, 
mal  músico,  mentiroso, 
preguntador  sobre  necio, 
tiene  una  gracia  no  más, 
que  con  esa  le  podremos 
perdonar  esotras  faltas: 
que  es  tan  mísero  y  estrecho, 
que  no  da  los  buenos  días 
para  no  dar  días  buenos. 
Estas,  damas,  son  sus  partes, 
contadas  «de  verbo  ad  verbum* 
ésta  es  la  carta  que  os  traigo 
y  éste  el  informe  que  he  hecho; 
quererle  es  cargo  del  alma, 
como  lo  será  del  cuerpo; 
partiros,  no  haréis  muy  bien; 
casaros,  no  os  lo  aconsejo; 
meteros  monja  es  cordura; 
apartaros  del,  acierto; 
hermosa  sois,  yo  lo  admiro; 
discreta  sois,  no  lo  niego; 
y  así  estimaos  como  hermosa, 
y  pues  sois  discreta,  os  ruego 
que  antes  que  os  vais  a  casar 
miréis  lo  que  hacéis  primero. 
¡Buen  informe! 

Razonable. 
Pero  dime:  ¿cómo,  siendo 
su  criado,  hablas  tan  mal 
de  las  partes  de  tu  dueño? 


Andrea  ¿Cómo  quien  come  su  pan? 

Cab.  ¿Yo  le  como?  Ni  aun  le  almuerzo; 

sirvo  por  mi  devoción, 
que  hice  un  voto  muy  estrecho 
de  servir  a  un  miserable, 
y  estoyle  ahora  cumpliendo. 

Isabel  ¿Pues  os  pasáis  sin  comer? 

Cab.  Si  no  fuera  por  don  Pedro, 

su  primo,  fuera  criado 
de  vigilia. 

Isabel  Y  dinos  esto: 

Don  Pedro,  ¿quién  es? 

Cab.  ¿Quién  es? 

Es  el  mejor  caballero, 
más  bizarro  y  más  galán 
que  alabar  puede  el  exceso; 
y  a  no  ser  pobre,  pudiera 
competir  con  los  primeros. 
Juega  la  espada  y  la  daga 
poco  menos  que  el  Pacheco 
Narváez,  que  tiene  ajustada 
la  punta  con  el  objeto; 
si  torea,  es  Cantillana, 
es  un  Lope  si  hace  versos, 
es  agradable,  cortés, 
es  entendido,  es  atento, 
es  galán  sin  presunción, 
valiente  sin  querer  serlo 
queriendo  serlo,  bien  quisto, 
liberal,  tan  sin  estruendo 
que  da  y  no  dice  que  ha  dado, 
que  hay  muy  pocos  que  hagan  esto. 

Andrea  ¿Es  posible  que  tu  padre 

eligiese  tal  sujeto 
pudiéndote  dar  estotro? 

Cab.  No  me  espanto,  que,  en  efeto, 

éste  no  tiene  un  ochavo, 
y  esotro  tiene  dinero. 

Andrea  ¿Pues  qué  importa  que  lo   tenga, 

si  lo  guarda? 

Isabel  Yo  no  quiero 

sin  el  gusto  la  riqueza; 
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decidme:  ¿y  ese  don  Pedro, 
tiene  amor? 

Cab.  Yo  no  lo  ses- 

mas traíanle  casamiento 
con  la  hermana  de  don  Lucas, 
doña  Alfonsa  de  Toledo, 
que  puede  ser  melindrosa 
entre  monjas,  y  os  prometo 
que  se  espanta  de  una  araña, 
aunque  esté  cerca  del  techo; 
vio  un  ratón  el  otro  día 
entrarse  en  un  agujero, 
y  la  dio  de  corazón 
un  mal,  con  tan  grave  aprieto, 
que  entre  siete  no  pudimos 
abrirle  siquiera  un  dedo; 
pero  son  ellas  fingidas, 
como  yo  criado  vuestro; 
él  viene  ya  a  recibiros. 

Isabel  No  vendrá,  que  vive  el  cielo, 

que  hoy  ha  de  saber  mi  padre.. 


ESCENA  V 

Dichos  y  DON    ANTONIO 

Ant. 

Doña  Isabel,  ¿qué  es  aquesto? 

Isabel 

Es  que  yo  no  he  de  casarme, 

mándenlo  o  no  tus  preceptos, 

con  don  Lucas. 

Ant. 

¿Por  qué,  hija? 

Isabel 

Porque  es  miserable. 

Eso 
no  te  puede  a  ti  estar  mal 

Ant. 

siendo  su  mujer,  supuesto 

que  vendrás  a  ser  más  rica 

cuando  él  fuere  más  atento. 

Isabel 

Es'porfiado. 

Ant. 

No  porfiar 

con  él  y  te  importa  menos. 

Isabel 

Es  necio. 
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Ant. 

El  te  querrá  bien, 

y  el  amor  hace  discretos 

Isabel 

Es  feo. 

Ant. 

Isabel,  los  hombres 

no  importa  que  sean  feos. 

Andrea 

Señor,  es  puerco. 

Ant. 

Limpiarle; 

sea  lo  que  fuere,  en  efeto, 

yo  os  he  casar  con  él; 

¿será  mejor  un  mozuelo 

que  gaste  el  dote  en  tres  días 

y  que  os  dé  a  comer  requiebros? 
Noramala  para  vos. 

¿Casóos  con  un  caballero 

que  tiene  seis  mil  ducados 

de  renta,  y  hacéis  pucheros? 

¿Qué  carta  es  esa? 

Isabel 

Una  carta 

de  mi  esposo.. 

Ant. 

¿Y  yo,  no  tengo 

carta  alguna? 

Cab. 

No,  señor; 

voy  a  llamar  a  don  Pedro, 

porque  hasta  daros  las  cartas 

no  tuve  orden  para  hacerlo; 

guárdeos  el  cielo. 

Ant. 

El  os  guarde,  (vase.) 

ESCENA  VI 


Dichos  menos  Cabellera 


Isabel  ¡Quitadme  la  vida,  cielos! 

Ant.  Vamos:  ¿qué  dice  la  carta? 

Isabel  Dice  así: 

Ant.  Ya  estoy  atento. 

Isabel  (Lee.)    «Hermana:   Yo    tengo    seis   mil   y 

cuarenta  y  dos  ducados  de  renta  de  ma- 
yorazgo, y  me  hereda  mi  primo  si  no  ten- 
go hijos;  hanme  dicho  que  vos  y  yo  po- 
demos tener  los  que  quisiéremos;  venios 
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esia  noche  a  tratar  del  uno,  que  tiempo 
nos  queda  para  los  otros.  Mi  primo  va 
por  vos,  poneos  una  mascarilla  para  que 
no  os  vea,  y  no  le  habléis,  que  mientras 
yo  viviere  no  habéis  de  ser  vista  ni  oída. 
En  las  Ventas  de  Torrejoncillo  os  espe- 
ro; venios  luego,  que  no  están  los  tiempos 
para  esperar  en  ventas.  Dios  os  guarde, 
y  os  dé  más  hijos  que  a  mí.» 

Andrea  (¡Hay  tal  bestia!) 

Isabel  Dime  ahora 

bien  de  aqueste  majadero. 

Ant.  Sí  haré,  que  no  es  disparate 

el  que  viene  dicho  a  tiempo; 
don  Lucas  es  hoy  marido, 
y,  para  empezar  a  serlo, 
ha  dicho  su  necedad 
como  tal,  porque,  en  efeto, 
no  es  marido  quien  no  dice 

Un  disparate  primero.  (Dale  una  mascarilla.) 

Isabel  La  mascarilla  está  aquí. 

Andrea  Y  está  en  el  zaguán  don  Pedro. 

Ant.  Pues  póntela  antes  que  suba. 

Isabel  Si  esto  ha  de  ser,  obedezco. 

(Pónese  la  mascarilla.) 

Andrea  Llamaron. 

Isabel  Llegó  mi  muerte. 

Ant.  Abre  la  puerta. 

Andrea  Esto  es  hecho. 


ESCENA  Vil 

Dichos.  DON  PEDRO  y    CABELLERA 


Andrea 

Ant. 

Pedro. 

Ant. 

Pedro 

Ant. 


Sea  usted  muy  bien  venido. 
Don  Pedro,  guárdeos  el  cielo. 
Seáis,  señor  don  Antonio, 
bien  hallado. 

¿Venís  bueno? 


Salud  traigo.  ¿Y  vos? 


Sentaos. 


tq  — 


Pedro 


Isabel 


Andrea 
Isabel 

Andrea 


Isabel 
Andrea 
Isabel 
Andrea 

Isabel 
Pedro 


Perdonadme,  que  no  puedo, 
que  me  ha  ordenado  do.i  Lucas* 
que  llegue  y  no  tome  asiento, 
que  os  pida  su  esposa  a  vos 
y  que  se  la  lleve  luego. 
(¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  miro? 
¿Este  no  es  el  caballero 
a  quien  le  debí  la  vida?) 

Andrea.  (Bajo  a  Andrea.) 

¿Qué  hay?  ¿Qué  tenemos? 
Esíe  es  el  que  te  contaba 
que  tengo  amor. 

No  te  entiendo. 
¿Este  es  quien  te  dio  la  vida, 
como  me  dijiste? 

El  mesmo. 
¿Y  éste  a  quien  quieres? 

También. 
Si  éste  es  primo  de  tu  dueño, 
¿qué  has  de  hacer? 

Morir,  Andrea. 
Aunque  no  merezca  veros, 
si  las  conjeturas  ven, 
divina  Isabel,  yo  os  veo; 
más  sois  vos  que  vuestra  fama; 
mal  haya  el  que,  lisonjero, 
yendo  a  pintaros  perfecta, 
aun  no  os  retrató  en  bosquejo; 
hermoso  enigma  de  nieve, 
que  el  rostro  habéis  encubierto 
para  que  no  os  adivinen 
ni  los  ojos  ni  el  ingenio; 
geroglífico  difícil, 
pues,  cuando  voy  a  entenderos, 
cuanto  solicito  en  voces, 
tanto  acobardo  en  silencios; 
permitid  vuestra  hermosura... 
mas  no  hagáis  tal,  que  más  quiero 
ver  esa  pintura  en  sombras 
que  haber  de  envidiarla  en  lejos; 
claro  cielo,  sol  y  rayo 
que  está  esta  nube  tejiendo, 
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venid  a  Toledo  a  ser 
el  más  adorado  objeto 
que  supo  lograr  Cupido 
en  los  brazos  de  Himeneo; 
la  voz  de  don  Lucas  habla 
en  mi  voz;  yo  soy  quien,  ciego, 
a  ser  intérprete  vine 
de  aquel  amor  extranjero; 
y  pues  sois  rayo,  alumbrad 
entre  sombras  y  reflejos; 
pues  sois  cielo  y  sol,  usad 
de  vuestros  claros  efectos; 
geroglífico,  explicaos; 
enigma,  dad  a  entenderos, 
pues  descubriéndoos  seréis, 
con  una  causa  y  a  un  tiempo, 
el  geroglífico,  el  rayo, 
el  sol,  la  enigma  y  el  cielo. 
Andrea  (Discreto  parece  el  primo.) 

Isabel  Advertid,  señor  don  Pedro, 

que  se  ha  ido  vuestra  voz 
hacia  vuestro  sentimiento; 
doña  Isabel  es  mi  nombre, 
no  doña  Alfonsa,  y  no  quiero 
que  allá  le  representéis 
y  ensayéis  en  mí  el  requiebro; 
y  aunque  el  favor  me  digáis 
por  el  que  ha  de  ser  mi  dueño, 
no  os  estimo  la  alabanza 
que  me  hacéis;  vedme  primero, 
y  creeré  vuestras  lisonjas 
creyendo  que  las  merezco; 
pero  sin  verme,  alabarme, 
es  darme  a  entender  con  eso, 
o  que  yo  soy  presumida 
tanto  que  pueda  creerlo, 
o  que  don  Lucas  y  vos 
tenéis  un  entendimiento. 
Pedro  Pues  el  sol,  aunque  se  encuentra 

entre  nubes,  no  por  eso 
deja  de  mostrar  sus  rayos 
tan  claros,  si  no  serenos; 
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Ant. 

Pedro 


Ant. 

Pedro 

Ant. 


Pedro 


Ant. 


Andrea 
Cab. 

Ant. 


el  iris,  ceja  del  sol, 
más  hermoso  está  y  más  bello 
cuando,  entre  negros  celajes, 
es  círculo  de  los  cielos; 
más  sobresale  una  estrella 
con  la  sombra;  los  luceros, 
porque  esté  obscura  la  noche, 
no  por  eso  alumbran  menos; 
perfume  el  clavel  del  prado, 
en  verde  cárcel, cubierto, 
por  las  quiebras  del  capillo 
da  a  leer  sus  hojas  luego; 
¿pues  qué  importa  que  esa  nube 
ahora  no  deje  veros, 
si  habéis  de  ser  como  el  iris, 
clavel,  estrella  y  lucero? 
Doña  Isabel,  ¿qué  esperamos? 
A  la  litera. 

Teneos, 
que  vos  no  habéis  de  salir 
de  Madrid. 

¿Por  qué,  don  Pedro? 
Porque  no  quiere  mi  primo. 
Pues  decidme:  ¿cómo  puedo 
dejar  de  ir  a  acompañar 
a  mi  hija?  Demás  deso, 
que  si  yo  no  se  la  doy 
y  lo  que  ordena  obedezco, 
¿cómo  me  podrá  dar  cuenta 
de  lo  que  yo  no  le  entrego? 
Todo  eso  está  prevenido; 
ved  ese  papel  que  os  dejo, 
conque  no  necesitáis 
de  partiros. 

Ya  le  veo. 
¿Qué  es  esto?  ¿Papel  sellado? 

(Abre  un  pliego  de  papel  sellado,) 

¿Qué  será? 

Yo  no  lo  entiendo. 
(Lee.)  «Recibí  de  don  Antonio  de  Salazar 
una  mujer,  para  que  lo  sea  mía,  con  sus 
tachas  buenas  o  malas,  alta  de  cuerpo, 
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peílmorena  y  doncella  de  facciones,  y  ía 

entregaré  tal,  y  tan  entera,  siempre  que 

me  fuera  pedida  por  nulidad  o  divorcio. 

En  Toledo,  a  4de  septiembre  de  1638  años. 

— Don  Lucas  del  Cigarral.  Toledo.» 
Isabel  ¿Para  mí  carta  de  pago? 

Ant.  Don  Pedro,  ¿este  caballero 

piensa  que  le  doy  mujer, 

o  piensa  que  se  la  vendo? 
Cab.  (Pues  yo  sé  que  va  vendida 

doña  Isabel.)  (Bajo  a  Andrea.) 
ANDREA  (Yo    lo    Creo.)  (ídem  a  Cabellera.) 

Ant.  Yo  quiero  ver  a  don  Lucas 

en  las  Ventas;  vamos  luego. 

Ven,  Isabel. 
Isabel  A  morir. 

¡Valedme,  piadosos  cielos! 
Pedro  Aunque  esté  vuestra  pintura 

en  borrón,  tiene  unos  lejos 

dentro,  que  el  alma  retrata, 

que  casi  son  unos  mesmos. 
Isabel  ¡Quién  pudiera  descubrirse! 

Pedro  ¡Quién  viera  su  rostro! 

Isabel  ¡Cielos, 

qué  nave  halló  la  tormenta 

en  las  bonanzas  del  puerto! 
Ant.  Ea,  Isabel,  a  la  litera. 

Isabel  Ve  delante. 

Cab.  Allá  te  espero. 

Ant.  Yo  lo  erré;  vamos. 

Isabel  Ya  voy. 

Ant.  ¿Qué  esperáis? 

Pedro  Ya  os  obedezco. 

Isabel  (¿Si  fuese  yo  la  que  quiere?) 

Pedro  (¡Si  éste  es  mi  perdido  sueño!) 

Ant.  Mas  si  don  Lucas  es  rico, 

¿qué  importa  que  sea  necio? 

TELÓN 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


itAtAiAtAtAMAtAtAtAM 


ACTO    SEGUNDO 


Sala  baja  de  una  venta.  Gran  puerta  al  foro,  por  la  que  se  ve  el  patio. 
Puertas  a  derecha  e  izquierda.  En  segundo  término  izquierda,  una 
escalera  de  piedra  que  conduce  al  primar  piso.  Mesas  y  sillas. 


ESCENA  PRIMERA 

VENTERO,    hablando  y  despidiendo  a   unos    ARRIEROS    mientras    cobra 

Vent.  Es  tu  cuenta. 

Arriero  I  Que  ni  a  treinta 

sueldos,  en  justicia,  sube. 
Vent.  Pues  en  tu  cuenta,  yo  tuve         • 

que  hacer  que  saliera  a  cuenta. 
Arriero  II      Se  me  cobra  avena  y  paja. 
Vent.  Es  de  tu  caballería. 

Arriero  II       La  avena  yo  me  traía. 
Vent.  Pues  la  avena  se  rebaja; 

paga  la  paja  comida, 

y  bien  por  la  estaca  es  justo 

dar  algo,  que  por  mi  gusto 

en  mi  casa  guarecida 

tu  res  no  voy  a  tener. 
Arriero  I       Buen  oficio  es  ser  ventero 

cuando  se  saca  dinero 

hasta  a  una  estaca. 
Vent.  A  no  ser 

el  de  arriero,  que  cobra 

por  ir  a  veces  montado, 

y  creo  que  descansado 
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es  tal  trabajo  de  sobra. 
Arriero  II      Mi  dinero,  pues,  tomad. 
Arriero  1       El  mío  y  que  os  guarde  Dios. 
Vent.  Que  os  acompañe  a  los  dos. 

Arriero  II      Y  con  él  también  quedad,  (vanse  ios  arrieros.) 


ESCENA   II 

VENTERO,    luego    PETRA 

Vent.  Buena  jornada  tendremos, 

y  como  ésta  se  presentan  ■ 

no  muchas,  y  aprovecharla 
será  en  este  día  fuerza. 

(Arreglando  una  mesa  y  sillas.) 

Con  las  comitivas  va 

a  llenárseme  la  venta. 

Poco  tardarán,  y  a  punto 

precisa  tener  dispuestas 

de  novios  y  acompañantes 

las  habitaciones.  ¡Petra! 
Petra  ¿Llamabais? 

Vent.       •  Sí,  date  prisa, 

y  mientras,  porque  interesa, 

voy  a  ver  si  en  orden  todo 

en  la  cocina  se  encuentra, 

súbete  a  los  aposentos, 

deja  las  camas  bien  hechas, 

sacude  bien  los  colchones, 

pon  las  sábanas  más  nuevas 

y  finas,  y  pon  también 

los  cubrecamas  de  seda. 

Bárrelo  todo,  que  esté 

más  limpio  que  una  patena, 

pues  don  Lucas,  de  Toledo 

está  si  llega  o  no  llega, 

y  aquí,  a  vistas  con  su  novia, 

que  dicen  que  es  una  perla, 

ha  de  venir. 
Petra  Voy  al  punto, 


Vent. 

Petra 
Vent. 


ya  en  los  hornillos  humean 

las  cacerolas,  que  da 

gusto  tan  sólo  de  olerías, 

y  si  el  toledano  es  hombre 

que  en  el  comer  se  recrea, 

bien  regalará  su  gusto 

con  la  dorada  ternera, 

con  sus  lonjas  de  jamón 

rebozadas  con  manteca, 

y  las  perdices  que,  bajo 

delgada  capa  grasienta, 

de  tocino,  que  las  cubre, 

pónense  al  asarse  tiernas. 

Conque  ve,  y  baja  también 

manteles  y  servilletas 

que  a  la  nieve,  por  lo  blancas, 

envidia  darán  las  mesas. 

Voy,  que  ni  en  un  punto  habrá 

de  mi    diligencia   queja.    (Vase  por  la  escalera.) 

Extremado  es  en  el  gusto 
el  don  Lucas,  según  cuentan, 
y  que  servirle  habrá  en  todo 
muy  finamente.  ¿Quién  llega? 

(Viendo  al  sargento  y  los  soldados.) 


ESCENA  III 

VENTERO,  SARGENTO  y  SOLDADOS  1.°,  2.°  y  3.' 


Saro. 

(Desde  fuera.) 

¡Ha  de  la  venta! 

(Los  soldados,  empujándole.) 

Sol.  2 

¡Hala! 

Saro. 

Ha,  seor  ventero 

¿Hay  qué  comer? 

Sol.  1 

No  faltará  carnero. 

Sol.  2 

¿Es  casado  usted? 

Vent. 

Más  ha  de  treinta. 

Sarq. 

Según  eso,  carnero  hay  en  la  venta. 

Sol.  1 

Huésped,  así  tu  nombre  se  celebre, 

véndame  un  gato  que  parezca  liebre. 
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Sol.  2         ¡Hola! 

Sol.  3  ¡Pronto! 

Sarg.  Mentecato, 

compre  al  huésped,  que  es  liebre  y  tira  a  gato. 

Vent.  Mal  día  han  escogido  aquí  en  la  venta 

y  usarcés  lo  verán,  pues  ella  atenta 
a  un  cortejo  nupcial  que  ya  se  espera; 
dispuesta  debe  estar  la  casa  entera. 

Sarg.  ¿Será  desconfianza?  Advierta  y  note 

que,  de  los  cuatro,  pagará  su  escote 
cada  cual,  que  aunque  mal  quisto 
es  un  hombre  de  armas,  por  lo  visto, 
por  un  ventero,  los  hay,  y  bien  lo  crea, 
de  mejor  condición  que  su  ralea. 

Vent.  Muy  mal  lo  comprendió  el  señor  sargento; 

ni  en  él  ni  en  los  demás  tuve  el  intento 
de  ofender,  y  fué  sólo  el  advertirles 
que  mi  gusto  tal  vez  en  el  servirles 
no  podré  complacer,  pues  que  tomada 
está,  para  hoy,  entera  mi  posada. 

Sarg.  ¿Mas  no  habrá  qué  comer? 

Vent.  Buscaré  modo. 

Sol.  1  Pues  eso  es  lo  primero,  que  acomodo,    • 

quien  cien  campañas  hizoy su rigorcomparte 
se  acuesta,  seor  ventero,  en, cualquier  parte. 

Sarg.  Y  con  qué  remojar  dénos  ahora 

el  gaznate,  porque  en  sed  abrasadora 
se  nos  ha  convertido  del  camino 
el  cansancio. 

Vent.  ¿Agua  fresca? 

Sol.  2  Ha  de  ser  vino... 

Habláis  con  cristianos,  y  no  toma 
ninguno  en  serio  las  leyes  de  Mahoma. 
Bebemos  vino. 

Sol.  1  Y  cuanto  más  añejo, 

más  gusto  encuentro  en  él  y  menos  dejo. 

VENT.  (Vase  y  vuelve  con  botellas  y  vasos,  que  deja  encima  una 

mesa.  Los  soldados  se  si-ntan  al  rededor  de  ella.) 
Aqilí  lo  tenéis  ya.  (Sirve  en  los  vasos.) 

Sol.  3  Bien  huele  el  mosto. 

Sol.  2         Y  sabe  cómo  huele.  (Bebiendo.) 
Sarg.         (Después  de  beter.)  Buen  agosto 


haréis  si  de  él,  por  suerte,  bien  repleta 
tenéis  vuestra  bodega,  que  receta, 
a  buen  seguro,  tal  licor,  un  licenciado, 
a  quien  esté  ya  enfermo  y  viaticado. 
Bebed,  y  voy  a  ver  con  qué  os  atienda 
mientras... 

Sol.  2  Como  os  plazca. 

Sarg.  A  vuestra  hacienda. 

(Vas;  el  ventero  y  quedan  los    soldadas    bebiendo,    mien- 
tras por  e!  foro  aparecen  don  Lu  s  y  Carranza.) 


ESCENA  IV 

Dichos.    DON    LUIS   y   CARRANZA 

Car.  ¿No  me  dirás,  don  Luís,  adonde  vamos? 

Ya  en  las  Ventas  estamos 
del  muy  noble  señor  Torrejoncillo, 
o  del  otro  segundo  Peralvillo, 
pues  aquí,  la  hermandad  mesonitante, 
asaetea  a  todo  caminante; 
don  Luís,  habla,  conmigo  te  aconseja, 
¿no  me  dirás  qué  tienes? 

LUÍS  Una  queja.  (Paséase.) 

Car.  ¿A  qué  efecto  has  salido  de  la  Corte? 

¿en  estas  Ventas,  di,  qué  habrá  que  importe 

para  tu  sentimiento? 

¿di,  qué  tienes,  señor? 
Luis  Desvalimiento. 

Car.  Deja  hablar  afeitado; 

y  dime:  ¿a  qué  propósito  has  llegado 

a  estas  Ventas?  refiéreme,  en  efeto: 

¿qué  vienes  a  buscar? 
Luis  Busco  mi  objeto. 

Car.  ¿Qué  objeto?  habladme  claro,  señor  mío. 

Luis  Solicito  a  mi  llama  mi  albedrío. 

Car.  ¿No  acabaremos,  y  dirás  qué  tienes? 

Luis  ¿Quieres  que  te  procure  a  mis  desdenes? 

Car.  A  oírlos  en  tu  proa  me  sentencio. 

Luis  ¿Y,  en  fin,  han  de  salir  de  mi  silencio? 

Car,  Dilos,  señor, 
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Luis  Pues  a  mi  voz  te  pido 

que  hagas  un  agasajo  con  tu  oído: 
Carranza  amigo,  yo  me  hallé  inclinado, 
costóme  una  deidad  casi  un  cuidado; 
mentalmente  la  dije  mi  deseo, 
aspiraba  a  los  lazos  de  Himeneo, 
y  ella,  viendo  mi  amor  enternecido, 
se  dejó  tratar  mal  del  dios  Cupido; 
su  padre,  que  colige  mi  deseo, 
en  Toledo  la  llama  a  nuevo  empleo, 
y  hoy  sale  de  la  Corte 
para  lograr,  indigno,  otro  consorte; 
por  aquí  ha  de  venir  y  aquí  la  espero, 
convalecer  a  mi  esperanza  quiero 
dando  al  labio  mis  ímpetus  veloces, 
a  ver  qué  hacen  sus  ojos  con  mis  voces; 
Isabel  es  el  dueño, 

verdad  del  alma  y  alma  deste  empeño, 
la  que,  con  tanto  olvido, 
a  un  amante  ferió  por  un  marido; 
suspiraré,  Carranza,  vive  el  cielo, 
aunque  me  cueste  todo  un  desconsuelo; 
intimaréla  todo  mi  cuidado, 
aunque  muera  de  haberle  declarado; 
culparé  aquel  desdén,  que  el  pecho  indicia, 
aunque  destemple  airada  la  caricia; 
mas  si  los  brazos  del  consorte  enlaza, 
indignaréme  con  el  amenaza; 
mis  ansias,  irritado,  airado  y  fiero, 
trasladaré  a  las  iras  del  acero, 
que  es  descrédito  hallarme  yo  corrido 
quedándose  mi  amor  tan  desvalido. 
Esta  es  la  causa  porque  desta  suerte 
yo  mismo  vengo  a  agasajar  mi  muerte; 
de  suerte  que,  corrido,  amante  y  necio, 
vengo  a  entrar  por  las  puertas  del  desprecio: 
con  vuelo  que  la  luz  penetrar  osa 
galanteó  mi  muerte  mariposa; 
porque  en  este  desdén,  que  amante  extraño, 
me  suelte  mi  albedrío  el  desengaño, 
y  en  este  sentimiento 
mi  elección  deje  libre  mi  tormento, 
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y  para  que  Isabel  desconocida 

logre  mi  muerte,  pues  logró  su  vida. 

Oí  tu  relación,  y  maravilla 

que,  con  cuatro  vocablos  de  cartilla, 

todos  impertinentes, 

me  digas  tantas  cosas  diferentes. 

Luis  Gente  cursa  el  camino,  ¿si  ha  llegado? 

Car.  ¿Qué  és  cursa?  este  camino  está  purgado. 

(Oyensa  voces:  Carranza  va  al  foro.) 

Una  dama  y  un  hombre  miro. 
Luis  Quedo 

aguárdate,  que  vienen  de  Toledo. 
Sarg.  Serán  los  del  cortejo  que  se  espera,  (se  levanta.) 

(Los  soldados  se  levantan  y  se  dirigen  todos  hacia  el  foro. 
Los  soldados  1.°  y  2.°  salen  del  patio,  como  contemplando  a 
los  que  llegan.) 

Sol.  1  ¿Es  gente  principal? 

Sol.  2  Salgamos  fuera, 

y  en  el  patio,  antes  de  entrar,  la  bienvenida 

podremos  darles. 
Sol.  1  Ved,  no  vi  en  la  vida 

(Desde  el  patio.) 

como  éste  tan  extraño  monigote. 

(Figurando  hablar  con  los  de  fuera.) 

¿Dónde  van  Dulcinea  y  don  Quijote? 
Sol.  1  ¿Dónde  han  de  ir?  Al  Toboso  por  la  cuenta. 

(Oyese  a  don  Lucas  fuera.) 

Lucas         ¡Voy  al  infierno! 

Sol.  1  Camino  es  ya  la  venta. 

Luis  Raro  sujeto  es  ese  que  ha  llegado. 

(En  el  foro,  mirando  hacia  fuera.) 

Car.  Aqueste  es  un  don  Lucas,  un  menguado 

de  Toledo.  (En  el  foro  también.) 

Sol.  1  ¡Ah!  seor  huésped,  si  le  agrada, 

écheme  ese  fiambre  en  ensalada. 

Sol.  2  Si  va  a  Madrid  la  moza  a  estar  de  asiento, 
en  la  calle  del  Lobo  hay  aposento. 

Sol.  1  Pues  a  fe  que  es  mujer  de  gran  trabajo. 

Lucas  Pues  ¡voto  a  Jesucristo!  si  me  bajo,  (Dentro.) 
que  han  de  entrar  en  la  venta  por  la  posta. 

Todos         ¡Qua!  ¡Qua! 

Sol.  1  Ya  le  ha  tendido  don  langosta. 

Bobos.—  •? 


3o 


Lucas 

Car. 

Lucas 


Alfon. 

Sol.  1 
Lucas 


¡Mentís,  canalla!  (Dentro.) 

Ahora  ha  echado  el  resto. 
Apeaos,  doña  Alfonsa,  acabad  presto, 
porque  quiero  reñir. 

(Oyese  la  voz  de  doña  Alfonsa,  dentro.) 

Detente,  espera, 
que  me  dará  un  desmayo  que  me  muera. 
Doña  Melindres,  déjelo. 

¿Qué espero?  (Dentro.) 

mataréles,  a  fe  de  caballero. 

(Todos  entran  en  escena;  don  Lucas    con    la   espada  des- 
envainada. Doña  Alfonsa  procura  detenerle.) 

Téngame  cuenta  usted  con  esta  hermana. 

(A  don  Luis,  que  permanece   algo    apartado  y    contempla 
la  escena.) 


ESCENA  V 

Dichos.  DON  LUCAS  y  DOÑA  ALFONSA 


Luis 
Car. 
Lucas 

Sol.  1 

Luis 

Sarg. 

Lucas 

Car. 


Lucas 

Car. 

Luis 

Lucas 

Luis 

Lucas 

Luis 

Lucas 

Alfon. 


¿No  ve  vusted,  que  es  vaya? 

Uced  se  tenga. 
Conmigo  no  ha  de  haber  vaya  ni  venga. 
Gentecilla... 

¡Gua!  ¡Gua! 

Tened  templanza. 
Envaine  vuesarced,  señor  Carranza. 
¿A  mí  Carranza,  villanchón  malvado? 
Yo  soy  Carranza  y  soy  muy  hombre  honrado 

(Empuña  la  espada.) 

Que  yo  también  me  atufo  y  me  abochorno. 
Mientes  tú,  y  cinco  leguas  en  contorno. 

Sáquela.  (Saca  la  espada.) 

Téngase,  que  ya  me  enfada. 
Déjeme  darle  sólo  esta  estocada. 
Tened. 

Yo  he  de  tirarte  este  altibajo. 

(Repartiendo  estocadas  cómicamente.) 

No  me  desperdiciéis  este  agasajo. 
No  os  entiendo. 

Señor,  mira. 


Lucas 

Pedro 

Todos 

Luis 

Lucas 


que  es  mi  sirviente. 


Repara 


Fuera. 


Para. 

Para. 
Una  litera  entró  y  podéis  templaros. 
Aunque  entre  un  coche,  tengo  de  mataros. 


ESCENA  VI 

Dichos.  DON  PEDRO,     DON    ANTONIO,    CABELLERA, 
DOÑA  ISABEL  con   mascarilla 


ANDREA    y 


Pedro 
Alfon. 

Lucas 

Ant. 
Luis 
Ant. 

Lucas 
Luis 
Lucas 
Car. 

Lucas 

Isabel 

Andrea 

Lucas 

Ant. 

Pedro 

Alfon. 

Ant. 


Lucas 


¿Qué  es  esto? 

Tente,  hermano, 
detente. 

No  me  vayan  a  la  mano. 
¿Con  quién  riñe? 

Con  este  mi  criado. 
¿Con  un  pobre  criado  así  indignado? 
Don  Lucas,  débaos  yo  aquesta  templanza, 
Yo  pensé  que  reñía  con  Carranza. 
Envainad,  pues  os  logro  tan  templado. 
Primero  ha  de  envainar  vuestro  criado. 
La  espada  desempuño  (Envainan.) 
y  obedezco. 

Yo  envaino  la  de  Ortuño. 
Andrea,  ¡qué  mal  hombre! 

¡Qué  hosco  y  negro! 
Por  mí  cuenta,  señor:  ¿Vos  sois  mi  suegro? 
Vuestro  padre  seré. 

(Muero  abrasado.) 
(Don  Pedro,  ¿qué seráqueno.me  ha  hablado? 
Y  como  padre  que  he  de  seros,  siento 
hallaros  peleando  en  el  momento 
que  llego  a  vos.  Dirá  vuestra  futura 
que  no  es  para  reñir  la  coyuntura 
muy  propia,  u  os  tendrá,  y  es  lo  que  temo, 
por  furioso  o  colérico  en  extremo. 
No  piense  tal  en  mí,  que  por  costumbre 
y  por  ley  de  herencia  soy  la   mansedumbre. 


En  cuentas  de  mi  honor,  intransigente, 

hiendo,  extermino,  rajo  indiferente. 

Mas  cuando  es  un  error  lo  que  me  ofusca; 

y  lo  comprendo  al  fin,  mitiga,  busca 

mi  furor  que  se  fué,  manera  y  modo 

de  dar  satisfacción  cumplida  en  todo. 

(A  los  soldados.) 

Atended,  pues,  vosotros,  que  la  historia 
reservará  sin  duda  a  vuestra  gloria 
una  página  inmortal,  vuestras  proezas 
reseñando  tal  vez. 
Car.  (¡Cuántassimplezas!) 

Lucas         No  se  diga  de  don  Lucas,  que  mezquino, 
dándole  ocasión  sobrada  su  destino 
de  mostrarse  con  vosotros  obsequioso, 
desatento  se  portó.  Ya  que,  dichoso, 
joven  y  hermosa  mujer  me  ofrece  el  #hado, 
creóme  por  quien  sois,  y  que  olvidado 
quede  agravio  quizá  mal  entendido, 
a  obsequiaros  también,  para  que  unido, 
comiendo  a  mi  salud,  el  regocijo 
sintáis  también  por  la  mujer  que  elijo. 
Entrad  al  comedor  y  por  asalto 
de  las  mesas  tomad,  si  es  que  está  falto 
vuestro  estómago,  el  botín  que  ellas  ofrecen, 
que  aunque  deis  cuenta  de  él,  las  ollas  cuecen 
y  cazuelas  también,  otros  manjares 
que  nos  regalaran  los  paladares. 
¡A  la  lucha!  esforzados  campeones, 
batid  el  cobre,  y  sin  contemplaciones 
sin  piedad,  hundid  vuestras  cuchillas 
a  cuanto  asaron  y  cocieron  las  hornillas; 
premio  al  valor  vuestra  victoria  sea. 
¡Viva  España  y  Santiago! 
Sol.  ¡A  la  pelea! 

(Vanse  el  Sargento  y  los   soldadas.) 

Luis  Esta  es  doña  Isabel.  (Bajo  a  carranza.) 

Car.  Callar  intenta,  (id.  a  Luis.) 

Andrea       Don  Luisillo  también  está  en  la  venta. 

(Bajo  a  Isabel.) 

Luis  (No  puedo  resistirme.) 

Isabel         (¡Que  hasta  aquí  haya  venido  a  perseguirme!) 
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:AS  ¿Y  hala  Visto  mi  hermano?    (Bajo  a  don  Antonio.) 

Ant.  (Bajo  a  Lucas.)  Ni  la  ha  hablado. 

Lucas  ¿Vino  siempre  cubierta?  (ídem.) 

Ant.  Así  ha  llegado.  (ídem.) 

Lucas  Y  en  fin,  ¿me  quiere  bien?  (ídem.) 

Ant.  (ídem.)  Por  vos  se  muere. 

Lucas  ¿Y  la  puedo  decir  lo  que  quisiere?  (ídem.) 

Ant.  Sí,  podéis.  (ídem.) 

Lucas  ¿Puedo?  (ídem.) 

Pedro  (Sí,  obligarla  intenta.) 

Lucas  Pues  así  os  guarde  Dios,  que  tengáis  cuenta. 

(A  Isabel.) 

Un  amor  que  apenas  osa 

a  hablaros,  dice  fiel 

que  una  de  dos,  Isabel: 

o  sois  fea,  o  sois  hermosa. 

Si  sois  hermosa,  se  acierta 

en  cubrir  cara  tan  rara, 

que  no  ha  de  andar  vuestra  cara 

con  la  cara  descubierta. 

Si  fea,  el  taparos  sea 

diligencia  bien  lograda, 

puesto  que  estando  tapada 

nadie  sabrá  si  sois  fea. 

Que  todos  se  han  de  holgar,  digo, 

con  vos,  si  hoy  hermosa  os  ven; 

mas  si  os  ven  fea,  también 

todos  se  holgarán  conmigo. 

Pues  estaos  así,  por  Dios, 

aunque  os  parezca  importuno, 

que  no  se  ha  de  holgar  ninguno 

ni  conmigo  ni  con  vos. 
Isabel         ¿Qué  hombre  es  éste,  Andrea? 
Andrea  El  peor 

que  he  visto,  señora  mía. 
Ant.  ¡Qué  necedad! 

Luís  Grosería. 

Lucas         ¿No  me  habláis? 
Isabel  Digo,  señor, 

que  debo  agradecimiento 

a  ansias  y  pasiones  tales, 

pues  en  vos  admiro  iguales 
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Lucas 

Ant. 

Lucas 
Pedro 

Alfon. 


A  león. 
Lucas 


ISABFL 

Lucas 


Ant. 
Pedro 


Lucas 


el  talle  y  entendimiento. 
La  fama  que  vos  tenéis, 
por  ser  quien  sois,  os  aclama; 
pero  no  dijo  la  fama 
tanto  como  merecéis. 

Y  así  la  muerte  resisto 
tarde,  pues  quiero  decir 

que  en  viéndoos  pensé  en  morir, 
y  ya  muero  habiéndoos  visto. 
¡Lindo  ingenio! 

Así  lo  crea 
vuestra  pasión  prevenida. 
¿Qué  decís? 

Que  es  entendida, 
y  debe  de  ser  muy  fea. 
Haz  que  el  rostro  se  descubra, 
hermano,  si  verla  intentas. 
Dejádmela  brujulear, 
que  pinta  bien. 

¿A  qué  esperas? 
Isabel,  hacedme  gusto 
de  descubriros,  y  sea 
la  máscara  el  primer  velo 
que  corráis  a  la  modestia, 
que  están  aquí  debatiendo 
si  sois  fea  o  no  sois  fea. 

Y  si  acaso  sois  hermosa, 
no  es  justicia  que  yo  tenga 
mancilla  en  el  corazón 
porque  no  tengáis  vergüenza. 
Los  que  son  en  vos  preceptos 
han  de  ser  en  mí  obediencias. 

Yo  me  descubro.  (Quítase  la  mascarilla. 

Llenóme: 
don  Antonio,  a  fe  de  veras, 
que  hacéis  excelentes  caras. 
Era  su  madre  muy  bella. 
(Vive  Dios,  que  es  Isabel 
a  quien,  en  la  rubia  arena 
de  Manzanares,  un  día 
libré  de  la  muerte  fiera.) 
¿Qué  os  parece  la  fachada, 
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Pedro 
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Pedro 


Lucas 


primo  mío?  Hablad. 

Que  es  buena. 
(Ya  me  conoció  don  Pedro, 
porque  son  los  ojos  lenguas.) 
¿Y  a  ti;  qué  te  ha  parecido, 
doña  Alfonsa? 

Que  es  muy  fea. 
Eres  mujer,  y  no  quieres 
que  alaben  otra  belleza. 
Pensando  estoy  qué  deciros 
después  que  os  vi,  descubierta, 
que  no  sé  lo  que  me  diga. 
Pedro. 

Señor. 

Oyes:  llega, 
y  di  por  la  boca  verbos, 
o  lo  que  a  ti  te  parezca: 
habíala  del  mismo  modo 
como  si  yo  mismo  fuera; 
dila  aquello  que  tú  sabes, 
de  luceros  y  de  estrellas, 
tierno  como  el  mismo  yo, 
hasta  dejarla  muy  tierna; 
que  cubierta,  yo  me  atrevo 
a  hablar  como  una  manteca, 
pero  en  mi  vida  he  sabido 
hablar  tierno  a  descubiertas. 
¿Yo  he  de  llegar? 

Sí,  primillo, 
con  mi  propio  poder  llegas. 
¿Con  qué  alma  la  he  de  decir 
los  requiebros  y  ternezas, 
si  es  fuerza  que  haya  de  hablar 
con  la  tuya? 

Con  la  vuestra: 
señora,  allá  va  Perico; 
no  hay  sino  teneos  en  buenas, 
y  advertid  que  los  requiebros 
que  os  dijere,  los  requiebra 
con  mi  poder,  respondedle 
como  si  a  mí  propio  fuera: 
empezad. 
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Pedro  Ya  te  obedezco. 

Isabel  (Déme  mi  dolor  paciencia.) 
Andrea  (Lindo  empleo  hizo  Isabel.) 
Pedro         Amor  alas  tiene,  vuela, 

surgió  la  nave  en  el  puerto, 
halló  el  piloto  la  estrella, 
dio  el  arroyo  con  la  rosa, 
salió  el  arco  en  la  tormenta, 
gozó  el  arado  la  lluvia, 
hallaron  el  sol  las  nieblas, 
rompió  el  capillo  la  flor, 
encontró  el  olmo  la  yedra. 
Tórtola  halló  su  consorte, 
.    el  nido  el  ave  ligera, 

que  esto  y  haberos  hallado, 

todo  es  una  cosa  mesma. 

Bien  haya  ese  velo  o  nube, 

que,  piadosamente  densa, 

porque  no  ofendiese  al  sol 

detuvo  a  la  luz  perpleja. 

Yo  he  visto  nacer  el  día 

con  clara  luz  y  serena 

para  castigar  el  prado, 

o  ya  en  sombras  o  ya  en  nieblas. 

Yo  he  visto  influir  al  sol 

serenidades  diversas 

para  engañar  al  mar  cano 

con  una  y  otra  tormenta; 

para  engañarme  con  sombras 

y  herir  con  luz,  es  destreza 

que  ha  inventado  la  hermosura, 

que  es  de  las  almas  maestra. 

Vos  sois  más  que  aquello,  más 

que  cupo  en  toda  mi  idea, 

y  aun  más  que  aquello  que  miro, 

si  hay  más  en  vos,  que  más  sea. 

Que  tan  iguales  se  anudan 

en  vos  ingenio  y  belleza, 

vuestro  donaire  tan  uno 

se  ha  unido  con  la  modestia, 

que  si  rendirme  no  más 

que  a  la  hermosura  quisiera, 
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Pedro 
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el  ingenio  me  ha  de  hacer 

que  del  ingenio  me  venza. 

Si  del  donaire  y  recato 

es  quien  igual  me  sujeta, 

porque,  como  estas  virtudes 

están  unidas,  es  fuerza 

que,  o  no  os  quiera  por  ninguna, 

o  que  por  todas  os  quiera. 

(Bajo  a  Pedro.)  Aprie'a  la  mano,  Pedro, 

que  esto  es  poco. 

Hermosa  hiena, 
que  halagaste  con  voz  blanda 
para  herir  con  muerte  fiera, 
¿cómo,  decidme,  de  ingrata 
soberbiamente  se  precia 
quien  me  ha  pagado  una  vida 
con  una  muerte  sangrienta? 
Desde  el  instante  que  os  vi, 
se  rindieron  mis  potencias 
de  suerte... 

Mirad,  señor, 
que  es  grosería  muy  necia 
que  me  vendáis  un  desprecio 
a  la  luz  de  una  fineza. 
No  entra  amor  tan  de  repente 
por  la  vista;  amor  se  engendra 
del  trato,  y  no  he  de  creer 
que  amor  que  entra  con  violencia 
deje  de  ser,  como  el  rayo, 
luz  luego  y  después  pavesa. 
No  engendra  el  amor  el  trato, 
Isabel,  que  si  eso  fuera, 
fuera  querida  también, 
siendo  discreta,  una  fea. 
El  trato  engendra  al  amor, 
y  para  que  la  experiencia 
lo  enseñe,  si  no  hay  agrado 
es  cierto  que  no  hay  belleza. 
El  agrado  es  hermosura, 
para  el  agrado  es  de  esencia 
que  haya  trato:  luego,  el  trato 
es  el  que  el  amor  engendra. 
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Con  trato,  amor,  yo  confieso 
que  es  perfecto;  mas  se  entienda 
que  amor  puede  haber  sin  trato. 
Pero  en  fin,  amor  se  acendra 
en  el  trato. 

D:cÍ3  bien. 
Pues  si  es  así,  luego  es  fuerza 
que  os  quede  más  que  quererme 
si  más  que  tratarme  os  queda. 
(No  me  agradan  estos  tratos.) 
Concedo  esa  consecuencia, 
mas  ya  os  trata  amor,  si  os  oye, 
ya  os  quiere  amor.    ■ 

(Mucho  aprieta.) 
¿Y  me  queréis? 

Os  adoro; 
sólo  falta  que  yo  vea 
vuestro  amor. 

Dirále  el  tiempo. 
No  le  deis  al  tiempo  treguas, 
teniendo  vos  vuestro  amor. 
Pues  como  a  mi  esposo  es  fuerza 
quereros. 

Seré  dichoso. 
Esta  mano,  que  lo  es  vuestra, 
lo  dirá. 

NO  es  Sino    mía.  (Tómale  la  mano  don  Lucas.) 

Y  es  muy  grande  desvergüenza 
que  os  toméis  la  mano  vos 
sin  dármela  a  mí  en  la  iglesia; 
primillo,  fondo  en  cuñado, 
idos  un  poco  a  la  lengua. 
Si  yo  hablaba  aquí  por  vos... 
Sois  un  hablador,  y  ella 
es  también  otra  habladora. 
Si  vos  me  disteis  licencia... 
Sí,  pero  sois  licenciosa. 
Como  tú  dijiste  que  era 
poco  lo  que  la  decía... 
Poco  era,  ¿quién  os  lo  niega? 
mas  ni  tanto  ni  tan  poco. 
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(¡Que  ella  le  hablase  tan  tierna 
y  que  él  la  adore  tan  fino!) 
Doña  Alfonsa. 

¿Qué  me  ordenas? 
Llevaos  con  vos  esta  mano. 

(Dale  la  mano  de  doña  Isabel.) 

Sí  haré,  y  pido  que  me  tengas  (A  Isabel.) 
por  tu  amiga  y  servidora. 
(Y  tu  enemiga.) 

En  Illescas 
me  he  de  casar  esta  noche. 
Hasta  ir  a  Toledo  espera, 
para  que  don  Pedro  y  yo 
nos  casemos,  y  allí  sean 
tu  boda  y  la  mía  juntas. 
(Antes  quiera  Amor  que  muera.) 
Señora  mía,  no  estoy 
para  esperaros  seis  leguas. 
Muerto  estoy;  a  acompañaros 
iré,  con  vuestra  licencia, 
y  celebrar  vuestra  boda; 
yo  soy  don  Luis  de  Contreras, 
vuestro  servidor  antiguo. 
No  os  conozco,  en  mi  conciencia. 
Y  amigo  de  vuestro  padre. 
Sed  su  amigo,  norabuena; 
pero  no  habéis  de  ir  conmigo. 
Llega  el  coche. 

La  litera. 
Yo  he  de  ir  con  vos. 

Voto  a  Dios, 
que  me  quede  en  esta  venta. 
Ya  me  quedo. 


Muerta  voy. 


¡Gran  favor! 
Hermosa  bestia! 


Muriendo  de  celos  parto. 
¡Que  esto  mi  dolor  consienta! 
¡Que  esto  mi  prudencia  sufra! 
¡Que  esto  influyese  mi  estrella! 
Alfonsa,  ¿guardas  la  mano? 
Sí,  señor. 
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Lucas  Pues  tened  cuenta, 

entre  bobos  anda  el  juego; 
Pedro,  entrad. 

Pedro  ¡Cielos,  paciencia! 

Lucas         Guárdeos  Dios,  señor  don  Luis. 

Luis  (Allá  he  de  ir,  aunque  no  quiera.) 


l'hl  ON 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


acto  tercero 


Sala  de  un  mesón.  Puerta  al  foro,  que  da    al    patio,    y    otras    laterales,  a 
derecha  e  izquierda,  que  dan  a  las  habitaciones  interiores 


ESCENA  PRIMERA 

DON    PEDRO   en  jubón,  con  sombrero,   capa  y  espada,  y  CABELLERA' 
medio  desnudo,  por  el  patio  del  mesón 


Cab. 

Pedro 
Cab. 


Pedro 

Cab. 

Pedro 
Cab. 
Pedro 
Cab. 


Pedro 
Cab. 

Pedro 


¿A  dónde  vas,  señor,  de  esta  manera, 
medio  desnudo? 

Calla,  Cabellera. 
A  las  dos  de  la  noche,  que  ya  han  dado, 
de  mi  medio  columpio  me  has  sacado, 
y  discurrir  no  puedo 
dónde  ahora  me  llevas. 

Habla  quedo. 
Si  hemos  de  ir  fuera,  aquí  miro  cerrada 
la  puerta  principal  de  la  posada. 
No  ha  sido  ese  mi  intento. 
¿Pues  a  dónde  hemos  de  ir? 

A  este  aposento. 
Don  Lucas  aquí  duerme  recogido, 
que  se  oye  en  todo  Illescas  el  ronquido; 
doña  Alfonsa,  su  hermana, 
duerme  en  otra  alcobilla  a  él  cercana. 
¿Y  el  padre  de  Isabel? 

Duerme  a  aquel  lado, 
en  aquel  aposento. 

¿Está  cerrado? 
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Cab.  Cerrado  está;  di  lo  que  quieres,  ea. 

Pedro  ¿Y  dónde  están  doña  Isabel  y  Andrea? 

Cab.  En  esta  sala  están. 

Pedro  Ven  poco  a  poco, 

que  la  tengo  que  hablar. 

Cab.  Si  no  estás  loco, 

que  has  de  perder  el  seso  he  imaginado. 
¿Qué  es  esto?  ¿Tú,  señor,  enamorado 
de  una  mujer  que  serlo  presto  espera 
de  don  Lucas? 

Pedro  Sí,  amigo  Cabellera. 

Cab.  Ten,  señor,  más  templanza; 

¿tú  faltar  de  tu  primo  a  la  confianza? 
¡cómo!  ¿tú  enamorado  de  repente? 

Pedro  Más  anciano  es  el  mal  de  mi  accidente; 

siglos  ha  que  padezco  un  mal  eterno. 

Cab.  Yo  tuve  tu  accidente  por  moderno; 

pero  si  tiene  tanta  edad,  más  sabio 
quiero  saber  tu  pena  de  tu  labio; 
dime  tu  amor,  que  ya  quiero  escucharle. 

Pedro  ¿Qué  intentas  con  oirle? 

Cab.  Disculparle. 

Pedro  ¿Me  ayudarás  después? 

Cab.  Soy  tu  criado. 

Pedko  ¿Óyenos  alguien? 

Cab.  Todo  está  cerrado. 

Pedro  ¿Tendrás  secreto? 

Cab.  Ser  leal  intento. 

Pedro  Pues  escucha  mi  amor. 

Cab.  Ya  estoy  atento. 

Pedro  Era  del  claro  julio  ardiente  día: 

Manzanares  al  soto  presidía, 
y  en  clase  que  la  arena  ha  fabricado, 
lecciones  de  cristal  dictaba  al  prado, 
cuando,  al  morir  la  luz  del  sol  ardiente, 
solicito  bañarme  en  su  corriente; 
en  un  caballo  sendas  examino, 
y  a  la  Casa  de  Campo  me  destino. 
Llego  a  su  verde  falda, 
elijo  fértil  sitio  de  esmeralda, 
del. caballo  me  apeo, 
creo  la  amenidad,  el  cristal  creo, 
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y  apenas,  con  pereza  diligente, 
la  templanza  averiguo  a  la  corriente, 
cuando,  alegres  también,  como  veloces, 
a  un  lado  escucho  femeniles  voces. 
Guío  a  la  voz  los  ojos  prevenido, 
y  sólo  la  logré  con  el  oído; 
piso  por  las  orillas,  y  tan  quedo, 
que  pensé  que  pisaba  con  el  miedo: 
mas  la  voz  me  encamina  y  más  me  llama; 
voy  apartando  la  una  y  otra  rama, 
y  en  el  tibio  cristal  de  la  ribera 
a  una  deidad  hallé  de  esta  manera. 
Todo  el  cuerpo  en  el  aguahermoso  y  bello, 
fuera  el  rostro  y  en  roscas  el  cabello; 
deshonesto,  el  cristal  que  la  gozaba, 
de  vanidad  al  soto  la  enseñaba; 
mas  si  de  amante  el  soto  la  quería, 
por  gozársela  él  todo,  la  cubría. 
Quisieron  mis  deseos,  diligentes, 
verla  por  los  cristales  transparentes, 
y  al  dedicar  mis  ojos  a  mi  pena, 
estaba,  al  movimiento  de  la  arena, 
ciego  o  turbio  el  cristal;  y  dije  lugo: 
¿quién  con  estadeidad  no  ha  de  estar  ciego? 
Turbio  el  cristal  estaba, 
y  cuanto  más  la  arena  le  enturbiaba, 
mejor  la  vi,  que  al  no  ver  la  corriente, 
sólo  era  su  deidad  lo  transparente, 
no  el  río,  que  al  gozar  tanta  hermosura, 
él  es  quien  se  bañaba  en  su  blancura. 
Cubría,  para  ser  segundo  velo, 
túnica  de  Cambray  todo  su  cielo, 
y  sólo  un  pie  movía  el  cristal  blando, 
sin  duda  imaginó  que  iba  pisando; 
pero  cuando  sin  verse  se  mostraba, 
un  plumaje  del  agua  levantaba, 
del  curso  propio  con  que  se  movía, 
víale  entre  el  cristal  y  no  le  vía, 
que  distinguir  no  supo  mi  albedrío 
ni  cuando  era  su  pie,  ni  cuando  el  río. 
Procuraban,  ladrones,  mis  enojos 
robar  sus  perfecciones  con  los  ojos, 
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cuando  en  pie  se  levanta,  toda  hielo, 

cubre  el  cristal  lo  que  descubre  el  velo: 

recatóme  en  las  ramas  dilatadas; 

prevenidas  la  esperan  sus  criadas; 

dícenla  todas  que  a  la  orilla  pase, 

y  nada  se  dejó  que  yo  robase; 

y  en  fin,  al  recogerla, 

tiritando  salió  perla  con  perla; 

y  yo  dije,  abrasado: 

¡Oh,  qué  bien  me  parece  el  fuego  helado! 

Sale  a  la  orilla,  donde  verla  creo, 

póneseme  delante  y  no  la  veo: 

enjúgala  el  halago  prevenido 

la  nieve  que  ella  había  derretido, 

cuando  un  toro,  con  ira  y  osadía 

(que  era  día  de  fiestas  este  día), 

desciende  de  Madrid  al  río;  y  luego, 

más  irritado,  sí,  que  no  más  ciego, 

quiere,  cruel  e  impío, 

de  coraje  beberse  todo  el  río: 

bebe  la  blanca  nieve, 

bebe  más,  y  su  misma  sangre  bebe. 

El  pecho,  pues,  herido,  el  cuello  roto, 

parte  a  vengar  su  injuria  por  el  soto, 

las  cortinas  de  ramas  desabrocha, 

sacude  con  la  coz  a  la  garrocha, 

y  a  mi  hermosa  deidad  vencer  procura, 

que  se  quiso  estrenar  en  la  hermosura. 

Huyen,  pues,  sus  criadas  con  recelo, 

y  ella  se  honesta  con  segundo  velo; 

que,  aunque  el  temor  la  halló  desprevenida, 

quiso  más  el  recato  que  la  vida. 

Yo,  que  miro  irritarse  el  toro  airado, 

de  amor  y  de  piedad  a  un  tiempo  armado, 

indigno  la  pasión,  librarla  espero, 

y  dándole  advertencias  al  acero 

(osadía  y  pasión  a  un  tiempo  junta), 

el  corazón  le  paso  con  la  punta, 

con  tan  felice  suerte, 

que  ni  un  bramido  le  costó  la  muerte. 

Conoce  que  a  mi  amor  debe  la  vida, 

honestamente  la  hallo  agradecida; 
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menos,  viéndola  más,  mi  amor  mingo, 

entra  dentro  del  coche  y  yo  ¡a  sigo; 

cierra  luego  la  noch,e: 

entre  otros,  con  lo  obscuro  pierdo  el  coche; 

búscala  y  no  la  encuentra  mi  cuidado: 

voyme  a  Toledo,  donde,  enamorado, 

le  dije  mis  finezas  con  enojos 

a  aquel  retrato  que  copié  en  los  ojos. 

Quejóme  sólo  al  viento; 

procúrame  mi  primo  un  casamiento; 

la  ejecución  de  sus  preceptos  huyo; 

voy  a  Madrid  a  efectuar  el  suyo; 

vuelvo  con  Isabel  (nunca  volviera); 

cubre  el  rostro  Isabel,  nunca  le  viera, 

pues  dice  mi  esperanza,  hoy  más  perdida, 

que  es  Isabel  a  la  que  di  la  vida; 

por  valor  o  por  suerte, 

que  es  Isabel  la  que  me  da  la  muerte. 

Y  en  fin,  amante  sí,  y  no  satisfecho, 

de  la  sombra  esta  noche  me  aprovecho: 

a  vengar  con  mis  voces  este  agravio 

salga  esta  calentura  por  el  labio: 

sepa  Isabel  de  mi  cruel  tormento; 

asusten  mis  suspiros  todo  el  viento; 

sean,  ahora  que  Isabel  me  deja, 

intérpretes  mis  voces  de  mi  queja; 

suceda  todo  un  mal  a  todo  un  daño, 

válgame  un  riesgo  todo  un  desengaño; 

ahora  la  he  de  hablar,  verla  porfío, 

déjame  que  use  bien  de  mi  albedrío: 

deja  que  a  hablarla  llegue, 

para  que  esta  tormenta  se  sosiegue, 

déjame  que  la  obligue, 

para  que  este  cuidado  se  mitigue; 

y  porque,  al  referir  pena  tan  fiera, 

mi  gloria  dure  y  mi  tormento  muera. 

Cab.  Tu  relación  he  escuchado, 

y  por  Dios  que  me  lastimo 
que  se  enamore  quien  tiene 
tan  lindos  cinco  sentidos. 
¿Tú,  señor,  enamorado? 

Pedro  Es  el  sujeto  divino. 

Bobos.  —4 
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Cab.  Y  tú  muy  lindo  sujeto; 

pero,  puesto  que  has  venido 
a  hablar  con  doña  Isabel, 
llega  falso  y  habla  fino; 
pero  no  andarás  muy  falso 
con  don  Lucas,  que  es  tu  primo, 
pues  tú  la  amabas  primero 
él  hasta  ayer  no  la  ha  visto. 
r,  en  llegando  a  enamorarse 
un  hombre  a  todo  albedrío, 
no  hay  hermano  para  hermano 
ni  hay  amigo  para  amigo. 
Pues  si  un  hermano  no  vale, 
¿cómo  ha  de  valer  un  primo, 
que  es  parentesco  de  negros? 
Todos  están  recogidos 
los  huéspedes  del  mesón; 
¿llamaré? 

Pedro  Llama  quedito. 

Cab.  No  sea  que  el  huésped  nos  sienta, 

que  es  el  huésped  más  cocido 
que  hay  en  Illescas,  y  siente 
dentro  en  su  casa  un  mosquito. 

Pedro  Oyes,  ¿viste  anoche  entrar, 

a  un  don  Luis,  que  se  hizo  amigo 
de  don  Lucas? 

Cab.  Embozado 

tras  la  litera  se  vino, 
y  anoche  tomó  posada 
en  el  mesón. 

Pedro  ¿Y  has  sabido 

a  qué  viene? 

Cab.    t  Galantea 

a  Isabel,  que  así  lo  dijo 
su  criado  a  otro  criado, 
y  aqueste  criado  mismo 
a  otro  criado  después, 
como  criado  fidedigno, 
se  lo  contó,  y  él  a  mí: 
yo  ahora  a  ti  te  lo  aviso, 
que  no  sirve  quien  no  cuenta 
lo  que  ha  visto  y  que  no  ha  visto, 
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Pedro 


Cab. 


Pedro 


Cab. 

Pedro 

Cab. 


Pues  con  amor  y  con  celos 
a  un  tiempo  me  determino 
a  hablar  a  Isabel. 

Pues  manos 
al  amor,  amo  y  amigo; 
¿llego? 

No  llegues,  espera, 
que  están  abriendo  el  postigo 
por  de  dentro. 

Dices  bien. 
¿Qué  será? 

No  lo  he  entendido. 


ESCENA  II 


Dichos.  DOÑA  ISABEL  y  ANDREA,  saliendo  de  su  aposento 


Isabel 

No  me  detengas,  Andrea. 

Andrea 

¿Dónde  vas? 

Isabel 

A  dar  suspiros 

a  los  cielos  de  mis  quejas. 

Andrea 

Témplate. 

Isabel 

No  espero  alivio. 

Anürea 

¿Qué  intentas? 

Isabel 

Buscar  mi  padre. 

Andrea 

Está  ahora  recogido. 

Isabel 

Ven  a  despertarle,  Andrea, 

que  no  ha  de  ser  dueño  mío 

don  Lucas. 

Andrea 

¿Resuelta  estás? ' 

Pedro 

Arrímate. 

Cab. 

Ya  me  arrimo. 

Andrea 

¿Y  si  no  quiere  tu  padre? 

Isabel 

No  es  dueño  de  mi  albedrío. 

Andrea 

Pues  ¿quién  ha  de  ser  tu  esposo? 
Don  Pedro  ha  de  serlo  mío 

Isabel 

o  ninguno  lo  ha  de  ser, 

si  no  es  que,  desconocido, 

a  Alfonsa  quiere. 

Pedro 

(¡Pedidme 

albricias,  alma  y  sentidos!) 
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Andrea 
Isabel 
Cab. 
Isabel 

Andrea 


Isabel 
Pedro 


Isabel 
Pedro 


Isabel 
Pedro 


Isabel 


Vuélvete  a  dormir. 

No  puedo. 
(Cenó  poco,  no  me  admiro.) 
¿En  qué  aposento  hallaré 
a  mi  padre? 

No  le  he  visto 
recoger,  yo  no  lo  sé: 
en  habiendo  amanecido 
podrás  hablarle. 

No  alargues 
plazos  a  un  dolor  prolijo; 

don  Pedro  ha  de  Ser...  (Se  encuentra  con  él.) 

Don  Pedro, 
infelice  dueño  mío, 
ha  de  ser  el  que  te  adore, 
tan  amante  y  tan  rendido, 
que  han  de  ser  alma  y  potencias 
lo  menos  que  os  sacrifico. 
¿Quién  es? 

Quien  no  os  ha  ganado 
cuando  ya  os  hubo  perdido: 
el  que  os  ha  granjeado  a  penas, 
el  que  os  mereció  a  suspiros, 
el  que  os  solicita  a  riesgos, 
el  que  os  procura  a  cariños. 
Hablad  quedo,  y  ved  que  estamos... 
Templar  la  voz  no  resisto, 
que  ésta  es  la  voz  de  mi  amor 
y  está  mi  amor  encendido. 
Señor  don  Pedro,  si  oísteis 
la  verdad  del  dolor  mío, 
si  aun  no  os  ha  costado  un  ruego 
la  compasión  de  un  cariño, 
no  os  llaméis  tan  infeliz 
como  decís,  pues  no  he  dicho 
acaso  que  tengo  amor, 
y  ya  vos  lo  habéis  sabido. 
Dejad  para  el  desdeñado 
la  queja,  llámese  el  digno 
feliz,  e  infeliz  se  llame 
el  quemunca  ha  merecido. 
Yo  sí  que  soy  desdichada, 
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pues  os  quiero,  y  lo  repito, 
y  estando  vivo  el  amor 
tengo  a  los  celos  más  vivos. 
Ya  habréis  templado  con  verme 
el  mal  de  no  haberme  visto; 
éste  sí  es  mal,  pues  que  tiene, 
viéndoos  más,  menos  alivio. 
Doña  Alfonsa  ha  de  ser  vuestra, 
conque  viene  a  ser  preciso 
que  no  lo  pueda  yo  ser 
ni  pueda  llamaros  mío. 
Ella  es  quien  dice  que  os  quiere, 
conque  yo  naturalizo 
a  mis  bastardos  temores, 
que  son  de  mis  celos  hijos. 
Mirad,  pues,  cuál  de  los  dos 
el  más  infeliz  ha  sido,, 
pues  vos  lográis  un  amor 
y  yo  unos  celos  concibo. 
¿Yo,  Isabel,  no  tengo  celos, 
yo,  decís  vos,  que  me  libro 
de  una  verdad,  que  la  cubro 
con  la  sombra  de  un  indicio? 
¿No  es  la  flor  Clicie,  don  Luis, 
que,  constante  a  los  peligros, 
está  acechando  los  rayos 
de  vuestro  Oriente  vecino? 
¿No  viene  a  amaros,  señora? 
¿No  viene  tras  vos?  ¿No  he  visto 
que  os  quiere? 

¿Y  quién  es  el  sol? 
No  con  falsos  silogismos 
me  arguyáis,  cuando  estáis  vos 
respondiéndoos  a  vos  mismo. 
Si  es  la  Clicie  flor  don  Luis, 
¿cuándo  el  sol  la  Clicie  quiso? 
¿Cuándo  para  desdeñarla 
no  es  cada  rayo  un  aviso? 
Si  soy  sol,  como  decís, 
¿cuándo  mis  rayos  no  han  sido 
para  desdeñarle  ardientes 
y  para  abrasarle  tibios? 
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¿Qué  os  daña  a  vos  que  él  me  quiera, 

pues  veis  que  yo  no  le  estimo? 

Mucho  más  florece  el  premio 

de  la  competencia  al  viso. 

Al  clavel  quiere  la  rosa, 

y  él  está  desvanecido 

de  ver  que  le  hayan  premiado 

en  competencias  del  lirio. 

Olmo  que  abrazó  a  la  yedra, 

está  más  agradecido 

de  ver  que,  siendo  él  distante, 

se  olvidase  del  vecino. 

Así,  ¿qué  importa  que  amante, 

constante,  atento  y  activo, 

me  quiera  don  Luis  a  mí, 

si,  con  ver  un  amor  mismo 

en  los  dos,  con  ser  a  un  tiempo 

tan  constantes  como  finos, 

sois  el  preferido  vos, 

y  es  él  el  aborrecido? 

Pedro  Luego,  aunque  me  quiera  a  mí 

doña  Álfonsa,  no  hay  indicio 
para  celos. 

Isabel  Sí  le  hay; 

porque  vos  no  me  habéis  dicho 

que  no  la  queréis;  y  yo, 

que  aborrezco  a  don  Luis  digo. 

Pedro  Pues  yo  sólo  os  quiero  a  vos. 

Isabel  Que  no  me  halaguéis  os  pido 

con  el  amor,  si  después 
^  me  matáis  con  el  olvido; 

que  mucho  peor  será, 
si  no  le  tenéis,  fingirlo, 
que  si  le  tenéis,  callarle; 
pues  por  más  decente  elijo 
que  me  ocultéis  vuestra  llama 
y  os  halle  después  más  fino 
que  no  hallarme  aborrecida 
pensando  que  me  han  querido. 

Pedro  Pulid  el  bruto  diamante 

de  mi  amor,  en  cuyos  visos 
haréis  claras  experiencias 
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del  fondo  del  dolor  mío. 

Isabel 

Pues  elíjase  un  remedio 

para  evitar  los  designios 

de  mi  padre. 

Andrea 

Cé,  señores. 

(Desde  la  puerta  mirando  al  patio.) 

Pedro 

¿Qué  es  lo  que  decís? 

Andrea 

Que  miro 

abrir  aquel  aposento. 

Pedro 

¿Cuyo  es? 

Andrea 

El  de  don  Luisillo. 

Pedko 

¿Dónde  irá? 

Andrea 

Habrá  madrugado 

para  tomar  el  camino 

antes  que  amanezca. 

Cab. 

Es  cierto. 

Isabel 

Pues,  señor,  yo  me  retiro, 

no  me  vea. 

Pedro 

Bien  eliges. 

Isabel 

Quédate  a  Dios,  dueño  mío. 

Pedro 

¿En  fin,  me  querrás? 

Isabel 

Soy  tuya. 

Pedro 

¿Y  don  Luis? 

Isabel 

Es  mi  enemigo: 

¿y  Alfonsa? 

Pedro 

Mátela  amor. 

Cab. 

Acabad,  cuerpo  de  Cristo, 

que  está  don  Luis  en  el  patio 

Isabel 

Pues  yo  me  voy,  ven  conmigo,  (a  Andrea.) 

Cab. 

Señor,  entra  tú  también, 

porque  don  Luis  ha  salido, 

y  puede  verte  al  pasar 

a  tu  aposento,  y  colijo 

que  no  puede  juzgar  bien 

de  verte  a  esta  hora  vestido. 

Isabel 

Mirad,  don  Pedro... 

Pedro 

¿Qué  importa 

que  esté  un  instante  contigo 

en  tanto  que  este  don  Luis 

sale  fuera? 

Andrea 

Bien  ha  dicho: 

luz  tienes  y  eres  honrada, 
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que  él  te  quiere  bien  he  oído, 

y  los  que  son  más  amantes 

son  los  menos  atrevidos. 

Isabel 

Pues  cierra. 

Andrea 

La  puerta  cierro. 

Pedro 

Tú  quédate  aquí  escondido, 

pues  no  importa  que  te  vea. 

Cab. 

Obedecerte  es  preciso. 

Andrea 

Lo  dichc,  dicho,  lacayo. 

Cab. 

Fregona,  lo  dicho,  dicho. 

(Éntranse   en   el   aposento   de   doña   Isabel   l«s  tres,  y 

queda  Cabellera  fuera.) 

ESCENA  III 

CABELLERA,   DON    LUIS  y   CARRANZA 

Car. 

A  media  noche,  señor, 

¿dónde  vas? 

Luis 

Nada  te  espante, 

voy  a  intimar  a  mi  amante 

la  justicia  de  mi  amor. 

Car. 

No  alcanzo  tu  pensamiento. 

Luis 

Huella  quedo. 

Car. 

¿No  dirás 

dónde  a  estas  horas  vas? 

Luis 

Solicito  su  aposento. 

Car. 

Ten  cordura,  ten  templanza; 

¡que  esto  un  hombre  cuerdo  intente! 

;Y  si  don  Lucas  te  siente? 
No  me  aconsejes,  Carranza. 

Luis 

Car, 

Durmiendo  a  todos  ahora 

con  un  mismo  sueño  igualo, 

no  seas  Arias  Gonzalo 

si  está  hecho  el  mesón  Zamora* 

De  verla  no  es  ocasión, 

y  ésta  en  que  la  vas  a  hablar 

sólo  es  hora  de  buscar  • 

a  la  moza  del  mesón. 

A  dedicar,  almas  mil 

vengo  ala  luz  por  quien  veo, 
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porque  nunca  yo  flaqueo 

de  ese  accidente  civil. 

Si  ello  ha  de  ser,  vamos  pues, 

mitiga  tu  sentimiento. 
Luis  ¿Sabes  cuál  es  su  aposento, 

Carranza  amigo? 
Car.  Este  es; 

anoche  se  recogió 

en  este  aposento. 
Luis  Y  di: 

¿estás  cierto  en  eso? 
Car.  Sí. 

Luis  Pues  llama. 

(Llama  Carranza  a  otro  aposento  que  está  enfrente  del 
de  Isabel.) 

¿Responden? 
Car.  No. 

Luis  Otra  vez  puedes  volver 

a  llamar,  por  si  despierta. 
Car.  Llamo. 

Alf.  (Dentro.)  ¿Quién  anda  en  la  puerta? 

Luis  ¿Esta  no  es  voz  de  mujer? 

¿Quién  será? 
Car.  Isabel  sería, 

Luis  ¡Si  es  Andrea! 

Car.  No,  señor, 

que  yo  conozco  mejor 

su  voz  que  la  propia  mía. 
Luis  Dudoso  en  la  voz  estoy. 

Car.  No  es  Andrea,  señor. 

Luis  Pues 

si  no  es  Andrea,  ella  es. 


ESCENA  IV 

Dichos;  DOÑA  ALFONSA,  medio  desnuda 

ALF.  ¿Quién  llamaba  aquí? 

Luis  Yo  soy. 

Alf.  ¿Quién  sois? 

Car.  Abrieron  la  puerta» 
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Luis  Dueño  hermoso  de  mi  vida, 

quien  os  procuró  dormida 
y  os  ha  logrado  despierta; 
soy  quien,  con  fuego  veloz... 

Alf.  (Que  es  don  Pedro  he  imaginado: 

como  habla  disimulado 
no  le  conozco  en  la  voz.) 

Luis  Trocar  procura  en  caricias 

halagos  de  un  solo  Dios, 
soy  el  que  viene  tras  vos. 

Alf.  (Don  Pedro  es:  amor,  albricias.) 

Luis  Soy  quien  os  quiere  tan  fiel... 

Alf.  ¿Pues  cómo,  si  es  eso  así, 

no  me  hablasteis  cuando  os  vi? 

Luis  (Tiene  razón  Isabel.) 

No  hagáis,  desatenta,  enojos 
las  que  obré  finezas  sabio, 
pues  lo  que  dictaba  el  labio 
representaban  los  ojos. 

Alf.  Perdonad,  que  recelé, 

que  es  desconfiada  quien  ama, 
que  mirabais  a  otra  dama. 

Luis  Es  verdad  que  la  miré; 

pero  puesto  su  arrebol 
de  esa  luz  en  la  presencia, 
conocí  la  diferencia 
que  hay  de  la  tiniebla  al  sol. 

Alf.  Por  lisonja  tan  dichosa 

premios  mi  verdad  ofrezca, 
mas  como  yo  os  lo  parezca 
no  quiero  ser  más  hermosa; 
creer  quiero  lo  que  decís 
y  valerme  del  consuelo. 

Cab.  (Doña  Alfonsa,  vive  el  cielo, 

es  la  que  habla  con  don  Luis; 
¡buena  es  la  conversación! 
Que  éste  es  don  Luis  ignora; 
¡cosa  que  le  diese  ahora 
algún  mal  de  corazón!) 

Luis  Sola  una  ocasión  deseo 

en  que  yo  pueda  mostrar... 

Alfon.  Don  Lucas  ha  de  estorbar 
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nuestro  amor. 

Luis 

Así  lo  creo; 

pero  podéis  estar  cierta  • 

que  no  ha  de  lograr  su  intento, 

pues  cuando  este  casamiento... 

Lucas 

Hola,  ¿quién  anda  en  la  puerta?  (Dentro.) 

Luis 

¿Quién  es? 

Alfon. 

Don  Lucas.  ¿Qué  haré? 

Cab. 

Sentido  los  ha  por  Dios. 

Luis 

¿Don  Lucas  está  con  vos? 

Alfon. 

¿Pues  dónde  queréis  que  esté? 

Luis 

Daré  quejas  a  los  cielos; 

¿así  premiasteis  mi  amor? 

¿Cómo...? 

Alfon. 

¿Qué  es  esto,  señor? 

¿De  don  Lucas  tenéis  celos? 

Luis 

Yo  he  de  ver... 

Alfon. 

Tened  templanza. 

Car. 

No  es  tiempo  de  hacer  extremos, 

vente. 

Alfon. 

Adiós,  y  luego  hablaremos,  (vase.) 

ESCENA  V 

Dichos,  menos  Doña  Alfonsa 

Luis    . 

¿Qué  es  esto,  amigo  Carranza? 

Car. 

En  la  ceniza  hemos  dado 

con  el  amor. 

Luis 

Ven  tras  mí. 

Car. 

¿Sale  ya  don  Lucas? 

Luis 

Sí. 

Car. 

¡Por  Dios,  que  se  ha  levantado! 

Luis 

Perdí  famosa  ocasión,  (vanse  ios  dos.) 

ESCENA  VI 

CABELLERA     solo 

Cab.  Pulgas  lleva  el  don  Luisillo, 

pero  no  me  maravillo, 
que  hay  muchas  en  el  mesón. 
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A  dormir  de  buena  gana 

me  fuera;  señor,  no  hay  gente, 

(Llama  a  la  puerta  por  donde  salió  don  Pedro.) 

sal  presto;  pero  detente. 

(Apaga  el  farol  de  la  puerta  del  patio.) 


ESCENA  VII 

CABELLERA  y  DON  LUCAS,  medio  vestido   ridiculamente,   con   espada 
y  una  luz,  por  el  aposento  de  doña  Alfsnsa 


Lucas 

El  diablo  está  en  Cantillana; 

¿quién  está  aquí? 

(Ve  a  Cabellera,  y  éste  vuelve  la  cara.) 

Cab. 

Ya  me  vio; 

a  mi  fortuna  maldigo. 

Lucas 

Hombre  ordinario,  ¿qué  digo? 

¿Quién  sois,  hombrecillo? 

Cab. 

Yo. 

(Vuelve  la  cara  Cabellera  y  quiere  irse.) 

Lucas 

¿Qué  es  yo?  Con  eso  no  salva 

una  cuchillada;  fuera, 

diga,  ¿quién  es? 

Cab. 

Cabellera, 

,  al  servicio  de  tu  calva. 

Lucas 

¿Qué  haces  aquí? 

Cab. 

(¿Qué  diré?) 

Digo,  estaba,  porque  yo...    . 

Lucas 

¿Llamaste  a  mi  puerta? 

Cab. 

No. 

Lucas 

¿Pues  quién  llamó? 

Cab. 

No  lo  sé. 

Lucas 

¿Viste  abrir  la  puerta? 

Cab. 

Sí. 

Lucas 

¿Y  a  quién  era  conociste? 

Cab. 

No  señor. 

Lucas 

¿Y  a  qué  saliste? 

Cab. 

Señor,  a  tu  voz  salí. 

Lucas 

¿Era  hombre  el  que  llamaba? 

Cab. 

Sí,  señor. 

Lucas 

¿Vístele? 
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Cab. 
Lucas 
Cab. 
Lucas 


Cab. 

Lucas 
Cab. 


Lucas 
Cab. 


Lucas 
Cab. 
Lucas 
Cab. 


Lucas 
Cab. 


No. 
¿A  dónde  entró? 

¡Qué  sé  yo! 
Esto  está  peor  que  estaba 
discurro;  ¿no  puede  ser 
que  quien  fué,  con  mal  intento, 
por  llamar  a  mi  aposento 
llamase  al  de  mi  mujer? 
¿Y  que  el  que  a  llamar  se  atreve, 
luego  que  abriesen  la  puerta, 
dijese,  en  viéndola  abierta: 
acójome  acá,  que  llueve? 
Pues  si  puede  ser,  yo  intento, 
con  gallardas  osadías, 
entrar  a  hacer  de  las  mías 
y  visitar  su  aposento; 
y  darle,  presumo,  un  zas 
de  buen  modo  si  le  encuentro. 

(Va  don  Lucas  a  la  puerta  por  donde  entró  don  Pedro.) 

(¡Por  Cristo,  que  va  allá  dentro!) 
¡Ah,  señor!  ¿á  dónde  vas? 
A  visitar  mi  mujer. 
(¿Cómo  lo  podré  impedir?) 
Mira  que  nos  hemos  de  ir 
y  que  quiere  amanecer. 

¿Qué  importa  eSO?  (Va  a  la  puerta.) 

Allá  se  arroja, 
así  le  he  de  divertir; 
señor,  ¿quiéresme  decir 
de  qué  maestro  es  mi  hoja? 
Que  no  hay,  desde  aquí  a  Sevilla, 
quien  la  sepa  conocer,  (saca  la  espada.) 
¿Ahora? 

Ahora  la  has  de  ver. 
De  Francisco  Ruiz  Portilla. 
(¡Que  no  salga  ahora  el  asnazo 
de  don  Pedro!)  Es  un  espejo 
la  espada;  diz  que  es  del  viejo. 
Del  mozo  es  este  recazo; 

quédate  aquí.  (Dale  la  espada  y  va  a  la  puerta.) 

(No  remedia 
nada,  y  su  intento  no  evito.) 
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Lucas 
Cab. 
Lucas 
Cab. 


Lucas 


Cab. 
Lucas 


Cab. 
Lucas 

Cab. 


Lacas 
Cab. 

Lucas 

Cab. 

Lucas 


Pedro 

Andrea 
Pedro 
Cab. 
Lucas 


¡Ah,  de  las  que  has  escrito, 
¿quieres  leerme  una  comedia? 
¿A  media  noche? 

Es  verano. 
¿Pues  a  dónde  la  oirás? 
En  aquel  pozo,  y  serás 
poeta  samaritano; 
la  que  se  ha  de  hacer  cien  días, 
según  dices. 

Hela  aquí.  (Saca  una  comedia.) 

Oye  un  paso  que  escribí 
entre  Herodes  y  Herodías. 
¡Será  famoso! 

Sí,  a  fe; 
pero  ver  primero  intento 
quien  llamaba  a  mi  aposento. 

(Hace  que  va  al  aposento.) 

Señor,  yo  fui  el  que  llamé. 

Si  eres  tú,  yo  me  concluyo; 

¿y  a  qué  llamastes  si  eras? 

Llamaba  a  que  me  leyeras 

algún  trabajillo  tuyo 

si  no  dormías  acaso. 

(Don  Pedro  así  me  ha  de  oir.) 

Ahora  es  tiempo  de  Salir.  (Dice  recio  este  verso.) 

¿Quién  ha  de  salir? 

El  paso; 
di  los  versos. 

Son  valientes. 
Lope  es  contigo  novel. 
Sale  Herodes,  y  con  él 
cuatrocientos  inocentes. 

(Asómanse  Andrea  y  don  Pedro  a  la  puerta.) 

Ahora  a  salir  me  obligo, 
aunque  allí  está. 

¿Sales? 

Sí. 
Vaya,  señor. 

Dice  así: 
¿Quién  anda  en  aquel  postigo? 

(Velos  don  Lucas,  y  cierran  la  puerta.) 
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Pedro 

Andrea 
Lucas 

Cab. 

Lucas 

Cab. 


Lucas 

Andrea 
Lucas 
Cab. 
Lucas 

Andrea 
Lucas 

Cab. 


Lucas 
Cab. 

Lucas 

Cab. 

Lucas 

Cab. 

Lucas 


(El  me  vio,  cierra  la  puerta; 

cierra.)  (Cierran  y  tórnanse  a  entrar.) 

(Nací  desdichada.) 
¿Conmigo  la  hacen  cerrada? 
Pues  yo  la  he  de  hacer  abierta. 
(Vive  Dios  que  no  salió.) 
Cabellera. 

(El  ha  de  hallarle.) 
¿Quieres  entrar  a  matarle? 
Responde. 

No,  sino  no; 

llama  a  la  puerta.    (Llama  Cabellera.) 

(Dentro.)  ¿Quién  llama? 
¿Está  la  criada? 

Sí. 
Hola,  criada,  abre  aquí 
al  marido  de  tu  ama. 
Entrad.  (Abre.) 

Entra  tú  primero, 
morirá,  a  fe  de  cristiano. 
Pon  la  daga  en  la  otra  mano 
y  dame  ese  candelero, 
que  yo  he  de  morir  contigo. 

(Dale  den  Lucas  la  luz  a  Cabellera.) 

Esa  luz  puedes  llevar. 
(Así  lo  he  de  remediar.) 
¿No  me  sigues? 

Ya  te  sigo. 
Voy  enojado. 

Voy  ciego 
(Adelante,  industria  mía.) 
¡Adulterio  el  primer  día! 
Entre  bobos  anda  el  juego. 


ESCENA  VIII 

Dichos.  DOÑA  ISABEL 


Lucas 

Cab. 

Lucas 


Alumbra,  mozo. 

Ya  alumbro. 
¿Quién  está  en  este  aposento? 


6o 


Isabel 

¿Qué  es  esto,  señor  don  Lucas? 
¿Cómo  vos,  tan  descompuesto, 
alteráis  de  mi  quietud 
el  recatado  silencio? 

Lucas 

¿Qué  hacéis,  Isabel,  vestida 
a  estas  horas? 

Isabel 

En  el  lecho 
desvelada,  y  no  desnuda, 
estaba  esperando  el  tiempo 
de  partir,  y  vos,  airado 
y  ciego,  ¿cómo  resuelto 
os  veo  desta  manera? 

Lucas 

¿Y  qué  hombre  estaba  aquí  dentro? 

Isabel 

¿Estáis  en  vos? 

Lucas 

Sí,  señora, 
y  es  aquel  vuestro  aposento, 
y  le  he  de  ver  de  pe  a  pa; 
alumbra,  hermano:  miremos 
detrás  de  aquella  cortina. 

Cab. 

Has  dicho  muy  bien,  yo  llego; 

(Cae  en  el  suelo    Cabellera    fingiendo   que   tropezó 

y 

mata  la  luz.) 

¡Jesús! 

Lucas 

¿Qué  ha  sido? 

Cab. 

Caer 
y  matar  la  luz  a  un  tiempo. 

Lucas 

Trae  otra. 

Cab. 

Tengo  quebrado 

un  pie;  sal,  señor. 


ESCENA  IX 

Dichos.  DON  PEDRO  que  sale  del  aposento 

Pedro  (Yo  pruebo 

a  salir,  puesto  que  ahora 
no  hay  luces.) 

Lucas  Ha,  señor  Nieto, 

pues  es  huésped,  traiga  luces; 
ponerme  a  la  puerta  quiero, 
no  sea  que,  estando  a  oscuras, 
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Isabel 
Lucas 
Pedro 

-UCAS 

!ab. 


-UCAS 

Cab. 
Lucas 

'.ab. 

.UCAS 

'entero 


.UCAS 


se  salga  el  que  está  acá  dentro. 

(Vase  a  la  puerta,  pónese  en  ella,  y  al    salir  don  Pedro 
tropieza  con  él  y  ásele  don  Lucas.) 

(¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer?) 
¿Quién  anda  aquí? 

(¡Vive  el  cielo, 
que  he  topado  con  don  Lucas!) 
Topé  un  hombre. 

(Peor  es  esto, 
porque  al  salir  es,  sin  duda, 
que  ha  topado  con  don  Pedro; 
quiero  decir  que  soy  yo 

y  llegarme.)  (Llégase  cara  con  cara  con  su  amo.) 

Diga  luego 
quién  es. 

Yo,  que  voy  por  luces. 
Mentís,  que  es  de  mejor  pelo 
a  quien  yo  tengo. 

Señor, 
yo  soy. 

Ahora  lo  veremos. 
¡Luces! 

(Dentro.)  ¿Andan  los  demonios 
en  el  mesón? 

(Hace  fuerza  don  Pedro  para  soltarse.) 

Estaos  quedo. 


Dichos; 


ESCENA  X 

DON    LUIS   y    DOÑA    ALFONSA    con   luces 


Alfon. 
Luis 
Isabel 
Lucas 

Pedro 
Lucas 


Luz  hay  aquí. 

Aquí  hay  luz. 
¿Qué  miro?  ¡Válgame  el  cielo! 
Verbum  caro  factum  est. 
¿Pues  qué  hacéis  aquí,  don  Pedro? 
Señor,  mirar  por  tu  honor 
y  mirar  por  lo  que  debo: 
mirar  que  tú  eres  mi  sangre. 
Dejad  esos  miramientos 
y  decid:  ¿qué-hacéis  aquí? 


BOBOS— G 
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Luis 

Ea,  responded,  don  Pedro. 

Lucas 

¿Quién  os  mete  en  eso  a  vos? 

¿sois  mi  sombra,  caballero? 

Luis 

Soy  vuestra  luz,  pues  la  traigo. 

Lucas 

Pues  llevaos  la  luz,  os  ruego, 

que  yo  no  la  he  menester. 

¿A  dónde  vais? 

Luis 

_  A  Toledo. 

Lucas 

Pues  yo  me  vuelvo  a  Madrid 

solamente  por  no  veros. 

Luis 

¡Sois  ingrato,  vive  Dios! 

Yo  me  voy. 

ESCENA  XI 

Dichos  menos   don  Luis 

Lucas 

No  soy  más  desto. 

Válgate  el  diablo  el  don  Luis. 

Alfon. 

Don  Lucas,  decid:  ¿qué  es  esto? 

Lucas 

Don  Pedro  está  aquí  encerrado. 

Alfon. 

¿Vos|  le  encerrasteis? 

Lucas 

Yo  mesmo. 

Alfon. 

¿Pues  a  qué  entró? 

Lucas 

¿Qué  sé  yo? 

Alfon. 

¿Quiere  a  Isabel? 

Lucas 

Lo  sospecho, 

pues  yo  lo  he  hallado  escondido 

ahora. 

Alfon. 

¡Válgame  el  cielo! 

(Finge   que   le   da   el   mal   de   corazón  y  cae   sobre  un 

taburete.) 

Cab. 

Dióle  el  mal. 

Lucas 

Tenia  esa  mano, 

y  tírala  bien  del  dedo 

del  corazón.  ¿No  hay  quien  traiga 

manteca? 

Isabel 

Sí,  yo  la  tengo. 

Lucas 

Pues  id  por  ella. 

Isabel 

Yo  voy. 

(Llamaré  de  allí  a  don  Pedro.)  (Vase.) 
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ESCENA  XII 

Dichos,    menos    Isabel 


Cah. 
Lucas 


¡Qué  gran  mal,  pobre  señora! 
¿Veis,  primo,  lo  que  habéis  hecho? 
Tenedla  esta  mano  vos, 
porque  voy  a  mi  aposento 
por  la  uña  de  la  gran  bestia. 

(Vase  y  don  Pedro   tómala  la  mano.) 


ESCENA  XIII 

Dichos   menos   don  Lucas 

Cab. 

Ponga  su  uña,  que  es  lo  mesmo. 

Pedro 

;  Fuese? 

Cab. 

Sí. 

Pedro 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

Cab. 

Luego  trataremos  deso; 

requiebra  a  la  desmayada, 

si  entra  don  Lucas,  más  tierno 

porque  crea  que  la  quieres, 

que  esto  importa. 

Pedro 

Y  eso  intento. 

Cab. 

El  viene  ya. 

Pedro 

Doña  Alfonsa, 

mi  luz,  mi  divino  cielo, 

no  le  disfracéis  turbado 

si  he  de  gozarle  sereno. 

A  vos  os  quiero,  señora. 

ESCENA  XIV 

Dichos   y   DOÑA   ISABEL 

Isabel 

(¿Qué  es  lo  que  escucho?) 

Pedro 

Creed  e 

que  sólo  a  vuestra  hermosura 
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se  consagran  mis  deseos. 
El  alma  sois  por  quien  vivo, 
vos  sois  la  luz  por  quien  veo. 

Isabel  Pues  traidor,  falso,  atrevido, 

viven  mis  ardientes  celos, 
dioses  que  hoy,  en  mi  coraje 
tienen  la  corona  y  cetro, 
que  he  de  pagarte  en  venganzas 
cuanto  cobro  en  escarmientos. 
Don  Luis  ha  de  ser  mi  esposo, 
porque  aunque  yo  le  aborrezco, 
por  vengarme  de  ti  sólo 
vengarme  en  mí  misma  apruebo. 
Quédate. 

Pedro  Espera,  señora, 

(Deja  a  la  desmayada.) 

y  advierte  que  estos  requiebros 

los  pronuncio  con  el  labio 

y  los  finjo  con  el  pecho. 

Díjelos  porque  don  Lucas 

entendiese  que  la  quiero, 

no  porque  a  ti  no  te  adoro; 

escúchame. 
Isabel  No  te  creo, 

que  no  estando  aquí,  no  vienen    > 

esas  disculpas  a  tiempo. 
Cab.  (Si  aqueste  desmayo  fuera 

fingido,  estábamos  buenos.) 
Pedro  Señora,  sólo  eres  tú 

el  alma  por  quien  aliento, 

la  muerte  por  quien  yo  vivo, 

y  la  vida  por  quien  muero. 

Escucha. 
Isabel  No  tengo  oídos. 

Pedro  Repara  bien... 

Isabel  Ya  te  dejo. 

Pedro  Que  sólo  te  adoro  a  ti, 

que  a  doña  Alfonsa  aborrezco... 

(Levántase  doña  Alfonsa  del  desmayo  fingido.) 

Alfon.  Pues  vive  el  cielo,  cruel, 

falso,  ingrato,  lisonjero, 
que  has  de  decir  de  las  dos 


a  cuál  adoras,  supuesto 

que  a  ella  le  mientes  finezas 

y  a  mí  me  finges  requiebros. 

Cab. 

(El  desmayo  era  fingido; 

todo  el  infierno  anda  suelto.)      t 

Alfon. 

Di:  ¿a  quién  quieres? 

Isabel 

Eso  aguardo. 

Pedro 

Mirad... 

Alfon. 

¿En  qué  estás  suspenso? 

Isabel 

¿Me  quieres? 

Pedro 

(¿Qué  la  diré?) 

Alfon. 

¿Me  aborreces? 

Pedro 

(¿Qué  haré,  cielos?) 

Isabel 

¿Qué,  te  elevas? 

Alfon. 

¿Qué,  te  turbas? 

Isabel 

¿Quién  merece  tu  desprecio? 

Alfon. 

¿Quién  es  dueño  de  tu  amor? 

Pedro 

(Si  digo...) 

Cab. 

(Buena  la  ha  hecho.) 

Pedro 

(Quien  quiero,  a  la  una  agravio 

si  la  otra  favorezco.) 

Alfon. 

¿Estas  eran  las  finezas 

• 

con  que  anoche,  en  mi  aposento, 

dijiste  que  me  adorabas? 

Pedro 

¿Yo  en  tu  aposento?  ¿Qué  es  esto? 

Isabel 

A  Alfonsa  quieres,  traidor. 

Alfon. 

Doña  Isabel  es  tu  dueño. 

Isabel 

Hoy  has  de  probar  mis  iras. 

Alfon. 

Hoy  has  de  ver  tu  escarmiento. 

Pedro 

Doña  Alfonsa... 

Alfon. 

No  te  escucho. 

Pedro 

Doña  Isabel... 

Isabel 

Soy  de  fuego. 

Pedro 

Mirad... 

ESCENA  XV 

Dichos  y  DON  LUCAS 

Lucas  Ya  está  aquí  la  uña. 

Cab.  La  bestia  ha  llegado  a  tiempo. 

Lucas  ¿Estás  sosegada? 
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Alfon. 

No. 

Lucas 

¿Pues  qué  sientes? 

Alfon. 

Un  desprecio. 

Lucas 

¿Qué  es  esto,  Isabel? 

Isabel 

No  sé. 

Lucas 

Tú  di  tu  mal. 

Alfon. 

Soy  de  hielo. 

Lucas 

Tú  dime  tu  pena. 

Isabel 

Es  grande. 

Lucas 

¿No  hay  remedio? 

Isabel 

Es  sin  remedio 

Lucas 

Don  Pedro,  dime:  ¿qué  sientes? 

Pedro 

No  tiene  voz  mi  tormento. 

Lucas 

¿No  lo  he  de  saber? 

Alfon. 

Sabráslo. 

Lucas 

¿No  me  lo  dirás? 

Isabel 

No  puedo. 

Lucas 

Isabel,  a  la  litera. 

Alfonsa,  el  coche  está  puesto; 

Pedro,  el  rucio  está  ensillado, 

en  Cabanas  nos  veremos. 

Alfon. 

(Quejas,  que  muero  de  amor.) 

Isabel 

(Iras,  que  rabio  de  celos.) 

Lucas 

(Honra,  que  andáis  titubeando.) 

Pedro 

(Dudas,  que  andáis  discurriendo.; 

Lucas 

(Pero  yo  lo  sabré  todo, 

que  entre  bobos  anda  el  juego.) 

TELÓN 


FIN  DEL  TERCER  ACTO 


ACTO  CUARTO 


Sala  en  la  posada  de  Cabanas.  Puerta  al  foro  y  laterales 


ESCENA  PRIMERA 


DON  ANTONIO  Y  DON  LUCAS,  que  apare:en  por  el  foro 

Lucas 

(Dentro.)  Ten  ese  macho,  mulero, 

que  es  un  poquillo  mohíno. 

(Aparecen  los  dos.) 

Ant. 

En  detenernos  no  atino 

el  por  qué. 

Lucas 

Hablaros  quiero. 

Ant. 

¿Y  a  eso  nos  apeamos? 

Sea,  decid;  ¿qué  queréis? 

Lucas 

Suegro,  ahora  lo  veréis. 

Ant. 

Ya  estamos  soios. 

Lucas 

Sí,  estamos. 

¿Viene  el  coche? 

Ant. 

Se  quedó 

más  de  una  legua  de  aquí. 

Lucas 

¿Queréis  escucharme? 

Ant. 

Sí. 

Lucas 

¿Habéis  de  enojaros? 

Ant. 

No. 

Lucas 

¿Oís  bien? 

Ant. 

¿No  lo  sabéis? 

Lucas 

Quiero  hablar  quedo. 

Ant. 

Hablad  quedo. 

—  68  — 

Lucas  Ultimadamente,  ¿puedo 

hablar  a  bulto? 

Ant.  Podéis. 

¿Tenéis  que  hablar  mucho? 

Lucas  Mucho. 

¿Replicaréis  cuando  yo 
estuviere  hablando? 

Ant.  No. 

Lucas  Pues  escuchad. 

Ant.  Ya  os  escucho. 

Lucas  Yo  soy,  señor  don  Antonio 

de  Contreras,  un  hidalgo 
bien  entendido,  así,  así, 
y  bien  quisto,  tanto  cuanto: 
soy  ligero,  luchador, 
tiro  una  barra  de  a  cuatro, 
y  aunque  pese  cuatro  y  libra, 
a  más  de  cuarenta  pasos. 
Soy  diestro  como  el  más  diestro, 
espléndidamente  largo, 
por  el  principio,  atrevido 
y  valiente  por  el  cabo. 
De  la  escopeta  en  las  suertes 
salen  mis  tiros  en  blanco, 
y  puedo  tirar  con  todos 
cuantos  hay  del  rey  abajo. 
Canto,  bailo  y  represento, 
y  si  me  pongo  a  caballo, 
caigo  bien  sobre  la  silla, 
y  della  mejor  si  caigo. 
Si  en  Zocodover  toreo, 
me  llaman  el  secretario 
de  los  toros,  porque  apenas 
llegan  cuando  los  despacho. 
Conozco  bien  de  pinturas, 
hago  comedias  a  pasto, 
y  como  todos  también 
llamo  a  los  versos  trabajos. 
No  soy  nada  caballero 
de  ciudad,  soy  cortesano, 
y  nací  bien  entendido 
aunque  nací  mayorazgo. 
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Pues  mi  talle  no  es  muy  lerdo, 

soy  delgado  sin  ser  flaco, 

soy  muy  ancho  de  cintura 

y  de  hombros  también  soy  ancho. 

Los  pies  así  me  los  quiero, 

piernas  así  me  las  traigo, 

con  su  punta  de  lo  airoso 

y  su  encaje  de  estebado. 

Yo  me  alabo,  perdonad, 

que  esto  importa  para  el  caso, 

y  no  he  de  hallar  quien  me  alabe 

en  un  campo  despoblado. 

En  fin:  discreto,  valiente, 

galán,  airoso,  bizarro, 

diestro,  músico,  poeta, 

jinete,  toreador,  franco; 

y  sobre  todo  teniendo 

de  renta  seis  mil  ducados, 

que  no  es  muy  mala  pimienta 

para  estos  veinte  guisados, 

salgo  a  que  Isabel  merezca 

estas  gracias  en  sus  brazos, 

que  nunca  pensé,  por  Dios, 

venderme  yo  tan  barato, 

y  hallo  que  con  vuestra  hija 

me  disteis  por  liebre  gato. 

Ant.  Advertid  que  sois  un  necio. 

Lucas  ¿No  me  oiréis? 

Ant.  No  he  de  escucharos; 

mataros  era  más  justo. 

Lucas  Señor  mío,  no  lo  hagamos 

.  pendencia,  escuchad  ahora, 
y  vamos  al  cuento. 

Ant.  Vamos. 

Lucas  Lo  primero,  envié  a  decir 

que  saliese  con  cuidado 
de  Madrid,  y  se  pusiese 
una  máscara  al  recato. 
Y  ella  se  puso  por  una 
media  mascarilla,  tanto, 
que  se  le  vio  media  cara 
desde  la  nariz  abajo. 


Lo  segundo,  os  supliqué, 
que  no  vinierais,  enviando 
de  que  a  Isabel  admitía 
un  recibo  ante  escribano. 

Y  os  vinisteis,  no  sabiendo 
que  yo  he  de  vestirme  llano, 
pues  la  tela  de  mujer 

no  ha  menester  suegro  al  canto. 
Lo  tercero,  luego  al  punto 
que  me  vio,  se  fué  de  labios, 
y  me  dijo  mil  requiebros 
por  mil  rodeos  extraños. 

Y  una  mujer,  cuando  es  propia, 
ha  de  andar  camino  llano, 

que  no  ha  de  ser  hablador 
el  amor  que  ha  de  ser  casto. 
Más,  argüyó  con  mi  primo, 
daca  el  trato,  toma  el  trato, 
con  que  se  le  echa  de  ver 
que  es  tratante  a  treinta  pasos. 
Luego  le  dijo  y  le  daba, 
sin  haberla  nunca  hablado, 
los  requiebros  en  mi  nombre, 
y  en  causa  propia  la  mano. 
Más,  un  don  Luis  se  ha  venido, 
amante  zorrero  al  lado, 
por  vuestra  señora  hija, 
muy  modesto,  aunque  muy  falso. 

Y  en  Illescas  esta  noche 
hallé  a  mi  primo  encerrado 
en  la  sala  de  Isabel, 

y  hoy,  que  a  examinarle  aguardo, 
pregunto:  ¿qué  fué  la  causa 
de  haber  anoche  violado 
el  que  ella  llamaba  templo 
y  vos  nombraréis  sagrado? 

Y  díjome,  que  allí  oculto 
estuvo,  por  ver  si  acaso 
don  Luis  hablarla  intentara, 
para  que  su  acero  airado 
feriara  a  venganzas  nobles 
aquellos  celos  villanos. 


Ant.  ¿Habló  con  don  Luis? 

Lucas  No  habló; 

pero  es  caso  temerario 
que  haya  de  andar  un  marido 
si  la  ha  hablado  o  no  la  ha  hablado. 
¿Por  una  mujer,  y  propia, 
he  de  andar  yo  vacilendo, 
pudiendo  por  mi  persona 
tener  mujeres  a  pasto? 
Ella,  en  fin,  no  es  para  mí; 
mujer  que  se  haya  criado 
en  Toledo  es  lo  que  quiero, 
y  aunque  naciese  en  mi  barrio. 
Mujer  criada  en  Madrid, 
para  mí,  propia,  descarto, 
que  son  de  revés  las  unas, 
y  las  otras  son  de  Tajo. 

Y  en  efecto,  don  Antonio, 
sólo  vengo  a  suplicaros 
que  os  volváis  a  vuestra  hija 
a  vuestra  calle  de  Francos. 
No  he  de  casarme  con  ella 
aunque  me  hicieran  pedazos: 
solos  estamos  los  dos, 
nadie  nos  oye  en  el  campo. 
Volveos  a  misa  Isabel 
a  Madrid,  sin  enojaros, 
que  esto  es  entre  padres  e  hijos, 
que  es  algo  más  que  entre  hermanos. 

Y  en  llegando  las  sospechas 
a  andar  tan  cerca  del  casco, 
en  siendo  los  suegros  turbios 
han  de  ser  los  yernos  claros. 

Ant.  Por  cierto,  señor  don  Lucas, 

que  un  poco  antes  de  escucharos 

os  tuve  por  majadero; 

pero  no  os  tuve  por  tanto. 

¿Sabéis  con  quién  habláis? 
Lucas  Sí; 

dadme  mi  carta  de  pago 

y  llevaos  a  vuestra  hija. 
Ant.  Con  ella  habéis  de  casaros 


u  os  tengo  de  dar  la  muerte. 
¿Qué  dirán  de  mi  honra  cuántos 
digan  que  a  casar  se  vino? 

Lucas  ¿Y  qué  dirán  los  criados 

que  han  sabido  que  don  Luis 
la  anda  siguiendo  los  pasos? 

Ant.  Don  Luis  camina  a  Toledo. 

Lucas  ¿Pues  cómo  van  tan  de  espacio, 

yendo  Isabel  en  litera 
y  él  en  muía? 

Ant.  ¿No  está  claro 

que  es  por  llevar  compañía, 
y  no  ir  solo? 

Lucas  Ese  es  el  caso, 

que  por  no  ir  solo  a  Toledo 
quiere  ir  acompañado. 

Ant.  ¿No  decís  que  vuestro  primo 

se  encerró  anoche  en  el  cuarto 
de  mi  hija? 

Lucas  Así  lo  digo, 

y  él  así  me  lo  ha  contado, 
para  ver  mejor  si  hablaba 
con  él. 

Ant.  Pues  desengañaos, 

y  logre  esta  diligencia 
quietudes  a  vuestro  engaño. 
¿Si  no  es  cómplice  en  su  amor, 
por  qué  queréis,  indignado, 
pagarla  en  viles  castigos 
cuánto  debéis  en  halagos? 
Don  Luis  está  ya  en  Toledo, 
porque  ya  se  ha  adelantado, 
y  yo  quedo  con  la  queja 
y  vos  con  el  desengaño.  ' 
Templaos,  don  Lucas,  prudente, 
que  vive  Dios  que  me  espanto 
que  no  tengáis  entre  esotras 
la  falta  de  ser  confiado. 

Lucas  ¿Cómo  no?  sí  tengo  tal, 

que  no  soy  tan  mentecato 
que  no  sepa  que  merezco 
más  que  él  esto  y  otro  tanto; 


pero  díceme  mi  primo, 

que  es  un  poco  más  cursado, 

que  las  mujeres  escogen 

lo  peor. 
.nt.  Pues  consolaos, 

que  no  tenéis  mal  partido 

si  es  verdadero  el  adagio. 
LycAS  Ahora,  señor  don  Antonio, 

vuelvo  a  decir  que  estoy  llano 

a  casar  con  vuestra  hija, 

ya  yo  estoy  desengañado; 

pero  si  acaso  don  Luis, 

amante  dos  veces  zaino, 

vuelve  a  hacerse  encontradizo 

con  nosotros,  no  me  caso. 
Ant.  Pues  yo  admito  este  partido. 

Lucas  Yo  vuestro  precepto  abrazo. 

Ant.  Pues  esperemos  el  coche 

en  este  camino. 
Lucas  Vamos. 

Así,  don  Antonio,  aviso, 

que  si  hubiere  algún  engaño 

en  el  amor  de  don  Luis, 

que  si  él  entra  por  un  lado 

a  medias,  como  sucede 

con  otros  más  estirados, 

me  habéis  de  volver  al  punto 

cuanto  yo  hubiera  gastado 

en  muías,  coche,  litera, 

gastos  de  camino  y  carros, 

que  no  es  justicia  ni  es  bien, 

cuando  yo  me  quedo  en  blanco, 

que  seamos,  él  y  yo, 

él  del  gusto  y  yo  del  gasto. 
Ant.  Dios  os  haga  más  discreto. 

Lucas  No  haga  más,  que  ya  ha  hecho  harto... 

(Oyese  ruido  de  cascabeles  y  gritos.) 

Ant.  ¿Qué  es  eso?  El  coche.  ¿Oís? 

Lucas  No  hagáis  caso 

sin  duda,  como  yo,  anda  un  mal  paso. 
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(Oyense  las  voces  de  los  arrieros;  don  Lucas  y  don 
Antonio  se  dirigen  a  la  puerta  del  foro,  yéndose  por 
ella.) 

Voz  1  ¡Arre,  rucia  de  tal! 
Voz  2  ¡Arre,  beata! 

Voz  1  ¡Dale,  dale,  Perico,  a  la  reata! 

Voz  2  ¡Oiga  la  parda  como  se  atropella! 

Voz  1  ¡Arre,  muía  de  aquél,  hijo  de  aquélla! 

(Oyese  la  voz  de  Cabellera.) 

Cab.  ¡Para,  cochero:  el  coche  se  ha  volcado! 

Voz  1  ¡El  cibicón  del  coche  se  ha  quebrado! 

Voz  2  ¿Qué  importa  el  cibicón? 
Cab.  ¡Qué  desahogo! 

(Oyese  la  voz  de  doña  Alfonsa.) 

Alfon.  ¡Sáqueme  a  mí  primero,  que  me  ahogo! 

Cab.  ¡Para  esa  litera! 

Voz  1  ¡Para!  ¡Para! 

(Oyese  la  voz  de  Andrea.) 

Andrea  ¡Quebróse  la  redoma  de  la  cara! 


ESCENA  II 

Dichos.    DOÑA    ISABEL   y    ANDREA 


Anduea 
Isabel 

Andrea 

Isabel 

Andrea 

Isabel 
Andrea 
Isabel 
Andrea 


Isabel 


En  hora  mala  sea. 
Don  Pedro  saca  a  doña  Alfonsa,  Andrea: 
¿Qué  espero?  ya  su  amor  se  ha  declarado. 
¿Si  la  dará  otro  mal  como  el  pasado? 
¿Cómo  mis  iras  se  hallan  más  templadas? 
Previniéndola  están  dos  almohadas, 
en  tanto  que  aderezan  una  rueda. 
¿Queda  más  que  saber? 

Aun  más  te  queda. 
Ya  doña  Alfonsa  en  ella  se  ha  sentado. 
Don  Pedro  en  la  litera  te  ha  buscado, 
y,  como  no  te  halla,  yo  recelo 
que  te  viene  a  buscar. 

Pues  vive  el  cielo 
que  yo  no  le  he  de  hablar. 
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ESCENA  III 

Dichos.  DON  PEDRO   y   CABELLERA 


Pedro  Oye;  detente, 

no  quieras... 
Isabel  Déjame. 

Pedro  Tan  impaciente 

malograr  mi  verdad. 
Isabel     ,  No  hay  quien  la  crea. 

Pedro  Ruégala  que  me  escuche,  amiga  Andrea. 

Abona  tú  mi  fe. 
Isabel  Nada  te  abona. 

Cab.  ¡Enternécete,  dura  Faraona! 

Pedro  Iras  y  pasos  deten. 

Isabel  Cruel,  diestro  engañador, 

que  amagas  con  el  amor 

para  herir  con  el  desdén: 

¿quién  es  tan  ingrato,  quién? 

¿quién  fué  tan  desconocido, 

que  por  haber  conseguido 

una  tan  fácil  victoria 

resucite  una  memoria 

con  la  muerte  de  un  olvido? 

Y  pues  tus  engaños  veo, 
delincuente  el  más  atroz, 
¿para  qué  hiciste  a  tu  voz 
cómplice  de  tu  deseo 

si  sabes  que  no  te  creo, 
si  conoces  mi  razón? 
¿por  qué  quiso  tu  pasión 
(viendo  que  es  mayor  agravio) 
hacer  delincuente  al  labio 
de  lo  que  erró  el  corazón? 

Y  ya  que  tan  falso  eras, 
y  ya  que  no  me  querías, 
di,  ¿para  qué  me  fingías? 
¿pídote  yo  que  me  quieras? 
Tu  amor  hicieras,  y  fueras 
poco  fino;  sólo  un  daño 
sintiera  mi  desengaño^ 
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mas  tal  mis  ansias  me  ven 
que  mucho  más  que  el  desdén 
vengo  a  sentir  el  engaño. 
No  me  hables,  y  mis  enojos 
menos  airados  verás, 
que  se  irritan  mucho  más 
mis  oídos  que  mis  ojos; 
quiero  vencer  los  despojos 
de  mi  amor,  si  te  oigo  a  veces, 
y  tanto  al  verte  mereces, 
que  aunque  has  fingido  primero, 
sólo  miro  que  te  quiero 
y  no  oigo  que  me  aborreces. 
Mas  vete,  que  he  de  argüir, 
cuando  me  quiera  templar, 
que  a  mí  no  me  puede  amar 
quien  a  otra  sabe  fingir; 
ya  yo  te  he  llegado  a  oir, 
que  a  tu  prima  has  de  querer, 
y  aquél  que  llegare  a  ser 
en  mi  amor  el  preferido 
aun  no  ha  de  decir  fingido 
que  procura  otra  mujer. 
A  Alfonsa  dices  que  quieres, 
a  mí  dices  que  me  adoras, 
por  una,  fingiendo,  lloras, 
y  por  otra,  amando,  mueres; 
¿pues  cómo,  si  no  prefieres 
tu  voluntad  declarada, 
creerá  mi  pasión  errada, 
cuando  la  tuya  es  fingida, 
que  soy  yo  la  preferida 
y  es  Alfonsa  la  olvidada? 
Pues  témplese  este  accidente, 
que  no  es  justicia  que  acuda 
a  una  tan  difícil  duda 
un  amor  tan  evidente; 
porque  es  muy  fácil  que  intente, 
menos  airado  y  más  sabio, 
siendo  tan  grande  el  agravio 
a  vista  de  mis  enojos, 
dar  lágrimas  a  mis  ojos 
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que  evidencias  a  tu  labio. 
Quiere,  adora  a  Alfonsa  bella, 
y  sea  yo  la  olvidada, 
porque  ya  estoy  bien  hallada 
con  tu  olvido  y  con  mi  estrella. 
Yo  soy  la  infelice,  y  ella 
quien  te  merece  mejor, 
y  pues  tuve  yo  el  error 
de  haberte  querido,  es  bien 
que  pague  con  el  desdén 
lo  que  erré  con  el  amor. 
Y  vete  ahora  de  aquí, 
porque  no  es  justicia,  no, 
que  tenga  la  culpa  yo 
y  te  dé  la  queja  a  ti. 

Pedro  Hermosa  luz  por  quien  vi, 

alma  por  quien  animé, 
deidad  a  quien  adoré, 
no  hagas,  con  ciega  venganza, 
que  pague  tu  desconfianza 
lo  que  no  ha  errado  mi  fe. 
Deja  esa  pasión  que  dura 
en  tus  sentidos  inquieta, 
y  no  seas  tan  discreta 
que  no  creas  tu  hermosura; 
tú  misma  a  ti  te  asegura, 
imagínate  deidad 
y  creerás  mi  verdad, 
usa  bien  de  tus  recelos, 
y  cría  para  estos  celos 
por  hijo  a  la  vanidad. 
A  doña  Alfonsa  prefieres, 
bien  como  al  lirio  la  rosa, 
¿mas  qué  importa  ser  hermosa 
si  no  presumes  lo  que  eres? 
Sé  como  esotras  mujeres, 
ten  contigo  más  pasión, 
haz  de  ti  satisfacción, 
sé  divina,  más  humana, 
que  a  ti,  para  ser  más  vana, 
te  sobra  más  perfección. 

Isabel  Esa  prudente  advertencia 
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Pedro 
Isabel 
Pedro 

Isabel 


Pedro 
Isabel 
Pedro 


Isabel 


Pedro 


Isabel 


con  que  tu  pasión  me  ayuda 
es  buena  para  la  duda, 
mas  no  para  la  evidencia: 
ella  dijo  en  mi  presencia 
que  tú  en  su  cuarto  has  estado 
anoche,  que  la  has  hablado; 
¿pues  cómo,  si  esto  es  verdad, 
con  toda  mi  vanidad 
sosegaré  a  mi  cuidado? 
¿Y  cuando  eso  fuera,  di, 
di,  cuando  con  ella  estabas, 
no  te  oí  decir  que  amabas 
a  doña  Alfonsa? 

Es  así. 
;Tú  no  lo  confiesas? 

Sí; 
mas  fingido  mi  amor  fué. 
¿Y  cuando  te  pregunté 
a  cuál  de  las  dos  querías, 
por  qué  no  me  respondías? 
Oye  por  que? 

Di,  ¿por  qué 
Porque  es  grosería  errada, 
nunca  al  labio  permitida, 
despreciar  la  aborrecida 
en  presencia  de  la  amada; 
bástela  verse  olvidada 
sin  que  oyese  aquel  desdén, 
bástela  quererte  bien 
sin  que,  al  ver  desprecio  tal, 
la  venga  a  pagar  tan  mal 
porque  me  quiso  tan  bien. 
Pues  galán  no  quiero  ahora 
que,  por  no  dejar  corrida 
a  aquélla  de  quien  se  olvida, 
no  hace  un  gusto  a  la  que  adora; 
vete. 

Escúchame,  señora, 
que  agradezca,  no  te  espante, 
ver  que  me  ame  tan  constante; 
pero  a  ti  te  he  preferido. 
Pues  si  estás  agradecido, 


cerca  estás  de  ser  amante. 

Pedro 

Oye,  señora,  y  verás. 

Isabel 

No  he  de  oirte. 

Pedro 

Aguarda,  espera. 

Cab. 

Don  Luis  abrió  la  litera 
y  mira  si  en  ella  estás. 

Pedro 

¿Y  ahora  también  dirás 
que  no  te  tiene  afición? 

Isabel 

Daré  la  satisfacción. 

Pedro 

Tampoco  te  he  creer. 

Isabel 

¿Quieres  echarme  a  perder 
con  los  celos  mi  razón? 
Pues  no  ha  de  valerte,  no; 
despreciarle  pienso  aquí. 

Pedro 

;Yo  he  de  escucharle? 

Isabel 

Sí. 
Don  Luis. 

Luis 

¿Quién  me  llama?  (Dentro.) 

Isabel 

Yo. 

Andrea 

El  viene  acá,  ya  te  oyó. 

Isabel 

Escóndete  entre  esos  ramos. 

Cab. 

La  satisfacción  oigamos. 

Isabel 

Yo  he  de  quedar  con  recelos 
y  tú  has  de  quedar  sin  celos. 

Cab. 

Ven,  señor,  que  llega. 

Pedro 

Vamos. 

(Escóndense  don  Pedro  y  Cabellera 

■) 

ESCENA  IV 

DONA  ISABEL,  ANDREA,    DON    LUIS;    DON    PEDRO  y  CABELLERA 

escondidos 


Luis 


Al  cariño  de  tu  voz 
no  vengo,  divina  ingrata, 
como  otras  veces  solía, 
a  consagrar  vida  y  alma: 
a  ser  escarmiento  vengo 
de  mi  amor,  a  ser  venganza 
de  tu  desdén,  a  ser  duda 
de  mis  propias  esperanzas. 
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Fiera,  al  paso  que  divina, 

cruel,  al  paso  que  blanda, 

que  me  matas  con  los  celos 

y  con  el  desdén  me  halagas; 

yo  soy  el  que  mereció 

sacrificarse  a  tus  llamas, 

si  no  ciega  mariposa, 

atrevida  salamandra. 

Yo  soy  aquél  que  te  quiso 

y  aquél  soy  a  quien  agravias, 

el  que,  como  el  girasol, 

aspiró  tus  luces  tardas, 

el  que  anoche  en  tu  aposento 

logró  (nunca  los  lograra) 

de  tu  labio  más  favores 

que  tú  quejas  de  mis  ansias. 

Y  cuando  a  tan  fino  amor, 

a  tan  fingidas  palabras, 

encubridora  la  noche 

secretamente  mediaba, 

cuando  un  sí  llegó  a  mi  oído, 

llegó  un  premio  a  mi  esperanza, 

recójome  a  mi  aposento, 

y  cuando  pensé  que  estaba 

don  Lucas  dentro  del  suyo, 

que  a  veces  la  voz  engaña, 

oigo,  en  otro  cuarto  voces, 

tomo  luz,  busco  la  causa, 

y  hallo  (¡ay  Dios!)  que  con  don  Pedro 

tu  fe  y  mi  lealtad  agravias; 

¿para  esto  me  diste  un  sí? 

¿para  esto,  dime,  premiabas 

un  amor  que  le  he  sufrido 

al  riesgo  de  una  esperanza? 

No  quiero  ya  tus  favores; 

logre  don  Pedro  en  tus  aras 

las  ofrendas  por  deseos 

que  amante  y  fino  consagra; 

bastan  tres  años  de  enigmas, 

tres  años  de  dudas  bastan, 

desengáñenme  los  ojos 

con  ser  ellos  quien  me  engañan; 
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ya  el  sí  que  me  diste  anoche 
no  le  estimaré. 

Repara 
que  yo  no  te  he  hablado  anoche; 
¿dónde  o  cómo? 

Ya  no  faltaba 
sino  que  también  me  niegues 
que  me  diste  la  palabra 
de  ser  mi  esposa;  si  piensas 
que  la  he  de  admitir,  te  engañas. 
¿Yo  te  hablé  anoche? 

¿Eso  niegas? 
Mira... 

¿Mis  celos,  qué  aguardan? 
Sólo  vengo  a  despedirme 
de  mi  amor:  quédate,  falsa; 
tus  voces  ya  no  las  creo, 
tu  amor  ya  me  desengaña; 
a  Madrid  vuelvo  corrido, 
vuélvase  el  alma  a  la  patria; 
del  desengaño  hallé  el  puerto: 
¿quién  navegó  en  la  borrasca? 
Razón  tengo,  ya  lo  sabes, 
celos  tengo,  tú  los  causas, 
y  si  dudosos  obligan, 
averiguados  agravian. 
Espera... 

Voyme. 

¡Ah  cruel! 
Mira... 

Déjame,  traidora,  (vase.) 


ESCENA  V 

DOÑA  ISABEL,  ANDREA;  aparecen  DON  PEDRO  y  CABELLERA 


Pedro  Pídeme  celos  ahora 

de  doña  Alfonsa,  Isabel; 
habla:  ¿qué  te  ha  suspendido? 
no  finjas  leves  enojos, 
di  que  no  han  visto  mis  ojos; 
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di  que  está  incapaz  mi  oído; 
resuelto  a  escucharte  estoy; 
¿qué  puedes  ya  responder? 
¿con  qué  has  de  satisfacer 
mis  celos? 

Isabel  Con  ser  quien  soy. 

Pedro  ¿Pues  cómo  puedes  negar 

que  estuviste  (¡gran  tormento!) 
con  don  Luis  en  tu  aposento? 
Respóndeme. 

Isabel  Con-  callar. 

Pedro  Isabel  ingrata,  di 

.  (¡fuego  en  todas  las  mujeres!), 
¿cómo  niegas  que  le  quieres? 

Isabel  Con  decir  que  te  amo  a  ti. 

Pedro  ¿No  entró? 

Isabel  A  callar  me  sentencio, 

un  brorice,  obstinado,  labras. 

Pedro  ¿No  crees  tú  mis  palabras 

y  he  de  creer  tu  silencio? 
Fiera  homicida  del  alma, 
matar  con  la  voz  intenta 
mar  que  embozó  la  tormenta 
con  la  quietud  de  la  calma: 
ingrata  la  más  divina, 
divina  más  rigorosa, 
purpúrea  a  la  vista  rosa 
y  al  tacto  cruel  espina, 
ya  no  podrá  tu  rigor 
peregrinar  esta  senda, 
ya  me  he  quitado  la  venda, 
y  con  vista  no  hay  amor. 
A  dejarte  me  sentencia 
una  verdad  tan  desnuda, 
que  al  caminar  por  la  duda 
encontró  con  la  evidencia. 
Ya  no  he  de  ser  el  que  soy, 
ya  no  quiere,  arrepentido, 
sufrir  a  tu  voz  mi  oído; 
ya  te  dejo,  ya  me  voy. 

Isabel  Pues  falso,  aleve,  infiel, 

ingrato,  como  enemigo, 
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Pedro 
Isabel 


Pedro 
Isabel 
Pedro 
Isabel 


Pedro 
Isabel 


Pedro 
Isabel 

Pedro 
Isabel 
Pedro 
Isabel 


Pedro 
Isabel 


¿Si  estuve  anoche  contigo, 
cómo  pude  estar  con  él? 
¿Cuándo  hube  de  hablarle  (espero 
saber),  cuándo  yo  quisiera? 
Respóndeme. 

¿No  pudiera 
haberte  hablado  primero? 
No  pudiera,  y  ese  es 
el  indicio  más  impropio: 
¿no  sabes  tú  que  tú  propio 
le  viste  salir  después 
de  su  aposento? 

Es  así. 
¿Luego,  el  castigo  mereces? 
¿No  pudo  salir  dos  veces? 
Sí  pudo  salir;  mas  di, 
¿cuando  estabas  escondido, 
que  yo  te  amaba  no  oíste? 
Sí;  pero  también  pudiste 
haberme  ya  conocido. 
Ya  que  en  esos  celos  das, 
dime,  don  Pedro,  por  Dios: 
¿puedo  yo  querer  a  dos? 
A  don  Luis  quieres  no  más. 
Y  si  eso  pudiere  ser, 
que  no  lo  he  de  consentir, 
¿por  qué  había  de  fingir 
contigo? 

Por  ser  mujer. 
Tú  eres  la  luz  de  mi  vida, 
sólo  a  ti  te  adoro  yo. 
;No  lo  haces  de  amante? 

No, 
¿Pues  de  qué? 

De  agradecida: 
deja  esa  duda,  señor, 
no  te  cueste  un  sentimiento, 
que  no  hay  agradecimiento 
a  donde  no  hay  fino  amor. 
Las  finezas  son  agravios. 
Mi  bien,  templa  esos  enojos", 
y  satisfagan  mis  ojos 


lo  que  no  aciertan  mis  labios. 
Pedro  No  he  de  creerte,  cruel. 

Isabel  Advierte... 

Pedro  No  estoy  en  mí. 


ESCENA  VI 

Dichos,    DON    LUCAS   y   DOÑA   ALFONSA 


Alfon. 

Don  Pedro,  ¿qué  hacéis  aquí? 

Lucas 

¿Qué  es  esto,  doña  Isabel? 

Cab. 

(Cayeron  en  ratonera.) 

Lucas 

¿Qué  era  el  caso? 

Isabel 

Señor,  fué... 

Pedro 

Fué,  señor...  (¿qué  le  diré?) 

Isabel 

Era  estar  quejosa... 

Pedro 

Era 

reñirme  ahora  también 

porque  entré  con  el  intento 

que  te  dije  en  su  aposento 

esta  noche. 

Lucas 

Hizo  muy  bien. 

Isabel 

(Esforcemos  la  salida.) 

¿Y  a  vuestro  amor  corresponde 

que  entre  otro  que  vos  adonde 

yo  estuviere  recogida? 

Cab. 

Ya  deste  rayo  escapamos. 

Isabel 

¿Vos  dudáis  siendo  quien  soy? 
Nadie  entra  adonde  yo  estoy. 

Lucas 

Porque  no  entre  nadie  andamos, 

Alfon. 

¿Que  así  este  engaño  creyó? 

Don  Lucas,  advierte  ahora 

que  no  entró. 

Lucas 

Callad,  señora; 

yo  sé  sí  entró  o  si  no  entró. 

Alfon, 

Que  creáis  me  maravillo 

este  enojo  que  fingió; 

él  la  quiere. 

Lucas 

Ya  sé  yo 

que  la  quiere  don  Luisillo; 

mas  yo  lo  sabré  atajar. 
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Alfon. 
Lucas 

Alfon. 
Lucas 
Alfon. 
Lucas 


Isabel 

Lucas 

Isabel 
Lucas 
Isabel 
Lucas 

Pedro 
Lucas 
Pedro 

Lucas 
Pedro 
Alfon. 
Lucas 

Isabel 

Lucas 


Isabel 

Cab» 

Alfon. 

Pedro 

Isabel 

Lucas 

Alfon. 

Lucas 


No  es  sino... 

Callad,  señora, 
que  os  habéis  hecho  habladora. 
Mirad... 

No  quiero  mirar. 
Advierte,  señor,  que  es  él. 
Calla,  hermana,  no  me  enfades, 
háganse  estas  amistades: 
dadle  un  abrazo,  Isabel. 
No  me  lo  habéis  de  mandar, 
que  ha  dudado  en  mi  opinión. 
Digo  que  tenéis  razón, 
pero  le  habéis  de  abrazar. 
Por  vos  hago  este  reparo. 
Sois  muy  honesta,  Isabel. 
¿Querrá  él? 

Sí  querrá  él, 
¿no  está  claro? 

No  está  claro. 

Cómo  no?  Viven  los  cielos... 

i  aun  no  tengo  satisfecha 
una  evidente  sospecha... 
¿Qué  sospecha? 

(De  unos  celos.) 
¿No  lo  has  entendido? 

No; 
¿pues  hay  otra  causa? 

Sí, 
que  está  doña  Alfonsa  aquí. 
¿Y  estoy  en  las. Indias  yo? 
Habéis  de  darle  un  abrazo 
por  mí;  acabemos,  por  Dios. 
Voy  a  dárselo  por  vos. 
(Que  te  clavas,  bestionazo.) 
Siendo  ciertos  mis  recelos, 
¿cómo  mis  iras  reprimo? 

Agradecedlo  a  mi  primo.  (Abrazándose.) 

(Agradécelo  a  mis  celos.) 
Esto  me  parece  bien. 
Mira,  hermano... 

Ya  es  enfado; 
¿está  el  coche  aderezado? 


S 
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Andrea  Sí,  señor. 

Lucas  Isabel,  ven. 

Alfon.  (Diréle  que  le  engañó 

luego  que  salga  de  aquí.) 

Lucas  ¿Eres  su  amiga? 
Isabel  Yo  sí. 

Lucas  ¿Y  tú,  eres  su  amigo? 
Pedro  Aun  no. 

(Don  Pedro  y  doña  Isabel  se  dirigen  hacia  la  derecha.) 

Andrea  Hazlos  amigos,  ¿qué  esperas? 

Lucas  Vuelvan  acá,  ¿dónde  van? 

Cab.  Déjalos,  que  ellos  se  harán 

más  amigos  que  tú  quieras. 

(Vanse  todos  por  la  derecha.) 


ESCENA  VII 

DON  LUIS  y  CARRANZA,  saliendo  por  el  foro 

Car.  Este  es  Cabanas,  señor. 

Luis  ¡Desaliñado  lugar! 

Car.  La  primer  pulga,  se  dice 

que  fué  de  aquí  natural; 
aquí  han  de  parar  el  coche 
y  la  litera. 

Luis  Es  verdad, 

y  aquí  he  de  hablar  a  don  Lucas. 

Car.  Yo  pienso  que  llegan  ya. 

Pero  ¿qué  intentas  decirle 
si  le  hablas? 

Luis  Tú  lo  sabrás. 

Car.  ¿Tienes  celos  de  Isabel? 

Luis  He  llegado  a  imaginar 

que  si  anoche,  como  viste, 
habló  conmigo,  será 
poner  manchas  en  el  sol, 
buscarla  en  su  honestidad; 
demás,  que  aquel  aposento 
en  que  la  hallamos,  está 
poco  distante  del  otro, 
y  se  pudo  acaso  entrar 
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Car. 


Luis 

Car. 

Luis 


Car. 

Luis 
Car. 
Luis 


en  él,  oyendo  la  voz 
de  don  Lucas. 

Es  verdad, 
que  él  la  sintió  cuando  tú 
la  hablabas. 

Tente,  que  ya 
llegan  todos  a  la  puente. 
¿Qué  intentas? 

Tú  has  de  llamar 
a  don  Lucas,  y  decirle 
que  un  caballero  que  está 
por  huésped  deste  aposento 
dice  que  le  quiere  hablar. 
Voy  a  hacer  lo  que  me  ordenas. 
Con  silencio. 

Así  será,  (vase.) 
Sepa  don  Lucas  de  mí 
mi  amor,  sepa  la  verdad 
de  mi  dolor,  que  no  es  bien, 
donde  tantas  dudas  hay, 
ocultar  el  accidente 
pudiendo  sanar  el  mal. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  DON  LUCAS 

Lucas 

¿Está  un  caballero  aquí 

que  me  quiere  hablar? 

Luis 

Sí,  está. 

Lucas 

¿Vois  sois? 

Luis 

Sí,  señor  don  Lucas 

Lucas 

¿Todavía  camináis? 

¿Vais  en  muía  o  en  camello? 

Porque,  desde  ayer  acá, 

cuando  os  presumo  delante 

os  vengo  a  encontrar  atrás. 

¿Qué  me  queréis,  caballero, 

que  un  punto  no  me  dejáis? 

Luis 

Quiero  hablaros. 

Lucas 

Yo  no  quiero 
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que  me  habléis. 

Luis  Esperad, 

que  os  importa  a  vos. 

Lucas  ¿A  mí 

me  importa?  Pues  perdonad, 
que,  con  importarme  a  mí 
tanto,  no  os  quiero  escuchar. 

Luis  ¿Y  si  toca  a  vuestro  honor? 

Lucas  A  mi  honor  no  toca  tal, 

que  yo  sé  más  de  mi  honra 
que  vos  ni  que  cuantos  hay. 

Luis  ¿Dos  palabras  no  me  oiréis? 

Lucas  ¿Dos  palabras? 

Luis  Dos  no  más. 

Lucas  Como  no  me  digáis  tres, 

lo  admito. 

Luis  Pues  dos  serán. 

Lucas  Decidlas. 

Luis  Doña  Isabel 

me  quiere  a  mí  sólo. 

Lucas  Zas; 

más  habéis  dicho  de  mil 
en  dos  palabras  no  más; 
pero  ya  que  se  ha  soltado 
tan  grande  punto  al  hablar, 
deshaced  toda  la  media, 
y  hablad  más;  ¿pero  qué  más? 

Luis  Señor,  yo  miré  a  Isabel... 

Lucas  Bien  pudierais  excusar 

haberla  mirado. 

Luis  El  sol, 

cuando,  con  luz  celestial, 
sale  al  Oriente  divino 
dorando  la  tierra  y  mar, 
alumbra  la  más  distante 
flor  que,  en  capillo  fugaz, 
de  la  violencia  del  cierzo 
guarda  las  hojas  de  azar. 

Lucas  No  os  andéis  conmigo  en  flores, 

señor  don  Luis,  acabad... 

Luis  Digo  que  adoré  sus  rayos 

con  amor  tan  pertinaz... 
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Lucas  ¿Pertinaz,  don  Luis?  ¿queréis 

que  me  vaya  ahora  a  echar 

en  el  pozo  de  Cabanas, 

que  en  esta  plazuela  está? 
Luis  Quísome  Isabel,  que  yo 

lo  conocí  en  un  mirar 

tan  al  descuido,  que  era 

cuidado  de  mi  verdad, 

que  quien  los  ojos  no  entiende... 
Lucas  Oculista  o  Barrabás, 

que  de  Isabel  en  los  ojos 

hallastes  la  enfermedad, 

decidme:  ¿cómo  os  premió? 

que  aquesto  es  lo  principal, 

y  no  me  habléis  tan  pulido. 
Luis  Premióme  con  no  me  hablar; 

pero  en  Illescas,  anoche, 

con  ardiente  actividad, 

la  solicité  en  su  lecho; 

salió  a  hablarme  hasta  el  zaguán, 

y  en  él  me  explicó  la  enigma 

de  toda  su  voluntad. 

Dice  que  ha  de  ser  mi  esposa, 

y  que  violentada  va 

a  daros  la  mano  a  vos; 

pues  si  esto  fuese  verdad, 

¿por  qué  dos  almas  queréis 

de  un  mismo  cuerpo  apartar? 

Yo  os  tengo  por  entendido, 

y  os  quiero  pedir... 
Lucas  Callad, 

que  para  ésta,  y  para  estotra 

que  me  la  habéis  de  pagar. 
Alfon.  (Dentro.)  ¿Está  mi  hermano  aquí  dentro? 

Lucas  A  esta  alcoba  os  retirad, 

que  quiero  hablar  a  mi  hermana. 
Luis  Decidme,  ¿en  qué  estado  está 

mi  libertad  y  mi  vida? 
Lucas  Idos,  que  harto  tiempo  hay 

para  hablar  de  vuestra  vida 

y  de  vuestra  libertad. 

(Don   Luis  se  retira  a  la  alcoba.) 
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ESCENA  IX 

DON    LUCAS    y    DOÑA    ALFONSA 


Alfon.  ¡Hermano! 

Lucas  ¿Qué  hay,  doña  Alfonsa? 

Alfon.  Yo  vengo  a  hablaros. 

Lucas  ,  ¡Hay  tal, 

que  dellos  hablarme  quieren! 

Mas  si  yo  me  dejo  hablar, 

hacen  muy  bien  en  hablarme, 

y  hago  en  oirlos  muy  mal. 
Alfon.  ¿Estamos  solos? 

Lucas  Sí,  hermana. 

Alfon.  Di,  señor:  ¿te  enojarás 

de  mis  voces? 
Lucas  ¡Qué  sé  yo! 

Alfon.  ¿Sabes,  señor... 

Lucas  No  sé  tal. 

Alfon.  Que  soy  mujer... 

Lucas  No  lo  sé. 

Alfon.  Yo,  señor... 

Lucas  Acaba  ya: 

este  don  Luis  y  esta  hermana 

pienso  que  me  han  de  acabar. 
Alfon.  Tengo  amor... 

Lucas  Ten,  norabuena. 

Alfon.  A  don  Pedro. 

Lucas  Bien  está. 

Alfon.  Pero  él  no  me  quiere  a  mí, 

porque,  amante  desleal, 

a  doña  Isabel  procura 

contra  mi  fe  y  tu  amistad. 
Lucas  Digo  que  no  he  de  creerlo. 

Alfon.  Ya  sabes  que  me  da  un  mal 

de  corazón... 
Lucas  Sí,  señora. 

Alfon.  ¿Y  también  te  acordarás 

que  en  Illescas  me  dio  anoche 

un  mal  destos? 
Lucas  ¿Pues  qué  hay? 


Alfon.  Sabrás  que  el  mal  fué  fingido. 

Lucas  ¿Y  ahora,  quien  te  creerá 

si  te  da  el  mal  verdadero? 

Alfon.  Importó  disimular, 

porque  don  Pedro,  traidor, 
juzgando  que  era  verdad, 
dijo  a  Isabel  mil  ternezas: 
yo,  entonces,  quise  estorbar 
su  amor  con  mi  indignación, 
y  tan  adelante  está 
su  amor,  que  aun  en  tu  presencia 
la  requebró. 

Lucas  Bueno  está. 

Alfon.  Anoche  estuvo  con  ella 

en  su  aposento,  y  pues  ya 
llegan  mis  celos  a  ser 
declarados,  tú  podrás 
tomar  venganza  en  los  dos; 
solicita,  pues,  vengar 
esta  traición  que  te  ha  hecho 
contra  la  fidelidad 
don  Pedro. 

Lucas  ¡Buena  la  hice! 

¿Mas  quién  puede  examinar 
si  quiere  a  don  Luis  o  a  Pedro? 
Pero  a  entrambos  los  querrá, 
porque  la  tal  Isabel 
tiene  gran  facilidad. 
Mas  de  lo  que  estoy  corrido, 
más  que  de  todo  mi  mal, 
es  que,  riñendo  por  celos, 
los  hiciese  yo  abrazar; 
pero  a  cuál  de  los  dos  quiere 
ahora  he  de  averiguar: 
y  si  es  don  Pedro  su  amante, 
por  vida  désta,  y  no  más, 
que  he  de  tomar  tal  venganza, 
que  he  de  hacer  castigo  tal, 
que  dure  toda  la  vida 
aunque  vivan  más  que  Adán, 
que  darles  muerte  a  los  dos 
es  venganza  venial. 


Alfon.  ¿Pues  qué  intentas? 

Lucas  ¿Don  Antonio? 

Alfon.  Sentado  está  en  el  zaguán. 

Lucas  ¿Don  Pedro? 

Alfon.  Ya  entra  don  Pedro. 

Lucas  ¿Doña' Isabel? 

Alfon.  Allí  está. 


ESCENA  X 

Dichos.    DON    ANTONIO,    DOÑA    ISABEL,    DON    PEDRO,    ANDREA 
y   CABELLERA.   Luego   DON   LUIS 


Ant. 

¿Qué  me  mandas? 

Isabel 

¿Qué  me  quieres? 

Pedro 

¿Qué  me  ordenas? 

Lucas 

Esperad; 

Cabellera,  entra  acá  dentro. 

Cab. 

Como  ordenas,  entro  ya. 

Lucas 

Cerrad  la  puerta. 

Cab. 

Ya  cierro. 

Lucas 

Dadme  la  llave. 

Cab. 

Tomad. 

Lucas 

Don  Luis,  salid. 

Luis 

Yo  ya  salgo. 

Isabel 

Di,  ¿qué  intentas? 

Ant. 

¿Qué  será? 

Pedro 

¿A  qué  me  llamas? 

Luis 

¿Qué  es  esto? 

Alfon. 

¿Qué  pretendes? 

Lucas 

Escuchad: 

El  señor  don  Luis,  que  veis, 

me  ha  contado  que  es  galán 

de  doña  Isabel;  y  dice 

que  con  ella  ha  de  casar, 

porque  ella  le  dio  palabra 

en  Illescas,  y... 

Cab. 

No  hay  tal, 

que  yo  en  Illescas,  anoche, 

le  vi  a  una  puerta  llamar, 

y  con  doña  Alfonsa  habló 
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Luis 


Alfon. 


Pedro 
Isabel 
Pedro 
Lucas 


Pedro 
Lucas 


Ant. 
Lucas 


por  Isabel:  ¿no  es  verdad 
que  tú  la  sentiste  anoche? 
¿Tú  no  saliste  a  buscar 
un  hombre  con  luz  y  espada? 
Pues  él  fué. 

¿Quién  negará 
que  tú  saliste,  y  que  yo 
me  escondí?  Pero  juzgad 
que  yo  hablé  con  Isabel, 
no  con  Alfonsa. 

Aguardad, 
yo  fui  la  que  allí  os  hablé; 
pero  yo  os  llegaba  a  hablar 
pensando  que  era  don  Pedro. 
(Amor,  albricias  me  dad.) 
¿Lo  entendiste? 

Sí,  Isabel. 
Esto  está  como  ha  de  estar, 
ya  está  este  galán  a  un  lado, 
con  esto  me  dejará: 
pues  vamos  al  caso  ahora, 
porque  hay  más  que  averiguar: 
doña  Alfonsa  me  ha  contado 
que,  traidor  y  desleal, 
queréis  a  Isabel. 

Señor... 
Decidme  en  esto  lo  que  hay: 
vos  me  dijisteis  anoche 
que  entrasteis  sólo  a  cuidar 
por  mi  honor  en  su  aposento; 
conque  colegido  está 
que  de  la  parte  de  afuera 
lo  pudiérades  mirar; 
más  os  ha  escuchado  Alfonsa 
tiernísimo  requebrar 
y  satisfacerla  amante. 
Don  Lucas,  no  lo  creáis. 
Yo  creeré  lo  que  quisiere, 
dejadme  ahora  y  callad; 
más,  os  hablasteis  muy  tiernos 
en  Torrejoncillo;  más, 
cuando  el  coche  se  quebró, 
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esto  no  podéis  negar, 
tuvisteis  un  quebradero 
de  cabeza. 

C\b.  ¡Hay  tal  pesar! 

Lucas  Más,  al  llegar  a  Cabanas, 

y  esto  fué  sin  más  ni  más, 
la  sacasteis  en  los  brazos 
de  la  litera  al  zaguán. 
Más,  desde  ayer  a  estas  horas 
os  miráis  de  par  a  par, 
cantando  en  coro  los  dos 
el  tono  del  ay,  ay,  ay; 
más,  aquí  os  hicisteis  señas; 
más,  no  lo  pueden  negar; 
pues  muchos  mases  son  éstos, 
digan  luego  el  otro  más. 

Isabel  Padre  y  señor... 

Ant.  ¿Qué  respondes? 

Isabel  Don  Pedro... 

Ant.  Remisa  estás. 

Isabel  Es  el  que  me  dio  la  vida 

en  el  río. 

Pedro  Y  el  que  ya 

no  puede  ahora  negarte 
una  antigua  voluntad; 
antes  que  tú  la  quisieras 
la  adoré;  no  es  desleal 
quien  no  puede  reprimir 
un  amor  tan  eficaz. 

Lucas  Calla,  primillo,  que  vive... 

pero  no  quiero  jurar, 
que  he  de  vengarme  de  ti. 

Pedro  Estrena  el  cuchillo  ya 

en  mi  garganta. 

Lucas  Eso  no, 

yo  no  os  tengo  de  matar: 
eso  es  lo  que  vos  queréis. 

Pedro  ¿Pues  qué  intentas? 

Andrea  (¿Qué  querrá? 

Entre  bobos  anda  el  juego.) 

Ant.  ¿Qué  haces? 

Lucas  Ahora  lo  verás; 
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vos  sois,  don  Pedro,  muy  pobre; 
y,  a  no  ser  porque  en  mí  halláis 
el  arrimo  de  pariente, 
perecierais. 

Pedro  Es  verdad. 

Lucas  Doña  Isabel  es  muy  pobre, 

por  ser  hermosa  no  más 
yo  me  casaba  con  ella; 
pero  no  tiene  un  real 
de  dote. 

Ant.  Por  eso  es 

virtuosa  y  principal. 

Lucas  Pues  dadla  la  mano  al  punto, 

que  en  esto  m©  he  de  vengar; 
ella  muy  pobre,  vos  pobre, 
no  tendréis  hora  de  paz. 
El  amor  se  acaba  luego, 
nunca  la  necesidad; 
hoy,  con  el  pan  de  la  boda 
no  buscaréis  otro  pan. 
De  mí  os  vengáis  esta  noche; 
y  mañana,  a  más  tardar, 
cuando  almuercen  utf  requiebro, 
y  en  la  mesa,  en  vez  de  pan, 
pongan  una  fe  al  comer, 
y  una  constancia  al  cenar, 
y  en  vez  de  galas  se  pongan 
un  buen  amor  de  Milán, 
una  tela  de  «mi  vida> 
aforrada  en   «me  querrás » . 
echarán  de  ver  los  dos 
cuál  se  ha  vengado  de  cuál. 
Señor... 

Ello  has  de  casarte. 
Cruel  castigo  le  das. 
Entre  bobos  anda  el  juego: 
presto  me  lo  pagarán, 
y  sabrán  presto  lo  que  es 
sin  olla  una  voluntad. 
(Hacerme  de  rogar  quiero.) 
Señor... 

La  mano  la  da, 
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Pedro 
Isabel 
Lucas 


Luis 

Lucas 
Isabel 


no  se  arrepienta. 

Esta  es 

mi  mano.  (Danse  las  manos.) 

El  alma  será 
quien  sólo  ajuste  este  lazo. 
Don  Luis:  si  os  queréis  casar, 
mi  hermana  está  aquí  de  nones, 
y  haréis  los  dos  lindo  par. 
En  Toledo  nos  veremos. 
Iréme  del  si  allá  vais. 
(ai  público.)    Vertió  pródiga  la  mano 
en  fábula  tan  chistosa, 
la  musa  siempre  jocosa 
de  un  ingenio  castellano. 
Tras  de  tres  siglos,  lozano 
conserva  el  libro  en  sus  hojas 
el  humorismo,  que  acojas 
con  veneración  te  pido, 
dando  un  aplauso  nutrido 
a  don  Francisco  de  Rojas. 
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BARCELONA 

STABLECiMIENTO   TIPOGRÁFICO  t>E  FÉLIX  COSTA 
Calle  Conde  del  asalto,  núm.  45 
1914 


PERSONAJES 

I.UCETA 

Elena 

Fernando 
Gallardón 
Comisario  de  policía 

La  acciCD,  curorís.  Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


acto  único 


Habitación  do  hombre  soltero.  Puerta  de  entrada  en  el  fondo  derecha 
Otra  puerta  en  el  lateral  derecha  que  conduce  al  interior.  Cama 
en  mitad  del  fondo.  Sofá  en  primer  término  izquierda  ;  detrás, 
tocador  con  cepillos,  peines,  perfumes,  tohalla,  etc.  En  la  par -d 
de  la  derecha,  mesa  con  "étagére",  botellas  de  licor,  pastelillos, 
cigarrera  y  algún  ibibelot»  de  gusto.  Cuadros,  sillas,  perchero. 
Todo   ello   demuestra    cierto   buen   gusto,    sin   llegar   al   gran    lujo. 


ESCENA  PRIMERA 

FERNANDO,  con  batín  elegante,  se  halla  en  frente  del  tocador,  ras- 
pándose las  uñas  con  un  raspador  chiquito.  Pausa.  Suena  el 
timbre    de    la    puerta.    En    seguida    ELENA. 


Fernando 


Elena 


Fernando 
Elena 

Fernando 

Elena 

Fernando 

Elena 


Va  al  instante.  (Se  lava  las  manos,  se  atusa  el 
cabello  y  se  da  con  el  pulverizador.  Todo  ello  rápid  ). 
Va    a    abrir.)      ¡  TÚ  ! 

r  O.      (Que  aparece  vestida   con  elegante  abrigo  y  som- 
brero con  velo.)    No  me  esperabas.   ¿Verdad, 
nene  mío,   que  no  me  esperabas? 
¿Esperarte?  Siempre,  alma  mía. 
Un  beso. 

¿A  telón  Corrido?  (Por  el  velo  que  cubre  su  r.,s- 
tro.) 

Como  te  haga  más  ilusión. 
Como  tú  quieras. 

Beso  de  película.  Así.  (Echándose  en  sus  bra- 
zos arqueando  el  cuerpo  con  coquetería.) 
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Fernando  De  película.    (Se  besan.) 

Elena  ¿Has  recibido  mi  cartita  azul? 

Fernando  La  he  recibido. 

Elena  ¿Y  qué  me  dices? 

Fernando  Que  eres  una  hermosa  locuela. 

Elena  ¿Por  qué? 

Fernando  Por  muchas  razones.  (Mostrando  una  cartita 
azul.)  Te  dije  que  era  conveniente  no  ver- 
nos por  espacio  de  algunos  días,  y  tú,  a 
más  de  escribirme  imprudentes  misivas, 
vienes  a  verme  en  mi  habitación  de  sol- 
tero.  ¿No  prueba  esto  una  locura? 

Elena  Lo  que  me  dices  es  consecuencia  de  que 

ya  no  me  amas. 

Fernando  ¡  Vuelta  a  los  celos  ! 

Elena  No  son  celos,  son  evidencias.  Ahora  mis- 

mo  te  has  vendido. 

Fernando  No  sé... 

Elena  Sí  ;  me  has  besado  a  través  del  velo. 

Fernando  ¿Y  qué? 

Elena  Prueba  de  que  vas  alejando  el  contacto. 

Fernando  ¡  Mujer  !...  ¿Pero  es  que  olvidas  lo  que  te- 
nemos convenido? 

Elena  No  es  necesario. 

Fernando  Más  que  necesario,  es  preciso. 

Elena  También  es  necesario,  cuando  duele  una 

muela,  ir  a  casa  del  dentista  para  extraer- 
la, pero  muchas  veces  suele  acontecer 
que  asusta  el  procedimiento,  y  el  paciente 
retrocede  en  la  misma  puerta  del  dentista. 

Fernando  ¡  Vaya  una  comparación  más  peregrina  ! 

Elena  Eso  es  lo  que  me  sucede  a  mí.  Me  asusta 
el  procedimiento  que  quieres  emplear.., 

Fernando  Pero  es  que  de  todo  punto  es  preciso. 

Elena         Repito  que  no  veo  la  precisión. 

FERNANDO   ¿Que   no?     (Cogiéndola   dulcemente  por   la  cintura 

y  conduciéndola  al  sofá.)    Escucha,  alma  mía  ; 
escucha,  atolondrada,  y  te  convencerás. 
(Se  sientan.)  Vamos  a  ver  i  ¿Quién  soy  yo? 
Elena      mí  amor* 

Fernando  Un  hombre  soltero  c¿ue  ño  puede  casarse 


contigo  por  la  sencilla  y  poderosa  razón 
de  que  tú  ya  estás  casada  con  un... 

Elena  Con   un  inspector  de  monumentos  públi- 

cos, ya  lo  sabemos.  Pero  eso  no  impide 
que  te  quiera  con  toda  mi  alma. 

Fernando  Y  yo  con  toda  la  mía.  Resultado  :  dos  al- 
mas que  se  adoran,  pero  que  corren  el  gra- 
ve peligro  de  verse  sorprendidas  en  fla- 
grante delito...  de  amor,  en  cuyo  caso  se 
pierde  todo. 

Elena  ¿Y  quién  ha  de  sorprendernos? 

Fernando  Tu  marido. 

Elena  ¡  Bah  !  Mi  señor  esposo,  el  austero  señor 

Gallardón,  inspector  de  monumentos  pú- 
blicos, se  halla  de  viaje.  Esta  noche  no 
duerme  en  París. 

Fernando  ¡  De  viaje  !  El  sistema  de  todos  los  mari- 
dos cuando  intentan  sorprender  a  sus  mu- 
jeres,  simular  un  viaje  :   recurso  antiguo. 

Elena  Es  que  le  he  visto  yo  misma  subir  al  tren. 

Fernando  Pero  no  lo  has  visto  bajar  en  la  más  pró- 
xima estación  para  presentarse  aquí  den- 
tro de  veinte  minutOS.    (Consultando  su  reloj.) 

Elena  ¿Tú  crees?... 

Fernando  Estoy  seguro  de  ello,  segurísimo.  Tu  ma- 
rido recela,  tiene  grandes  sospechas.  Sólo 
le  falta  la  evidencia.  Para  destruir  de  una 
vez  todos  sus  pensamientos  de  celos,  he 
combinado  mi  plan.  (Ella  va  a  hablar.)  Atien- 
de ;  mira,  aquí  tienes  copia  de  la  carta 
que  ayer  le  remití.  (Lee.)  «Señor  Gallar- 
dón :  Su  bella  esposa  le  engaña  con  un  tal 
Fernando.  Si  quiere  usted  ver  como  le  cre- 
cen a  usted  los  cuernos,  no  tiene  más  que 
presentarse  mañana,  a  las  cinco  de  la  tar- 
de, calle  Prony,  134,  entresuelo  de  la  de- 
recha. Allí  hallará  usted  a  los  autores  en 
flagrante  delito. — Un  amigo  desinteresa- 
do.» (Hablando.)  Estas  cartas  siempre  las 
firman  los  amigos  desinteresados. 

Elena  Sí,  sí,  pero... 

Fernando  Tu  esposo  vendrá  a  la  hora  fija,   no  me 
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cabe  la  menor  duda.  Penetrará  aquí,  atre- 
pellando por  todo.  ¡  A y  de  quien  intente  in- 
terponerse a  su  paso  !  Penetrará  aquí, 
eomo  ya  he  dicho,  y  me  hallará  abrazado 
a  una  mujer  que  no  es  la  suya.  ¡  Gran  sor- 
presa !  Mil  escusas,  mil  perdones,  y  en 
vista  del  engañoso  anónimo,  tarde  volverá 
a  sospechar  de  nosotros,  aunque  se  lo  ju- 
ren delante  de  uno  de  esos  monumentos 
de  los  que  es  celoso  inspector.  (Le  da  un  beso.1 
¿Qué  me  dices,  amor  mío? 

Elena  Comprendo,     sí,    comprendo...      Aquí     lo 

malo  es  que  tú,  por  espacio  de  una  hora 
larga,  muy  larga,  has  de  abrazar  y  besar  a 
una  mujer,  y  esa  mujer  no  soy  yo. 

Fernando  Claro  que  esa  mujer  no  puedes  ser  tú.  Ahí 
está  la  gracia. 

Elena  Es  esa  una  gracia  que  no  me  hace  a  mí 

gracia  ninguna. 

Fernando  ¿Por  qué? 

Elena  Porqué. i.   ¿ Quién  es  ella?  ¿Quién  es  esa 

tapadera?  La  que  ha  de  representar  la  co- 
media, vaya. 

Fernando  ¡  Ah  !    Una   cualquiera.    La   encontré   ayer 
noche  en  el  café  American. 

Elena  ¿  Es  joven? 

Fernando  No  es  vieja. 

Elena  ¿Guapa? 

Fernando  No  reparé  en  ello. 

Elena  No  es  posible.  Tú  elegirías  bien. 

Fernando  La  primera  que  se  me  vino  a  mano. 

Elena  ¿V  estás  seguro  de  que  vendrá? 

Fernando  Segurísimo.    Le    di    a    cuenta    cincuenta 
francos. 

Elena  ¿A  qué  hora  ha  de  llegar? 

Fernando  Pronto.  Dentro  de  pocos  minutos. 

Elena  ¿Y  son  para  ella  esos  pastelillos  y  licores? 

Fernando  Naturalmente  ;    era    preciso    preparar    la 
mise  en  scéne. 

Elena  (Se  levanta  y  va  a  la  mesa.)  Borgoña...  Menta... 

Jerez... 

Fernando  De  todo  un  poco. 
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Elena  Muy  bien,  muy  bien...  Decididamente  me 

quedo. 

Fernando  ¿Te  quedas?  ¡  Mujer,  eso  no  es  posible  ! 
Considera  el  peligro  que  corremos. 

Elena  No  hay  más  ;  me  quedo.  Me  quedo,  pero 

no  aquí  ;  en  la  sala  inmediata.  (A  la  derecha.) 
Yo  no  estoy  tranquila.  Yo  quiero  garan- 
tías de  tu  conducta  durante  una  hora  por 
lo  menos. 

Fernando  Pero  es  que  tu  marido  va  a  venir,  y  la 
menor  imprudencia  puede  perdernos. 

Elena  Yo  me  estaré  quieta,   quietecita,   sin  res- 

pirar apenas...  Sin  respirar,  siempre  y 
cuando  tú  no  pases  de  los  límites  con  la... 
la  que...  ya  me  entiendes. 

Fernando  Pero  calcula  que  es  preciso  que  tu  marido 
me  coja  en  flagrante  delito  con  una  mujer, 
y  si  tú... 

Elena  Procura  que  sea  lo  menos  flagrante  po- 

sible. 

Fernando  Pero... 

Elena  Nada  :  es  mi  decisión.  Y,  después  de  todo, 

no  estará  de  más  que  yo  conozca  las 
mafias  de  que  se  valen  esas  lagartas  para 
conquistar  a  los  hombres. 

Fernando  ¡  Vaya  una  curiosidad  ! 

Elena  No  es  precisamente  curiosidad,  no.  Es  que 

te  adoro  y  no  quiero  que  a  mi  lado  eches 
de  menos  a  ninguna  mujer  del  mundo. 
¿Lo  entiendes?  A  ninguna. 

Fernando  Elena... 

Elena  Lo  dicho,  dicho.  Desde  esa  habitación  no 

te  pierdo  de  vista. 

Fernando  Puesto  que  no  hay  medio  de  convencerte, 
preciso  será  de  conformarse.  Mira,  en  caso 
de  que  tu  marido  quiera  reconocer  la  casa, 
la  ventana  es  baja  y  puedes  saltar  a  la 
calle  fácilmente  por  ella. 

ELENA  Así  lo  haré.    (Timbre  en  la  puerta  del  fondo.) 

Fernando  Ella.  Es  puntual.  Retírate. 

Elena  Demasiada  puntualidad,  demasiada... 

Fernando  Aprisa. 
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ELENA  Parece  que  tienes  mucha  más  prisa  tú  que 

ella. 
Fernando  Elena,  por  Dios...    No  digas  tonterías. 
Elena  ¡  Tonterías  !  Un  beso.  (De  pronto.) 

Fernando   L  n  beso. 
Elena  Sin  el  velo. 

FERNANDO    Sin    el    velo.     (Se    besan.    Elena    desaparece    por    !a 
puerta   de   la   derecha,   que   Fernando   entorna.    Vuelve   a 
sonar   el    timbre.)    Ya    al    momento.    (Vuelve   a    pul- 
.  verizarse  y  a  atusarse  el  cabello  y  va  a  abrir.) 


ESCENA  II 

FERNANDO   y   LUCETTA,   elegante   y   desenvuelta. 

LucETTA      Aquí  estoy  yo. 

Fernando  Bien  venida.    ¡  Eres  puntual  ! 

LUCETTA  Por  casualidad.  Es  decir,  esta  vez  no  ca- 
sualidad, no.  Ha  sido  deseo  de  volverte  a 
ver  lo  más  pronto  posible. 

Fernando  Gracias  por  tu  galantería. 

Lucetta  La  verdad.  Ayer  noche  te  vi  en  el  Ameri- 
can, por  primera  vez,  y  desde  aquel  mo- 
mento no  he  dejado  de  pensar  en  ti.  Eres 
mi  tipo.  ¿Por  qué?  No  lo  sé  ;  lo  cierto  es 
que  eres  mi  tipo,  eso  es  todo.  ¿No  soy  yo 
el  tuyo?  Debo  serlo  cuando  entre  las  cien 
mujeres  del  American  te  dirigiste  directa- 
mente a  mí.  ¿Razono  bien? 

Fernando  Como  un  buzón  de  correos. 

Lucetta      ¿Es  eso  un  chiste? 

Fernando  No  vale  la  pena  ;  déjalo. 

Lucetta  Lo  que  extrañé  en  ti  fué  esta  cita  para  hoy 
y  en  tu  casa.  ¡  Es  cosa  rara  ! 

Fernando  No.  Mi  familia  se  halla  fuera...  Estoy 
libre.  Aquí  nadie  puede  venir  a  estorbar- 
nos. Tenemó*s  todas  las  comodidades... 

Lucetta  Sí,  sí  ;  por  mi  parte  lo  que  quieras.  Aquí, 
allá,  donde  sea,  no  importa  ;  eres  mi  tipo. 

Fernando  Ya  ves  que  en  mí  no  hay  engaño  alguno. 
Te  adelanté  la  mitad  de  lo  convenido,  y 


ahora  mismo  voy  a  entregarte  lo  restante. 
Llcetta      (Deteniéndole.)  No  hay  prisa.  Ante  todo  dame 

Un  beSO.    (Elisa  tose  dentro;  para  disimular,  Fernando 
hace   caer   una   silla   en   que   se   apoya.)    ¡  Ln  !    ¿  \¿ lié 

ruido  es  ese? 

Fernando  Nada,  la  silla  que... 

Llcetta      ¿  No  estamos  solos  ? 

Fernando  Solos,  sí...  Solos  si  no  contamos  un  gato 
que  a  lo  mejor  salta  por  sillas  y  mesas... 

Li •(  etta      ¡  Ah,  tienes  un  gato  ! 

Fernando  O  gata,  no  lo  sé  fijamente.  (Consultando  el 
reloj.)  (Faltan  quince  minutos.  Se  acerca  el 
momento.)  ¿Por  qué  no  te  quitas  el  som- 
brero? 

Llcetta      ¡  Ay,  por  fin  me  dices  que  me  quite  algo  ! 

(Se  lo  quita,  y  al  ir  a  colocarlo  en  el  perchero  repara  en 

los  pastelillos  y  botellas.)   ¡Ola,   ola  !   ¿ Qué  es 

ésto? 
Fernando  Va  lo  ves...  Unas  golosinas. 
Llcetta      ¿Para  obsequiar  a  quién?  ¿A  mí? 
Fernando  ¿A  quien,  si  no? 
Llcetta      Te  lo  agradezco.  Toma.  (Le  besa  por  sorpresa. 

El   muéstrase   receloso  por  la   situación   en   que   se   halla  ; 
compréndase   y   ejecútese    sin    exagerar.)    V  erdadera- 

mente  eres  mi  tipo. 
Fernando  (Yo  sudo.) 
Llcetta      ¿Quieres   desabrocharme   estos   corchetes 

de  atrás? 
Fernando  Con  mucho  gusto.  ¡  Ya  lo  creo  ! 

(Ella   se  vuelve  de  espaldas  ;   él  se   sienta  y  va   desabro- 
chando  los    corchetes    del    cuerpo.) 

Llcetta  ¡  No  abuses,  eh  !  que  tengo  muchas  cos- 
quillas. 

Fernando  No  tengas  miedo.  ¡  Bah  !  ya  está. 

Llcetta  ¡  Uy,  que  bien  !  ¿Aquí  suelen  venir  mu- 
jeres, es  verdad? 

Fernando  No.  ¿Por  qué  dices  eso? 

Llcetta  Porque  estás  muy  práctico  en  el  desabro- 
che. (Se  sienta  sobre  sus  rodillas  y  va  quitándose  el 
cuerpo,  quedándose  con .  los  brazos  desnudos,  mostrando 
su  elegante  corsé.) 

Fernando  ¡  Ca  !  No  vayas  a  creer... 
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Lucetta  Sí,  tú  te  tratas  con  alguna  mujer  casada. 
Corno  si  lo  viera,  una  casada  ruborosa  en 
público  y  lujuriosa  en  privado  ;  conozco  la 
clase.  ¡  Qué  rabia  me  dan  a  mí  las  muje- 
res casadas ! 

Fernando  ¡  Rabia  !    ¿  Por  qué  razón  ? 

LüCETTA  Porque  nos  hacen  la  competencia,  con 
gran  desventaja  por  parte  nuestra. 

Fernando  Claro ;    ni    siquiera    pagan    contribución. 

Lucetta  Ellas  se  entregan  por  vanidad  y  en  perjui- 
cio de  tercera  persona,  a  la  cual  ponen  en 
ridículo  :  el  marido.  Yo,  en  cambio,  ejerzo 
mi  profesión  honradamente  y  sin  hipocre- 
sías. ¿Quieres  que  extienda  mi  opinión 
sobre  las  mujeres  casadas? 

Fernando  ¡  No  !  Ya  basta  con  lo  dicho. 

Lucetta      ¿Quieres  que  te  cuente  mi  historia? 

Fernando  No  te  molestes.  ¿Para  qué? 

LUCETTA  (Levantándose  y  quitándose  la  falda,  quedando  en  ele- 
gante   «desabillé»,    a    gusto   de    la   actriz.)      Me   haces 

el  efecto  de  un  señor  que  ha  de  tomar  una 
purga  por  necesidad  y  no  se  atreve.  ¡  Qué 
desabono  eres,  hijo  ! 

Fernando  Es  mi  carácter...  Soy  así. 

Lucetta  Y  así  y  todo  eres  mi  tipo,  no  lo  puedo  re- 
mediar. 

Fernando  ( ¡  Qué  situación  más  violenta  la  mía  ! 
Faltan  unos  quince  minutos  y  es  preciso 
entretenerla  sin  que  sospeche  nada.) 
Vaya,  ven,  acércate  ;  siéntate  aquí.  (En  el 
sofá.)    Cuéntame  tu  vida. 

Lucetta      ¿Mi  vida? 

Fernando  Sí.  ¿Quieres  echar  un  cigarrillo? 

Lucetta      ¿Son  perfumados? 

Fernando  Perfumados  como  para  tí. 

Lucetta  ¡  Qué  galante  !  ¡  Qué  obsequioso  !  (En- 
cienden dos  cigarrillos.) 

Fernando  Cuéntame,  cuéntame  tu  vida  :  debe  ser  cu- 
riosa. (Así  ganaremos  tiempo  gastando 
pólvora  en  salvas.) 

Lucetta  ¿Mi  vida?  ¡  Pse  !  Me  levanto  tarde,  me 
acuesto  temprano...  de  cinco  a  seis  de  la 


—  13  — 

madrugada.  Al  día  siguiente  lo  mismo,  y 
al  otro  igual. 

Fernando  No,  no.  Eso  es  poco.  Tómalo  de  más  le- 
jos. Tiempo  atrás,  atrás. 

Lucetta  ¡  Ah,  quieres  saber  mi  historia  !  Como  an- 
tes te  la  ofrecí  y  no  querías... 

Fernando  Cuenta,  cuenta. 

Lucetta  Pues  verás.  Tendría  yo  quince  años  cuan- 
do, hallándome  en  Marsella... 

Fernando  Más  lejos. 

Lucetta      ¿Más  lejos  de  Marsella? 

Fernando  Más  lejos  de  tus  quince  años. 

Lucetta      Doce  años  apenas  contaba... 

Fernando  Más  lejos. 

Lucetta      Seis  años  o  cosa  así... 

Fernando  Más  lejos. 

Lucetta  ¿Más  lejos  todavía?  A  los  tres  meses  de 
mi  existencia  tuvieron  que  cambiarme  de 
nodriza  porque  mi  señor  papá... 

Fernando  Más  lejos. 

Lucetta  ¿Más?  Faltaban  nueve  meses  justos  para 
ver  la  luz  primera,  cuando  parece  ser  que 
mi  señora  mamá  se  fugó  del  hogar  domés- 
tico con  un  jefe  de  movimiento  de  la  línea 
P.  L.  M.  En  París  nací  yo,  y  a  los  pocos 
días  de  mi  natalicio  el  jefe  de  movimiento 
desapareció  con  una  bailarina  de  la  gran 
Opera. 

Fernando  ¡  Ande  el  movimiento  ! 

Lucetta  Pasó  tiempo,  tiempo...  ¡Qué  aprisa  pasa 
el  tiempo  ! 

Fernando  Sí,  algunas  veces  pasa  muy  aprisa  el  tiem- 
po. (Pero  lo  que  es  hoy...  ni  en  carreta  de 
bueyes.) 

Lucetta  Mi. madre  y  mi  tía,  junto  con  un  herma- 
nastro, vivían  en... 

Fernando  Deja  a  un  lado  la  familia.  Habíame  de  ti, 
de  tu  vida  íntima. 

Lucetta      ¿De  mi  vida  íntima,  dices?   ¿A  qué  edad? 

Fernando  A  la  que  quieras. 

Lucetta  A  los  quince  abriles,  como  diría  un  poe- 
ta...  ¿Te  parece  bien? 
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Fernando  Sí  :   tus  primeros  amores. 

Lucetta      ¿Amores?  No  los  he  tenido  nunca. 

Fernando  ¿No?  Pues  entonces,  cómo  se  explica 
que... 

Lucetta  Verás.  Estaba  yo  de  aprendiza  de  modista 
en  un  taller  de  la  calle  de  la  Paz,  cuando 
un  día  sé  me  ocurrió  ponerme  un  vestido 
que,  para  probarse  otro,  se  había  quitado 
una  elegante  señora  en  nuestro  gabinete 
reservado.  De  pronto  entró  el  acompa- 
ñante de  la  señora,  y,  equivocándose  por 
el  color  de  la  falda,  me  cogió  por  el  talle 
y... 

Fernando  ¿V  qué? 

Lucetta  ¡  El  gran  escándalo,  chico  !  Me  echaron 
del  taller.  El  caballero  me  protegió,  me 
puso  un  hotelito  en  el  barrio  Latino,  el 
barrio  de  los  artistas,  y  me  entregué  al 
arte. 

Fernando  ¿Al  arte  de  qué? 

Lucetta  Al  arte  de  divertirme.  Esto  disgustó  a  mi 
protector  ;  troné  con  él,  y  me  hice  actriz 
dramática. 

Fernando  ¿Dramática,  tú? 

Lucetta  Sí.  Pero  después  de  mi  debut  me  conven- 
cí de  que  no  servía  para  el  caso. 

Fernando  ¿Por  qué  razón? 

Lucetta  Porque  me  enredaba  siempre  con  los 
apuntadores.  No  puedo  hablar  teniendo 
un  hombre  bajo  mis  pies. 

Fernando  ¡  Es  raro  ! 

Lucetta  Abandoné  el  arte.  Me  hice  florista,  más  al 
poco  tiempo  me  cansé  de  vender  flores.  Y 
ahora... 

Fernando  ¿Ahora,  qué? 

Lucetta  Ahora  tú  me  gustas,  eres  mi  tipo  y  aquí 
me  tienes  hasta  el  fin  del  mundo.  (Le  abraza,) 

Fernando  Sí,  pero  has  de  calcular  que  yo  no  soy  rico, 
no  puedo  mantenerte. 

Lucetta      ¿Y  qué  me  importa?  Te  mantendré  yo. 

Fernando  (Levantándose  de  pronto.)  ¡  Eh  !  ¿  Crees  tú  que 
yo  .puedo  aceptar?... 
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Lucetta      ¿Y  por  qué  no? 

Fernando  Tú  lo  dices,  porque  no. 

Lucetta  Ya  comprendo,  tienes  alguien  detrás  de  la 
puerta. 

Fernando  ¡  Cómo  detrás  de  la  puerta  ! 

Lucetta      Es  una  frase  vulgar. 

Fernando  ¡  Ah  !    ( ¡  Vaya  un  susto  !  ) 

Lucetta  Se  comprende  :  estás  cogido  entre  las  re- 
des de  alguna  mujer  casada.  ¡  Qué  rabia 
me  dan  a  mí  las  mujeres  casadas  !  ¿  Sabes 
por  qué? 

Fernando  Sí,  ya  lo  has  dicho  antes  ;  no  lo  repitas. 

Lucetta  Bah,  decididamente  esto  se  acabó.  Me 
voy. 

Fernando  ¿Qué  dices? 

Lucetta      Que  me  marcho.  ¿Estás  sordo? 

Fernando  No  ;  yo  te  lo  suplico,  no  te  vayas.  Yo  te 
pagaré  el  doble  de  lo  convenido. 

Lucetta  Guarda  tu  dinero  para  comprar  un  man- 
guito a  tu  Dulcinea.  Para  nada  lo  nece- 
sito. 

Fernando  Te  lo  suplico  ;  diez  minutos,  nada  más 
que  diez  minutos. 

LUCETTA  Ni  Un  instante  más.  (Intenta  vestirse;  él  se  apo- 
dera de   la   ropa.) 

Fernando  ¡  Imposible  !  No  saldrás  de  aquí.  Yo  sabré 
impedirlo. 

Lucetta      ¿  Cómo  ? 

Fernando  Por  la  fuerza. 

Lucetta      Guarda  tu  fuerza  para  mejor  empleo. 

Fernando  ¡Lucetta!...    ¿No  te  llamas  Lucetta? 

Lucetta      Sí. 

Fernando  Pues  bien,  ¡  mi  querida  Lucetta  :  mi  ado- 
rada Lucetta,  haz  de  mí  lo  que  quieras  ! 
¡  Yo  seré  tu  amante  del  corazón,  tu  todo, 
todo  !  Dispénsame  ;  yo  soy  el  hombre  de 
los  primeros  impulsos,  pero  pasado  el 
primer  momento... 

Lucetta  Vaya,  pues,  dejemos  pasar  ese  primer  mo- 
mento.    ¿Me     quieres?       (Abrazados   vuelven    al 

sofá.)    ¿  Es  cierto  que  no  quieres  ni  querrás 
a  nadie  más  que  a  mí? 
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FERNANDO  A  nadie  más.  (Ruido  dentro  como  de  un  jarro  que 
se   rompe   al   caer   al   suelo.) 

Lucetta      ¡  Eh  !   ¿Qué  es  esto? 

Fernando  Nada.  El  gato  que  enreda  por  ahí  dentro. 
No  hagas  caso.  ¡  Uf,  qué  calor  !  Me  qui- 
taré el  batín.     (Lo  hace.) 

Lucetta      Sí,  es  mejor.     (Timbre  en  la  puerta.) 

Fernando  (Por  fin.  Ellos.) 

Lucetta      Llaman. 

Fernando  Algún  importuno.  No  hay  que  hacer  caso  ; 
él  se  cansará.  (Timbre.) 

Comisa.       (Dentro.)     Abrid  en  nombre  de  la  ley. 

Lucetta      ¡  Vienen  a  prenderte  ! 

Fernando  ¡  No  comprendo  !... 

Comisa.  Abrid,  o  derribamos  la  puerta.  Soy  el  Co- 
misario de  policía. 

Fernando  No  hay  más  remedio...  Es  preciso  abrir. 

LUCETTA  Yo  me  escondo.  (Con  gran  ligereza  salta  a  la  cama 
y  se  cubre  el  rostro  con  la  sábana.) 

ESCENA  III 

Los  mismos,  GALLARDON  y  COMISARIO. 

Gallard.  Vea  usted,  señor  Comisario,  como  el 
hecho  es  cierto.  Mi  mujer  es  esa  que  se 
oculta  allí.  No  hay  duda.  En  flagrante  de- 
lito. 

Fernando  ¿Podré  saber  a  qué  se  debe  este  allana- 
miento de  morada,  señores? 

Gallard.  Se  debe  a  que  no  me  han  engañado  que  se 
me  engaña. 

Fernando  No  comprendo. 

Comisa.       Calma,  señores.   Es  preciso  proceder  con 

Calma.     (Dirigiéndose    a    Lucetta.)    Señora,    es    de 

creer  que  en  estos  momentos  debe  usted 
hallarse  en  traje  más  que  ligero.  No  le 
exijo  que  se  ponga  en  pie,  pero  sí  le  su- 
plico que  descubra  su  rostro  para  poder 
dar  fe. 
Gallard.     Señora,  muestre  usted  su  faz  adúltera. 

LUCETTA         (Descubriéndose     y     quedando     sentada     en     la     cama.) 


¡  Adúltera  yo  !  ¡  Vaya  un  bromazo  !  ¡  Qué 
veo  !    Mi  amigo  el  gran  Pom-Pom. 

Gallard.     ¡  Lucetta  ! 

Comisa.       ¿Es  su  esposa? 

Gallard.     No  señor,  no... 

Comisa.       Pues  entonces... 

Fernando  ( ¡  Tableau  !) 

Gallard.  Señor  Comisario,  yo  os  presento  mis  excu- 
sas. He  sido  engañado  de  que  se  me 
engaña...  Lo  siento,  es  decir,  al  contrario, 
no  lo  siento. 

Comisa.        ¿En  qué  quedamos? 

Gallard.  Quedamos  en  que  esta  señora  no  es  mi 
señora.  Dispense  usted. 

Comisa.  (¡Bonita  plancha!...  y  bonita  mujer  re- 
sulta la  individua.)  (Retorciéndose  el  bigote  y 
entre   dientes.) 

Lucetta      ( ¡  Es  un  buen  tipo  el  Comisario  ! ) 

Comisa.  (Me  gusta  esta  golfa,  me  gusta.)  (A  Fer- 
nando.) Amigo  mío,  no  quiero  interrumpir 
por  más  tiempo  una  conversación  que  debe 
serle  muy  agradable.  (A  Gaiiardón.)  En  cuan- 
to a  usted,  no  le  aconsejo  que  para  seme- 
jantes comisiones  me  vuelva  a  molestar. 
(A  Lucetta.)  Y  usted,  señora,  si  alguna  vez 
echa  de  menos  algún  objeto  perdido,  no 
se  olvide  que  el  Comisario  del  distrito 
sabrá  restituirlo. 

Lucetta      Se  agradece. 

Fernando  Servidor. 

Gallard.     LTsted  perdone.  (Vase  el  Comisario.) 


ESCENA  IV 

LUCETTA  en  la  cama;  FERNANDO  y  GALLARDON  en  pie. 


Lucetta 
Gallard. 


(Lo  dicho  :  es  un  buen  mozo.) 
Querido  amigo,  suplico  admita  mis  excu- 
sas. Un  anónimo  ha  sido  la  causa  de  todo 
lo  ocurrido. 
Fernando  ¡  Un  anónimo  !  ¿  Y  usted  da  crédito  a  esas 
repugnantes  misivas? 
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Gallard.  ¡Oh!,  yo  le  juro  a  usted,  amigo  mío, 
que  ésta  será  la  última.  En  este  histórico 
momento  estoy  plenamente  convencido 
de  que  usted  es  el  más  leal  de  mis  amigos, 
y  mi  mujer  la  más  fiel  de  las  esposas. 

Fernando  Agradezco  infinito  vuestra  franca  decla- 
ración. Mas  por  mi  parte  me  queda  una 
duda,  mejor  dicho,  una  curiosidad. 

Gallard.     Diga  usted. 

FERNANDO  Al  entrar  usted  y  al  descubrir  su  rostro 
la...  señora,  se  han  proferido  estas  dos 
exclamaciones  :  «  ¡  Pom-Pom  !  ¡  Lucetta  !  » 
¿  Es  que  entre  ustedes  dos  existe  alguna 
especial  intimidad? 

LUCETTA      ¡  No  !  ¡  Ninguna,  ninguna  ! 

Gallard.  La  señora  dice  bien  :  ninguna  en  la  mala 
interpretación  de  la  palabra. 

Fernando  Pues  entonces,  ¿cómo  se  comprende  el 
Pom-Pom  y  Lucetta  ? 

Gallard.     Me  explicaré. 

Fernando  Veamos. 

(Zallard.  Verá  usted.  Yo  no  soy  joven...  pero  tam- 
poco creo  ser  viejo.  Me  hallo  en  esa  edad 
en  que  la  práctica  de  la  vida  me  demuestra 
que  en  este  mundo  nos  encontramos  de 
paso  y  que...  y  que... 

Fernando  ¿Y  qué? 

Gallard.  En  fin,  que  para  tranquilizar  a  mi  señora 
esposa,  la  señora  Gallardón,  he  creado  y 
me  he  aplicado  el  empleo  de  inspector  de 
monumentos  públicos,  y  bajo  este  pretexto 
dispongo  de  cierta  libertad  matrimonial, 
que  aprovecho  para  visitar  el  café  Ame- 
rican y... 

Fernando  V  otros  cafés  más  o  menos  americanos, 
¿no  es  así? 

Gallard.  Así  mismo.  En  todos  ellos  me  conocen 
bajo  distinto  nombre  ;  en  unos  Pom-Pom, 
en  otros  Pim-Pim  y  en  otros  Pam-Pam... 
¿Comprende  usted? 

Fernando  Sí,  sí  ;  una  especie  de  Pim-Pam-Pum. 

Gallard.     Precisamente.  He  aquí  explicado  mi  cono- 
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cimiento  con  esta  señora.  Conocimiento 
honesto,  ¿verdad? 

Lucetta      Honestísimo. 

GALLARD.  j  Oh  !  eso  sí  :  todas  mis  amistades  son 
honestas...   No  lo  dude  usted. 

Fernando  No  tengo  ningún  empeño  en  dudarlo,  ami- 
go mío. 

Gallar®.  ¡  Su  amigo  !  ;  Oh,  me  place  su  amistad,  me 
place!...  Y  tendría  sumo  gusto  en  afian- 
zarla con  unas  botellas  de  champán  en  el 
café  American,  pongo  por  café.  ¿Le  pa- 
rece a  usted  bien? 

Fernando  Perfectamente.  ¿Pero  su  señora  esposa, 
no  esperará  a  usted  esta  noche? 

Gallard.  No.  Para  ella  estoy  de  viaje  ;  por  hoy  soy 
hombre  libre. 

Fernando  ¡  Magnífico  !  Voy  a  vestirme  en  un  mo- 
mento. (Yo  sabré  darte  esquinazo.  Avisaré 
a  Elena  para  que  no  cometa  una  impru- 
dencia.) 

Gallard.  Si  cree  usted  prudente  que  me  retire  para 
que  la  señora  pueda  vestirse  sin  rubor... 

Fernando  No,  no  hay  necesidad.  Usted  puede  ayu- 
darla  SÍ   para   algO  le   necesita.    (Movimiento  en 

Gaiiardón.)  Nada,  nada  ;  entre  nosotros  no 
hay  que  gastar  cumplidos  de  ninguna 
clase.    Soy  con  ustedes  al  momento.    (Vase 

por   la    derecha.) 

ESCENA  V 

GALLARDON   y    LUCETTA. 

Gallard.     ¡  Es  muy  simpático  este  mozo  ! 

Lucetta      Mucho. 

Gallard.     ¿  Hace  tiempo  que  lo  conoces? 

Lucetta      ¡  Uy  !  Ya  lo  creo. 

Gallard.  ¡  Qué  cosas  tiene  el  mundo  !  Hace  un  ins- 
tante yo  le  creía  el...  el  enamorado  de  mi 
señora  esposa,  y  ahora... 

Lucetta  ¡  A  propósito,  Pom-Pom  :  tú  nunca  me  ha- 
bías hablado  de  tu  mujer  ! 
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Gallard.    ¡  Bah  !  Tenía  cosas  más  interesantes  que 

comunicarte. 
Lucetta      ¡  Ya  estás  tú  buen  comunicante,  ya  ! 
Gallard.     ¿Qué  quieres?    ¡hay  que  vivir! 
Lucetta      Y  hay  que  vestirse.  ¿Quieres  alcanzarme 

aquella    falda?    (La    que    se    quitó    anteriormente    y 
dejó   en   la   izquierda.) 
GALLARD.      Con    SUmo    gUStO.     (Ella    se    sienta    en    la    cama.) 

¡  Qué  perfume  más  agradable  ! 

Lucetta      Ahora  el  cuerpo. 

Gallard.     Voy  por  el  cuerpo. 

Lucetta      Me  tendrás  que  abrochar  los  corchetes. 

Gallard.     Yo  abrocharé  lo  que  quieras. 

Lucetta      Van  muy  prietos. 

Gallard.  Si  hay  que  hacer  fuerza  tendré  que  quitar- 
me el  chaquet. 

Lucetta      Quítate  lo  que  te  plazca.    (Gaiiardón  se  quita  el 

chaquet,  dejándolo  en  la  silla  de  la  izquierda.) 

Gallard.  ¡  Bravo  !  Así  me  encuentro  más  ágil.  (Be- 
sando el   cuerpo  con  deleite.)     ¡  Qué  Cuerpo  éste  ! 

;  Qué  cuerpo  más  hermoso  !  ¡  Vale  un  te- 
soro ! 

Lucetta      Cincuenta  francos. 

Gallard.     No,  si  me  refiero  al  interior  del  cuerpo. 

Lucetta      Cincuenta  francos. 

Gallard.  Hay  cosas  que  no  se  pagan  con  dinero. 
Todo  el  oro  del  mundo  no  bastaría  para... 

Lucetta  ¡  Uy  !...  Déjate  de  idealismos  y  ayúdame 
a  vestir. 

Gallard.    Al  momento,  (ai  ir  a  ella  llaman.) 

Lucetta      ¡  Llaman  !  ¿Quién  será? 

Gallard.     No  sé... 

Lucetta      Ve  a  ver. 

Comisa.  (Dentro.)  En  nombre  de  la  ley.  Abrid  al  Co- 
misario de  policía. 

Gallard.     ¡  El  Comisario  ! 

Lucetta  Sí  ;  el  mismo  de  antes.  Se  le  habrá  olvi- 
dado algo. 

GALLARD.  Tienes  razón.  (Va  a  abrir  con  el  cuerpo  de  Lucetta 
en   la   mano   sin   darse   cuenta   de   ello.) 
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ESCENA  VI 

Dichos,    el    COMISARIO    y    ELENA. 


Gallard. 
Elena 


Comisa. 

Gallard. 

Comisa. 

Gallard. 
Elena 


Gallard. 
Comisa. 


Gallard. 
Comisa. 

Gallard. 
Comisa. 


Lucetta 
Comisa. 
Lucetta 
Comisa. 


¡  Caracoles  !  ¡  Mi  mujer  ! 

Señor  Comisario  :  he  aquí  dos  personas  a 

la  negligé.  Flagrante  delito.  (Lucetta  vuelve  a 

meterse  en  la  cama.) 

¿Es  usted  el  señor  Gallardón? 
¿No  me  conoce  usted,  señor  Comisario? 
En  el  cumplimiento  de  mi  deber  no  conoz- 
co a  nadie.  ¿  Es  usted  el  señor  Gallardón  ? 
f^o  soy.  No  puedo  negarlo. 
¿Ve  usted,  señor  Comisario?  Mis  sospe- 
chas han  resultado  ciertas.   Los  amantes 
en  paños  menores.  Que  se  cumpla  la  ley. 
Amada  esposa,  yo  te  explicaré... 
Aquí  no  hay  explicaciones  que  valgan.  Sí- 
game USted,   Caballero.    (Lucetta,  saltando  por  el 
lado   izquierdo   de   la   cama,   va   vistiéndose.) 

Pero  es  que  hay  que  advertir... 
No  hay  advertencia  que  valga.  El  flagran- 
te delito  es  indubitable. 
Es  que  yo  protesto. 

En  el  proceso  verbal  protestará  usted 
cuanto  quiera  :  aquí  es  todo  inútil.  Síga- 
me USted,  Caballero.  (Gallardón  se  pone  su  cha- 
qué.) 

Y  yo,  señor  Comisario,  ¿a  quién  debo  se- 
guir? 

A  mí  también,  señora.  (Pero  en  otro  con- 
cepto. No  tema  usted  nada.) 
(Verdaderamente    este    Comisario    es    mi 
tipo.) 

VamOS.       (Vanse   todos  menos  Elena.) 
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ESCENA  ULTIMA 

ELENA   y   FERNANDO,   por   la   derecha. 


Elena 


Fernando 

Elena 

Fernando 

Elena 

Fernando 

Elena 

Fernando 

Elena 

Fernando 

Elena 

Fernando 

Elena 

Fernando 


(Un   momento  de   pausa.    Va   a   la   puerta   de   salida   y  al 
convencerse  de  que  está  sola  llama  a  Fernando.)      I  er- 

fectamente.    Todo. ha    salido    a    pedir  de 
boca.   ¡  Fernando  ! 

(Saliendo    sonriente.)       ¡  Elena  ! 

¿Qué  te  parece? 

¡  Magnífico  !    ¡  La  gran  jugada  ! 

De  primera. 

Hemos  hallado  la  solución. 

Solución  completa.   Nuestra  tapadera. 

Eso. 

(Con   pasión   amorosa.)       ¿  Me   quieres  ? 

Con  toda  mi  alma  ! 
Un  beso  ! 
Un  beso  ! 
De  película  ! 
De  película  ! 


(Se   besan.) 
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¡EL! 


Drama  en  un  acto  y  en  prosa 


Madriíd 

Sociedad   de  Autores  B©pafiole& 


¡EL! 


Es  propiedad. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Socie- 
dad de  Autores  Españoles  son  los  encargados 
de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  d  1  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

La  Ipropiedad  de  esta  obra  pertenece,  para 
España,  a  don  Alejandro  vilieneau,  a  don  José 
López  Silva  y  a  don  Julio  Pellicer. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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46  -  Conde  del  Asalto  •  45 
1914 


DPEiFlSOlSrAJ-ES 


Hortensia. 

Justa. 

Tomás  Ramírez. 

Un  comisario  de  policía. 

Tres  agentes. 

La  acción,  en  Madrid. — Época,  actual. 

Derecha  c  izquierda,  las  del  actor. 
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ACTO    ÚNICO 


Gabinetito,  de  planta  baja,  muy  modesto,  en  casa  de  una  mujer  fácil. 
En  el  foro,  hacia  la  derecha,  una  ventana  grande  con  persiana 
verde  y  las  vidrieras  cubiertas  por  limpios  visillos  blancos  ;  en  el 
centro  y  en  sentido  perpendicular,  una  cama  y  su  mesita  de  no- 
che correspondiente.  Puerta  de  entrada  en  el  primer  término  de 
la  derecha  ;  en  el  segundo,  una  cómoda  con  floreros,  figurillas,  re- 
tratos y  reloj  despertador.  A  la  izquierda :  en  el  segundo  término, 
puerta  con  cortinas  de  yute  ;  en  el  primero,  mesa  tocador  con  es- 
pejo y  útiles  de  aseo.  Del  techo  pende  un  sencillo  aparato  de  luz 
eléctrica  que  se  encenderá  a  su  tiempo.  En  sitios  convenientes, 
dos  butacas  y  algunas  sillas,  forradas  de  yute.  Una  mesa  estufa 
con  ropas  y  brasero ;  sobre  ella,  jarro  para  agua,  vasos,  cestito 
de  costura  con  labor  de  «crochet»  y  una  palmatoria  con  un  cabo 
de  vela  encendido.  Sólo  la  menguadísima  luz  de  la  bujía  alumbra 
la   estancia,    prestándole   misterio. 


ESCENA  PRIMERA 

HORTENSIA;    a   poco,    por   la    derecha,    JUSTA. 

(Hortensia  es  una  moza  de  veinte  años,  con  los  labios 
pintorreados  de  rojo  violento  y  las  mejillas  cubiertas  de 
polvos  de  arroz  baratos ;  viste  una  pretenciosa  bata  de 
franela  con  cintas  de  seda,  y  se  arrebuja  en  un  chai  de 
lana.  Aparece  sentada  y  embebecida  en  las  predicciones 
de  su  futuro,  que  va  descifrando  en  los  naipes  de  una 
baraja,  a  medida  que  los  echa  y  combina  sobre  la  mesa.) 


El. 
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Horten.  En  un  camino  corto...  hombre  de  buen 
color...  ¡Amos!...  Dinero...  con  lágri- 
mas... ¡Hay  que  Ver!  (Con  credulidad;  teme- 
rosa.) 

Voz  (Dentro,  en  la  calle.)    ¡  Que  queman  !...¡  Cuán- 

tas,  calentitas  !... 

JUSTA  (Vieja    celestina   que    hace    oficios    de    criada.)       ¿Na- 

die?     (Al   entrar.) 

Horten.      Ni  un  alma,  seña  Justa. 

Justa  ¡  Valiente  nochecita  !...  ¡  Hace  un  frío  que 

pela  ! 
Horten.    .  Arrímese  usté  pa  acá. 
Justa  ¡Brrr!...  (Estremeciéndose  de  frío.)    Mujer,  voy 

a  echar  una  firma. 

HORTEN.  Ande  USté.  (Justa  se  agacha,  levanta  las  faldas  de 
la  camilla  y  con  la  badila  remueve  la  lumbre  del  bra- 
sero.) 

Voz  (Dentro.)     ¡  Calentitas  ! . . .     ¡Cuántas,    que 

queman  !... 

JUSTA  (Se  ha  sentado  y  encendido,  en  la  bujía,  la  colilla  de  un 

cigarro    de    papel,    que    con    fruición    chupetea    mientras 

habla.)  Está  la  calle  escandaliza  con  lo  de  la 
pobre  Valenciana. 

Horten.      ¿Qué  Valenciana? 

Justa  Mujer,  la...  ¡  Verdá  que  no  era  de  tu  tiem- 

po!... ¿Pero  no  te  has  enterao?  ¡Pos  si 
no  hablan  de  otra  cosa  los  papeles  !  La 
Vicenta  ;  esa  que  se  encontraron  ayer  ase- 
sina. 

HORTEN.         (Con  sobresalto  y  dejando  las  cartas.)   ¿oír 

Justa  ¡  En  su  misma  casa,  hija  !  Con  un  navaja- 

zo grandísimo  en  el  cuello. 

Horten.      (Estremecida.)  ¡  Ay  !  ¡  Calle  usté,  por  Dios  ! 

Justa  De   oirlo  contar   solamente   no  he   podio 

pasar  bocao...  ¡Chica,  me  se  descompone 
el  cuerpo  con  esas  cosas  ! 

Horten.  ¡  Qué  horror  !...  Yo  me  moriría  del  susto, 
si  me  viera  delante  de  un  criminal  así. 

Justa  ¡  Pierde  cuidao  !  Tú  no  tiés  un  botón,  y 

esos  pájaros  no  trabajan  más  que  ande 
Jiav  luz...  La  Valenciana  va  tenía  el  riñon- 
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cito  bien  cubierto,  hija  ;  que  siempre  miró 

pa  el  mañana. 
Hurten.      ¡  Pobrecilki  !...  Lo  malo  será  que  no  cojan 

al  bribón  ese. 
Justa  Pué  que  sí...  Como  ya  le  conocen,  la  poli 

le  debe  andar  cerca. 
Hortex.      ¿Que  le  conocen? 
Justa  Eso  dicen...  Que  es  un  matarife. 

Voz  (En  la  calle.)   / Heraldoo  ! . . .    ¡El  Heraldo... 

con  el  crimen  de  anoche  !... 
Justa  Compra   el    periódico,    pa    ver    si    le    han 

echao  el  guante. 
Horten.      (Buscándose  el  dinero.)   No  sé  si  me  quedará 

suelto...  ¿Tiene  usté? 

JUSTA  (Rebuscándose  también,  pero  de  modo  remolón.)   No... 

Horten.  Espere,  que  yo  tengo  aquí.  (Dándole  una  mo- 
neda de  cinco  céntimos.) 

JUSTA  (Entreabriendo  la  ventana.)   ¡  ChsS  !...    ¡Heraldo! 

(Coge  el  periódico,  cierra  las  vidrieras,  se  acomoda  en 
su  silla  de  nuevo  y  con  mirada  ansiosa  recorre  las  planas 

del  diario.)   No,   pues...   ¡  Ah  !   sí...   ¡  Mialo  ! 
Aquí  lo  pone.  Y  con  unas  letras  bien  gor- 
das. «El  crimen  de  anoche.»  ¡  Amos  a  ver  ! 
«El  suceso».  «El  cri...minal. 
Horten.      ¡  Ahí,  ahí  !... 

JUSTA  (Deletreando     trabajosamente.)      «Ya      no      quedan 

dudas  res...pecto  a  la  i... den...  iden...» 
Horten.  (Cogiéndole  el  periódico.)  Traiga  usté,  que  yo 
veo  mejor.  (Leyendo.)  «Ya  no  quedan  dudas 
respecto  a  la  identidad  del  asesino  de  la 
Valenciana,  nombre  de  guerra  con  que  se 
conocía  a  Vicenta  Alvarez  entre  la  gente 
alegre.  Es  un  mozo  del  matadero  llamado 
Tomás  Ramírez,  sobre  el  cual  recaen  abru- 
madoras sospechas  de  evidente  gravedad. 
Ha  desaparecido  después  del  crimen,  pero 
la  policía  trabaja  en  una  pista  cierta  y 
creemos  segura  la  detención  del  bárbaro 
asesino. » 
Justa  ¡  Picao  no  pagaba!...    Miá  tú  la  infeliz; 

trabajando  como  una  negra  toa  su  vida, 
pa    ajuntar    cuatro    cuartos...    y    cuando 
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ahora   podía   comérselos   honradamente... 
Hurten.      j  P«bre  ! 
Justa  ¡  La  mía,  chica  !    A  sacar  lo  que  se  puede 

de  este  mundo  perro,  y  el  que  venga  atrás 

que  arree... 
Horten.      Esos  así  no  son  hombres...  ¡  son  fieras  ! 
Justa  Tó  se  acababa  con  que  la  justicia  hiciese 

con  ellos  un  escarmiento...   ¡Pero  sí,  sí! 

¡  Cómo  los  asuelve  el  jurao  ! 

HORTEN.         (Que  de  nuevo  está  leyendo  en  el  diario.)   Y   por  las 

señas  parece  un  señorito...  «Es  un  rubio, 
casi  jaro,  con  recio  bigote  y  tufos  cuidado- 
samente peinados.  En  el  brazo  izquierdo 
tiene  una  cicatriz,  de  una  cuchillada. »  (Arro- 
jando el  periódico,  con  viva  inquietud.)  ¡  \^ué  hom- 
bre, Dios  mío  ! 

Justa  ¡Amos!  Sigue,  Hortensia... 

Horten.  No  ;  no  leo  más...  (Levantándose.)  ¡  Me  entra 
un  miedo  ! 

JySTA  ¡Pues    tenerlo!    En    una   calle    tan   vigila 

como  ésta  ;  al  lao  de  una  comisaría...  y 
conociéndonos  como  los  polis  nos  conocen. 

Horten.  Alguna  ventaja  habían  de  tener  pa  nos- 
otras esos  conocimientos,  seña  Justa... 
¡  Y  vamos  a  callar  esta  conversación,  que 

no  quiero  luegO  SOñar  COn  ello  !  (Abre  las  vi- 
drieras de  la  ventana  y  corre  totalmente  la  persiana ; 
apartándola  después  un  poco,  observa  la  calle  y  le  hace 
señas,  con  la  cabeza,  a  alguien.  Luego,  con  un  gesto 
de  contrariedad,  se  tumba  en  la  cama.) 

Justa  Pues  yo...,  de  los  papeles,  lo  único  que  leo 

son  los  crímenes.  ¡  Me  gustan  una  barba- 
ridad !    (Coge    el    periódico    y    lee    con    avidez.)    «La 

Valenciana,  que  tenía  una  verdadera 
fortuna  en  alhajas...»  ¡Ya  podía,  con  la 
gente  que  ha  desplumao  !...  «LTsaba  siem- 
pre una  lanzadera  de  brillantes  antiguos 
y  unas  ricas  orlas  de  gran  valor.  Estos 
objetos,  juntamente  con  sus  ahorros,  que, 
en  billetes  de  banco,  guardaba  en  una  caja 
de  hierro,  han  desaparecido  todos...» 

HüRTEN.         (Levantándose;  mal  humorada.)   ¡  Ea  !   Se  acabó... 


í 
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Déme  USted...  (Le  arrebata  el  periódico  y  lo  tira 
sobre  la  mesa.) 

Justa  Vaya,  pues,  si  no  me  necesitas  me  voy  a 

dormir,  que  tengo  el  cuerpo  tronzao. 

HORTEN.  ¡Sí,  ya!...  Cierre  USté...  (Despojándose  del 
mantón,  que  deja,  con  aburrimiento,  en  una  butaca.  Jus- 
ta se  dispone  a  cerrar  la  ventana ;  pero  antes  que  pue- 
da hacerlo  suena  dentro,  tímidamente,  la  campanilla. 
Las  dos  mujeres  se  miran  sorprendidas.) 

Justa  ¿Hanllamao? 

HORTEN.  ESO  me  ha  parecido.  (Se  oye  un  nuevo  campa- 
nillazo,  más  vivo.) 

Justa  ¡  Y  trae  prisa  ! 

Horten.      Ande  a  abrir. 

JUSTA  (Enciende  la  luz  eléctrica  y  se  lleva  luego  la  palmatoria, 

para  alumbrarse).  Voy...  (Mutis.  Hortensia  guar- 
da el  chai  en  el  cuarto  ropero,  arregla  la  cama,  se  atu- 
sa el  cabello  ante  el  espejo  del  tocador,  se  pone  polvos, 
se  humedece  las  cejas  con  saliva  y  últimamente  se  aso- 
ma a  la  puerta  de  entrada.  J 


ESCENA  II 

HORTENSIA  y  TOMAS.  A  su  tiempo,  dentro,  JUSTA. 

Horten.      Por  aquí,  pase  usté. 

(Entra  Tomás,  embozado,  sin  bigote,  a  rape  el  pelo. 
Viste  un  traje  de  pana,  gorra  negra  de  seda  y  pañuelo 
rojo  al  cuello.  Se  adelanta  con  paso  torpe;  receloso, 
pasea  la  mirada,  cor  .asistencia,  en  torno  suyo,  y  luego, 
más  tranquilo,  se  desemboza  y  cae  pesadamente  sobre 
una  butaca.  Durante  todo  esto  cierra  Hortensia  las  hojas 
de  la  ventana,   que  antes   dejó  entornadas.) 

Tomás         Cierra  también  la  puerta. 
Horten.      ( ¡  Es  un  borracho  ! ) 
Tomás         ¿  Es  esta  tu  jaula  ? . . .  ¿  Tuya . . .  solo  ? 
Horten.      Sí...  Mi  cuartito.  Dame  la  capa.    (Se  la  qui- 
ta y  se  dirige  hacia  el  ropero  para  guardarla.) 
TOMÁS  (Levantándose  con  viveza.)   ¿  Qué  hay  ahí? 

Horten.      (Un  poco  sorprendida.)  ¡Nada!...   Una  alcoba 
interior  ;  mi  ropero... 
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TOMÁS  (Mostrándole    ahora    la    puerta    de    entrada.)    ¿  V    CSíl 

puerta?...  ¿A  dónde  da  esa  puerta? 

HORTEX.        Al  pasillo...    ¡  Pero  CÓmo  vienes,  hijo  !   (Des- 
aparece   un    momento    y    en    seguida    sale    sin    la    capa.) 

No  tengas  cuidao  ;  desde  ahí  fuera  no  se 
oye  na. 
Tomás  (Que  se  ha  sentado  de  nuevo.)  ¡  Aquí  se  está  bien  ! 

(Suspirando  con  fuerza.) 

Hortex.      Mejor  que  en  la  calle,  de  seguro  ;  porque 

hace     Un     frío...     que     IVOnda.      (Frotándose     las 

manos.)  ¿Me  convidas? 
Tomás  (Distraído.)   ¿A  qué? 

Hortex.      A  lo  que  tú  quieras...  ¡  A  beber  !  pa  entrar 

en  calor. 
Tomás         Sí,  sí...  ¡A  beber  !...  ¡  Estoy  seco  ! 
Hortex.      ¡  Tengo  un  Jerez,  que  ya  verás  !  (Llamando 

desde  la   puerta.)    ¡  Seña  Justa  ! 

Tomás         ¿A  quién  llamas? 

Hortex.      Saque  usté  una  de  Blázquez...  y  copas. 

Tomás  (Con  insistencia.)   ¿Xo  oyes?...   ¿Quién  es  la 

seña  Justa? 
Hortex.      La  criada...  la  que  te  ha  abierto  la  puerta. 

(Tomás  rezonga  sordamente  una  exclamación.)  ¡  Ls 
de  Confianza  !  (Mimosa,  después  de  hacerle  una  ca- 
ricia, que  él  recibe  impasiblemente,  le  presenta  la  palma 

de  la  mano.)  Trae,  anda. 
Tomás         ¿Qué? 
Hortex.      Pa  el  vino. 

TOMÁS  (Sacando   dos   duros.)    Toma. 

Hortex.      ¡  Gracias,  rumboso  !...  (En  la  puerta  suenan  unos 

golpecitos  discretos.)  Ya  está  ahí...  (Sale  a  la  puerta, 
coge  la  botella  y  una  bandeja  con  tres  copas.)  ¡  V  eras 
COmO  eStO  te  alegra  !  (Deja  la  bandeja  sobre  la 
mesa  y  trata  luego  de  descorchar  la  botella,  esforzándose 

sin  conseguirlo.)  ¡  Chico...  qué  metió  está  ! 

TOMÁS  (Coge   la  botella   y  la  descorcha  de  un   tirón.)    ¡    Trae, 

que  no  Servís  pa  na  ! . . .  (Llena  dos  copas  y  se 
detiene    bruscamente.)      Oye...     ¿y     pa     qué     tres 

copas? 
Hortex.      Pa  nosotros  y  pa  la  seña  Justa,  que  tam- 
bién es  de  Dios...  ¿La  llamo? 
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ToMÁá  (Con  mdrza.)     ¡No!...   no  quiero  estorbos. 

¿Lo  entiendes? 
Horten.      ¡  Bueno,  hombre,  no  te  enfades  !  Le  sacaré 

una  copita,  si  te  parece. 
Tomás         (Brusco.)  ¡  Alivia  !...  y  despacha  pronto. 

HORTEN.  (Irónicamente,  al  irse  con  la  copa.)  (  ¡  Sí  que  es 
SUave  el  hombre  !  )  (Tomás  se  levanta  ligero 
apenas  sale  Hortensia  y  se  pone  a  escuchar  junto  a  la 
puerta,  con  recelo  y  atención  viva,  recatándose  mucho. 
Dentro  se  oye  a  Hortensia  hablando  con  Justa.) 

Horten.      Ahí  va,  seña  Justa.  De  parte  de  ese  joven. 
Justa  Se  agradece,  chica. 

(Tomás,  después  de  un  momento,  fija  su  atención  en  el 
periódico  que  estará  sobre  la  mesa.  Corre  hasta  ella,  coge 
el  «Heraldo»,  lee  la  fecha,  busca  luego  el  relato  del 
crimen,  lo  ojea  con  ansia  y  ceño  sombrío,  centelleante 
la  mirada,  y  cuando  oye  que  se  aproximan  los  pasos  de 
Hortensia,  estruja  nerviosamente  el  diario,  lo  arroja  al 
suelo  y  se  sienta,  presuroso,  en  su  sitio  de  antes.) 

Horten.      ¿  Verdá  que  calienta? 

Justa  ¡  Riquísimo,  hija  !...  Salú  pa  dar  muchas... 

(Entra  Hortensia.) 

Tomás  (Sombrío  aún.)     ¿ Qué  ha  dicho? 

Horten.      ¡  Na  !  Que  te  lo' agradece. 

Tomás         (imperioso.)  Bueno.  Ya   estás   cerrando    esa 

puerta  ;  pero  con  llave. 
Horten.      Chico,  si... 
Tomás         ¡Echa  la  llave,  te  digo!...   No  me  gusta 

que  nadie  me  moleste. 
Horten.      Pero  si  nadie  te  molestará... 
Tomás         (Exaltándose.)  ¡  Maldita  siá  !...  ¿Quiés  cerrar? 
Horten.      ¡  Sí  !... (Yendo  a  la  puerta.)  (  ¿ Pero  qué  le  ha 

dao  a  este  hombre?  )  (Quifa  del  exterior  la  llave, 
cierra  con  ella  por  dentro  y  la  suelta  luego  en  el  tocador 

de  la  izquierda.)  ¡  Amos  !...  ¿estás  tranquilo? 

TOMÁS  ¿^°?    Siempre  lo  estoy.    (Apura  de   un   trago  el 

vino  y  le  presenta  la  copa  a  Hortensia.)    Dame  Otro 

poco. 
Horten.      (Sirviéndole.)  Nos  gusta...  ¿eh? 

TOMÁS  (Riendo  con  risotadas  grandes,  después  de  beber.)   No  J 
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es  que  parece  que  tengo  una  fragua  aquí 
dentro...  ¡Echa,  echa! 
Horten.      (Lo  hace.)  Tú  la  pescas  esta  noche. 

TOMÁS  (Dándole    un    cachetito    en    la    cara.)    ¡  Eres    guapa, 

pitusilla  ! 

HORTEN.         (Zalamera.)   ¿Sí? 

Tomás  ¡Y  tiés  una  garganta  preciosa!...   (Presen- 

tándole de  nuevo  la  copa,  que  Hortensia  llena.)  ¡  Echa, 

que  (Después  de  beber.)  te  voy  a  dar  una  pro- 
pina superior  ! 

Horten.      A  verla. 

Tomás  Cuando  me  vaya. 

Horten.      No  ;  dámela  ahora,  que  luego...  se  olvida. 

Tomás         (Frunciendo  el  ceño.)    ¿  Es    que   desconfías    de 

mí?     (Se  levanta.) 

Horten.      No;  pero... 

Tomás         ¡  Tengo   aquí    pa   apedrearte   con    duros  ! 

(Mostrándole  un  puñado  que  se  saca  del  bolsillo.) 

Horten.      (Codiciosa.)   ¡  A  ver,  a  ver  ! 

TOMÁS  ¡  Mira  ! . . .    (Se  acerca  a  la  mesa  y  va  sacando  de  los 

bolsillos  puñados  de  duros,  que  sobajea,  revuelve  y  hace 
sonar  entre  sus  manos.) 

Horten.      (Fascinada.)    ¡  Chico  ! . . .    ¡qué   barbaridá!... 

TOMÁS  (Con   la  mirada  radiante.)     ¡Y   tÓS   SOn   míos  !... 

Y   esto...     (Sacando  una  cartera  bien  provista  de  bi- 
lletes.)     ¡mío     también!...      (Riendo    con    alegría 

salvaje.)    ¡¡Mío!!...    ¡  ¡  que   me   lo   he  ga- 
nao...  bien  ganao  !  !... 
Horten.      (Mimosa.)   No  seas  roñoso  conmigo,  que  eso 
te  dará  buena  suerte. 

TOMAS  (Serio  de   súbito  y  mirándola  con  fijeza  suma.)     ¿  Dl- 

ces  que  eso  me  dará  buena  suerte? 

Horten.      ¡  Vaya  !... 

Tomás  Pues  toma...  ¡  Pa  que  veas  !    (Dándole  un  bi- 

llete.) 

Horten.     .¡Cinco  duros!...   ¡Gracias,  chico!    (Dobla 

el  billete,  lo  besa,  lo  pone  en  un  pico  de  su  pañuelo  y 
lo  anuda  luego,   guardándoselo  últimamente   en   el  seno  ¿ 
en   seguida  comienza  a  mullir  las  almohadas   y  a  quitar 
los  embozos  de  la  cama.) 
TOMÁS  (Baja   la   cabeza,    sombrío;    prosigue   manoseando   y   re- 

volviendo los  duros.)    ¡  Sí  !...  ¡  Me  los  he  ganaQ 
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HORTEN. 

Tomás 

HORTEN. 

Tomás 


Horten. 

Tomás 

Horten. 

Tomás 
Horten. 
Tomás 
Horten. 


Tomás 

Horten. 

Tomás 


Horten. 
Tomás 


bien  ! . . .  ¡  me  los  he  ganao  bien  !    (De  pron. 

to  rompe  a  reir  con  risa  reprimida.) 
(Volviéndose  hacia  él.)     ¿  Qué  tienes  ? 

¡Ná!...   Que  me  acuerdo  de...   una  cosa 
que  me  hace  mucha  gracia. 
¿De  qué? 

(Agrio.)     ¡  A    ti    no    te    importa!...      (Cambiando 
de  expresión.)     Entoavía  me  dura  la  sé...    (Bebe, 
se  seca  luego  la  boca  y  cierra  los  ojos  con  somnolencia 
y  pesadez   invencibles.) 
(  Cogiendo    la    copa    que    Tomás    tiene.  )       ¡   1  rae  ! . . . 

¡Cómo  estás,  hijo!...  Te  caes  a  chorros. 
Como  que  llevo  cuatro  días  de  juerga... 
¡  Tú  verás  !  ' 

Ya  se  conoce...  ¿Sabes  lo  que  debías  ha- 
cer? Acostarte  y  echar  un  sueño  largo... 
Tiés  razón.  Ahora  a  dormir... 
¡  Anda .!  No  te  amodorres  en  la  silla. 
No  ;  si  no  me  duermo... 
Amos,  desnúdate...  ¡Hala!...  yo  te  ayu- 
daré.    (Le  obliga  a  levantarse  y  él  se  despereza  res- 
tregándose  los    ojos.    Hortensia    trata    luego    de    quitarle 
la  chaqueta.) 

Espera,  espera... 

Pero  si  tú  estás  cansao ;  déjame... 

Aguárdate  que  me  desocupe  los  bolsillos. 

(Hortensia  se  encoge  de  hombros  y  se  sienta  en  los  pies 
de  la  cama ;  puestos  los  codos  sobre  las  rodillas  y  la 
cara  entre  las  manos,  le  observa,  dejándole  hacer.  Tomás 
va  registrándose  los  bolsillos  y  sacando  los  objetos  que 

menciona.)    Primero...  el  tabaco,  las  cerillas, 

el  papel . . .  (Se  quita  la  chaqueta,  que  Hortensia  do- 
bla. El,  mientras,  busca  en  los  bolsillos  del  chaleco,  rien 
do  con  satisfacción  bárbara.)  Y  luego,  mi  sorti- 
ja...     (Haciendo   brillar   la   piedra   delante   de    la   luz.) 

|  Miála  si  reluce  !...  Con  ella  paecerías  una 

duquesa...    (Poniéndole   la   sortija   a   Hortensia.) 
(Después  de  agitar  la  mano  y  mirársela  presumiendo,  se 
fija   de   pronto   en   la   sortija.)     ¡  Anda  !...    Pero   SÍ 

es  una  sortija  de  mujer... 

(Impulsivamente    se    la    arranca    del    dedo    de    un    modo 


brutal.     Con     exaltación     creciente.)       ¡  \ü 


mía 
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¿Oyes?...     ¡Mía!...     ¡Entérate     bien!... 

¡  ¡  Mía  !  !...     (La  deja  sobre  la  mesa  y  se  rebusca  Je 

nuevo  en  los  bolsillos.)  Lo  mejor  no  lo  has  vis- 
to...     (Mostrándole    un    par   de   zarcillos.)       ¿En?... 

Unas  orlas,  de  una  vez. 

Horten.      ¡  Virgen  ! 

Tomás  Y  que  son  chipén  los  brillantes...   (Hacién- 

dolos brillar.)    ¡Fíjate  ! 

Hortex.      ¡  María  Santísima  ! 

Tomás  ¿Te  gustan? 

HORTEN.         (Muy    grave    y    como    asaltada    de    una    repentina    idea.) 

¿Pero  como  tiés  tú  todo  eso? 

TOMÁS  (Secamente.)     Que   lo   he  COmpraO...    (Deja   sobre 

la  mesa  los  zarcillos  y  saca  después  un  revólver.)  ¡Mi 
JUgUetltO  !...      (Acariciándole  y  jugueteando  con   él.) 

Algunas  veces  sirve  mucho,  pero  es  muy 

escandaloso...  (Soltándole  en  la  mesa.)  ¡Este... 
(Sacando   una   faca  enorme.)     éste     SÍ     que     es     UH 

amigo  de  verdá...  y  callao!    ¡No  hay  ná 

COmO  Un  Cuchillo  !  (Con  atención  prueba  el  filo 
y  la  punta  en  un  dedo,  ensayándolo  mucho  y  sonriendo 
complacido.  Hortensia  le  observa  amedrentada.)  DejO 
tÓ    estO   aquí,    a    la    vista       (Irónicamente    y    como 

bromeando.),    pa  que  no  me  pises  ná. 
Horten.      ¿Yo?...  ¡  Pierde  cuidao  ! 

TOMÁS  (Riéndose   de   su   azoramiento.)     ¡Ya    lo    sé  ! . . .    No 

ha  nació  quien  me  robe  a  mí...  (Coge  el  cu- 
chillo y   lo  blande,    amenazador.)      Al    primero  que 

tocase    alguna    cosa    mía,    lo  degollaba... 

¡  Mía     tú  !       (Estremecimiento     de     Hortensia.)        Es 

muy  fácil...  ¡  Ná  !  coser  y  cantar... 
Horten.      ¡Calla!...  Me  asustas,  hijo. 

TOMÁS  (La    mira    serio    y    de    pronto    se    ríe    burlón.)       ¡  Que 

simple  eres  ! . . .  (Reuniendo  todos  los  objetos  y 
dejándolos  luego  sobre  la  mesita  de  noche.)  Es  COn- 
VersaciÓn  na  más...  (Se  tiende  en  la  cama  y  atr^e 
a  Hortensia,  obligándola  a  tumbarse  junto  a  él.)     Vjue 

mi  oficio    es    ese...    degollar    borregos... 

Soy  matarife...  (Hortensia,  al  oirle,  trata  de  des- 
prenderse de  sus  brazos,  transfigurado  el  rostro  por  un 
terror  súbito.  Tomás,  que,  presa  de  su  modorra,  nada 
advierte,    suelta   poco   a   poco   a    Hortensia   y   se   duerme 
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murmurando    entre    dientes.)     A      los     borregOS. , . 

tos  los  días. 

friORTEX.        (Con   voz   queda,    en    pie,    inmóvil,    paseando   la   mirada 
unos    instantes    desde   el    hombre    al    cuchillo.)       ¡  DlOS 
mío  !...    ¡  Matarife  !...    (Pausa.   Estallan  en   la  ca- 
lle las  voces  agrias  de  una  pelea.) 
Voz   i.a       ¡  A  la  calle,  granuja  ! 
Voz  2.a       ;  Sal  aquí,  si  eres  hombre  ! 
Voz  3.a       ¡  Dejarme  ! 
Voz  2.a       ¡  Embustero  !...  ¡  Sal  !... 
Voz  mujer  ¡  Guardias  !... 

(Tomás  se  incorpora  bruscamente,  fijos  los  ojos  en  la 
puerta  y  en  la  mano  el  cuchillo,  presta  atención  a  las 
voces;   en    tanto,    Hortensia   retrocede   espantada.) 

Tomás  (Amenazador.)    ¿ Quién  es?...  Al  primero  que 

entre,  lO  rajO.  (Apoyado  en  la  mesilla,  se  queda  en 
acecho,  fosco  el  ceño  y  apretando  en  la  diestra  el  cuchi- 
llo.  Las  voces  se  oyen  ahora  junto  a  la  ventana.) 

Voz  i.a  ¡Llevarse  a  ese  borracho! 
Voz  mujer  ¡  Déjale  !...  ¡  Amos,  vente  ! 
Voz  2.a       ¡Cobarde!...   ¡Cochino!... 

VOZ  MUJER  ¡  Que  te  vengas  !  (Las  voces  se  pierden  en  la 
distancia.) 

TOMÁS  ¡Es    Un    borracho!...     (Respira    libre    de    temor    y 

se  pasa  una  mano  por  la  frente,  como  para  arrancarse 
la  idea  que  le  domina.)  ¡  Maldita  siá  SU  vida  !... 
\  Un  borracho  ! . . .  (Buscando  a  Hortensia  con  la 
mirada.)      ¿Dónde     andas     tú?      (Apercibiéndola.) 

¿Pero  qué  haces  ahí?...  ¿Tiés  miedo?... 
Chica,  si  era  un  borracho...  ¡Ven  aquí' 
(Se  aproxima  ella.)    ¿ Tiés  miedo  entoavía?.. 

¿De  qué,  SO  tonta?...  (Reflexionando.)  ¡  Ah  !... 
¿porque  has  visto  que  yo?...  (Asaltado  del  te- 
mor de  haber  dicho  o  cometido  alguna  comprometedora 
imprudencia,    procura    justificarse.)      ¡  No      te      aSUS- 

tes  !...  Las  cuestiones  me  sacan  de  sí... 
I  Claro  !    me  espabilaron  con  las  voces,    y 

luegO   era    Un    borracho.      (Recostando   la   cabeza 

en  la  almohada.)  ¡  Ladrón  !...  ¡Si  má  valiera 
degollarlo!...  (Medio  dormido.)  Es  muy  fá- 
cil... ¡ná  !...  coser  y  cantar.     (Se  duerme.) 

HORTEN.        (Cauta,   prudentemente,   muy   poco  a   poco,   va  desasién- 
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dose  del  brazo  de  Tomás,  que  le  encadena  el  cuello ;  libre 
ya,  se  inclina  sobre  el  matarife  para  observarle  mejor.) 
¡Dormido!...      (Mirando    al    cuchillo   con    espanto.) 

¡Tengo  un  miedo!...  Matarife...  y  el  pe- 
riódico decía  que  era  un  matarife...  Y  esa 

Sortija...  y  las  Orlas...  (Después  de  una  pausa; 
golpeándose  la  frente  a  impulso  de  una  repentina  idea.) 

¡La  cicatriz!...    Una  cicatriz  en  el  brazo 

izquierdo. . .  (Con  precauciones  infinitas  le  levanta 
la  manga  izquierda.  ¡  Oh  ! . . .  (Ahogando  un  grito, 
corre  y  se  acurruca  en  el  suelo,  tras  una  butaca.)  ¡  Es 
él  !...  ¡  ¡  El  !  !...  (Llora,  sofocando  el  llanto,  ate- 
rrada, más  muerta  que  viva.)  ¡  Ay  DÍOS,  SÍ  Se  des- 
pierta!...  ¡Qué  miedo  tengo!...     (A 'rastras 

por  el  suelo,  deteniéndose  a  cada  nuevo  avance  y  espian- 
do siempre  al  criminal,  se  dirige  hacia  la  puerta.  Llega, 
se  incorpora  y  la  empuja  ;  pero,  como  estará  cerrada  con 
llave,  no  cede.)  ¡  La  llave  !...  (Sin  alientos,  ago- 
tadas sus  energías,  busca  Hortensia  con  los  ojos  la  lla- 
ve salvadora ;  la  ve  sobre  la  mesa  tocador,  y  apoyándose 
en  los  muebles  trabajosamente,  logra  apoderarse  de  ella. 
En  seguida,  a  rastras  de  nuevo  y  cada  vez  más  desalen- 
tada, se  encamina  hacia  la  puerta ;  el  despertador  de  la 
cómoda  suena  estridente.  Con  esfuerzo  supremo  corre 
hasta  la  cómoda  y  ahoga  entre  las  manos  el  sonido ; 
cuando  logra  reponerse  algo  y  va  a  soltar  el  reloj,  sue- 
nan las  vibraciones  últimas.  Las  ahoga  también  loca  de 
terror,  y  abré  luego  la  puerta,  muy  despacio ;  sin  per- 
der de  vista  a  Tomás,  se  desliza  fuera  con  ímpetu  loco. 
Tomás   ronca,    profundamente   dormido.) 


ESCENA  III 

TOMÁS;  luego  JUSTA  y  HORTENSIA. 


Tomás  (Soñando.)     ¡  Un    borracho  ! . . .    ¡  Ladrón  ! . . . 

(Pausa.   Se  entreabre  la  puerta  y  aparece  Justa,   que  se 
adelanta  un  poco  para  observar  a  Tomás.) 

Justa  (a   media   voz    todo   el   diálogo.)     ¡  Dormío  ! . . . 

Amos,  chica,  pasa... 
Horten.      ¡No!...  Yo  no;  yo  no,  seña  Justa. 
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JUSTA  ¡  Está  durmió  !...   ¡  Pasa  !...   Mientras  voy 

a  avisar...  Cinco  minutos...  No  tengas 
mieo...  Entra,  son  cinco  minutos...  (Em- 
puja a  Hortensia  hasta  hacerla  entrar  y  cierra  luego  la 
puerta  de  modo  violento.)   . 

'I  OMÁS  (El   ruido  le   despierta.   Bruscamente   se   incorpora   en   la 

cama,  escudriña  rápido  la  estancia  y  percibe  a  Horten- 
sia, trémula,  convulsa,  jadeante,  apoyándose  en  la  có- 
moda.)     ¿Qué  haces  ahí? 

Horten.      ( ¡  Ay,  Dios  !  ) 

Tomás  (incorporándose  un  poco  más.)    ¿  Pero  qué  haces 

junto  a  la  puerta? 

Horten.      (  ¡  Y  esos  que  van  a  venir  ! ) 

Tomás  ¿Había  alguien  ahí? 

HORTEN.         (Negándolo  con  la  cabeza.)     (  ¡  Va   3.  oirles,    DÍOS 

mío  !  ) 
Tomás         ¿Había  alguien  contigo? 
Horten.      (¡Estoy  perdida!)    No...  La  seña  Justa, 

que  ha  venío  a  llamarme  pa  cenar...  Pero 

yo  no  tengo  ganas...  Me  quedo  aquí...  ya 

lo  ves,  me  quedo  contigo. 

TOMÁS  ¡Mejor!...      (Echando   la    cabeza    en    la    almohada.) 

Ven  pa  acá...  más  cerca. 
Horten.      (Sentándose  en  la  cama.)    ¡  Sí  !  Duerme,  vida... 

Ya  estoy  COntigO...  (Acariciándole.)  AmOS, 
duerme...      (Mostrándose     cada    vez     más     mimosa.) 

Duerme,  rico,  duerme... 

I  OMÁS  (Cuya  voz  va  apagándose  de  modo  gradual.)     ¡  Estoy 

reventao  ! 

HORTEN.         (Atenta  siempre  a  los  ruidos  de  fuera.)   j  Por  eSO  !... 

Duerme. 
Tomás  Aquí...  se  está...  bien... 

Horten.      ¡  Sí  !  Duerme,  anda,  duerme. 
Tomás  ¡Me  gustas  mucho!...   ¡Qué  garganta... 

más  bonita  !... 

HORTEN.  ¡  Duerme  !  (Tomás  se  duerme  al  fin.  Hortensia  le 
acaricia  y  observa  algunos  instantes ;  luego,  despierto 
siempre  el  oído,  va  desprendiéndose  de  sus  brazos  dul- 
cemente. Dentro  se  oyen  murmullos  sordos.)  ¡  V  a  es- 
tán ahí  !  (La  puerta  se  abre  sin  ruido.  Hortensia, 
de   un   salto,   se   refugia   detrás   de   una   butaca.    Con   los 


—  18  — 

ojos   espantados  y   llevándose   el   índice   a   la   boca   impo- 
ne silencio  a  los  que  entran.) 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  El  COMISARIO  DE  POLICÍA,  los  TRES  AGENTES  y  JUS 
TA.  El  Comisario  aparece  el  primero  con  el  bastón  de  autoridad  ; 
detrás  entran  los  agentes,  que  cercan  la  cama  sin  hablar  nada, 
muy  sigilosos. 


COMISA.  (Observando    a    Tomás,    dormido.)    ¡  Es    él  ! . . .     (A    an 

agente.)  ¡A  ver!...  ese  cuchillo  y  ese  re- 
volver... (El  agente  avanza  queda  y  cautelosamente; 
coge  los  objetos  que  hay  sobre  la  mesilla  y  se  los  en- 
trega al  Comisario.  Los  agentes  se  acercan  a  la  cama, 
cada  uno  por  un  lado,  para  asir  por  el  cuello  a  Tomás.) 
¡  Cuidado  ahora  !...  (Se  adelanta  y  con  el  bastón 
golpea    a    Tomás,     para     despertarle.)      ¡  Tomás  !... 

¡  Tomás  !... 

1  OMÁS  (Se   incorpora   de   un   salto   y   tiende   la   mano   a   la   me- 

silla, para  coger  sus  armas.)  ¿  Eh  r\  .  .  ¡  Ah  !  (Ru- 
giendo.) ¡Por  VÍa  Dios  !...  (Los  agentes  se  pre- 
cipitan sobre  él  y  le  retienen  agarrotado  en  la  cama, 
después  de  una  viva  lucha ;  uno  de  ellos  le  apunta  un 
revólver.)  ¡  ¡  CoglO  !  !...  (Con  rabia  grande  y  pug- 
nando   por    librarse    de    los    brazos    que    le    atenazan.) 

¡  No  ! . . .  ¡no!...  ¡yo  mato  a  uno  ! 

AGENTE  (Zarandeándole,    sin    piedad.)    ¡  Eh  !... 

Comisa.        ¡  Matar  !...  Ya  te  lo  contaremos  luego,  va- 
liente. 
Tomás  ¿Pero  por  qué  no  ha  venío  usté  solo? 

Comisa.       ¡  Atadme  a  ese  granuja  !     (Los  agentes  tratan 

de  maniatar  a  Tomás,  que  lucha,  desesperado,  con  ellos. 
Cuando  lo  creen  reducido,  echa  una  zancadilla  a  un 
agente  y  lo  derriba  al  suelo.  Hortensia  da  un  grito  de 
terror  y  se  refugia  en  el  rincón  de  la  izquierda  al  ver 
suelto,  un  instante,  a  Tomás.  Los  agentes,  no  sin  es- 
fuerzos  grandes,   acaban   de   maniatarle.) 

Tomás  ¡  Ladrón  !... 

Agente        ¡  Quieto  ! 

COMISA.  (En   el   primer   término,   examinando   las   alhajas.)       La 
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lanzadera,  las  orlas...  ¡  Va  cayó  !  (A  justa.) 


Justa 

Tomás 

Comisa. 

Tomás 


Horten. 

Comisa. 

Horten. 

Comisa. 

Justa 
Horten. 


¿V  la  mujer  que 
Es  la  Hortensia 


estaba  aquí 


Miála  usté,  señor  Co- 
misario. 

(A    Hortensia,    con    rabia.)    ¡  Soplona  ! . . . 

(A  los  agentes.)  ¡  Vamos,  fuera  con  él  ! 

¡  Cobardes  !...  (Los  agentes  le  empujan  hacia  ia 
puerta,  desde  donde  él  busca,  con  los  ojos,  a  Hortensia 
y  clava  en  ella  una  rencorosa  mirada  de  odio  profundo, 
al   par  que  la  amenaza  con  un  gesto.)     i     tú...    ¡  ^Jue 

garganta  más  bonita  !...  ¡Ja,  ja  !...  (Rompe 

a  reir  con  risotadas  sarcásticas  y,  sin  dejar  de  amena- 
zarla, vase,  empujado  por  los  agentes.) 

¡  Dios  mío  !... 

¡  Xo  temas  nada  !...  Tú  has  cumplido  tu 

deber. 

(Balbuciente.)  Estos  dineros  me  los  ha  dao  él. 

(Entregándole   al    Comisario  el   billete   de  Tomás.) 

Los  tomo  porque  serán  de  su  víctima... 
Pero  yo  haré  que  te  recompensen...  Bue- 
nas noches.  ¡  Y  gracias  por  este  servicio  ! 

AdiÓS.     (Vase.) 

¡  Lástima  de  horca  !  ¡  Esto  le  enseñará  a 
no  esconderse  en  una  casa  decente  ! 

(Llorando,  abatidísima,  presa  de  una  violenta  crisis  de 
nervios,    sin    fuerzas    ya,    se    desploma    sobre    la    cama.) 

¡Tengo  miedo!...    ¡Tengo  miedo! 

(Justa  acude  a  Valeria,  mientras  el   telón   cae  rápido.) 
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Magdalena. 
Señora  Mauson. 
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Jas  s  ion. 

Bastidé. 

Coxde  de  San  Aldeol. 

Bancal. 

Andrés. 

Remy. 

El  juez. 

Un  ujier. 

Simplicio. 

Un  escribano. 
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Un   NIÑO   DE   4   AÑOS   OLE   NO   HABLA. 

Paseantes,  feriantes,  invitados  y  gendarmes. 
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ACTO  FRIME^KLO 


CUADRO  PRIMERO 


Una  plaza  en  la  pequeña  ciudad  de  Rodez.  A  la  derecha,  primer  término 
fachada  con  puerta  practicable.  A  la  izquierda  un  café,  con  mesas  y 
sillas  fuera.  Algunas  barracas  de  feria  al  foro. 

ESCENA  PRIMERA 

ANDRÉS,     SIMPLICIO,    gente  del  pueblo   y   feriantes.  Andrés,  montado 

sobre  un  banco,  toca  un  organillo,  a  cuyo  son  bailan  varias  parejas.  Oran 

animación 

Andrés  (Dejando  de  tocar.)  Me  parece  que  no  os  podréis 
quejar.  Ya  veis,  cada  uno  entiende  de  lo 
suyo;  vos,  Simplicio,  que  sois  pescador,  me 
habéis  regalado  con  un  magnífico  pescado 
frito;  yo,  con  música. 

Simp.  Lo  que  debieras  de  hacer  es  dejarte  de  ir 

por  esos  mundos  de  Dios  y  quedarte  con 
nosotros. 

Andrés  ¿Quedarme?...  No  puede  ser,  y  creedme,  ha- 
blemos de  otra  cosa. 

Simp.  Sí,  vamos,  ya  entiendo:  todo  por  Magdalena, 

la  hija  de  Pedro  Bancal.  Francamente,  ella 
es  muy  buena,  no  lo  quiero  negar;  pero  lo 
que  es  sus  padres,  vale  más  callar.  Lo  que 
yo  puedo  decirte,  es  que  si  tuviera  un  hijo, 
no  le  dejaría  casar  con  ella. 

Andrés       Callad,  que  aquí  vienen,  precisamente. 
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ESCENA  II 

Dichos,   BANCAL,   TERESA   y  MAGDALENA.  Al  presentarse  en  escena 
todos  retroceden 


Ter.  ¿Qué?  ¿qué  es  esto?  ¡ni  que  fuéramos  apes- 

tados! ¿Acaso  nos  tenéis  miedo? 

Andrés       Yo  no  lo  tengo.  ¿Qué  tal,  Magdalena? 

Maod.         Buenos  días,  Andrés. 

Ter.  ¡Ni   que  fuéramos   unas    fieras!    ¡Habráse 

visto!... 

Bancal  No,  mujer:  es  que  todo  el  mundo  le  huye  a 
la  miseria. 

Simp.  Pedro,  la  verdad:  si  fuera  sólo  por  ti  y  tu 

hija  sería  otra  cosa,  pero  lo  que  es  tu  pa- 
rienta... 

Bancal  Pues  bien  opinabais  distinto  cuando  éra- 
mos dueños  de  la  granja  a  pocas  leguas  de 
este  mismo  sitio. 

Ter.  Naturalmente,  como  que  buenos  tragos  ha- 

bía echado  en  ella  a  nuestra  salud. 

Simp.  Ya  se  ve  que  sí;  en  vida  de  vuestra  primera 

mujer;  aquélla  era  una  santa. 

Maod.  Mi  pobre  madre,  a  quien  no  llegué  a  co- 
nocer. 

Ter.  Oye,  oye:  ¿acaso  yo  no  soy  también  tu  ma- 

dre? ¿No  estoy  casada  con  tu  padre,  y  no 
soy  yo  quien  cuida  de  ti,  grandísima  ham- 
brona? 

Andrés       (No  sé  qué  cuidados  serán  estos.) 

TER.  ¿TÚ  Ves?  (A  Bancal.) 

Bancal       Vamos,  mujer. 

Simp.  ¿A  qué  le  pega  delante  de  todos? 

Ter.  ¿Y  qué,  si  me  diera  la  gana  de  hacerlo?  ¡An- 

de allá,  a  meíeros  en  lo  que  no  os  importa, 
borrachos! 

Simp.  Que  nadie  aquí  os  insultó. 

Andrés  Vamos,  tengamos  la  fiesta  en  paz.  Simplicio, 
no  le  digáis  nada. 

Ter.  Y  tú,  ¿qué  quieres?  (a  Andrés.)   ¡Ea,  largo  de 

ahí!  Como   si  no   me  figurara  la  intención 
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Magd. 

Ter. 
Bancal 

Andrés 


Magd. 
Ter. 


Andrés 
Bancal 


Ter. 


Andrés 
Ter. 


Magd. 


Ter. 


que  llevas;  pero  a  otro  perro  con  este  hue- 
so, no  te  hagas  ilusiones  con  nuestra  hija; 
primero  muerta  que  darla  por  esposa  a  un 
majagranzas  como  tú. 

Si  Andrés  no  es  más  que  un  amigo,  y  como 
a  tal  le  quiero  también. 
Pues  no  quiero  tanta  amistad,  ¿comprendes? 
Ya  lo  veis,  mi  mujer  se  opone...  (a  Andrés.) 
Yo  bien  sé  a  qué  se  debe  todo  ello;  la  culpa 
la  tiene  el  señor  Bastidé,  que  alguna  vez  se 
ha  detenido  a  galantearla. 
¿Tú  crees  eso?  Me  ofendes. 
Eso,  la  ofendes.  (Con  soma.)  ¡Pues  tiene  gracia! 
Mire  que  despreciar  a  todo  un  caballero,  y 
suspirar  todo  el  día  por  un  Mauricio  que 
quizá  no  vuelva  a  ver. 
¿Quién  es  ese  Mauricio? 
Ya  te  lo  explicaré:  Mauricio  era  un  huérfa- 
no, de  cuya  educación  se  cuidó  un  cura  ju- 
ramentado durante  la  revolución.  Conocié- 
ronse  con   Magdalena,   cuando 
niños,  y  vivíamos  en  la 
propiedad. 

Y  desapareció  cuando 
ingleses  y  los  cosacos, 
por  asomo,  hayamos  vuelto  a  saber  de  él 
Porque  tal  vez  murió,  como  otros  tantos 
valientes. 

Siento  deciros,  Magdalena,  que  suspiráis, 
pues,  en  balde. 

Creo  que  no  le  veré  más,  pero  yo  os  supli- 
co, si  queréis  conservar  mi  amistad,  que  no 
me  habléis  de  ello. 

Ni  una  palabra;  callaré  como  un  difunto. 
Pero  oye:  ¿es  que  te  has  propuesto  ser  mi 
remora  continua,  que  te  mantenga  toda  la 
vida? 

Haga  de  mí  cuanto  quiera;  pegúeme,  máte- 
me, redoble  mis  sufrimientos,  pero  no  me 
obligue  a  aceptar  esposo  alguno. 

¡Piles  estamOS  aviados!    (Cruzan  varios  grupos.) 


granja 


eran    casi 
de  nuestra 


la  invasión  de  los 
sin  que  jamás,  ni 
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Bancal       Mujer,  ¿no  ves  que  hasta  la  gente  se  para  a 
oirie? 

TER.  ¿A  mí  qué  me  importa?  (Se  sienta  en  un  banco  de 

piedra.) 


ESCENA  III 

Dichos.  SEÑORA  MAUSON  y  EDUARDO.  Poco  después,  JASSION.  Apa- 
rece la  primera  por  la  derecha,  llevando  de  la  mano    a  Eduardo,  niño  de 
cuatro  años.  Atraviesa  la  escena  y  luego  se  detiene.  Jassion  la  sigue 


Andrés       Aquí  está  la  señora  Mauson. 
Magd.         Con  su  hijo  Eduardo. 
Bancal       Y  detrás  el  señor  Jassion  que  no  la  deja  un 
momento. 

JVlAUS.  (Viendo   a   los    Bancal.)  (Ellos    aquí;    pero    lliegO, 

cuando  no  nos  vea  tanta  gente.  (Saluda  con  una 

señal  a  Magdalena,  que  le  devuelve  el  saludo,  lo  mismo 
que  los  Bancal.  Al  tratar  de  alejarse  se  encuentra  frente 
a  frente  de  Jassion,  que  la  saluda.  La  señora  Mauson  le 
corresponde,  fría  y  cortesmente,  y  le  rechaza  el  brazo  que 
Jassion  le  ofrece,  alejándose  por  la  izquierda.  Durante  esta 
escena,  Bancal  habla  bajo  con  su  mujer.) 

Bancal  ¿Tú  ves?  No  hay  duda  que  no  habrá  boda, 
cuando  no  le  admitió  siquiera  el  brazo,  (jas- 
sion queda  mirando  a  la    señora   Mauson,    que  se    aleja.) 

Parece  que  no  quedó  muy  satisfecho. 
Jas.  (Yo  sabré  dar  nuevamente  contigo.)  (Vase  por 

último  término.) 

Simp.  ¡Qué  extraño  no  haya  parecido   el   señor 

Bastidé,  ni  tampoco  se  haya  visto  al  señor 
Fualdés! 

Ter.  ¡El  señor  Fualdés!...  ¡Es  un  picaro,  un  bona- 

partista! 

Simp.  ¿A  mí  qué  me  importan  sus  opiniones  po- 

líticas? Lo  único  que  puedo  decir  es  que  es 
muy  buena  persona  y  muy  caritativo. 

Andrés       Lo  mismo  que  su  esposa. 

Ter.  Son  los  dos  unos  ricos  avaros   que  sólo 

piensan  en  el  dinero. 


Bancal 


Ter. 


Andrés 


No  sé  por  qué  dices  eso,  cuando  algunas 
veces  nos  han  favorecido  a  nosotros. 
¿Y  tú  sabes  por  qué?  Por  miedo.  Yo  no  se 
lo  agradezco.  Fualdés  fué  fiscal  en  tiempo 
del  emperador,  y  ahora  que  han  triunfado 
sus  contrarios,  nos  teme;  recuerda  los  que- 
braderos de  cabeza  que  nos  dio  en  nuestro 
establecimiento  de  la  calle  de  Hebdomadiers 
no  dejándonos  nunca  tranquilos,  dicien- 
do que  nuestra  casa  era  una  guarida  de  de- 
sertores y  contrabandistas.  Pero  ya  se  acabó 
aquello.  Subieron  los  nuestros,  y  hasta  ca- 
balleros como  el  señor  Bastidé  vienen  a 
vernos  alguna  vez. 
Vedle. 


ESCENA  IV 

Dichos.  BASTIDÉ,  de  la  casa  de  la  derecha;  luego  la  SEÑORA  MAUSON 

Bast.  (¿Y  cómo  voy  a  devolverle  el  dinero?  Ese 

Fualdés  me  viene  con  exigencias,  y  si  me 
pone  en  un  aprieto  soy  capaz  de...)  ¡Calle! 
¿Vosotros  aquí?  ¿Cómo  vamos,  Teresa? 
¿Qué  decís  de  bueno,  Bancal?  ¿Y  vos  (a 

Magdalena.),  ingrata  beldad?  (Le  toca  la  barba;  ella 
retrocede.) 

Andrés  (¡Pues  no  le  toca  la  barba!  ¡preferiría  un  bo- 
fetón!) 

Bancal       De  vos  se  hablaba  precisamente. 

Ter.  A  quien  queremos  muchísimo.  ¿Venís  de 

ver  al  maldito  bonapartista? 

Bast.  ¿De  modo  que  también  le  odiáis? 

Ter.  Lo  que  no  podéis  imaginaros.  Y  perdonad- 

me si  sois  amigo  suyo. 

Bast.  Sí,  algo.  (No  lo  sabes  tú  bien.) 

Ter.  La  verdad,  siendo  él  azul  y  vos  blanco... 

Bast.  Sigo  la  máxima  de  nuestro  augusto  Luis 

XVIII:  unión  y  olvido. 

Ter.  Pues  yo,  ni  una  cosa  ni  otra. 

Bancal       Afortunadamente  vuelven  los  buenos  tiem- 
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pos,  y  una  prueba  de  ello  es  el  regreso,  que 
se  verificará  hoy  mismo,  del  señor  del  cas- 
tillo. 

Bast.  ¿Qué  decís?  ¿el  hijo  del  conde  de  San  Al- 

deol? 

Bancal       Del  conspirador  que  fué  juzgado. 

Ter.  ¿Y  fusilado,  siendo  fiscal  el  señor  Fualdés 

de  los  tribunales  de  Napoleón? 

Bancal  Yo  ignoraba  que  hubiera  dejado  un  sucesor 
el  señor  conde.  Pero,  según  parece,  con  el 
importe  de  la  indemnización  que  ha  recibi- 
do, recuperó  el  castillo  de  sus  antepasados, 
y  hoy  es  el  día  en  que  tomará  posesión. 

Ter.  Pues  le  recibiremos  gritando,  como  en  otros 

tiempos:  ¡Viva  monseñor! 

Bast.  Sí,  pero  creedme,  no  hagáis  sentir  vuestra 

antipatía  al  señor  Fualdés.  (He  de  ver  a  Jas- 
sion.  Tal  vez  estará  en  el  café  de  la  Rosa 
Teral.)  Perdonad,  pero  un  asunto  urgente 
me  reclama. 

Ter.  Nosotros  también  nos  vamos  para  recibir  a 

Monseñor.  Que  Dios  os  guarde,  señor  Bas- 
tidé. 

Bast.  Lo  mismo  os  digo.  Adiós,  bella  Magdale- 

na. (Vase.) 

Andrés  (Menos  mal  que  no  volvió  a  tocarle  la 
barba.) 

TER.  VamOS,    VamOS    nOSOtrOS.     (Señora    Mauson,  que 

vuelve  a  aparecer  con  el  niño.) 

Maus.         ¿Dónde  vais? 

Ter.  A  recibir  a  monseñor. 

Maus.  Bueno,  pero  dejad  conmigo  a  vuestra  hija. 
Es  hoy  día  de  feria  y  quiero  obsequiarla. 

Maod.         No  sé  cómo  agradeceros... 

Ter.  Quédate  pues,  ya  que  así  lo  deséala  señora. 

(Bajo  a  Magdalena.)  Ya  me  dirás  luego  lo  que  te 
ha  regalado.  Vamos  nosotros.  Adiós,  señora. 

(Vase  Bancal,  su  mujer  y  los  grupos  de  la  plaza.) 

Andrés       (Yo  me  quedo.) 

Maus.         Vos,  Andrés,  id  con  mi  hijo  a  enseñarle  los 

juguetes  de  la  feria 
Andrés       Con  mucho  gusto,  (vase  con  ei  niño.) 
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ESCENA  V 

SEÑORA    MAUSON  y  MAGDALENA 


Maus.  Debo  hablarte. 

Magd.  Decid,  señora:  no  sé  por  qué  noto  cierta  in- 
quietud en  vuestro  semblante. 

Maus.  He  de  evitar  una  desgracia  y  cuento  contigo 

para  ello. 

Magd.  Ya  sabéis  que  mandáis  en  mí.  Dichosa  yo 
si  puedo  hacer  algo  con  que  demostraros 
mi  agradecimiento. 

Maus.  Ya  sabía  yo  que  no  eres  ingrata.  Óyeme; 
desde  hace  algunos  días  se  halla  en  la  ciu- 
dad, oculto,  un  proscripto  a  quien  deseo 
salvar. 

Magd.         ¿Es  acaso  un  bonapartista? 

Maus.  Un  valiente  oficial  a  quien  han  puesto  precio 

a  su  cabeza,  y  si  le  hallaran,  temo  que  sería 
víctima  de  las  iras  del  populacho. 

Magd.         ¿Por  qué  no  salva  la  frontera? 

Maus.  No  es  tan  fácil  como  te  parece.  Está  oculto 
en  una  de  las  casas  cerca  la  puerta  de  la 
ciudad.  Allí  le  veo  tomando  toda  clase  de 
precauciones,  pero,  no  sé  porqué,  me  parece 
que  he  sido  espiada  y  no  me  atrevo  a  volver 
allá. 

Magd.         ¿Y  queréis  valeros  de  mí? 

Maus.  Sí,  porque  tú  no  infundirás  sospecha  al- 
guna. 

Magd.  ¡Cuánto  os  agradezco  la  prueba  de  con- 
fianza! 

Maus.  Gracias  al  cielo  que  no  me  engañó   el  co- 

razón al  confiar  en  ti. 

Magd.         Señora,  quedad  tranquila. 

Maus.  Ven,    Magdalena;   vamos    en  busca  de  mi 

hijo,  pues  hacia  aquí  viene  un  hombre 
cuyo  encuentro  quiero  evitar. 


ESCENA  VI 

Dichos   y    JASSION 

Jas.  Señora,  perdonad  mi  indiscreción,  pero... 

Maus.  Es  que... 

Jas.  No  me  neguéis  este  pequeño  favor. 

Maus.  Si  tanto  os  empeñáis.  Vé  Magdalena,  aguár- 
dame en  la  feria. 

MAQD.  Está  bien.    (Vase  Magdalena.) 

ESCENA  Vil 

SEÑORA  MAUSON  y  SEÑOR  JASSION 

Maus.         ¿Qué  me  queréis? 

Jas.  Una  sola  cosa.  Decidme:  a  qué  obedece  que, 

de  algún  tiempo  a  esta  parte,  parece  tratáis 
de  evitar  mi  presencia?      * 

Maus.  Estáis  en  un  error. 

Jas.  ¿Que  estoy  en  un  error?  Es  inútil  que  pro- 

curéis ocultarlo.  Me  consta  que  han  cam- 
biado vuestros  sentimientos  hacia  mi  per- 
sona. Recordad  que  prometisteis  ser  mía 
para  siempre. 

Maus.  No  puedo  negaros  que  a  veces  imperiosas 
razones  nos  obligan  a  modificar  las  inten- 
ciones. 

Jas.  Alguien  que  sin  duda   OS  ha  influido,  ca- 

lumniándome tal  vez. 

Maus.  No  puedo  negaros  que  antes  de  decidirme 
a  dar  un  paso  estaba  obligada  a  reflexio- 
narlo... 

Jas.  ¿Aconsejándoos,  tal  vez? 

Maus.  Ni  que  así  fuera.  Soy  viuda  y  madre,  y  no 

puedo,  así  como  así,  dar  a  mi  hijo  un  segun- 
do padre. 

Jas.  No  me   negaréis  que  descubro  en  todo  ello 

la  mano  de  Eualdés.  Decidme:  ¿no  es  cierto 
que  este  hombre  me  arrebató  la  dicha  de 
que  seáis  mi  esposa? 
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Maus.  ¿Con  qué  derecho  exigís  de  mí  tales  revela- 
ciones? 

Jas.  Decid,  señora,  que  habéis  jugado  conmigo, 

pero  yo  estoy  más  enterado  de  lo  que  po- 
déis imaginaros. 

Maus.  No  os  comprendo. 

Jas.  Que  es  otro  quien  ocupa  mi   sitio  en  vues- 

tro corazón. 

Maus.         ¿Qué? 

Jas.  Sí,  que  tengo  un  rival. 

Maus.         Os  engañáis. 

Jas.  Vuestras   palabras    no  me  convencerán  de 

de  lo  contrario  de  lo  que  vieron  mis  pro- 
pios ojos. 

Maus.         ¿Estáis  loco? 

Jas.  ¿Loco?  ¿Son  locuras  el   haberos  sorprendi- 

das en  vuestras  cautelosas  visitas  a  una 
apartada  casita  cerca  las  puertas  de  la  ciu- 
dad? 

Maus.  (¡Dios  mío!  Era  él  quien  me  espiaba.) 

Jas.  Veo  que  calláis. 

Maus.  (Es  necesario  que  parta  hoy  mismo.)  Está 
bien;  no  he  de  negarlo,  aunque  mis  inten- 
'  tos  obedezcan  a  causas  muy  distintas  de  lo 
que  os  figuráis.  Creo,  sea  como  quiera,  que 
sois  un  caballero,  y  que  no  traicionaréis  mi 
secreto. 

Jas.  Está  bien,  señora.  No  olvidéis  que  soy  due- 

ño de  él,  y  que,  si  no  alcanzo  vuestro  cariño, 
cuando  menos  lograré  que  me  temáis.  (To- 
mándola del  brazo.)  Cumplid  vuestra  promesa. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  FUALDÉS 


FUALDÉS. 


Jas. 

Maus. 


Eso  debéis  tener  presente:  que  deben  cum-, 
plirse  las  promesas,  cuando  así  lo  exigís  a 
esta  dama. 

(¡Otra  vez!)  ¿Qué  significan  tales  palabras? 
(Sí,  que  parta  hoy  mismo.) 
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Fualdés     De  sobras  lo  sabéis. 

Jas.  (Es  preciso  alejarla.)  Señora,  allí  está  vues- 

tro hijo  aguardándoos  con  Andrés.  Si  per- 
mitís que  OS  acompañe...  (Le  orrece  el  brazo.  La 
señora  Mauson,  como  si  no  reparase  en  ello,  coge  el  de 
Fualdés  y  se  dirigen  hacia  la  feria.  Luego  éste  vuelve. 
Mientras,  y  después  de  vacilar  un  rato,    Jassion    se   dirige 

al  café.)  Me  odia,  pero  no  importa.-  Será  mía. 

(Fualdés  vuelve  a  la  escena  y  va  al  encuentro  de  Jassion.) 


ESCENA  IX 

FUALDÉS   y  JASSION 


Fualdés  Permitidme,  señor  Jassion:  tengo  precisión 
de  hablaros. 

Jas.  Con  nadie  mejor  que  conmigo  podéis  ha- 

cerlo, ya  que  nos  une  una  profunda  amistad. 

Fualdés  Que  data  de  la  infancia,  y  no  creo  que  ja- 
más la  haya  desmentido  por  mi  parte. 

JAS.  Por  eSO.  (Con  ironía.) 

Fualdés  Aunque  sean  distintos  nuestros  gustos  y 
opiniones.  No  me  negaréis  que,  lo  mismo  a 
vos  que  a  vuestro  amigo  Bastidé,  he  abierto 
siempre  mi  casa  y  mi  bolsa  cuando  a  ella 
habéis  recurrido. 

Jas.  Yo  os  hablo  de  mí  solamente,  y  no  de  mi 

cuñado,  ya  que  me  creo  el  más  obligado  a 
vuestros  favores. 

Fualdés      ¿Qué  mayores  favores  son  esos? 

Jas.  El  haber  aconsejado  a  una  mujer  que  me 

rechazara  por  esposo,  después  de  tener  su 
palabra. 

Fualdés  Sabed,  amigo  mío,  que  ante  mi  conciencia 
no  reconozco  amistades,  y  que  fué  siempre 
la  lealtad  mi  divisa  cuando  se  me  pide  un 
consejo.  Mi  conciencia  ante  todo. 

Jas.  ¿Y  vuestra  conciencia  os  hizo  traicionar  a 

un  amigo,  como  decís,  de  la  infancia? 

Fualdés  ¿Cómo  me  hacéis  tal  acusación,  después  de 
vuestra  conducta  conmigo? 


Jas. 

FUALDÉS 


Jas. 

FüALDÉS 
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De  manera  que  el  arreglo  de  las  cuentas 
entre  mi  cufiado,  vos  y  yo... 
Permitid  que  os  diga  que  vuestra  conducta 
al  prescindir  de  los  avisos  que  distintas  ve- 
ces os  mandé,  no  es  la  más  correcta.  Me  ha- 
béis dejado  siempre  sin  contestación. 
Porque  no  podía  hacerlo  conforme  a  mis 
deseos. 

Lo  cual  no  puede  satisfacerme.  Por  lo  tanto, 
os  digo:  ¿cuándo  cumpliréis  el  compromiso 
que  tenéis  contraído  conmigo? 
En  primer  lugar,  debéis  decirme  a  lo  que 
asciende  lo  que  os  adeudo. 
Está  bien.  Fijemos  el  día  de  mañana  para 
nuestra  liquidación. 
Es  mucha  exigencia. 

A  ello  me  obliga  la  necesidad  que  tengo  de 
fondos,  a  fin  de  redimir  los  censos  y  las  hi- 
potecas de  mi  finca  de  Hans,  cuya  venta 
está  fijada  para  el  día  diez  y  siete. 
Y  con  ello  me  inferís  una  injuria,  pues  reti- 
ráis vuestra  palabra  empeñada,  cuando 
ofrecisteis  vendérmela. 
¿Os  hacéis  ahora  el  ofendido  para  desvir- 
tuar la  cuestión?  Es  éste  un  subterfugio  co- 
nocido y  para  nada  os  valdrá.  Os  prevengo 
que  os  concedo  un  plazo  improrrogable  has- 
ta pasado  mañana,  día  diez  y  siete. 


ESCENA  X 

Dichos    y    BAST1DÉ 


Bast.  Dale  gracias  a  Dios,  ya  que  a  mí  me  conce- 

de un  día  menos,  pues  me  ha  fijado  el  pago 
para  mañana. 

Fualdés  A  vos,  lo  mismo  que  a  él,  le  he  expuesto 
las  razones  en  que  fundo  mis  exigencias. 

Bast.  ¿Ese  es  el  modo  cómo  se  trata  a  dos  amigos 

de  la  infancia? 

Fualdés     ¿Acaso  no  os  concedió  mi  amistad  cuantas 
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prórrogas  solicitasteis?  Es  ahora  la  vuestra 
la  que  debe  salvarme  del  compromiso. 

Jas.  Pero  ¿creéis  que  peligra  vuestro  dinero? 

Fualdés      No  es  eso;  pero... 

Bast.  ¿Nos  conceptuáis  insolventes?  ¿Es  que  no 

poseo  yo  mis  fincas,  y  no  tiene  en  su  carte- 
ra, como  a  banquero,  Jassion  las  mejores 
firmas  de  la  ciudad?  , 

Fualdés  No  lo  niego,  pero  es  que  yo  necesito  lo  que 
ambos  me  adeudáis. 

Jas.  Os  habéis  convertido  en  un  desalmado  usu- 

rero. 

Fualdés  ¿Usurero,  cuando  os  presté  graciosamente 
mi  dinero,  a  vos,  para  libraros  de  una  ban- 
carrota, y  a  vos,  para  salvar  vuestro  buen 
nombre?  ¿Cuando  a  uno  iban  a  embargarle 
sus  fincas,  y  el  otro  iba  a  levantarse  la  tapa  de 
los  sesos  por  haber  perdido  en  el  juego  una 
cantidad  que  le  confiaron  en  depósito?  ¿Os 
he  cobrado  prima  ni  cantidad  alguna  por  in- 
tereses? ¿Es  eso  lo  que  hace  un  usurero? 

Jas.  Calmaos... 

Bast.  Permitidme  que... 

Fualdés  Ea,  basta:  desde  hoy  quedan  rotos  nuestros 
lazos  de  amistad. 

Bast.  Si  así  os  place... 

Fualdés  Ya  no  soy  más  que  vuestro  acreedor,  y  haré 
uso  de  los  derechos  que  me  concede  la  ley. 

Jas.  Como  os  parezca. 

Fualdés  Voy  a  cerrar  el  trato  con  el  comprador  de 
la  finca,  y  ya  os  lo  dije,  tenéis  de  plazo  hasta 
pasado  mañana,  que  yo  debo  firmar  la  es- 
critura. Ni  una  palabra  más;  hasta  la  vista. 

(Vase.) 


ESCENA  XI 

&ASTIDÉ  y  JASSION 


JAS.  (Sentándose  en  una  silla   a   la   entrada   del   café.)    ¡Qu6 

me  vea  obligado  a  oir  tales  insultos! 


Bast.  No  hay  que  extremar  las  cosas. 

Jas.  ¡Echarme  encara  un  favor!  ¿cómo  me  venga- 

ría yo  de  él? 

Bast.  Si  tuvieras  valor... 

Jas.  ¿Qué?  ¿Acaso  se  te  ocurre  algún  medio? 

Bast.  Quién    sabe...   Oye,    oye.    ¿Has   calculado 

nuestra  situación,  si  devolvemos  el  dinero  a 
este  hombre? 

Jas.  La  peor:  casi  quedaremos  arruinados, 

Bast.  Pues  bueno,  a  ti  sólo  te  preocupa  la  idea  de 

vengarte;  a  mi  otra. 

Jas.  ¿Cuál? 

Bast.  La  de  no  pagarle. 

Jas.  ¿Cómo? 

BAST.  En  ello  estoy  pensando.    (Oyendo  vivas,  campanas 

y  salvas.) 

Jas.  ¿Qué  es  esto? 

Bast.  Es  que  celebran  la  entrada  del  conde  de 

San  Aldeol,  vamos  a  celebrarla  también 
nosotros. 

Jas.  Sí,  vamos;  con  seguridad  que  no  tiene  gran- 

des simpatías  a  los  bonapartistas  como  el 
señor  Fualdés. 


ESCENA  XII 

Dichos,  CONDE   DE   SAN   ALDEOL,   señores,  pueblo,   BANCAL, 
TERESA,  y  luego  MAGDALENA  y  ANDRÉS 

Voz  ¡Viva  monseñor!  ¡Viva! 

Conde        Gracias,  amigos  míos;  muchas  gracias,  pero 
compadeceos  algo  de  mis  pobres  oídos. 

(Todos  le  dan  ramos  de  flores.) 

Todos         ¡Viva  monseñor! 

Andrés       (a  Magdalena.)  ¡Mirad  qué  joven  y  qué  guapo 

es  el  señor  conde! 
Magd.         ¡Dios  mío!  ¡es  él!  ¡Mauricio! 
Bancal       Sí,  no  te  engañas,  es  aquel  huérfano  que 

conociste...   Me  ha  reconocido  en  seguida. 

No  tiene  pizca  de  orgullo. 
Magd.        (Ni  me  atrevo  a  mirarle.) 


— -  Ib  — 


Ter.  Vamos,  mujer,  eres  una  imbécil,  ¿por  qué  te 

escondes? 

Magd.  (¡El  un  gran  señor!...  Va  no  me  resta  espe- 
ranza alguna.) 

Andrés       (¿Qué  le  pasará  a  esta  muchacha?) 

Conde  n  Gracias,  gracias,  yo  os  agradezco  en  el  alma 
vuestro  afectuoso  recibimiento.  Id,  vosotros 
(ai  pueblo.),  y  vaciad  mis  bodegas,  y  a  vosotros, 
señores,  os  invito  a  perseguir  los  conejos  y 
perdices  de  mis  vedados. 

Bast.  ¿Es  que  el  señor  conde  conoce  nuestro  país 

aunque  no  haya  vivido  en  él? 

Conde  Os  engañáis,  en  él  pasé  mi  infancia  y  mi 
primera  juventud. 

Jas.  ¿Cómo  es  eso? 

Conde  Mi  padre,  al  partir  para  la  emigración,  dejó- 
me al  cuidado  de  un  buen  sacerdote  que 
residía  en  un  pueblo  no  lejos  de  esta  ciu- 
dad. Obligado  por  las  circunstancias,  ocultó 
mi  verdadero  nombre,  y  con  el  de  Mauricio 
llegué,  obscuro  e  ignorado,  a  la  edad  de 
veinte  años. 

Magd.         (Ni  de  mí  se  acuerda  ya.) 

Conde  Vino  la  restauración,  dirigíme  a  París,  para 
hacer  valer  mis  derechos,  y  con  la  indemni- 
zación obtenida  pude  rescatar  el  castillo  de 
mis  mayores,  que  un  usurero  había  adqui- 
rido a  muy  bajo  precio.  Y  aquí  me  tenéis  en 
la  antigua  mansión  de  mis  antepasados,  don- 
de, si  bien  no  pienso  resucitar  sus  privile- 
gios, procuraré,  cuando  menos,  hacer  que 
renazcan  sus  bondades,  que  es,  de  todos  los 
derechos  devueltos,  el  que  más  aprecio. 
Bailaréis  alegremente  durante  las  festivida- 
des en  los  prados  de  mi  castillo,  seré  el  pa- 
drino de  vuestros  hijos,  y  dotaré  cada  año  a 
la  muchacha  más  juiciosa  de  cuantas  con- 
traigan matrimonio.  ¿Qué  veo?  ¡Sí  (Por  Magda- 
lena.), son  sus  facciones!  Yo  reconozco  a  esta 
linda  joven. 

Bancal       Señor,  es  mi  hija;  es  Magdalena. 

Conde        ¡Ah,  Magdalena!  Sí,  es  ella. 


—  ig  — 

Magd.        (For  fin  me  reconoció.) 

Conde  Pero  ¿por  qué  bajas  los  ojos?  ¿No  te  acuer- 
das ya  de  Mauricio? 

Magd.        ¡Mauricio!...  Ah;  sí,  monseñor... 

Conde  Sí,  Magdalena;  soy  yo,  y  no  seré  ingrato 
para  la  que  endulzó  los  aciagos  días  de  mi 
juventud.  Yo  prometo  dotarte  el  día  de  tu 
boda. 

Andrés       (¡Qué  bien  si  fuera  yo  el  elegido!) 

Magd.  Os  agradezco  tal  bondad,  pero  hice  resolu- 
ción de  no  casarme  jamás. 

Ter.  (¡Habrá  bestia!) 

Conde  Muchas  dicen  lo  mismo  y  pocas  lo  cum- 
plen. Pero  confieso  que  con  vuestros  agasa- 
jos olvidé  el  objeto  que  me  trajo  a  este  sitio. 
Oidme  todos,  pues  quiero  que  no  lo  igno- 
réis. Mi  buen  padre,  el  señor  conde  de  San 
Aldeol,  víctima,  en  tiempo  de  Bonaparte,  de 
su  celo  y  consecuencia  política,  fué  preso, 
encarcelado  y  pasado  por  las  armas  en  el 
mismo  recinto  de  esta  ciudad.  En  la  corte  me 
enteré  de  que,  de  aquellos  infames  que  for- 
maban el  tribunal  que  le  sentenció,  sólo 
queda  uno:  el  que  ejercía  de  fiscal  precisa- 
mente, y  que  aun  reside  en  esta  ciudad.  ¿Sa- 
béis su  nombre? 

Ter.  ¡Fualdés! 

Conde  Sí,  así  se  llama,  y  yo  he  jurado,  por  las  ce- 
nizas de  mi  padre,  hacerle  pagar  esta  deuda 
contraída. 

Bast.  (a  jassion.)  ¿No  querías  vengarte  de  él?  Pues 

ya  se  encargará  monseñor. 

Conde  Creo  que  cuantos  me  escucháis  haríais  lo 
mismo  en  mi  lugar,  ¿no  es  cierto?  Pues  bien, 
lo  provocaré,  y  si  se  negara  a  batirse  conmi- 
go, lo  mataría  también.  La  sangre  derramada 
de  mi  padre  bien  vale  la  suya. 
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ESCENA  XIII 

Dichos  y  FUALDÉS 

Fualdés  Caballero,  pronunciasteis  mi  nombre,  y  aquí 
me  tenéis. 

Ter.  ¡Fualdés! 

Conde        ¿Soi»vos?... 

Fualdés  Sí,  el  que  buscáis,  aquel  cuya  sangre  queréis 
derramar. 

Conde  ¡Ah!  ¿Ignoráis  que  es  el  hijo  del  conde  quien 
está  ante  el  verdugo  de  su  padre? 

Fualdés  Comprendo  que  la  mente  perturbada  del 
hijo  insulte  y  amenace  a  un  anciano  inde- 
fenso. 

Conde  Es  Dios  mismo  quien  arma  mi  mano  ven- 
gadora. 

Fualdés  Señor  conde,  sólo  puedo  contestar  que  ni 
como  hombre  ni  como  magistrado  hay  en 
mi  conciencia  lo  más  mínimo  que  me  acu- 
se. Ved  mi  casa,  cuando  hayáis  recobrado  la 
calma,  en  ella  os  aguardo. 

Conde        (impresionado.)  Será  esta  misma  noche. 

Fualdés  Como  os  plazca;  en  ella  me  hallaréis  a 
vuestra  disposición. 

Conde        No  faltaré. 

Fualdés      Hasta  la  noche  pues.  (Vase.) 

Unos  ¡Viva  monseñor! 

OTROS  ¡Viva!  (Oran  animación.) 


TELÓN 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


XUUMAtA^A^A^i^ 


ACOTO    SEGUNDO 


CLJAIDR-O  SRGUKDO 


Despacho  en  casa  de  Fualdés.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Mesa   escritorio 
a  la  izquierda  y  detrás  de  ella  una  papelera.  Muebles    propios. 

ESCENA  PRIMERA 

FUALDÉS   y   REMY.   El  primero  sentado  junto  a  la  mesa.  Aparece  Remy 
por  la  izquierda 


Fualdés     ¿Vas  a  salir? 

Remy  Sí  señor,  he  de  cumplir  varios  encargos  que 

acaba  de  darme  la  señora.  Ya  os  lo  podéis 
figurar:  limosnas  y  socorros  para  los  nece- 
sitadosy  menesterosos. No  en  balde  le  llaman 
todos  la  Providencia  de  los  pobres.  Yo  soy 
su  arcángel  Gabriel.  Lástima  que  no  me 
hayan  nacido  alas  y  en  cambio  me  pesen 
treinta  y  pico  de  años  en  cada  pierna. 

Fualdés     No  es  tan  malo  tu  empleo. 

Remy  Claro  que  no.  Lo  único  que  me  apesadum- 

bra es  que  la  señora,  en  vez  de  agradecidos, 
no  hace  otra   cosa  que  fabricar  ingratos. 

Fualdés  ¿Pero  tú  crees  que  es  otra  la  recompensa 
que  puede  esperar? 

Remy  Tenemos  un  ejemplo   en  esa  familia  de  los 

Bancal,  y  eso  que  se  lo  aviso  siempre. 
Creedme:  tienen  una  lengua  de  escorpión. 


Y  además,  su  modo  de  vivir  no  me  inspira 
confianza  alguna;  su  fuéramos  a  indagar, 
quien  sabe... 

Fualdés  La  caridad  debe  hacerse  con  los  ojos  ven- 
dados. Además,  ellos  serán  lo  que  se  quie- 
ra, pero  su  hija  Magdalena... 

Remy  Ah,  sí,  pobre  muchacha,  nada  hay.  que  de- 

cir de  ella.  Lástima  que  esté  en  aquel  avis- 
pero. 

Fualdés  Mira,  aquí  tienes  estos  documentos,  y  los 
dejarás,  de  paso,  a  casa  de  mi  procurador. 
Dile  que  son  los  créditos  de  Bastidé  yjas- 
sion. 

Remy  ¡Ah  señor!  si  me  permitierais   decir  lo  que 

pienso  de  ese  par  de"  buenas  piezas...  La 
verdad,  nunca  comprendí  como  pudisteis 
conservar  vuestra  amistad  con  ellos,  siendo, 
como  sois,  el  reverso  de  su  medalla. 

Fualdés  Se  funda  solamente  en  los  años  que  los  co- 
nozco, pero  me  parece  que  desde  hoy  que- 
dará rota  con  ellos  toda  relación,  pues  ten- 
dré que  llevarlos  a  los  tribunales  contra  mi 
voluntad. 

Remy  ¿A  los  tribunales?...  Ah,  entonces,  voy  a  es- 

cape a  cumplir  el  encargo  con  preferencia 
a  todos  los  demás;  a  pesar  de  los  treinta  y 
pico  de  cada   pierna,  iré  en   un  salto.  (Toma 

los  documentos  y  vase.) 


ESCENA  II 

FUALDÉS;  luego  la  SEÑORA  MAUSON 


Fualdés  No  es  él  solo  a  quien  extraña  mi  amistad 
con  Jassion  y  Bastidé;  sin  embargo,  no  así 
se  destruyen. sin  justificado  motivo  tan  anti- 
guas relaciones.  Tendré  desde  hoy  con  ellos 
dos  enemigos,  sin  contar  el  odio  del  joven 
conde  de  Aldeol;  si  bien  que  éste  es  poco 
de  temer,  después  de  las  explicaciones  que 
puedo   darle.   Alguien  viene...  sin   duda  es 


.US. 


•UALDES 


Maus. 

FUALDÉS 

Maus. 
Fualdés 


Maus. 


Fualdés 
Maus. 


Fualdés 

Maus. 

Fualdés 

Maus. 
Fualdés 


íl...  ¡Ah!  la  señora  Mauson.  (Xparepiendt 

ñora  Mauson.) 

Os  extrañará  mi  visita,  y  la  creeréis  tal  vez 
hija  de  una  indiscreción  por  lo  sucedido 
esta  mañana.  Pero  no  es  la  curiosidad  lo 
que  ce  obliga  a  ello. 

Señora,  os  conozco  demasiado  para  sos- 
pechar tal  cosa.  Decidme,  pues,  a  qué  debo 
el  honor...  ya  sabéis  que  soy  enteramente 
vuestro,  aunque  el  seguir  vos  mis  consejos 
me  atraiga  la  enemistad  de  alguien  que  se 
cree  con  ello  perjudicado. 
¿Os  referís  a  Jassion? 
Al  mismo. 

Yo  no  le  autoricé  para  dirigiros  reproche 
alguno. 

Me  es  indiferente,  y  nada  me   hará  desistir, 
antes  al  contrario,  seguiré   como  hasta  hoy 
velando    por  vuestra  tranquilidad.  Decid, 
pues,  a  qué  debo  vuestra  visita. 
Al  morir  mi  buena  madre  os  hice  deposi- 
tario de  una  cantidad,   porque  la   creí  más 
segura  en  vuestras  manos  que  en  las  mías. 
Sí,  hace  de  ello  tres  años. 
Aunque  tenía  el  propósito  de  que  os  cuida- 
rais de  colocarme  vos  mismo  este  dinero, 
una  circunstancia   imprevista  en  mi  familia 
me  obliga  a  suplicaros  su  devolución  para 
hoy  mismo. 

Algo  grave  debe  ocurrir  para  que  con  tanta 
urgencia  necesitéis  de  ella. 
Es  de  tal  naturaleza,  que  perdonadme  si, 
contra  mi  costumbre,  no  os  lo  revelo. 
No  pretendo  tanto,  pero  debo  confesaros 
que  no  esperaba  tener  que  hacer  un  pago 
de  tal  importancia  en  estos  momentos  y  con 
tal  premura. 

Es  un  favor  especial,  por  el  que  os  estaré 
eternamente  agradecida. 
Si'pudierais  darme  un  pequeño  respiro,  aun- 
que no  fuera  más  que  hasta  mañana,  que 
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Maus. 


FüALDÉS 


Criado 
Maus. 

FUALDÉS 


Maus. 


percibiré  treinta  mil  y  pico  de  francos,  que 
es  el  precio  de  mi  finca  de  Hans. 
Mañana  sería  tarde  tal  vez.  Si  pudiera  ha- 
céroslo comprender...  Yo  necesito  el  dinero 
para  esta  noche  misma.  ¡Si  supierais  de  lo 
que  se  trata!...  pero  no  puedo,  no  puedo  re- 
velároslo. 

Señora,  no  exijo  tanto  tampoco.  Voy  a  resti- 
tuiros la  cantidad,  sea  como  sea. 

(Aparece  un  criad  ).) 

El  señor  conde  de  San  Aldeol... 
¡Cielos! 

Perdonad;  servios  pasar  al  contiguo  salón, 
y  mi  esposa  os  hará  entrega  del  dinero.  Ten- 
go ahora  precisión  absoluta  de  hablar  con 

el  Señor  COnde.  (Escribe  en  un  papel,  que  entrega  a 
Ja  señora  Mauson.) 

Os  quedo  altamente  reconocida,  así  tendré 
el  gusto  de  saludar  a  vuestra  esposa.  (Fuaidés 

la  acompaña  a  la  izquierda  y  la  señora  Mauson  desapa- 
rece.) 


ESCENA  III 

FUALDÉS,  luego  el  CONDE 


Fualdés  (ai  criado.)  Di  al  señor  conde  que  puede  pa- 
sar. (Vase  el  criado  y  aparece  el  conde.) 

Conde  Atendiendo  a  vuestra  cita  de  esta  mañana, 
ya  me  tenéis  en  vuestra  casa. 

Fualdés      Tomad  asiento. 

Conde  Es  en  vano;  yo  escogí  ya  mis  amigos;  esco- 
ged los  vuestros. 

Fualdés      Dije  que  os  sentarais. 

Conde  Y  repito  que  es  en  vano.  Despachad,  pues 
no  sé  si  dentro  de  breves  instantes  podré 
contenerme. 

Fualdés      ¿Tal  es  vuestro  furor? 

Conde  Como  jamás  podríais  concebirlo.  Vengo  a 
mataros. 

Fualdés      No  haréis  tal. 


! 


Conde        Será  porque  me  arrancaréis  antes  la  vida. 

Fualdés  Ni  una  cosa  ni  otra.  Decidme  primero  qué 
razones  os  impulsan. 

Conde  ¿Y  vos  lo  preguntáis,  el  causante  de  la 
.  muerte  de  mi  padre? 

Fualdés  Oidme:  vuestro  padre,  no  tan  sólo  dejó 
transcurrir  los  plazos  concedidos  a  los  emi- 
grados, sino  que  conspiró  contra  el  empe- 
rador con  las  armas  en  la  mano. 

Conde  ¿Y  creéis  que  he  venido  a  vuestra  casa  para 
oir  la  acusación  de  su  fiscal? 

Fualdés  Dejad  que  llegue  al  fin.  Vuestro  padre  fué 
condenado  porque  existían  motivos  para 
ello. 

Conde        Que  vos  y  los  vuestros  calificaron  de  tales. 

Fualdés  La  ley.  Ateniéndome  a  ella,  no  podía  pedir 
su  absolución. 

Conde  ¿Y  le  hicisteis  fusilar  secretamente  en  los 
fosos  de  la  cárcel? 

Fualdés      Tal  es  la  creencia. 

Conde        ¿Suponéis? 

Fualdés  No  supongo,  ¡afirmo  que  vuestro  padre  no 
debió  su  muerte  a  las  balas  francesas,  como 
podré  probaros!  Vuestro*  padre  falleció  en 
España  combatiendo  a  las  órdenes  de  Fer- 
nando VII.  Yo  fui  quien  protegió  su  fuga, 
después  que  se  creyó  cumplido  el  fallo  del 
tribunal  que  le  condenó. 

Conde        Pero,  ¿es  cierto  cuanto  decís? 

Fualdés  Dejad  que  concluya.  Yo  mismo  fui  quien 
obtuvo  su  indulto;  yo,  quien  le  acompañó 
hasta  la  frontera,  y  allá,  sin  otros  testigos 
que  Dios,  recibí  su  abrazo  de  despedida. 
Los  dos  enemigos  políticos  habían  cumpli- 
do con  su  deber;  los  dos  hombres  se  re- 
conciliaron. 

Conde        ¿Y  cómo  me  probaréis  vuestras  palabras? 

FUALDÉS        (Sacando  una  cartera  de  la  papelera.)    Con    esta  Carta 

firmada  de  su  puño  y  letra.  Leed. 
Conde         ¡Oh  Dios  mío!  (Leyendo.)  «¡Hijo  mío!  Tal  vez 
no  vuelva  a   pisar  jamás   el   suelo  de  mi 
patria,  pero  quiero  con  la  presente,  por  si 

Fualdés.— 3 
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algún  día  llegara  a  tus  manos,  dejar  un  tes- 
timonio de  gratitud  hacia  el  hombre  que  ha 
evitado  a  nuestra  familia  la  afrenta  de  una 
ejecución.  Este  hombre,  a  quien  todo  se  lo 

debo,  es...»  (No  acabando  de  leer.)  ¡Oh!    ¡SÍ!  ¡SoÍS 

vos!  ¡Sois  vos!  ¡Perdonadme,  perdonadme 
mis  ofensas! 

Fualdés      Ahora,  arrancadme  la  vida  si  os  place. 

Conde         Dejadme  postrar  a  vuestras  plantas. 

Fualdés      ¡No,  en  mis  brazos!  (se  abrazan.) 

Conde  Vos  no  sabéis  hasta  el  punto  que  me  tenía 
ciego  mi  afán  de  vengarme.  Debo  confesá- 
roslo todo:  habría  llegado  al  asesinato  si 
hubierais  persistido  en  vuestra  negativa  de 
combatir  conmigo.  Sí,  vedlo:  había  armado 
mi  mano  con  el  puñal  homicida,  (saca  uno  y 

lo  arroja  con  horror  encima  la  mesa.)    ¡CÓIT10  proba- 

ros  mi  gratitud! 

Fualdés  Reportaos,  y  oid  hasta  el  final.  Tengo  aún 
algo  que  añadir  y  que  se  refiere  a  vuestra 
familia.  Vuestro  padre,  al  volver  a  entrar  en 
Francia,  junto  con  otros  emigrados,  tuvo 
que  encargarse  de  una  niña  de  dos  años, 
hija  de  una  hermana  suya  que  falleció. 
Como  no  podía  exponer  a  la  tierna  niña  a- 
los  azares  de  la  lucha  que  iba  a  comenzar, 
la  dejó  al  cuidado  de  un  honrado  labrador, 
entregándole  una  cantidad,  resto  de  k  for- 
tuna de  su  hermana,  a  fin  de  que  con  ella 
atendieran  a  los  gastos  y  a  la  educación  de 
la  niña. 

Conde  Nadie  me  habló  jamás  de  ella.  ¿Sabéis  dón- 
de hallarla? 

Fualdés  No  estoy  más  enterado  que  vos  mismo;  sea 
por  precaución,  sea  porque,  preocupado  al 
despedirse  de  mí,  vuestro  padre  no  me  di- 
jera el  nombre  del  labrador  a  cuyo  cuidado 
.  confió  su  sobrina,  nada  he  podido  averi- 
guar acerca  de  su  paradero,  y  han  resultado 
inútiles  mis  pesquisas. 

Conde  ¡Sabe  Dios  si  la  misma  suerte  que  me  ha 
restituido  mis  títulos  y  bienes  le  ha  sonreí- 


do  también  a  ella,  y  tal  vez  algún  día  aparez- 
ca ante  mí,  deslumbrante  de  gracia  y  her- 
mosura! 

Fualdés      ¡Quiéralo  el  cielo! 

Conde  Sí;  él,  que  sabe  trocar  en  un  instante  el  más 
encarnizado  odio  con  la  amistad  más  pro- 
funda. Porque  sabedlo:  desde  hoy  tendréis 
en  mí  el  más  incondicional  de  vuestros 
amigos.  Fualdés,  en  nombre  de  mi  padre, 
recibid  este  juramento:  aun  cuando  sea  el 
más  infame  de  los  hombres,  mi  mayor  ene- 
migo, le  bastará  que  invoque  vuestro  nom- 
bre para  que  me  convierta  en  su  decidido 
protector,  así  como  al  hombre  que  os  ofen- 
diera, aun  siendo  mi  mayor  amigo,  le  haría 
el  objeto  de  mis  iras  si  así  me  lo  exigierais. 
Y  ahora,  dadme  un  fuerte  abrazo,  como  el 
que  disteis  a  mi  padre  al  despedirle  en  la 
frontera. 

Fualdés      ¡Oh,  sí!  ¡de  todo  corazón!  (Se  abrazan.) 

Conde        Y  Dios  os  guarde. 

FUALDÉS  El  vaya  COn  VOS.  (Se  estrechan  la  mano.  Vase  el 
Conde.) 


ESCENA  IV 

FUALDÉS,    luego    BASTIDÉ   y   JASSION 


Fualdés 


Criado 
Fualdés 

Bast. 
Fualdés 

Bast. 


¡Ah!  ¡si  así  fueran  todos  los  nobles,  qué  otra 
no  sería  nuestra  suerte!  Tal  vez  al  correr  la 
noticia  de  nuestra  reconciliación,  se  calma- 
rán los  odios  de  partido  y  brillará  la  frater- 
nidad. (Aparece  un  criado.) 

El  señor  Bastidé  y  el  señor  Jassion. 
(¡Ellos!   ¿si   pretenderán  intimidarme?)  Que 

pasen.  (Vase  el  criado  y  aparecen  Bastidé  y  Jassion.) 

¿No  esperabais  nuestra  visita? 
¿Y  no  habéis  temido  vosotros  que  me  nega- 
ra a  recibiros? 

Esquehemoscalculadoque,  pasado  el  primer 
momento,  os  habríais  calmado,  olvidando 
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Jass. 
Bast. 


Vi  jaldes 
Jass. 


Bast. 

FUALDÉS 

Jass. 
Bast. 

FüALDÉS 


Jass. 

FüALDÉS 


Jass.- 

FUALDÉS 


Jass. 
Bast. 


vuestras  duras  palabras  en  aras  de  nuestra 
antigua  amistad.  Además,  lo  mismo  mi  cu- 
ñado que  yo,  hemos  reconocido  que  obser- 
vamos con  vos  una  actitud  provocativa. 

Y  venimos  para  daros  cumplida  satisfacción. 
Reconciliémonos,  como  os  habéisreconcilia- 
do  con  el  joven  conde  de  San  Aldeol,  a 
quien  acabamos  de  ver  en  las  puertas  de 
vuestra  casa  y  cuyos  labios  no  tienen  para 
vos  más  que  palabras  de  gratitud. 

¿Y  qué  puede  importaros  todo  ello? 

La  satisfacción  natural  de  un  amigo,  que, 

como  yo,  espera  que  olvidaréis  lo  sucedido 

y  que  no  rechazaréis  estrechar  mi  mano. 

Lo  mismo  os  digo,  y  aquí  está  la  mía. 

Gracias,   (se  las  estrecha.)   No    deseaba   otra 

cosa  si  he  deciros  la  verdad. 

No  nos  acordemos  ya  más  de  ello. 

Y  aquí  dio  fin  la  rencilla. 

Creedme,  amigos  míos,  que  me  apesadum- 
bra teneros  que  molestar  con  el  dichoso 
asunto,  pero  a  los  compromisos  adquiridos 
acaba  de  agregarse  otro  con  el  que  no  conta- 
ba. Esta  misma  noche,  la  señora  Mauson,  a 
quien  conocéis,  me  ha  reclamado  la  devo- 
ción de  una  respetable  cantidad,  y  no  puedo 
desatenderla  en  manera  alguna. 
No  sé  para  qué  querrá  un  dinero  con  tal 
premura. 

No  me  ha  confiado  la  causa,  pero  ha  dicho 
que  va  en  ello  comprometida  la  salvación 
de  una  persona  querida. 
(Comprendo.) 

A  no  haberse  acumulado  tantos  compromi- 
sos, creedme,  os  concediera  un  nuevo  res- 
piro. 

No  se  hable  más  del  asunto.  Queríamos  to- 
mar parte  en  una  lucrativa  empresa... 
Pero  renunciamos,  ya  que  el  dinero  os  pre- 
cisa. 
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ESCENA  V 

Dichos   y    REMY   por   el    foro 


Remy 

FüALDÉS 

Remy 


Bast. 

FUALDÉS 

Jass. 
Remy 


Señor...  (¿Qué  querrán  estos  dos  pájaros?) 
¿Qué  ocurre? 

Acaba  de  llegar  un  lacayo,  siendo  portador 
de  una  carta  que  desea  entregar  personal- 
mente. 

Nos  marchamos... 
No,   aguardad;   tengo   que    hablaros    aún. 

Vuelvo  en  Seguida.  (Vase  por  el  foro.) 

¿Y  nada  nos  dices,  amigo  Remy? 

Buenas  noches.  (Después  de  vacilar  vase.) 


ESCENA  VI 

BAST1DÉ    y   JASSION 

Bast.  Me  parece  que  el  criado  tiene  un  olfato  más 

fino  que  su  amo. 

Jass.  Sí,  y  no  puede  vernos  mucho,  de  modo  que 

no  habría  creído  con  tanta  facilidad  nues- 
tras protestas  de  arrepentimiento. 

Bast.  Esa  es  la  primera  parte  del  plan  que  conce- 

bí. Ganar  su  confianza  nuevamente. 

Jass.  ¿Y  qué  plan  es  el  tuyo,  vamos  a  ver? 

Bast.  Ya  lo  sabrás.  Silencio  ahora.  Alguien  viene. 

Jass.  ¡La  señora  Mauson! 


ESCENA  Vil 

Dichos   y   SEÑORA    MAUSON 


Jass.  ¡Señora!   ¡Qué  agradable  sorpresa!  (La  he 

conmovido. 
Maus.  No  pensaba  hallaros  aquí. 

Jass.  Efectivamente,  no  era  de  esperar. 

Maus.  Creí  hallar  al  señor  Fualdés. 
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Jass.  Poco  tardará  en  venir.  (Mauson  se  sienta  algo 

apartada  de  la  mesa.  Bastidé  está  cerca  de  la  mesa.  Se  fija 
en  el  puñal  que  dejó  en  ella  el  conde  y  se  lo  esconde  sin 

que  nadie  se  aperciba.)  Decidme:  es  que  tenéis 
mucha  prisa  en  entregar  esta  cartera. 

Maus.         ¿Qué  cartera? 

Jass.  La  que   en   vano  procuráis  ocultar  a  mis 

miradas. 

Maus.  Caballero,  debo  advertiros  que  no  vengo 

obligada  a  daros  explicación  alguna. 

Jas.  Ni  las  necesito  para  saber  lo  que  ocurre. 

Vedlo:  acabáis  de  recibir  un  depósito,  con 
el  objeto  de  proteger  la  fuga  de  una  persona 
que  os  interesa. 

Maus.         ¿Sabéis?    ■ 

Jas.  Tanto  como  vos,  y  perdonad  si  os  ultrajé 

de  pensamiento  creyendo  que  era  un  aman- 
te; luego  supe  que  se  trataba  de  vuestro  her- 
mano. 

Maus.  ¡Mi  hermano  en  la  ciudad!  Os  han  enga- 

ñado. 

Jas.  Es  inútil  que  lo  neguéis,  me  consta. 

Maus.  Bueno,  sí,  pero  vos  no  llevaréis  vuestra 
crueldad  al  punto  de  delatarle,  aunque  no 
sea  más  que  en  nombre  del  cariño  de  que 
tantas  protestas  me  habéis  hecho. 

Jas.  Vos  podéis  lograr  cuanto  pedís  con  sólo 

corresponderme. 

Maus.         ¿Y  si  me  negara  a  ello? 

Jas.  Le  delataría. 

Maus.  ¡Infame! 

Jas.  Nada   me   importan   vuestros   insultos;  ya 

sabéis  cual  debe  ser  el  precio  de  mi  silencio. 

Maus.  ¡Oh,  jamás!  (Dios  no  me  abandonará.) 

Jas.  Pensad,  señora,  que  es  la  vida  de  un  herma- 

no lo  que  salváis. 

Maus.  Mi   hermano   prefiere   la   muerte  a  verme 

unida  a  un  hombre  como  vos.  (vase  foro.) 


ESCENA  VIII 

BASTIDÉ   y   JASSION 


Bast. 
Jas. 

Bast. 

Jas. 
Bast. 


Jas. 

Bast. 

Jas. 

Bast. 


Jas. 
Bast. 


Hay  que  confesar  que  tienes  un  arte  espe- 
cial para  conquistar  a  las  mujeres. 
Veremos  si  es  mejor  el  tuyo  para  librarnos 
de  Fualdés. 

¡Ya  lo  Creo!  Míralo.  (Le  enseña  el  puñal.) 
¿Qué?  ¡Matarle!  (Horrorizado.) 

¿Acaso  podemos  reparar  en  escrúpulos?  Vaya, 
ese  eres  tú:  mucha  palabrería  y  pocas  obras, 
cuando  lo  que  hace  falta  es  lo  contrario. 
Confieso  que  ese  medio... 
¿Qué? 

Ya  se  me  había  ocurrido,   pero  no  veo  el 
modo  de  realizarlo. 

Todo  lo  tengo  previsto.  Óyeme.  Mañana 
firma  la  escritura  de  la  venta  de  su  finca,  y 
cobrará  treinta  y  seis  mil  francos  en  letras, 
a  cuenta  de  los  ciento  cincuenta  mil,  precio 
de  la  finca.  Le  citas  para  mañana  a  las  ocho 
de  la  noche  en  tu  casa,  al  objeto  de  negociar 
las  letras;  como  le  conviene,  acudirá.  La 
calle  de  Hebdomadiers  es  el  camino  más 
directo  para  ir  desde  aquí  a  tu  casa...  y  de  lo 
demás  ya  habrá  quien  de  ello  se  encargue. 
Silencio:  él  está  aquí.  ¡Si  no  amaneciera  el 
diez  y  siete! 
¡Ni  el  diez -y  ocho!...  Mucha  serenidad. 


ESCENA  IX 


Dicaos  y  FUALDES  con  una  carta  en  la  mano 


Fualdés  Amigos  míos,  acabo  de  recibir  en  este  ins- 
tante esta  invitación  para  asistir  a  una  fiesta 
que  el  señor  conde  de  San  Aldeol  celebrará 
mañana  por  la  noche  en  su  palacio. 


Jas.  Sin  duda  para  celebrar  vuestra  reconcilia- 

ción. 

Fualdés  Seguramente  que  al  llegar  a  vuestras  casas 
hallaréis  también  una  igual  a  la  mía. 

Bast.  Y  que  no  podemos  rechazar. 

Fualdés      Ni  yo,  aunque  es  contra  mi  costumbre. 

Bast.  Podemos,  si  os  parece,  ir  juntos  los  tres, 

después  de  haber  arreglado  nuestras  liqui- 
daciones, a  cuyo  fin  os  aguardamos  en  casa 
de  mi  cuñado  Jassion,  de  ocho  a  nueve. 

Fualdés      ¿Mañana? 

Jas.  Sí,  no  tenemos  necesidad  de  esperar  a  pa- 

sado. 

Fualdés  I^oco  sabéis  cuanto  os  agradezco  la  antici- 
pación. 

Bast.  Hasta  mañana  pues. 

Jas.  (No  me  atrevo  a  darle  la  mano.) 

Fualdés      Amigos  como  siempre. 

Bast.  Vos  lo  habéis  dicho.  Buenas  noches,  Fualdés. 

Fualdés      Dios  os  guarde  a  los  dos.  (Vanse  por  el  foro.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


KtA^MAU^iiAUUUU^ 


ACTO  tercero 


CUADRO  TBRCERO 


Habitación  que  al  propio  tiempo  sirve  de  cocina  en  casa  de  Bancal.  A  la 
derecha,  un  hogar  con  chimenea,  en  el  que  se  ven  algunos  tizones 
ya  consumidos.  A  la  izquierda,  la  puerta  vidriera  con  cristales  *de 
un  aposento,  lo  mismo  que  la  ventana,  que  se  abre  de  arriba  abajo. 
Unas  cortinillas  impiden  ver  desde  una  habitación  lo  que  pasa  en 
la  otra.  En  el  fondo,  puerta  que  da  a  la  calle,  y  cerca  de  ella,  una 
ventana  con  un  solo  postigo.  Una  mesa  desvencijada;  algunas  sillas 
viejas  y  toscas,  y  esparcido  por  la  escena  un  caldero,  una  cubeta 
para  lavar,  cazuelas,  una  sartén,  etc.,  etc.  Entre  la  chimenea  y  la 
ventana  de  la  calle,  una  manta  de  lana  vieja  y  obscura  tendida  en 
una  cuerda.  Todo  ofrecerá  un  aspecto  repugnante. 


ESCENA  PRIMERA 

BANCAL,    TERESA    y    MAGDALENA.    El    primero,    sentado   junto    al 
hogar,  fumando.  Teresa  lava  ropa  en  la  cubeta,  cerca  la  puerta,  y  Magda- 
lena, hilando  cerca  la  vidriera 

Bancal  (procurando  avivar  el  fuego.)  ¿Pero  no  tenemos  ni 
una  mala  astilla  siquiera?  Hace  un  frío  de 
dos  mil  demonios. 

Tek.  Como  no  quemes  la  mesa  y  las  pocas  sillas 

que  nos  quedan. 

Bancal       ¡Qué  miseria! 

Ter.  Como  los  holgazanes  de  los  ricos  no  nos 
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dejan  nada  para  los  pobres...  Creí  que  con 
las  ferias  se  nos  vendría  tal  vez  algún  hués- 
ped, pero  ha  sido  inútil.  Y  luego  que  te 
vayan  los  curas  predicando  resignación  y 
virtud.  A  ellos  les  quisiera  yo  en  nuestro 
lugar.  Con  lo  que  tú  ganas  trabajando  en  el 
campo,  no  nos  alcanza.  Ya  se  ve,  tantas 
bocas;  dos  criaturas  y  luego  otra  que  no  es 
criatura. 

Maod.         ¿Lo  dice  usted  por  mí? 

Ter.  ¿Pues  por  quién?  Desengáñate,  no  podemos 

mantenerte  a  pan  y  cuchillo  sin/hacer  nada. 

Maod.         ¿Que  no  trabajo? 

Bancal  Vamos,  mujer,  no  la  regañes;  Magdalena  nos 
ayudará  en  lo  que  pueda. 

Maod.  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  me  falte  trabajo, 
y  que  me  lo  paguen  tan  poco  cuando  lo 
tengo? 

Bancal       En  eso  la  razón  le  sobra. 

Ter.  Pues  no  señor,  no  la  tiene.  Apóyala  tú,  no 

le  falta  más  que  eso.  Ya  se  ve,  como  que  es 
tu  niña  mimada. 

Bancal       Vamos. 

Ter.  Sí  señor  que  lo  es,  y  por  eso  se  cría  holga- 

zana. Pero  ya  se  acabó,  y  no  lo  sufro  más. 
Naturalmente,  como  que  tú  no  estás  en 
casa,  no  te  enteras;  pero  tu  hija,  en  vez  de 
ayudar  a  sus  padres,  se  pasa  el  día  distraída 
con  sus  amores. 

Magd.         ¿Con  mis  amores,  dice? 

Ter.  Sí,  sí  señora;  pero  veremos  si  se  acuerda 

ahora  de  tí  Mauricio,  que  ha  resultado  ser 
el  hijo  del  señor  conde  de  San  Aldeol. 

Magd.         (¡Es  verdad,  pobre  de  mí!) 

Ter.  Y  menos  mal  si  supiera  aprovecharse  de  lo 

que  debiera  aprovecharse,  y  obtuviéramos 

algo,  pero  ca,  como  si  lo  viera:   es  incapaz 

de  nada  de  provecho,  ni  de  asomarse  al  cas- 

,    tillo  siquiera. 

Magd.  ¿Que  yo  vaya  a  implorarle?  ¿Que  le  pida 
algo?  ¡Ah,  no!  ¡eso  jamás! 
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ER. 

Maqd. 
Bancal 


Maod. 
Ter. 


a  lo  estás  oyendo,  ni  que  fuera  millonada. 
Ya  ves  lo  que  podemos  esperar  de  ella. 
¡Sí,  ya  sé  que  no  podéis  sufrirme!  ¡que  me 
aborrecéis  todos!  (Llora.) 
Vamos,  ya  has  conseguido  hacerla  llorar. 
No  te  aflijas,  si  ya  sé  que  me  quieres,  (con- 
solándola.) 

¡Soy  muy  desgraciada! 
Eso,  la  gran  hipócrita,  hacerse  la  interesante 
con  lloriqueos.  Hasta  que  se  me  suba  la 
\v3sca  a  las  narices  y  le  haga  yo  derramar 

lagrimas  de  Veras.   (Va  a  pegarle;  Bancal  la  detiene.) 


ESCENA  II 


Dichos   y   ANDRÉS 

Andrés       Señora  Teresa,  no  se  sulfure  usted. 

Ter.  No  me  sulfure,  no  me  sulfure... 

Andrés       Que  siempre  está  usted  amenazando. 

Ter.  Estoy  haciendo  lo  que  quiero,  que  para  ello 

estoy  en  mi  casa,  ¿y  tú  a  qué  vienes,  vamos 

a  ver?. 
Andrés       (¡Maldita  arpía!)  Pues  yo,  la   verdad,  como 

somos  vecinos,  entré  con  el  objeto  de  darles 

a  ustedes  las  buenas  noches. 

TER.  No    nOS    hacían    falta.    (Poniendo  una  cazuela  en  la 

mesa.) 

Andrés  ¡Qué  genio  me  gasta  usted,  señora  Teresa! 
Creo,  no  obstante,  que  nos  dejará  usted  des- 
cansar un  rato  a  mí  y  a  mí  organillo,  aun- 
que no  sea  más  que  por  breves  momentos. 

(Deja  el  organillo  encima  un  banco  y  se  acerca  a  Bancal, 
que  se  ha   sentado  a  la  mesa  y  come  lo  que  Teresa  le  ha 

servido.)  ¿Y  usted,  amigo  Bancal,  cómo  esta- 
mos de.  apetito? 
Bancal       Mucho   mejor  que  de  comida,  aunque  si 
quieres  acompañarme... 

ANDRÉS  Gracias,    que    aproveche.    (Dirigiéndose    a    Mag- 

dalena.) ¿Y  vos,  Magdalena?  (Bajo  a  ella.)  Tenéis 
los  ojos  enrojecidos...  ya  comprendo:  esa 
condenada  bruja  os  hizo  llorar  tal  vez. 
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Ter. 
Andrés 
Ter. 
Andrés 

Magd. 
Ter. 


Andrés 

Bancal 
Ter. 


Bast. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bancal 

Ter. 


Bancal 

Andrés 


Ter. 


¿Qué  estáis  charlando,  si  se  puede  saber? 

Precisamente  no  decía  una  palabra. 

Es  que  yo  conozco  vuestras  intenciones. 

Las  mejores,    ya    lo    Sabéis.    (Bajo  a  Magdaleía.) 

He  de  hablaros  de  parte  de  la  señora  Clara. 

¿Decid,  qué  quiere? 

¿Pero  negaréis?...  ¿a  qué  apostamos  que  le 

estáis  hablando  mal  de  mí,  o  dándole  malos 

consejos? 

(Apartándose.)  Como  podéis  imaginar...  (Llama-i 
al  postigo  de  la  ventana  que  da  a  la  ca//r) 

Han  llamado.  Ve  a  abrir,  Magdalena. 
Iré  yo,  sin  duda  es  algún  parroquiano.  (En- 
treabre  la   puerta  y   aparece   Bastidé   sin   que   pueda  ser 
visto  ni  por  Andrés  ni  Magdalena.)  ¡Qué  Veo!   ¡USted 

en  nuestra  casa! 
Silencio...  ¿estáis  sola? 
Está  mi  marido  y  luego  Magdalena  y  Andrés. 
Alejad  a  los  dos  últimos,  pues  he  de  ha- 
blaros. 

Está  bien.  (Cierra  la  puerta  y  baja  al  proscenio.) 

¿Puede  saberse... 

(Señalándole  que  calle.)  Oye,  Magdalena:  es  ya 
tarde:  anda  y  acuesta  a  ios  niños,  y  luego 
sacarás  agua  de  la  cisterna  para  acabar  de 

lavarme  esta  ropa.  (Magdalena  deja  la  rueca  y  se 
levanta  y  baja  la  ventana  vidriera.) 

¿Sacar  ella  agua?...  ¿Sola? 
Iré  yo  a  ayudarla;  luego  vendré  por  el  or- 
ganillo.  (Coje  la  cubeta  de  lavar.)    La   llevaré   yO 

también. 

Anda.  (Vanse  Magdalena  y  Andrés  por  la  izquierda. 
Teresa  cierra  esta  puerta  y  abre  la  del  foro. 


ESCENA  III 

BANCAL,   TERESA    y    BASTIDÉ 


Ter.  Podéis  entrar. 

Bancal       ¡Ah!  es  el  señor  Bastidé.   ¡Cuánto   tiempo 
sin... 


Bast. 

Ter. 

Bast. 

Bancal 

Ter. 

Bast. 

Bancal 

Ter. 

Bast. 

Bancal 
Ter. 


Bancal 

Bast. 

Ter. 


Bast. 

Bancal 

Bast. 

Ter. 

Bast. 

Bancal 
Ter. 

Bast. 

Bancal 
Ter. 


Basi 


Precisamente,  pasaba  por  delante  de  vuestra 
casa  y  he  querido  saludaros. 
No  sabéis  lo  que  os  lo  agradecemos.  (Algo 
querrá  cuando  tomó  tantas  precauciones.) 

¿CÓmO  andamos?  (Sentado  cerca  la  mesa.) 

Mal. 

Peor.  No  tenemos  ni  tanto  así.  Como  que 
ni  en  la  tienda  quieren  ya  fiarnos. 
Tal  vez  pueda  yo  haceros  ganar  algún  di- 
nerillo. 

¿Algún  dinerillo?... 
¿A  nosotros? 

Sí,  una  cantidad  no  despreciable,  pudiendo 
al  mismo  tiempo  satisfacer  una  venganza. 
¿Una  cantidad  no  despreciable? 
Y  poco  que  nos  conviene,  creedme;  de  la 
venganza  pudiéramos  prescindir,  pero  del 
dinero... 

¿Sepamos  de  qué  se  trata? 
Se  necesita  algún  valor,  no  acobardarse. 
¿Y  cree  usted  que  puede  faltarnos  si  con  él 
salimos  de  la  miseria?  Pronto,  sepamos:  qué 
se  ha  de  hacer. 

VamOS,  pues,  al  grano.    (Se    coloca  entre  marido  y 
mujer.) 

Eso,  al  grano,  es  lo  que  yo  siempre  digo. 
(¿Qué  será?  No  sé  por  qué  me  asusta.) 
¿Aborrecéis  a  Fualdés? 
Poco  podéis  figuraros  de  qué  modo. 
Yo  también  tengo  cuentas  que  arreglar  con 
él,  y  si  quisierais  ayudarme  en  ello... 
Ayudaros...  f 

Sí,  hombre,  sí.  En  lo  que  sea.  Pero  sepá- 
moslo. 

Lo  primero,  conducirle  aquí,  y  luego,  ve- 
ríamos. 

¿Qué?  ¿Pero  os  proponéis?... 
¿No  te  ha  dicho  que  luego  verá  lo  que  debe 
nacerse?  Y,  vamos  a  cuentas:  ¿cuánto  gana- 
mos en  ello?  Y  tú  (a  su  marido.)  cállate. 
Trescientos  francos  esta  misma  noche,  a  toca 
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Ter. 


Bancal 
Ter. 


Bancal 

Ter. 
Bast. 


Ter. 


Bast. 

Ter. 


Bast. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 

Bast. 

Ter. 


teja,  y  luego  una  renta  de  seiscientos  fran- 
cos anuales. 

(Cogiendo  a  su  marido  del  brazo.)  ¿Has  OÍdo?  Es  Un 

fortunón  lo  que  acaban  de  ofrecernos.  Po- 
demos acabar  tranquilamente  nuestros  días 
sin  que  nada  nos  falte. 
Sí,  eso  es  cierto,  pero... 
¿Pero  qué?  ¡Habrá  estúpido!  Deja  que  yo  me 
entienda  con  el   señor.   Si  entregarais  qui- 
nientos francos  de  momento,  creo  que  se 
podría  arreglar  la  cosa.  (Hablan  bajo.) 
(No  sé  por  qué  me  parece  que  este  hombre 
va  a  perdernos.) 
Conformes. 

Pero  los  tres  no  nos  bastamos;  se  necesitan, 
cuando  menos,  dos  personas  más,  robustas 
y  discretas. 

Descuidad,  las  habrá.  Cuento  con  un  solda- 
do expulsado  de  su  regimiento,  un  tal  Go- 
llard,  que  vive  en  la  misma  casa,  en  el  cuar- 
to segundo.  Por  salirse  de  su  miseria  es  ca- 
paz de  todo,  como  nosotros.  Así  me  lo 
decía  el  otro  día:  «Por  doscientos  francos  le 
daría  yo  una  puñalada  al* lucero  del  alba, 
como  nadie  pudiera  apercibirse  de  ello. » 
Pues  con  otro  de  tan  buenas  disposiciones 
nos  bastaría. 

Aguardad;  ya  le  tengo  también.  Otro  vecino, 
Misoner:  es   un    estúpido   que  se   gana  la 
vida  con  la  pesca  de  las  ranas.  Ya  veis.  Se 
ríe  continuamente  y  jamás  pronuncia  una 
palabra.  Por  cinco  francos,  es  capaz  de  ma- 
chacar piedra  con  la  cabeza. 
También  éste  nos  conviene.  ¿Podremos  te- 
nerlos dispuestos  para  dentro  de  una  hora? 
Y  antes  si  conviene,  (se  aleja  y  vuelve.)  Contad 
que  apenas  habrá  cerrado  la  noche. 
Pero  como  hemos  de  aprovechar  el  momen- 
to que  pase  por  aquí... 
¿Qué  hora  será? 
Eso  de  las  siete. 
Es  muy  temprano;  a  tal  hora  no  han  tocado 
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aún  la  retreta  y  pasa  mucha  gente  por  la 
calle. 
Bancal       Ya  veis,  pues,  que  hay  que  renunciar. 

TER.  ¡Un  diablo!  (Oyese  a  lo   lejos    un    tambor.)    ¿OÍS  el 

tambor? 
Bast  Es  la  retreta. 

Bancal       Pero  si  no  es  la  hora. 
Ter.  La  habrán  anticipado.  Callad.  (Abre  la  puerta  ai 

redoble  del  tambor,  se  acerca  y  aparece  el  tambor.)  ¿Pa- 
rece que  hoy  se  anticipó  la  hora? 
Tambor  Sí,  así  lo  ha  dispuesto  el  capitán,  porque  en 
la  feria,  esta  mañana,disputaron  unos  milita- 
res con  unos  paisanos  y  ha  querido  tomar- 
se esta  precaución.  Vaya  con  Dios.  (vase. 

Teresa  cierra  la  puerta  y  vuelve  a  la  escena.) 

Bast.  Ya  veis,  todo  nos  ayuda  para  nuestro  plan. 

Ter.  Dentro  de  cinco  minutos  no  pasará  alma 

viviente  por  la  calle. 

Bast.  No  perdamos,  pues,  tiempo;  confiando  que 

aceptarían,  he  contratado  a  Bach  y  Busqué, 
que  son  dos  contrabandistas,  como  sabéis, 
diciéndoles  que  esta  noche  habría  precisión 
de  pasar  una  bala  de  tabaco. 

Bancal       ¿De  tabaco?... 

Bast.  Algo  debía  decirles;  son  gente  en   la  que  se 

puede  fiar  para  tales  asuntos.  Ellos  nos  ha- 
rán la  señal  cuando  se  acerque... 

Bancal  Pero  es  que  queréis...  al  pobre  señor  Fual- 
dés... 

Ter.  Sí,  eso,  el  pobre  señor  Fualdés,  después  de 

lo  mucho  que  nos  perjudicó  en  otro  tiem- 
po. El  tiene  gran  parte  de  culpa  en  nuestra 
actual  situación,  y  vas  a  tenerle  lástima. 

Bast.  Quedamos  conformes,  y  avisad  a  esos  dos 

hombres. 

TER.  Al    momento.  (Va   a    salir   y    se    detiene    al    oír    que 

llaman.) 

Bancal       ¿Quién  puede  ser? 

Bast.  No  conviene  que  nadie  me  vea.  (Bastidé  se  es- 

conde  tras  la  manta  colgada,)  Yo  procuraré  que  Se 

largue  cuanto  antes,  sea'  quien  sea.  (Abre  la 

puerta.) 
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♦ 

ESCENA  IV 

Dichos  y  REMY,  con  una  cesta 

Ter.  ¿Qué  os  trae  por  acá,  amigo  Remy? 

Remy  Mi   ama,  la  esposa  del  señor  Fualdés,  es 

quien  me  envía. 

Bancal       ¡Ah!  es  muy  buena  señora. 

Remy  Demasiado;  me  manda  para  que  os  entre- 

gue lo  que  hay  en  esta  carta. 

Bancal  ¡Cuánto  se  lo  agradecemos!  (Si  llegase  a  sos- 
pechar...) 

Ter.  Está  bien.  Dadle  las  gracias  de  nuestra  par- 

te. (Dirigiendo  una  mirada    a    su   marido.)  Y  decidle 

que  mucho  se  lo  agradecemos. 
Bast.  (Sí,  mucho,  ya  lo  creo.) 

Remy  Está  bien,  así  se  lo  diré.  Ea,  vaciad  el  cesto 

y  devolvédmelo.  (No  puedo  sufrir  a   esta 

mujer.) 

TER.  (Lo  hace  y  le    entrega   el    cesto.)    Tomad;  ¿OS  mar- 

cháis ya? 

Remy  Sí,  la  señora  está  sola,  en  casa  esta  noche, 

pues  el  amo  ha  de  asistir  al  baile  del  señor 
conde. 

Ter.  Como   os  parezca.   Vaya;    buenas   noches, 

buenas  noches. 

REMY  Buenas  noches.  (Vase.  Teresa  cierra   apresuradamen- 

te. Bastidé  sale  de   detrás  de  la  manta.) 


ESCENA    V 

Dichos   menos    Remy 


Bast.  Si  ese  viejo  llegaba  verme  aquí,  todo  se  per- 

día. 

Ter.  Por  eso  procuré  despacharle,  (viendo  a  su  ma- 

rido que  se  ha  dejado  caer  en  una  silla.)  ¿Que  te  pasa? 

Bancal  ¿Tú  lo  preguntas?  Esa  buena  señora,  que  no 
olvida  nuestra  miseria,  mientras  que  nos- 
otros... 
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Ter. 

Bancal 

Ter. 
Bast. 

Ter. 


Bancal 
Bast. 


Ter. 


Bancal 
Ter. 


Bancal 
Ter. 

Bancal 
Ter. 

Bancal 
Ter. 


Todo  porque  nos  insulta  con  una  miserable 
limosna.  ¿Acaso  le  pedimos  algo? 
Vamos,  me  horroriza  lo  que  nos  propone- 
mos con  su  marido. 

¿Qué  nos  proponemos,  al  fin  y  al  cabo? 
He  dicho  que  ya  veremos  luego  lo  que  se 
hace. 

Claro;  todo  lo  más  una  encerrona  tal  vez, 
quitarle  lo  que  lleva  encima.  Eso  no  mata  a 
nadie. 

Si  supiera  que  no  se  trata  de  otra  cosa... 
Lo  que  por  ello  os  ofrezco  creo  que  no  me- 
rece despreciarse. 

¡Una  verdadera  fortuna!  ¿Quieres  ser  un 
pobre  toda  la  vida?  Ya  ves,  sólo  tenemos 
deudas;  hemos  perdido  el  crédito  en  la 
tienda,  no  quieren  fiarnos... 
Es  verdad,  es  verdad... 
Si  no  pagamos  el  alquiler,  dentro  de  pocos 
días  nos  echarán  de  este  tugurio.  Tu  hija 
misma,  a  quien  tanto  quieres,  se  encontrará 
en  medio  de  la  calle,  ¿y  por  un  mendrugo 
de  pan  como  te  manda  la  señora  Fualdés 
vas  a  despreciar  tu  porvenir  para  toda  la 
vida? 

¡Oh,  calla,  calla! 

Me  callo,  pero,  medita  las  consecuencias  de 
tu  cobardía. 
Sea,  vamos. 

Naturalmente,  ni  que  estuvieras  reñido  con- 
tigo mismo. 
¡Eres  mi  tentación! 

¡Tu  Providencia!  (Vanse  por  la  izquierda.) 


Bast. 


ESCENA  VI 

BASTIDÉ,    luego   JASSION 

Temí  que  este  hombre,  con  sus  escrúpulos, 
no  lo  echara  todo  a  perder.  Afortunada- 
mente Teresa  es  una  alhaja.  Si  logra  reclu- 


Fualdés. 


—  42  — 

tar  a  sus  dos  vecinos,  contando  como  cuen- 
to yo,  por  mi  parte,  con  los  dos  contra- 
bandistas, tenemos  completo  ya  todo  el  per- 
sonal. (Oyense  tres  golpes  en  la  puerta.)  Es  JaSSÍOn. 
(Abre    la    puerta.)  Creí    no  venías.  (Aparece  Jassion.) 

Todo  está  dispuesto.  ¿Qué  te  pasa? 

Jas.  No  sé;  tiemblo  a  pesar  mío. 

Bast.  Eres  un  imbécil.  ¡Como  si  pudiéramos  re- 

troceder! ¿Están  apostados  ya  los  dos  hom- 
bres? 

Jas.  Sí,  al  extremo  de  la  calle. 


ESCENA  VII 

Dichos   y  TERESA 

Ter.  Contad  con  la  ayuda  de  mis  vecinos;  uno  y 

otro  aceptan,  ya  lo  sabía  yo.  Ya  están  en  la 
calle  con  mi  marido. 

Jas.  Pero  oidme:  aun  cuando  aviva  fuerza  haga- 

mos penetrar  aquí  al  señor  Fualdés,  y  pro- 
curemos taparle  la  boca,  lo  natural  es  que 
se  defienda  y  grite.  ¿Quién  nos  dice  que  no 
pueden  oirse  sus  voces? 

Bast.  Tendríamos  que  evitarlo. 

Jas.  ¿Cómo? 

Bast.  Si  pudiéramos  hacer  otro  ruido. 

JAS.  ¿Cuál?  (Llaman  a  la  puerta  izquierda.) 

Andrés       ¡Señora  Teresa!  (Llamando.) 
Ter.  Es  Andrés,  que  vendrá  por  su  organillo. 

Bast.  ¡Oh!  ¡qué  idea  tan  feliz!  Ve  a  reunirte  con 

Bancal  (a  jassion.),  por  si  titubeara,  y  déjame 

aquí.  (Vase  Jassion  por  el  foro,  mientras  Bast'dé  habla 
al  oído  de  Teresa.) 

Ter.  ¡Magnífico!  ¡Es  una  buena  idea! 

Bast.  Podéis  abrir. 


ESCENA  VIII 

BASTIDE,  TERESA,  ANDRÉS  y  MAGDALENA 


TER.  (Abriendo  a  Andrés.)  ¿Qué?  ¿Estáis  listo? 

Andrés  Sí  señora,  aquí  tenemos  la  cubeta.  Voy  aho- 
ra a  tomar  mi  organillo. 

Ter.  Tengo  que  proponemos  una  cosa. 

Andrés       ¿A  mí? 

Ter.  Sí,  a  vos. 

Andrés       ¿Y  qué  es  ello? 

Ter.  El  medio  de  ganaros  diez  francos  en  poco 

tiempo  y  con  poco  trabajo. 

Andrés  ¿Y  es  eso  posible?  El  jornal  de  toda  una 
semana?  ¿Qué  hay  que  hacer? 

Ter.  Tocar  el   organillo  al  otro  extremo  de  la 

calle. 

Maod.         (¿Qué  se  propondrá?) 

Andrés  ¿Es  que  os  chanceáis?  ¿Desde  cuando  os 
aficionasteis  de  tal  modo  a  la  música? 

Ter.  Nada  de  eso,  tú  eres  discreto  y  callado. 

Andrés       Como  un  muerto. 

Ter.  Y  puedo  decirte  la  verdad.  Este  caballero... 

Andrés       Ah,  sí,  perdonad,  no  había  reparado  en  él. 

Ter.  Ha  dado  cita  esta  noche  en  esta  calle  a  unos 

contrabandistas. 

Andrés       Mala  gente  es  esa. 

Ter.  ¿Por  qué?  Al  fin  y  al  cabo,  sólo  perjudican 

al  gobierno,  que  bastante  nos  perjudica  a  la 
gente  honrada  que  vive  de  su  trabajo  como 
nosotros. 

Andrés  Hay  alguna  razón  en  lo  que  decís,  lo  con- 
fieso. 

Ter.  Y  necesita  llamar  la  atención  de  los  vecinos 

hacia  otro  lado,  para  que  no  les  sorpren- 
dan. 

Andrés  La  idea  no  es  del  todo  simpática.  Eso  de 
que  mi  organillo  proteja  el  contrabando. 

Magd.  (Creo  que  no  le  dicen  la  verdad. Si  me  atre- 
viera a  oponerme...) 

Ter.  ¿Aceptas  los  diez  francos  o  no?  Decídete. 
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Andrés  (¡Diez  francos!...  podría  mandárselos  a  mi 
madre...)  ¿Me  dais  vuestra  palabra  de  q-ue 
no  se  trata  de  otra  cosa? 

Ter.  Ya  te  lo  dije:  proteger  un  contrabando  y 

nada  más. 

Andrés       ¡Qué  diablo!  acepto. 

Ter.  Aquí  tienes  tu  paga  por  anticipado,  (te  en- 

trega el  dinero  que  ocultameute  le  habrá  entregado  Bas- 
tida.) 

Andrés       Gracias. 

Ter.  Anda,  toma  tu  organillo  y  toca  a  más  y  me- 

jor al  otro  extremo  de  la  calle. 

A'ndrés  Está  bien;  ni  la  banda  de  la  guardia  impe- 
rial. 

TER.  Anda,  no  te  detengas.    (Empuja    a  Andrés    hacia  la 

calle  después  de  haber  éste  cargado  con  su  organillo. 
Magdalena  enciende  una  linterna  en  la  vela  que  está  en- 
cima de  la  mesa.)  ¿Dónde  vas  tú? 

Magd.  A  mi  cuarto  con  mis  hermanitos,  que  ya 
duermen. 

Ter.  Mira,  no  quiero  que  pases  allí  la  noche;  sú- 

bete al  cuarto  segundo. 

Magd.  (¿Cómo  voy  a  cumplir  el  encargo  que  me 
ha  dado  Andrés,  de  parte  de  la  señora 
Clara?) 

Ter.  ¿En  qué  estás  pensando? 

Magd.         ¿Por  qué  queréis  que  suba  al  segundo? 

Teb.  Porque  sí;  porque  me  conviene,  y  basta  de 

preguntas. 

Magd.         Es  que  sola  voy  a  tener  miedo. 

Ter.  ¡Habráse  visto!  ¡Aprisa  y  sin  discutir!  ¡Obe- 

dece! 

Magd.         Voy,  voy  allá.  (Algo  se  proponen  hacer  esta 

IlOChe.  He   de  Saberlo.)    (Vase  por    la    izquierda  y 

Teresa  observa  si  es  obedecida.    Luego    cierra    la  puerta.) 

Ter.  Ea,  ya  estamos  solos.  (Oyese  un  silbido.)  ¿Oísteis? 

Bast.  Es  la  señal.  Fualdés  no  anda  lejos.  Le.han 

visto,  (otro  silbido.)  La  otra.  ¡Van  a  apoderarse 

de  él! 
Ter.  ¡Y  ese  Andrés  de  todos  los  demonios  sin 

tOCar  el  Organillo!  (Oyese  el  organillo    lejano.)  ¡Ah! 

¡Al  fin! 
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Jas.  ¡Aquí  viene! 

BAST.  Ven  COnmigO.  (Salen  los  dos  y  dejan  abierta  la  puer- 

ta del  foro.) 


ESCENA  IX 

TERESA,  BANCAL,  luego  JASSION,  BASTIDÉ,  FUALDÉS  y    los    cóm- 
plices.   Oyese     el    organillo.     Bancal    apenas    puede    sostenerse.    Teresa 
le  coge  la  mano 


Bancal 
Ter. 


Bancal 
Ter. 


¡Qué  sucederá,  Dios  mío! 

¡Cállate!  (Aparecen  los  demás  llevando  a  Fualdés  atado 
y  amordazado.  Bastidé  va  con  un  puñal.  Al  verlo,  Bancal 
se  interpone.) 

¡No,  eso  no!  ¡Matarle  no! 

(Se  lo  lleva.)  ¡Cállate,  Condenado!  (Bancal  cae  de 
rodillas.  Teresa  le  tapa  la  boca  con  una  mano.  Los  demás 
empujan  a  Fualdés  hacia  el  centro  de  la  escena.  Todo  muy 
precipitado  y  en  medio  de  un  gran  silencio.  Telón  rá- 
pido.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO   CUARTO 


CUADRO   CUARTO 


La  estancia  contigua  a  la  del  cuadro  anterior.  En  el  fondo,  la  ventana  y 
vidriera  que  aparecían  de  lado.  A  la  derecha,  primer  término,  puer- 
ta que  comunica  a  ui  corredor  que  da  a  la  calle.  En  segundo,  una 
cama  grande  de  campaña  oculta  por  unas  cortinas  ajadas,  y  en  la 
que  figuran  dormir  los  niños  del  matrimonio  Bancal.  Una  silla  cer- 
ca de  la  puerta  d*  la  derecha  y  otra  cerca  de  la  cama.  La  escena 
está  obscura  y  siniestramente  alumbrada  sólo  por  los  resplandores 
que  penetran  por  la  vidriera  y    ventana  del  foro. 

ESCENA  PRIMERA 

Aparece  sigilosamente  MAGDALENA   por   la    izquierda,    con  la    linterna 

que  encendió  en  el  acto  anterior,  y  que  deja  en  la  silla  junto  a  la  puerta. 

Oyese  a  lo  lejos  el  organillo 

Maod.  Mis  hermanos  no  despertarán.  No  pude  re- 
sistir a  la  tentación  de  saber  lo  que  intenta 
esta  noche  mi  madrastra.  Además,  la  señora 
Clara,  valiéndose  de  Andrés,  me  dijo  que 
permaneciera  aquí  esta  noche.  Me  encargó 
dejara  abierta  la  puerta  del  corredor  queda 
a  la  calle.  ¿Qué  me  querrá?  Tal  vez  recoger 
la  carta  que  para  ella  acaban  de  entregarme. 
¡En  la  cocina  hay  una  luz!  Si  pudiera...  ¡Al- 
guien viene  por  el  corredor;  tal  vez  la  seño- 
ra MaUSOn!...  (Aparece  la  señora  Mauson  disfrazada 
de  aldeana.)  ¿Qué?  ¡No  eS  ella! 


ESCENA  II 

Dicha' y    señora    MAUSON 


Maus.  No  te  asustes,  soy  yo.  Si  tomé  este  disfraz 

de  aldeana  fué  para  despistar  a  cuantos  pu- 
dieran espiar  mis  pasos. 

Magd.         ¿Decid,  qué  queréis  de  mí? 

Maus.  Trato  de  que  me  ayudes  para  salvar  a  mi 
hermano. 

Magd.         Hablad,  ya  sabéis  que  soy  vuestra. 

Maus.  El  infame  Jassion  ha  descubierto  el  sitio  en 

que  yo  le  tenía  oculto. 

Magd.         ¡Dios  mío! 

Maus.  Y  me  amenazó  con  delatarle  si  no  accedía  a 

su  amor. 

Magd.         ¡Canalla! 

Maus.  He  podido  prevenirle  para  que  huya  inme- 

diatamente, y,  como  esta  casa  es  solitaria  y 
misteriosa,  le  he  escrito  para  que,  con  todas 
las  precauciones,  se  llegue  hasta  aquí,  don- 
de podremos  vernos  sin  infundir  sospechas. 

Magd.         De  modo  que  era  vuestro  hermano... 

Maus.  ¿Es  que  tal  vez  ha  venido  ya? 

Magd.  Sí,  y  me  ha  dejado  esía  esquela  para  vos. 
Tomad. 

Maus.  Veamos  lo  que  dice.  (La  toma  y  lee.)  «Querida 

hermana,  nada  temas  por  mí.  Después  de 
recibir  tu  aviso,  creyendo  segura  mi  perdi- 
ción, he  recordado  el  episodio  del  proscrip- 
to rey  Eduardo  cuando  pidió  hospitalidad 
a  un  adversario,  y  he  imitado  su  conducta, 
pudiéndote  decir  que,  como  aquel  rey,  no 
me  he  visto  defraudado.  El  joven  conde  de 
San  Andeol  me  ha  dado  un  refugio  en  su 
casa. 

Magd.         (¡Ah,  Mauricio!) 

Maus.  «Proporcionándome,  además,    los    medios 

para  huir.  Si  logro  atravesar  el  cordón  mili- 
tar estaré  salvado.  Ve  mañana  a  la  cruz  de 
los  cinco  caminos,  y  si  ves  tres  rayas  en  el 
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zócalo,  es  que  he  podido  ganar  la  frontera. 
Mándame  el  dinero  a  Puerto  Mauricio,  en 
Cerdeña.»  ¡Justo  Dios,  protéjele!  Mañana 
iré  a  la  cruz  de  los  cinco  caminos.  ¡Me  devo- 
ra la  impaciencia! 

Magd.         Yo  también  rezaré  por  él,  señora. 

Maus.  Ya  nada  féngo  que  hacer  aquí.  Dios  te  pa- 

gará todo  el  bien  que  me  has  hecho. 

Magd.  Os  lo  dije  y  lo  sabéis:  soy  enteramente  vues- 
tra. 

Maus.         Adiós,  hija  mía. 

Magd.         ¡Oh,  no!  ¡Aguardad!  (Escuchando.) 

Maus.  ¿Qué  sucede? 

Magd.  ¡Dios  mío!  acaban  de  cerrar  la  puerta  del 
extremo  del   corredor   que  da   a   la  calle. 

(Oyense  voces  en  la  cocina.) 

Maus.         ¿Estas  voces?... 

Magd.  Señora,  no  sé  porqué  mi  corazón  presiente 
una  desgracia  esta  noche. 

Maus.  ¡Parece  como  si  alguien  diera  voces  de  au- 

xilio!... 

MAGD.  ¡Callad  por  Dios!  (Va  al  foro  y  Magdalena  la  detie- 

ne.) ¡Oh!  ¡No!  ¡No  os  mováis!  Os  lo  suplico. 

(Gran  ansiedad.) 

Maus.  Suelta.  He  de  saber  lo  que  sucede,  (ai  dirigir- 
se al  foro  óyese  la  voz  de  Teresa.) 

Ter.  Aguardad,  voy  a  ver  quien  anda  por  ahí 

dentro. 

Magd.  ¡Mi  madrastra!  ¡Oh,  ocultaos,  señora,  ocul- 
taos! ¡Es  capaz  de  todo! 

Maus.         ¿Dónde? 

MAGD.  Aquí.  (Tras  las  colgaduras  de  la  cama.    Aparece  Teresa 

con  un  candil,  sin  que  Magdalena  tenga  tiempo  para  lle- 
gar a  la  puerta  de  la  izquierda,) 


ESCENA  III 

Dichos  y  TERESA 


Ter.  ¿Tú  aquí?  ¡Si  me  lo  figuré!  No  podía  ser 

otra  cosa.  Dime,  ¿qué  estabas  haciendo?  ¿No 
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te  dije  que  no  bajaras?  ¡Ay  de  ti  si  nos  has 
espiado! 

Magd.  No,  no,  no  sé  nada;  no  he  visto  ni  oído 
nada! 

Ter.  ¡Mientes! 

Magd.         Juro  que  no  sé  nada. 

Ter.  ¿Lo  juras? 

Magd.         Sí. 

Ter.  ¡Está  bien,  largo  de  ahí! 

Magd.         Ya  me  voy... 

Ter.  ¡Aprisa!... 

Magd.         (¡Y  qué  va  a  ser  de  esta  pobre  señora!) 

Ter.  ¡Te  marchas  o  no,  con  mil  pares  de  demo- 

nios!... (La  echa  a  empujones  por  la  izquierda,  echan- 
do el  cerrojo  de  la  puerta.)  ¿Me  habrá  engañado? 
¿Habrá  descubierto  la  verdad?  Peor,  en  tal 
caso,  para  ella,  pues  habría  firmado  su  sen- 
tencia de  muerte.  Yo  lo  averiguaré,  (se  dirige 

a  la  cama,  dirige  la  luz  al  rostro  de  los  niños  en  la  cama 

y  dice  tranquilamente:)  Duermen;  mejor,  nada 

hay  que  temer.  (Echa  una  mirada  por  la  escena  y 
desaparece  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

La  señora  MAUSON  pálida  y  temblorosa 


Maus. 


Bast. 

FüALDÉS 

Maus. 


Bast. 


¡Dios  me  ha  protegido  en  tales  instantes 
¡Creí  morirme  de  miedo,  y  no  poder  salir 

de  este  horroroso  antro!  (Se  deja  caer  en  una  silla 
junto  a  la  cama.) 
¡Firmad!  (Dentro.) 

¡Sois  unos  canallas!  Caí  en  vuestra  celada. 

(Dentro.) 

¡Esta  VOz!  (Con  cautela  se  acerca  al    foro    y   entreabre 

algo  las  cortinas  de  la  vidriera.)  ¡Flialdés  aquí!  ¿Qué 

intentarán?  Con  ellos  Bastidé  y  Jassion,  jun- 
to con  otros  hombres  de  caras  siniestras. 
¡El  resiste!  ¡Quieren  hacerle  firmar!  ¡Le  obli- 
gan!... ¡firma!... 
No  basta  la  firma. 
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Fualdés     ¿Qué  más  queréis? 

BAST.  Vais  a  Verlo.  (Oyese  el  organillo.) 

Maus.  ¡Van  a  matarlo  tal  vez!  Le  tienden  en   la 

mesa.  ¡Oh!  ¡Y  ese  organillo!...  ¡Voy  a  dar  vo- 
ces, a  pedir  socorro! 
Fualdés      ¡Oh,  no!  ¡No  me  matéis!  (Dentro.) 
Maus.  ¡Dios  mío!  ¡Oh!  (Retrocede  horrorizada.)  ¡Le  han 

degollado!  (Cae  sin    sentido    en  la    silla,    cerca   de  la 
cama.) 


ESCENA  V 

Dicha,  y  aparecen  por  el    foro    bruscamente    JASSION,   BASTIDÉ  y  TE" 
RESA 

BAST.  (Con  un  puñal  en  la  mano.)  ¡Oí    un   grito!    ¡Venii! 

Sin  duda  nos  han  vendido. 
Ter.  Os  digo  que  no  puede  ser;   cerré  bien  la 

puerta  y  mis  niños  duermen. 

BAST.  ¡Ved  COmO  no  me  engañé!    (Señala    a    la    señora 

Mauson  desmayada.) 

Jas.  ¡Nos  ha  espiado! 

Ter.  ¡Que  muera! 

MAUS.  (Que  a  los  gritos  recobra  el  sentido.)  ¡Oh,   DÍOS  mío! 

¡No  me  matéis!  ¡No  me  matéis  como  al 
otro! 

Jas.  ¡Vos,  Clara!  ¡Desgraciada! 

Bast.  (¡Ella!) 

Ter.  (¡La  señora  Mauson!) 

Jas.  ¿Decidme,  quién  os  aconsejó  entrar  aquí? 

¿A  qué  se  debe  vuestra  presencia? 

Bast.  ¡Pronto!  ¡Hablad! 

Mai  Os  juro  que  nada  sabía;  sólo  la  casualidad 

me  trajo  a  este  sitio, 
i! 

Maus.  Os  lo  juro.  Dejadme  hablar.  Yo  vine  para 

despedirme  de  mi  hermano;  lo  había  citado 
a  esta  casa,  creyendo  que  nadie  podría  des- 
cubrirnos. 

Bast.  Pero  sois  ahora  dueña  de  nuestro  secreto. 

Ter.  Y  ha  de  morir;  los  muertos  no  hablan. 


Bast.  ¡Mentís,  señora! 
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Jas.  ¡Deteneos! 

Bast.  ¿Quieres  perderte  y  perdernos? 

Jas.  Como  si  no  estorbara  un  cadáver,  para  que 

,  carguemos  con  otro. 
Bast.         '  Está  bien;  pero  que  nos  preste  antes  un  ju- 
ramento si  quiere  salvar  su  vida. 
Maus.  ¿Un  juramento? 

Bast.  Que  os  guardaréis  de  faltar  a  él  por  temor 

a  mi  Venganza.  Venid.  (La  toma  del  brazo,  se  diri- 
ge al  foro,  abre  la  ventana  y  aparece  el  cadáver    de  Fual- 
dés  encima  de  una  mesa,    rodeado  de  sus  asesinos.  Uno  de 
allos  lo  alumbra  con  una  lámpara.) 
MAUS.  ¡Ah!  (Retrocede  horrorizada,  pero  Bastidé  la  retiene.) 

Bast.  Tomad  este  puñal,  y  con  la  mano  extendida 

sobre  el  cadáver,  jurad  que  guardaréis  el 

Secreto.  (La  señora  Mauson  cae  de  rodillas  y  obedece 
maquinalmente,  no  pudiendo  apenas  pronunciar  el  jura- 
mento.) 

Maus.  Yo...  lo...  yo...  lo...  ju... 

Bast.  ¡Esforzad  la  voz!  ¡Aprisa! 

MAUS.  ¡Yo...  lo...  jll...  ro!...  (Cae  desfallecida.) 

Bast.  ¡Está  bien,  que  salga  ahora  cuando  le  plazca! 

Ter.  ¡Nos  delatará! 

Bast.  Quedad    tranquilos;   tengo   aún   otros    re- 

henes. 


TELÓN 


MUTACIÓN 


a  — 


CUARO  QUIKTO 


Camino  de  Aubergue  a  orillas  del  Aveiron.  En  el  fondo,  un  alto  parapeto 
ocupando  la  mitad  de  la  escena,  a  la  cual  se  baja  por  una  escale- 
ra. Un  farol  empotrado  en  la  esquina.  Al  extremo,  las  últimas  casas 
de  la  ciudad.  A  la  derecha,  unas  ruinas  y  árboles.  Es  de  noche. 


ESCENA  ÚNICA 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  desierta;  aparece  luego  SIMPLICIO, 
canturreando  una  canción  entre  dientes;  tiende  sus  redes  a  la  orilla,  y  se 
marcha.  Luego  BASTÍ  DÉ,  con  una  pistola  en  la  mano,  hace  una  señal  y 
salen  en  lo  alto  del  parapeto  TERESA,  con  un  farol,  alumbrando  a  cua- 
tro hombres  que  llevan  un  saco  cubierto  con  una  manta,  dentro  del  cual 
se  supone  que  está  el  cadáver  de  Fualdés.  Detrás,  JASSION,  con  una 
pistola,  y  BANCAL,  con  un  palo,  bajan  por  la  escalera  con  grandes  pre- 
cauciones y  escuchando.  Dejan  el  cadáver  en  el  suelo  Bastidé  y  Tere- 
sa, uno  por  cada  lado,  se  aseguran  de  que  nadie  pueda  verlos.  Desatan 
la  manta,  Bastidé  recorre  la  orilla  y  vuelve,  indicándoles-  el  sitio.  Te- 
resa arrolla  la  manta  tranqnilamente,  los  demás  se  llevan  el  cadáver  ha- 
cia el  sitio  que  ha  indicado  Bastidé,  qu%,  de  pie,  lo  observa  todo  y  lue- 
go hace  con  el  sombrero  un  ademán  como  si  se  despidiera  del  cadáver, 
indicando  que  ya  todo  había  concluido.  Dan  las  nueve.  Van  desapare- 
ciendo todos,  quedando  solos  en  escena  Bastidé  y  Jassion. 

Bast.  Ahora  nosotros  al  baile  del  señor  conde  de 

San  Aldeol.  (Vanse.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO 
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ACTO    QUINTO 


CUADRO  SKXTO 


Lujoso  saloncillo  en  el  castillo  de  San  Aldeol.  Chimenea  al  foro  y  puerta 
a  derecha  e  izquierda  que  comunican  con  un  salón  profusamente 
iluminado.  Puerta  en  primero  y  segundo  términos,  izquierda  y  dere- 
cha. Una  mesa  velador  a  la  derecha  y  un  diván  a  la  izquierda.  Todo 
lujoso  y  de  buen  gusto. 


ESCENA  PRIMERA 

BASTIDÉ,  JASSION  y  SEÑORA  MAUSON 

Mus.  Dejadme:  ¿no  me  habéis  hecho  ya  vuestra 

cómplice?  ¿qué  más  podéis  exigirme? 

Bast.  Calmaos,  no  es  mucho:  deseo  que  todos  los 

asistentes  al  baile  os  «ean  para  que  puedan 
justificar  vuestra  presencia  aquí  esta  noche 
en  caso  necesario. 

Jas.  Por  si  alguna  vez  se  os  ocurría  faltar  a  vues- 

tro juramento. 

Bast.  Es  a  ella  a  quien  le  interesa  guardarlo. 

Maus.  ¿Acaso  ignoráis  que  no  estoy  ya  en  la  gua- 

rida infame,  y  que  bastaría  una  palabra  mía 
para  perderos? 

Jas.  ¿Sin  tener  para  nada  el  juramento? 

Maus.  Arrancado  a  la  fuerza  y  en  un  instante  de 
terror. 
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Jas.  ¿Os  atreveríais? 

Bast.  Nada  temas,  y  vos,  oidme,  señora:  Poco  fío 

en  los  juramentos  de  las  mujeres;  pero  no 
obstante,  por  esta  vez  yo  os  aseguro  que  lo 
guardaréis. 

Maus.  ¿Creéis  que  me  intimidarán  ya  vuestras  ame- 
nazas? 

Bast.  Creo   que   os   detendrá  vuestro  amor  de 

madre. 

Maus.  ¿Qué  decís?  ¿Acaso  os  atreveríais  a  intentar 
algo  contra  mi  hijo? 

Bast.  Si  a  ello  me  obligáis.  Tened  entendido  que 

no  estamos  aquí  presentes  todos  los  culpa- 
bles, y  que  a  vuestra  delación  seguiría  la 
muerte  de  vuestro  hijo. 

Maus.  ¡Ah  infames! 

Bast.  ¿Ved  ahora  si  os  atreveréis  a  faltar  a  vuestro 

juramento? 

Maus.  ¡Ah  miserables;  callaré,  callaré! 

Bast.  Bien  lo  había  presumido.  Se  acerca  gente, 

sosegaos. 

Maus.  (¡Si  estaré  toda  la  vida  ligada  a  estos  asesi- 

nos!) 

Jas.  Es  el  señor  conde  con  varios  invitados. 


ESCENA  II 

Dichos,  CONDE  e  invitados 


Conde        ¿Vos  aquí,  señora,  y  vosotros,  amigos  míos? 

Jas.  Señor  conde,  os  estoy  altamente  reconocido 

por  haberme  honrado  con  vuestra  invita- 
ción. 

Conde  Soy  yo,  por  el  contrario  quien,  agradece  vues- 
tra presencia.  Y  vos,  señora,  creo  notar  en 
vuestro  semblante  cierta  palidez. 

Bast.  Como  que  nos  costó  gran  trabajo  conven- 

cerla para  que  asistiera. 

Maus.  Efectivamente,  confieso  que  me  encuentro 

algo  agitada. 

Conde        Os  agradezco  doblemente  vuestra  atención. 
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(La  lleva  al  diván,  sentándose  junto  a  ella,  mientras  los 
demás  se  dirige  n  a  la  mesa  de  juego  de  la  derecha.) 
Comprendo  la  agitación.  (Hablando 'bajo  a  la  se- 
ñora Mauson.)  Sin  duda  estáis  intranquila  por 
la  fuga  de  vuestro  hermano.  Tranquilizaos; 
yo  mismo  le  acompañé  hasta  las  puertas  de 
la  ciudad. 

Maus.  ¡Oh,  cuan  agradecida  os  estoy!  ¿Y  cómo  pa- 

garos tan  generosa  acción? 

Conde  (Levantándose.)  Señores,  me  extraña  que  el  se- 
ñor Fualdés,  en  cuyo  honor  puede  decirse 
que  organicé  la  fiesta,  no  haya  comparecido 
aún. 

Jas.  ¡El  señor  Fualdés!... 

Maus.         (¡Dios  mío!) 

CONDE  (Dirigiéndose  a  Bastidé  y  Jassion    que    juegan    a    los  nai- 

pes.) Creí  que  vendría  con  vosotros,  caballe- 
ros. 
Jas.  ¿Qué? 

Bast.  Tiene  razón  el  señor  conde;   quedamos  con 

él,  que  llegaría  a  nuestra  casa,  pero  viendo 
que  eran  ya  cerca  de  las  diez,  imaginamos 
que  habría  desistido  y  que  se  hallaría  ya  en 
vuestros  salones,  señor  conde.  Confieso  que 
no  ha  sido  menor  mi  extrañeza  que  la  vues- 
tra al  no  verle  entre  vuestros  invitados. 
Jas.  Tal  vez  algún  asunto  inesperado  le  ha  rete- 

nido en  su  casa. 
Bast.  Creo  haber  hallado  la  causa.  Señor  conde, 

vos  no  habéis  tenido  en   cuenta  el   carácter 
modesto  del  señor  Fualdés,  y  el  haber  orga- 
nizado  una  fiesta  en   su  honor  es  lo  que 
debe  haberle  retraído  de  asistir  a  ella. 
Maus.  (¡Ah  infame!) 

Conde  ¡Cuánto  sentiré  que,  sin  pensarlo,  sea  yo  la 
causa!  Pero  voy  a  hacer  una  declaración 
que  pensaba  efectuaren  su  presencia.  Enga- 
ñado por  falsas  apariencias,  públicamente 
le  ofendí,  cuando  en  realidad  sólo  tenía 
motivos  de  eterno  agradecimianto,  según 
luego  después  he  podido  comprobar.  Así  es 
que  señores,  declaro  a  la  faz  del  mundo, 


Remy 
Conde 
Jas. 
Bast. 
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que  no  existe  hombre  más  generoso  y  hon- 
rado que  el  señor  Fualdés,  con  el  cual  me 
reconcilié  y  en  cuyo  honor  he  dado  esta 

fiesta.  (Voz  de    Remy.) 

¡Señor  conde!  ¡Señor  conde!  (Fuera.) 
¿Qué  sucede? 
(Su  criado.) 
(¡Maldito  viejo!) 


ESCENA  III 

Dichos   y    REMY 


Remy  ¡Ah  señor  conde! 

Conde  ¿Qué  sucede?  ¡Hablad! 

Remy  ¡Si  lo  supierais!  ¡Qué  desgracia!   ¡Dios  san- 
to! ¡Qué  desgracia! 

Todos  ¿Qué? 

Jas.  (¡Estamos  perdidos!) 

Bast.  (¿Si  habrá  descubierto?) 

Conde  ¡Hablad!  ¿Acaso  el  señor  Fualdés?... 

Remy  ¡Ah!  ¡Mi  amo!  ¡Mi  pobre  amo! 

CONDE  PrOntO,  hablad.  (Gran  ansiedad  en  todos.) 

Remy  ¡Ha  sido  vilmente  asesinado! 

Todos         ¡Asesinado! 

Jas.  Se  ha  descubierto.  (Bajo  a  Bastidé.) 

Bast.  Silencio,  (a  jassion.) 

Maus.         (¡Dios  mío!) 

Conde        ¿Pero  cómo?...  decid... 

Remy  Sí,  señores;   me  mandó  que  viniera  a  espe- 

rarle a  la  salida  del  baile,  y  hacia  aquí  me 
dirigía,  cuando  vi  un  grupo  de  gente  que 
iba  corriendo  hacia  el  río.  Sin  saber 
por  qué  les  seguí,  y  calculad  mi  sorpresa  y 
espanto,  cuando,  al  llegar  a  la  orilla,  veo 
tendido  en  tierra  a  mi  señor!  ¡a  mi  amo!  ¡al 
ejemplar  señor  Fualdés!  ¡el  mejor  hombre 
del  mundo,  quien,  después  de  haber  sido 
degollado,  fué,  sin  duda,  echado  al  río! 

Jas.  (Es  segura  nuestra  perdición.) 

Bast.  (Serenidad.) 
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Conde        ¡Qué  desgracia  tan  horrible! 

Remy  Yo  he  venido,  porque  me  falta  el  valor  para 

anunciar  tal  desgracia  a  la  viuda,  mi  buena 
señora,  y  como  hay  aquí  amigos  de  mi  amo, 
como  lo  fueron  los  señores,  (a  Bastidé  y  jas- 

sion.) 

Bast.  ¿Qué?... 

Remy  Sí,  que  os  llegarais  a  darle  la  fatal  nueva; 

tal  vez  halléis  palabras  de  consuelo  que  yo, 
francamente... 

Bast.  (Nada  sospechan.)  Pero  antes  será  preciso 

informarnos  bien.  Podríais  haberos  enga- 
ñado. 

Remy  Desgraciadamente  le  he  visto  por  mis  pro- 

pios ojos. 

Conde  ¿Pero  quién  puede  haber  cometido  seme- 
jante crimen? 

Remy  ¡Sabe  Dios  si  es  una  venganza!  ¡Pobre  se- 

ñora, cuando  sepa  la  verdad  de  lo  sucedido! 

(Oyense  voces.) 

Conde        ¿Qué  ocurre?  (Mirando  ai  foro.)  ¿Qué  es  eso? 

¿el  señor  juez  en  mi  casa? 
Bast.  (¡Maldición!) 

Jas.  (¡Todo  se  habrá  descubierto!) 

Maus.         (¡Ah,  la  mano  de  la  providencia!) 

ESCENA  IV 

Dichos,  JUEZ  y  ESCRIBANO.  Gran  expectación  en  todos  los  semblantes 


Conde  ¿Qué  ocurre,  señor  juez?  ¿Queréis  explicar- 
me el  motivo  de  vuestra  presencia  en  mi 
casa? 

Juez  Voy  a  satisfaceros.  Acaba  de  cometerse  un 

horrible  crimen  en  esta  ciudad,  resultado 
tal  vez  de  los  odios  políticos  que  hace 
tiempo  en  ella  dominan,  y  tengo  yo  la 
alta  misión  del  gobierno  de  poner  fin  a  tal 
estado  de  cosas  castigando  a  los  culpables, 
sean  quienes  fueren. 

Conde  ¿Recaen  acaso  vuestras  sospechas  en  alguno 
de  los  presentes? 

Fll  .MÓS.       ", 
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Juez  Señor  conde:  ved  si  reconocéis  este  puñal. 

Conde        Es  mío;  hay  mis  iniciales  grabadas  en  él. 

Juez  Pues   bien,   siento  deciros  que  debéis  se- 

guirme. 

Conde        ¿Qué? 

Juez  Públicamente   le  amenazasteis   de  muerte, 

vuestro  odio  hacia  él  está  reconocido,  y  el 
puñal  que  confesáis  que  os  pertenece  se 
ha  encontrado  clavado  en  el  cuerpo  de  la 
víctima. 

Bast.  (¡Nos  salvamos!) 

Conde  ¡Eso  es  infernal!  ¿cómo  podéis  suponer?... 
Señor  juez,  estáis  en  un  error;  necesito  ex- 
plicaros... 

Juez  Lo  haréis  en  su  día  ante  el  tribunal. 

Maus.  (¿Y  puedo  permitir  que  acusen  al  que  salvó 
a  mi  hermano?)  ¡Oidme,  señor  juez! 

Jas.  /Va  a  delatarnos!  (a  Bastidé.) 

Bast.  Pensad  en  vuestro  hijo,  (ai  oído  de  Mauson.) 

Juez  Decid,  señora... 

Maus.  ¿Cómo  podéis  imaginar  que  el  señor  conde 
haya  cometido  semejante  crimen?...  Perdo- 
nad, pero  no  es  posible...  ¡Oh!  no  es  posible... 
(Dios  mío,  no  puedo  más.) 

Conde  Calmaos,  señora;  agradezco  vuestras  pala- 
bras, pero  la  justicia  reconocerá  su  error. 

Juez  Y  yo,  señor  conde,  más  que  vos  mismo  lo 

deseo,  por  la  buena  memoria  de  vuestro 
padre,  a  quien  conocí. 

Conde  Señores,  siento  que  la  fiesta,  que  tan  alegre 
empezó,  termine  tan  tristemente,  pero  ju- 
radme todos  no  descansar  hasta  descubrir 
los  derdaderos  asesinos. 

Todos         Lo  juramos. 

MAUS.  (A  Bastidé  y  Jassion,  que  no  han  jurado.)  Comprendo, 

vosotros  no  podéis  hacer  tal  juramento. 
Conde        Señor  juez,  estoy  a  vuestras  órdenes. 
Juez  ¡Vamos!  (vanse.) 


TELÓN 

FIN  DEL  ACTO  QUINTO 


(ÍAtAtAtAtAtAmitÁtAtAb 


ACTO  SEXTO 


CUADRO   SÉPTIMO 


La  encrucijada  de  los  cinco  caminos.  A  la  derecha,  una  cruz  de  piedra  con 
gran  zócalo,  tras  del  cual  puede  ocultarse  un  hombre,  y  al  que  se 
sube  por  dos  o  tres  gradas.  En  el  primer  término,  una  cabana  ro- 
deada de  una  pequeña  huerta  cercada  de  piedra  toscamente.  Selva 
al  foro,  y  a  la  izquierda  una  rampa  practicable. 


ESCENA  PRIMERA 

BANCAL  solo,  sentado  cerca  la  huerta,  pensativo 

Bancal.  Abandoné  la  ciudad  a  fin  de  que  nadie  me 
hablara  del  hallazgo.  Prefiero  trabajar  aquí 
solo,  aunque  la  conciencia  me  atormente. 
¡Le  veo,  le  veo  aún!...  ¡Oigo  sus  voces...  es 
horrible!...  A  ver  si  el  trabajo  logra  dis- 
traerme. 

ESCENA  II 

Dichos  y  BASTIDÉ,  por  el  último,  término  con  escopeta  al  hombro 
B\ST.  (Tocándole    por    la    espalda.)    ¿En     qilé    estás    pen- 

sando?... 

BANCAL.        ¡Ah!...  (Asustado.) 

Bast.  ¿Qué  te  pasa?... 
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Bancal. 
Bast. 


Bancal. 

Bast. 

Bancal. 

Bast. 

Bancal. 

Bast. 

Bancal. 

Bast. 

Bancal. 


¿Sois  vos?  Perdonad,  creí... 
¿En  un  aparecido,  tal  vez?  Cálmate,  que  los 
muertos  bien  muertos  están  y  no  salen  de 
debajo  tierra. 
Pero  salen  del  agua. 

Sí,  pero  no  para  acusar  a  los  culpables.  Ya 
ves,  es  al  señor  conde  a  quien  se  atribuye... 
Siendo  inocente. 
¿Qué  nos  importa? 
¡Callad!... 
¿Qué? 

Alguien  viene... 
Pero  si  es  tu  mujer.  (Riendo;) 
¡Ah!  sí,  es  verdad,  ¡si  tal  vez  se  habrá  descu- 
bierto algo! 


ESCENA  ni 

Dichos.  TERESA 


Ter. 

Bast. 
Ter. 


Bancal. 
Ter. 

Bast. 
Ter. 
Bast. 
Ter. 

Bast. 
Ter. 


Bast. 
Ter. 


Bast. 


Me  alegro  de  hallaros,  señor  Bastidé. 
¿Qué  sucede? 

Parece  que  Simplicio,  el  pescador,  estaba  en 
la  orilla  del  río  cuando  arrojamos  el  cadá- 
ver al  agua. 
¿Nos  vio? 

Sí,  pero,  como  estaba  tan  obscura  la  noche, 
no  consiguió  conocer  a  nadie. 
¿Habéis  hecho  desaparecertodas  las  huellas? 
Todas. 

Pues  nada  debemos  temer. 
Hay  otra  cosa.  El  señor  juez  ha  mandado 
comparecer  a  Andrés. 
¿Qué  ha  dicho? 

No  sé,  pero  seguramente  habrá  explicado 
el  encargo  que  le  di  de  que  tocara  el  orga- 
nillo. 

Al  fin  y  al  cabo,  eso  no  prueba  nada. 
No  he  concluido.  Creo  que  existe  otro  tes- 
tigo. 
¿Quién? 
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Ter. 


Basi 


No  os  dé  pena,  es  una  mujer,  y  yo  me  en- 
cargo de  ella.  De  eso  precisamente  voy  a 
hablar  a  mi  marido.  Idos  a  cazar  tranquila- 
mente y  volved  dentro  un  par  de  horas,  que 
estará  resuelto. 
Hasta  la  vista,  pues,  (vase  iom  izquierda.) 


ESCENA  IV 

TERESA  y  BANCAL 


Ter. 


Bancal. 
Ter. 
Bancal. 
Ter. 

Bancal. 
Ter. 
Bancal. 
Ter. 


Bancal 

Ter. 
Bancal 

Ter. 

Bancal 
Ter. 

Bancal 


(Voy  a  ver  si   metiéndole  miedo  logro  mi 

objeto.)  (Se  sienta  al  lado  de  su  marido,  que  durante  la 
anterior  escena    ha    permanecido    silencioso  y  cabizbajo.) 

¿Y  qué  me  dices  a  todo  eso? 
¿A  qué? 

A  que  hay  una  mujer  que  lo  sabe  todo. 
Sí,  la  señora  Clara. 

De  esa  se  cuida  el  señor  Bastidé.  Me  refiero 
a  otra. 

¿Otra?  ¿Quién  es? 
Tu  hija. 
¡Magdalena! 

¡Sí,  Magdalena!  Ayer  noche  me  la  encontré 
cerca  la  cama  de  los  niños,  y  aunque  me 
juró  que  nada  sabía,  al  enterarse  esta  maña- 
na de  la  muerte  del  señor  Fualdés  cogióle 
un  temblor  que  la  delató.  Aunque  se  empe- 
ñó en  continuar  diciéndome:« No  sé  nada,  no 
sé  nada,»  a  fuerza  de  pegarle,  he  logrado  que 
confesara  que  realmente  oyó  voces. 
Pero  nuestra  hija  me  quiere  y  no  hará  trai- 
ción a  su  padre. 
Pero  en  cambio  a  mí  me  odia. 
No  lo  creas;  Magdalena  no  siente  odio  por 
nadie;  es  muy  buena;  es  un  ángel. 
Dirás  mejor  una  hipócrita. 
Respondo  de  ella.  Nada  dirá. 
Conformes,  pero  si   ella  no  habla,  pueden 
hacerla  hablar. 
¿Cómo? 
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Ter. 


Bancal 
Ter. 

Bancal 
Ter. 

Bancal 

Ter. 

Bancal 


Ter. 
Bancal 


Ter. 

Bancal 
Ter. 
Bancal 
Ter. 


Bancal 
Ter. 


Sí;  enredándola  con  declaraciones;  tú  no  sa- 
bes lo  malo  que  son  los  jueces.  De  una  pa- 
labra te  sacan  otra  y  puede  irnos  con  ello 
la  cabeza. 

¡Ah;  no!  ¡Yo  no  quiero  que  me  maten! 
Pues  por  eso  te  entero  de  lo  que  pasa.  Tú 
dirás  lo  que  nos  toca. 
¿Qué  quieres  decir? 

Que  al  fin  y  al  cabo,  vale  más  que  se  pierda 
uno  que  todos. 

¿Qué?  ¿Sacrificar  a  mi  hija?  ¡Oh!  ¡Calla!  ¡Cá- 
llate! 

¿Tu  hija?...  ¡Como  si  Magdalena  fuera  tu 
hija  realmente!... 

¿Y  no  basta  que  le  haya  robado  nombre  y 
fortuna?  Aun  me  parece  estar  oyendo  al  buen 
conde  de  San  Aldeol  cuando  me  la  confió. 
«Tú  eres  un  hombre  honrado — me  dijo, 
porque  entonces  lo  era  aún. — Aquí  te  confío 
esta  niña,  que  es  hija  de  una  hermana  mía 
que  acaba  de  fallecer.  Toma  también  esta 
bolsa:  es  cuanto  le  resta  de  su  fortuna.»  Tú 
tuviste  la  culpa  de  que  empezáramos  gas- 
tando su  dinero. 
Pues  también  comió  ella  de  él. 
Y  para  no  tener  que  confesarlo  seguí  ocul- 
tando el  nombre  de  la  pobre  niña  y  su  con- 
dición. Eso  pesa  en  mi  conciencia,  y  te  atre- 
ves ahora  a  proponerme...  ¡Oh,  no!  ¡Jamás, 
jamás! 

Como  quieras,  si  algún  día  subimos  al  ca- 
dalso... 
¿Qué?... 

Sí,  no  me  eches  la  culpa. 
¡Oh!  ¿Qué  estás  diciendo?  ¡El  cadalso! 
(Le  hizo  efecto.)  Ahora  ya  lo  sabes:  tú  mis- 
mo. Magdalena  te  traerá  la  comida,  y  las 
ocasiones... 
¡Calla!  ¡Calla!  ¡Vete! 
Ya  me  voy,  pero  te  lo  repito:  no  me  eches  a 

mí  la  CUlpa.  (Vase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  V 

BANCAL,  luego  MAGDALENA 


Bancal 


Maqd. 
Bancal 
Magd. 
Bancal 


Magd. 
Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 
Bancal 

Magd. 

Bancal 

Magd. 


(Queda  aterrorizado.)  ¡El  cadalso!...  Sería  horri- 
ble... ¡pero  cometer  otro  crimen!  ¡Sacrificara 
la  infeliz  Magdalena,  que  por  mi  culpa  arras- 
tra a  mi  lado  nuestra  vida  miserable!...  ¿Qué 
he  de  hacer?...  ¡Ella  viene!  ¡Oh;  Dios  mío! 
¿por  qué  le  habéis  permitido  llegar  hasta 

aquí?  Ojalá  nO  hubiese  Venido.  (Aparece  Mag- 
dalena con  una  cesta.) 

Aquí  está  la  comida. 
¿Tú,  Magdalena?  ¿Por  qué  viniste  tú? 
He  tenido  que  obedecer. 
Oye,  hija  mía,  siéntate:  he  de  hablarte.  (Tal 
vez  Teresa  me  ha  engañado  por  el  odio  que 
le  tiene.)  Tú  no  has  mentido  jamás,  ¿no  es 
cierto? 

Oh,  no,  nunca. 

Dime  pues:  ¿ayer  noche  no  te  fuiste  a  acos- 
tar en  seguida? 
No. 

¿Bajaste  al  dormitorio  de  tus  hermanos?... 
Sí. 

¿De  modo  que  es  cierto?... 
Sí,  padre,  sí... 
(¡Dios  mío!)  ¿Y  oíste  unas  voces?...  (Mirándola 

fijamente.) 

¡Padre  mío!  ¿Por  qué  me  miráis  de  ese 
modo? 

Contesta,  dime. 
Sí,  algo  oí,  pero... 

(¡Desgraciada!  Es  cierto;  no  me  engañó  Te- 
resa.) Oye,  ¿le  has  hablado  a  alguien? 
A  nadie. 

Y  dime  ahora...  ¡la  verdad  también!  ¿Di,  qué 
sospechas?... 

(No  pudiendo  hablar.)  ¡Oh,  padre  mío! 

¡Habla!  ¡Te  lo  mando! 

¡Oh,  sí,  hablaré,  padre  mío!  Porque  esta  in- 
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Bancal 
Magd. 


Bancal 
Magd. 


Bancal 


Mac  i). 
Bancal 


certidumbre  me  mata,  y  si  acaso  resulta  cier- 
to lo  que  me  imagino,  os  lo  ruego,  quitadme 
la  vida,  porque  la  muerte  es  preferible  al 
horror  que  me  causaría  permanecer  cerca 
de  vos. 

¿Tú  misma  me  lo  pides? 
Oh,  sí,  acabad  con  una  vida   que  sería  un 
eterno  suplicio;  os  lo  ruego,  una  eterna  ver- 
güenza. 
¿Tú  lo  pides? 
Sí,  y  dejad  antes  que  doble  mi  rodilla  al  pie 

de  esta  Cruz.  (Arrodillándose,  mientras  Bancal  empuña 

el  azadón.)  Dios  mío,  perdonadle  como  yo  le 
perdono.  Tomad  mi  vida,  si  con  tal  sacrifi- 
cio se  arrepiente  de  la  suya,  y  vos,  Señor, 
recibid  mi  alma,  para  que  a  vuestro  lado 

pueda  rezar  por  él.  (Bancal,  emocionado,  arroja  el 
azadón  y  se  echa  en  brazos  de  su  hija.) 

¡Hija!  ¡hija  mía!  ¡Magdalena,  en  mis  brazos! 
¡Dios  mío!  Tú  que  desde  el  cielo  nos  con- 
templas, concede  tu  perdón  a  este  pecador 
arrepentido. 
¡Padre,  padre  mío! 

Bendita,  bendita  seas  tú,  que  has  logrado 
que  asomaran  a  mi3  ojos  lágrimas  de  arre- 
pentimiento, evitando  que  pese  un  nuevo 
crimen  en  mi  conciencia. 


ESCENA  VI 


Dichos  y  TERESA 


Ter. 

Bancal 

Ter. 

Bancal 

Ter. 
Bancal 


(viéndoles  cogidos.)  ¿Qué?...  ¿estaré  viendo  visio- 
nes? ¿Es  eso  lo  que  debías  tú  hacer  con  ella? 
Sí,  eso,  es  mi  hija  y  prefiero  morir  a  tocarle 
un  solo  cabello. 

Como  quieras,  (cogiéndole  aparte.)  Está  citada 
por  el  juez. 
¡Que  lo  esté! 

Nos  delatará  sin  apercibirse. 
¡Suceda  lo  que  quiera!  Todo,  antes  que  co- 
meter un  nuevo  crimen. 
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Ter. 


MAGD. 

Ter. 

Magd. 
Ter. 

Magd. 
Ter. 


Oye,  Magdalena:  el  juez  te  ha  mandado  lla- 
mar, pero  tú,  por  más  que  pregunte,  no  sa- 
bes nada,  ni  oíste  nada. 
¿Cómo  queréis  que  denuncie  a  mi  padre? 
Bueno,  pues  tú  no  has  de  contestar  nada 
más  que  lo  que  yo  te  diga. 
Todo  lo  que  pueda  salvar  a  mi  padre. 
Ni  una  palabra.  No   sé  quien  viene  hacia 
acá. 

ES  Andrés.  (Mirando.) 

¡Andrés!  ¿qué  nos  querrá? 


ESCENA  VII 


Oichos  y  ANDRÉS 


Andrés 

Ter. 
Andrés 

Ter. 
Magd. 

Andrés 


Magd. 
Andrés 


Ter. 

Andrés 


Celebro  hallaros  reunidos,  y  en  especial  a 
vos,  Magdalena. 
No  estamos  para... 

Perdonad,  no  os  molestaré  mucho.  Parto 
dentro  de  una  hora  y  venía  a  despedirme. 
Como  os  parezca  y  feliz  viaje. 
¿A  qué  viene  esa  resolución? 
Francamente,  entre  unas  cosas  y  otras,  la 
gente  no  está  de  humor,  y  mucho  menos 
para  música.  Y  si  he  de  deciros  la  verdad, 
a  los  seres  que  vagamos  por  el  mundo  sin 
casa  ni  hogar  nos  asusta  todo  lo  que  huele 
a  justicia.  Así  es  que  ya  lo  sabéis:  me  voy 
con  mi  música  a  otra  parte. 
¿Qué  tenemos  que  ver  en  ello? 
Nada,  ya  lo  sé,  pero  me  hace  maldita  la  gra- 
cia; y  a  propósito,  señora  Teresa:  ahí  tenéis 
los  diez  francos  por  el  concierto  nocturno. 
¿Por  qué  razón   me  devuelves  un    dinero 
que  ganaste? 

Porque  no  sé  si  fué  legítimamente.  Salgo  de 
casa  del  señor  juez,  y  me  ha  dicho  cosas 
que...  vamos:  tomad  los  diez  francos,  que 
parece  que  me  abrasan  las  manos.  Sabe 
Dios  si  mientras  yo  tocaba... 


—  66  — 

Magd.         ¡Silencio! 

Andrés       Sí,  callar,  es  lo  mejor,  y  mucho  más  ante  la 

gente  que  hacia  aquí  se  acerca. 
Ter.  (a  Magdalena.)  Tal  vez  vengan  por  ti.  Tú  no 

sabes  nada  ni  viste  nada:  ya  lo  sabes. 


ESCENA  VIII 

Dicho*   ESCRIBANO  y   dos   gendarm 

Escrib.  ¿Magdalena  Bancal? 

Magd.  Soy  yo,  caballero. 

Escrib.  Tened  la  bondad  de  seguirnos,  pues  el  se- 
ñor juez  os  aguarda. 

Bancal  ¿Vamos  nosotros  también? 

Ter.  Somos  sus  padres  y  quisiéramos  acompa- 
ñarla. 

Escrib.  No  hay  inconveniente. 

Magd.  Adiós,  Andrés,  y  feliz  viaje. 

Andrés  Adiós,  Magdalena:  que  el  cielo  os  proteja. 

Magd.  Vamos. 

Ter.  (Por  el  camino  le  enseñaré  la  lección.) 

Escrib.  Como  gustéis.  (Vanse  todos.) 


ESCENA  IX 

ANDRÉS,   luego   SEÑORA    MAUSON,    después   BASTIDÉ 


Andrés  ¿Qué  le  querrá  el  señor  juez?...  Estoy  per- 
suadido de  que  ella  es  inocente.  ¡Pero  qué 
desgracia  la  suya  al  haber  nacido  entre  esta 

gente!  (Apartándose  algo,  no  es  visto  por  la  señora 
Mauson,  que  se  dirige  a  la  cruz  examinando  el  zócalo.) 

Maus.  ¡Aquí  es,  sí:  los  cinco  caminos,  la  cruz!... 

¡La  señal!  ¡Gracias,  Dios  mío!  ¡Se  ha  sal- 
vado! 

Andrés  (Calle,  la  señora  Clara;  ¿qué  vendrá  a  hacer 
aquí?) 

Maus.  Así  pudiera  también  decirlo  de  mi  hijo. 
(viendo  a  Andrés.)  Andrés,  ¿vos  aquí? 
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Andrés  No  me  extraña  menos  vuestra  presencia  en 
tal  sitio,  y  lo  celebro,  pues  así  no  me  iré  sin 
despedirme. 

Maus.  ¿Os  marcháis? 

Andrés       A  mi  tierra,  al  lado  de  mi  buena  madre. 

Maus.  ¿Y  partís? 

Andrés       Ahora  mismo. 

Maus.  (¡Qué  buena  idea!  Podría  aprovechar  la  oca- 
sión.) 

Andrés       ¿Qué  decís,  señora? 

Maus.  Si  me  atreviera,  iba  a  suplicaros  un  favor. 

Andrés       Disponéis  en  mí,  hablad,  sea  lo  que  sea. 

(Aparece  Bastida  por  el  foro.) 

Bast.  (¿Aquí  Andrés  y  Clara?  ¿Qué  se  hablarán? 

Conviene  enterarme  de  ello.)  (se  oculta  tras  la 

pilastra  de  la  cruz.) 

Maus.         Tal  vez  retrase  con  ello  una  hora  tu  partida. 

Andrés       Ni  que  fueran  dos,  hablad. 

Maus.  Quisiera  alejar  de  mi  lado  a  mi  hijo  por 

algún  tiempo,  pues  circunstancias  muy  po- 
derosas me  obligan  a  ello.  Tal  vez  se  trata 
de  su  propia  vida. 

Andrés       ¿Su  vida? 

Maus.  Sí.  ¿Quieres,  pues,  encargarte  de  llevártelo 
contigo? 

Bast.  (Decididamente  la  suerte  me  protege.) 

Andrés  Con  mucho  gusto.  ¿Y  dónde  está  mi  com- 
pañero de  viaje? 

Maus.  Aquí  tienes  este  bolsillo  para  los  gastos  que 

hagáis  los  dos. 

Andrés  (Tomándolo.)  ¡Pero  aquí  hay  un  capital!  ¡Vamos 
a  viajar  como  dos  príncipes! 

Maus.  Ve  a  buscarle  a  casa  de  Claudio  Berard,  el 
hermano  de  su  nodriza. 

Andrés       Sí,  ya  sé,  vamos  pues,  si  os  parece. 

Maus.  Es  mejor  que  vayas  solo;  no  conviene  que 

nos  vean  juntos,  y  partid  cuanto  antes  los 
dos. 

Andrés  Dentro  de  dos  horas  estaremos  lejos  de 
Rodez. 

Bast.  (Dentro  de  dos  horas  ya  nada  tendré  que  te- 

mer.) 
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Andrés       Adiós,  señora,  y  nada  os  inquiete  por  vues- 
tro hijo:  yo  os  respondo  de  él. 
Mus.  Y  será  eterno  mi  agradecimiento. 

Andrés       Corro  en  busca  de  mi  compañero.  (v 

priendo.) 

MAUS.  El    Cielo    OS    gllíe    a    los    dos.    (Vase  por  el  lado 

opuesto.) 

(Saliendo   de    su    escondrijo,    amartilla  la  escopeta  y  mira 
en  dirección  por   donde   salió   Andrés.)    No    Serás    til 

quien  se  lleve  el  muchacho,  (va  tras  él.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEXTO 
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ACTO  SÉPTIMO 


CUADRO   OCTAVO 


Despacho  del  juez  de  instrucción  en  el  palacio  de  justicia  de  Rodez. 
Puerta  al  foro  y  otras  dos  laterales  en  primer  término,  izquierda  y 
derecha.  Mesas  a  derecha  e  izquierda    primeros   términos.   Muebles 


ESCENA  PRIMERA 

El  JUEZ  en  la  mesa  de  la  izquierda.  El  ESCRIBANO  en  la  de    la    dere- 
cha. El  CONDE,  en  medio  de  dos  gendarmas,  junto  a  la  puerta  del  foro. 

Juez  ¿Confesáis  vuestros  antiguos  motivos  de  re- 

sentimiento contra  el  señor  Fualdés? 

Conde  Sólo  el  respeto  a  la  magistratura  me  obliga 
a  contestar. 

Juez  Advertid  que  no  hay  en  Francia  quien   pue- 

da excusarse  a  la  ley.  ¿En  público  proferis- 
teis amenazas? 

Conde  No  puedo  negarlo;  pero  es  que  al  llegar  a 
Rodez  no  estaba  en  posesión  de  la  verdad  y 
tenía  un  concepto  equivocado  del  señor 
Fualdés. 

Juez  Nada  puede  probar  vuestro  cambio  de  sen- 

timientos, y  a  la  vez,  vos  mismo  reconocis- 
teis el  puñal. 

Conde  Es  cierto,  y  no  puedo  darme  una  explicación 
de  cómo  pudiera  venir  a  parar  a  las  manos 


Juez 

Conde 

Juez 

Conde 


Juez 


Conde 
Juez 

Conde 


Juez 
Conde 


del  asesino.  ¡Ah!  pero  callad...  sí,  sí,  ahora 
recuerdo.  Yo  mismo  fui  quien,  al  reconocer 
mi  error,  me  horroricé  de  mí  mismo  y  arro- 
jé el  arma  lejos  de  mí,  en  la  propia  mesa 
del  despacho  del  señor  Fualdés. 
¿De  modo  que  lo  llevabais  encima? 
No  lo  niego. 

¿Y  fuisteis  a  su  casa  con  intención  de  pro- 
vocarle? 

Y  de  matarle  vilmente  si  no  aceptaba;  pero 
luego  reconocí  mi  error,  arrepintiéndome  y 
arrojando  lejos  de  mí  el  arma  homicida. 
Siento  deciros  que  no  hay  prueba  alguna 
de  ello,  y  que  bien  puede  ser  una  novela. 
Vuestro  cambio  de  sentimientos  respecto  a 
la  víctima  tiene  trazas  de  ser  una  estudiada 
ficción  para  despistar  a  la  justicia.  Una  car- 
ta hallada  en  sus  bolsillos  prueba  que  se  le 
tendió  un  lazo  llevándole  a  un  sitio  aparta- 
do para  alejar  toda  sospecha;  de  modo  que 
siento  deciros  que  os  son  fatales  todos  los 
indicios. 

Y  sin  embargo,  digo  y  repito  que  soy  ino- 
cente. 

Todos  los  asistentes  a  la  fiesta  qus  disteis  en 
vuestra  casa  han  afirmado  que  desaparecis- 
teis de  ella,  y  no  habéis  aun  dado  tampoco 
una  explicación  que  justifique  vuestra  au- 
sencia. 

Es  cierto;  tampoco  lo  niego.  En  este  hecho, 
como  en  los  demás,  parece  que  mi  mala  es- 
trella se  empeña  en  nacerme  aparecer  cul- 
pable. Yo  no  puedo  revelar  aún  lo  que  fué 
de  raí  durante  el  tiempo  que  permanecí  au- 
sente de  la  fiesta;  va  en  ello  la  salvación  tal 
vez  de  una  persona  a  quien  di  mi  palabra 
de  honor. 

Con  el  silencio  agraváis  vuestra  situación. 
Yo  no  puedo  faltar  a  un  juramento  hecho 
por  la  memoria  de  mi  padre.  Señor  juez,  yo 
suplico  se  me  restituya  a  mi  calabozo,  en  el 
cual  permaneceré  tranquilo;  confiando  en 


que  la  Divina  Providencia  vendrá  en  mi  au- 
xilio y  os  evitará  un  lamentable  error  judi- 
cial que  pesaría  en  vuestra  conciencia,  (vase 

por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  los  gendarmes  le  siguen  a 
una  indicación  del  juez.) 


ESCENA  II  • 


Dichos  menos  el  Conde, 


luego    UN  UQIER  y    después    MAGDALENA, 
BANCAL  y  TERESA. 


UEZ 


Uqier 
Juez 


Ter. 


Juez 
Ter. 

Maod. 
Ter. 


Juez 
Bancal 

Ter. 


Su  entereza  confirma  mis  sospechas;  aunque 
todos  los  indicios  le  condenan,  yo  no  creo 
en  su  culpabilidad.  Tal  vez  este  anónimo 
pueda  darnos  alguna  luz.  (por  una  carta.)  Pero 
poca  fe  tengo  en  ellos.  Veremos  el  resulta- 
do de  la  declaración  de  la  muchacha,  a 
quien   he  mandado  llamar  y  que  en  él  se 

cita.  (Aparece  un  ugier.) 

Magdalena  Bancal. 

¡Ella!   que  pase,   introducidla   hasta    aquí. 

(Aparecen  Magdalena,  Bancal  y  Teresa.  Todos  dirigen  una 
mirada  al  rededor.)  Sentaos.  (Lo  hacen  Teresa  y  Bancal 
detrás  de  Magdalena.) 

(Bajo  a  Magdalena.)  Este  señor  es  el  juez;  ya  ves 

que  poco  más  o  menos  es  un  hombre  como 

los  demás.  No  se  te  va  a  comer. 

¿Cómo  os  llamáis? 

¿No  has  oído?  Dice  el  señor  juez  que  cómo 

te  llamas. 

Magdalena. 

¿Pero,  y  qué  más?  Magdalena  Bancal,  señor 

juez,  porque  este  es  el  nombre  de  su  padre, 

mi  marido. 

No  os  pregunto  a  vos. 

Tiene  razón  el  señor  juez;  déjala,  que  edad 

tiene  para  contestar  por  sí  sola. 

Como  es  la  primera  vez  que  se  ve  en  tales 

casos.  Pero  en  fin,  contesta  tú  sola  al  señor 

juez,  que  es  un  buen  señor,  (najo  a  Magdalena.) 
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Bancal 


No  olvides  nada,  o  vas  a  comprometer  a  tu 
padre. 

¡Callaos  de  una  vez! 
Ya  me  callo,  señor,  ya  me  callo. 
Decidme:  ¿qué  sabéis  del  crimen  cometido 
en  la  persona  del  señor  Fualdés? 
Yo... 

Sí,  mujer.. 

(¡Pobre  Magdalena!) 

Decid  lo  que  sepáis,  (ai   escribano.)  Y  tomad 
nota  de  su  declaración. 
Habla,  hija  mía;  vamos,  no  temas  nada.  (Bajo.) 
¡Habla! 

Haced  que  esa  mujer  se  aparte  de  la  tes- 
tigo. 
Señor  juez,  ¿vais  a  separarme  de  ella? 

¡Pronto  he  dicho!  (El  escribano  la  hace  apartar.  Ban- 
cal presta  gran  atención  a  lo   que  sucede.) 

Venid  aquí,  buena  mujer. 

(Temo  no  meta  la  pata.) 

Decidme:  ¿qué  sabéis,  o  qué  habéis  oído? 

(Como  si    recitara   una  lección  aprendida.)  Ayer,  a  las 

ocho,  volvía  de  lavar,  cuando  cerca  de  la 
Auberga  oigo  unos  gritos... 
(Va  bien  por  ahora.) 
¿Y  qué  más?... 

(Al  ver  que  Magdalena  calla.)   VamOS,  mujer,  nO  te 

detengas:  di  que  viste  a  un  hombre... 
No  es  a  vos  a  quien  pregunto. 
Perdonad.  Dilo  tú  pues,  hija  mía. 
Un  hombre  que  acababa  de  ser  herido  por 
otro  que  huía. 
¿Podéis  precisar  sus  señas? 
Vamos,  chiquilla,  di  cómo  iba  vestido.  Tú 
que  le  viste. 
¿Callaréis  al  fin? 

Ya  me  callo,  señor,  pero  ved  que  con  su  si- 
lencio podría  comprometerse  sin  sospe- 
charlo. 

Y  a  nosotros.  Vamos,  Magdalena,  hija  mía, 
habla. 
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Ter.  Repite  lo  que  nos  has  contado  al  llegar  a 

casa.  De  aquel  joven... 

Juez  ¿Un  joven?... 

Maod.  Sí,  eso  mismo,  un  joven...  (¡Dios  mío,  perdo- 
na mi  impostura,  ya  que  con  ella  salvo  a  mi 
padre!) 

Juez  ¿Notasteis  en  él  algo  de  particular? 

Ter.  Sí,  señor  juez... 

Juez  ¡Callad  o  mando  echaros! 

Ter.  .  No,  señor  juez,  no;  no  volveré  a  despegar 
los  labios. 

Juez  Decidme:  ¿visteis  el  color  de  sus  ropas? 

Magd.         No  sé... 

Ter.  ¿Cómo  no  sabes?... 

Magd.         Me  parece  que  era  negro. 

Juez  (¡Es  él,  Dios  mío!  Vamos  a  salir  de  dudas.) 

(Agita  una  campanilla  y  comparece  el  ugier,  al  cual  da 
una  orden  al  oído  y  se  marcha  inmediatamente.)  Oíd- 
me: ¿le  reconoceríais  si  le  vierais? 

Ter.  (¿Estará  cogido  alguien?) 

Magd.         Pero  acaso... 

Juez  Sí,  va  a  seros  presentada  una  persona  cu- 

yas señas  coinciden  algo  con  las  que  habéis 
indicado. 

•Magd.  (¡Dios  mío!  ¡Yo  no  puedo  acusar  a  un  ino- 
cente!) 


ESCENA  III 

Dichos  y  el  UGIER  que  acompaña  al  CONDE 


Magd. 
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Magd. 


Ter. 
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(¿Mauricio  aquí?) 
¡El  señor  conde! 

Vedle.  Decidme  si  le  reconocéis. 
¡Oh,  no,  señor  juez!  (¡Qué  horror!)  No  es  él, 
os  lo  juro.  ¡El  asesino!  ¡Dios  mío!  ¡Oh,  no, 
no  es  nada!  ¡No  he  visto  nada! 
No  le  hagáis  caso,  señor  juez:  lo  que  ha  di- 
cho, dicho  está. 
Ello  es  la  verdad. 
Yo  explicaré  al  señor  juez  lo  que  sucede;  el 
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señor  conde,  aquí  presente,  y  nuestra  hija 

se  criaron  juntos;  por  eso  no  quiere  reco- 
nocerle... 
Maqd.         ¡Oh,  basta!  Basta;  ¡mentira!  ¡Bien  sabéis  que 

no  es  verdad  cuanto  he  dicho! 
Ter.  ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

Magd.         ¡Que  el  señor  conde  es 'inocente,  que  ante 

Dios  lo  juro! 
Conde        ¡Al  fin  se  levantó  una  voz  para  proclamar 

mi  inocencia!  Gracias,  Magdalena. 
Juez  Como  hace  poco  decíais...  ¿Ignoráis  que  la 

ley  señala  penas  para  los  falsos  testigos?... 
Magd.         No  me  importa;  que  se  me  encierre,  que  se 

me  condene,  que  me  maten,  pero  que  dejen 

a  Mauricio  en  libertad. 
Juez  Me  pondréis  en  el  duro  trance  de  cumplir 

con  mi  deber  si  os  obstináis  en  callar. 

CGNDE  (Que  ha  observado  atentamente    a   los  Bancal.)    Permi- 

tidme, señor  juez:  algo  muy  poderoso  ha  de 
haber  influido  en  el  ánimo  de  esta  niña,  que 
ha  conservado  su  pureza  a  pesar  del  am- 
biente que  toda  la  vida  la  ha  rodeado,  para 
que  haya  salido  de  sus  labios  una  impostu- 
ra. He  podido  observar  que  se  ejerce  en 
ella  una  misteriosa  influencia  por  sus  padres 
que... 

Ter.  ¿Qué  queréis  decir?... 

Bancal       ¿Os  referís  a  nosotros? 

Conde  Sí,  que  con  vuestras  miradas  y  gestos  la  te- 
néis completamente  dominada,  y  la  habéis 
obligado  a  mentir. 

Ter.  ¡Nosotros!  ¡Hija  mía! 

Bancal       ¡Mira  lo  que  dice!... 

Magd.         No,  no,  nadie  me  ha  dicho  una  palabra. 

(¡DiOS  mío!  ¡DiOS  mío!)    (Queda  algo  desfallecida.) 

Ter.  ¿Lo  veis?  va  a   ponerse   enferma.  Permitid 

que  nos  la  llevemos,  señor  juez. 

Juez  Al  contrario,  sus  declaraciones  son  tan  con- 

fusas y  tan  misteriosa  su  actitud,  que,  con- 
tra mi  voluntad,  me  veo  en  la  precisión  de 
detenerla. 

Ter.  ¿Cómo?  ¿Detenerla  a  ella?  ¿Ponerla  presa? 


Juez  No  solo  a  ella,  sino  a  vosotros  también. 

Bancal       (¡Estamos  perdidos!) 

Ter.  ¡Pero  vos  no  podéis  dar  tal  orden!  ¡Es  una 

crueldad,  una  injusticia! 

JUEZ  ¡Basta!  llevadles.  (A  los  gendarmes;  En  este  momento 

Bastidé   y  Jassion  aparecen  a  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV 

Dichos;    BASTIDÉ   y  JASSION   que  al    entrar  muestran    una  papeleta  al 
ugíer  que  está  en  la  puerta 

Ter.  ¡Ah,  señor  Bastidé!  ¡Cuan  a  tiempo  venís! 

Bast.  Nos  habéis  citado,  y  comparecemos  a  vues- 

tra presencia,  señor  juez. 

Ter.  ¡Ved,  nos  ponen  presos! 

Bast.  ¿Cómo  presos?  ¿De  qué  se  acusa  a  estos  in- 

felices? 

Ter.  ¡Una  honrada  familia  como  la  nuestra! 

Bast.  Lo  mismo  yo  que  mi  amigo  Jassion,  respon- 

demos de  ellos  y  pondremos  la  fianza  ne- 
cesaria. 

Juez  No  puedo  admitirla.  Se  va  complicando  de 

tal  suerte  el  asunto,  que  me  veo  obligado  a 
recurrir  a  cuantos  medios  la  ley  me  conce- 
de. Tal  vez  llegaré  al  despotismo,  lo  confie- 
so, pero  es  indispensable. 

Bast.  ¿Tan  grave  es  el   caso?  (ei  ugier  se  acerca  ai 

juez.) 

Juez  ¿Qué  ocurre? 

Jas.  No  estoy  tranquilo.  (Bajo  a  Bastidé.) 

Bast.  Calma  y  serenidad,  (a  jassion.) 

Ugier  Una  señora  solicita  al  señor  juez  hablarle 
reservadamente. 

Bast.  Ya  veis,  buena  gente:  yo  bien  ofrecí  al  se- 

ñor juez  afianzaros,  pero  ya  que  no  lo  ad- 
mite... nada  tenemos  que  hacer  aquí,  y  nos 
retiramos. 

Juez  Un  momento;  deseo  luego  dirigiros  algunas 

preguntas. 

Bast.  Nos  tenéis  a  vuestras  órdenes. 
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Juez  Conducidles  a  todos,  (a  ios  gendarmes.) 

Conde        Confío  en  que  Dios  hará  descubrir  a  los 

culpables. 
Maqd.  Cuando  menos  que  haga  brillar  vuestra  ino- 
cencia. (El  juez  vase  por  la  izquierda  después  de  haber 
indicado  a  los  gendarmes  que  se  lleven  al  Conde,  a  Magda- 
lena y  a  sus  padres;  éstos,  al  pasar  por  cerca  Bastidé  le 
interrogan  con  una  mirada,  y  éste  les  dice:) 

Bast.  Ni  una  palabra.  Nada  temáis  mientras  nos- 

otros   conservemos  la  libertad,    (vanse  todos 

quedando  solos  Bastidé  y  Jassion.) 


ESCENA  V 

BASTIDÉ   y   JASSION.   Larga   pausa   antes  de  hablar. 

Jas.  Confieso  que  todo  ello   me  tiene  algo  in- 

tranquilo. No  hay  duda  que  sospechan. 
Bast.  Yo  sabré  desvanecerlo. 

Jas.  Si  los  Bancal  hablaran. 

Bast.  Cuenta  les   tiene    el   callar,   (vese  cerrar  las 

puertas.) 

Jas.  ¿Has  visto?  Las  puertas  se  han  cerrado  solas. 

Bast.  ¡Pero  que  todo  tenga  que  asustarte!  ¿Crees 

que  es  un  calabozo,  el  despacho  del  juez? 

Jas.  Confieso  que  diera  cualquier  cosa  por  ver- 

me lejos  de  estas  paredes. 

Bast.  Pues  es  muy  conveniente  que  permanezca- 

mos dentro  de  ellas.  En  primer  lugar,  con 
nuestra  presencia  hemos  infundido  ánimo 
a  los  Bancal,  y  luego,  si  Clara  intentara 
faltar  a  su  juramento,  se  hallaría  conmigo 
antes  de  llegar  al  juez. 
.Jas.  Por  cuyo  motivo,  sería  conveniente  salir  de 

aquí. 

Bast.  También  es  verdad...' 

JAS.  (Se   dirige  al  foro  y  encuentra   la   puerta   cerrada.)   ¡Ce- 

rrada! ¡Maldición!  ¡Hemos  sido  vendidos! 

Bast.  ¡Ay  de  la  señora  Mauson  y  ay  de  su  hijo  si 

ha  revelado  la  verdad! 


ESCENA  VI 

Dichos   y   la   SEÑORA   MAUSON    por   la   izquierda 


Jas.  ¿Ella? 

Maus.  ¿Quién  pronuncia  mi  nombre? 

Bast.  ¡Vos! 

Maus.         ¡Ah!  ¿Vosotros? 

Bast.  Sí,  que  leo  en  vuestros  ojos  la  traición  que 

acabáis  de  hacer  a  un  terrible  juramento. 
Maus.  Pues  bien,  sí:  he  venido  a  salvar  a  un  ino- 

cente. Nada  hubiera  dicho;  pero  mi  con- 
ciencia se  rebelaba;  no  podía  consentir  tal 
infamia,  y  he  ofrecido  pronunciar  el  nombre 
de  los  asesinos. 
Bast.  ¿De  modo  que  no  ha  salido  aún  de  vuestros 

labios? 
Maus,  No,   porque   quería    que    transcurriera  el 

tiempo  necesario  para  poner  en  salvo  a  mi 
hijo. 
Bast.  En  tal  caso,  no  diréis  una-  palabra,  yo  os 

lo  fío. 
Maus.  Hablaré,  porque  mi  hijo  ya  no  corre  peligro 

alguno. 
Bast.  Callaréis,  porque  vuestro  hijo  no  ha  aban- 

donado aún  la  casa  del  hermano  de  su  no- 
driza. 
Maus.         ¿Qué?  ¿Sabéis? 

Bast.  Todo  cuanto  dijisteis  a  Andrés  el  saboyano 

fué  escuchado  por  mí,  y  no  cumplió  vuestro 
encargo,  porque  yo  le  dejé  tendido  en  el 
campo  con  una  bala  de  mi  escopeta. 
Maus.         ¡Otro  crimen! 

Bast.  Una  palabra  tuya,  y  tu  hijo  perecerá  a  ma- 

nos de  uno  de  nuestros  cómplices  que  irá 
por  él. 
Maus.         ¡Oh,  no!  ¡Desgraciado!  ¡Callaré!  ¡Callaré! 
Bast.  Atreveos  ahora  a  denunciarnos. 

Jas.  Tenemos  nuestra  vida  en  sus  manos. 

Bast.  Pero  que  no    olvide  que  en  las  nuestras 

está  la  de  su  hijo. 


Maus.  ¡Oh,  callad! 

Bast.  Aquí   vuelven    todos, 

acabo  de  deciros. 


No   olvidéis   cuanto 


Dichos, 


ESCENA  VII 

:/,  CONDE,  TERESA,    BANCAL,    MAGDALENA    y 
darmes 


Bast. 
Juez 


Magd. 

¿ONDE 

Juez 


Ter. 
Magd. 
Bancal 
Juez 


Jas. 
Bast. 

Juez 

Maus. 

Jas. 

Bast. 

Juez 


Aquí  estamos  aún,  señor  juez,  aunque  tam- 
poco podíamos  hacer  otra  cosa,  ya  que  se 
nos  cerraron  las  puertas. 
Ha  sido  una  práctica  de  justicia,  pues  he 
ordenado  que  nadie  absolutamente  saliera 
de  esta  casa,  en  vista  de  cierta1  declaración 
que  se  ha  prestado  y  que  prueba  la  ino- 
cencia del  señor  conde. 
(¡Gracias,  Dios  mío!) 

Confieso  que  jamás  me  abandonó  la  espe- 
ranza. 

Pronto  sabremos  los  nombres  de  todos  los 
asesinos  del  señor  Fualdés,  cuyo  crimen  se 
realizó  en  casa  de  los  Bancal. 
¡Mentira!  ¡Falso! 
(¡Dios  de  bondad!) 
Os  han  engañado,  señor  juez. 
¡Silencio!  Vos  señora,  ya  nada  debéis  temer, 
ni  nada  os  obliga  a  conservar  el  sacrilego 
juramento  que  os  hicieron  pronunciar  aque- 
llos infames. 
Estamos  perdidos,  (a  Bastidé.) 

(Lanza  una  terrible  mirada    a  la    señora    Mauson.)  (¡No 

hablará!) 

Señora,  pronunciad  sus  nombres,  nada  te- 
máis. La  justicia  os  ampara. 

¡No  sé  nada!  ¡No 


¡Oh,  no!  ¡no!  ¡le  matarían 


sé  nada! 

(¡Ah!) 

(¡Nos  salvamos!) 

¡Hablad,  señora!  Repito  que  la  justicia  os 

ampara. 
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Maus.  ¡Oh,  no!  Le  matarían  lo  mismo  que  al  pobre 

Andrés,  el  saboyano. 
Bast.  Ya  lo  veis,  delira. 

MaGD.  (¡Andrés  ha  dicho!  (En  este    momento    óyese  el  or- 

ganillo en  la  calle.  Movimiento   de  espectación.  La  señora 
Mausón  da  un  grito.) 

Maus.  ¡Ah!  ¡Es  él,  sí,  él,  no  ha  muerto!  ¡Me  han  en- 

gañado! 

Jas.  Bast.    (¡Maldición!) 

Maus.  ¿Habéis  oído?  ¡es  él,  es  su  sonata!...  ¡No  ha 
muerto!... 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  ANDRÉS  con  el  brazo  en  un  cabestrillo 


Andrés       No,  no  he  muerto:  sólo  una  herida. 

Todos         ¡Ah! 

Bast.  (¡Necio  de  mí!) 

Jas.  (¡No  hay  salvación!) 

Maus.       '  ¿Y  mi  hijo? 

Andrés       Nada  temáis  por  él,  está  en  mi  poder. 

Maus.  ¡Salvado!  ¡Ah!  ¡Al  fin  puedo  hablar!  Vedlos, 

aquí,  aquí  están  los  culpables,  los  asesinos! 

Jas.  (¡Maldita!) 

Todos         ¡Ah! 

Bast.  Pero,  señor  juez,  ¿vais  a  dar  importancia  a 

la  acusación  que  contra  nosotros  nos  dirige 
una  loca? 

Maus.  ¿Loca  habéis  dicho?  Ved  la  lividez  de  sus 
semblantes;  el  miedo  y  la  cólera  que  contrae 
sus  facciones. 

Andrés  No  está  loca,  ¿y  no  os  bastaba  a  vos,  señor 
Bastidé,  ser  uno  de  los  asesinos  del  señor 
Fuáldés,  cuando  yo,  que  ningún  mal  os  ha- 
bía hecho,  he  sido  también  vuestra  víctima? 

Juez  ¡Prended les!  (\  ios  gendarmes.) 

Bast.  Ya  ves,  querido  cuñado,  los  beneficios  que 

reporta  la  compasión  y  lo  que  significan 
para  las  mujeres  los  juramentos. 

Ter.  Señor  juez,  lo  mismo  mi  marido  que  yo  fui- 
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mos  engañados.  También  explotaron  nues- 
tra miseria... 

Magd.  Compasión  para  ellos,  señor  juez.  Ved  que 
causáis  mi  eterna  vergüenza. 

Bancal  ¡Oh,  no!  Oye,  Magdalena;  nosotros  tenemos 
nuestro  merecido,  pero  no  quiero  legarte 
un  nombre  infamado  que  no  es  el  tuyo. 

Magd.         ¿Qué  decís? 

Bancal  Es  preciso  que  lo  sepas  todo;  tú  no  eres  hija 
mía;  señor  juez,  que  se  tome  nota  de  mi  de- 
claración. Esta  joven  me  fué  confiada  por  el 
señor  conde  de  San  Aldeol  cuando  a  pe- 
nas tendría  dos  años. 

Magd.         ¡Dios  mío! 

Conde        ¡Acabad!  mi  padre... 

Bancal  Sí.  Se  la  confió  una  hermana  suya,  y  para 
no  exponerla  a  los  peligros  de  la  guerra,  la 
dejó  a  mi  cuidado. 

Conde  ¡Vos,  Magdalena!  ¡Hija  de  una  hermana  de 
mi  padre! 

Bancal  Y  por  si  mi  declaración  no  os  basta,  llegaos 
a  nuestra  maldita  casa,  levantad  la  baldosa 
que  está  junto  al  hogar,  y  que  es  la  primera 
de  la  derecha,  y  hallaréis  los  documentos 
que  os  pertenecen. 

Conde  ¡Magdalena!  Ya  no  os  separaréis  de  mi  lado. 
Podrán  realizarse  las  ilusiones  que  en  otro 

tiempo  Concebimos.    (Le  estrecha  la  mano.) 

Magd.         ¡Ah!  ¡Mauricio! 

Juez  Siga,  a  la  felicidad  de  los  inocentes,  el  casti- 

go de  los  culpables. 


TELÓN 


FIN  DEL  DRAMA 
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Berta  D'Hersov Srta.  Egido. 
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La  escena  en  París  y  en  el  campo.   —  Época,  actual. 
Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Salón   en    casa   de    Mauricio.    (Por   la    tarde.) 


ESCENA  PRIMERA 

SIMONA    GRECOURT,    después    MARIANA, 
■antarse  el  telón,  Simona  Grecourt  se  sienta  en  una  butaca  y  coge 
un   periódico.    Comienza    a    leer.    Entra    Mariana. 


Mariana       (Abrazando  a  su  madre.)    ¿  Has  descansado ? 

Simona  He  descansado,  me  he  vestido  y  estoy  a 
tu  disposición.  ¿Vamos  a  salir? 

Mariana  Dentro  de  un  rato.  Julia  Breautin  ha  man- 
dado preguntar  a  qué  hora  llegabas  de 
Lyón...  y  vendrá  de  un  momento  a  otro. 

Simona        Bueno.  La  esperaremos.  ¿Y  tu  marido? 

Mariana  ¿  Mi  marido?  ¡  Mi  marido  !  ¿  Sabes  lo  que 
hace  en  este  momento? 

Simona        No...  ¿Y  tú? 

Mariana      Yo,  sí. 

Simona         Menos  mal.  Y  ¿qué  hace? 

MARIANA         (Cogiendo    un    objeto    ríe    encima    de    la    mesa.)        Mira 

este  bronce. 

Simona        Admirable. 

Mariana  Es  lo  único  que  queda  de  una  chimenea 
que,  según  dicen,  se  encontraba  en  el  pa- 
lacio de  la  marquesa  de  Pompadour... 
Desde  hace  seis  meses,  Mauricio  busca 
otro  cachivache  del  mismo  valor  para  co- 
locarle al  otro  lado  de  la  mesa. 
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Sl.MO.VA 

.Mariana 


Simona 


Mariana 


Simoxa 


No  es  mala  idea.  Hará  muy  buen  efecto. 
Hoy  tenía  cita  con  la  Canot...  una  anti- 
cuarla de  la  calle  no  sé  cuántos...  mañana 
será  con  Borman,  pasado,  con  las  her- 
manas Yerdier. 

¿Y  qué  tienen  de  particular  esas  aficio- 
nes? Parece  por  tu  tono  que  me  cuentas 
cosas  extraordinarias.  Tu  marido  se  de- 
dica a  recorrer  las  tiendas  de  antigüeda- 
des, ¿no  es  eso?  Pero  alguna  vez  se  que- 
dará en  casa. 
Ya  lo  creo,  muchas...  y  cuando  lo  hace  se 

pone   a  estudiar.      (Encogiéndose   de   hombros.)    ¿A 

que  no  adivinas  qué  estudia?  Pues  apren- 
de el  inglés...  el  año  pasado  aprendió  el 
alemán  y  el  próximo  creo  que  entrará  en 
turno  el  ruso.  Además,  compra  libros  muy 
raros  y  muy  caros,  documentos  muy  vie- 
jos, que  nadie  puede  leer.  Se  subscribe  a 
revistas  históricas  y  científicas  como  ésta, 
¡  mírala  !  (Dándole  una.)  ;  no,  no,  puedes 
guardarla,  te  la  regalo...  y  cuando  le  pre- 
gunto por  qué  hace  lo  que  te  estoy  contan- 
do, me  contesta,  con  su  sonrisa...  esa  son- 
risa especial...  que  acaba  por  resultar  mo- 
lesta :  «Mi  educación  ha  sido  un  poco  des- 
cuidada.» ¡  Y  a  su  edad  se  dedica  a  reha- 
cer su  educación  !  ¡  Figúrate  lo  halagado- 
ra que  para  mí  resultará  la  empresa  !  No. 
¡  Y  lo  peor  es  que  mientras  tanto  se  olvi- 
dan de  él  !  ¿Quién  se  acuerda  ya  de  que 
Mauricio  es  abogado  y  de  que  tuvo  un 
éxito  enorme  en  el  proceso  Chantraine? 
Dos  años,  mamá,  dos  años  ha  hecho  estos 
días  que  los  periódicos  no  han  publicado 
su  nombre.  Figúrate  el  caso  que  hará  na- 
die de  una  persona  cuyo  nombre  no  se  ha 
impreso  en  ningún  periódico  durante  dos 
años,  ni  siquiera  para  insultarle. 
Bueno,  bueno  ;  todo  eso  sería  grave  si  no 
tuvierais  fortuna;  pero  si  nada. os  hace 
falta,    ¿qué  le  reprochas?    Amigas,    ¡va- 


Simona 

Mariana 

Simona 


Mariana 
Simona 


Mariana 


iIMONA 

Mariana 


nos  !  ya  me  entiei 

ga  ninguna. 
¡  No  faltaba  más  ! 
¿Te  sigue  queriendo  siempre? 
Sin  descanso.   . 

Pues,    hija,   en  esas  condiciones,   yo,    i 
soy  una  persona  de  sentido  común,  te  ase- 
guro que  debes  ser  dichosa.  ¿No  lo  eres? 


dichosa  !. 


Hija  mía,  ser  rica,  tener  buena  salud  y  un 
marido  que  no  te  engañe,  sino  todo  lo 
contrario...  es  lo  que  en  provincias  llama- 
mos ser  feliz  una  persona. 
Aquí,  por  lo  visto,  resulta  un  poco  más 
complicado.  Xo,  y  además,  sí...  no  me  ha- 
gas caso...  soy  dichosa...  no  te  preocu- 
pes... soy  dichosa...  Lo  que  siento  es  no 
serlo  de  una  manera  más  brillante,  ¡  cómo 
diría  yo  !  más  artística.  Existen  influen- 
cias, emociones,  que  la  fortuna  no  propor- 
ciona, y  que  la  celebridad,  por  ejemplo,  te 
ofrece  desde  el  primer  instante.  Sí...  eso 
es...  la  celebridad...  ¿Por  qué  no?  Si  yo 
hubiese  hecho  una  boda  cualquiera  ;  si  mi 
marido  hubiese  sido  el  señorito  adocena- 
do y  simpático,  que  por  lo  general  toca 
en  suerte  a  las  muchachas  de  mi  posición, 
ni  siquiera  me  molestaría  en  preocuparme 
con  semejantes  ambiciones.  Pero  mi  ma- 
rido, el  mío,  Mauricio,  es  un  hombre  in- 
teligente, un  hombre  de  cualidades  admi- 
rables, que  seguramente  triunfaría  en 
cuanto  intentara.  Sí,  sí  ;  no  hay  duda,  h.s- 
tov  convencida  de  ello.  Una  mujer  lista  no 
se  equivoca  nunca  en  su  opinión  sobre  el 
valer  del  hombre  a  quien  quiere.  Y  si 
queremos  a  un  imbécil  nos  enteramos  en 
seguida,  lo  cual  no  impide,  la  mayor  parte 
de  las  veces,  que  le  sigamos  adorando. 
Felizmente. 

En  cambio,   es  desesperante  el   haber  te- 
nido, como  yo,  la  suerte  de  casarse  con  un 
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hombre  excepcional  y  no  poder  disfrutaf 
de  tal  superioridad. 

Simona  /Aspirarías  a  ser  la  mujer  de  un  hombre 
célebre?  ¡  Oh  vanidad  de  vanidades  ! 

Mariana  Lo  que  yo  quisiera  es  que  Mauricio  siguie- 
se su  carrera,  que  no  llegase  como  un  des- 
ocupados un  indiferente  a  la  temible  edad 
de  los  cuarenta .  Todos  sus  compañeros  de 
juventud  o  de  colegio,  por  lo  menos  todos 
los  que  no  eran  tontos,  se  encuentran  en 
plena  lucha  y  algunos  en  plena  celebri- 
dad... hombres  políticos...  escritores...  se 
habla  de  ellos...  Viven...  Ahí  tienes  a  Li- 
meray...  ese  que  ha  motivado  ayer  una 
interpelación  en  la  Cámara.  Limeray  estu- 
die') derecho  al  mismo  tiempo  que  Mau- 
ricio. 

Simona  ¿Limeray?...  r; el  banquero?...  r; el  hombre 
de  negocios?...  ¿el  de  aquella  historia  de 
Bolsa?... 

Mariana      El  mismo. 

Simona  ¡  Si  supieras  la  de  personas  que  ha  arrui- 
nado en  Lyón  y  cómo  le  ponen  allí  !  Por 
supuesto  que  en  todas  partes  tiene  muy 
mala  reputación. 

Mariana  Verdad.  Tiene  muy  mala  reputación,  pero 
tiene  alguna...  y,  en  cambio,  Mauricio  está 
en  camino  de  perder  la  que  ganó  después 
de  su  primer  triunfo...  y  todo  por  su  culpa. 
Yo  no  le  pido  esfuerzos  extraordinarios, 
no  ;  lo  único  que  le  pido  es  que  haga  lo  que 
todo  el  mundo  hace.  Un  detalle  que  te 
dará  idea  de  su  manera  de  ver  las  cosas. 
Julia  Breautin,  que  va  a  venir  a  verte  esta 
tarde...  una  mujer  verdaderamente  supe- 
rior, cuyo  marido  es  diputado,  cuyo  sa- 
lón...   (Julia  Breautin  entra  y  escucha  estas  palabras. 

Mariana,  viéndola.)  ¡Oh,  amiga  mía!...  justa- 
mente hablábamos  de  usted... 
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ESCENA  II 

Las  mismas  y  JULIA  BREALH  IX 


JüLIA  (Riendo.)    ¡  vSi  lo  he  oído  !  ¿Querrán  ustedes 

ereerlo?  La  primera  vez  que  entro  en  un 
salón  donde  se  hable  de  mí  en  buen  sen- 
tido. Es  una  sensación  nueva  que  le  debo 
y  que  no  olvidaré  nunca.   (A  Simona  Grecourt, 

estrechándole  las  dos  manos.)     Si  SUpiese  USted  la 

alegría  que  me  produce  el  verla...  Tiene 
usted  un  aspecto  magnífico... 

Simona  ¿Usted  cree?...  Si  no  fuese  por  algunos 
achaquillos  que  van  saliendo.  ¿Y  nuestro 
diputado?  ¿Tendremos  el  gusto  de  verle?, 

Jri,i.\  Dentro  de  un  instante.   Le  prometí  espe- 

rarle aquí  después  de  la  sesión. 

Simona  Leí  su  último  discurso,  en  que  manifesta- 
ba su  opinión  definitiva  sobre... 

Julia  ¡  Por  Dios  !  aquello  no  era  un  discurso,  ni 

mi  marido  está  aún  en  condiciones  de  ma- 
nifestar... En  política,  hasta  que  un  hom- 
bre es  ministro  no  debe  exponer  opinio- 
nes definitivas  sobre  nada.  Unas  cuantas 
palabras  y  algún  duelo...  nada  más.  (A 
.Mariana.)  Pero  antes  que  se  me  olvide, 
cuando  entré  interrumpí,  bien  a  pesar  mío, 
una  conversación;   ¿sería  indiscreto... 

Mariana  De  ningún  modo.  Me  preparaba  a  expli- 
car a  mi  madre  la  gratitud  y  la  amistad 
que  debo  a  usted  por  el  ofrecimiento  que 
nos  ha  hecho  de  su  crédito,  de  sus  rela- 
ciones, de  su  influencia,  que  tanta  gente 
busca.  Mauricio  no  ha  sabido,  o  no  ha 
querido  aprovecharlos,  y  me  ha  causado 
con  ello  un  gran  disgusto. 

Julia  Es   verdad  ;   ha   rechazado   tres   o  cuatro 

asuntos  muy  interesantes  que  le  traje. 
Apenas  si  me  visita  lo  indispensable  para 
que  nos  sigamos  tratando.  Y  es  lástima, 
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porque    justamente  tenía    formado    yo  un 

plan  que  le  interesaba. 

Mariana      ¡  Ah  ! 

Julia  Sí...  mi  marido...  no  lo  digo  por  vanidad, 

mi  marido  será  pronto  ministro.  En  todas 
las  combinaciones  que  se  hacen  para  reem- 
plazar al  actual  gabinete,  se  cuenta  con  él 
por  todos  los  partidos.  ¡  Ya  ve  usted  que 
suerte  !  Pues  bueno,  mi  sueño  era  propor- 
cionarle a  Darlay  como  colaborador. 

Mariana  (a  su  madre.)  I  na  idea  magnífica...  ¿ver- 
dad? (A  Julia  Urcautin.)  ¿  Y  ha  hablado  usted 
de  ello  a  Mauricio? 

Julia  Con  discreción.     Pero  me    contestó    con 

unos  cuantos  chistes  sobre  la  política  y  no 
insistí. 

Mariana  Yo  le  hablaré,  sí,  tendré  una  conversación 
muy  seria  con  él.  No  puede  negarse,  es 
imposible.    Respondo  de  que  aceptará. 

Julia  Es©  depende  de  usted.   Una  mujer  de  su 

carácter,  de  su  inteligencia  y  de  su  edad 
debe  llevar  a  su  marido  donde  se  propon- 
ga.  ¿Darlay  no  es  ambicioso? 

Mariana       Principio  a  creer  que  no. 

Julia  (Levantándose.)    Tal  vez  le  ocurra  eso  porque 

no  sienta  a  su  lado  una  voluntad  siempre 
presente  y  siempre  activa.  Mire  usted,  el 
porvenir  de  nuestros  maridos  está  en 
nuestras  manos  y  no  en  las  suyas.  Los 
hombres  no  suelen  reunir  casi  nunca  las 
dos  grandes  condiciones  del  triunfo  :  la 
voluntad  y  la  paciencia.  Es  necesario  que 
les  proporcionemos  una  u  otra...  cuando 
no  las  dos  juntas.  Fíjese  usted  y  encon- 
trará siempre  una  mujer  al  principio  de 
la  carrera  de  un  hombre  ;  aparte  de  que 
cuando  un  hombre  emprende  la  carrera  es 
la  mujer  quien  le  ha  dado  la  señal.  ¿Quiere 
usted  mi  opinión  franca,  franca,  sobre 
Mauricio?  No  es  perezoso,  no  es  incapaz, 
ni  mucho  menos.  Es,  sencillamente,  un 
hombre  demasiado  feliz. 
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\ki  ana  Ara  so  tenga  usted  razón  ;  pero  no  voy  a 
ponerme  a  hacerle  desg'raeiado  para  :  li- 
ra ríe. 

Julia  No  ;  es  una  cuestión  de  dosis.   Los  hom- 

bres no  deben  ser  demasiado  felices.  La 
felicidad,  que  a  nosotras  nos  haee  tan 
agradecidas  y  cariñosas,  les  vuelve  a  ellos 
vanidosos  y  egoístas.  Al  poco  tiempo  se 
olvidan  de  que  es  a  nosotras  a  quienes  de- 
ben esa  felicidad,  y  comienzan  a  atribuir- 
la a  su  carácter,  a  su  talento,  a  su  gracia 
o  a  su  suerte.  Por  eso  es  preciso  llamar- 
les de  vez  en  cuando  a  la  realidad.  Feliz- 
mente, todas  poseemos  nuestros  recursi- 
llos para  conseguirlo.  Mauricio,  por  ejem- 
plo, no  tiene  ambición  y  no  admite  que  us- 
ted la  tenga.  Cree  que  es  usted  feliz,  por 
el  solo  hecho  de  que  él  es  dichoso,  y  que 
está  usted  satisfecha  de  todo,  por  la  sola 
razón  de  que  él  no  desea  nada.  Querida 
Mariana,  fíese  usted  de  mi  experiencia. 
Estamos  perdidas  si  no  nos  defendemos. 
La  vida  entre  dos,  y  hasta  entre  tres,  va 
resultando  cada  vez  más  aburrida.  Nece- 
sitamos otra  cosa,  y  esa  otra  cosa  sólo  !a 
ambición,  el  lujo,  la  fama  son  capaces  de 
proporcionárnosla.  Por  medio  del  marido, 
del  hijo,  del  amante,  en  una  palabra,  por 
medio  del  hombre,  debe  hoy  representar 
la  mujer  un  papel,  y  no  ciertamente  el  se- 
gundo, sino  el  primero.  Es  la  única  ma- 
nera de  olvidar  nuestras  miserias  en  este 
Valle  de  lágrimas. 

Mariana  ¡  Vaya  usted  a  repetir  todo  eso  a  los  hom- 
bres ! 

JULIA  No  hay  la  menor  necesidad  de  hacer  esa 

tontería.  ¡  Ah  !  si  yo  tuviera  un  marido 
como  el  de  usted... 

Mariana      Breautin  es  una  persona  muy  inteligente. 

JULIA  Sí,  sí...  es  una  persona  muy  inteligente1... 

no  es  tonto,  no...  tiene  buenas  cualidades. 
Pero   yo   hubiera    preferido    verle    casado 
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con  otra,  que...  Ahí  tiene  usted  uno  a 
quien  ha  sido  preciso  dirigir,  encauzar  a 
fuerza  de  empellones.  ¡  Si  usted  supiera  ! 
En  fin,  no  quiero  entrar  en  detalles  ;  pero 
puedo  asegurar  que  he  hecho  por  él  rosas, 
vamos,  cosas  que  a  él  mismo  no  podría 
confesárselas.  Menos  mal  que  va  es  dipu- 
tado  ;  mañana  será  ministro  ;  pero  nadie 
me  acusará  de  haber  permanecido  cruza- 
da de  brazos. 
Criado        (Entrando.)    El  señor  Breautin. 


ESCENA  III 


Las   mismas,    BREAUTIN, 


Julia 
Breautin 


Mariana 

Breautin 

Mariana 

Breautin 

Mariana 

Julia 

Breautin 


Julia 

Mariana 
Breautin 


¿Ha  terminado  la  sesión? 
No  ;  pero  no  habrá  nada  interesante.  Dis- 
cutían el  presupuesto.   Por  eso  he  venido 
a  presentar  mis  respetos  a  nuestra  exce- 
lente amiga.      (Estrechando  la  mano  a  Simona  Gre- 

court.)    ¿Buen  viaje...? 

Pero  vamos  a  ver,  señor  diputado,  cuén- 
tenos usted  alguna  novedad. 
¿  No  sabe  usted  lo  que  le  pasa  a  Limeray  ? 
No.    (A  su  madre.)  Limeray.  ¿Te  acuerdas? 
Por  lo  menos  de  ése  se  habla. 
Pues  ahora  va  a  hablarse  mucho  más.  Ha 
sido  detenido  esta  mañana. 
¡  Imposible  ! 
¿Estás  seguro? 

La  noticia  acaba  de  llegar  a  los  pasillos 
de  la  Cámara,  y...   ahora  celebro  que  no 
le  hayas  convidado  nunca  a  comer. 
¡  Como  si  mi  casa  estuviese  abierta  a  todo 
el  mundo  ! 

Pero  ¿por  qué  le  han  detenido? 
Por  lo  ocurrido  en  la  sesión  de  ayer.  Lo 
que  más  le  perjudicó  fué  la  interpelación 
de   Lardier.    Lardier  es   un   hombre   muy 
virtuoso,  a  quien  no  se  le  escapa  un  es- 
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cándalo,  y  su  discurso  fué  una  verdadera 
acusación  fiscal  contra  Limeray,  tachán- 
dole de  poco  escrupuloso  en  los  negocios. 
Claro  que  hubo  quien  tomó  su  defensa, 
quien  recordó  los  grandes  servicios  pres- 
tados por  Limeray  a  la  industria  nacio- 
nal. La  Cámara  estaba  muy  dividida,  el 
Gobierno,  bastante  dudoso  ;  pero  llegada 
la  votación  decidióse  por  la  detención  pre- 
ventiva, que  en  estos  casos  es  el  mejor 
recurso,  porque  deja  el  tiempo  suficiente 
para  reflexionar  si  debe  hacerse  justicia 
o  no.  El  proceso  irá  muy  de  prisa  y  Lime- 
ray comparecerá  ante  el  jurado  el  mes  que 
viene. 

Mariana      ¿Ha  elegido  ya  defensor? 

Breautix    Se  habla  de  Plantin. 

Mariana  Naturalmente.  En  cuanto  hay  un  asumo 
que  mueve  ruido...  no  distingue  entre  un 
banquero  o  una  cocotte. 

Breautin    Ahora  que  me  acuerdo.  ¡  Yo  que  tenía  una 

cita  !      (A   Simona   Grecourt.)     Supongo   que   llOS 

veremos  durante  su  estancia  aquí... 
Simona        Lo  mejor  sería  comer  juntos  una  noche. 
Julia  ¿Le  conviene  a  usted  esta  semana? 

Simona        Cuando    usted    quiera .   (Entra    Rosalía,    que 

entrega  una  tarjeta  a  Mariana.) 

Rosalía       Para  el  señor. 

Mariana      (Leyendo.)    ¡  Limeray  !    ¡  Parece  imposible  ! 

¡  Limeray  !     (A  Rosalía.)    ¿  Será   alguien   de 

parte  de  este  señor? 
Rosalía       No,  es  ese  señor  en  persona. 
Mariana     Y...  ¿dónde  está? 
Rosalía       En  la  biblioteca. 
Mariana      (a  Breautin.)  ¿Pues  no  decía  usted  que  esta 

misma  mañana... 
Breautin    Habrá  sido  put-sto  en  libertad  provisional. 

Es  lo  que  sucede  siempre  en  esta  clase  de 

asuntos. 
Mariana      ¡Y  Mauricio  que  no  está  en  casa  !    ¿Qué 

hacer  ? 
Julia  Recibirle  usted  misma,  Mariana,  mientras 
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llega  su  marido.  De  segura  viene  a  pedir 
algd  muy  importante.  ¡  Quién  sabe  si  a  en- 
cargar a  Darlay  de  su  defensa  ! 

Mariana      ¡  Xo  !  Sería  demasiada  suerte. 

Julia  ¿Limeray  conoce  a  Mauricio? 

Mariana  Figúrese  usted.  Estudiaron  juntos  dere- 
cho. 

Julia  Pues  estonces   seguramente  es  para  eso. 

Mi  enhorabuena. 

Breautin  Señora,  hasta  la  vista.  Xo  queremos  es- 
torbar... 

Mariana  ¿Xo  sería  mejor  hacerle  entrar  ahora 
mismo? 

Breautin  No,  no.  ¿No  sabe  usted  que  en  la  Cámara 
he  votado  en  favor  de  su  detención?  El 
encontrarme  aquí  sería  molesto  para  él. 

Julia  Y  para  ti. 

Breautin    (Con  dignidad.)    Para  los  dos. 

Julia  (a  Mariana.)    Tengo  una  curiosidad  loca  de 

saber  lo  que  lia  ocurrido...  volveré  por 
aquí  dentro  de  un  rato. 

Mariana  Cuando  usted  quiera...  Hasta  ahora.  (A 
Simona.)    Xo  te  marches,  mamá. 

SlMONA  NO,     no...      (Safen     Breautin    y   Julia     Breautin    acoffl- 

ñados   por  Simona   Grecourt.) 
MARIANA         (A    Rosalía,    que    ha    permanecido    junto    a    la    puerta    de 

la  biblioteca.)   ¡  QllC   pase  ! 

ESCENA  IV 

MARIANA  y  LIMERAY. 


Limeray  Señora,  pido  a  usted  mil  perdones  por  mi 
insistencia... 

Mariana  De  nada  ;  precisamente  soy  yo  la  que 
siento  mucho... 

Limeray  Deseaba  con  el  mayor  interés  ver  hoy  mis- 
mo al  señor  Darlay... 

Mariana  No  puede  tardar  mucho...  (Con  gran  amabi- 
lidad,   indicándole    un    asiento.)      SiélltCSC    Usted. 

Limeray  Vengo  de  la  Audiencia,  donde  le  he  bus- 
cado... pero  no  estaba... 
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Mariana  Naturalmente...  (Corrigiéndose.)  Es  decir., 
no  le  vio  usted  porque  le  espero...  Ya  de- 
bía estar  aquí...  pero  estos  días  se  en- 
cuentra tan  ocupado,  tan  abrumado  pol- 
los negocios...  ya  sabe  usted  que  en  su 
profesión  no  sobra  tiempo  para  nada. 

Limeray      Evidentemente,  evidentemente... 

Mariana  Ya  ve  usted,  mi  madre,  que  ha  llegado  de 
Lyón,  no  le  ha  podido  ver  aún...  Almor- 
zó fuera  y  ... 

Limeray  ¡  Ah  !  ¿Su  madre  vive  en  Lyón?  Allí  ten- 
go muchos  amigos,  y  de  seguro  habrá 
oído  hablar  de  mí. 

Mariana  Sí,  sí...  ya  lo  creo;  justamente  antes  de- 
cía   esto  ;    allí    le    conocen  a    usted  muy 

bien...    (Pausa.) 

Limeray  Señora,  le  ruego  que  me  perdone  si  la  mo- 
lesto. No  se  ocupe  usted  de  mí  ...esperaré 
solo... 

Mariana  Pero  si  no  me  molesta  usted  ;  al  contrario, 
no    sabe    usted    lo    que    me    divierte    el... 

(Pausa.) 

Limeray      ¿Estuvo  usted  anoche  en  la  Opera? 

Mariana      No...  ¿y  usted? 

Limeray  No,  no  pude  ir.  Lo  sentí  mucho.  Dicen 
que  estuvo  muy  bien. 

MARIANA  (Escuchando.)  Me  parece  que  oigo  a  mi  ma- 
rido ;  SÍ,  sí,  es  él.  (Limeray  se  levanta.  Entra 
Mauricio.) 


ESCENA  V 

y    MAURICIO. 

Limeray      ¡  Mi  querido  Darlay  ! 

MAURICIO     (Dándole  la  mano.)    ¿Qué  tal?  Acaban  de  de 

cirme  que  me  esperaba  usted. 
Limeray      ¡  Le  esperaba  tan  bien  acompañado  ! 

Mariana      ¡  Muy  amable  !    Caballero... 
LlMERAY       Señora,  mil  gracias...  a  sus  pies... 
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Mariana      caí   salir,  bajo  á  Mauricio.)    ¡  Estoy   muy  con- 
tenta ! 
Mauricio    ¿De  veras? 


ESCENA  VI 

LIMERAY  y  MAURICIO. 


M/fURICIO 
LlMERAY 

Mauricio 
Limeray 


Mauricio 

Limeray 
Mauricio 

Limeray 

Mauricio 


Limeray 


Mauricio 
Limeray 


¿Qué  novedad  le  trae  a  usted  por  mi  casa? 
Hacía  un  siglo  que  no  nos  veíamos. 
Casi  desde  nuestra  época  de  estudiantes... 
Después,  una  o  dos  veces...  ¡La  vida!... 
En  fin...  ¿está  usted  enterado  de  mi  his- 
toria? 

¿Cómo  no  estarlo?  Su  nombre  de  usted 
corre  de  boca  en  boca,  constituyendo  el 
suceso  del  día. 

Hablemos  sin  rodeos,  según  mi  costum- 
bre. ¿Quiere  usted  encargarse  de  mi  de- 
fensa ? 

¿De  su  defensa? 
De  mi  defensa. 

Franqueza  por  franqueza.   Me  es  comple- 
tamente imposible. 
¿  Se  niega  usted  ? 

Sí...  pero  le  ruego  que  no  vea  en  ello' nada 
personal  contra  usted.   En  primer  lugar, 
traigo  entre  manos  un  trabajo  que  me  ocu- 
pa por  completo,  y  no  pienso  ejercer  mi 
carrera  en  algún  tiempo...  Después,  y  ésta 
es  la  principal  razón,  no  soy  bastante  com 
pétente  en  asuntos  de  hacienda. 
¡  Mejor,  mucho  mejor  !  Si  mi  proceso  no 
es  un  proceso  hacendístico,  si  es  un  pro- 
ceso político.    No  conozco   las    opiniones 
políticas  de  usted. 
Yo  tampoco. 

Entonces,  ¡  qué  demonio  !  tenemos  las  mis- 
mas. Nada,  nada,  cuento  con  usted.  ¿Sabe 
usted  lo  que  se  necesita  en  mi  asunto? 
Buen  humor,  muy  buen  humor,  y  de  cuan- 
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Mauricio 


LlML-RAY 


Mauricio 

LlMERAY 

Mauricio 

LlMERAY 


do  en  cuando  un  poquito  de  emoción,  nada 
más.  Usted  posee  las  dos  cualidades.  ¡  No, 
no  !  Si  le  he  oído  informar,  y  siempre  pen- 
saba, viéndole  :  «Cuando  me  toque  la  china 
éste  será  mi  defensor»  ;  porque  mire  usted, 
de  ningún  modo  quiero  nombrar  un  abo- 
gado de  los  que  se  saben  de  memoria  el 
Código  y  aburren  al  jurado  a  fuerza  de  ci- 
tas, ni  menos  un  abogado  político  como 
Plantin,  que  en  lugar  de  ocuparse  de  mí, 
se  ocupe  de  atacar  al  ministerio. 
Sí,  sí  ;  pero  permítame  usted,  no  todos 
aceptarían  así  como  así...  el  asunto  es 
bastante  serio... 

¡Qué  serio  ni  qué...  Precisamente  mi 
asunto  en  lugar  de  serio  es  cómico,  ¿com- 
prende usted  ?  Cómico.  Vamos  a  ver  :  desde 
hace  quince  años  soy  el  primer  hombre  de 
negocios,  poseo  la  confianza  universal, 
todo  el  mundo  me  confía  sus  capitales.  ¡  Mi 
posición  es  única  !  Y  de  repente,  porque 
un  señor,  un  señor  muy  moral  que  se  ha 
hecho  célebre  gracias  a  la  inmoralidad, 
tiene  la  comodidad  de  interpelarme  en  el 
Congreso,  ¿voy  a  convertirme  de  la  noche 
a  la  mañana  en  un  bandido?  ¿La  confian- 
za anterior  va  a  transformarse  en  abuso 
de  confianza?  ¿  Mis  accionistas  van  a  verse 
obligados  a  declarar  en  contra  mía?  ¡  Unos 
infelices  que  nunca  han  pensado  en  tal 
cosa  !  ¡  V  todo  sin  que  yo  haya  variado  un 
ápice  !  sin  que  haya  hecho  otras  operacio- 
nes que  las  de  costumbre  en  mi  casa  !  Le 
aseguro  a  usted,  amigo  mío,  que  no  le 
comprendo. 
Ni  yo... 

¿Y    decididamente    renuncia    usted  a  en- 
cargarse? 
I  >ecididamente. 

¡  Demonio,  demonio  !  ¿Y  a  quién  voy  a  di- 
rigirme? luí  eso  sí  que  podría  usted  acon- 
sejarme. 

Adversario. — a 
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Mairkio 


LlMERAY 

Mauricio 
LlMERAY 

Mauricio 

LlMERAY 

Mauricio 
Limeray 

Mauricio 

LlMERAY 


Mauricio 

LlMERAY 

Mariana 


En  su  lugar  yo  elegiría  un  principiante., 
un  principiante  de  talento  a  quien  comuni- 
caría mis  ideas,  mi  sistema... 
Verdad,  verdad.  ¿ Conoce  usted  a  alguno? 
Sí. 

¿Amigo  de  usted? 

¡  Amigo  !...  En  fin,  le  vemos  alguna  vez... 
¿  Y  me  responde  usted  de  él  ? 
Le  respondo  de  su  inteligencia. 
Le  acepto  y  salga  lo  que  saliere,  le  acepto. 
¿  Cómo  se  llama  ? 

Enrique   Langlade.    (Escribiendo  en   un   papel.) 
¿  Y     Vive?      (Doblando  el   papel   que   le   entrega   Mau- 
ricio.) Perfectamente.  Voy  a  su  casa.   Utili- 
zaré el  nombre  de  usted. 
Como  usted  quiera...   pero  no  es  necesa- 
rio; dé  usted  el  suyo  y...  para  qué  mayor 

recomendación.  (Los  dos  están  de  pie.  Mariana, 
impaciente,  ha  entrado  sin  ruido  y  oye  las  últimas  pa- 
labras.) 

Gracias,    gracias    de    todas    maneras...  y 
crea  usted  que  su  negativa  me  duele.    (Mo- 
vimiento de  Mariana.)     ¡  Señora  ! 
¡  Caballero  !  (Sale  Limeray.) 


ESCENA  VII 

MAURICIO  v  MARIANA. 


Mariana 

Mauricio 
Mariana 

Mauricio 

Mariana 


Cómo,  ¿te  has  negado?... 
¡  Figúrate  ! 

¿Te  has  negado  a  defender  a  Limeray? 
¿A  Limeray?  ¿Y  por  qué  razón? 
Porque  no  tengo  la  seguridad  completa  de 
hacerle  condenar. 

Xo  digas  gracias.  Me  explico,  aunque  no 
del  todo,  que  no  quieras  encargarte  de  ne- 
gocios insignificantes...  no  tenemos  nece- 
sidad de  ellos...  y  lo  principal  es  tu  gusto. 
Pero  rechazar  un  asunto  sensacional... 
que  apasiona  a   todo  el  mundo,  que  llena 
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Mauricio 


Mariana 


Mauricio 


Mariana 
Mauricio 

Mariana 
Mauricio 

Mariana 

Mauricio 


las  columnas  de  todos  los  periódicos,  que 
todos  los  abogados  se  disputan  y  que  te 
cae  llovido  del  cielo...  eso,  qué  quieres  que 
te  diga,  no  lo  comprendo...  Eres  aboga- 
do, ¿sí  o  no? 

Xo  ;  quiero  decir  que  no  es  de  rigor  ser 
abogado  porque  se  haya  estudiado  la  ca- 
rrera y  porque  se  hayan  defendido  en  diez 
años  tres  o  cuatro  causas  insignificantes. 
¡  Insignificantes  !  ¿Te parece  insignificante 
el  proceso  Chantraine?  Calla,  calla  ;  tu  de- 
fensa resultó  maravillosa  y  dio  la  vuelta  al 
mundo  :  lo  que  oyes,  ¡  al  mundo  !  ni  más  ni 
menos. 

¿Y  eso  qué  prueba?  ¿Quién  no  es  capaz  de 
hacer  un  buen  discurso  sobre  el  adulterio? 
Pero  reflexiona  si  en  mi  posición  sería  di- 
vertido que  me  dedicase  a  asistir  a  todas 
las  vistas,  a  pasar  mi  tiempo  estudiando 
procesos  que  no  me  importan  nada,  a  ejer- 
cer una  carrera  por  la  cual  no  siento  nin- 
gún amor...  ni  poseo  ninguna  cualidad. 
¿Ninguna  cualidad?  ¿No  tienes  talento 
como  abogado? 

Xi  sombra.  Lo  cual  no  quiere  decir  que 
sea  tonto,  porque  existen  una  porción  de 
hombres  muy  inteligentes  que,  sin  embar- 
go, serían  incapaces  de  hacer  absolver  a 
un  malhechor... 

¿  Y  de  dónde  sacas  que  sólo  haya  de  defen- 
derse a  los  malhechores?  Existe  otra  cla- 
se de   individuos. 

Sí,  sí,  las  viudas  y  los  huérfanos,  ¿-ver- 
dad? En  diez  años  no  he  defendido  más 
que  una  vez  a  un  huérfano  ;  no,  y  ese  era 
huérfano  porque  había  matado  a  su  pa- 
dre y  a  su  madre. 

Entonces,  lo  que  te  he  oído  decir  algunas 
veces   no  es  broma.    ¿Renuncias  a   tu  ca- 
rrera ? 
Renuncio.   Y  ¡  ojalá  pueda  servir  mi  ejem- 
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])]o  a  las  dos  terceras  partes  de  mis  con- 
ciudadanos ! 

Mariana  ¿Y  qué  vas  a  hacer?  Vamos  a  ver,  ¿en 
qué  vas  a  ocuparte?  Sí,  sí...  ya  sé...  ya 
sé  que  escribes  un  libro...  un  libro  de  his- 
toria, ¿verdad?  Además,  estudias  el  inglés 
y  el  alemán  ;  además,  compras  preciosida- 
des antiguas...  Todo  esto  está  muy  bien 
y  resulta  muy  distinguido,  pero  no  basta 
para  llenar  una  existencia.  Es  imposible 
que  un  muchacho  de  tus  condiciones  no 
tenga  una  ambición  más  elevada. 

Mauricio  Prefiero  no  ser  nada  a  ser  un  ambicioso 
pesado  y  molesto.  Xadie  está  obligado  a 
ser  un  gran  hombre...  basta  y  ¡ojalá  to- 
dos lo  lográsemos  !  con  ser  un  hombre  so- 
lamente. 

(Después  de  una  pausa.)    Mira,  yo,  en  tu  caso, 
me  dedicaría  a  la  política. 
(Sobresaltado.)     ¡  Mariana  !     ¡  Xo  me   faltaba 


Mariana 
Mauricio 

Mariana 


mas  que  eso  ! 

Óyeme  dos  segundos.  Julia  Breautin  es- 
talla aquí  hace  un  momento.  Ya  sabes  lo 
amiga  que  es  de  mamá... 

Mauricio  A  propósito  de  tu  madre...  ¿dónde  está? 
Quiero  verla...  ¿Ha  salido? 

Mariana      Xo...  Pues,  como  te  iba  diciendo... 

Mauricio  ¡  Ah,  sí  !...  la  idea  de  Julia  Breautin,  por- 
que indudablemente  se  trata  de  una  idea 
de  Julia  Breautin. 

Mariana      Quieres  oirme,  ¿sí  o  no? 

Mauricio    Habla. 

Mariana  Breautin,  para  nadie  es  un  secreto,  for- 
mará parte  del  primer  gabinete,  sea  el 
que  sea. 

Mauricio  Breautin  forma  siempre  parte  del  primer 
gabinete... 

Mariana      Esta  vez  es  cosa  acordada. 

Mauricio    Bueno. 

Mariana  Como  ministro,  tendrá  necesidad,  natu- 
ralmente, de  colaboradores  inteligentes  y 
leales... 
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Mauricio    Y  me  ofrece  ser  uno  de  sus  colaboradores. 

Mariana  El  primero  de  lodos.  Como  ves,  la  cosa 
merece  la  pena  de  ser  oída. 

Mauricio  [Pobre  Mariana!...  ¡Pobre  niña!  ¡Tu 
candidez  me  asombra  ! 

Mariana      ¡  Mi  candidez  ! 

Mauricio  Fíjate  bien...  no  te  niego  que  Breautin 
llegue  a  ser  ministro  algún  día,  porque 
sería  una  blasfemia.  Un  hombre  que  es 
diputado,  puede  ser  ministro,  y  un  hombre 
que  no  es  nada,  puede  siempre  ser  dipu- 
tado* Lo  que  me  admira  es  la  buena  fe  con 
que  tú  y  una  porción  de  mujercitas  tan  en- 
cantadoras y  dignas  como  tú  os  dejáis  en- 
gañar respecto  del  talento  de  Julia  Breau- 
tin, de  la  influencia  de  Julia  Breautin,  del 
salón  de  Julia  Breautin...  ¡Es  ridículo! 
Porque  ¡  entérate,  desgraciada  !  ni  esa  se- 
ñora tiene  talento,  ni  influencia,  ni  sa- 
lón. Aparte  de  que  los  salones  desapare- 
cieron hace  mucho  tiempo.  Lo  único  que 
tenemos  hoy  son  algunos  comedores  don- 
de se  dignan  los  invitados  quedarse  media 
hora  después  de  la  comida,  a  condición  de 
que  los  cigarros  sean  buenos  y  las  invita- 
das sean  bonitas. 

Eres  la  única  persona  a  quien  he  oído  dis- 
cutir que  Julia  Breautin  no  es  una  mujer 
superior. 

Superior  a  su  marido,  desde  luego. 
Por  ella  ha  sido  por  quien  él  ha  consegui- 
do la  posición  que  hoy  ocupa  y  que  no  hu- 
biera podido  alcanzar  nunca  sin  la  inteli- 
gencia y  sin  la  habilidad  de  su  mujer.  Me 
parece  que  esto  no  lo  negarás.  Breautin  es 
de  las  personas  que  han  llegado.  • 

MAURICIO  Va  lo  creo  que  ha  llegado;  pero  ¡en  qué 
estado,   Dios  mío  ! 

Mariana  Eres  injusto  respectó  de  Julia  Breautin,  y 
tú  mismo  lo  reconocerás  dentro  de  poco. 

Mauricio  No  lo  pienses.  Y  si  ves  que  te  dejo  ir  a  su 
casa,  que  yo  mismo  te  acompaño  algunas 


Mariana 


Mauricio 

Mariana 
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veces,  atribuyelo  a  que  no  quiero  disgus- 
tarle en  cuanto  esté  en  mi  mano.  Pero  el 
día  en  que  te  vea  reñida  con  ella  será  uno 
de  los  más  alegres  de  mi  vida,  como  lo 
oyes.  ¿Por  qué?  Porque  con  sus  ridiculas 
e  impertinentes  ideas,  Julia  Brcautin  ha 
destruido  ya  la  felicidad  de  una  docena  de 
matrimonios  que  conozco.  Existen  casas 
donde  se  preparan  bodas  ;  en  la  de  Julia 
Brcautin  se  preparan  divorcios.  Yo  soy 
muy  dichoso,  acaso  no  lo  merezca,  pero 
esa  consideración  no  me  quita  el  sueño  ; 
los  dos  vivimos  una  vida  llena  de  agrado, 
usamos  de  nuestra  fortuna  del  modo  más 
ingenioso  y  más  noble  que  se  nos  ocurre, 
y  no  me  resignaría  a  perder  todo  esto  sino 
en  último  extremo  y  después  de  una  resis- 
tencia desesperada.  Te  lo  aseguro  bajo  pa- 
labra de  honor.  (Entra  Rosalía.  Durante  esta  es- 
cena ha  ido  anocheciendo.  Rosalía,  al  entrar,  enciende 
la  luz  de  la   lámpara.) 


ESCENA  VIII  . 

;         ñisraos.  ROSALÍA. 


Rosalía       Señor. 

Mauricio    ¿Qué  ocurre? 

Rosalía       Telefonean   de   parte   del   señor   Langlade 

para  saber  si  el  señor  está  visible. 
Mauricio    ¿Nada  más? 
Rosalía       Y  para  preguntar  a  qué  hora  podrá  venir 

ese  caballero  a  ver  al  señor. 
Mauricio    ¿Hoy  mismo? 
Rosalía       Sí,   hoy. 
Mauricio    Diga  usted  que  no  saldré  de  casa  en  toda 

la  tarde. 
Rosalía       Está  muv  bien.     (Sale.) 
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ESCENA  IX 

MAURICIO  y  .MARIANA. 
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Mauricio 

Mariana 
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Mauricio 
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A  Tari  ana 

Mauricio 

Mariana 
Mauricio 

Mariana 


Oye,  ¿y  a  propósito  de  qué?... 
Langlade  querrá,    probablemente,    darme 
las  gracias. 


La: 


gracias 


Sí  ;    le  he  recomendado   a    Limeray,    que 
debe  haberle  visto  ya... 
¡  Pero  es  posible  !  No  solamente  rechazas 
un  asunto  como  ese,  sino  que  tú,  tú  mis- 
mo, se  lo  regalas  a  uno  de  tus  colegas. 
Limeray  necesitaba,  de  todos  modos,   un 
abogado,  ¿verdad?  ¿Por  qué  no  recomen- 
darle  a   Langlade,     a   quien    conocemos? 
¿De  qué  te  ríes? 
¿No  vas  a  incomodarte? 
No, 

Entonces...  no  es  por  alabarme,  ¿eh?  por- 
que precisamente  el  tal  Langlade  no  me 
resulta  muy  simpático,  y  además  me  pare- 
ce muy  presumido;  pero  creo...  en  fin... 
me  parece  que  tu  amiguito  está  un  poco 
enamorado  de  mí. 
¿Te  lo  ha  dicho? 

¡  Xo  faltaba  más,  hombre  !  Apenas  si  le  he 
visto  algunas  veces  en  casa  de... 
Calla,  no  pronuncies  su  nombre.  Lo  adivi- 
no. Pues  mira,  no  deja  de  tener  talento. 
Para  ti  todo  el  mundo  tiene  talento.  Bueno 
que  lo  creas,  pero  no  que  lo  repitas  a  cada 
paso. 

Hablando  de  cosas  más  interesantes,  ¿sa- 
bes que  vamos  a  ver  a  Chantraine? 
¿Chantraine?  ¡  Cómo  me  alegro  ! 
A  mí  me  es  tan  necesario  que  no  podré  vi- 
vir sin  él.  Además,  créeme,  es  un  sabio. 
Un  sabio  que  hirió  a  un  hombre  y  a  una 


mujer    revólver    en    mano. 
cias  ! 


Muchas  gra- 
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Mauricio  Aun  no  he  podido  enterarme  de  cómo  hizo 
eso.  Cuidado  que  lo  expliqué  en  un  infor- 
me excelente  que  convenció  e  hizo  llorar 
a  todo  el  jurado  ;  pero  lo  que  es  yo  nunca 
he  podido  acabar  de  comprenderlo... 

Mariana  ¿Dónde  ha  estado  que  no  le  hemos  visto 
en  tres  meses? 

Mauricio  No  sé,  en  provincias.  Esta  mañana  me  es- 
cribió una  carta,  bastante  original  por 
cierto,  anunciándome  su  llegada  y  dicién- 
dome  que  vendría  a  vernos...  ¿Le  convi- 
darás a  comer  para  esta  noche...? 

MARIANA  Ya  lo  creo...  COIl  mucho  gUStO.  (Entra  Simona 
Grecourt.) 


ESCENA  X 

Los   nusmos   y   SIMONA    GRECOURT. 


Simona         ¡  Gracias  a  Dios  que  te  encuentro  !  (Abraza  a 

Mauricio.) 

Mauricio  Ya  sabe  usted  la  alegría  que  me  propor- 
ciona su  visita,  alegría  verdad... 

Simona  Como  la  mía.  Supongo  que  comeremos 
juntos,  ¿verdad? 

Mauricio  Por  supuesto,  Y,  además,  comerá  usted 
con  una  persona  que  excita  su  curiosidad 
desde  hace  años. 

Simona         ¿Quién? 

Mauricio    Mi  mejor  cliente.  Chantrainc. 

Simona        ¿Chantraine?    ¡  Qué  horror  ! 

Mauricio  Antes  de  acabar  Ja  comida  le  adorará  us- 
ted, y  si  no  al  tiempo. 

Simona  No,  no;  si  no  digo...  pero  de  todas  ma- 
neras, ¡  debe  producir  un  efecto  tan  raro 
el  sentars-e  al  lado  de  un  hombre  que...  ! 

Criado        (Anunciando.)     El  señor  Chantraine. 

Mauricio    ¡  Adelante,  adelante  !    (Entra  Chantraine.) 


-D 


HANTRAI. 
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Chantrai. 

Simona 


Chantrai. 


Simona 
Chantrai. 


querido    amigo. 


ESCENA   XI 

Dichos   y   CHANTRAINE. 
(Adelantando    oon    viveza.)       Mi 

¡  Mariana  ! 

r;Qué  tal?  ¿Que  tal  va? 

ÁIUV  bien.  (Saludando  a  Simona  Grccourt.)  ¡  Se- 
ñora ! 

Mi  madre...  Mamá,  te  presento  al  señor 
Chantraine. 

(Alargándole    la    mano    con    cierta    timidez.)      L/aballe- 

ro...  tanto  gusto...  por... 
(A  su  madre.)    Xo  tengas  miedo...  ¿Le  ves? 
Es  un  hombre  como  los  demás. 
¡  Mariana  ! 

Imagine  usted  que  mi  madre  se  figuraba 
que  era  usted  un  monstruo. 
¿Un  monstruo?    ¡  Ah  !  sí...  por  lo  de... 
No  haga  usted  caso,  son  exageraciones... 
Además,    no  hay  más    que  verle    a  usted 
para...    y   siento   mucho   haber   recordado 
cosas  que...   en  fin,   una  historia  tan...   le 
ruego  que  me  perdone... 
Pero  ¿de  qué  le  voy  a  perdonar  a  usted, 
señora?  Además,  le  aseguro  que  no  sien- 
to ninguna  vergüenza  al  hablar  de  la  his- 
toria   a  que  usted    se  refiere,    sobre  todo 
cuando  me    encuentro  entre    personas  de 
sentido  común. 

En  eso  hace  usted  bien,  porque  su  conduc- 
ta, al  i\n  y  al  cabo,  le  honra  como... 

(Hablando  en  temo  sincero  y  candoroso.)  No,  se- 
ñora, no,  no  me  honra.  Durante  algunos 
segundos  fui  un  bárbaro,  sencillamente 
un  bárbaro.  ¿Cómo,  dado  mi  carácter,  y 
el  horror  que  siempre  tuve  a  la  violencia, 
pude  disparar  mi  revólver  sobre  una  mu- 
jer y  un  hombre?  Hace  ya  algunos  años 
del  suceso  y  aun  me  lo  estoy  preguntan- 
do y  buscando  una  explicación.     (A  Mauri- 
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cío.)  Usted  también  la  busca,  ¿verdad, 
Mauricio? 

Mauricio    Verdad. 

ChantRAI.    ¿Y  no  ha  encontrado  ninguna? 

Mauricio    Ninguna. 

Chantrai.  Es  posible  que  llevemos  escondidos  den- 
tro de  nosotros  otros  seres  diferentes  de 
nosotros  mismos,  seres  de  que  no  sospe- 
chamos la  existencia.  De  cuando  en  cuan- 
do, por  misteriosos  influjos,  uno  de  esos 
seres  aparece  de  repente,  hace  gestos  ex- 
traordinarios, gestos  que  no  comprende- 
mos, pero  que  nos  asombran  ;  después  des- 
aparece... y  entonces,  al  pensar  en  lo  ocu- 
rrido, se  nos  figura  que  hemos  soñado... 
Le  doy  a  usted  esta  explicación  por  lo  que 
valga. 

Mauricio  Su  valor  es,  por  lo  menos,  igual  al  de 
cualquier  otra. 

Chantrai.  Mire  usted,  en  el  mismo  instante  en  que 
apretaba  con  el  dedo  el  gatillo  del  revól- 
ver— me  acuerdo  de  este  detalle  como  si 
lo  estuviera  viendo, — recobré  por  un  se- 
gundo la  razón  y  pensé  :  ¡  Dios  mío,  Dios 
mío,  qué  felicidad  si  no  hay  balas  dentro  ! 

Simona        ¿Y  había?... 

Chantrai.  Cinco,  señora...  Pero  tranquilícese  usted, 
los  culpables  no  sufrieron  más  que  heri- 
das, y  éstas  fueron  leves.  Del  mal,  el  me- 
nos. 

Simona  (Con  curiosidad.)  ¿Y  eran  verdaderamente 
tan  culpables? 

Chantrai.  Si  a  eso  se  llama  ser  culpables,  sí  lo  eran 
efectivamente,  sí...  Cuando  les  sorprendí, 
les  sorprendí  en  una  de  esas  situaciones 
de  las  que  acostumbra  a  decirse  que  no  de- 
jan lugar  a  ningún  género  de  dudas. 

Simona  ¿  Sería  indiscreto  preguntar  a  usted  qué  ha 
sido  de  su  esposa? 

Chantrai.    Ha  enviudado  hace  poco. 

Simona        ¿Cómo? 
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Chantrai.  Comprendo  su  sorpresa.  Después  de  nues- 
tro divorcio  volvió  a  casarse. 

Simona         ¿Con  su  cómplice,  verdad? 

Chantrai.   No  ;  con  otro  caballero. 

Simona         ¿Y  ha  vuelto  usted  a  verla? 

Chantrai.  Sí  ;  hace  poco...  la  vi...  sí.  Estaba  de  luto 
riguroso,  con  un  velo  de  crespón  largo, 
muy  larg-o.  ¡  Si  supiera  usted  qué  sensa- 
ción tan  curiosa  se  experimenta  viendo  a 
la  mujer  que  ha  sido  esposa  de  uno  vis- 
tiendo luto  por  su  difunto  marido  ! 

Simona         Veo  que  es  usted  un  gran  filósofo. 

Mauricio  (Tocándolo  m  la  espalda.)  Lo  que  es,  es  un 
hombre  de  experiencia  definitiva  que  en 
adelante  no  cometerá  equivocaciones  en 
la  vida. 

Chantrai.  Es  usted  demasiado  bueno,  demasiado... 
y  su  opinión  me  confunde. 

MAURICIO     Supongo  que  ahora  no  nos  dejará  usted. 

Chantrai.  (Con  alguna  turbación.)  Xo,  no...  pienso  insta- 
larme en  París... 

Mariana      ¿ Cenará  usted  con  nosotros  esta  noche? 

Chantrai.  (El  mismo  juego.)  Con  mucho  gusto,  señora, 
con  mucho  gusto... 

Mauricio  r;Pero  qué  demonios  fué  usted  a  hacer  en 
provincias? 

Chantrai.  Pues  a  visitar  algunos  parientes...  parien- 
tes lejanos...  pero  simpáticos,  muy  sim- 
páticos... 

Mauricio    ¡  Ah  ! 

Chantrai.  Sí,  sí...  no  se  puede  usted  figurar  la  de  ve- 
ces que  estuve  para  escribirle...  luego  no 
me  atreví... 

MAURICIO    ¡  Por  Dios,  Chantraine  ! 

Chantrai.  Sí,  temía  importunarle  :  figúrese  usted 
que  quería  preguntarle...  no...  se  va  usted 
a  reir. 

Mauricio    ¿Porqué? 

Chantrai.  Figúrese  usted  que  los  parientes  de  que  le 
he  hablado  se  habían  propuesto,  pero  va- 
mos... propuesto  de  una  manera  firmísi- 
ma... 
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Mauricio    ¿Qué? 

Chantrai.  Una  cosa  muy  graciosa  ...querían  volver 
a  casarme, 

Mauricio    ¿A  usted? 

Chantrai.  ¡  A  mí  !  ¿Lo  encuentra  usted  también  muy 
cómico? 

Simona        La  verdad  es  que... 

Chantrai.  Quise  escribirle  a  usted...  pero  sabía  de 
antemano  la  contestación  que  iba  a  reci- 
bir. 

Mauricio    ¡  Caramba  !  Le  confieso  que  por  lo  menos 

me  hubiese  reído  con  Usted. 

Chantrai.   Sí  ;  tenía  la  seguridad, 

MAURICIO  ¡  Un  hombre  que  se  encuentra  en  la  situa- 
ción admirable  que  usted  se  encuentra  ! 

Chantrai.  ¡  Es  evidente  ! 

Mauricio  ¡  Un  hombre  que  lia  conocido  el  fondo  del 
matrimonio  y  de  la  debilidad  humana  ! 

Chantrai.    Xo  se  expone  por  segunda  vez. 

Mauricio    De  ninguna  manera. 

Chantrai.    Sería  una  locura... 

Mauricio    Una  locura  insigne. 

Chantrai.   ¡Que  razón  tiene  usted! 

Mauricio    ¡  Ya  lo  creo  ! 

Chantrai.    Sí,  sí...   sólo  que...    (Suspira.) 

Mauricio    ¿Qué? 

Chantrai.  Es  demasiado  tarde,  porque  me  he  vuelto 
a  casar.  Ya  la  solté,  y,  como  usted  ve,  la 
cosa  no  tiene  remedio. 

Mariana     ¡  Oh  ! 

Mauricio  ¿Y  por  qué  no  lo  dijo  usted  en  seguida, 
hombre?  ¿Quería  usted,  por  lo  visto,  ha- 
cerme disparatar? 

Chantrai.  Xo,  no  ;  quería  oir  su  opinión  sincera, 
completamente  sincera,  y  estoy  contentí- 
simo por  las  palabras  de  usted,  que  tan 
admirablemente  concuerdan  con  lo  que  yo 
mismo  pienso...  Mire  usted,  apenas  había 
pronunciado  el  sí  cuando  comprendí  la 
enormidad  que  había  hecho.  Por  eso  no  le 
escribí  a  usted  participándole  mi  boda. 
¿Me  perdona  usted  la  falta  de  franqueza? 


amos...  Chantraine  !  No;  además,  que 

estoy  seguro  de  que  va  usted  a  ser  muy  fe- 
liz. Es  más,  estoy  convencido  de  ello. 

Simona        Y  yo  también. 

Chantrái.    Mí  mujer  es  encantadora... 

Mariana      Mejor...   mucho  mejor. 

Chantrái.  V  además...  la  quiero...  es  una  muchacha 
de  muy  buena  familia...  tiene  veinticinco 
años. 

Mauricio    (Por  decir  algo.)    Una  edad  maravillosa. 

Chantrái,  Y  creo  que  ella...  sí...  que  ella  también  me 
quiere... 

Mauricio    ¡  \o  faltaba  más  !  ¿Y  dónde  está?  ¿Aquí? 

Chantrái.  Sí,  aquí  ;  preparamos  nuestra  instalación. 
Interinamente  vivimos  en  mi  casa  de  sol- 
tero. Allí  me  espera,  porque  no  quise 
traerla  antes... 

Mauricio     Sí,  antes  de  que  yo  hiciera  una  plancha. 

Chantrái.  (Estrechándole  la  mano.)  Antes  de  que  usted  me 
hubiese  dado  una  nueva  prueba  de  su 
amistad. 

Mauricio    Bueno,  bueno... 

Mariana  (a  chantraine.)  Entonces  quiere  decirse  que 
su  mujer  comerá  también  con  nosotros 
esta  noche. 

Chantrái.  Será  una  alegría  para  ella,  porque  no  hace 
más  que  hablarme  de  usted.  Tiene  un  de- 
seo grandísimo  de  conocerla... 

Mariana      Avísela  usted  por  teléfono  que  venga  en 

St'gLlida...      esté     COmO     esté...       (Señalando    el 

cuarto.)  Y  sin  cumplimientos  de  ninguna 
especie...  en  familia...  Salúdela  por  anti- 
cipado... 

Criado        (AnuiciandoO    El  señor  Langlade... 

Mariana      Mamá,  ¿quién  acompaña  a  Chantraine? 

C  HANTRAI.  (Siguiendo  a  Simona  Grecourt,  puerta  izquierda,  y  es- 
trechando   la     mano    a     Mariana.)      Telefoneo     que 

"esté   preparada  y   en   seguida  voy   a  bus- 
carla... 
Mariana      Muy  bien.     Por  ahí,    por  ahí...    y    hasta 
ahora,  r;  eh  ?  ha  si  a  ahora. 
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¿Pero  has  visto?  ¿Qué  me  dices  de  esta 
aventura? 

Que  ya  tengo  curiosidad  por  conocer  a  esa 
valiente. 

¡  Ah  !  Se  me  olvidaba,  Langlade:   ¿no  te 
molesta  que  le  reciba  aquí  ? 
¡  Qué  me  ha  de  molestar,  hombre  !    ¡  Figú- 
rate !     (Entra  Langlade.) 

¡  Señora  !  (Estrecha  la  mano  que  le  alarga  Maria- 
na, a  Mauricio.)  He  visto  a  Limeray...  y  no 
sé  cómo  dar  a  usted  las  gracias...  Crea 
usted  que  estoy  verdaderamente  recono- 
cido... 
¡  Bah  ! 

(\  Mariana.)  Ha  de  saber  usted  que  un  co- 
lega que  recomienda  a  otro  constituye,  en 
todas  las  profesiones,  un  fenómeno,  pero 
en  la  nuestra  tiene  algo  de  milagroso. 
Mi  marido  no  hace  sino  portarse  como 
buen  compañero. 

(A  Mauricio.)  ¿  Según  lo  que  Limeray  me  ha 
dicho  le  conoce  usted?  ¿Qué  opinión  tie- 
ne usted  formada  de  él? 

(Haciendo   ademán    de    marcharse.)      LeS    dejo    a    US- 

tedes  hablar... 

¿Por  qué?  \o,   no,  puedes  quedarte,  so- 
bre todo  si  la  conversación  le  entretiene... 
y   apostaría    cualquier   cosa   a   que  te   en- 
tretiene... 
Mucho. 

Entonces,  siéntate.    (A  Langlade.)    ¿Mi  opi- 
nión sobre  Limerav? 
Sí. 

Bueno  :  pues  en  confianza  le  diré  que  ten- 
go por  Limeray  el  grado  de  aprecio  que 
puede   tenerse   por   un  hombre  que   debía 
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haber    estado    en   la    cárcel   hace    mucho 
tiempo  y  no  lo  ha  estado  hasta  ayer. 
¡  Magnífico  !    Aunque    la    frase   no   consti- 
tuya un  gran  argumento  para  el  jurado. 
A   mí,   confieso  que  me  ha  parecido  muy 
bien  educado,  y  sobre  todo  muy  correcto. 
¿Y  respecto  de  su  fama  como  hombre  de 
negocios?...  (A  Mariana.)    Estoy  violento  por 
el  temor  de  aburrir  a  usted... 
Pero  si  no  me  aburre  ;  al  contrario. 
Como  hombre  de  negocios,  el  asunto  no 
es  tan  malo  como  parece  a  primera  vista... 
¡  Qué  ha  de  ser  !  El  único  peligro  es  que 
contraría  algo  nuestras  leyes.  Para  mí  se 
trata  de  un  buen  negocio,  que  ha  tropeza- 
do con  una  mala  disposición. 
Eso,  eso.  Me  parece  que  ese  es  el  tono  en 
que  debe  defenderse.   No  digo  que  se  lle- 
gue hasta  provocar  la  risa. 
¿Y  por  qué  no?  Limeray  preferirá  ese  sis- 
tema, y  respecto  al  fondo  del  asunto  yo  le 
proporcionaré  a  usted  dos  causas  análo- 
gas.  Con  eso  tengo  la  seguridad  de  que 
obtendrá  usted  un  triunfo.  ¿Verdad,  Ma- 
riana ? 

Naturalmente...  y  cuente  usted  con  noso- 
tras para  ir  a  aplaudirle... 
Señora... 

(Sonriendo    a    Mauricio.)      ¿Tiene     USted     mucha 

afición  a  su  carrera? 
Sí,   muchísima. 

Le  felicito.  ¡  Es  tan  raro  encontrar  esa  afi- 
ción,   aun   entre   las   personas  de   mejores 
cualidades  ! 
(Esa  va  por  mí.) 

Querer  llegar,  equivale  a  tener  andado  la 
mitad  del  camino. 

No  puede  usted  figurarse  cómo  agradezco 
sus  consejos. 

Pues  nada  más  hace  falta  para  defender  y 
salvar  a  Limeray. 
Lo  celebraré  con  toda  mi  alma  por  él. 
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Y  yo  por  usted. 

Entonces  me  marcho  ahora  mismo  a  tra- 
bajar.  (A  Mariana.)   Y  le  vuelvo  a  pedir  mil 
perdones    por   haber    hablado    delante    de 
usted  de  cosas  tan  poco  divertidas. 
Pero  si  me  han  interesado  mucho... 
Gracias,  gracias. 
La  señora  de  Breautin.    (juüa  entra.) 


ESCENA  XIII 


mismos,   JULIA   BREAUTIN. 

Julia  (a  Mariana.)  ¿Qué  tal?  ¿Qué  sucedió?  ¡  Lan- 

glade! Buenas  tardes.   (A  Mauricio.)  ¿Cómo 

Va?   (Volviendo  a  Mariana.)   ¿  Era  lo  que  VO  dije? 

¿Limeray? 

Mariana      (Bajo.)    Sí...  pero  figúrese  usted  que  Mauri- 
cio se  ha  negado.  ¡  Estoy  furiosa  ! 
Julia  ¡  Imposible  ! 

Mariana      Y  Langlade  es  quien  se  ehcarga... 

JULIA  ¿  Langlade?     (Acercáadose  a  Langlade  y  estrechando- 

i  mano.)  Mi  enhorabuena  más  sincera. 
¡Qué  suerte!...  Le  aseguro  a  usted  que 
me  alegro  como  si  fuera  cosa  mía. 

Langlade    Muy  amable. 

Julia  (a  Mauricio.)  Y  a  propósito  de  proceso.    Su 

amigo  Chantraine... 

Mauricio    ¿Qué? 

Julia  Ya  saben  ustedes  que  no  me  gusta  hablar 

mal  de  nadie,  y  menos  de  Chantraine,  que 
es  muy  simpático  ;  pero  figúrese  usted  que 
se  ha  vuelto  a  casar.  ¡Chantraine  ! 

Mauricio    (Con  soma.)  ¿Está  usted  segura? 

Julia  Como  que  no  hace  dos  horas  que  he  re- 

cibido una  carta  de  provincias  contándo- 
melo. 

Mauricio  ¿Va  tiene  usted  corresponsales  en  pro- 
vincias?  ¡  Es   usted  infatigable! 

Julia  Pues  sí  ;  se  ha  casado  con  una  muchacha 

de  quien  me  dan  unas  noticias  verdadera- 
mente alarmantes. 
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Mauricio    Alarmantes,   ¿para   quién? 

Julia  Para  el  marido...  veinticinco  años,  huér- 

fana, educada  por  unos  primos...  ado- 
rando todos  los  sports...  excéntrica...  con 
automóvil...  y  crean  ustedes  que  cuando  a 
una  provincianita  le  da  por  esas  cosas  deja 
chicas  a  todas  las  señoritas  de  la  capital. 

MAURICIO      (Viendo   que  la   puerta   de   la   izquierda   se   abre.)       A  O 

siga  usted,  porque  está  aquí... 

JULIA  (Volviéndose.)     ¿Eh? 


ESCExNA  XIV 

Los  mismos,   CHANTRAINE  y  LUCÍA   CHANTRAINE. 

LUCIA  (Muy   elegante,    muy   bonita,    con    un    poco    de    tendencia 

a  la  excentricidad  en  la   «toilette».   Se  acerca  con  viveza 

a   Mariana.)     ¡  Pero   qué   amable   es   usted  ! 
¡  Si  supiese  usted  la  alegría  que  me  produ- 
ce el  conocerla  ! . . . 
Mariana      (Estrechándole  la  mano.)    Chantraine  es  uno  de 

nuestros     mejores     amigOS.        (Presentándole    a 

Mauricio.)    Mi  marido. 

LUCIA  (Estrechándole     vigorosamente      la     mano.)        ¡  Tanto 

gusto  ! 
Julia  Buenas  tardes,  Chantraine. 

Chantrai.    Permítame    usted    que    la    presente    a  mi 

mujer  :  la  señora  de  Breautin. 

LUCÍA  (Estrechando  la  mano  de  Julia  Breautin.)   ¡  La  SeilO- 

ra  de  Breautin  !  ¡  Qué  casualidad  !  Sabe 
usted  que  tenemos  amigas  que  lo  son  de 
las  dos...  f Los  Loisignan,  verdad? 

Julia  Ya  lo  creo.  Recientemente  acabo  de  reci- 

bir una  carta  de  ella,  en  que  me  habla  de 
usted.  Nd  se  puede  usted  figurar  qué  de 
amabilidades  le  dedica. 

Lucía  ¡  Es  tan  buena,  la  pobre  ! 

Julia  Y  ahora,  ¿les  tendremos  por  mucho  tiem- 

po? 

Lucía  ¡  Cualquiera  es  capaz  de  moverme  ya  de 

aquí  ! 

Adversario. — x 
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Entonces,  nos  veremos. 
¡  No  faltaba  más  ! 

Me  quedo  en  casa  los  silbados.  Venga  us- 
ted  el    sábado   que   viene  y  arreglaremos 
algo  para  la  otra  semana... 
¡Qué  gusto  ! 

jo  a  Mariana.)  Mírala  :  ¡  lo  que  lia  lardado 
en   echarle  la  zarpa  !   ¡  Pobre  Chantraine  ! 
Julia  Hasta  la  vista,  hasta  la  vista...  ¡  Jesús  !... 

¡  Es  tardísimo  !...  Mariana...  Chantraine... 
Langlade,  venga  usted,  tengo  coche  abajo 
y  le  dejaré  donde  quiera.  (Va  dando  a  todos  la 
mano.    Aparte   a    Mfeuricio,   que   la   acompaña.)     ¿Qué 

tal?  ¿Qué  me  dice  usted  dé  los  nuevos  tór- 
tolos? 

Mauricio    ¿Yo?  Nada.  ¿Y  usted? 

Julia  ¿Yo?    (Riendo.)    ¡  Ay,    Mauricio!  Le  veo  a 

usted  otra  vez  defendiendo  a  Chantraine  y 
atacando  el  adulterio.  A  primera  vista  es 

lo  Único  que  Se  me  OCUrre.  (Sale  mientras  cae 
(i   telón.) 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO    SEGUNDO 


En  casa  de  Julia  Breautin.   En  primer  término,  un  salón  que  deja,  ver  a 
derecha  c   izquierda  otros.    Trajes   de   baile. 


ESCENA  PRIMERA 


A  la  izquierda,  en  primer  término,  JULIA  BREAUTIN,  BREAUTIN, 
y  MARIANA.  A  la  derecha,  en  el  otro  extremo  del  salón,  LAN- 
GLADE  rodeado  de  señoras.  TERESA  PEENIERE,  MARGARI- 
TA ZAVEDRO,  EMILIA  EIXEITE.  Repartidas  por  la  escena 
BERTA  CHANTRA1NE  y  algunos  muchachos.  CHANTRAINE. 
Al  alzar  el  telón  llegan  EKRTA  1  >' 1 1KRSOY  y  SAINT-BRILLART 
que  saludan  a  los  dueños  de  la  casa,  y  después,  y  conforme  'o 
indica  el  diálogo,  los  HENON,  LIMERAY  y  LÁMIRENE.  Mú- 
sica a  la  lejos. 

Langlade  (inclinándose:)  Por  Dios,  es  demasiado.  Us- 
ted me  confunde,  señora. 

Teresa  Por  mucho  que  le  diga  a  usted,  tío  podrá 
nunca  figurarse  el  efecto  que  me  ha  cau- 
sado. 

Zavedro  Un  efecto  indescriptible,  es  verdad.  Cuan- 
do empezó  usted  el  último  párrafo,  todas 
le  hubiéramos  concedido  lo  que  pedía. 

Langlade    ¿  Pero  estaba  usted  en  la  sala? 

ZAVEDRO  ¿Podia  faltar  yo  a  un  proceso  tan  intere- 
sante? 

Emilia  ¡  Resulta  tan  divertido  el  asistir  a  los  jui- 
cios  criminales!    Recuerdo   el  último  que 
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presencié.  Un  muchacho  que,  por  comprar 
flores  a  una  amiga,  había  robado  y  des- 
pués asesinado  a  su  principal  y  no  recuer- 
do si  a  alguna  persona  más.  Un  detalle. 
¡  Habían  ustedes  de  apreciar  qué  interés 
tan  grande  y  qué  sinceridad  en  los  afectos  ! 
¡  A y  !  yo  les  aseguro  a  ustedes  que  no  sé 
qué  prefiero,  si  un  proceso  sensacional  o 
un  estreno  de  un  autor  célebre.  El  efecto 
que  me  produce  es  parecidísimo. 

Teresa  ¿Recuerda  usted  la  frase  de  Langlade  so- 
bre las  inmoralidades  no  ruborizantes? 
¡  Qué  maravilla  ! 

Emilia  Para  mi  gusto  aún  resultó  mejor  el  párrafo 
sobre  la  vida  privada  de  Limeray,  sobre 
sus  amigos,  sus  costumbres...  Limeray  en 
los  bastidores  de  los  teatros...  parecía 
que  se  estaba  tocando  todo. 

Berta  (a    Saint-Brilhut.)    ¿  Se  ha  fijado  usted  cómo 

rodean  todos  a  Langlade?  V  no  tiene  nada 
de  particular.  Se  trata  de  la  notabilidad 
del  día. 

S.-Brill.  En  el  salón  de  'Julia  todo  son  notabili- 
dades. 

Berta  Y  eso  que  no  le  da  más  que  por  la  política. 

Ya  lo  decía  la  otra  noche  Lamirene  :  aquí 
el  que  no  sea  político  pierde  el  tiempo  con 
Julia. 

Langlade  Señoras...  señoras,  son  ustedes  demasia- 
do amables... 

Zavedro  Xada  de  eso.  Tiene  razón  que  le  sobra.  La 
nota  más  original  de  la  defensa  ha  sido  la 
alegría,  convenientemente  mezclada  con 
la  profundidad.  La  profundidad  está  muy 
bien  ;  pero  ya  sabe  usted,  Langlade,  que 
a  las  señoras  el  género  que  más  nos  gusta 
es  el  alegre,  cuanto  más  alegre,  mejor. 
\o,  no  se  vaya  usted. 

B.  d'HeR.  (Acorándose  al  grupo.)  ¿Se  va  usled  porque  yo 
vengo? 

Teresa        ¿Qué  se  ha  de  ir? 
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¿A  quién  le  es  desagradable  escuchar  su 
elogio  en  labios  tan  bonitos? 
¡  Qué  talento  de  hombre  !  ¡  Qué  cosas  tan 
nuevas  se  le  ocurren  ! 

Si  pensaba  usted  hacerse  el  modesto,  no 
tenía  para  qué  venir  a  vernos  esta  noche, 
porque  con  nosotras  no  reza  para  nada  la 
modestia,  ¿verdad?  Además,  papá  lo  ha 
dicho  :  el  hombre  que  ha  sido  capaz  de 
sacar  libre  al  tuno  de  Limeray  debe  ser  un 
abogado  de  empuje. 
¿  Pero  su  padre  conoce  a  Limeray  ? 
¿Conocerle?  ¡  Es  uno  de  sus  mejores  ami- 
gos .  (Todos  los  del  grupo  ríen  y  continúan  la  conver- 
sación en  voz  baja.  Los  señores  que  hablaban  con  Julia 
Breautin  y  con  Mariana  pasan  a  saludar  a  Langlade,  y 
las  dos  señoras  quedan  un  momento  a  solas.) 

¿Se  convence  usted  una  vez  más  de  la 
tontería  que  ha  hecho  su  marido?  No,  no 
insisto...  ahí  tiene  usted  a  Langlade  casi 
célebre  en  un  día. 

Bien  se  lo  ha  ganado.  Hay  que  hacerle 
justicia.  Sabe  hablar  con  elocuencia,  y  de 
vez  en  cuando  con  una  emoción  que  ja- 
más hubiera  sospechado  en  él...  ¿Quién 
es  esa  muchacha  con  quien  charla  hace  un 
rato? 

Margarita  Zavedro,  la  hija  del  banquero; 
ya  sabe  usted... 
Buena  boda. 

Calle  usted.  Me  permití  hacerle  algunas 
indicaciones,  y  a  la  primera  me  contestó 
con  una  negativa  de  las  más  concluyentes. 
¿De  veras? 

Tengo  la  seguridad  de  que  Langlade  no 
quiere  casarse. 

¿Por  qué?  ¿Algunas  relaciones  antiguas? 
No  ;  una  pasión. 
|  Ah  ! 

Y  una  pasión  que  no  debe  ser  correspon- 
dida,   a   lo   que   sospecho...    y   verdadera- 
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mente  no  me  explico  por  qué  no  es  corres- 
pondida ...aunque  el  hecho  me  conste. 

(Cambiando    de    conversación.)        Olga      Usted.      r;  A 

quién  me  preguntaba  antes  si  conocí;!...? 
¿Si  usted?...  ¡  Ah  !  sí,  Xorbert...  ya  sabe 
usted  que  todo  el  mundo  le  indica  como 
futuro  presidente  del  Consejo. 
Sí,  sí...  pues,  en  efecto,  le  conocemos  con 
bastante  intimidad  ;  fué  compañero  de  co- 
legio de  Mauricio. 

Acaso  tenga  que  molestar  a  ustedes.  Esta 
noche  espero  que  venga.  Ya  hablaremos. 
Cuando  usted  quiera. 

Y  a  propósito.  ¿Veremos  también  a  Dar? 
lav? 

Dentro  de  un  rato...  Me  prometió  venir  a 
buscarme. 

¡Mejor  que  mejor!  ¿Me  permite  usted 
que  diga  dos  palabras  a  mi  marido? 

¡  No  faltaba  más  !  (Julia  Breautin  va  al  encuen- 
tro de  su  marido'  mien+ras  Mariana  se  aleja  por  el 
fondo.) 

No  te  descuides  cuando  llegue  Xorbert  y 
haz  cuanto  te  he  encargado. 
¿  Estás  segura  de  que  vendrá? 
Sí.   Oye,   ¿sabes  que  Langlade  ha  estado 
esta  tarde  muy  bien?...   Será  preciso  em- 
pujarle. 

Le  empujaremos,  aunque  me  parece  que 
no  lo  necesita.  Tiene  elocuencia,  inge- 
nio...  ¿Te  fijaste  en  la  historia  que  contó 
en  la  mesa?...  ¡  Parece  mentira  !  Ninguna 
señora  se  escandalizó...  y  ten  por  seguro 
que  si  en  lugar  de  Langlade  soy  yo  quien 
la  cuenta...  porque  sobre  todo  la  parte  del 

COChe...  Mírale...  (Langlade  sigue  rodeado  de  se- 
ñoras.  Lucía  Chantraine  se  acerca  a  él.   Todas  se  ríen.) 

Buenas  noches,  Langlade... 
No  se  acerque  usted  si  no  quiere  ponerse 
colorada.   Nos  está  contando  un  caso  pa- 
tológico. 
¿Muy  complicado? 
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l  Psch  !   Eso  depende  del   terreno  en   que 

cada  uno  se  coloque. 
Calle  usted,  el  final  sé  adivina. 
Además,  no  sé  por  qué  nos  quiere  usted 
engañar.  No  se  trata  de  ningún  caso.  La 
historia  esa  le  ha  pasado  a  la  mujer  de... 
V  si  es  verdad  que  engañaba  a  su  marido, 
pero  el  marido  lo  sabía... 
Entonces  no  le  engañaba  la  pobre  mujer. 
¡  Con  qué  ¿ana  se  ríe  Lucía  Chantraine  !... 
(Con  misterio.)    ¿Crees  tú  lo  que  se  dice  por 
ahí?...  Que...  vamos...  que  otra  vez  el  po- 
bra  Chantraine...  ya  me  entiendes. 
r;  Recuerdas  lo  que  pronostiqué  cuando  me 
anunciaron  la  boda? 
Sí. 

Pues,  hijo,  lo  que  entonces  pronostiqué  se 
ha  cumplido...  Pero  sobrepujando  aún  mis 
pronósticos. 
¡  Valiente  ! 
¿  Por  qué  valiente? 

Porque  si  Chantraine  se  llega  a  enterar... 
¡  Cándido  !  Un  hombre  que  ha  hecho  lo 
que  Chantraine  hizo  con  su  primera  mu- 
jer, no  puede  siquiera  sospechar  de  la  Se- 
gunda.     (Señalando    a    Chantraine    que    habla    con    un 

invitado.)  Además,  mírale...  fíjate  en  esa 
cara  risueña,  en  ese  aire  satisfecho...  en 
esos  ojos  abiertos,  abiertos  a  todo...  y  re- 
cuerda que  las  personas  que  tienen  más 
abiertos  los  ojos  son  los  ciegos. 
¿  Y  quién  es  el  feliz  mortal?  ¿Langlade? 
Torpe.  No  se  te  ocurra  repetir  eso  por 
ahí  ;  a  mi  derecha.  (Señalando  al  lado  opuesto.) 
Saint-Brillart. 

(Volviéndose.)  ¿  Saint-Brillart  ?  ¡Vamos,  mu- 
jer !  Si  no  se  han  dirigido  la  palabra  en 
toda  la  noche. 

¡  Toma  !  Porque  se  lo  habían  dicho  todo 
antes  de  venir  aquí.     (Entwn  pot  el   fondo   He- 

non   y   su   mujer.) 

(Viéndolos.)    Mira,   Henon,   el  catedrático  a 
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quien  he  prometido  hace  dos  años  sacar- 
le de  no  sé  qué  provincia. 

Ji  i .1  \  Claro,  habríí  sabido  que  te  van  a  encargar 

la  Instrucción  y  por  eso  viene. 

Breautin  Pero,  mujer,  ¿cómo  me  van  a  dar  la  Ins- 
trucción, si  yo  no  sé  nada? 

Paulina       Señora,  ¡  qué  fiesta  tan  agradable  ! 

Henon  Señora,  señor  Breautin... 

JüLlA  ¿Qué  tal?   Siempre  aburridos  en  esa  ciu- 

dad tan  vieja. 

Paulina  Uno  de  nuestros  mayores  disgustos  allí  es 
no  poder  ver  a  usted. 

Julia  ¡  Aduladora  !   Deje,   deje   usted  que   suba- 

mos y  ya  verá. 

Henon         No  sé  cómo  darle  las  gracias. 

JULIA  ¿  Conoce  usted  a  Lamirene,  uno  de  nues- 

tros amigos  más  antiguos? 

Henon  r'Que  si  le  conozco?  ¡  Va  lo  creo!  ¿Cómo 
va? 

Lamirene  (Señor  de  edad.)  Buenas  noches.  ¿Qué  tal, 
mozalbete?  ¿Venimos  a  intrigar,  eh?  ¿a 
hacer  la  corte  a  los  poderosos  del  día? 

Henon  Qué  quiere  usted,  allí  donde  fueres...  dice 
el  refrán... 

Lamirene  No,  no...  y  no  vale  decir  que  es  una  .bar- 
baridad... Esta  vez  parece  que  tiene  bien 
cogida  la  cartera...  Después  de  todo,  ¿por 
qué  no  ha  de  serlo  ya?  Talento...  no  tie- 
ne... pero  en  cambio  tiene  un  porvenir... 
un  porvenir...  Me  acuerdo  cuando  estu- 
diábamos juntos  en  el  colegio...  ya  prome- 
tía entonces  mucho... 

Henon         (Con  amargura.)   ¡  Y  sigue  prometiendo,  sigue 

prometiendo  !  (Continúan  los  tres  hablando  hasta 
levantarse  y  confundirse  con  la  gente  que  circula  por 
los    salones.) 

LangladE   Aquí  viene  Limeray. 

JULIA  (Mirando   hacia   el    fondo   y   dirigiéndose    a   su   marido.) 

¡  Limeray  !  (Julia  se  vuelve  para  hablar  con  un 
grupo  de  invitados  que  se  habrá  acercado  a  ella,  mien- 
tras Breautin  se  dirige  al  encuentro  de  Limeray,  que  se 
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separa  de  sus  .interlocutores  para  estrechar  la  mano  de 
Bfoautin.) 

BREAUTIN  (A  Limeray.)  Querido  Limeray,  ¡  si  supiera 
usted  la  impaciencia  con  que  le  aguardá- 
bamos ! 

LlMERAY  (A  Julia  Breautin.)  A  los  pies  de  usted,  seño- 
ra. (Saluda  a  varios  invitados,  que  le  dejan  solo  con 
Breautin  y  su  mujer.) 

Berta  (A  Saint-Briiiart.)    ¡  Qué  recibimiento  ! 

S.-Brill.  ¡Ni  el  del  hijo  pródigo!  ¿Sabe  usted  si 
para  celebrar  el  acontecimiento  han  mata- 
do ovejas  o  borregos? 

Berta  Calle  usted...  que  le  va  a  oir  la  señora  de 

la  casa. 

S.-Brill.  La  señora  de  la  casa  no  se  ocupa  más  que 
del  cuerpo  de  su  vestido.  Mire  usted  cómo 
se  mira  en  el  espejo  con  el  rabillo  del  ojo... 
y  la  verdad  es  que... 

Berta  Sí,   el  escote  es  un  poco  atrevido...   pero 

qué  quiere  usted...  es  el  defecto  de  Julia... 
la  pobre  no  sabe  guardar  un  secreto. 

S.-Brill.     O  no  puede. 

Julia  Vamos.    Estará  usted  contento.    Una  ab- 

solución que  equivale  a  un  triunfo. 

Limeray  Estoy  muy  satisfecho,  sobre  todo  por  Lan- 
glade,  de  quien  me  han  hablado  con  apro- 
bación en  altas  regiones. 

JULIA  ¿Ha  visto  usted  a  muchos  amigos? 

Limeray  Lsta  mañana,  por  casualidad,  encontré  a 
un  personaje  de  los  más  caracterizados, 
que  me  felicitó  discretamente,  añadiendo 
con  una  sonrisita  :  «A  ninguno  nos  ha  sor- 
prendido, porque  lo  teníamos  desconta- 
do». 

Julia  (a  Breautin.)  ¡  No  se  puede  hablar  más  claro  ! 

Breautin  (Sin  comprender  una  palabra.)  No,  no  se  puede, 
;  claro  ! 

Julia  Y  ahora  ¿qué  va  usted  a  hacer? 

Limeray  ¿Ahora?  ¡  Ah  !  Pienso  lanzar  mi  nueva 
emisión.  Nunca  encontraré  un  reclamo  se- 
mejante.   Nada  más  que  con  los  que  me 
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han  arrastrado  por  el  lodo  tengo  suficien- 
te para  cubrir  el  capital  veinte  veces. 

JüLlA  Lo   que  hay   que   hacer  es   aprovechar   el 

ruido,  aumentarle  si  es  posible. 

LlMERAY  ¿Qué  le  parecería  a  usted  una  gran  fiesta 
con  motivo  de  la  inauguración  de  mi  nue- 
va casa? 

Julia  Sí,  sí...  Buena  idea. 

LlMERAY  Por  supuesto,  convidando  a  todo  el  mun- 
do, (('..n  intención.)  A  los  amigos  antiguos... 
y  a  los  nuevos. 

Julia  Sobre  todo  a  los  nuevos.  ¡  Si  usted  supie- 

ra los  deseos  que  tenía  de  conocerle,  des- 
de mucho  antes  que  ocurriese  esta  broma  ! 
Siempre  se  lo  dije  a  mi  marido,  ¿ verdad? 
¿Sabe  usted  a  quién  debe  convidar  tam- 
bién? A  los  Darlay. 

LlMERAY  Con  mucho  gusto.  ¡  Precisamente  estimo 
mucho  a  Mauricio  ! 

Breautin    Yo  también...  Es  un  ángel... 

Julia  r;  l  n  ángel?  ¡  Si  supieses  lo  que  va  dicien- 

do por  ahí  de  ti,  de  mi  salón  y  de  nues- 
tros  amigOS  !     (Limeray   se   aleja.) 

Breautin    Chismes. 

Ji'lia  Pues  eso  es  lo  que  es  más  temible.   Des- 

precia la  calumnia,  pero  ten  cuidado  con 
los  chismes  ;  perdona  un  insulto,  pero  no 
pases  nunca  por  una  falta  de  educación. 
Es  la  única  manera  de  hacerse  respetar. 

Breautin  Me  ha  entrado  curiosidad  de  saber  qué  te 
han  podido  contar. 

Julia  Va  sabes  que  Mauricio  es  íntimo  de  Nor- 

bert.  Pues  el  otro  día,  estando  en  su  casa, 
dijo  hablando  de  ti:  «¿Breautin?  Breau- 
tin es  un  imbécil». 

Breautin    ¿Un  imbécil?  ¿Y  qué  contestó  Xorbert? 

Julia  Se  echó  a  reir...    ¿No   te  importa?   Pues 

mira  ;  otra  amabilidad  como  esa  y  te  que- 
das sin  Instrucción. 

Breautin  ¿  Sabes  lo  que  debías  hacer  con  los  Dar- 
lay? Convidarlos  menos  a  menudo. 

Julia  AÍ  contrario,  hombre...  Además,  tengo  in- 
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teres  en  que  Mariana  Darlay  forme  parte 

de  mi  salón.  Representa  un  elemento,  una 
categoría  de  señoras,  que  me  hace  falta... 

Breautin     ¿Se  puede  saber  qué  Categoría  es  esa? 

Julia  La  categoría  de  señoras  sobre  las  cuales 

no  puede  decirse  aún  nada  de  malo. 

Breaitix    ¿Por  qué  recalcas  el  aún? 

Julia  Mira,  haz  el  favor  de  traerme  a  Langlade. 

Necesito  hablarle.  Después  paséate  por 
los  salones.  Si  te  preguntan,  no  contestes 
más  que  cosas  vagas  y  mueve  la  cabeza, 
así,  de  alto  a  bajo...  Es  un  movimiento  que 
siempre  te  resulta  bien. 

Paulina  ¿Pero  es  verdad  que  tiene  usted  a  Lan- 
glade aquí  y  yo  no  lo  sabía? 

Julia  Sí,   sí...   mírele  usted...   Pero  le  pido  mil 

perdones  si  no  se  lo  presento  en  seguida, 

tengo  que  darle  U11  recado.  (Langlade  se  ade- 
lanta. A  Langlade  mientras  Breautin  se  aleja  con  Pau- 
lina Henon.)  Conque  ¿ qué  tal?  ¿Está  usted 
satisfecho  del  éxito?  Me  parece  que  no  se 
quejará  usted. 

Langlade  Sería  muy  exigente.  ¡  Si  viera  usted  cuán- 
tas veces  me  he  acordado  de  las  conversa- 
ciones que  hemos  tenido  juntos  !  Una  par- 
te de  mi  triunfo  se  lo  debo  a  usted...  y  lo 
que  es  el  final  de  mi  discurso  es  de  us- 
ted... completamente  de  usted. 

Julia  Pero,  hombre,  si  aun  no  estamos  más  que 

al  principio.  Ya  verá  usted...  tengo  el  ma- 
yor interés  en  verle  subir  alto,  muy  alto. 

Langlade   Señora... 

Julia  Y  espero  demostrarle  muy  pronto  la  ver- 

dad de  estos  deseos.  Por  de  pronto,  esta 
noche  pienso  presentarle  varias  personas 
influyentes... 

Langlade  Xo  sé  cómo  agradecer  a  usted  tantos  fa- 
vores... 

Julia  Olvidándolos.  Y  ahora,  a  divertirse,  pues- 

to que  está  usted  en  la  edad,  a  hacer  la 
corte  a  mis  invitadas  bonitas...  y  especial- 
mente a  la  más  bonita  de  todas... 
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Langlade    (Sonriendo.)    ¿Quién  es  la  más  bonita? 

Julia  Usted  es  mejor  juez  que  yo. 

Langlade  Si  me  exigiera  usted  una  elección,  me 
pondría  en  un  compromiso. 

Julia  Amigo  Langlade,  es  usted  aun  muy  joven. 

Pero  acuérdese  siempre  de  lo  que  voy  a 
decirle.  Algunas  veces  se  ha  arrepentido 
la  gente  de  haberme  ocultado  un  secreto, 
nunca  de  habérmelo  con  hado. 

LANGLADE  Desgraciadamente,  yo  no  tengo  ningún 
secreto  que  ocultarle,  y  menos  con  la  per- 
sona que  tanto  usted  como  yo  nos  esfor- 
zamos en  no  nombrar. 

Julia  Sí,  ¿eh? 

Langlade  Le  doy  a  usted  mi  palabra  de  honor  de  que 
nunca  he  dicho  una  palabra  delante  de 
Mariana  Darlay  que  no  haya  podido  re- 
petir ésta  delante  de  su  marido.  Además, 
le  soy  muy  antipático.  Eso  lo  ve  cual- 
quiera. 

JULIA  Le  era  usted  muy  antipático.   Es  cierto. 

Lan< í LADE    ¿ Le  e ni  ? ...  ¿  Y  ahora ? 

Julia  Ahora...  tal  vez  se  lo  sea  usted  menos  que 

antes...  ¡oh!  un  poco  menos,  nada  más 
que  un  poco  menos. 

Langlade  Xo  se  moleste  usted.  Creo  que  Mariana 
está  enamorada,  pero  lo  que  se  dice,  ena- 
morada de  su  marido. 

Julia  En  efecto,   todo  hace  creerlo  así.   En  fin, 

•  sea  como  sea,  yo  la  estimo  muchísimo.  Es 
inteligente,  apasionada,  capaz  de  triunfar 
en  cuanto  se  proponga.  Para  un  ambicio- 
so, hubiera  sido  la  mujer  ideal.  Por  des- 
gracia su  marido  no  la  comprende,  se  bur- 
la de  ella...  y  de  esa  diferencia  de  caracte- 
res nacen  los  disgustos,  alejamientos... 
que  pueden  presentarse  un  día  u  otro...  si 
no  se  han  presentado  ya... 

Langlade    ¿Cree  usted?... 

JULIA  (Viendo  a  Mariana  que  se  adelanta  hacia  ella.)  Nada, 

nada.  Supongo  que  no  abusará  usted  de 
mis  indiscreciones. 
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Lánglade  Me  costará  muy  poco  ser  discreto,  porque 
Mariana  ni  siquiera  me  ha  dirigido  la  pa- 
labra esta  noche. 


ESCENA  II 

Dichos  y  MARIANA. 

Mariana  (Alegremente  a  Langkuie.)  ¿A  que  no  sabe  us- 
ted en  qué  venía  pensando?  En  que  qui- 
zás soy  la  única  persona  que  aun  no  ha 
felicitado  a  usted.  Le  he  visto  tan  festeja- 
do, en  tan  buena  compañía,  que  no  he 
querido  molestarle  y  he  aguardado  pacien- 
temente que  me  llegara  el  turno.  Pero  pre- 
gunte usted  a  Julia  mi  opinión  sobre  su 
talento,  pregunte...  y  además  tenga  la  se- 
guridad de  que  si  mi  enhorabuena  es  la  úl- 
tima, por  lo  menos  es  sincera,  cosa  que  no 
ocurrirá  a  la  mayor  parte  de  las  que  esta 
noche  han  llegado  a  sus  oídos. 

Julia  (a  Langiade.)    Vamos.  ¡Quéjese  usted  aho- 

ra, hombre  !  Calle...  mi  marido  que  me 
hace  señas.  Sí,  me  parece  que  está  pidien- 
do socorro...   sí,   sí,   no  hay  duda,  voy... 

;\    Mariana    y    Lánglade.)'     ¿Me    perdonan    USte- 

des  si  les  dejo  solos  un  momento? 


ESCENA  III 

LÁNGLADE    y    MARIANA. 

MARIANA  (De  buen  humor.)  ¿Conque  parece  que  se  que- 
jaba usted?  r;  Y  las  quejas  eran  de  mí? 

Lánglade  ¡  Por  Dios,  señora  !  Le  aseguro  a  usted 
que  no  acierto  a  contestarle.  Mi  única  dis- 
culpa consistirá  en  ser  franco.  Sí...  ya  lo 
dije,  sí...  me  tenía  usted  desconsolado.  \o 
sé  por  qué.  ¡  Tonterías  !  Me  figuraba  que 
había    molestado    a    usted,    que  la    había 
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ofendido,  sin  darme  cuenta...  Además, 
como  sabía  que  tenía  usted  muy  mala  opi- 
nión de  mí... 

Mariana  ¿Quién  ha  sido  capaz  de  inventar  eso? 
¿Julia?  No,  no  es  posible. 

Langlade  No,  no  me  lo  han  dicho...  lo  he  averigua- 
do yo  solo...  lo  he  sentido...  desde  el  pri- 
mer momento. 

Mariana  ¿Y  quiere  usted  hacerme  el  favor  de  decir 
en  qué  lo  ha  adivinado  usted? 

LANGLADE  Las  mujeres,  sobre  todo  las  mujeres 
(-orno  usted,  manifiestan  su  simpatía  o  su 
antipatía,  aun  contra  su  voluntad,  por  se- 
ñales misteriosas,  por  movimientos  imper- 
ceptibles, de  que  ellas  mismas  no  se  ente- 
ran, pero  que  las  personas  observadoras 
perciben  en  seguida. 

Mariana  Entonces...  resulta  que  hace  mucho  tiem- 
po que  está  usted  ofendido  o,  por  lo  me- 
nos, picado  conmigo,  y...  yo...   sin... 

Langlade  Resentido  lo  estuve...  hasta  descubrir  que 
no  era  verdad  lo  que  pensaba,  y  entonces 
fué  tan  grande  mi  alegría,  tanto,  que  casi 
celebré  el  haber  dudado  por  el  placer  de 
esperar  que,  tarde  o  temprano,  llegaría  a 
merecer  la  amistad  y  el  aprecio  de  usted. 

Mariana  ¿Quiere  usted  que  acabemos  de  ser  fran- 
cos los  dos?  Pues  no  quiero  hacerme  la  hi- 
pócrita. Xo  es  mía  la  culpa.  En  sociedad 
ya  sabe  usted  lo  ligeramente  que  juzga- 
mos a  las  personas.  L  na  voz  que  nos  des- 
agrada, una  palabra  que  nos  resulta  pre- 
tenciosa o  inconveniente...  y  no  se  nece- 
sita más  para  poner  a  una  criatura  como 
un  trapo.  (Alargándole  ía  mano.)  ¿Me  guar- 
dará usted  rencor? 

LANGLADE  ¡  Si  supiese  usted  la  alegría  que  me  pro- 
porciona !  Por  estrechar  su  mano,  como 
ahora  lo  hago,  hubiese  dado,  de  buena 
gana,  mi  pobre  triunfo  de  ayer  y  todas  las 
vulgaridades  que  desde  entonces  he  oído. 
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Mariana  ¡  Caramba  !•  y  Vaya  un  apretón  de  manos 
caro  ! 

LANGLADE  (Acercándose.)  ¡  Qué  rara  es  la  vida  !  ¡Cómo 
vienen  las  cosas  !  Por  fin  logro  este  ins- 
tante de  confianza,  de  intimidad  con  us- 
ted, que  acecho  desde  hace  tanto  tiempo, 
y  en  el  que  ya  no  esperaba,  no...  y,  sin  em- 
bargo, ya  ve  usted...  esta  noche...  le  ten- 
go... es  mío... 

Mariana  Cuidado...  cuidado...  no  corra  usted  de- 
masiado ni  pasemos  de  los  límites  de  la 
conversación  amistosa.  Además,  voy  a  ha- 
cerle a  usted  una  advertencia  que  podrá 
serle  útil  en  adelante,  si  persiste  usted  en 
la  idea  de  continuar  siendo  mi  amigo. 
Profeso  un  verdadero  horror  por  ese  con- 
junto de  combinaciones,  más  o  menos  fal- 
sas, por  esa  estrategia  de  salón  y  por  toda 
esa  serie  de  cumplimientos  eternos  y  fa- 
tigosos que  se  conocen  bajo  la  denomina- 
ción general  de  «hacer  la  corte  a  una  mu- 
jer». Procure  usted  no  hacerme  la  corte  y 
se  lo  agradeceré  con  toda  mi  alma. 

Langlade  ¡  Qué  razón  tiene  usted  !  ¡  Quién  ha  de  ser 
bastante  osado  para  molestarla  con  vul- 
gares galanterías  !  El  hombre  que  la  qui- 
siera a  usted  no  se  atrevería  jamás  a  con- 
fesárselo, y  si  lo  hacía,  debería  hacerlo  sin 
rodeos  ni  estratagemas,  utilizando  como 
única  arma  y  como  única  defensa  la  since- 
ridad de  su  pasión.  l'sted  le  rechazaría, 
sí,  pero  seguramente  no  podría  despre- 
ciarle... 

Mariana  No,  no  le  despreciaría,  porque  estoy  con- 
vencida de  que  en  este  mundo  nadie  debe 
despreciar  a  nadie.  Pero  no  le  volvería  a 
ver,  y  el  resultado  sería  igual. 

Langlade    ¿Y  si  esa  persona  no  le  pidiera  a  usted  más 

que  una  cosa   sencillísima?   ¿que   la   oyese 
un  momento? 
Mariana      Si  no  me  pidiera  más  que  eso,  le  contesta- 
ría :    kATí    querido    Langlade:  Casi,    casi 
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eramos  ya  buenos,  amigos.  Princiapába  a 
tener  mucho  'gusto  en  hablar  con  usted. 
Si  sigue  usted  por  ese  camino,  si  añade 
usted  una  palabra  más,  va  usted  a  echarlo 
todo  a  perder,  se  lo  aseguro  a  usted,  y  le 
confieso  que  seria  una   lástima.» 

Langlade  (En  voz  más  baja.)  ¡  Sea  !  No  volveré  a  ver  a 
usted...  ¡  Peor  para  mi  !  Acaso  sea  esa  la 
catástrofe  que  es  preciso  que  todo  hombre 
sufra  en  la  vida.  Pero,  por  lo  menos,  le 
habré  dicho  una  vez  que  la  quiero,  que  la 
quiero  locamente,  y  se  lo  habré  dicho  con 
tanta  sinceridad,  con  un  dolor  tan  inmen- 
so, que  aunque  usted  misma  lo  procure,  no 
le  será  posible  olvidar  mis  palabras  en  al- 
gún tiempo. 

Mariana  Si  tuviese  algún  remordimiento,  me  lo  qui- 
taría la  certidumbre  de  que  usted  lo  olvi- 
dará tan  pronto  como  yo...  Tiene  usted 
demasiada  ambición  para  soportar  amores 
tempestuosos  y  sobre  todo  dolorosos,  como 
serían  esos  con  que  sueña.  El  mismo  co- 
razón no  puede  contener  el  amor  y  la  am- 
bición. 

Langlade  Al  contrario.  Toda  ambición  que  no  nace 
de  un  gran  amor  merece  el  desprecio  de 
los  hombres.  Es  una  verdad  en  que  creo 
desde  que  conocí  a  usted,  porque  enton- 
ces fué  cuando  la  ambición  y  el  cariño  se 
me  revelaron  juntos.  Mi  primer  éxito,  a 
usted  se  lo  debo.  Se  lo  debo  a  mi  amor. 
Sí...  sí... es  verdad,  soy  ambicioso  y  que- 
rría que  continuasen  mis  triunfos.  Mi  sue- 
ño es  la  gloria,  la  fortuna  ;  pero  gloria, 
fortuna,,  triunfos,  todo,  es  nada,  si  cuando 
se  tienen  no  pueden  arrojarse  a  los  pies  de 
una  mujer  !  Si  no  puede  decirse  a  ésta  : 
«j  Mientras  la  gente  me  aplaudía,  sólo  te 
veía  a  ti  entre  la  muchedumbre  !  ¡  Si  hablo 
con  elocuencia,  es  porque  tú  eres  mi  pen- 
samiento y  mi  entusiasmo  !  ¡  Si  es  verdad 
que    gobierno  a  los  hombres,    también  es 
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verdad  que  no  soy  más  que  un  pobre  ju- 
guete entre  tus  manos  !» 
¡  Cállese  usted  ! 

¡  La  quiero  a  usted  !  ¡  La  adoro  !  ¡  Usted  lo 
ha  adivinado  hace  mucho  tiempo  !  Sí,  sí... 
v  todo  desaparece  delante  de  mí  ante  la 
esperanza  de  que  usted  me  quiera  un  día... 
Mariana...  sólo,  sólo  la  esperanza... 
(Turbada.)  ¡  Cállese  usted,  cállese  usted  ! 
Mi  vida  es  de  usted,  le  pertenece  como 
una  cosa,  como  un  objeto  cualquiera.  Acép- 
tela... rechácela...  destruyala...  es  lo  mis- 
mo... siempre  seguirá  siendo  suya,  (incli- 
nándose al  ver  que  alguien  llega.) 


->:. 


ESCENA  IV 

Dichos,    XORBKRT,   después   JULIA    BREAUTIÑ,    después 
MAURICIO. 


NORBERT  ¡  Mariana  !  ¡  No  la  había  conocido  ! 

Mariana  ¿Qué  tal,  Norbert? 

Norbert  ¿Y  Mauricio?  Aun  no  le  he  visto... 

Mariana  Le  espero  de  un  momento  a  otro.  (Mirando  a 

Langlade  y  Norbert,  que  se  examinan.)  ¿  No  Se  Cono- 
cen ustedes?  El  señor  Langlade,.. 

NORBERT        MucllO  gUStO...    (Se  estrechan  la  mano.  Julia  Breau- 
tin  entra   por  la  derecha.) 

Julia  (a  Langlade.)  Precisamente  le  buscaba  a  us- 

ted para  presentarle  a  Norbert.  Pero  veo 
que  ya  |p  ha  sido  por  quien  tiene  más  dere- 
cho que  yo...  (Mirando  a  Mariana.)  Justicia, 
justicia  seca. 

MAURICIO       (Entrando  por   la   izquierda   al    acabar  estas   palabras.    Se 
acerca     a     Julia     Breautin.)      Mi     querida    amiga, 

/  siento  tanto  no  haber  podido  venir  antes... 

Julia  Usted  haciéndose  desear  siempre. 

Mauricio  (a  Norbert.)  ¡  Hola  ! 

Norbert  Justamente  preguntaba  por  ti. 
Mauricio 


(Estrechando  la  mano 
ted  mi  tárjela  ?. 


Langlade.)     ¿  Recibió     us- 
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versano. 
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Y  le  doy  las  gracias  por  ella. 

Me   fué    imposible   asistir   a  la  audiencia, 

pero    todo    el    mundo  asegura  que  estuvo 

muy  bien.    (Langlade  se  inclina  sin  responder.) 

¡  Basta  de  enhorabuenas,  señores  !  Me  lle- 
vo al  triunfador   (A  Norbert.),  y  a  usted  tam- 
bién... me  llevo  a  los  dos. 
A  sus  órdenes.  (A  Mariana.)  Usted  permite... 
Vaya  usted,  vaya  usted... 

(Tendiendo    la    mano    a    Mauricio.)    SÍ    no    tengo    el 

gusto  de  volverle  a  ver... 

Aun  nos  quedaremos  un  rato.    Es  decir, 

si  Mariana  quiere... 

Como  prefieras.    (Langlade  le  saluda  y  se  aleja  con 

Julia  Breautin.) 

(Volviendo    riéndose,    a    Mauricio.)      DimC,    ¿  sigues 

pensando  lo  mismo  sobre  Breautin? 
Cuando  llego  a  casa  de  alguien,  cambio 
inmediatamente  de  opinión  sobre  su  per- 
sona.  Breautin  es  un  hombre  genial. 

(Riéndose.)   J  Bravo,   bravo  !    (Se  marcha.) 


ESCENA  V 

MAURICIO  y  MARIANA 


Mauricio    Espléndida  fiesta. 

Mariana      Muy  animada. 

Mauricio  Oye...  ¿Fuiste  tú  quien  presentó  Langla- 
de a  Norbert? 

Mariana      Sí  ;  la  cosa  vino  tan  rodada  que... 

Mauricio  ¡  Pero  si  no  tiene  nada  de  particular,  mu- 
jer !  Y  ¿qué  tal  la  comida?  ¿Ha  estado 
bien?  ¿Habéis  derribado  al  ministerio? 

Mariana      En  la  mesa,  no. 

MAURICIO       I  a...     (Mirando    la    gente    que    pasa    y    circula    por    el 

fondo.)  pero  debe  estar  al  caer...  ¡Qué  ta- 
lento el  de  esta  mujer  !  Mírala,  mírala  : 
una  palabra  al  oído  de  Norbert,  una  seña 
discreta  a  Langlade...  un  guiño  a  Lime- 
ray...    sin    que  tanta  ocupación  le  impida 
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cumplir  con  sus  deberes  de  ama  de  casa... 
¡Oh!...  Entrada  sensacional  de  Eugenia 
Milmont,  entre  su  hijo  y  su  hija  ;  respeta- 
ble señora  que  viene  a  buscar  un  marido 
para  la  hija  y  una  mujer  casada  para  el 
hijo...  ¡Parece  mentira  que  te  diviertas 
entre  esta  gente  !  ¡  Hágase  tu  voluntad  ! 

Mariana  ¡  Qué  bien  sabes  hacer  los  deshonores  de 
la  casa  !  Pero  si  tan  enterado  estás  de 
todo,  ¿cómo  es  que  te  olvidas  de  la  última 
historieta?  Verdad  es  que,  según  dicen,  la 
única  víctima  de  ella  es  tu  mejor  amigo... 

Mauricio  ¿Chantraine?...  ¿Qué  dicen  de  él?  Ah, 
sí...  ya  me  figuro!  ¡Si  supieses  el  asco 
que  me  producen  esos  chismes  !  ¡  Maria- 
na, Mariana,  aun  es  tiempo...  quizás  no  lo 
sea  dentro  de  poco !  Reflexiona,  no  adop- 
tes el  tono  de  esta  casa...  y  piensa,  ade- 
más, que  Chantraine  es  una  criatura  deli- 
ciosamente bondadosa,  a  quien  tratar  de 
molestar  sería  un  crimen. 
Sí,  sí...  es  muy  amable...  tienes  razón... 
ya  siento  lo  que  te  he  dicho...  pero  la  cosa 
no  tiene  importancia  ;  además,  probable- 
mente será  falsa. 
Ten  la  seguridad. 

(Volviéndose   hacia   Chantraine,    que   entra   con   su   mujer 

por  el  fondo.)  En  todo  caso,  como  él  no  sos- 
pecha nada,  viene  a  ser  lo  mismo...  ¡  Feliz 
el  que  no  sabe  lo  que  le  ocurre  !... 


Mariana 


Mauricio 
Mariana 


ESCENA  VI 

Dichos,  CHANTRAINJ5  v   LUCIA  CHANTRAINE 


Chantrai.   Buenas  noches,  Mauricio... 

Mauricio    ¿Qué  tal?  ¿Cómo  va? 

Lucía  ¿Sabe  usted  que  no  es  muy  amable  esto 

cíe  venir  tan  larde?  Además,  me  alegro  de 
poder  decírselo  delante  de  mi  marido,  no 
es  usted  nada  galante,  conmigo.  Está  tarde 
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nos  liemos  encontrado...  sí...  yo  iba  en 
coche...,  ¿no  se  acuerda?  y  ni  siquiera  se 
ha  dignado  usted  saludarme. 

Mauricio  ¿  Era  usted?  Pues  palabra  que  no  la  he  co- 
nocido. 

CHANTRAI.    (A  su  mujer.)  ¿Y  a  dónde  ibas,  monina? 

Lucía  (Riendo.)   Eso  no  se  pregunta  a  una  mujer 

como  yo,  ni  le  importa  a  un  marido  como 
tú. 

Chantrai.    ¡  Bueno,  bueno  ! 

Lucía  (a  Mariana.)  Venía  a  buscarla  a  usted  de  par- 

te de  la  dueña  de  la  casa... 

Mauricio  ¡Imposible  hacerla  esperar!...  ¿Y  a  mí 
también  viene  usted  a  buscarme? 

LucÍA  A    usted  no...    nos  basta  con  su  mujer... 

(A  Mauricio.)  Venga  usted,  venga  usted... 
verá  usted  qué  provecto  tan  divertido. 


ESCENA  VII 

MAURICIO,  CHANTRAINE;  después,  un   instante, 
LUCÍA  CHANTRAI  NK 

Chantrai.  Si  no  le  llego  a  ver  a  usted  esta  noche, 
pensaba  escribirle  pidiéndole  hora  en  su 
casa...  Pero  ya  que  ha  venido  usted... 

Mauricio    ¿Tiene  usted  algo  que  decirme? 

Chantrai.    Sí. 

Mauricio    ¿Algo...  grave? 

Chantrai.  ¡  Grave  !  Eso  depende  del  punto  de  vista 
en  que  se  coloque  cada  uno... 

Mauricio  ¿Y  no  puede  usted  decirme  en  dos  pala- 
bras de  qué  se  trata? 

Chantrai.  Sí...  primero  le  voy  a  hablar  de  mi  humil- 
de persona... 

Mauricio    (Con  interés.)  ¿De  usted?...  Venga,  venga... 

Chantrai.    Me  va  usted  a  encontrar  ridículo. 

Mauricio    Xo...  no...  Hable  usted. 

Chantrai.  Qué  quiere  usted,  es  tan  grande  la  amis- 
tad que  le  profeso,  que  no  temo  ni  siquiera 
el    ponerme    en  ridículo  delante  de  usted. 
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Además,  necesito  confesarme  con  alguien, 
contarle  a  alguien...  en  fin...  va  usted  a 
comprenderlo  todo...  en  seguida...  queri- 
do Mauricio...  Mi  mujer  me  engaña. 

Mauricio    ¡  Pero  qué  locuras  se  le  ocurren  a  usted  ! 

ChantrÁI.  Xo,  no  insista  usted.  Tengo  la  seguridad. 
Me  engaña  con  Saint  Brillart...  ¿No  le  co- 
noce usted?...  Un  muchachito  que  está 
allí...  al  extremo  del  salón...  hablando  con 
Langlade... 

Mauricio  Le  conozco...  pero  no  sé  cómo  puede  us- 
ted sospechar.!. 

CHANTRAI.  Cuando  esta  tarde  encontró  usted  a  Lucía 
iba  a  su  casa. 

Mauricio    ¡  Oh  !... 

CHANTRAI.    O  salía  de  su  casa,  que  también  es  posible. 

¿Dónde  la  encontró  usted? 
Mauricio     Xo  sé...  apenas  si  recuerdo... 
CHANTRAI.    Dígalo    usted,     hombre...     sin  apurarse... 
¿  Xo  ha  visto  usted  la  frescura  con  que  hace 
un   momento  lo  ha  contado  Lucía  delante 
de  mi  ? 

Lucía  iba  en  coche  por  la 
("ampos   Elíseos...  ya  ve 


Mauricio 
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Ya  caigo. . .  sí. . . 
avenida    de    los 
usted  que... 
r*  Subía  hacia  el 
jaba  ? 

('reo  que  bajab; 
Entonces   sí... 
Saint  Brillart. 

(Queriendo    echarlo    a    broa 

bas  son  como  esa. . . 

Tengo    otras...  ■  que 

dar... 

Querido  Chantraine. 

pefacto... 

Cuando   descubrí   el 


arco  de  la   Estrella,  o  ba- 

Xo  iba,  venía  de  casa  de 
i  Si  todas  sus  prue- 
no  me  permiten  du- 

.  me  deja  usted  estil- 


en redo    me    dejó 


aun 


más  estupefacto  que  a  usted.  Después... 
sin  poderlo  remediar,  sufrí...  sufrí  horri- 
blemente, ¡palabra!  r;Qué  quiere  usted? 
Estaba  escrito.  Tal  vez...  y  le  doy  a  usted 
esta  explicación  por  lo  que  valga,  en  toda 
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mujer  que  amamos  se  esconde  un  adver- 
sario, un  adversario  secreto.  Y  no  hay  re- 
medio, es  preciso  vencerle  o  ser  vencido 
por  él.  I  ñas  veces  es  la  mujer  quien  triun- 
fa, otras  veces  es  el  hombre,  pero  siem- 
pre, siempre  hay  una  víctima. 
¡  Pobre  Chantraine  !  ¿Y  qué  piensa  usted 
hacer  ahora? 

¿Yo?  ¡Si  no  puedo  hacer  nada!  Esa  es 
quiza  la  parle  más  triste  de  mi  caso  :  no  es 
cosa  de  empuñar  de  nuevo  el  revólver  y 
disparar  otros  trritos,  ¿verdad?  La  gente 
diría  que  estaba  loeo.  Me  encerrarían  y 
tendrían  razón...  ¿  Divorciarme?  Sólo  la 
idea  de  volver  a  hablar  nuevamente  de  mí 
a  la  gente  me  horripila.  ¿Pero  cómo? 
¿Chantraine  se  divorcia?...  ¿El  Chantrai- 
ne de?...  Sí,  sí...  justamente...  ese  Chan- 
traine... ¿Pero  se  había  vuelto  a  casar? 
Entonces  se  ha  comprendido  que  todo  se 
queda  para  él...  y  las  alusiones,  los  chis- 
tes... ¡  Ay,  Mauricio,  Mauricio!  Ahora  es 
cuando  me  acuerdo  de  sus  palabras...  El 
hombre  a  quien  ha  sucedido  lo  que  me  ha 
sucedido  a  mí  y  que  se  vuelva  a  casar  es 
un  necio.  Y,  sin  embargo,  mire  usted... 
no  es  precisamente  cólera  lo  que  siento,  es 
una  especie  de  aniquilamiento...  de  impo- 
sibilidad material  de  acción...  Xo,  no... 
no  es  posible  hacer  nada.  Cada  persona 
tiene  derecho. en  su  vida  a  un  escándalo, 
pero  nada  más  que  a  uno. 
Oye...  dime  una  cosa... 
¿Eh?...  ¿qué?...  ¿eres  tú?... 
Sí...  soy  yo...  ¿qué  te  sucede? 
Xada,  nada... 

Figúrate  que  Julia  ha  organizado  un  bai- 
lecito  en  el  salón  Imperio...  ¿Me  permites 
dar  unas  vueltas?  Xada  más  que  dos  o 
tres. 

Todas  las  que  quieras...  ¡con  tal  que  no 
pierdas  el  compás  ! 
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(Acercándose   a   él  .y   tocándole   el   hombro.)    CjraCUlS, 

gracias...  eres  un  marido  único.  (Vase.) 
¡  Ya  lo  ve  usted  !  ¡  No  es  posible  hacer  na- 
da !  Pero  no  hablemos  más  de  mí,  que  soy 
cosa  perdida.  Cuando  mi  mujer  se  harte 
de  Saint  Brillart  aceptará  otro...  y  después 
un  tercero...  y  así  sucesivamente.  Porque 
aquí  encontrará  cuanto  quiera,  y  la  espe- 
cie no  lleva  trazas  de  acabarse...  ¡Peor 
para  mí  !  debí  presumirlo...  Ahora,  amigo 
mío,  óigame  usted  y  no  tome  a  mal  lo  que 
voy  a  decirle... 

(Interesado.)    ¿  Qué    OCUrre? 

(Vacilando.)  La  cosa  es  delicada  ,  lo  sé.  Pero 
yo  considero  la  amistad  no  sólo  como  un 
placer,  sino  como  una  carga...  que  tisne 
sus  obligaciones  y  sus  responsabilidades. 
Vamos,  hable- usted. 

Voy,  voy...  Mire  usted,  a  la  primera  opor- 
tunidad que  se  le  presente,  disgústese  con 
la  dueña  de  esta  casa...  y...  con  todas  las 
personas  que  aquí  vienen,  salvo,  natural- 
mente, conmigo. 
:Ah! 


(Con  energía.)  No  existe  reputación  de  mujer. 
¿Usted  me  entiende?  Ni  una  sola,  capaz 
de  resistir  a  esta  vida,  a  este  medio,  a  es- 
tas conversaciones.  Mariana,  que  es  la  se- 
ñora más  irreprochable  de  cuantas  conoz- 
co, se  verá  quizás  sin  darse' cuenta,  com- 
prometida como  las  otras. 

Mauricio  Siga  usted,  siga  usted...  ya  ve  que  no  le 
detengo. 

Chaxtrai.  Hace  un  instante  charlaba  aquí,  en  esté 
mismo  sitio,  con  Langlade,  y  charlaba... 
como  puede  hacerse  en  un  salón  con  una 
persona  cualquiera...  Dos  señoras...  de 
esas...  la  observaban  con  el  rabillo  del  ojo 
y  comenzaron  a  hablar  de  ella,  con  tal 
ligereza,  en  unos  términos...  que  de  buena 
gana  las  hubiese  abofeteado.  V  no  lien:' 
nada  de  extraño.  ¡  Las  pobres  encuentran 
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tan  natural  la  rosa  !  Trataban  a  Mariana 
como  a  una  de  tañías...  Reflexione  usted, 
pues,  a  lo  que  se  expone  y  a  lo  que  expone 
a  su  mujer.  Le  hablo  a  usted  sin  rodeos, 
pero  con  todo  mi  corazón,  con  la  profunda 
amistad  que  me  inspira  usted  y  con  la 
completa  lucidez  que  sobre  estas  cuestio- 
nes me  proporcionan  mis  aventuras  perso- 
nales. 

¡  Pero  hombre,  si  no  sabe  usted  cómo  se 
lo  agradezco  !  ¡  Si  todo  lo  que  me  acaba 
usted  de  decir  estoy  harto  de  saberlo  !  Más 
de  cien  veces  he  hecho  el  firme  propósito 
de  no  volver  a  poner  los  pies  en  esta  casa, 
y  después...  después  he  acabado  por  ce- 
der... por  entregarme.  ¡Pero  lo  que  es 
ésta,  no  !  ¡  Ah,  no...  ésta...  ya  es  demasia- 
do !  (Entran  Limeray  y  Mariana,  mientras  Chantrai- 
ne    se    marcha.) 


ESCENA  VIII 

LIMERAY,  MAURICIO  y  MARIANA 


LlMERAY  ¡  Querido  Mauricio,  cómo  me  alegro  de 
verle  !  Cuento  con  usted  el  jueves  que  vie- 
ne, ¿verdad?  Mariana  me  lo  ha  prome- 
tido... 

Mauricio  (Muy  frío.)  ¿El  jueves  que  viene?  ¿Qué  ocu- 
rre el  jueves  que  viene? 

Limeray  Un  banquete,  digo,  una  comida,  para 
inaugurar  mi  nueva  casa. 

Mauricio    Dicen  que  es  una  maravilla... 

Limeray  No  está  mal.  Después  de  comer,  tendre- 
mos algunas  sorpresas.  En  fin,  creo  que  no 
se  aburrirán... 

Mauricio    ¡  Qué  se  han  de  aburrir  !... 

Limeray      Entonces  es  cosa  arreglada,  ¿verdad? 

Mauricio  Lo  que  es  yo,  por  mi  parte...  pero  ¿no  le 
ha  dicho  a  usted  Mariana?... 

Limeray      No...  ¿Qué? 
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.Mariana 
Maurick  i 

Mariana 
Mauricio 


Limerav 
Mauricio 

Limeray 

Mauricio 

LlMERAY 

Mauricio 

Limeray 

.Mauricio 
Limeray 


¿Cómo  quieres  que  le  dijera,  si  no  sabía... 
Nos  marchamos  de  París  mañana,  o  pasa- 
do mañana,  a  más  lardar. 
¡Al.! 

Sí  ;  nos  proponemos  pasar  el  verano  en 
nuestra  casa  de  campo...  como  todos  los 
años. 

Pero  si  aun  no  estamos  en  verano. 
Es  verdad,  pero  liemos  adelantado  el  via- 
je...   Siento  mucho... 

Hombre,  hombre...  Vamos  a  ver,  ¿no  po- 
drían  ustedes  retrasar  el  viaje  ocho  días? 
Imposible. 
¡  Qué  fastidio  ! 

Crea  usted  que  yo  lo  siento  aun  más.   De 
todos  modos,  muchas  gracias. 
¿De    qué?    Lo    aplazaremos    para    el  in- 
vierno. 

Kso  es,  para  el  invierno.  Hasta  la  vista... 
Hasta  la  vista.  (Vase.) 


ESCENA  IX 


MAURICIO  y  -MARIANA 


Mariana 

Mauricio 

Mariana 
Mauricio 


Mariana 

Mauricio 

Mariana 


(Secamente.)  ¿Cuándo  has  decidido  todo 
eso? 

Hace  un  momento. 
¿Y  se  puede  saber...  por  qué  razón? 
Por  muchas...  entre  otras...  por  mis  estu- 
dios.   El  primer  tomo  de  mi  obra  está  a 
punto  de  publicarse  y  es  menester  corre- 
girla, darle  la  última  mano.  Para  hacerlo 
bien  necesito  estar  tranquilo. 
¿Y...  esas  correcciones  no  puedes  hacerlas 
aquí? 
No. 

¿  Es  esa  tu  única  razón  para  marcharnos  al 
campo  a  principios  de  mayo,  dos  meses 
antes  de  la  época  de  costumbre,  cuando 
todo  el  mundo  principia  aquí  a  animarse? 
¿Np  tienes  otros  motivos? 
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Si,  Jos  tengOi 

j  Ah  !  ¿Tienes  oíros  motivos? 

Sí. 

¿  Pueden  saberse? 

Cuando  lleguemos  a  rasa  te  los  diré. 
¿Y  por  qué  no  me  los  dices  ahora  mismo? 
Si  te  empeñas... 
(  un  toda  mi  alma. 

Sea.   En  primer  lugar,  no  quiero  ir,  .bajo 
ningún  pretexto,    a  casa -de    Limeray,   y 
tampoco  quiero,  como  es  natural,  que  va- 
yas tú  sin  mí. 
¿Por  qué  razón? 

Porque  las  personas  de  cierto  carácter,  de 
cierta  posición  y  de  cierta...  honradez, 
como  yo,  por  ejemplo,  no  tratan  con  inti- 
midad a  Limeray,  y  sobre  todo  no  llevan  a 
su  casa  a  sus  mujeres.  A  casa  de  Limeray 
puede  uno  llevar  a  su  querida,  y  eso 
cuando  la  ha  conocido  la  víspera,  por  ca- 
sualidad. 

Limeray  ha  sido  absuelto  en  condiciones 
bastante  notorias  ;  me  parece  que  es  bas- 
tante. 

Ha  sido  absuelto  por  el  jurado,  pero  no 
lo  ha  sido  por  mí,  porque  lo  que  es  yo, 
hace  mucho  tiempo  que  le  he  condenado 
por    unanimidad.    Si    quiere   gente   en    su 
casa,  que  convide  a  los  jurados,  no  seré 
yo  quien  les  impida  ir.  Aparte  de  que  se- 
guramente comerán  ese  día  en   su  mesa 
cuatro  o  cinco  de  sus  jueces. 
Julia  Breautin  va  también. 
Eso  sólo  le  importa  a  su  marido,  o,  por 
por  mejor  decir,  eso  no  le  importa  nada. 
Si    piensas  así,    ¿por    qué    vienes  a    esta 
casa?    ¿No  ves  que  te  contradices? 
Es  cierto.  Por  eso  te  prometo  que  no  ven- 
dré en  adelante. 
¿Que  no  vendrás  aquí? 
Nunca.  Se  acabó. 
¿Y  yo? 
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;ricio    ¿Tú?  Tampoco. 

Mari  a  xa      ¿De  ver  a  s  ? 

Mauricio  Tan  de  veras.  Dentro  de  un  rato  daremos 
las  buenas  noches  a  los  dueños  de  la  casa, 
muy  finamente,  todo  lo  finamente  que  es 
posible  dar  unas  buenas  noches,  y  trans- 
currido ese  instante,  no  nos  volverán  a 
ver,  ni  ella  ni  él.  La  eximia  Julia  me  cri- 
ticará despiadadamente,  cosa  que  me  tie- 
ne sin  cuidado,  y  de  resultas  de  mi  grose- 
ría nos  pelearemos,  adorable  final  de  nues- 
tras amistades  con  que  sueño  hace  mucho 
tiempo.  Te  aseguro  que  el  único  a  quien 
echaré  de  menos  será  a  su  marido,  que  me 
hace  reir  ;  pero  continuaré  enviándole  tar- 
jetas cada  vez  que  sea  ministro  en  un  par- 
tido diferente.  Y  en  lo  que  toca  a  nos- 
otros, reanudaremos  nuestra  vida  acos- 
tumbrada, que  recordarás  era  de  las  más 
soportables.  Con  este  sistema  te  evitas 
el  enojo  de  venir  aquí  cada  ocho  días,  de 
asistir  al  desarrollo  de  intrigas  ridicula- 
mente pueriles,  y  de  perder  poco  a  poco 
tu  buen  sentido  y..-,  quien  sabe  si  algo  más 
irreparable...  ¿Estás  satisfecha? 
¿  Y  por  qué  me  dices  todo  esto  hoy,  esta 
noche...  y  no  me  lo  has  dicho  ayer  u  otro 
día  cualquiera? 

Desde  hace  tres  meses  te  lo  digo  y  te  lo 
repito  en  cien  formas  distintas.  Desde-  que 
tu  amistad  con  Julia  Breautin,  que  se  re- 
ducía a  dos  o  tres  visitas  al  año,  se  va 
convirtiendo  en  intimidad.  No  has  queri- 
do comprenderme  ;  por  eso  me  decido  a 
emplear  la  violencia. 

Mariana  El  emplear  la  violencia  con  la  mujer  pro- 
pia es  cosa  grave.  Y  tú...  no...  mira...  es 
grotesco...  tú...  estás  celoso...  sí,  sí...  es- 
tás celoso...  confiésalo,  hombre,  confiésa- 
lo ahora  mismo.  ¡Celoso!  ¿Y  se  puede 
saber  qué  motivo  te  autoriza  para  sentir- 
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te  celoso?  Cítame  un  hecho,  una  palabra, 
cualquier  cosa,  en  toda  mi  vida. 

Mauricio  No,  no  estoy  celoso,  ni  dé  Langlade  ni  de 
ningún  otro...  Los  celos  valen  lauto  como 
el  miedo.  Yo  tengo  confianza  en  ti  y  estoy 
seguro  de  que  me  quieres...  no,  no  te 
rías...  quizás  en  este  momento  no  me  quie- 
res, pero  aun  tenemos  por  delante  mucho 
tiempo. 

Mariana  ¿Y  si  no  aceptara  yo  el  hacer  una  grose- 
ría a  unos  señores  que  se  han  portado 
siempre  admirablemente  conmigo  v  conti- 
go, que  pertenecen  a  nuestra  clase  y  en- 
tre los  cuales  me  divierto?  Si  no  encon- 
trara suficientes  las  razones  que  me  das, 
¿qué  ocurriría  enton< 

Mauricio  Ocurriría  que  de  todas  maneras  se  ejecu- 
taría punto  por  punto  lo  que  acabo  de  ex- 
plicarte. Fíjate  :  no  soy  sólo  tu  amante, 
no,  soy  también  tu  marido,  es  decir,  ade- 
máis del  amante,  el  amo,  el  juez  supremo 
que  decide  en  última  instancia  el  género 
de  existencia  que  se  debe  adoptar.  Y  por 
lo  que  a  mí  toca,  te  juro  que  no  te  conver- 
tirás en  una  mujer  superior  por  el  estilo 
de  Julia  Hreautin.  ¡  O  dejaré  de  ser  quien 
soy  ! 

Mariana  Y  yo,  a  mi  vez,  te  juro  que  en  este  mo- 
mento cometes  una  tontería  ;  sí,  una  ton- 
tería, ¡  pero  de  las  más  grandes  ! 

Mauricio    ¡  Eso  ya  lo  veremos  ! 


ESCENA  X 

Diches,  BREÁUTIN,  JULIA  BREAUTIN,  LIMERAY  y  LANGLADE 

Julia  ¡  Mariana  !  ¿Que  aovedad  es  esa?  El  via- 

je... el  campo...  no  nos  resignamos.  . 
¿Qué  van  a  hacerse  nuestros  proyectos  de 
ve  raneo? 

MARIANA         (Después    de    haber    mirado    a    Mauricio.)      Pero    Ju- 
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lia,  ¿qué  más  da?  Nuestra  posesión  está 

muy  cerca  de  París.  Vendré,  por  lo  me- 
nos, dos  veces  a  la  semana,  y  ustedes  ven- 
drán   también    a    vernos    muy    a    menudo, 

¿Verdad?       (Viendo    que    Mauricio    frunce     el    ceño.) 

Pasaremos  todo  el  día  juntos... 

Julia  ¡  Qué  mejor  fiesta  ! 

Mariana      (a  Mauricio.)    ¿Verdad,  Mauricio? 

Mauricio    (Mordiéndose  el  bigote.)    Sí...  ¿Por  qué  no? 

Mariana  Breautin  es  un  gran  pescador...  mi  mari- 
do se  vuelve  loco  en  cuanto  ve  un  pez. 

Breautin    ¡  Magnífica  idea  ! 

MARIANA      (A  Limeray.)    Querido   Limeray,    excuso  de- 
cirle   que    contamos    con    usted.     Nada, 
nada  ;  no  admito  pretextos. 

Limeray      Muy  amable  y  muy  reconocido. 

Mariana      ¿Ves  que  pronto  se  arreglan  las  cosas? 

Mauricio    (Conteniéndose.)    En    un    momento...    pero... 

(Mirando  a  Langlade,  que  entra  por  el  fondo.)  me  pa- 
rece que  debes  convidar  también  a  Lan- 
glade. Me  figuro  que  no  le  olvidarás,  ¿eh? 

Mariana      (Turbada.)    Sí,  pero... 

MAURICIO  Amigo  Langlade,  mi  mujer  ruega  a  usted 
que  venga  el  próximo  domingo  a  almor- 
zar con  nosotros  en  el  campo.  ¿Es  us- 
ted aficionado  a  la  pesca? 

Langlade   Mucho. 

Mauricio     Bueno,  pues  pescar;!  usted  con   Breautin. 

Langlade   Gracias,  Darlay,  muchas  gracias... 

Mauricio  No  hay  de  qué...  Conque...  hasta  muy 
pronto. 

LANGLADE     Hasta     muy     pronto...     (A    Mariana.)     A     los 
pies  de  usted,  señora. 
ULIA  (A    Mauricio,    que    hace   un   movimiento   para   retirarse.) 

¿Se  marcha  usted  sin  tomar  nada? 
Mauricio    Le  aseguro  a  usted  que  lo  siento  con  toda 
mi  alma... 

Ji'rfi.v  Entonces,   hasta  uno  de  estos  domingos.. 

Mauricio  (A  Lair¿lade.)  Ño  lo  olvidará  usted,  ¿verdad, 
J.angla(le.J  (Aparte  a  Mariana,  preparándose  a  salir 
y  en  ton-,  festivo.)    ¿Lo  ves?   Niega   ahora  que 

soy  un  jugador  sereno.,. 


—    62    — 

Mariana      oí,  izada.)    Si...   pero  los  jugadores 

serenos...  ¿sabes?  los  jugadores  serenos 
pierden  también...  como  los  otros. 

Mauricio  (Sonriendo.)  Es  verdad,  pierden  hasta  el 
alma,  pero,  por  lo  menos,  no  se  les  conoce 
en  la  cara. 


ELOX 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO    TERCERO 


n.  casa  de  campo  de  los  Darlay.  La  escena  representa  un  vasto 
salón  de  verano,  terminado  por  grandes  vidrieras  que  dan  al  par- 
que.   Muebles   muy   elegantes. 


Simona 

Mariana 

Simona 

Mariana 
Simona 
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Simona 

Mariana 

Simona 

Mariana 

Simona 

Mariana 

Simona 

Mariana 

Simona 


ESCENA  PRIMERA 
Mariana  y  simona  grecourt. 

¿Llegaron  todos  tus  invitados? 
Sí.  ¿Quieres  venir  a  saludar  a  Julia? 
No  ;  ya  la  veré  después.  Tengo  que  arre- 
glar mi  equipaje. 

¿Pero  de  verdad  te  marchas  mañana? 
Sí,  hija  ;  no  puedo  retrasar  más  mis  aguas 
de  la  Bourboule...  ¡  Qué  quieres  !    ¡  La  pi- 
cara salud  ! 

¡  Si  estás  buenísima  ! 

gracias   a   mis 


cuidados.    ¿  V 


¡  La  salud  ! 

Buenísima, 

tú? 

¿Yo? 

Sí...   te  encuentro 

¡  Qué  idea  ! 

¿De  veras  no  tienes 

Nada. 

¿Entonces  me  puedo  marchar  tranquila? 

Completamente  tranquila. 

Vas  a  reírte  de  mí...   pero,  sin  saber  por 

qué,   desde   mi   llegada   se   me  figura   que 

Mauricio  y  tú  me  ocultáis  algo... 


un   poco   desmejorada, 
nada,   nada? 
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¡  Qué  locura  ! 

¿No  habéis  tenido  ningrín  disgusto? 
Xingu.no...   ¿Por  qué  habíamos  de  tener- 
los? 

No  sé...  quizás  sean  aprensiones  mías... 
pero  me  parecía  que  estabas  un  poco  ner- 
viosa. 

Las  mujeres,  un  poco  más  o  un  poco  me- 
nos, siempre  lo  estamos. 
No,  no.  Nosotras  no  nos  contamos  en  ese 
número.  Nosotras,  tú  y  yo,  pertenecemos 
a  la  categoría  de  las  activas,  de  las  inquie- 
tas ;  pero  en  el  fondo,  también  a  la  de 
las  sensatas.  Pbr  esta  razón  es  por  lo  que 
desde  hace  cinco  o  seis  generaciones  no 
hemos  cometido  ninguna  tontería  grave 
en  nuestra  familia.  Yo  estuve  a  punto  de 
incurrir  en  una  hace  veinte  años  con  un 
hombre  que  nunca,  nunca  lo  ha  sospecha- 
do. Y  ahora...  ni  siquiera  me  acuerdo  de 
su  nombre.  Como  esposas,  todas  resulta- 
mos perfectas. 
¡  Perfectas  ! 

Me   marcho.    (Pasando  cerca  de  un  mueble  y  cogien- 
do un  libro.)  ¿Qu¿  es  esto?  ¿  El  libro  de  Mau- 
ricio? Pero,  mujer,  se  ha  publicado  y  no 
me  habías  dicho  nada. 
Iba  a  decírtelo.  Acaba  de  publicarse. 
¿Lo  has  leído? 
Naturalmente. 

Tais  ideas  modernas  en  el  siglo  diez  y  seis. 
¿  Sabes  que  esto  debe  de  estar  muy  bien  ? 
Está  algo  más  que  muy  bien. 
Supongo  que  me  darás  un  ejemplar  para 
leer  en  el  tren. 
Sí,  sí,  sí. 

¡  Cuatrocientas  páginas  de  este  tamaño  ! 
¡  Y  eres  tú  quien  me  decía  que  Mauricio 
no  quería  hacer  nada  !  Pues  esto  no  es  ca- 
paz de  hacerlo  sino  un  gran  trabajador. 
Cuando  te  digo  que  no  conoces  a  tu  ma- 
rido...   Da   miedo  el  pensar  que  viviendo 
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juntos  no  acaba  nunca  una  mujer  de  co- 
nocer a  SU  marido.  (Sale  por  una  puertccita  a  la 
izquierda,  mientras  entran  por  el  fondo  Mauricio,  Breau- 
tin,   Liineray,   Langlade   y   Cliantraine.) 


ESCENA  II 

MARIANA,    MAURICIO,    BREAUTIN,    LIMERAY    y    LANGLADE. 
CHANTRAINE   entra  después  de  las  primeras  frases. 


Mariana      Ya  están  ustedes  un  poco  más... 

Breautin  Decentes...  dígalo  usted...  Sí,  señora.  Li- 
meray  tiene  la  culpa,  que  nos  ha  traído  a 
una  velocidad  de  carrera. 

Limkrav  Xo  le  haga  usted  caso,  hemos  venido  a  la 
mínima. 

Breautin  Como  yo  no  estoy  acostumbrado  a  esas 
máquinas...  (A  Langlade.)  ¿  Usted  ha  venido 
en  ferrocarril?  Ha  hecho  usted  muy  bien. 

Mauricio  Y  ahora  nada  de  programas,  ¿eh?  Que 
cada  uno  haga  lo  que  le  parezca  hasta  la 
hora  de  comer...  Paseo  en  barca...  pes- 
ca... billar...  sueño...  para  el  que  lo  nece- 
site... De  automóvil  no  me  atrevo  a  ha- 
blarles... 

Xo,    ¡por    Dios!    Por  mi    parte    elijo  la 
pesca. 

Venga  usted  conmigo.   Todo  está  prepa- 
rado... 

Yo  también  me  uno  a  usted.  (A  Mauricio.) 
Será  una  estupidez,  pero  la  pesca  es  una 
de  mis  pasiones... 
Xo  tiene  nada  de  estupidez. 
En  cambio,  la  caza  no  me  gusta,  la  en- 
cuentro demasiado  bárbara,  mientras  que 
esto  de  esperar  pacientemente  el  pez,  sen- 
tir en  la  mano  el  golpecito  ligero  y  firme 
que  engancha  sin  ruido  la  víctima  al  an- 
zuelo... es  un  ejercicio  que  me  hace  des- 
cansar de  mis  trabajos  acostumbrados. 


Breautin 

Mauricio 


Limkrav 


Breautin 
Limera* 
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Mauricio    Al   mismo'   tiempo  que    por    sus    ( 
se  los  reeuerda... 
Un  poco...  ¡  por  qué  he  de  negarlo  ! 


leta 


LlMERAY 

Mauricio 
Chantrai. 


Bueno,  venga  usted.  ¿Y  usted,  Chan- 
traine? 

Le  acompaño.  (Se  dirigen  hacia  el  fondo  derecha, 
al  mismo  tiempo  que  entran  por  la  izquierda  Julia  Breau- 
tin   y   Lucía    Chantraine.) 


ESCENA  III 

MARIANA,  JULIA  BREAUTIN,  LUCÍA   CHANTRAINE 
y  LANGLADE. 


Lucía  Ya  estamos  presentables. 

Julia  ¿Qué  veo?  Buenos  días,   Langlade. 

Lucía  Buenos  días.  Hacía  un  siglo  que  no  tenia 

el  gusto  de  saludar  a  usted.    (Lucía  pasa  al 

lado  de   Mariana.) 
JULIA  (A    Langlade.    Los    dos    están    a    la    izquierda    mientras 

Mariana  y  los  demás  charlan  en  el  fondo  y  desaparecen 

poco  a  poco.)  Tiene  razón...  ¿Qué  es  de  us- 
ted, hombre? 

Langlade  Precisamente  ayer...  que  sabía  que  se  que- 
daba usted  en  casa...  tenía  el  propósito  de 
visitarla...  pero  no  pude  por  culpa  de  un 
negocio... 

Julia  Querido  Langlade,  querido  Langlade,  des- 

de hace  un  mes  me  tiene  usted  comple- 
tamente olvidada... 

Langlade  Si  supiese  usted  lo  que  lo  siento...  Pero  es- 
toy atareadísimo. 

Julia  ¿Ale  permitirá  usted  que  ponga  en  cua- 

rentena eso  de  las  ocupaciones? 

Langlade    ¿Por  qué? 

Julia  Por  que  lo  que  teme  usted,  al  no  venir  a 

mi  casa,  es  sólo  el  compromiso  de  verse 
obligado  a  hacerme  ciertas  confidencias. 

Langlade  ¿Ciertas  confidencias?  No  comprendo  lo 
que  me  quiere  usted  decir. 

Julia  ¿De  veras  no  lo  comprende  usted? 
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Langlade    Se  lo  aseguro. 

Julia  (Secamente.)    Entonces  no  insisto  ;  tengo  ia 

costumbre  de  escuchar  las  confidencias 
que  quieren  hacerme,  pero  no  las  solicito 
nunca.  Y  aparte  de  eso,  amigo  Langlade, 
siempre  sé  todo  aquello  que  quiero  o  que 
tengo  interés  en  saber.  No,  no  insista  us- 
ted... Sería  inútil.  (Se  dirige  hacia  Mariana,  que 
viene    desde   el   fondo   hacia   el   primer   término.)       \  Eo 

que  es  este  trasto  me  las  paga  !  ¡  Una  cosa 
que  se  ha  arreglado  en  mi  casa  !  (Langiade  se 

aleja.  Los  demás  invitados  habrán  salido  durante  la 
anterior  escena.  Quedan  solas  Mariana  y  Julia  Breau 
tin.) 


ESCENA  IV 

MARIANA  y  JULIA  BRÉAUTIN; 


Julia 


Mariana 
Julia 

Mariana 

Julia 


Por  fin  ¡  qué  gusto  !...  podemos  hablar  un 
momento...  ¿Sabe  usted  que  el  libro  de 
Darlay  es  una  obra  muy  notable?  Ayer  'o 
leí  de  un  tirón...  Es  uno  de  esos  libros  que 
llevan  derechito  a  la  Academia.  ¿Estara 
usted  muy  contenta? 
Mucho. 

¿No  se  incomodará  usted  si  le  digo  que 
su  lectura  me  dejó  sorpréndidísima ? 
No  ;   la  gente  cree  que  Mauricio  es   muy 
perezoso... 

¡  Hay  que  confesar  que  lo  parece  !  Y  lo 
que  más  me  choca  en  él  es  precisamente 
esa  mezcla  de  trabajo  unida  a  su  aparente 
desdén...  Porque  lo  que  es  su  libro  repre- 
senta un  esfuerzo  enorme.  ¿Recuerda  us- 
ted nuestras  conversaciones?  ¿Cuando  las 
dos  nos  lamentábamos  de  que,  poseyendo 
tanto  talento,  no  tuviera  al  mismo  tiempo 
un  poquito  de  ambición?  Pues  sí  que  la 
tenía  el  picaro...  Y  la  de  usted  debe  verse 
completamente     satisfecha.     Tiene    usté  1 
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un  marido  que  vale  mucho,  mucho  ;  guár- 
delo bien,  porque  lo  merece. 

Mariana  (Sonriendo.)  ¿Guardarlo?  Xo  pienso  en  otra 
cosa. 

Julia  ¡  Cómo  se  engaña  una  !    (Con  intención.)     Si 

ayer  mismo  me  hubiesen  preguntado  : 
«¿Quién  cree  usted  que  tiene  más  talen- 
to, Darlay  o  Langlade?  ¿Cuál  de  los  dos 
tiene  más  porvenir?»  hubiera  respondido 
sin  vacilar:  «Langlade».  ¡Qué  horror, 
amiga  mía,  qué  horror  !  Porque  Langlade 
no  ha  tenido  más  que  un  momento  de 
suerte,  nada  más,  y  ese  momento  cegó  a 
muchas  personas,  principiando  por  mí. 

Mariana  Sí...  recuerdo  haberle  oído  a  usted  elogiar 
muchas  veces  a  Langlade... 

Julia  Confieso  mi  pecado...  pero  me  arrepiento 

de  él.  Hoy  por  hoy,  me  parece  un  hombre 
superficial. 

MARIANA        (Con  negligencia.)       ¿Sí? 

Julia  Y  un  poco  candoroso...  y  un  poquitín  pre- 

sumido... por  no  decir  comprometedor... 
¿no  es  verdad? 

Mariana      ¡  Yo  qué  sé  ! 

Julia  Por  ejemplo,  sus  asiduidades  para  con  us- 

ted eran  de  lo  más  torpe... 

Mariana      ¿Conmigo?  No  lo  había  notado. 

Julia  ¿Xo?  Pues  en  cambio  otros  lo  habían  no- 

tado por  usted.  Es  usted  una  mujer  dema- 
siado visible  para  que  la  sociedad  deje  de 
interesarse  en  cuanto  hace. 

Mariana      La  sociedad  es  muy  amable  conmigo. 

Julia  Xo   tome   usted   esta  observación   en   son 

de  crítica  ¿eh?...  Apenas  si  puede  pasar 
por  un  consejo.  Sobre  todo,  no  la  escuche 
usted   sino  como  una   prueba  del   sincero 

afecto  que  la  profeSO.  (Entran  por  el  fondo  Man 
ricio   y    Cliantraine.) 
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ESCENA   V 

Dichas,    MAURICIO   y   CHANTRAÍNE 
CHANTRAÍNE. 


final    LUCIA 


ICIO 


Mauricio    Pero  ¿qué  hacen  ustedes  aquí?  Todo  el 
mundo  las  aguarda. 

JULIA  (Alargando  la  mano  a   Mauricio.)     No   sé  CÓfflO   fe- 

licitar a  usted  sin  herir  su  modestia. 

•Mauricio    ¡  Por  Dios  ! 

Julia  Logrará  usted  un  gran  triunfo.  Los  estu- 

dios históricos  son  cada  vez  más  raros,  y 
los  lectores  estamos  hartos  de  novelu- 
chos...  Sabía  que  preparaba  usted  una  his- 
toria del  siglo  XVI... •  y  temía  por  usted... 
El  asunto  se  encuentra  tan  agotado.  . 
Pero  usted  ha  resucitado  el  interés,  ¡con 
un  acierto!  Sí,  sí...  tiene  usted  razón... 
todo  se  puede  volver  a  empezar  ...El  si- 
glo xvi  es,  después  de  todo,  el  nuestro. 
Perdone  usted...  yo  no  he  llegado  a  de- 
cir... 

Xo  ;  pero  es  la  enseñanza  que  se  despren- 
de de  su  obra...  ¿el  socialismo  actual,  qué 
es,  si  no  la  Reforma? 

Mauricio     No,  yo  no  he  querido... 

Julia  Usted  no  lo  ha  dicho,  pero  nosotros  lo  he- 

mos comprendido.  Tanto,  que  ya  he  reci- 
bido diez  cartas  sobre  el  particular,  que 
le  enviaré  a  usted. 

Mauricio    Pues  ya  ha  recibido  usted  más  felicitacio- 
nes que  yo. 

Julia  (Alargándole  la  mano.)    Nos  ha  nacido  un  his- 

toriador. (A  Mariana.)  Diga  usted,  Maria- 
na, y  su  madre,  ¿está  aún  aquí? 

Mariana      Hasta  mañana. 

Julia  ¿Podría  verla? 

LUCÍA  (Que   hasta   entonces   había   estado   hablando   en   el 

con  Chantraine.)    Lo  mismo  iba  yo  a  pregun- 
tar. 
Mariana      Creo  que  sí.   Vengan  ustedes  a  su  cuarto. 

(Vansc    Mariana,   Julia  y   Lucía    por  puerta   izquierda.) 
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MAURICIO    v    CII.W  fRAINE. 


Chantrai.  Tiene  usted  una  casa  admirable...  tan 
tranquila,  tan  alegre...  Es  usted  feliz  en 
ella...  y  el  comprobarlo  me  produce  la 
mayor  satisfacción.  Su  felicidad,  amigo 
Mauricio,  es  el  mejor  consuelo  de  mi  vida. 
Cada  vez  que  me  ocurre  una  desgracia, 
pienso  en  usted,  y  en  alguna  ocasión,  el 
saber  que  es  usted  dichoso  me  alivia  un 
poco.         * 

Mauricio  Si  a  las  personas  se  las  juzgase  por  el  co- 
razón, había  que  declararle  a  usted  héroe, 
Chantraine,  y  además  de  héroe,  verdadero 
filósofo  de  la  vida.  Como  héroe  y  como 
filósofo,  voy  a  hacerle  a  usted  una  pre- 
gunta. 

Chantrai.   ¿  Filosófica  ? 

Mauricio    Completamente  filosófica. 

Chantrai.   ¡  Magnífico  !  Hable  usted... 

Mauricio    Dígame  usted...  (Se  detiene  sonriendo.) 

Chantrai.   ¿Qué?...  Vamos...  no  se  detenga. 

Mauricio  Dígame...  ¿Cree  usted  que  un  día,  dentro 
de  mucho,  mucho  tiempo,  llegará  a  for- 
marse una  raza  de  hombres  tan  extraordi- 
nariamente refinados  y  civilizados  que 
consideren  la  traición  de  la  mujer  como  un 
accidente  sin  interés,  como  un  accidente 
que  no  les  haga  sufrir,  que  apenas  si  re- 
presente algo  en  su  vida  y  que  no  ejerza 
influencia  alguna  en  sus  relaciones  so- 
ciales ? 

Chantrai.  Lo  que  en  todo  caso  creo,  y  lo  creo  firme- 
mente, es  que  cada  año  que  pase  se  irá 
concediendo  menos  importancia  a  esas  co- 
sas. Mire  usted...  aquí  me  tiene  a  mí  que 
soy  quizá  uno  de  los  últimos  que  lo  han 
tomado  por  lo  trágico.  Y  ya  ve  usted... 
como  hacerlo,  no  lo  he  podido  hacer  más 
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Mauricio 

Chantrai. 

Mauricio 
Chantrai. 


Mauricio 
Chantrai. 


que  una  vez.  Hoy,  casi  casi  estoy  por  de- 
cir que  me  tiene  sin  cuidado.  Si  por  una 
reunión  de  circunstancias,  que  no  es  fácil 
prever,  me  casara  con  una  tercera  mujer 
que  también  me  engañase,  ¡  quién  sabe  si 
la  cosa  me  divertiría  !  Pues  como  me  suce- 
de a  mí,  es  posible  que  con  el  tiempo  le 
suceda  a  la  humanidad. 
¡  Lo  que  yo  daría  por  encontrarme  en  esa 
última  evolución  del  espíritu  ! 
¿Usted? 

Sí,  yo.  (  ^     . 

Vamos,  vamos.  Usted  no  tiene,  a  Dios 
gracias,  nada  que  temer  de  la  mujer.  Cuan- 
do a  un  hombre  como  yo  le  engañan,  peor 
para  él.  Pero  si  el  hombre  a  quien  hacen 
traición  es  un  hombre  como  usted...  en- 
tonces hay  que  decir  peor  para  ella. 
Todo  eso  es  muy  bonito,  pero  no  impide... 
¿Qué  le  pasa  a  usted,  Mauricio?...  Háble- 
me  con  fanqueza,  porque  sentiría  con  toda 
mi  alma  que  la  conversación  que  tuvimos 
hace  un  mes  en  casa  de  Breautin  le  hu- 
biera preocupado,  le  hubiese  hecho  conce- 
bir dudas  sobre...  ¡  Oh  ! 

Mauricio  ¿Qué  quiere  usted?  Xo  han  sido  sólo  sus 
palabras.  Ha  sido  lo  demás.  Todo  lo  que 
después  ha  pasado...   todo  lo  que  sucede. 

Chantrai.  Pero  ¿cómo?  ¿Ya  ha  llegado  usted  a  ese 
estado? 

Mauricio  Sí...  ¿A  qué  negarlo?  ¡Yo,  que  siempre 
tuve  horror  por  todo  lo  que  fuera  sospe- 
cha, que  no  pude  jamás  sospechar  de  na- 
die, ni  siquiera  de  mis  queridas  ;  yo,  que 
siempre  confiaba  en  el  destino,  esta  vez 
tengo  la  sospecha  clavada  aquí,  hondo, 
muy  hondo!...  Comencé  por  reir...  si- 
guiendo un  sistema  que  siempre  me  había 
dado  buen  resultado...  y  ahora...  acaso 
no  espero  sino  una  oportunidad  para  llo- 
rar... Chantraine,  ¿usted  era  inclinado  a 
sospechar? 
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Chantral  Xo  sé,  porque,  verdaderamente,  nunca  he 
tenido  tiempo  para  ello.  ¡  De  lo  mío  me  he 
enterado  siempre  tan  pronto!... 

Mauricio  Esto  que  siento  ¿es  el  despecho,  ordinario 
en  todos  los  maridos?  ¿  El  sentimiento  de 
celos,  que  hace  seguir  a  una  mujer,  escu- 
char en  las  puertas,  sorprender  sus  car- 
tas? No,  porque  yo  soy  incapaz  de  hacer 
tales  cosas.  No,  no,  no  es  eso  ;  es  una  es- 
pecie de  curiosidad  dolorosa,  sí,  muy  do- 
lorosa...  curiosidad  en  que  se  mezclan  la 
ira,  la  vergüenza  y  el  miedo.  Lo  único  que 
sé  es  que,  siguiendo  este  camino,  he  llega- 
do a  concluir  por  pensar  :  «Es  imposible 
que  Mariana  me  haya  engañado  con  nin- 
guno de  los  que  en  otro  tiempo  le  hicieron 
la  corte,  pero  no  es  imposible  que  hoy  me 
engañe  con  Langlade.» 

Chantral  ¡  Con  Langlade  !  ¡  Esa  suposición  es  ab- 
surda !    ¡  Absurda  ! 

Mauricio  No  está  mal,  ese  muchacho...  es  amable., 
distinguido...  Como  amante  no  puede  pe- 
dírsele nada...  ¡  Oh  !...  ya  sé  que  nada  lo 
prueba,  nada,  nada...  Los  dos  se  miran  y 
se  hablan  de  la  manera  más  natural  del 
mundo...  hace  un  momento  los  observa- 
ba...   Pero  eso    ¿verdad?    ya    sabemos    lo 

pOCO   que    significa...      (Haciendo   una    transición.) 

¿Ve  usted,  Chantraine,  ve  usted  en  qué 
estado  me  encuentro?  Es  delicioso. 

Chantral   Vayase  usted  a  paseo,  hombre. 

Mauricio  ¿Cuándo  se  ha  decidido  Mariana  a... 
cuándo?  Si  lo  ha  hecho,  lo  ha  debido  ha- 
cer después  de  la  reunión  en  casa  de...  En 
aquel  momento...  cabalmente,  entonces  se 
encontraba  en  ese  estado  de  rebelión,  de 
extravío,  de  aberración  en  que  las  muje- 
res hacen  las  mayores  tonterías... 

Chantral  Las  mujeres  como  la  mía,  sí...  pero  no 
compare  usted  a  Mariana... 

Mauricio  Amigo  Chantraine,  existe  un  momento  en 
que  todas  las  mujeres  se  parecen,  y  es  el 
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Mauricio 


momento  de  la  caída.   En  fin...  sea  como 

sea,  le  juro  a  usted  que  lo  sabré...  y  lo  sa- 
bré hoy  mismo...  palabra  de  honor.  Ha\ 
momentos  en  que  yo  mismo  me  inspiro  re- 
pugnancia. Es  indispensable  que  esto  aca- 
be- Los  dos  se  encuentran  aquí,  ¿verdad? 
Yo  sabré  arrancar  la  verdad  al  uno  o  al 
otro. 

¿V  si  la  verdad  es  que  no  existe  nada  en- 
tre ellos? 

Entonces...  sabré  que  no  existe  nada. 
A  Tire  usted,  yo  creo  en  los  maridos  ciegos., 
en  los  maridos  complacientes,  en  los  mari- 
dos a  quienes  lóelo  les  es  igual,  en  los  que 
rhueren  por  la  falta  y  en  los  que  viven  de 
la  traición  ;  en  todos  los  maridos  creo  ; 
el  único  en  que  no  me  es  posible  creer  es 
en  el  marido  que  quiere  saber  y  no  sabe 

lo  que  le  OCUrre.  (Entra  Langla.de  por  el  fondo 
izquierda.) 


ESCENA  Vil 

Dichos,  LANGLADE;  después   MARIANA,   JULIA   BRÉAUTIN 
v  LUCÍA   CHANTRAINE. 


LANGLADE  (A  Mauricio.)  ¿Tendría  usted  la  bondad  de 
prestarme  su  libro?...  Tengo  tantos  de- 
seos de  leerlo... 

Mauricio  ¿Verdaderamente  tiene  usted  interés  en 
hojear  ese  mamotreto  en  el  campo?...  Pí- 
daselo USted  a  mi  mujer.     (A  Mariana  que  vuel- 

ve  por  la  derecha.)    Mariana,  ¿quieres  prestár- 
selo? 

MARIANA  Si,  SI...  (Entran  Julia  Breautin  y  Lucía  Chantrainc. 
Mauricio  las  saluda  y  sale  con  Chantrainc  por  el  fondo 
derecha.) 


ESCENA  VIII 

LANGLADE,    MARIANA.    JULIA    BREAUTIN    y    LUCÍA 
CHANTRAINE. 

LUCÍA  (Aparte    a    Julia,    mientras    Mañana    entrega    el    libro    :i 

Langiade.)  Oiga  usted,  Julia  :  ¿no  le  hace  a 
usted  el  efecto  esa  pareja,  de  dos  persona.-, 
a  quienes  agradaría  quedarse  solas?... 

Julia  (Riendo.)   Sí,  sí,  sí...  y  vamos  a  dejarles  con 

la  mayor  discreción. 

Lucía  (Riendo.)    Lo  que  sucederá  es  que  probable- 

mente no  se  enterarán  siquiera  de  nues- 
tra discreción.  (Alto.)  Vamos  a  buscar  a 
esos  caballeros. 

Julia  Vamos.    (A  Mañana.)   No,  no  se  moleste  us- 

ted ;  su  madre  puede  necesitarla.    (Las  dos 

.^alen.) 

Langlade    Y  yo  voy  a  sentarme  en  un  banco  que  he 

visto  en  el  jardín  y  entretenerme  leyen- 
do.    (Hace  que  se  va  y  vuelve.)  * 


ESCENA  IX 

LANGLADE    y    MARIANA. 

Mariana  (Después  de  una  pausa.)  ¿  Por  qué  ha  venido 
usted  hoy?  Ha  hecho  usted  mal.  Había- 
mos convenido  en  no  vernos. 

Langlade  Con  la  condición  de  que  usted  me  escribi- 
ría o  vendría  a  París.  No  he  tenido  noti- 
cias suyas.  Me  sentía  horriblemente  in- 
quieto. Quería  ver  a  usted,  estrechar  su 
mano,  hablar  con  usted  aunque  no  fuese 
más  que  un  segundo,  hablarle  del  secreto 
delicioso  que  nos  une.  ¿Cuándo,  cuándo 
volveremos  a  vivir  las  horas  incompara- 
bles de  los  últimos  días?  Contésteme  us- 
ted cuándo...  ¿Vendrá  usted  mañana  a 
París?  ¿Me  lo  promete? 


Mariana 


Langlade 

Mariana 

Langlade 


madre.    No  puedo 
Usted 
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Mañana  se  marcha  mi 

ser. 

Entonces  esperaré  toda  la  semana. 

sabrá  encontrar  cualquier  pretexto. 

El  Caso  CS  que  nO  sé...  (Movimiento  de  Langla- 
de.) Creo  que  sí...  pero  no  tengo  la  segu- 
ridad... No  podemos  ocultarnos  que  va 
a  ser  difícil,  muy  difícil,  que  nos  volvamos 
a  ver  este  verano... 

¡  Este  verano  !  ¡  Pasar  todo  el  verano  sin 
verte  !  ¡  Ah  !  ¡  Mariana  !  ¡  Mariana,  no 
piense  usted  en  eso  !  No  me  lo  exija  por- 
que es  imposible.  Piénselo,  piénselo...  yo 
no  la  quiero  a  usted  de  una  manera  super- 
ficial, como  puede  querer  uno  de  esos  hom- 
bres que  van  de  salón  en  salón  buscando 
aventuras  y  riéndose  del  amor.  No,  no  . 
Nuestras  relaciones  son  más  serias  y  más 
sólidas,  ¿no  es  verdad?  Yo...  la  quiero  a 
usted  desde  hace  mucho  tiempo...  durante 
mucho  tiempo  no  me  he  atrevido  a  confe- 
sárselo. Cuando  mi  amor  ha  llegado  a  ser 
tan  fuerte,  tan  inmenso,  que  no  le  ha  sido 
posible  callarse,  se  lo  he  declarado...  y  us- 
ted... tú...  tú  con  tu  generosidad  le  has  he- 
cho incurable  para  siempre...  Piénselo  us- 
ted, Mariana,  recuérdalo,  tú  misma  me 
has  dicho  que  me  querías...  y  me  querrás 
siempre... 

Mariana  Sí,  sí...  también,  sí...  pero  ¡por  favor! 
no  se  exalte  usted,  no...  Es  necesario  que 
nos  sacrifiquemos,  sí  ;  es  preciso  que  per- 
manezcamos separados  por  algún  tiempo. 
Le  juro  a  usted  que  es  indispensable  si 
queremos  evitar  una  porción  de  peligros... 
Estamos  rodeados  de  personas  que  nos 
espían.  Y  a  propósito,  ¿ha  hecho  usted 
alguna  alusión  a  sus  sentimientos  delante 
de  Julia  Breautin,  cuando  hace  un  mo- 
mento nos  ha  dejado  solos? 

Langlade  Julia  Breautin,  ¿qué  representa,  después 
de  todo? 
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Mariana  Representa  el  mundo,  representa  la  ca- 
lumnia, representa  el  peligro...  No  es  ella 
sola,  no  ;  son  todas.  Hasta  mi  madre  se 
ha  enterado  de  algo...  y  en  cuanto  a  mi 
marido...  ¡quién  sabe  si  no  lo  sospecha 
ya  ! 

LANGLADE  ¡  Su  marido  !  Hay  momentos  en  que  de- 
searía que  lo  supiese  todo. 

Mariana     ¿Está  usted  loco? 

Langlade  ¿Cree  usted  que  no  sabría  defenderla?  En- 
tonces, ¿aun  no  ha  comprendido  usted 
hasta  qué  extremo  llega  mi  cariño?  ¿No 
ha  adivinado  usted  mi  sueño?  El  sueño  de 
confundir  en  una  nuestras  dos  vidas,  de 
llevármela,  de  robarla,  de  que  sólo  sea  us- 
ted mía...  sólo  mía.  Sí...  esa  es  mi  ambi- 
ción, mi  única  ambición.  Todo  lo  demás, 
estudios,  triunfos,  no  me  importa,  no  re- 
presenta nada  para  mí  si  no  lo  uno  a  esa 
idea.  Dígame  que  no  es  imposible.  Una 
mujer  como  usted  es  dueña  de  sí  misma, 
y  si  usted  me  quiere...  si... 

Mariana  Basta,  basta...  no  siga  usted  disparatan- 
do. ¿Cómo  puede  usted  pensar  una  cosa 
semejante?  ¿Qué  le  autoriza  para  hacer- 
lo? Recuerde  usted  que  nada  le  he  jura- 
do, nada  le  he  prometido  para  el  porve- 
nir. Usted  me  ofrece  en  este  momento  su 
vida,  toda  su  vida...  ¿Sabe  usted  si  yo 
puedo  entregarle  la  mía?....  ¡Mi  vida! 
¡  Mi  vida  está  aquí  !  Todo  mi  pasado,  todo 
mi  porvenir  aquí  están...  son  de  otro... 
sí...   de  otro... 

Langlade  El  otro...  el  otro...  ¡Lo  que  yo  daría  por 
que  la  casualidad  me  lo  pusiera  enfrente  ! 

Mariana  Cállese  usted...  Después  de  la  impruden- 
cia de  antes  piensa  usted  ahora  en  provo- 
car un  escándalo...  y  tiene  usted  el  valor 
de  decirme  esas  cosas  a  mí...  Cállese  us- 
ted... déjeme,  vayase. 

Langlade    Perdón,  Mariana,  perde^n  ;  tiene  usted  ra- 


zón,  estoy  loco...  Prométame  usted  que  la 
volveré  a  ver... 

(Mirando  por  la   ventana.)     Silencio..*,    mi   marido 

viene...  Cálmese  usted...  por  Dios,  cálme- 
se usted...  No,  no  se  vaya...  me  parece 
que  nos  ha  visto...  quédese  usted...  ¿Qué 

mal   hay   en   ello?     (Entra   Mauricio.) 


ESCENA  X 

Dichos,   MAURICIO. 


Laxo la de 
Mauricio 


Laxglade 
Mauricio 


Entonces,  con  permiso  de  usted  voy  a  ins- 
talarme... 

¿Para  leer?   No  lo  permitirán  esas  seño- 
ras   y    harán  bien...    Precisamente    ahora 
mismo  le  echaban  de  menos  y  pregunta- 
ban por  usted... 
En  ese  caso.v. 
Nos  reuniremos  en  el  jardín... 


Laxóla m-:    Como  usted  quiera...    (Vasc) 


ESCENA  XI 

MAURICIO   y   MARIANA 


Mauricio    ¿De  qué  hablabais? 

Mariana      De  personas  que  conocemos...  justamente 
me  contaba... 

MAURICIO      No,    Mariana,   no.    (Respondiendo  a  un  movimiento 

de  Mariana.)  Óyeme...  oye...  no  me  es  posible 
guardar  por  más  tiempo  lo  que  aquí  den- 
tro se  encierra.  (Señalando  al  pecho.)  Los  años 
de  completo  abandono,  de  confianza  abso- 
luta que  hemos  gozado,  nos  autorizan  para 
tener  hoy  una  explicación,  por  muy  deli- 
cada que  sea,  por  muy  cruel  que  resulte. 
Para  personas  de  cierta  nobleza  de  alma, 
Como  nosotros,  existen  momentos  en  que 
sólo  la  franqueza,  la  divina  franqueza,  es 
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capaz  de  evitar  desastres  y  calamidades. 
Contéstame,  pues,  francamente...  ¿me  lo 
promet; 

Mariana  Sí,  Mauricio,  sí...  te  lo  prometo.  Pero  ¿qué 
tienes?  ¿Qué  quieres  decirme? 

Mauricio  Fíjate  bien.  No  te  acuso,  no.  Ninguna 
prueba  tengo  para  acusarte,  como  no  sea 
mi  propia  emoción,  mis  presentimientos, 
qué  sé  yo,  mil  cosas  confusas  que  nos  avi- 
san cuando  nos  amenaza  un  peligro  o  una 
desgracia...  Además,  no  quiero  hacerte  su- 
frir, imponerte  un  interrogatorio  humi- 
llante de  marido  celoso...  no;  me  dirijo  a 
ti  con  entera  lealtad.  Desde  hace  algún 
tiempo  apenas  si  nos  atrevemos  a  hablar- 
nos... En  cuanto  nos  vemos  solos,  espera- 
mos con  impaciencia  que  entre  alguien 
que  separe  nuestras  miradas...  Sí,  sí...  no 
lo  niegues,  porque  es  imposible  que  tú  no 
lo  hayas  notado  también...  En  fin...  pare- 
ce que  entre  nosotros  se  interpone  la  duda 
y  la  sombra...  ¿no  es  verdad?  Pues  bien, 
tratemos  de  disipar  una  y  otra,  ¿quieres? 
Tratemos  de  resucitar  en  nosotros  las  al- 
mas diáfanas,  las  almas  alegres  que  ani- 
maban antes  nuestros  cuerpos. 

[Mariana  Calla...  porque  ya  adivino  dónde  vas  a 
parar.  Todo,  porque  después  de  la  reunión 
en  casa  de  Breautin  estuve  un  poco  resen- 
tida y  aquí  he  continuado  un  poco  nervio- 
sa... Sí...  en  el  primer  momento,  lo  con- 
fieso, tus  palabras  me  incomodaron,  me 
ofendieron...  ¡era  la  primera  vez.  que  me 
hablabas  así  !  Pero  pasado  aquel  primer 
momento,  ¿he  hecho  la  menor  alusión  a 
tus  amenazas?  Vamos,  sé  justo.  ¿Te  he 
vuelto  a  hablar  siquiera  de  Julia  Beautrin? 
Me  importaba  tan  poco,  que,  por  mí,  ni  le 
hubiese  recordado  nuestra  invitación  para 
visitarnos  aquí.  Tú  fuiste  quien  le  escri- 
bió, quien  señaló  el  día.  Y  ahora,  con  pre- 
texto de  no  sé  qué  chismes  que  te  habrán 
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repetido,  porque  no  se  trata  de  otra  cosa, 
r;  verdad?  (Le  mira.)  con  un  pretexto  tan 
estúpido,  llegas  hasta.  .  ¡  Dios  mío  !  ¡  Dios 
mío!...  No,  después  de  haberte  oído  ha- 
blar no  rae  hago  ilusiones...  en  este  mo- 
mento crees  que... 

Mauricio  ¿Que  me  engañas?  Xo  ;  nunca  me  he  atre- 
vido, a  creerlo,  por  lo  menos  directamen- 
te, definitivamente.  La  idea  de  que  me 
engañases  equivaldría  para  mí...  no,  para 
los  dos...  a  una  destrucción  tan  absolu- 
ta... a  una  catástrofe  tan  grande  en  nues- 
tra vida...  que,  te  lo  confieso,  aun  no  he 
tenido  bastante  valor  para  concebirla,  y 
menos  para  acostumbrarme  a  ella. 

Mariana      ¡  Mauricio  ! 

Mauricio  Evidentemente  es  absurdo  decirse  :  Eso 
que  a  tantos  seres  humanos  ha  ocurrido, 
que  está  previsto  en  el  matrimonio,  como 
los  accidentes  en  los  viajes,  eso,  nunca  re- 
zará conmigo.  Es  absurdo.  Ahora  es  cuan- 
do lo  comprendo,  y  sin  embargo  vas  a  ver 
cómo  discurro.  Por  más  que  lo  procuro,  no 
puedo  figurarme  que  eres  una  mujer  pa- 
recida a  las  mujeres  de  los  demás,  que 
nuestra  unión  no  es  de  una  esencia  supe- 
rior a  la  de  un  matrimonio  vulgar.  ¡  Maria- 
na !  ¡  Mariana  !  Lo  que  voy  a  decirte  no 
es  una  candidez,  no  es  una  niñería.  ¡  No 
debes  engañarme  !  ¡  No  me  engañes  !  Te 
aseguro  que  la  aventura  del  adulterio  no 
resulta  siempre  tan  divertida  como  presu- 
men los  que  en  ella  caen.  Seguramente 
existen  muchos  maridos  a  quienes  tal  con- 
tratiempo no  impide  ser  felices,  y  muchas 
mujeres  que  no  dejan  por  él  de  ser  distin- 
guidas y  elegantes.  Pero  el  fondo  de  todo 
ello,  el  fondo  es  triste,  y  además  está  lleno 
de  peligros.  Créeme.  Ya  ves...  te  hablo 
como  hablan  los  maridos...  lo  sé...  pero 
también  sé  a  qué  ríase  de  mujer  me  diri- 
jo.    (Se  pasa  la  mano  por  la  frente.) 


I 


—  8o  — 


Mariana  (Acercándose  a  él.)  Mauricio,  tú  sufres...  si, 
lo  veo...  estás  sufriendo... 

Mauricio  Sí...  ¡por  qué  ocultártelo!  Sufro,  quizás 
más  de  lo  que  es  lícito  sufrir.  Felizmente 
tú  eres  quien  posee  el  remedio...  y  vas  a 
curarme,  ¿verdad,  Mariana  mía?  Vas  a 
curarme  como  se  cura  a  una  pobre  criatu- 
ra, a  un  pobre  enfermo;  vas  a  curarme 
empleando  únicamente  para  ello  la  leal- 
tad y  la  franqueza.  Dime,  confiésame  todo 
lo  que  ha  ocurrido  entre  vosotros. 

.Mariana      Nada..,  r;qué  quieres  que  te  confiese? 

Mauricio  Por  favor,  no  me  contestes  así...  Proba- 
blemente no  habrá  ocurrido  casi  nada... 
nada  tal  vez...  No,  no...  ¡me  engañas! 
La  prueba  es  que  de  repente  tú,  que  eras 
antes  una  mujer  sincera,  recta,  una  mujer 
que  hubiera  desafiado  cualquier  sospecha, 
has  cambiado. 

Mariana      ¿Yo? 

Mauricio  Tu  alegría,  tu  conversación,  tus  maneras, 
todo  ha  cambiado.  No  trates  de  negarlo. 
Es  evidente,  y  no  creas  que  por  ello  te 
acuso.  ¡  Pero  no  intentes  convencerme  de 
que  todo  ello  procede  de  la  noche  en  que 
te  hablé  con  más  energía  que  de  costum- 
bre !  No...  ¡existe  otra  razón!  Langlade 
te  ha  hecho  la  corte.  Estoy  seguro,  se- 
guro. .•'■•- 

Mariana  Sí...  sí.  Debí  confesártelo  en  seguida.  ¡  Si 
supieras  cuántas  veces  he  sentido  no  ha- 
berlo hecho  !  Nos  encontrábamos  en  me- 
dio de  esa  sociedad  tan  bulliciosa,  tan  ab- 
sorbente, en  la  que,  sin  darse  cuenta,  una 
mujer  sje  deja  llevar  poco  a  poco...  escu- 
cha las  galanterías,  las  vulgaridades... 
imita  a  las  demás...  ¡  Ah  !  ¡  qué  razón  te- 
nías en  querer  que  la  abandonásemos  !  Sí, 
sí.  Pero  ya  se  acabó,  se  acabó.  Mauricio 
mío,  ¿sabes  lo  que  vamos  a  hacer?  ¡  Mar- 
charnos, marcharnos  a  cualquier  parte, 
donde  estemos  solos,  los  dos  solos  !  Y  nos 
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marcharemos  en  seguida,  dentro  de  unos 
días,  mañana,  ¿te  parece  bien?...  V  en- 
tonces verás  si  te  quiero,  te  convencerás 
.  de  que  el  único  hombre  a  quien  amo  eres 
tú.  Allí  te  curaré  de  todas  tus  sospechas  ; 
te  juro  que  te  curaré  desde  el  primer  día. 

Mauricio    Sí,  es  una  idea. 

Mariana  ¿V  la  aceptas?  ¡Qué  alegría!  Ya  verás  : 
resucitaremos  nuestra  soledad,  la  soledad 
incomparable  de  otro  tiempo.  Podré  recon- 
quistarte, porque  sospecho  que  necesitaré 
hacerlo;  sí...  sí...  tengo  el  convencimien- 
to de  que  he  estado  a  punto  de  perderte... 
y  todo  por  esa  sociedad...  por  la  maldita 
sociedad...  Huyámosla...  huyámosla...  Y 
¿sabes?  cuando  volvamos  este  invierno  a 
París,  no  temas  que  reincida...  porque  no 
quiero  ver  a  nadie,  no  quiero  ver  a  nadie... 
sola  contigo...  solos  los  dos. 

Mauricio  Ahora  eres  tú  quien  exagera...  exageras 
demasiado...  El  haberte  dirigido  Langla- 
de  alguna  galantería  sin  importancia  no 
es  suficiente  motivo  para  que  emprenda- 
mos un  viaje  en  condiciones  que  le  dan  el 
aspecto  de  fuga.  Después  de  todo,  el  jo- 
ven ese  está  en  su  papel. 


M  \RIA\.\ 


Mauricio 
Mariana 
Mauricio 
Mariana 

Mauricio 


Mariana 
Mauricio 
Mariana 
Mauricio 


¡NO    quiero    Verle  I      ¡no    q...      (Conteniéndose.) 

ni  a  él  ni  a  los  demás!...  a  nadie...  Llé- 
vame.  Vamonos,  vamonos. 

(Después   de   una   pausa.)     ¿Tan    peligroso   es  ? 

¿Quién? 
El. 

¿  Peligroso  ?  ¿  Por  qué  ? 
Porque,  sin  darte  cuenta,  estás  hablando 
desde  hace  un  rato  como  si  tuvieras  miedo 
de  quererle. 
¡  Yo  ! 

.Sí...  tú...  o  como  si  va  no  le  quisieras. 
¡  Oh  ! 

Mariana,  no  me  lo  has  dicho  todo.  Xo  ha 
habido  sólo  galantería  de  su  parte  ni  co- 
quetería de  la  tuya.  Ha  habido  algo  más. 

Adversario. — 6 
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Has  sido  imprudente.  ¿Dónde  le  has  vuel- 
to a  ver?  Porque  antes  no  le  habías  visto 
más  que  en  casa  o  en  la  reunión  de  esa 
mujer...  No,.,  no  tomes  ese  aire,  no  finjas 
que  no  me  comprendes...  Le  has  visto... 
sí...  le  has  visto  en  otra  parte. 

Mariana      Xo,   no... 

Mauricio  Te  digo  que  le  has  visto  en  otra  parte'. 
Confiésame  dónde.  Hasta  la  noche  de  la 
maldita  reunión  de  casa  de  Breautin,  con- 
fío en  ti,  estoy  seguro  de  tu  fidelidad... 
Tratarías  de  convencerme  de  que  me  has 
engañado  antes  y  no  lo  creería...  pero 
¡  después  !...  si  le  has  visto  debe  de  haber 
sido  en  las  semanas  anteriores  a  nuestra 
instalación  aquí...  ¿Quieres  contestarme? 

Mariana  ¡  Xo,  no  quiero  contestarte  !  Porque  en 
este  momento  no  sabes  lo  que  dices  ni  lo 
que  haces  ;  estás  excitado,  colérico,  no 
eres  tú  quien  habla.  Ignoro  qué  calumnia 
te  habrán  contado,  pero  en  nombre  del 
cielo,  de  nuestros  días  de  amor,  no  me 
atormentes...  Déjame,  no  rhe  .atormentes 
más  :  ¿  no  ves  que  lo  que  estás  haciendo 
equivale  a  un  martirio?... 

Mauricio  A  un  martirio,  verdad,  pero,  ¿para  quién 
de  los  dos,  para  ti  o  para  mí?... 

Mariana  Aunque  te  diga  lo  que  te  diga,  no  lo  has 
de  creer. . .  porque  estás  convencido  de  que 
te  he  engañado...  Sí,  sí,  lo  estás  ;  cuando 
hace  un  momento  me  asegurabas  lo  con- 
trario era  para  hacerme  caer  en  el  lazo. 

Mauricio  Sea,  pero  no  me  muevo  de  aquí  sin  saber 
lo  que  me  ocultas  desde  hace  un  mes... 
quiero  saber  la  verdad,  ¿entiendes?  quie- 
ro que  la  verdad  triunfe,  aunque  destruya 
cuanto  nos  rodea,  y  quiero  leerla  en  tus 
ojos,  escucharla  de  tus  labios...  Sí,  ya  sé 
que  lo  que  en  este  momento  hago  es  in- 
digno, lo  sé.  Pero  la  culpa  es  tuya,  tú  eres 
quien  a  fuerza  de  inconsciencia,  de  ligere- 
za, a  fuerza  de  bravatas,  has  introducido 
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en  nuestra  casa  la  sombra  del  adulterio. 
¡  A  ti  toca,  por  consiguiente,  desvanecer- 
la !  Sí,  te  creo  culpable,  y  lo  creo  porque, 
si  no  lo  fueses,  en  lugar  de  vacilar  y  per- 
derte entre  tu  miedo  y  tus  mentiras,  desde 
el  primer  momento  hubieras  encontrado  la 
palabra,  el  grito,  el  gesto  que  me  hubie- 
sen impresionado  y  conmovido...  ¡la  ver- 
dad !  ¿No  quieres  confesarla?  ¿Te  nie- 
gas? Xo  importa.  De  todas  maneras  lo- 
graré Saberla.  (Se  dirige  violentamente  hacia  la 
puerta.) 

(Aterrorizada.)    ¿Dónde  vas ?  ¿ dónde  vas? 
A  preguntársela  a  él  y  obligarle,  por  bue- 
nas o  por  malas,  a  que  me  la  diga.  ¡  Te  lo 
juro  ! 
Xo  quiero,  no...  ¡Mauricio! 

(Avanzando    hacia    ella.)      ¿  EntonCCS .  .  .      CS      VCr- 

dad? 

Sí...  haz  lo  que  quieras. 

(Que  ha  adelantado  amenazador,   se.  detiene  de  repente.) 

¡Ah!...  ¡Desgraciada...  loca,  loca!... 
¡  V  para  llegar  a...  eso...  para  vivir  como 
ya  vives,  en  el  remordimiento,  has  des- 
truido tu  vida  y  la  mía  ! 
Sí...  sí...  loca...  loca...  ¿Qué  he  hecho? 
Pero...  te  lo  juro...  me  hubiera  dejado  des- 
pedazar antes  que  seguir...  Mauricio, 
-Mauricio,  ¿no  me  perdonarás  nunca? 
¿nunca? 
Mauricio  jamás...  porque  en  mi  amor  por  ti...  ha- 
bía no  solamente  pasión,  deseo,  ternura... 
había  también  seguridad,  convencimiento 
egoísta  de  que  sólo  eras,  mía,  nada  más 
que  mía,  y  mía  para  siempre.  Podrá  tu 
traición  dejar  vivo  en  mí  el  deseo  ;  pero 
ese  deseo  también  me  lo  inspiraron  otras 
mujeres  antes  que  tú,  infinitas  otras  pue- 
den inspirármelo  todavía,  y  tan  poca  e<>sa 
no  vale  la  pena  de  vivir  una  existencia  de 
amarguras  y  de  rencor,  estando  separadas 
nuestras  almas  por  un  recuerdo  semejan- 
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te...  .Todo  se  acabó...  todo...  Cuando 
nuestros  convidados  se  marchen,  acabare- 
mos de  ordenar  el  asunto...  Porque  tene- 
mos convidados...  ¿ sabes?  ¡convidados! 
¡  Es  verdad,  y  justamente  !...  ¡  ah  !... 

Mariana  No,  Mauricio,  no...  por  lo  que  más  quie- 
ras... 

Mauricio  No  tengas  miedo,  no  vamos  a  abofetear- 
nos en  el  jardín. 

Mariana  No...  ¿qué  vas  a  hacer?...  ¿qué  vas  a  de- 
cirle? 

MAURICIO  (Después  de  una  corta  pausa.)  ¿  Qué  voy  a  de- 
cirle? ¡Que  esta  larde  no  almuerza  con 
nosotros  ! 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO    TERCERO 


ACTO   CUJJLR.TO 


La  misma  decoración  del  acto  tercero.  Es  de  noche.  Las  lámparas  en- 
cendidas. 

ESCENA  PRIMERA 

MAURICIO,  CHANTRAINE,  BREAUTIN,  JULIA  BRLAUTIN  y 
LLMERAY.  Todos  en  el  fondo,  tomando  café.  MARIANA  senta 
da   a  la   izquierda. 


I 


JULIA  (Dirigiéndose    hacia    Mariana.)      Lo    que    VamOS    a 

hacer  ahora  es  marcharnos.  Ya  me  he  des- 
pedido de  su  madre.  Muchas  gracias  por 
su  hospitalidad...  Pero  ¿qué  tiene  usted? 
¡  Cualquiera  diría  que  le  ha  vuelto  la  ja- 
queca ! 

¡  No  sabe  usted  con  qué  fuerza  ! 
Lo  mejor  que  puede  usted  hacer  es  des- 
cansar... 

(Entrando.)  ¡  Qué  noche  !  ¡  Qué  hermosa  no- 
che !  La  vuelta  va  a  resultar  deliciosa... 
Necesito  unos  segundos  para  preparar  los 
faroles. 

Voy  con  usted. 

Siento  mucho  tener  que  dejarles  a  ustedes 
tan  pronto,  pero  me  espera  esta  noche  un 
trabajo...  las  dichosas  causas  criminales. 
Necesito  ir  mañana  al  Palacio  de  Justi- 
cia... 
Mauricio    Como,  ¿aun  le  molestan  a  usted? 


Mariana 
Julia 
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LiMERAY       (Riendo.)     Sí,   pero  esta  vez  es  como  jura- 
do... me  ha  tocado  en  suerte... 
Mauricio    Le  recomiendo  a  usted  indulgencia... 
LlMERAY       Y  yo  se  la  prometo.   Esté  usted  tranquilo. 


ESCENA  II 


MARIANA,   JULIA   BREAUTIN,   CHANTRAINE ; 
TIN  y  LUCÍA  CHANTRAINE. 


BREAU 


Julia 
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Julia 


Mariana 


(A  Mariana.)    ¿  Cuándo  nos  veremos? 
Xo  sé...   pronto... 

¿  Vendrá  usted  a  París  esta  semana? 
En  este  momento  no  puedo  decírselo  con 
seg-uridad... 

¡  Qué  fastidio  !  De  todas  maneras  acuér- 
dese usted  siempre  (Con  intención.)  de  que, 
ocurra  lo  que  ocurra,  encontrará  usted  en 
mí  su  mejor  amiga. 

Felizmente  no  me  ocurre  nada,  pero  de 
todas    maneras    agradezco    sus    palabras. 

(A  Lucía  Chantraine,  que  entra  por  la  misma  puerta  que 

i..s  demás.)  ¿Xo  tienen  ustedes  ya  sus  abri- 
gos? Voy  a  hacerlos  traer...  (Sale  por  la  iz- 
quierda mientras  1  quedan  a  la   derecha.) 


ESCENA  III 

JULIA  BREAUTIN,  CHANTRAINE,  BREAUTIN, 
LUCÍA  CHANTRAINE. 


Julia 
Breautin 
Julia 
Lucía 


¿Encuentran  ustedes  natural  todo  esto? 
¿A  qué  te  refieres,  hija  mía? 
A  lo  que  está  ocurriendo  aquí  esta  tarde. 
¡  Qué  ha  de  ser  natural  !  ¡  qué  ha  de  ser  na- 
tural ! 

Breautin    Pero  ¿qué  ocurre?  Yo  no  he  visto  nada... 

Julia  ¿Xo  te  has  fijado  en  la  marcha  repentina 

e  injustificada  de  Langlade? 

Breautin    ¿Cómo  injustificada,  si  acababa  de  recibir 
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un  telegrama  llamándole  a  París  ron  la 
mayor  urgencia?... 

En  primer  lugar  el  telégrafo  del  pueblo 
está  cerrado  los  domingos. 

Breautin  ¡  Pues  es  verdad  !  Precisamente  es  esa  una 
de  las  reformas  que  es  preciso  proponer  en 
la  Cámara. 

Julia  Efectivamente.  No  se  reciben  telegramas. 

Y  además,  cuando  una  persona  recorre 
cincuenta  y  cinco  kilómetros  para  almor- 
zar con  unos  amigos,  no  se  despide  a  la 
hora  de  haber  llegado.  Y  además,  la  due- 
ña de  la  casa  no  pone,  durante  la  comida, 
la  cara  que  hemos  visto.  Y  además,  es  de 
rúbrica  que  no  deje  marcharse  en  segui- 
da a  sus  invitados,  y  aunque,  como  siem- 
pre sucede,  esté  deseando  por  dentro  que 
se  larguen,  no  se  va  a  llorar  sola  a  una  ha- 
bitación mientras  se  toma  el  café...  Y 
además...  una  porción  de  detalles  en  que 
no  te  has  fijado  porque  al  fin  y  al  cabo  no 
eres  más  que  un  hombre  político,  pero  que 
no  escapan  a  ta  penetración  de  dos  muje- 
res tan  vulgares  como  nosotras. 

Lucía  (RiendoO    Es  verdad,  es  verdad. 

Breautin    Y  entonces,  ¿qué  opinas  del  asunto? 

Julia  En  el  camino  te  lo  diré.   Ahora  vamos  a 

buscar  los  abrigos,  ya  que  no  nos  los 
traen. 

CHANTRAI.  (A  Lucía,  que  se  dispone  a  seguir  a  Julia.)  Un  mo- 
mento,  Lucía... 

Lucía  ¿Necesitas  hablarme?  ¿Qué  quieres? 

CHANTRAI.  Xada  ;  dos  palabritas...  en  seguida  va- 
mos.     (Julia   Breautin  y   Breautin   salen.) 


ESCENA  IV 

LUCÍA  CHANTRAINE  y  CHANTRAINE;  después  MARIANA. 


Lucía  Te  escucho. 

CHANTRAL    Mi  querida  Lucía,  fíjate  bien  ;   te  agrade- 
ceré en   e!   alma  que  cuando  delante  de   ti 
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se  hable  de  los  Darlay...  y  no  sé  *por  qué 
tengo  el  presentimiento  de  que  va  a  ha- 
blarse en  el  camino,  en  lugar  de  tomar 
parte,  te  abstengas  de  todo  juicio,  de  toda 
burla  y  de  toda  manifestación,  sea  en  el 
sentido  que  sea...  ' 

Lucía  (Con  asombro.)    ¿Y  se  puede  saber  por  qué 

razón  ?... 

Chantrai.  Estimo  muchísimo  a  Darlay  ;  su  mujer  es 
una  señora  distinguidísima... 

Lucía  Por   lo  menos,    tú   la   defiendes   siempre. 

Por  esta  parte  no  tendrá  queja...  Pero, 
mira...  no  sé  por  qué...  me  parece  que  te 
va  a  costar  trabajo  el  seguir  haciéndolo 
desde  hoy... 

CHANTRAI.  No  te  exijo  que  me  ayudes  a  defenderla... 
no....  Te  suplico  únicamente  que  no  la  ata- 
ques...  porque...  fíjate  bien...  Lucía  mía. 

Lucía  Te  escucho,  te  escucho... 

Chantrai.  Para  permitirse  la  menor  crítica  sobre  la 
conducta  de  Mariana  Darlay  se  necesita- 
ría ser  una  mujer  tan  absolutamente  irre- 
prochable... 

Lucía  (Turbada.)    ¿ Qué  quieres  decir  con  esto? 

Chantrai.    (Mirándola.)    Nada,  mujer,  nada. 

Lucía  (Lo  mismo.)     ¿Nada? 

Chantrai.   Nada.  ¿Qué  voy  a  querer  decir? 

Lucía  ¡  Emilio  ! 

Chantrai.   ¿Qué? 

Lucía  No  sé...  Parece  que  me  miras  de  un  modo 

tan...  Te  aseguro  que  me  das  miedo. 

Chantrai.   Te  miro  como  miraría  a  una  niña  que  me 

interesara...  (Extiende  la  mano  para  acariciarle  las 
mejillas.   Lucía  retrocede  instintivamente.)     por  quien 

casi  casi  sintiera  admiración...  Vamos, 
vamos...  ¿Qué  ocurre?...  ¿No  te  asustes, 
mujer?  Todo  está  bien  como  está  y  sería 
lástima  trastornarlo.  ¿Me  prometes  com- 
placerme en  lo  que  te  he  pedido...  ? 

Lucía  Sí...  te  lo  prometo. 

Chantrai.   Gracias.  Vamonos...   ( ¡  Y  pensar  que  esta 


Mariana 
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mujer  es  capaz  ahora  de  enamorarse  de 

mí   !  )      (Entra  Mariana.) 

¿Pero  aun  están  ustedes  aquí?  Todos  los 
esperan  abajo  en  el  automóvil.  Vayan,  va- 
yan... 
Chantrai.    Señora,   muchas  gracias  y   a  los  pies   de 

USted...       (Entra   Mauricio.) 


ESCENA  V 

MAURICIO  y  MARIANA. 


Mariana 

Mauricio 

Mariana 

Mauricio 

Mariana 

Mauricio 

Mariana 

Mauricio 


Mariana 
Mauricio 


Mari 


¿Se  marcharon  va? 
Sí. 

¿Y  mamá? 
Escribiendo  cartas. 
¿Estamos  solos? 
Sí. 

¡  Qué  bueno  eres  ! 

No  soy  un  monstruo  y  me  daría  vergüen- 
za vengarme  de  ti,  no  obstante  el  mal  que 
me  has  causado. 

¡  Si  supieras  lo  que  sufro  !  ¡  la  verdad  de 
lo  que  sufro  ! 

Efectivamente,  no  te  has  convertido  de 
buenas  a  priemras  en  una  mujer  sin  con- 
ciencia ;  por  eso  voy  a  tratar  de  hacerte 
pagar  tu  falta  lo  menos  cruelmente  que  me 
sea  posible.  No  quiero  exponerte  a  la  ca- 
lumnia, a  la  maledicencia,  a  las  perfidias 
de  esa  sociedad  que  sólo  aguarda  la  oca- 
sión de  arrojarse  sobre  ti  y  devorarte.  Si 
mañana  me  -batiera...  tu  reputación  que- 
daría perdida  para  siempre... 

(En    una    explosión    de    alegría.)      No    te    batirás... 

¿no  te  bates? 

Ño  me  bato  mañana.  El  porvenir  de  mis 
actos  no  te  pertenece.  Desde  hoy  es  sólo 
cosa  mía...  no  hablemos  de  ese  asunto... 
Y  ahora  fíjate  en  lo  que  es  necesario  ha- 
cer.  Mañana  saldrás  de  aquí  con  tu  ma- 
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dre,  pretextando  una  enfermedad.  Justa- 
mente la  pobre  señora  se  ha  fijado  en  tu 
palidez...  de  modo  que  por  ese  lado  todo 
ya  bien.  Y  cuando  estéis  solas  las  dos,  le 
dirás  que  nos  separamos...  sin  confesarle, 
como  es  natural,  el  verdadero' motivo, 
porque  sería  una  crueldad  inútil.  Atribu- 
yeme toda  la  culpa...  inventa  lo  que  quie- 
ras... todo  me  es  igual.  El  divorcio  se  fa- 
llará en  tu  favor.  En  el  momento  de  la 
sentencia  la  sociedad  ¡  nuestra  sociedad  ! 
se  ocupará  de  otras  aventuras  y  de  otros 
escándalos...  y  tú  recobrarás  tu  libertad 
de  una  manera  elegante  y  correcta. 

Mariana  (Después  de  una  pausa.)  Sí..:  ya  veo  que  lo  que 
acabas  de  decir...  lo  que  has  resuelto  es 
irrevocable...  ¿rio  es  cierto? 

Mauricio    (Después  de  una  piusa.)   ¡  Irrevocable  ! 

Mariana  (Después  de  una  pausa.)  ¿Y  no  quieres  dejarme 
la  más  remota  esperanza?  ¿no  rae  permi- 
tes siquiera  pensar  que  más  allá  de  todo, 
no  sé  dónde,  en  alguna  parte  y  en  algún 
tiempo  quedará  vivo  algo  que  nos  una? 

Mauricio  (con  dulzura.)  No,  Mariana  ;  todo  se  acabó 
entre  nosotros. 

Mariana  (Nerviosa,)  Y  sin  embargo,  por  grande  que 
sea,  no  existe  crimen  que  no  pueda  espe- 
rar el  perdón  un  día  u  otro.  Se  trata  de  un 
crimen,  de  un  verdadero  crimen,  lo  reco- 
nozco ;  es  un  crimen  el  haber  hecho  trai- 
ción al  amor  de  un  hombre  como  tú.  ¡  Ver- 
dad, verdad  !  No  tengo  disculpas,  ni  las 
busco...  me  entrego  completamente  a  tu 
voluntad.  Pero,  aparte  mi  falta,  ¿tienes  la 
seguridad  de  haberme  hecho  conocer  du- 
rante nuestro  matrimonio  tu  inteligencia, 
tu  corazón,  de  haberme  hecho  conocer  al 
verdadero  hombre  que  en  ti  se  esconde,  y 
que  yo,  tu  mujer,  he  buscado  siempre  in- 
útilmente? ¿Tienes  la  seguridad  de  no  ha- 
berme ocultado  exprofeso  detrás  de  la 
ironía  de  tu  sonrisa  y  de  la  corrección  de 
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tus  palabras,  la  profundidad  de  tu  amor  v 
la  sinceridad  de  tu  corazón?  Cuando  hace 
un  momento  te  veía  sufrir,  cuando  vi  acu- 
dir las  lágrimas  a  tus  ojos,  no  sólo  me  sen- 
tí conmovida,  avergonzada,  no  ;  me  sentí 
también  sorprendida,  estupefacta.  Porque 
no  te  conocía,  y  no  te  conocía  por  tu  cul- 
pa ;  por  ti,  por  ti,  que  hasta  ahora  me  ha- 
bías impedido,  más  aún,  me  habías  estor- 
bado que  te  conociera.  ¡Oh!  Sí...  sí,  no 
hay  comedia  en  lo  que  te  digo  ¡  no  !  Tam- 
poco veas  una  acusación  en  mis  pala- 
bras... no...  yo...  yo  sola  era  la  obligada 
a  adivinarte  y  a  conocerte...  sí...  sí...  Pero 
¡  qué  quieres  !...  soy  mujer,  nada  más  que 
una  pobre  mujer...  mi  inteligencia  no  es 
infalible.  Necesitaba  tal  vez  ser  ilustrada, 
dirigida,  llevada  por  otra  inteligencia  su- 
perior. ¿Por  qué  no  te  dignaste  nunca  to- 
marte ese  trabajo?...  Tus  ideas,  tus  pro- 
yectos, el  talento  que  acabas  de  hacer  pú- 
blico estos  días,  r'Por  qué  no  permitiste 
que  yo  los  sospechara?  En  lugar  de  tu 
compañera  he  sido  tu  adversario,  y  en  el 
momento  de  abandonarte,  de  abandonarte 
para  siempre,  lo  hago  con  el  convence 
miento  amarguísimo,  con  la  pena  irreme- 
diable de  que  el  ser  que  en  ti  se  ocultaba, 
es  un  ser,  un  alma,  con  quien  hubiese  po- 
dido vivir  feliz  toda  mi  vida. 
MAURICIO  (Sentado.)  ¡  Qué  quieres,  Mariana  !  ¡  Es  la 
equivocación  eterna,  la  desgracia  !  (Se  levan- 
ta.) ¡  Y  ni  siquiera  podemos  remediarla  ! 
No  podemos,  porque  el  ser  que  en  mí  exis- 
te, no  éste,  no,  el  otro,  ése,  es  incapaz  de 
olvidar.  ¡  Ah  !...  No  me  envanezco  por  ello, 
no...  lo  siento,  lo  siento  con  toda  mi  alma, 
y  daría  cuanto  pudiera  por  convertirme  en 
uno  de  esos  maridos  amables  que  todos 
conocemos,  de  esos  maridos  engañados 
que  con  la  sonrisa  en  los  labios  perdonan  a 
sus    esposas    todas    las  -  noches.   Pero  no 
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puedo.  Trataría  de  intentarlo  y  me  sería 
imposible.  No  somos  dueños  de  nuestra 
memoria,  ni  de  las  imágenes  que  impre- 
sionan nuestros  eerebros.  Y  entre  esas 
imágenes  hay  una,  una  que  me  ha  hecho 
sufrir  demasiado  para  poder  olvidarla,  una 
imagen  que  va  unida  siempre  al  dolor, 
y  el  dolor  ya  sabes  que  es  una  cosa  inven- 
tada expresamente  para  que  no  se  olvide 
nunca. 

Mariana  Sí...  sí...  Ya  veo  que  vuelves  a  ser  el  de 
siempre,  que  recobras  tu  calma  de  cos- 
tumbre, que  me  escondes  todas  tus  flaque- 
zas para  que  no  tenga  ningún  apoyo  ni 
pueda  volver  a  impresionar  tu  alma...  que 
se  ha  acabado  todo...  todo...  ¡  Oh  !...  sí,  es 
cierto  que  procuras  mostrarte  conmigo 
muy  bueno  y  muy  dulce,  que  no  quieres 
humillarme  delante  de  mi  madre,  que  no 
quieres  entregarme  a  la  calumnia,  que  pro- 
curas conservarme  una  posición...  pero, 
¡  qué  me  importa  todo  eso  si  yo  te  quiero, 
si  te  amo  aún,  si  no  pienso  más  que  i*n 
una  sola  cosa,  en  una  sola  :  en  conservar- 
te !  ¡  Qué  me  importan  tus  contemplacio- 
nes !  Mira,  preferiría  mil  veces  tu  cólera, 
preferiría  que  te  vengases  en  mí,  en  él... 
todo,  con  tal  de  decirme...  de  todas  mane- 
ras llegará  un  día...  una  hora...  un  segun- 
do... en  que  volverá  a  ser  mío,  alma  con 
alma  !  Lo  que  haces  ahora  con  tu'  bondad, 
con  tu  sangre  fría,  es  mil  veces  más  cruel 
que  la  violencia,  que  el  odio,  que  todo. 

Mauricio  Pero  desgraciada,  ¿no  ves  desde  ahora  la 
existencia  lamentable  que  arrastraríamos 
si  siguiésemos  unidos?  Tu  falta,  que  nun- 
ca te  echaría  yo  en  cara,  que  ni  siquiera 
tendría  valor  de  recordarte,  atormentaría 
de  continuo  nuestra  memoria...  porque 
siempre  pensaríamos  en  ella...  yo  por  lo 
menos.  Y  una  existencia  así...  una  vida  de 
complacencias,    de  cobardía,    de  hipocre- 
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sía,  no  la  quiero,  no,  no  la  acepto.  Cuando 
se  está  seguro  de  no  olvidar  nunca,  el  per- 
dón no  es  más  que  una  comedia  indigna  de 

ti  V  de  mí.    (Entra  Simona  Grecourt). 

.Mariana      Pero  yo  te  quiero,  y  mi  amor  conseguiría 

hacerte  olvidar... 
Mauricio    Tu  madre  ;  calla... 


ESCENA  VI 

Dichos,  SIMONA  GRECOURT! 


Simona  Buenas  noches,  hijos  míos.  Me  voy  a  acos- 
tar... Mañana  tengo  que  levantarme  muy 

temprano...  (Va  hacia  Mariana  y  la  abraza.  Ma- 
riana se  arroja  en  sus  brazos  y  la  besa  llorando.)   1  eTO. . . 

¿Qué  tienes?  ¿Por  qué  lloras?  (Mirando  a 
Mauricio.)  Ya  me  figuraba  yo  que  os  sucedía 
algo.  Vamos  a  ver,  ¿qué  ocurre?  ¿qué 
ocurre?  Hablad.  (A  Mariana.)  Habla  tú... 
vamos... 

Mariana      (Llorando.)  Xo  puedo...  no  puedo... 

Simona       ■  Entonces...  ¿se  trata  de  algo  grave? 

Mauricio  Puesto  que  al  fin  y  al  cabo  ha  de  saberlo 
usted... 

Mariana      ¡  Mauricio  ! 

MAURICIO  Mariana  y  yo  nos  hemos  convencido  de 
que  la  vida  en  común  resultaba  imposi- 
ble y... 

SIMONA  (Interrumpiéndole  bruscamente.)    ¿  Qué   dices?    ¿  Os 

estáis  burlando  de  mí,  verdad?  ¿Se  trata 
de  una  broma?  ¿Xo  hablas  en  serio? 

MAURICIO  Hablo  muy  en  serio...  La  vida  en  común 
es  imposible  y  hemos  decidido  separar- 
nos... v  solicitar  después  el  divorcio...  To- 
dos los  . . . 

Simona        ¿Queréis  divorciaros?...  ¿divorciaros? 

Mauricio    Todos  los  yerros  son  míos,  lo  reconozco. 

Simona         Eso  no  es  una  razón  para...  (A  Mariana.)  ¿Tu 
marido...    tiene    una    querida?...     ¿m 
eso?... 
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Mariana 


Simona 

Mariana 

Simona 


Mauricio 

Simona 


Mariana 
Simona 


Mariana 


Simona 


(Con  fastidio.)  ¿Para  qué  quieres  más  deta- 
lles? Nos  divorciamos...  es  cosa  conveni- 
da... irrevocable...  es  una  cosa  que  ocurre 
todos  los  días... 

En  nuestra  familia  no  ha  ocurrido  nunca. 
Además...  puesto  que  Mauricio  no  me 
quiere...  ¿qué  importa  divorciarse? 
Discurres  de  un  modo  ridículo  y...  (A  Mau- 
ricio.) Prefiero  hablar  contigo.  Vamos  a 
ver,  Mauricio,  supongo  que  en  lo  que  me 
has  dicho  no  hay  nada  de  definitivo.  Tu 
mujer  te  perdonará  si  sabes  hacerle  com- 
prender... 
No  lo  creo... 

Además,  me  encargo  yo  y  basta.  (Volviendo 
donde  está  Mariana.)  Hija  mía,  vas  a  hacerme 
el  favor  de  abrazar  a  tu  marido  y  de  per- 
donarle inmediatamente  todas  sus  faltas. 

(Al  hablar  ha  empujado  a  Mariana,  que  se  encuentra  en 
tre   ella  y   Mauricio.) 

No  insistas,  mamá,  no  es  posible... 
¿Cómo?  ¿Te  niegas?  ¿Por  qué  razón? 
Por  orgullo,  estoy  segura  ;  por  ese  dichoso 
orgullo  que  tenéis  todas  ahora.  Cualquiera 
diría,  al  veros,  que  erais  las  primeras  muje- 
res engañadas.  ¿Y  nosotras,  crees  que  no 
lo  fuimos  también?  ¿crees  que  nos  diver- 
tía el  serlo?  La  diferencia  consiste  en  que 
nosotras  teníamos  el  respeto  del  matrimo- 
nio y  considerábamos  como  uno  de  nues- 
tros deberes  de  mujer  y  de  esposa  el  sopor- 
tar con  dignidad  las  miserias  de  nuestros 
maridos.  ¡  Hijos  míos,  no  sabéis  la  pena 
que  me  causáis  con  vuestra  actitud  !  Re- 
conciliaos. Xada  hay  de  irreparable  en  lo 
sucedido  ;  a  nadie  se  le  ocurre  destruir  una 
familia  por  tan  poca  cosa... 

(Que     se     encuentra     cerca     de    su    marido,    bajo    a    éste.) 

Mauricio,  por  última  vez...  te  fio  pido  con 

toda  mi  alma  ... 

Si  en  lugar  del  marido  fuese  la  mujer  la 
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culpable...     entonces    no    hablaría    como 

hablo... 

AlARI.WA        (Volviéndose   hacia   ella   y   lanzando   un   grito   ahogado.) 

¡  Oh  !  Entonces,  peor  para  ella.  Si  escogió 
un  hombre  distinto  de  su  marido...  que  le 
siga,  que  sea  feliz  o  desgraciada  en  su 
compañía.  Eso  es  asunto  suyo.  Las  muje- 
res acostumbramos  a  decir  a  nuestros 
maridos  que  entre  su  falta  y  la  nuestra  no 
existe  diferencia  posible,  y  hacemos  muy 
bien  en  decírselo,  porque  eso  les  inclina  a 
reflexionar,  y  algunas  veces  puede  dete- 
nerlos... pero,  en  el  fondo,  sabemos  muy 
bien  a  qué  atenernos.  La  prueba  está  en 
que  queremos  con  mayor  pasión  a  los  hom- 
bres a  quienes  perdonamos  y  acabamos 
siempre  por  despreciar  a  los  que  nos  per- 
donan. ¿Xo  opinas  lo  mismo  que  yo,  Mau- 
ricio ? 

Mauricio    Exactamente  lo  mismo. 

Simona  Entonces,  espero  que  los  dos  reflexionéis 
y  mañana  os  encontraré  más  razonables. 
Buenas  noches,  hijos  míos.   (Sale  después  de 

haber  besado  a  Mariana  y  estrechado  la  mano  a  Mau- 
ricio.) 

ESCENA  VII 

MARIANA  y  MAURICIO 

Mauricio  (Acercándose  a  Mariana.)  Ahora,  decide  tú  mis- 
ma. 

Mariana  Sí...  tienes  razón...  ya  no  es  posible... 
Adiós. 

Mauricio  Eres  amada...  olvidarás  pronto.  Aun  en- 
contrarás el  medio  de  ser  dichosa. 

Mariana      (Volviéndose.)  ,;  Y  tú? 

Mauricio  La  vida  posee  recursos  inagotables... 
¡  Quién  sabe  !...  Acuso  yo  también  lo  sea... 


TELÓN 

FIN   DE  LA  COMEDIA 
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1914 


Al  señor 

B.  Mariano  Montaner  de  la  Poza 


Doctor  en  Medicina 


Esta  página,  sólo  a  V.  pertenece;  estas  lineas  sólo  V.  debe  leerlas. 

Para  demostrarle  el  valor  que  para  mi  encierran  permítame  una  pequeña 
digresión. 

Con  cariñosa  galantería,  y  en  vista,  del  éxito  qu>  ha  obtenido  éste  mi  pri- 
mer ensayo  dramático,  la  empresa  dedicó  la  décimaoctava  repreientación  en 
obsequio  y  beneñtio  mida. 

Esto  excedía,  realmente,  a  mis  modestas  aspiraciones,  que  no  ttras  deben  ser 
las  de  un  autor  novel,  pero  como  en  este  mundo  no  hay  satisíacción  cumplida,  ni 
dicha  que  acabe  como  empieza,  una  grave  y  aguda  enfermedad  postróm  i  en  el 
l^cho  el  mismo  día  en  que  tanta  aunque  inmerecida  dicha  me  esperaba. 

En  esos  criticos  momentos  ¡a  :iencia  acudió  en  mi  auxilio  y  me  salvó. 

Nadie  mejor  que  yo  puede  de:ir  en  esta  ocasión  que  hermanas  son  las  cien- 
cias y  las  letras. 

Y  si  tan  buenas  hermanas  son,  hermanos  deben  ser  también  los  que  a  ellas 
culto  rendimos,  siquiera  yo  sea  tal  vez  el  más  joven  »  indudablemente  el  último 
de  ellos. 

¿Quiere  V.  concederme  este  nombre} 

Aunque  a  mucho  aspire,  no  vacile  en  otorgarme  este  honroso  titulo,  que 
agradecido  y  muy  agradecido  con  él  ha  de  mostrarse  siempre  el  que  a  sus  pro- 
fundos conocimientos  cieñtifícos  y  a  sus  cariñosos  cuidados  debe,  quizás,  el  poder 
hoy  escribir  estas  lineas. 

Hijas  son  de  mi  corazón;  acéptelas  con  el  mismo  cariño  con  que  le  dedica  su 
primera  obra  dramática, 


Alfredo  Moreno  Gil 
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actores 


MARTA  ROSIER.    .        .  {deSPS|^.0lasa}  D.«  Cariota  Mena 

MARGARITA Adelina  Sala 

AMELIA »   Dolores Delhom 

SRA.  ANTONIA »    Elvira  Morera 

SRA.  CATALINA ,  »    Ana  Munner 

•JULIANA .    .    .  »    Matilde  Amich 

GREG0R1A »    Elvira  Boix 

MARGARITA (niña  de  5  años.)         »   Dolores  Pec/tio 

GUSTAVO (niño  de 6 años.)  »   Ricardo  Pec/tio 

MAURICIO  PUISOT    .    •  {demoUBlanchetei"/    D'  A  "tonio  Tutau 

JORGE  MORNAS »  José  Nieto 

GUSTAVO  DERMONT Enrique  Borró* 

RIGAUD >    Jaime  Marti 

PERRTN > ■  J.  Cándenla 

P.JUAN  LAROUSE »  F.  Munner 

COLAS »  Zuit  LUüre 

TOMÁS »  Ricardo  Estere 

VANNER »  Agustín  Morera 

DR.  LECLERC »  Juan  Oliva 

ANSELMO    • »  A.  Morera 

OBRERO  1.° •     .        »  J.  Oliva 

ID.      2.° •  z.  LUbre 

DERMONT ."  »  B.  Borras 

UN  COMISARIO »  A.  Morera 

UN  GENDARME »  L.  LUbre 

UN  ALDEANO.    •    •    -. »  ^f  Estere 

UN  CRIADO * »  Juan  Lleonart 

UN  BANDIDO »  Ángel  Bunet 

OBREROS,  ALDEANOS  de  ambos  sexos,  NIÑOS,  GENDARMES, 
TRANSEÚNTES,  etc. 


La  acción  pasa  en  Francia:  1810— 1858 


ACTO   FELIM^KLO 


EL     INCENDIO 


La  escena  representa  el  interior  de  la  portería  y  la  galería  que  comu- 
nica con  la  fábrica  del  ingeniero  mecánico  señor  Dermont,  en 
los  alrededores  de  Alfortville.  A  la  izquierda,  en  primer  término, 
la  puerta  de  entrada  a  la  galería  de  la  fábrica,  con  cerradura  y 
un  gran  cerrojo  por  dentro;  a  continuación  un  muro  de  unos 
dos  metros  y  medio  de  elevación,  que  termina,  en  tercer  térmi- 
no, en  el  ángulo  de  la  fachada  principal  de  la  fábrica,  que  está 
en  el  fondo  de  la  galería.  A  la  derecha,  el  interior  de  la  porte- 
ría, con  puertas  laterales  y  otra  en  el  fondo  derecha  :  la  puerta 
de  la  izquierda  comunica  con  la  galería,  la  de  la  derecha  con  las 
habitaciones  interiores  y  la  del  foro  con  el  parque  de  la  fábrica, 
que  está  detrás  de  la  portería.  En  el  fondo  de  la  galería,  en  ter- 
cer término,  la  fachada  principal  de  la  fábrica  :  puerta  a  la  de- 
recha ;  a  la  izquierda,  a  la  altura  de  un  piso  entresuelo,  un  gran 
mirador,  cerrado  con  cristales,  que  coge  casi  toda  la  fachada, 
por  donde  se  ve  el  despacho-escritorio  (practicable)  del  señor 
Dermont.  En  cuarto  y  último  término  las  otras  dos  fachadas  de 
la  fábrica.  En  la  pared  del  recibimiento  de  la  fábrica,  un  farol  ; 
otro  en  la  fachada  exterior  de  la  portería,  enfrente  de  la  puerta 
de  la  izquierda,  o  sea  la  de  la  entrada  a  la  galería;  debajo  de 
este  farol,  un  banco.  El  despacho-escritorio  (practicable)  del  fon- 
do estará  convenientemente  amueblado;  mesa  y  sillón  freí 
público,  y  detrás,  la  caja  de  valores,  sillas,  etc.  En  la  portería, 
una  mesa  con  una  palmatoria  con  bujía,  un  quinqué  y  dos  lám- 
paras pequeñas  para  los  faroles.  Al  lado  de  la  puerta  que  da  a 
la  galería,  un  llavero  colgado  en  la  pared;  sillas  de  paja,  etcéte- 
ra.  Entiéndase  por  derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 
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ESCENA  PRIMERA 

DERMONT,  RIGAUD  y  MAURICIO  aparecen  en  d  fondo,  en  d  des- 
pacho-escritorio de  la  lábric;i,  que  se  ve  por  los  cristales  del  mi- 
rador. Dermont  está  escribiendo,  Rigaud  y  Mauricio,  ocupados 
en  varios  trabajos  de  la  oficina  y  guardando  valores  en  la  caja, 
etc.  MARTA  dentro  de  la  portería,  preparando  las  luces  de  los 
faroles  de  la  galería  y  de  la  entrada  de  la  fábrica.  Luego  la  se- 
ñora CATALINA  sale  por  la  puerta  del  fondo  de  la  galería,  que 
es  la  entrada  de  la  fábrica.  Después  PERRIN,  vestido  de  co- 
chero, por  la  puerta  del  primer  término  de  la  izquierda,  que  da  al 
campo.  La  acción  empieza  a  la  caída  de  la  tarde.  (Perrin,  por  un 
defecto  orgánico,  pronuncia  la  «r»  como  la  «1»  y  la  ts»  como  la 
«c»,  tartamudeando  al  principio  de  cada  frase,  con  más  insisten- 
cia cuanto  más  quiere  precipitarlas.  La  viveza  de  su  carácter 
aumenta   este   defecto.) 


Catalina  (Viendo  entrar  a  Perrin.)  ¡  Hola  !...  Buenas  tar- 
des, Perrin. 

Perrin  Bu...  bu...  buenas  tardes,  señora  Cata- 
lina. 

Catalina     ¿Venís  ya  a  esperar  al  señor  Rigaud? 

Perrin         Co...  co...  como  todas  las  tardes. 

Catalina     ¿Eh? 

PERRIN  (Acercándose    y    levantando    la    voz.)      Como    todas 

las  tardes. 

Catalina  ¡  Ya  !  sí  ;  y  hoy  con  más  motivo  :  el  cielo 
está  muy  cubierto,  y...  ¡milagro  será  que 
esta  noche  no  tengamos  tormenta  ! 

Perrin  ¿To...  to...  tormenta?  ¡De  seguro!  Lo 
presiento,  porque  estoy  mu...  muy  ner- 
vioso. 

Catalina     ¿Habéis  visto  por  aquí  al  niño  del  amo? 

Perrin        No...  no...- no,  señora. 

Catalina     ¿Que  hace  una  hora? 

Perrin         ¡Que...  que...  que  no,  señora!     (Gritando.) 

Catalina     ¡  Ah,  ya  ! 

Perrin  ( ¡  Ca...  ca...  cada  día  está  más  sorda  esta 
buena  mujer  !  ) 

Catalina  Estará  tal  vez  en  el  parque  jugando  con  la 
niña  de  Marta. 
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Perrin         E..    e...  eso  será, 

Catalina     (Volviéndose  hacia  él.)    ¿Que  no  está? 

PERRÍN  (Gritándole     al     oído.)       ¡OuC...      CjUC...     CjUC     CSO 

será  ! 
Catalina     ¡  Bien,  hombre,  bien  !    ¡  No  deis  esas  vo- 
ces !     ¡  Si   os   oigo  perfectamente  !   Vaya, 

VOy  a  Ver...  (Se  dirige  a  la  portería.  En  este  mo- 
mento se  oye  dentro  el  toque  de  salida  de  la  campana 
de    la   fábrica.) 

Perrin  ¡  No...  no...  no  sé  como  el  amo  puede  te- 
ner a  su  lado  u...  u...  una  sirvienta  tan 
defectuosa  ! 

CATALINA        (Entrando   en    la    portería.)      ¡  1)Í()S    OS    guarde,    mí 

buena   Marta  ! 

Marta  ¡  Ah  !  buenas  tardes,   señora  Catalina. 

Catalina  Venía  a  buscar  el  niño.  El  amo,  según 
acaba  de  decirme,  se  queda  esta  noche  tra- 
bajando en  el  escritorio,  y  no  volverá  al 
pabellón  hasta  muy  tarde  :  estad  al  cui- 
dado por  si  aeaso  llamase,  porque  no  quie- 
re que  ni  Román  ni  yo  nos  quedemos  aquí 
acompañándole,  y  como  el  pabellón  está 
al  otro  extremo  del  parque,  no  es  fácil  oír 
si  llama,  aunque  una  tuviera  oídos  de  tí- 
sico. 

Marta  Sí,  señora,  sí,  ya  estaré  yo  alerta. 

Catalina     ¿Qué  puerta? 

Marta  (Levantando  la  voz.)     Digo  que  ya   estaré   yo 

alerta. 

Catalina  ¡  Ah  !  ¡  Ya  !  Sí,  sí  ;  ya  lo  he  comprendi- 
do. Cuando  el  tiempo  está  revuelto  me  re- 
siento algo  de  este  oído,  pero  después... 
r; Conque  el  niño?... 

MARTA  (En    voz    fuerte    acercándose    a   ella.)        Está    j  Ligando 

en  el  parque  con  Margarita. 

Catalina     ¡  Ya,  jugando  ! 

MARTA  Con  Margarita.     (Alzando  la  voz.) 

Catalina  ¡  Con  Margarita,  sí  ;  si  lo  oigo  perfecta- 
mente !  ¡  Y  qué  remonísima  se  va  ponien- 
do la  niña  !  Bien  podéis  estar  orgullosa 
de  tener  una  hija  así. 

Marta  Muchas  gracias,  señora  Catalina. 


IO   

Catalina  ¡  Muy  fina  !  ¡  Vaya  si  lo  está  !  ;  Ya  lo  creo 
que  sí  !  ¡  Como  sois  tan  madraza  y  la  cui- 
dáis con  tanto  regalo  !... 

Marta  Es  verdad  ;  todo  me  parece  poco  para  ella. 

Catalina  ¡  Sí  que  está  muy  bella  !  Y  como  es  tan 
buena,  y  tan  obediente,  y  tan...  repito  que 
podéis  estar  orgullosa  de  vuestra  hija. 
Conque  voy...  voy  a  buscar  a  los  niños, 
que  ya  se  va  haciendo  tarde,  y  la  humedad 
que  hay  a  estas  horas  en  el  parque  no  es 
muy  sana  para  las  criaturas.     (Vase  por  la 

puerta   del  fondo  'Ir  la   portería.) 


ESCENA  II 

Dichos  monos  Catalina:  varios  OBREROS,  y  JORGE  entre  ellos,  empie- 
zan a  salir  de  la  fábrica  por  la  puerta  del  fondo  ;  los  que  figuran 
ser  maestros  de  los  varios  departamentos  y  talleres  entregan  las 
llaves  a  Marta,  que  está  en  la  puerta  de  la  portería  recogiéndo- 
las y  colocándolas  por  orden  en  el  llavero,  que  está  colgado  den- 
tro, cerca  de  la  puerta.  Le  dan  las  buenas  tardes,  a  cuyo  saludo 
responde  Marta  cariñosamente,  y  unos  se  retiran  por  la  izquier- 
da y  otros  forman   un  grupo  al  rededor  de  Pcrrin. 

OBRE.     I.°     (Entregando    la    llave    a    Marta.)      Buenas    tardes, 

señora  Marta. 

Marta         Buenas  tardes,  Marcelo. 

Obre.    i.°    ¿Y  la  pequeñuela? 

Marta  Jugando  en  el  parque  con  el  señorito  Gus- 
tavo. 

Obre.  i.°  Dadle  un  beso  de  mi  parte  y  decidle  que 
mañana  le  traeré  otro  roscón  como  el  de 
ayer. 

Marta         Muchas  gracias,   Marcelo. 

OBRE.     I.°     (Volviéndose    y    viendo    a    Perrin.)      ¡Hola!...     \  ü 

está  aquí  nuestro  amigo  Perrin,  más  tie- 
so y  espetado  que  alguacil  en  día  de  gala. 

Perrix  :Y...  y...  y  qué  tenemos  con  eso!  Pues 
ya  se  ve  que  estoy  aquí. 

Obre.    2.0    ¡  Que  hable  el  orador  ! 

Perrin        ¡O...  o...  orador! 
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Obre.   2.0 

Todos 

Perrin 

Obre.   2.0 

'ERRIN 
»BRE.     I.° 


Jorge 


PERRIN 

Todos 

Obre.    i.° 

Perrin 


Jorge 
Perrin 

Obre.    i.° 

Perrin 

Obre.    i.° 
Perrin 

Jorge 


Perrin 


¡  Que  nos  pronuncie  un  discurso  ! 

¡  Ja,    ja,    ja  !      (Burlándose.) 

¡  De...  de...  deslenguado  ! 
¡  Pues    no   se   atreve   a   llamarnos   deslen- 
guados ! 

¡  Mu...  mu...  mucho  que  sí  ! 
¡  Vaya  !  No  te  enfades,  Perrin,  que  ya  sa- 
bes   que    todos    somos    buenos    amigos. 

(Hasta  la  salida  de  Mauricio  siguen  constantemente  sa- 
liendo obreros  de  la  fábrica ;  unos  se  retiran  por  la 
puerta  de  la  izquierda,  y  otros  se  unen  al  grupo  forma- 
do al  rededor  de  Perrin.  Procúrese  dar  variedad  a  este 
grupo,  retirándose  unos  e  incorporándose  otros.  Marta 
sigue  recogiendo  las  llaves  en  la  puerta  de  la  portería. 
Mauricio   desaparece   del   escritorio.) 

(Uniéndose  al  grupo.)  ¡  Ea,  muchachos  !  ¡  De- 
jad en  paz  a  Perrin,  que  si  se  le  atufan  las 
narices  y  enristra  la  fusta,  nos  va  a  hacer 
correr  a  todos  por  el  campo  como  una  ma- 
nada de  pollos  ! 
De...  de...  de  gansos,  dirías  mejor. 

¡  Ja,    ja,    ja  !...    (Burlándose  de  él.) 

¿Sabes,  Perrin,  que  para  ser  cochero  tie- 
nes muy  poca  correa? 
Co...   co...   con  las   que  lleva  encima   mi 
Colin  haría  yo  a  algunos  a...   a...   andar 
más  derechos  de  lo  que  andan.     (Mirando  a 

Jorge    con    intención.) 

A   mí,    por  ejemplo.      (Burlándose.) 

¡  V ...  y...  y  sin  ejemplo  también  ! 
¿  Pero  no    comprendes  que    todo  es    una 
broma? 

¡  Bro...  bro...  broma  ! 
¡  Pues  claro  que  sí  ! 

I  E...  e...  es  que  hay  bromas  muy  pesa- 
das ! 

Tiene  mucha  razón  :  los  que,  como  Perrin, 
ocupan  un  puesto  tan  elevado,  no  reci- 
ben bromas,  ni  aguantan  pulgas  de  na- 
die.     (Se  retira   hacia  el   foro.) 

¡Tú...  tú...  tú  sí  que  eres  un  pulgón  de 
marca  mayor  ! 
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J  ÓDOS  ¡  Ja,    ja,    ja  !...      (Aparece   Mauricio  en   la   puerta  del 

fondo.  Los  obrero?,  se  retiran,  quedando  solos  en  la  ga- 
lería Perrin,  cerca  de  la  puerta  de  salida,  y  Mauricio  y 
Jorge   en    el    foro.) 

Perrin         ¿No...  no...  no  querías  bromitas?  ¡Pu... 
pu...  pues  toma  bromitas  ! 


ESCENA  III 


Dichos,    MAURICIO    (menos   los   obreros) 


Mar 


I  A 


Perrin 


Mauricio 


Jorge 

Mauricio 

Jorge 

Mauricio 

Jorge 

Mauricio 


Jorge 
Mauricio 

Jorge 


(Dentro   de    la    portería,    contando    las    llaves    del    llavero.) 

Ealta  la  llave  del  taller  de  carpintería. 
Ahora  recuerdo  que  Mauricio  me  dijo  esta 
tarde  que  él  la  recogería,  y  aun  no  ha  ba- 
jado del  escritorio. 

(.Mirando    al    exterior    por     la     puerta    de    la    izquierda  ) 

¡  De...  de...  dejad  quieto  a  Colinj  ¡Que... 
que...   que  le  dejéis,   os  dig'o  !    ¡  Hum  !... 

(Sale    amenazándoles    con    la    fusta.) 

(A  Jorge,  en  voz  baja  y  con  mucho  misterio,  después 
de  observar  que  Marta  está  dentro  de  la  portería  y  que 
Dcrmont    y    Rigaud    siguen    trabajando   en    el    escritorio.) 

¿Está  todo  dispuesto? 

(Contestando,     también     bajo.)       Todo.      ¿La     llave 

de  la   puerta   del   taller  de  carpintería?.  . 

Aquí    está  :     toma.      (Dándosela.) 

(Mirando  hacia  el  escritorio.)     ¿  Se  queda   también 

el  cajero  en  el  escritorio? 
So. 

Entonces...   la  ocasión  no  puede  ser  más 
oportuna;  esta  misma  noche... 
¡  Silencio,    imprudente  !    Espérame    en    el 
sitio  convenido,   y   no  olvides   nada  de  lo 
que  te  he  dicho. 
¿Pero,  tú?... 

Quiero  hablar  antes  a  Marta. 
Mauricio  ;  repara  que  esa  pasión  te  ciega 
y  que  esa  mujer  puede,   no  sólo  destruir 
nuestros  planes,   sino  labrar  nuestra  per- 
dición. 
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Mauricio  ¡  He  jurado  que  esa  mujer  ha  de  ser  mía 
de  una  manera  o  de  otra,  y  lo  será  !    (Con 

firme    resolución.) 

Jorge  Pero... 

Mauricio  Basta,  Jorge  ;  ya  sabes  que  nunca  retro- 
cedo ante  lo  que  me  propongo. 

Jorge  Pero  bien,  ¿ella?... 

Mauricio    Cederá  al  fin  y  me  seguirá. 

Jorge  Mucho  temo  que  te  engañes. 

MAURICIO  Ya  he  dicho  que  basta,  Jorge  ;  espérame 
a  la  entrada  del  bosquecillo,  que  pronto 
nos  reuniremos  allí. 

JORGE  Así  lo  quieres,  sea.    (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

MAURICIO    y    MARÍA.     (DERMONT    y    RIGAUD    en    el   escritorio.) 


Mauricio  (Mirando  a  la  portería.)  (Está  sola  ;  los  mo- 
mentos son  preciosos  y  debo  aprovechar- 
los ;    entremos.)        (Empieza    a    anochecer.) 

MARÍA  (Volviéndose  y  viéndole  entrar.)     ¡  Ah  !   ¿VOS  aquí, 

señor  Mauricio?  Os  creía  en  el  de'spacho 
del  amo. 

Mauricio  ¡  El  amo  !  Esa  palabra  me  hace  daño  en 
vuestros  labios. 

Marta  ¿  Por  que?    ¡  No  comprendo  !... 

MAURICIO     Porque  os   rebaja  demasiado,   para   quien 

tanto    desea    eleVárOS.       (Con    pasión.) 

MARTA  ¡  Señor  Mauricio  !    (Con  natural  rubor.) 

MAURICIO  Sí,  María  ;  ese  que  llamáis  vuestro  amo 
y  en  cuya  casa  ha  muerto  Pablo,  víctima 
de  su  celo  al  pie  de  una  máquina,  aunque 
otros  digan  que  fué  por  una  imprudencia 
temeraria... 
MARTA  ¡Oh  .     (Eujugándose    sus    lágrimas.) 

Mauricio  Ese  amo,  repito,  os  despide  ignominiosa- 
mente de  la  fábrica,  bajo  el  pretexto  de 
que   no   servís   para  desempeñar  con   todo 

rigor  el  puesto  qué  ocupáis. 
Marta  Pero,     ¿eso    es    cierto,     señor     Mauricio? 


14  — 


¿Me  abandonará  así  con  mi  adorada  hija, 
cuando  no  hace  aún  cuatro  meses  que 
murió  en  su  servicio  mi  pobre  Pablo,  mi 
honrado  esposo,  el  padre  de  mi  querida 
Margarita? 

Mauricio  Así  lo  ha  resuelto  esta  tarde;  ha  sabido 
que  ayer  a  primera  hora  dejasteis  salir  un 
obrero  de  la  fábrica,  y  ... 

Marta  Sí,  es  cierto  ;  no  lo  niego  ;  vinieron  a  avi- 
sarle que  su  madre  se  había  puesto  muy 
mala,  y  yo...  no  tuve  valor  para  negarle 
que  acudiera  en  su  socorro. 

Mauricio  Pero  ya  sabéis  que  el  reglamento  de  la 
fábrica  prohibe  terminantemente  que  na- 
die salga  de  ella,  a  las  horas  de  trabajo, 
sin  su  expreso  consentimiento. 

MARTA  Confieso  que  he  faltado,  pero  no  creo  que 

mi   falta  merezca  tan  duro  castigo. 

Mauricio  Vuestro...  amo,  como  decís,  lo  compren- 
de de  otro  modo,  y  os  arroja  de  aquí  sin 
consideración  alguna. 

Marta  ¡Oh!    ¿Pero  y  mi  hija?    ¡Mi  pobre  hija! 

¡  Qué  va  a  ser  de  ella  !  (Abatida  por  el  dolor, 
oculta  la  cabeza  entre  sus  manos.) 

.MAURICIO  (Bajando  la  voz,  pero  con  viva  expresión,  procurando 
atraer  a  Marta  a  sus  planes,   ofuscándola  con  su  mismo 

dolor.)  ¡Marta!...  Escuchadme  bien.  Ne- 
garos la  pasión  que  hace  tiempo  me  habéis 
inspirado  sería  ya  inútil. 

MARTA  ¡Oh!     ¡Mauricio!...    (Retirándose  con  dignidad.) 

Mauricio  No  os  alarméis  ;  mi  amor  nunca  ha  po- 
dido ofenderos  :  bien  sabéis  que  en  vida 
de  Pablo,  ni  una  palabra,  ni  una  acción 
la  más  insignificante  ha  alterado  por  mí 
vuestra  dicha.  Os  he  respetado  a  vos 
él.  Pero  ahora  sois  libre,  os  encontráis 
arrojada  de  aquí,  sola  y  abandonada  con 
vuestra  hija,  y  yo  vengo  a  ofreceros  mi 
protección.  Dentro  de  muy  poco  tiempo 
seré  rico...  muy  rico  ;  la  suerte  está  ya  en 
mis  manos,  y  no  tendré,  como  decís,  un 
amo  a  quien  obedecer  :    ¡  el  amo  seré  yo  ' 
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Marta        ¿QU('  decís? 

Mauricio  Digo  que  mi  fortuna,  mi  porvenir,  todo 
será  vuestro  ;  yo  amaré  a  Margarita  como 
Pablo  la  amaba. 

Marta         ¡Oh! 

Mauricio  Seré  un  padre  para  ella,  y  en  vez  de  la  mi- 
seria que  la  espera,  yo  labraré  su  porve- 
nir. 

Marta         ¡  Mi  hija  ! 

Mauricio  .  ¡  Sí,  vuestra  hija,  cuya  suerte  está  en  vues- 
tra mano  !  ¡  Qué  madre  no  se  sacrifica 
por  una  hija  ! 

Marta         ¡  Ah  !    ¡  Callad...  callad,  por  Dios  ! 

Mauricio  ¿Acaso  lo  que  vengo  a  proponeros  es  una 
infamia? 

Marta         ¡  Oh,  no  ! 

Mauricio    Entonces . . . 

Marta  ¡  Mauricio  !  Yo  os  agradezco  con  toda  mi 
alma  tan  generoso  ofrecimiento,   pero... 

Mauricio    ¿Qué?...    Acabad. 

Marta  Ño  debo...  no  puedo  engañaros  ;  mi  cor¿i- 

zón  ha  muerto,  y  jamás  me  uniré  a  nin- 
gún otro  hombre. 

Mauricio  ¿Es  decir  que  nada...  absolutamente  nada 
merece  vuestra  hija? 

Marta  ¡  Ah  !  ¡  No  !  ¡  no  me  digáis  eso  !  ¡  Hija  de 
mi  alma  ! 

Mauricio  ¡  Que  vuestro  corazón  nada  siente  por 
ella  ! 

Marta         ¡  Que  no  siente  !... 

Mauricio    ¡  Que  su  porvenir  nada  os  interesa  ! 

Marta  ¡  Oh  !...  ¡  Deliráis  !...  ¡  Callad,  por  compa- 
sión ! 

Mauricio    ¡  Más  creí  que  ella  os  merecía  ! 

Marta         ¡Mauricio...  no  abuséis  así  de  mi  dolor! 

Mauricio  ¿Qué  queréis  que  diga  cuando  así  despre- 
ciáis este  noble  sentimiento  que  me  ani- 
ma? 

Marta         ¿Despreciarlo?     ¡  ahr   no,    Mauricio! 

Mauricio     ¿Qué  decís?    ¿Podría  aun  esperar?... 

Gustavo     (Dentro.)   \  Arre,  caballito  ! 

MARTA  ¡Oh  !  Callad,     (Se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo 
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de  la  portería,  que  da  al  parque,  por  donde  vienen  Mar- 
garita,  Gustavo  y  después   Catalina.) 

Mauricio    (  ¡  Maldito     contratiempo  !     ¡  Si     pudiera 

ahogarlos  entre  mis  manos  !...)    (Rigaud  des- 
aparece del  escritorio.) 


ESCENA  V 

Dichos,  GUSTAVO,   MARGARITA,  y  después   CATALINA. 

(Margarita  aparece  «leíanle  tirando  de  la  cuerda  de  un 
caballito  de  cartón  con  ruedas;  detrás  Gustavo,  arreán- 
dole con  un   látigo.) 

Gustavo     ¡  Arre,  Morito  ! 

MARGARI.       ¡  Mamá  !     (Acercándose  a   Marta.) 

Marta         ¿Qué  quieres,  hija  mía?    (Con  cariño.) 

MARGARI.       (Enseñándole    el    caballo,    que    tendrá    un    gran    ag 

¡  Mira  :  a  Morito  se  le  ha  roto  la  tripa  ! 

Marta         ¡  Le  habéis  hecho  pedazos  ! 

Gustavo  (a  Marta,  con  rapidez.)  No...  no  ha  sido  Mar- 
garita, no  la  riñas  ;  he  sido  yo  :  no  quería 
andar,  y  al  darle  con  el  látigo  se  ha  roto. 

Margari.     ¿Se  le  podrá  curar,  mamá? 

Marta  Sí,  hija  mía. 

Gustavo      Anda,   Margarita  ;   vamos  a  curarle.    (Los 

dos   niños    se   colocan   en    primer   término,    teniendo  el    ca- 
ballito   frente    al    público,    y    empiezan    a    meterle    trapos, 
papeles   y   cuantos   pequeños   objetos   encuentran   a  mano.) 
MAURICIO       (Bajo  a    Marta,   cerca  de  la   puerta   que  da  a   la  galería.) 

(Volveré  ;  necesito  hablaros  aquí  esta  no- 
che.) 

Marta  (No  insistáis,  Mauricio  ;  una  vez  cerrada 
la  puerta  de  la  Fábrica,  nadie  entrará  en 
ella  sin  expreso  consentimiento  del  amo.) 

Mauricio    ( ¡  Pero  yo  !...) 

Marta         (^>o.) 

Catalina  (Entrando.)  Vamos,  Gustavo;  que  ya  es 
hora  de  recogernos. 

Gustavo  Rspera  un  poco,  que  ahora  vamos  a  dar 
de  comer  a   Morito.     (Da  un  relámpago.) 

Catalina      (Santiguándose.)     ¡  Uf ■ !     ¡  Ave     María    Purísi- 
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ma  !  ¡  Cuando  yo  digo  que  esta  noche  va- 
mos a  tener  tormenta!  Vaya...  vamos, 
Gustavo,  que  si  se  nos  echa  el  chaparrón 
encima  no  vamos  a  poder  atravesar  luego 

el  parque.  (Coge  a  Gustavo  de  la  mano  para  mar- 
charse. Marta  se  dirige  a  la  mesa  del  fondo  y  enciende 
una  bujía  para  la  portería,  el  quinqué  para  el  escrito- 
rio de  Dcrmont,  y  dos  lamparillas  para  los  faroles.) 

Mauricio    (Quiera  o  no  quiera,  yo  volveré.)    (Sak  a  la 

galería.) 

Gustavo     ¿Darás  de  comer  a  Morito?    (A  Margarita.) 
Margari.    Sí. 

Gustavo     ¿Y  le  acabarás  de  curar? 

Margari.      Sí. 

Gustavo      Bueno  ;  pues  adiós,  hasta  mañana.    (Da  un 

beso    a    Margarita.)     Buenas    noches,    señora 

Marta. 
Marta         Adiós,  hijo  mío.    (Besándole.) 
Catalina     Ya  sabéis,  si  ocurre  algo,  avisad. 
Marta         Está  bien,  señora  Catalina. 

GUSTAVO        (A    Margarita,    desde    la    puerta    del    foro.)      ¡  Que    nO 

te  olvides  de  darle  de  comer  ! 
Margari.     ¡  Si  vamos  a  cenar  juntos  los  dos  !    (Da  otro 

relámpago.    Catalina    se    vuelve    y    se    santigua.) 

Catalina     ¡  Jesús,    María  y  José  !    ¡  Vamos,    vamos 

pronto  !  (Vanse  Catalina  y  Gustavo  por  la  purria 
del  fondo  de  la  portería;  Marta  coge  el  quinqué  encen- 
dido  y   sale   a   la   galería.) 

Mauricio    Un  momento.    (Acercándose.) 

Marta  ¡Por  Dios,  Mauricio...  no  me  comprome- 
táis !...  (Vase  con  el  quinqué  por  la  puerta  del  fon- 
do de  la  galería:  después  aparece  en  el  escritorio,  deja 
el  quinqué  encima  de  la  mesa  donde  está  trabajando 
Dermont,   y    se    retira.) 

MAURICIO  (Después  de  verla  entrar  en  el  escritorio.)  ¡vaci- 
la!... ¡  no  hay  duda,  cederá  a  mis  ruegos  ! 

(Mirando   al  escritorio.)     Ya  lia   quedado    solo  CU 

su  despacho  el  señor  Dermont:  ;  es  preci- 
so que  esta  misma  noche  quede  todo  ter- 
minado :  Jorge  me  espera  y  no  debemos 
vacilar  ;  difícilmente  volvería  a  presentar- 
isión  como  ésta. 

Fábi 
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ESCENA  VI 

MAURICIO  y  RIGAUD,  que  sale  por  la  puerta  del  fondo  de  |a  ga- 
lería; después  MARTA,  por  la  misma  puerta;  DERMONT  en  el 
escritorio;   MARGARITA   en   la   portería. 

Mauricio  ( ¡  Ya  se  retira  el  señor  Rigaud  ;  es  impo- 
sible que  pueda  ya  hablar  a  Marta  ! 
¿Cómo  decidirla  a  que  abandone  esta  no- 
che  la   portería?)     (Queda   pensativo.) 

RiGAUp  (Acercándose.)  Celebro  que  aun  estéis  aquí, 
Mauricio. 

Mauricio    r;  Ocurre  algo  nuevo,  señor  Rigaud? 

RlGAUO  No  ;  pero  podéis  evitar  a  mis  piernas,  que 
no  andan  ya  muy  ligeras,  el  subir  y  bajar 
unos  cuantos  escalones.  Encima  de  la 
mesa  de  mi  despacho  he  dejado  olvidada 
la  nota  de  la  liquidación  que  hemos  hecho 
esta  tarde  ;  y  como  mañana  temprano  he 
de  hacer  grandes  pagos,  quisiera  esta  no- 
che confrontarla  de  nuevo,  y  al  efecto  me 
llevo  estos  documentos  para  revisarlos  con 

más    detención.      (Enseñándole    unos    papeles.) 

Mauricio    Bien  ;  subiré. 

RlGAUD  Sí  ;  hacedme  ese  favor,  que  mis  piernas 
os  lo  agradecerán  ;  ya  sabéis  la  nota  que 
os  digo. 

Mauricio    Sí  ;  ya  sé  cual  es. 

Rigaud  Aquí  os  espero ;  ya  es  tarde  y  debemos  re- 
tirarnos pronto,  si  no  queremos  que  nos 
coja  la  tormenta  en  el  camino. 

MAURICIO  Bajaré  en  seguida.  (Se  detiene  al  ver  salir  a 
Marta  ;  ésta  atraviesa  la  galería  y  entra  en  la  portería.) 

(  ¿De  qué  medio  me  valdría  para  avisar- 
la?) 

Rigaud        ¿Conque,  Mauricio?... 

Mauricio    Voy,  voy  corriendo.)  (Vase  por  puerta  del  fondo.) 

Rigaud  ¿SÍ  no  habrá  enganchado  todavía  Perrin 
el  carruaje?  Tendría  gracia  que  me  hicie- 
ra esperar  aquí  una  hora  con  la  noche  que 
se  prepara. 

MARGARl.  (A  Marta.)  Mamá,  ¿ quieres  que  coja  unas 
hoiitas  para  dar  de  comer  a  Morito? 
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Marta         Bien  ;  pero  vuelve  pronto. 

MaRGARI.  Bueno.  (Vase  cowicndo  por  la  puerta  del  fondo  de 
la  portería.  Marta  vuelve  a  la  galería  con  dos  lampari- 
llas  encendidas  para   colocarlas   en   los   faroles.) 

RlGAUD  ¿Sabéis  si  ha  enganchado  Perrin  la  ber- 
lina? 

Marta  Sí,  señor  ;  hace  un  momento  que  ha  sali- 

do de  aquí,  y  sin  duda  estará  esperando 
con  el  coche  debajo  del  cobertizo  de  la  co- 
chera :  ¿si  queréis  que  le  avise?...    (Siguen 

los  relámpagos.) 

Rigaud  No  ;  ya  saldré  yo  ahora  :  espero  a  Mauri- 
cio, que  ha  subido  por  unos  papeles  y  ba- 
jará en  seguida. 

MARTA  (Acercándose  con   respetuosa   atención.)       Si   el   Señor 

me  permitiera... 

Rigaud        ¿Qué? 

Marta         Desearía  haceros  una  pregunta. 

Rigaud        Hablad. 

Marta  Es  que...  sentiría  abusar  de  vuestra  bon- 
dad. 

Rigaud  Nada  de  eso  ;  ya  sabéis  cuanto  os  aprecio 
y  lo  mucho  que  deseo  complaceros. 

María  Gracias,  señor. 

Rigaud  Vaya  ;  id  a  colocar  vuestras  luces  y  aquí 
os  espero. 

Marta         ¡  Sois     demasiado     bondadoso    conmigo  ! 

(Marta  coloca  las  lamparillas  :  una  en  el  farol  del  reci- 
bimiento de  la  puerta  del  fondo  y  otra  en  el  de  la  fa- 
chada  de   la   portería.) 

RlGAUD  (  ¡  Pobre  Marta  !  Habrá  sabido,  sin  duda, 
por  Mauricio  o  por  alguno  de  los  obreros, 
■  que  el  señor  Dermont  ha  resuelto  despe- 
dirla de  la  fábrica,  y,  como  es  muy  natu- 
ral, deseará  saber  si  es  cierta  o  no  tan 
desagradable  noticia.  Yo  mismo  la  ente- 
raré de  todo,  haciéndole  ver  que  no  por 
eso  quedará  abandonada  con  su  hija.  (r¡re- 
\.  pausa.)  j  Mucho  tarda  Mauricio  !  La  nota 
la  he  dejado  encima  de  la  carpeta  de  mi 
mesa,  y  para  cogerla  y  bajar  en  seguida... 
¡  Vaya  !  sin  duda  le  habrá  entretenido  el 
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señor  Dermont.  (Mirando  al  escritorio.)  ¡Pero 
no  ;  no  le  veo  !  ¡  no  está  en  el  escrito- 
rio !...  ¡  Será  cosa  que  tenga  yo  que  su- 
bir !  ¡  Pues  maldita  la  gracia  que  me  ha- 
ría !       (Mauricio    aparece    en    la    puerta    del    fondo.) 

¡  Ah  !  ¡  vamos,  va  está  aquí  ;  gracias  a 
Dios  !  ) 

MAURICIO  (¡Tomad!)  (Con  rapidez,  entregando  misteriosa- 
mente un  papel  a  Marta,  que  estará  colocando  la  lám- 
para en  el  farol  de  la  fachada  de  la  portería.) 

Marta         (  ¡  Eh  !    ¿Qué  significa  esto?  )    (Ocultando  el 

papel.) 
MAURICIO        (Acercándose    a    Rigaud    y    entregándole    la    nota    que 

ha  subido  a  buscar.)    Aquí  tenéis  la  nota. 

Rigaud        Gracias,  Mauricio.    (Cogiéndola.) 

MAURICIO  ¿Tenéis  que  mandarme  alguna  otra 
cosa? 

Rigaud        No,  nada. 

Mauricio    Entonces  me  retiro. 

Rigaud  Si  queréis,  saldremos  junios  y  os  llevaré 
en  el  coche  hasta  la  vuelta  del  montecillo. 

Mauricio  Gracias,  señor  Rigaud  :  realmente  lleva- 
mos camino  opuesto,  -la  noche  va  cerran- 
do demasiado,  y  no  debo  perder  tiempo 
dando  ese  rodeo  ;  por  el  atajo  estaré  en 
mi  casa  antes  de  veinte  minutos. 

Rigaud        Bien  ;  como  queráis. 

Mauricio    Hasta  mañana,  señor  Rigaud. 

RlGAUD  Hasta  mañana.     (Mauricio,  al  retirarse,  intenta  ha- 

blar aparte  a  Marta,  pero  ésta  le  contiene  con  su  ac- 
ción, y  Mauricio  se  despide  de  ella  desde  la  puerta.) 

Mauricio     Buenas  noches,  Marta. 

MARTA  Buenas   noches.      (Después   que  ha  salido  Mauricio, 

se  dirige  Marta  a  la  puerta  de  la  izquierda  y  la  cierra. 
La   tormenta   se   oye   lejos.) 


ESCENA  VII 

MARÍA    y    RlGAUD  en  la  galería;    después    MARGARITA 

puerta    del    fondo    de    la    portería;    DERMONT   en    su   escritorio. 

Rigaud         Conque  vamos  a  ver,  vamos  a  ver  :    ¿qué 
es  lo  que  tenéis  que  preguntarme? 
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Marta  Señor...  ¿es  cierto  que  el  amo  me  despide 
de  la  fábrica?  1 

Rigaud         Sí,  Marta  ;  es  preciso. 

Marta         ;  Oh  !    ¡  Dios  mío  !    (Con  aflicción.) 

Rigaud  Pero  no  por  eso  hay  motivo  para  afligirse 
de  esa  manera  . 

Marta  ¡  Ah,  señor  !  si  yo  no  tuviera  que  mirar 
más  que  por  mí,  ni  una  sola  queja  saldría 
de  mis  labios  ;  ¡  pero  mi  Margarita  !  ¡  mi 
pobre  Margarita  !... 

RlGAUD  Ninguna  de  las  dos  quedaréis  abandona- 
das ;  yo  os  lo  aseguro  ;  el  señor  Dermont 
os  dará  una  buena  gratificación  y... 

Marta  (Con  dignidad.)  ¡  Oh,  no,  para  nada  la  quie- 
ro !  ¡  la  muerte  de  mi  pobre  Pablo  no  me- 
rece que  se  pague  con  una  limosna  ! 
¡  Xunca  creí  que  el  señor  Dermont  fuera 
tan  cruel  con  la  viuda  y  la  hija  de  uno  de 
los  obreros  más  trabajadores  de  su  fábri- 
ca !  ¡  Nunca  pude  imaginarme  que  ésta 
fuera  la  recompensa  de  su  desgraciada 
muerte  ! 

Rigaud  ¡Vaya!...  ¡vaya!  ¡no  hay  que  amonto- 
narse de  ese  modo  !  Ni  el  señor  Dermont 
trata  de  abandonaros  así,  ni  mucho  me- 
nos de  ofender  la  memoria  de  Pablo  ;  él 
mismo  acaba  de  manifestarme  que  os 
buscará  una  buena  colocación,  más  a  pro- 
pósito con  vuestro  estado  y  de  menos 
compromiso  que  el  puesto  que  aquí  ocu- 
páis. La  portería  de  una  fábrica  como  ésta 
reclama  un  servicio  y  una  severidad  que 
vos  no  podéis,  realmente,  desempeñar. 
Estos  días  han  faltado  varios  obreros  a  su 
trabajo,  y  ayer  mismo... 

Marta  Es  cierto,  señor  ;  pero  si  ayer  dejé  salir 
al  maquinista  del  segundo  departamento, 
fué  porque  su  pobre  madre... 

RlGAUD  Sí,  ya  lo  sé;  lo  cual  revela  que  tenéis  un 
excelente  corazón  ;  pero  el  reglamento  de 
la  fábrica  es  demasiado  severo  para  irapo- 
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nerlo  a  corazones  tan  tiernos  y  genen 

Marta  Sí,  señor;  lo  comprendo,  pero... 

Rigaud  No  lo  dudéis,  Marta  :  el  señor  Dermonl 
es  un  hombre  generoso,  desprendido  y  de 
nobles  y  generosos  sentimientos. 

María  Siempre  lo  he  creído  así,   señor  ;   por  eso 

me  sorprende... 

Rigaüd  ¡  Nada,  nada  !  Ya  os  he  dicho  que  no  hay 
motivo  para  afligiros  de  esa  manera,  ni 
para  que  toméis  sus  beneficios  como  una 
limosna  humillante  ;  además,  hasta  que  se 
os  encuentre  otra  ocupación  más  propia 
de  vuestro  carácter,  permaneceréis  con 
Catalina  en  el  pabellón  del  parque.  Allí 
podréis  atender  y  educar  a  Margarita  me- 
jor aún  que  aquí  ;  en  fin,  mañana  nos  ocu- 
paremos detenidamente  de  todo  esto  ; 
ahora  procurad  tranquilizar  vuestro  espí- 
ritu y  descansad. 

Marta  ¡  Ah,  señor  !    ¡  contad  siempre  con  mi  eter- 

na gratitud  !  (Un  fuerte  relámpago,  seguido  de  un 
trueno  aun  lejano,  ilumina  la  escena.  Margarita  entra 
por  la  puerta  del  fondo  de  la  portería  con  unas  ramas 
verdes  en  la  mano  :  ata  al  cuello  del  caballito  su  delan- 
tal, como  si  fuera  un  babero,  y  figura  que  se  pone  a  dar 
le  de  comer,  encima  de  una  silla  pequeña  que  esté  a 
la  altura  de  la  cabeza  del  caballo.) 

Rigaud  ¡  Hola  !  ¡  hola  !  ¡  Parece  que  se  va  forma- 
lizando la  tormenta  !  Salgamos  pronto, 
no  sea  que  tenga  yo  también  que  quedar- 
me esta  noche  en  la  fábrica. 

MARTA  (Abriendo  la  puerta  de  la   izquierda  de   la  galería  y  lla- 

mando.) Perrin  :  acercad  el  coche,  que  va  a 
salir  el  señor  Rigaud. 

Rigaud  ¿Estad  al  cuidado,  eh?  El  señor  Dermont 
trabajará  todavía  en  su  escritorio  un  buen 
rato  y  pudiera  necesitar  vuestros  servi- 
cios. 

A  Tarta  Hasta  que  se  retire  a  su  pabellón  no  me 
recogeré. 

Ricaud        Bien  ;  hasta  mañana,  Marta. 

Marta         Buenas    noches,    señor    Rigaud.     (Vase  Ri- 
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gaud  :   Marta  espera  un  momento  en  la  purria  y  di 
cierra,   echando   la    llave    y   el   cerrojo  ;    luego    se    dirige    ;i 
la  puerta   del  fondo  de  la  galería  y  cierra  tambii 
cogiendo    las    llaves.    Noche    obscura.    Sigue    la    tormenta 
con  más  fuerza*.) 

ESCENA  VIII 

MARTA  y  MARGARITA  dentro  de  la  portería;  DERMONT  en  el 
escritorio;  después  JORGE  y  MAURICIO;  últimamente  varios 
OBREROS  y  ALDKANOS. 

M.\RTA  (Sacando  el   papel   que   le   ha   dado   Mauricio   y   encami- 

nándose a  la  portería.)  ¡  Xo  sé  por  qué  este  pa- 
pel abrasa  mi  mano  !  ¿Qué  tendrá  que  de- 
cirme Mauricio?  Sepamos  lo  que  esto  sig- 
nifica. (Entra  en  la  portería  y  se  acerca  a  Marga- 
rita.)   ¿Qué  haces,  Margarita? 

Margare     Estoy  dando  de  comer  a  Morito. 

Marta  ¡  Hija  de  mi  alma  !    (La  da  un  beso  y  después  se 

acerca  a  la  mesa  donde  está  encendida  la  bujía.)    V  ca- 

mos  lo  que  dice  este  papel.    (Sorprendí: 

ver   dentro   dos   billetes    de   banco.)      ¡  Eli  !      ¿  qué    CS 

esto?  ¡  dos  billetes  de  cien  francos  !  Lea- 
mos. (Leyendo.)  «Marta  :  esta  misma  no- 
che seré  rico,  muy  rico  ;  con  mi  amor  os 
ofrezco  mi  fortuna,  que  será  el  porvenir  de 
vuestra  hija  ;  no  vaciléis  :  mañana  seréis 
despedida  de  la  fábrica  sin  consideración 
alguna.  Aceptad  la  protección  que  os 
ofrezco  y  seguidme  ;  yo  os  conduciré  a 
un  retiro  seguro,  de  donde  partiremos 
para  el  extranjero  ;  pensad  en  vuestra  hija, 
que;  será  la  mía  ;  este  pensamiento  os  in- 
fundirá valor.  Os  remito  esos  dos  billetes 
de  cien  francos  por  si  necesitáis  hacer  al- 
gún gasto  antes  de  reunimos.  Confío  en 
que  tan  pronto  como  leáis  mi  carta 
abandonaréis  la  fábrica.  Lejos,  muy  lejos 
de  este  país,  seremos  felices  y  ricos,  muy 

ricos  ;  OS  espero.  Mauricio.»  (Reflexionando 
mucho  todo  lo  que  va  pensando.)     ¡  Salir  (Ai'  aquí  . 
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¡  Huir  con  él  !  ¡lejos...  muy  lejos  de 
país!...  ¡Huir  al  extranjero!...  ¿Por 
qué?  ¡  Dios  me  perdone,  pero  no  sé  qué 
vago  presentimiento  me  dice  que  bajo  es- 
las  líneas  se  oculta  un  crimen  !  «Esta  no- 
che seré  rico...  muy  rico.»  ¿Qué  intenta- 
rá ese  desgraciado?  ¿Tratará  de  enga- 
ñarme, de  seducirme,  para  hacerme  des- 
pués su  cómplice?  ¡  Oh,  no  !  La  que,  como 
yo,  se  cree  honrada  con  su  pobreza,  no 
puede   ser  nunca  criminal.     (Arruga  el  papel 

y  lo  arroja  al  sucio,  viniendo  a  caer  cerca  de  donde 
está    Margarita    jugando    con    el    caballito.)      ¡    I     USOS 

billetes  !...  sí,  mañana  mismo  se  los  de- 
volveré ;  solamente  al  tocarlos  siento  que 
el  rubor  de  la  vergüenza  enciende  mi  ros- 
tro. (Se  dirige  al  fondo  y  guarda  los  billetes  en  el  ca- 
jón  de   la   mesa.) 

Margari.     Gustavo    no    ha    curado    bien    a    Morito. 

(Coge  el  papel  que  ha  arrojado  Marta  al  sucio  y  le  mete 
dentro   del   caballito.) 

Marta  Procuraremos  desechar  estas  ideas.  (Domi- 
nando su  turbación  y  cogiendo  de  la  mano  a  Marga- 
rita.) Vamos,  vamos  a  acostar,  hija  mía. 
que  ya  es  muy  tarde. 

Margari.     ¿No  tendrá  miedo,  aquí  solo,  Morito? 

MARTA  ÑO,   hija  mía  ;   VamOS.      (Coge  la  bujía  y  desapa- 

rece con  Margarita  por  la  derecha ;  la  portería  queda 
completamente  a  obscuras.  La  escena  permanece  sola 
breves  momentos.  Da  un  fuerte  relámpago  que  ilumina 
la '  figura  de  Mauricio,  que  aparece  escalando  el  muro 
de  la  galería,  que  está  al  lado  de  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. Baja  a  la  escena  con  las  mayores  precaucio- 
nes y  misteriosamente,  siguiendo  el  muro  por  el  fondo, 
llega  hasta  el  farol  de  la  fachada  de  la  portería ;  ve  a 
Dermont  en  el  escritorio  y  observa  que  la  portería  está 
a  obscuras  y  la  puerta  abierta.) 

Mauricio    ¡  Oh  !    ¡  no  hay  duda  !    ¡  ha  huido  !    ¡  por 

fin  Cedió!  (Con  cínica  satisfacción.)  ¡Ah!... 
¡  pronto  Será  mía  ! . . .  (Apaga  el  farol  de  la  ga- 
lería, que  queda  completamente  a  obscuras :  la  tormen- 
ta sigue  con  toda  su  fuerza.   Sólo  se  ve  en  el  fondo  u 
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Dermont  ni  el  escritorio,  alumbrado  por  el  quinqué  qtlfi 
tiene  sobre  la  mesa,  donde  sigue  trabajando.)  ¡  Esta 
Sdlo!...  jMás  vale  así!  (Se  dirige  a  tientas 
hacia  el  muro;  vuelve  a  subir  y  dice  en  voz  baja:) 
Amba..  (Aparece  Jorge  en  el  muro  y  salta  a  la  ga- 
lería. Mauricio  abre  con  una  llave  la  puerta  del  fondo, 
que  es  la  que  da  entrada  a  la  fábrica  :  entran  los  dos  : 
apagan  el  farol  de  adentro  y  desaparecen.  Un  momen- 
to después  vuelve  Marta,  con  la  bujía,  dentro  de  la  por- 
tería.  Busca  la   carta.) 

Marta         ¡  No  encuentro  ese  funesto  papel  !    yo  lo 

arrojé  al  SUelo...  (Al  acercarse  buscándolo  hacia 
la  puerta  de  la  galería,  advierte  que  el  farol  está  apa- 
gado y  sale  a  la  galería.)  Se  ha  apagado  el  fa- 
rol ;  el  viento,  sin  duda...  (Sigue  la  tormenta 
con  fuerza.)  ¡  Qué  noche  tan  horrible  !  (Mau- 
ricio aparece  en  el  escritorio  y  puñal  en  mano  acomete 
y  hiere  por  la  espalda  a  Dermont,  que  da  un  grito  y  cae. 
Al  grito,  levanta  Marta  la  cabeza  y  retrocede  horroriza- 
da.) ¡  JesÚS  !  ¡  Mauricio  !  (Deja  caer  la  bujía.) 
MAURICIO  ¡Marta!  (Desde  el  escritorio.  Apaga  el.  quinqué  y 
queda  a  obscuras  toda  la  escena,  que  sólo  será  alumbra- 
da por  la  luz  de  los  relámpagos  :  en  uno  de  éstos  se  ve 
a   Mauricio   abriendo   la   caja   de  valores,   etc.,   etc.) 

Marta         ¡Mauricio    le    ha    asesinado!...    (Gritando.) 

¡  Socorro  !  ¡  SoCOrrO  ! . . .  (Entra  precipitada- 
mente en  la  portería,  saca  una  llave  del  llavero,  y  abre 
la  puerta  gritando :  c¡  Socorro !»  Después  se  lanza  a  la 
puerta  del  fondo  de  la  galería,  que  encuentra  abierta, 
entra,  y  un  momento  después  se  oye  dentro  el  toque  de 
rebato  de  la  campana  de  la  fábrica :  empiezan  a  verse 
las  llamas  del  incendio  en  el  interior  ;  rápidamente  toma 
el  fuego  gran  incremento.  Aparecen  por  la  puerta  de  la 
galería  varios  aldeanos  y  obreros  con  picos,  etcétera, 
etc.  Confusión  general ;  voces  y  campana  dentro  :  la  tor- 
menta en  toda  su  fuerza  :  la  luz  de  los  relámpagos  y  el 
fuego  de  la  fábrica  iluminan  la  escena.  Cuadro  ani- 
mado.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


JLCTO    SEGUNDO 


AI,     FIE     DE     LA     CRUZ 


Plaza  en  la  aldea  de  Alfort.  A  la  derecha,  la  casa  del  Padre  Juan 
(cura  de  la  ald-^a).  A  la  izquierda,  en  primer  termino,  la  puerta 
de  otra  casa  de  muy  pobre  aspecto.  En  el  foro  derecha,  la  portada 
y  fachada  lateral  de  la  iglesia,  a  la  que  se  sube  por  des  o  tres 
escalones.  En  el  centro  de  la  plaza,  en  segundo  término,  una  cruz 
de  piedra  sobre  una  gradería  que  puede  servir  de  asiento.  (Noche 
muy  obscura.) 


ESCENA   PRIMERA 

JORGE,    después    MAURICIO. 


(Momentos  después  de  levantarse  el  telón  se  oye  dentro 
el  canto  del  cuco.  Jorge  sale  presuroso,  pero  con  raueño 
recelo,  por  la  puerta  de  la  izquierda ;  se  dirige  al  foro 
derecha  y  escucha:  vuelve  a  repetirse  el  canto  dentro.) 
JORGE  ¡Es    él!...     ¡no    hay    duda!      (Desaparece    rápi- 

damente por  detrás  de  la  iglesia.  Momentos  de  silen- 
cio. Se  oye  más  cerca  el  mismo  canto  del  cuco.  Después 
vuelve  Jorge  por  el  mismo  lado,  seguido  a  cierta  dis- 
tancia de  Mauricio,  que  traerá  la  cabeza  vendada  v  el 
vestido  destrozado  y  lleno  de  lodo;  entran  los  dos  en  la 
plaza  con  mucho  misterio.  Mauricio  se  deja  eaer  en  los 
escalones   de    la    cruz   de   piedra,    muy    fatigado.) 
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Mauricio    ¿No  me  esperabas  ya? 

JORGE  No:  hubiera  jurado,  como  todos,  que  ha- 

bías perecido  en  el  incendio.  Por  eso  al 
oír  la  señal  convenida...  ¡va  puedes  figu- 
rarte cual  habrá  sido  mi  asombro  ! 

Mauricio  Sí  :  ¡  tú  no  sabes  bien  los  peligros  de  que 
me  he  visto  rodeado  esta  noche  ! 

Jorge  ¿Pero...  al  fin  y  al  cabo?...    (Con  impaciente 

avaricia.) 
MAURICIO      ¡Al    fin    V    al    Cabo...    ya    eStOV    aquí!      (Com- 
prendiendo su  intención   y  gozándose  en   contener   su   im 
paciencia.) 

Jorge  ¿Y  has  podido  conseguir?... 

MAURICIO    ¿Salvarme?  Ya  lo  ves. 

Jorge  Pero... 

Mauricio  ¿Qué  más  podíamos  desear?  ¿Crees  que 
vale  tan  poco  salvar  el  cuerpo  y  escurrir 
el  bulto? 

Jorge  No  lo  niego  ;  pero...  si  después  de  correr 

tantos  peligros... 

Mauricio  Sería,  en  efeeto,  muy  desagradable  verse 
uno  con  las  manos  limpias.  ¿No  es  ver- 
dad? 

Jorge  Precisamente. 

Mauricio  ¡  Y  que  noches  como  esta  marcan  un  pe- 
ríodo en  la  vida  que  no  se  borra  tan  fácil- 
mente!...  ¿No  es  cierto,  Jorge? 

Jorge  Así  será.    (Con  marcado  disgusto.) 

Mauricio  ¡  Ea  !  Acabemos  de  una  vez.  Toma.  (Sa- 
cando del  bolsillo  un  fajo  de  billetes.) 

JORGE  ¡  Oh  !      (Cogiéndolos    con    avara    satisfacción.) 

Mauricio    Ahí  tienes  lo  que  te  corresponde. 
Jorge  ¿  Es  decir  que  al  fin  ?. . . 

MAURICIO  Es  decir  que  este  asunto  está  ya  termi- 
nado... y  punto  redondo. 

JORGE  Tienes   razón.    (Guardándose  los  billetes.) 

Mauricio  Ahora...  conviene  que  me  digas  lo  que 
ha  ocurrido,  después  que  yo  desaparecí 
entre  las  llamas. 

JoRGE  En  el  momento  mismo  en  que  estaba  pren- 

diendo fuego,  como  habíamos  dispuesto, 
oí  con  sobresalto  varias  voces  y  gritos,  y 
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poco  después  la  campana  de  la  fábrica  que 
locaba  a  rebato  ;  salté  por  la  ventana  del 
taller  de  carpintería  y  me  oculté  en  el 
campo,  a  la  entrada  del  bosquecillo  ;  el 
fuego  se  extendió  con  asombrosa  rapidez, 
y  al  resplandor  de  las  llamas  todos  los  al- 
rededores de  la  fábrica  se  iluminaron  ; 
écheme  al  suelo  entre  unas  jaras  ;  pero, 
sin  embarg-o,  temí  que  pudieran  descu- 
brirme algunos  de  los  aldeanos  y  obreros 
que  acudían  por  todos  lados,  y  creí  lo  más 
prudente  unirme  a  ellos  y  volver  a  la  fá- 
brica a  apagar  el  fuego  ;  demasiado  sabía 
que  esto  era  ya  imposible  ;  las  vasijas  y 
botellas  de  aguarrás,  que  desde  hace  tan- 
tos días  veníamos  ocultando  en  los  sitios 
más  convenientes,  hacían  su  efecto. 

Mauricio    ¡  Demasiado  lo  sé  ! 

Jorge  Comprendí  que  era  preciso  hacer  lo  que 

todos  hacían  y  con  ellos  penetré  en  la  ga- 
lería :  figúrate  tú  cual  sería  mi  sorpresa 
al  verte  solo  en  medio  de  las  llamas,  lu- 
chando contra  el  fuego. 

Mauricio  No  me  quedaba  otro  recurso  ;  yo  tenía 
perfectamente  dispuesta  mi  salida  por  el 
lado  de  la  galería,  pero  Marta,  a  quien 
creíamos  lejos  de  allí,  me  vio  entrar  en 
el  escritorio,  y  con  sus  voces  y  gritos  me 
cortó  la  retirada.  Retrocedí  hacia  el  taller 
de  máquinas,  con  el  objeto  de  saltar  por 
una  ventana  al  parque,  pero  el  fuego  se 
había  ya  apoderado  de  la  escalera  inte- 
rior ;  era  imposible  bajar.  Volví  hacia  el 
escritorio,  y  desde  allí  vi  a  varios  obreros 
entrar  en  la  galería  ;  ya  no  era  posible 
ocultarme,  y  animándoles  para  que  subie- 
ran a  ayudarme,  empecé  a  trabajar  ;  no 
pudieron  llegar  hasta  mí  ;  toda  la  planta 
baja  era  ya  presa  de  las  llamas,  y  yo  solo 
me  encontraba  arriba,  dentro  de  un  cír- 
culo de  fuego  ;  atravesé  por  encima  de 
una  viga  ardiendo,  y  al  llegar  al  extremo 
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opuesto  entré  en  el  gabinete  inmediato  ; 
el  suelo  se  desplomó  y  caí  envuelto  entre 
los  escombros. 

Jorge  V  todos  creímos,    en    efecto,    que  habías 

perecido  víctima  de  tu  arrojo  por  apagar 
el  incendio. 

Mauricio  ¡  Lo  sé  ¡  lo  sé  !  Al  caer  entre  los  escom- 
bros vine  a  parar  cerca  de  la  entrada  de 
los  subterráneos  de  la  fábrica  ;  haciendo 
desesperados  esfuerzos,  conseguí  abrir  la 
puerta  y  penetré  en  ellos,  cayendo  al  sue- 
la herido  y  destrozado  cerca  de  una  de  las 
rejas  que  dan  al  campo  por  detrás  de  la 
fábrica  ;  desde  allí  pude  oir  a  varios  obre- 
ros y  aldeanos,  que  cruzaban  por  aquel 
sitio,  que  yo  había  perecido  entre  los  es- 
combros por  salvar  al  señor  Dermont  y 
apagar  el  fuego. 

Jorge  Era  la  voz  general. 

Mauricio  ;  Comprendí  que  en  esa  creencia  estaba 
mi  salvación,  y  he  permanecido  oculto 
más  de  seis  horas  en  los  subterráneos, 
hasta  que,  aprovechando  la  ocasión  de 
retirarse  de  aquel  sitio  la  gente  que  había 
acudido  de  todos  los  alrededores  de  la  fá- 
brica, y  cuando  ya  las  llamas  del  incendio 
no  iluminaban  el  campo,  he  salido  arras- 
trándome por  el  suelo,  y  envuelto  entre 
las  sombras  de  la  noche  he  podido  llegar 
hasta  aquí,  (-orno  ves,  herido...  y  rendido 
de  fatiga  ! 

Jorge  Entremos    en    mi   casa   si   quieres  ;    aquí 

puedes  permanecer  oculto  hasta  mañana 
por  la  noche,  según  habíamos  convenido. 

MAURICIO  Después  entraré;  ¡déjame  ahora  respi- 
rar un  poco  aquí  al  aire  libre  !  parece  que 
todavía  el  fuego  rodea  mi  cabeza,  y  el 
fresco  de  la  noche  me  consuela  ;  sin  em- 
bargo, si  crees  que  alguno  pudiera  sor- 
prendernos aquí...     (Con   recelo.) 

Jorge  No:  todos  duermen  tranquilamente  en  la 
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aldea,  y  la  noche  no  puede  ser  más  obs- 
cura.     (Breve    pausa.    Mauricio   queda    pensativo.) 

Mauricio  ¡  Quién  había  de  imaginarse  que  ella  se 
opusiera  en  mi  camino  !  ¡  Oh  !  ¡  Marta  ! 
¡  Marta  !  ... 

Jorge  Ya  te  dije  yo  que  esa  mujer... 

Mauricio  ¡  No  !...  j  no  me  hables  de  ella  !  (Transición.) 
¡Pero  sí!...  ¡quiero  saberlo  todo!... 
¡todo!...  ¿qué  ha  dicho  de  mí?  ¿qué  ha 
declarado? 

JORGE  Inútilmente    ha    tratado   de    acriminarte, 

diciendo  que  había  recibido  una  carta  tuya 
con  unos  billetes  de  banco,  que,  en  efecto, 
se  habían  encontrado  en  el  cajón  de  una 
mesa  de  la  portería. 

Mauricio    ¿Y  esa  carta?   (Con  vivo  interés.)  , 

JORGE  Dice  que,  en  su  indignación,  la  arrojó  al 

suelo  y  no  sabe  cómo  ha  desaparecido  ;  lo 
cual  ha  hecho  creer  a  todos  que  sólo 
trataba  de  acriminarte  para  salvarse  ella  ; 
mucho  más,  cuando  aquellos  billetes  obra- 
ban en  su  poder  y  eran  una  viva  acusa- 
ción del  robo  que  acababa  de  cometerse. 

Mauricio    Sin  embargo,  si  esa  carta  pareciera... 

Jorge  ¡  Es  imposible  !    Allí  sólo  quedan  escom- 

bros y  cenizas. 

Mauricio  De  todos  modos  conviene  a  mis  planes 
que  todos  crean  que  he  perecido  en  el  in- 
cendio. 

Jorge  No  digo  lo  contrario,  pero  no  dudes  que 

toda  la  responsabilidad  recaerá  sobre  ella  ; 
todos,  y  yo  el  primero,  la  acusábamos,  di- 
ciendo que,  como  iba  a  ser  despedida  de 
la  fábrica,  había  tratado  de  vengarse  y  de 
hacer  su  fortuna,  y  que  había  aprovecha- 
do la  ocasión  de  hallarse  sola  allí  con  el 
señor  Dermont  para  llevar  a  cabo  su 
atentado  ;  así  es,  que  cuando  el  señor  Ri- 
gaud,  el  cajero,  llegó  al  mismo  tiempo  que 
el  comisario  y  los  gendarmes  de  Cuaren- 
tón, la  acusación  contra  ella  era  ya  gene- 
ral ;   y  lo  que  más  ha  aumentado  estas  sos- 
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pedias  es  que,  atemorizada  sin  duda  por 
estas  amenazas,  ha  huido  de  la  fábrica, 
llevándose  a  su  hija. 

Mauricio    ¿Dices  que  ha  desaparecido?...  (Con  interés.) 

JORGE  Sí  ;    la  confusión  que  reinaba  por  todos  la- 

dos y  la  obscuridad  de  la  noche  han  hecho 
que  nadie  se  haya  apercibido  de  ello,  has- 
ta la  llegada  de  los  gendarmes.  Estos  la 
buscan  por  todos  los  alrededores,  pero  lo 
menos  hasta  las  dos  de  la  noche,  que  fué 
cuando  yo  regresé  aquí,  no  habían  dado 
aún  con  ella. 

Mauricio  ¿Tienes  completa  seguridad  de  poderme 
ocultar  en  tu  casa  hasta  mañana  por  la 
noche  ? 

Jorge  Ya  te  he  dicho  que  sí  ;    que  todo  lo  tengo 

prevenido. 

Mauricio    Pero  alguien  habitará  contigo  y... 

Jorge  Nadie  :  mi  primo  Guillermo  Blanchet,  que 

era  el  único  que  vivía  en  mi  compañía, 
marchó  a  París  enfermo-,  como  sabes,  hace 
quinces  días,  y  murió  la  semana  pasada 
en  el  hospital. 

Mauricio    ¿De  manera?... 

Jorge  Que  nadie  hay  en  la  casa  más  que  yo  : 

precisamente  ayer  recibí  una  cartera  suya 
con  su  fe  de  bautismo  y  demás  documen- 
tos que  justificaban  su  personalidad,  que 
tuve  que  presentar  en  el  hospital. 

Mauricio    ¿Y  esos  papeles?...    (Con  vivo  interés.) 

Jorge  Ningún   interés   tienen   ya   para   mí;     ¿si 

tú  crees  que  en  estos  momentos  pueden 
servirte  de  algo?  ... 

Mauricio    ¡  Oh  !    j.sl. !    ¡  indudablemente  ! 

JORGE  Aquí  los  tienes.     (Dándole  la  tartera.) 

M.U'RiriO      (Cogiéndola     con     marcada      satisfacción.)        (il'acias, 

Jorge  ;     estos   documentos   pueden   evitar- 
me   nuevos    contratiempos,    ("orno    todos 
aseguráis,   Mauricio  Puisot   ha  perecido  en 
el  incendio... 
Jorge  ¡  Ah  !    ¡va!    y  Guillermo  Blanchet  ha.  re- 

sucitado.    (Comprendiendo  su   intención.) 
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Mauricio    Eso  es  ;   el  vivo  ha  muerto... 

Jorge  V  el  muerto  vive. 

Mauricio  Perfectamente  :  ya  sabes  que  desde  hoy 
me  llamo  Guillermo  Blanchet  ;  no  creo 
que  nadie  se  ocupe  en  averiguar,  fuera  de 
esta  aldea,  si  ese  pobre  diablo  ha  existi- 
do, ni  si  ha  muerto  o  no  en  un  hospital. 

Jorge  Creo  lo  mismo. 

Mauricio    En  ese  caso  ... 

JORGE  (Escuchando    hacia    la    derecha.)      ¡Chist!...      ¡Ca- 

lla !  Me  parece  haber  oído  ruido  en  casa 
del  cura;  retirémonos;  el  padre  Juan 
acude  muy  temprano  a  la  iglesia,  y  no 
haga  el  diablo  que... 

MAURICIO      Tienes    razón  J      vamos.      (Entran    por    la    puerta 

de  la  izquierda  y  cierran  por  (¡entro.  Empieza  a  ama- 
necer.) 


ESCENA  II 

Vn  ALDEANO,  di  5ELMO,  luego  el  PADRE  JUAN  y  detrás 

la  señora  ANTONIA,  ALDEANOS,  ALDEANAS  y  NIÑOS. 

(Sale  de  la  casa  del  cura  un  aldeano  con  un  manojo  de 
llaves;  se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  iglesia,  abre,  cnt¡a, 
y  poco  después  se  oye  dentro  la  campana.  Van  abrién- 
dose algunas  puertas  de  las  casas  de  la  plaza,  y  varios 
aldeanos,  aldeanas  y  niños  acuden  por  todos  lados ;  unos 
se  dirigen  a  la  iglesia  y  otros  quedan  hablando  en  la 
plaza,  formando  grupos.  Anselmo,  respetable  anciano 
de  la  aldea,  sale  por  la  izquierda  y  se  acerca  a  la  casa 
del  cura,  al  ver  aparecer  en  ella  al  Padre  Juan  ;  un  mo- 
mento después  sale  por  la  minina  puerta  Antonia,  y  to- 
dos vienen  a  formar  un  solo  grupo  en  medio  de  la 
plaza.) 


Anselmo     Buenos  días,  padre  Juan. 

Alde.    i.°    Buenos    días,    señor    cura.    (Todos  le  saludan 

afectuosamente.) 

P.  Juan  Dios  nos  dé  su  gracia  a  lodos,  hijos  míos. 
¿Qué  hay,  señor  Anselmo?  r;  Se  ha  sabi- 
do algo  más  del  incendio  de  anoche? 
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Anselmo  Parece  que,  por  desgracia,  se  confirman 
las  noticias  que  llegaron  hasta  nosotros. 

P.  Juan  ¿  Ha  muerto,  en  efecto,  el  dueño  de  la  fá- 
brica ? 

Alde.  i.°  Según  dijeron  anoche,  a  última  hora,  unos 
obreros  que  pasaron  por  el  montecillo, 
cuando  aun  contemplábamos  desde  allí  el 
resplandor  de  las  llamas,  no  sólo  ha  muer- 
to el  propietario,  sino  también  el  contra- 
maestre de  la  fábrica. 

P.   Juan       ¡  Qué  terrible  desgracia  ! 

Alde.  i.°  Pero...  dicen  que  el  amo  ha  muerto  asesi- 
nado. 

P.   Juan       ¡Asesinado!    ¡  Qué  horror  ! 

Axioma  ¡  Parece  mentira  que  haya  almas  tan  de- 
pravadas ! 

P.  Juan  ¡  La  ambición,  hijos  míos,  conduce  al 
hombre  a  los  crímenes  más  espantosos  ! 

Anselmo  ¡  V  no  por  eso  alcanzan  la  felicidad  que 
tanto  anhelan  ! 

P.  Juan  Sin  la  paz  del  alma,  ¿qué  valen  las  rique- 
zas? ¡  Las  heridas  que  se  abren  en  la 
conciencia  no  se  cierran  jamás  ! 

Antonia  ¿Y  no  se  dice  quién  ha  realizado  tan  infa- 
me delito? 

Alde.    i."    No  sabemos  más. 

P.   Juan       ¡Desgraciados    los    unos...    y    los    oíros! 
¡  Hijos  míos...    roguemos  a  Dios  por  to- 
dos !      (Se    dirigen    a    la    iglesia    siguiendo    al     I 
Juan  ;    la    plaza   queda    otra   vez   desierta.) 

ESCENA  III 

MARTA  aparece  por  la  izquierda,  último  término,  sin  fuerzas  ya  para 
sostener  a  MARGARITA,  que  lleva  entre  sus  brazos  ;  al  llagar  al 
pie  de  la  cruz  se  deja  caer  sobre  las  gradas  que   la   rod 

Marta  ¡  No  puedo  más  !  ¡  Dios  mío...  dame  fuer- 
zas para  sostener  a  mi  hija  !  ¡  Tú,  que  ves 
mi  inocencia,  ampárame,  no  me  niegues 
tu  infinita  misericordia  !     (Breve  pausa.) 

Margari.     ¡Mamá...  tengo  frío  ! 

Marta         ¡  Hija  de  mi  alma  !    (Se  q: 


Margari. 
Marta 

Margari. 
Marta 


que  lleva  sobre  los  hombros  y  abri  hija.) 

¡  Pero  tú...  tendrás  frío  también  ! 

Xo  ;  yo  puedo  resistir  mucho  más  que  tú. 

(Pausa.) 

¿  A?  dónde  me  llevas  ? 

(Transida  de  .dolor  sin  saber  qué  contestar.)    (  ¡  Ay  ....) 

Va  lo  veras,  hija  mía  ;  pronto,  pronto  lle- 
garemos. (  ¿A  dónde,  ¡  Dios  mío  !  a  dón- 
de debo  dirigir  mis  pasos?  ¡Las  fuerzas 
me  abandonan  y  ya  me  sería  imposible 
huir  más  lejos  !  Los  gendarmes  me  persi- 
guen,   y    muy    pronto   darían    conmigo. 


Huir  ! 


¡  huir    siendo    inocente 


Oh. 


Los  inocentes  sufren  también  horri- 
i  Los  inocentes  pene- 


si:    , 

bles  persecuciones  ! 

tran  también  en  las  cárceles  !  ¡  Los  ino- 
centes tienen  muchas  veces  que  abando- 
nar a  sus  hijos  para  satisfacer  los  errores 
de  la  justicia  humana!  ¡Dios  mío!... 
¡abandonar  a  mi  Margarita!...  ¡Oh! 
¡  no,  no  !  ¡  tú  no  consentirás  que  la  arran- 
quen de  mis  brazos  !  ¡  que  quede  sola  y 
abandonada  en  el  mundo  !    ¡  Hija,  hija  de 

mi  Corazón  !  )  (Queda  fuertemente  abrazada  a  ella. 
Pausa.   Se  oye  dentro  el  órgano  de  la  iglesia.)     ¡  Lsa 

armonía  celestial  que  llega  a  mi  oído  ele- 
va a  Dios  mi  alma  y  me  da  nuevo. aliento  ! 

(Cayendo  al  pie  de  la  cruz  y  haciendo  arrodillar  a  Mar- 
garita delante  de  ella  en  el  escalón  más  elevado.)  ¡  .Re- 
cibe, misericordioso  Señor,  la  plegaria  de 
un  ángel,  envuelto  entre  el  dolor  y  las  lá- 
grimas de  Una  madre  !  (Momentos  de  expresivo 
silencio ;  cesa  el  órgano.  Marta  se  levanta,  no  puede 
sostenerse  y  se  sienta  otra  vez  en  las  gradas  de  la  cruz, 
colocando    a    Margarita    a    su    lado.)      Varias    Veces 

he  oído  decir  que  el  anciano  sacerdote  de 
esta  aldea  era  tan  bondadoso  como  com- 
pasivo. Me  arrojaré  a  sus  pies  ;  le  confe- 
saré mis  desgracias,  y  tendrá  compasión 
de  mí.  ¡  Dios  inspirará  mi  voz  y  conmove- 
rá SU  Corazón  !  (Queda  abatida  con  Margarita  al 
pie  de  la  cruz.  Pausa.) 
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MARTA  y  MARGARITA;  ALDEANOS  y  ALDEANAS  que  salen  de 
la  iglesia  lentamente  ;  luego  el  señor  ANSELMO  y  la  señora  AN- 
TONIA ;  después  el  PADRE  JUAN  y  últimamente  JORGE  por 
la  puerta  de  la  izquierda. 


ANSELMO        (Acercándose     y     fijándose     en     Marta     y     Margarita.) 

¿Qué  tenéis,  buena  mujer?  ¿Estáis  en- 
ferma ? 

Marta  He  eaminado  toda  la  noche...  y  me  en- 
cuentro muy  fatigada. 

Anselmo     ¿Venís  desde  muy  lejos?    (La  señora  Antonia 

y  los   aldeanos   se   acercan   también   a  ella.) 

Marta  No,  señor  ;    pero  me  cogió  la  tormenta  en 

el  bosque,  y  por  guarecerme  de  la  lluvia 
me  separé  del  camino  y  me  he  extravia- 
do ;    ¡  la  noche  era  tan  obscura  ! 

Axioma      (  ¡  Pobre  mujer  !) 

ANSELMO  La  mañana  está  muy  fría  y  no  debéis  per- 
manecer aquí  al  aire  libre. 

Antonia  Venid  conmigo  a  mi  casa  y  allí  podráis 
descansar  y  reponer  vuestras  fuerzas. 

Marta         Muchas  gracias,  señora. 

Marcare     ¡  Sí,  mamá  !...    ¡  yo  tengo  mucho  frío  ! 

Marta  ¡  Hija  mía  ! 

Antonia  ¡  Pobrecita  niña!  (Acariciándola.)  ¿Estás  tú 
también  muy  cansada? 

Marcare     Sí,  señora. 

MARTA  La  pobre  ha  venido  andando  parte  del  ca- 

mino. 

Antonia       Y  tienes  mucho  frío,    ¿verdad? 

MARGAR  I.     Frío...  y  hambre. 

Marta  ¡  Hija  de  mi  alma  !     (Abrazándola.) 

Anselmo     ¡  Pobre  criatura  ! 

Antonia  Vamos,  vamos  adentro  ;  allí  os  calenta- 
réis y  tomaréis  algún  alimento. 

Marta  Dios  os  lo  pague,  señora.     (Besándole  las  ma- 

nos. Jorge  aparece  en  la  puerta  de  la  izquierda  y  reco- 
noce a  Marta  sin  que  ésta  le  vea.) 

JORGE  (¡Es    Marta!...    ¡sí!...    ¡es   ella!)      (Entra 

otra   vez   en   su   casa   y   cierra.) 
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ANTONIA  Después  continuaréis  vuestro  camino,  si 
es  que  no  pensáis  deteneros  en  este  sitio. 

Marta  Sí,  señora  ;  he  llegado  hasta  aquí  porque 
deseo  hablar  al  señor  cura  de  esta  aldea. 

(Aparece  el  Padre  Juan  en  la  puerta  de  la  iglesia.) 

Antonia  ¿A  mi  hermano? 

Marta  ¡  Ah  !    ¿es  vuestro  hermano? 

Antonia  Sí,  señora. 

Anselmo  Aquí  está. 

MARTA     ■         (Echándose    a    los    pies    del     Padre    Juan.)        ¡Ah!... 

¡  señor  !...  ¡  Tened  compasión  de  esta  des- 
graciada ! 

P.  Juan  Levantaos,  hija  mía  ;  sólo  ante  Dios  de- 
bemos doblar  nuestra  rodilla. 

Antonia  Les. ha  cogido  en  despoblado  la  tormenta 
de  esta  noche,  y  las  pobres  vienen  yertas 
de  frío  ;  ya  les  he  dicho  que  entremos  en 
casa,  donde  podrán  descansar  de  sus  fa- 
tigas; 

P.    Juan        Sí,  sí  ;  entremos,  buena  mujer. 

MARTA  Permitidme,  señor  ;  antes  de  poner  el  pie 

en  vuestra  santa  casa  debo  deciros  quién 
soy  y  por  qué  vengo  a  buscaros. 

P.  Jian  Mi  casa  está  siempre  abierta  para  todo  el 
mundo  y  a  nadie  se  le  pregunta  nunca  su 
nombre. 

Marta  Lo  sé,  señor;  pero  aquí...  al  pie  de  esta 
santa  cruz,  que  ha  recibido  mi  desfalleci- 
do cuerpo  y  que  parece  que  extiende  sus 
brazos  para  ampararme,  creo  que  tendría 
más  aliento  para  haceros  mi  confesión. 

P.  JUAN  Sea  como  queráis.  (Anselmo  habla  a  los  aldea- 
nos y  se  retiran  por  ambos  lados  ;  Jorge  vuelve  a  salir 
de  su  casa  y,  procurando  no  ser  visto,  desaparece  por 
el    foro    izquierda.) 

Axioma      Y  yo,  entre  tanto,  si  no  os  oponéis  a  ello, 

cuidaré  de  vuestra  hija. 
Marta         ¡  Ah,   señora,   gracias  por  tanta  caridad  ! 

MaRGARI.       AdiÓS,    mamá.      (Abrazándola    y    dándole    un    beso.; 
MARTA  AdiÓS,    hija   mía.      (Vanse  por  la   puerta   derecha   la 

señora  Antonia  y  Margarita.) 
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ESCENA  \ 

.MARÍA    y    e]    PADRE    JUAN". 

P.   Juan       Tranquilizad  vuestro  espíritu  y  confiad  en 

mis  buenos  deseos. 
Marta         Vuestra  bondad  me  anima,  señor. 

P.     JUAN  Hablad    sin    temor    algUnO.      (Se    sientan    al    pie 

de  la  cruz.   Breve  pausa.) 
MARTA  (Con    natural    y    sentida    expresión.)        Viuda      hace 

euatro  meses  de  un  honrado  obrero,  que 
murió  arrollado  por  una  de  las  máquinas 
de  la  fábrica  que  esta  noche  ha  sido  presa 
de  las  llamas,  quedaba  en  el  mundo  sola 
y  sin  recursos  para  mantener  a  mi  pobre 
hija.  El  dueño  de  la  fábrica,  condolido  de 
mi  desgracia,  me  encargó  de  la  portería, 
donde  vivía  con  mi  Margarita.  Poco  tiem- 
po después  de  la  terrible  muerte  de  mi  es- 
poso, el  eontramacstre  de  la  fábrica  me 
ofreció  su  protección,  dándome  a  enten- 
der que  sería  un  segundo  padre  para  mi 
hija  si  quería  vivir  con  él  ;  escuso  deciros 
que  rechacé  su  proposición  desde  el  pri- 
mer momento. 

P.   JuAN       Bien,   hija  mía,   continuad. 

Marta  La  portería  de  la  fábrica  exigía  duras 
obligaciones;  no  negaré  que,  por  no  amen- 
guar el  corto  jornal  de  esos  pobres  hijos 
del  trabajo,  he  faltado  algunas  veces  a  lo 
que  el  reglamento  ordenaba.  Ayer  tarde, 
después  de  salir  los  obreros  de  la  fábrica, 
presentóse  ese  hombre  en  la  portería  ;  más 
que  nunca  insistió  en  sus  pretensiones  ; 
la  llegada  de  otras  personas  le  obligaron 
a  retirarse  de  allí,  y  después,  al  salir  con 
el  cajero  de  la  fábrica,  me  entregó  un  pa- 
pel en  el  cual  me  reiteraba  sus  promesas, 
diciéndome  que  por  mi  propia  dignidad 
abandonase  inmediatamente  la  fábrica. 
En  ese  papel  añadía  que  dentro  de  bre- 
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ves  horas  tendría  entre  sus  manos  una 
gran  fortuna;  que  sería  rico...  muy  rico, 
y  que  si  yo  accedía  a  sus  deseos  huiría- 
mos lejos  de  Francia,  donde  nos  esperaba 
un  brillante  porvenir.  Arrojé  indignada 
aquella  carta  al  suelo,  porque  no  sé  qué 
extraño  presentimiento  me  decía  que 
aquellas  líneas  ocultaban  un  atentado  ho- 
rrible ;  y  en  efecto,  señor  :  cuando  ya  sólo 
quedaba  el  amo  trabajando  en  su  escrito- 
rio, ese  hombre...  no  sé  cómo  ni  por  dón- 
de, volvió  a  entrar  en  la  fábrica  :  regresa- 
ba yo  de  acostar  a  mi  hija  y...  ¡  ah,  se- 
ñor!... ¡qué  horrible  espectáculo!  Ese 
hombre  penetraba  en  aquel  momento  en 
el  escritorio  ;  hirió  mortalmente  al  amo 
y  yo...  yo  empecé  a  gritar,  aterrada  por 
aquel  espantoso  cuadro  ;  toqué  la  campa- 
na, abrí  la  puerta  que  daba  al  campo,  y 
cuando  me  dirigía  al  escritorio  el  fuego 
se  extendía  ya  por  todas  partes. 

P.   Juan       ¡  Qué  horror  ! 

Marta  Desde  entonces  apenas  puedo  darme  cuen- 
ta de  lo  que  ha  pasado  ;  unos  decían  que 
el  contramaestre  había  perecido  entre  las 
llamas  por  salvar  al  amo  ;  otros  que  ha- 
bía caído  al  lado  opuesto  y  que  debía  en- 
contrarse entre  las  ruinas;  pero  yo...  yo 
tenía  la  convicción  profunda  de  que  aquel 
hombre  había  huido. 

P.   Juan       ¿Y  en  qué  fundáis  esa  creencia? 

Marta  Era  para  mí  indudable  que  el  incendio  ha- 
bía sido  preparado  de  antemano  ;  la  asom- 
brosa rapidez  con  que  se  extendió  así  lo 
demostraba,  y  no  se  comprende  que  un 
hombre  astuto  y  fuerte  como  él  se  dejase 
sorprender  de  ese  modo  por  las  llamas. 
¡  En  fin,  señor,  lo  único  que  puedo  asegu- 
raros es  que  soy  inocente  !  ¡  que  yo  no 
he  tenido  participación  alguna  en  ese  ho- 
rrible crimen  !  ¡  Lo  juro  por  la  salvación 
de  mi  hija  ! 
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P.  Juan      ¡  Oh,  sí ;  os  creo  ! 

Marta         Y  sin  embargo  me  persiguen. 

I*.  Juan      r;A  vos? 

Marta  Sí  ;  me  acusan  de  que  yo  estaba  sola  allí 
en  aquellos  momentos,  y  de  que  había  tra- 
tado de  vengarme  del  amo  porque  me  des- 
pedía de  la  fábrica.  Aterrada  y  envuelta 
entre  aquella  horrible  confusión,  volví  a  la 
portería,  que  era  lo  único  que  el  fuego  ha- 
bía respetado,  y  cogiendo  a  mi  hija  entre 
mis  brazos  huí  por  una  puerta  falsa  que 
daba  al  campo.  ¡  Entre  las  sombras  de  la 
noche  he  caminado  por  el  bosquecillo  de 
una  a  otra  parte  con  mi  pobre  hija,  y  por 
fin  he  llegado  aquí,  como  veis,  rendida  de 
cansancio  y  sin  fuerzas  ya  para  dar  un 
paso  más!  ¡  Ah,  señor!...  ¡amparadme, 
defendedme    de    tan    viles    acusaciones  ! 

(Cayendo   de   rodillas.) 

P.  Juan  (Levantándola.)  Tranquilizaos,  hija  mía  ;  esa 
infame  calumnia  se  desvanecerá,  y  por  fin, 
brillará  vuestra  inocencia. 

Marta  ¡  Pero  hasta  tanto,  señor,  me  prenderán  ! 
y  mi  hija...  mi  pobre  hija...  quedará  sola 
y  abandonada  !  ¡  Oh,  Dios  mío,  esto  se- 
ría horrible  !...    ¡  muy  horrible  !   ... 

P.  Juan  ¿  No  decís  que  ese  hombre  os  escribió  una 
carta? 

A  Tarta  Sí  ;  y  esa  carta  es  una  prueba  clara  y  ter- 

minante de  mi  inocencia  ;  pero  en  vano  la 
he  buscado  después  en  la  portería  ;  ese 
papel  ha  desaparecido  de  allí. 

P.  Juan  La  turbación  en  que  os  encontrabais,  la 
misma  confusión  de  esa  terrible  escena 
no  os  ha  permitido,  sin  duda,  buscar  bien 
ese  papel  ;  en  eso  precisamente  debéis 
fijar  toda  vuestra  atención.  Esto  es  lo  que 
debo  aconsejaros,  y  yo  mismo  me  ofrezco 
a  acompañaros  a  la  fábrica  con  este  ob- 
jeto. 

María         ¿Pero  mi  hija?... 
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P.  Juan 

A  Taima 
P.  Juan- 


Marta 


Vuestra  hija  quedar;!  aquí  al  lado  de  mi 
hermana  v  nádale  faltará. 


Ah,    señor 


¡  gracias,  gracias  !  ¡  pero 


si  ese  papel  hubiese  desaparecido!.. 
No  vaciléis  ;  de  todos  modos  no  conviene 
que  así  huyáis  de  la  acción  de  la  justicia  ; 
eso  podría  acriminaros  y  debéis  evitar 
toda  sospecha  ;  de  presentaros  vos  misma 
a  los  tribunales  a  ser  conducida  por  los 
gendarmes  ante  ellos  hay,  como  podréis 
comprender,  una  diferencia  muy  notable 
que  podría  agravar  vuestra  causa. 
¡  Oh  !  ;  Sí,  sí  !  ¡  Tenéis  razón,  mucha  ra- 
zón ! 


KSCENA  VI 

Dichos,  MARGARITA  y  la  señora  ANTONIA  por  la  derecha;  des- 
pués JORGE  y  GENDARMES  por  el  foro  izquierda,  seguidos  de 
algunos 'ALDEANOS;  ANSELMO,  otros  ALDEANOS,  ALDEA- 
NAS y  NIÑOS  acuden  a  la  plaza  por  diferentes  lados. 


Margare 

Marta 

Jorge 

Marta 

Gendar. 

Marta 
Gendar. 
Marta 
P.  Juan 
Marta 

Margare 
Marta 


P.  Juan- 
Marta 


Mamá 


(Dirigiéndose    corriendo    hacia    Marta.) 


¡  Hija  mía  !...     (Se  abrazan.) 

Ahí   la  tenéis.      (Saliendo  con  los  gendarmes,   aldea- 
nos,  etc.) 

¡  Ah  !     ¡  Jorge  !      (Retrocede    aterrada   al    ver    a    los 
gendarmes.   Jorge   entra  en   su   casa  y   cierra.) 
¿Os    llamáis    Marta    Rosier?      (Adelantándose.) 
Si.      (Maquinalmente,   aturdida   por   la   situación.) 

En  nombre  de  la  ley  daos  a  prisión. 

¡  Yo  !...  ¡  Yo  presa  !    ¡  Yo  ! 

¡  Animo,  hija  mía  ! 

¡  Presa  !    ¡  Pero    y    mi    hija  !    ¡  mi    pobre 

hija  !... 

j  Mama  !      (Echándose   en   sus   brazos.) 

¡  Tu  madre  !    ¡  Tu  madre  !    ¡  Sí  !    Yo  soy 
tu    madre  y  me  llevan...  ¡  Ay  !    ¡  Perdón  ! 
¡  Perdón  !    ¡  Soy  inocente  ! 
¡  Vamos,  hija  mía  ! 

(Con  delirio.)    ¡  Pero  mi  hija  !...  ¡  Mi  Marga- 
rita !... 
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P.   Juan       Va  os  he  dicho  que  mi  hermana...    (La  sc- 

ftora  Antonia  comprende  por  estas  palabras  que  debe 
quedarse  con  la  niña  y  se  acerca  a  ella  cariñosamente 
cogiéndola  de  la  mano.) 

.Marta  ¡  Ah  !  ¡  Sí  !  ¡  Vuestra  hermana  !  ¡  Vues- 
tra sania  hermana!  (Besándole  la  mano. ) 
¡  Dios  os  lo  pague  !    ¡  Dios  os  lo  pague  ! 

(Sensación  general  hasta  el  final  del  acto.  Marta  se 
vuelve    hacia    su    hija,    besándola    y    abrazándola,    etc.) 

¡  Adiós,  adiós,  hija  mía  !  Me  separan  de 
li,  me  llevan  a  la...  ¡  No  !  ¡  No  sepas  nun- 
ca donde  me  llevan  !  ¡  Adiós,  mi  Marga- 
rita !    ¡  Adiós,  hija  de  mi  corazón  ! 

P.  Juan      ¡  Valor,  hija  mía  ! 

.Marta  ¡  Valor  !  ¡  Sí  !  ¡  Pues  si  yo  no  tuviera  va- 
lor!... ¡Vamos!  (A  una  indicación  del  Padre 
Juan,  procura  la  señora  Antonia  ir  retirando  la  niña 
hacia  su  casa,  para  hacer  menos  cruel  esta  separación.) 
¡  Ah  !  (Precipitándose  en  sus  brazos  otra  vez  y  be- 
sándola.) ¡  Adiós,  hija  de  mi  alma  !  ¡  Va- 
mos !  ¡  VamOS  !  (Haciendo  un  esfuerzo  supremo 
se  retira  hacia  el  foro  con  los  gendarmes,  acompañada 
del   Padre   Juan,   pero   volviendo   a  cada   paso   la   cabeza 

para  ver  a  su  hija.)  j  Valor  !  ¡  Valor  !  ¡  Le 
tengo  !  ¡  Ya  lo  veis  !...  ¡  Allí  !...  ¡  Allí  la 
dejo  !...  ¡  Ya  veis  si  tengo  valor  !...  ¡  Va- 
mos ! . . .  ( Dando  un  grito  cerca  ya  del  foro.  ) 
¡  Hija  !...  ¡  Hija  de  mi  Corazón  !...  (Desapa- 
rece por  el  foro  izquierda  con  el  Padre  Juan  y  los  gen- 
darmes. La  señora  Antonia  queda  con  Margarita  acari- 
ciándola. Anselmo,  aldeanos  y  aldeanas  muy  conmovi- 
dos.   Sensación   general.    Cuadro.) 


TELÓN 


FIX  DEL  ACTO  SKfíl'.VDO 


acto  tesrcero 


DIKZ     Y   OCHO     JLfiOS     DBSPUÉ 


Despacho  elegantemente  amueblado  en  casa  del  señor  Blanchet  (antes 
Mauricio  Puisot).  Mesa  escritorio  y  sillones  a  la  derecha  ;  velador 
y  butacas  a  la  izquierda.  Muebles  de  lujo.  Puertas  laterales  y 
dos  al  fondo;  la  del  foro  derecha  conduce  al  exterior;  la  de  la 
izquierda    al    jardín.    Chimenea   en   el   centro   del   fondo,    etc.,    etc. 


ESCENA  PRIMERA 

BLANCHET  aparece  escribiendo  y  examinando  unos  planos  sobre  la 
mesa ;  un  momento  después  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda 
AMELIA  ;  al  verla  Blanchet  so  levanta  y  se  acerca  a  ella,  acom- 
pañándola a  la  butaca  que  está  al  lado  del  velador.  Después  un 
CRIADO    por   la   puerta   del   foro   derecha. 


Blanchet    ¿Cómo  te  encuentras  hoy,  hija  mía? 

Amelia  (Con  débil  acento.)  He  pasado  una  noche  muy 
intranquila. 

Blanchet  Pronto  te  repondrás  ;  debo  participarte 
que  ya  está  en  disposición  de  habitarse  la 
linda  posesión  que  para  ti  he  comprado 
en  Noisy  ;  los  aires  puros  del  campo  ha- 
rán que  recobres  pronto  tu  salud. 

Amelia  Ño;  no  quiero  ir  a  Noisy  ;  prefiero  estar 
en  París. 
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Amelia 


Repara  que  el  médico  te  aconseja... 

(Con   imponente   expresión.)     Ya   he   dicho  que    DO 

quiero  ir  a   Noisy.    ¡  Nunca  oyes  bien   lo 
que  te  digo  y  siempre  me  replicas  !    ¡  No 
sé  como  hay  que  decirte  las  cosas  ! 
Bien  ;  si  prefieres  quedarte  en  París... 

Sí.      (Con  sequedad.) 

(  ¡  Su  enfermedad  avanza  con  demasiada 

rapidez  !  )      (Pausa.    Blanchet   se   acerca    a   la   mesa.) 

Nada  me  has  dicho  de  la  entrevista  que 
has  tenido  con  mi  recomendado. 
¡  Ah  !    j  sí  !    Efectivamente,  me  ha  pareci- 
do un  joven  de  talento  y  creo  que  podré 
satisfacer  tus  deseos.     . 
¿  Es  decir  que  aún  no  le  has  ofrecido  la 
vacante  que  para  él  te  pedí? 
Ya  comprendes,  hija  mía,  que  para  con- 
fiarle   un    cargo    como    ese    se    necesitan 
pruebas   prácticas   de   sus   conocimientos. 
(Resentida.)    ¿Según  eso,  mi  recomendación 
nada  vale? 

Vale  tanto,  que  él  será,  sin  duda,  el  prefe- 
rido si,  como  creo,  reúne  las  condiciones 
precisas  para  ocupar  ese  puesto. 
He  prometido  a  la  señora  de  Derville  que 
así  lo  harías  y... 

Y  así  se  hará  en  efecto  ;  vendrá  de  un 
momento  a  otro  a  enseñarme  unos  tra- 
bajos que  le  he  encomendado,  y  como  no 
dudo,  por  el  examen  que  de  él  he  hecho, 
que  llenará  debidamente  su  cometido,  le 
admitiré  en  mis  oficinas,  como  deseas. 
Siempre  es  algo  ;  yo  creí  que  mi  sola  reco- 
mendación bastaría,  pero...  en  fin,  si  de 
una  manera  o  de  otra  le  das  ese  destino, 
eso  tendrá  que  agradecerte. 
Ocupará  ese  puesto  ;  yo  te  lo  aseguro. 

Bien.      (Breve  pausa.) 

¿  Y  dices  que  has  conocido  a  ese  joven?... 
En  casa  de  la  señora  de  Derville  ;  es  con- 
discípulo y  amigo  íntimo  de  su  hijo  Adol- 
fo. Ya  recordarás  que  cuando  la  señora  de 
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Derville  fué  a  Méjico,  donde  permaneció 
más  de  un  año,  con  objeto  de  hacerse  car- 
go de  la  herencia  de  un  tío  suyo,  intimó 
mucho  con   mamá,   y  cuando  llegamos  a 
París  vino  a  visitarnos  en  seguida. 
Sí  ;  lo  recuerdo  muy  bien. 
La  señora  de  Derville  me  ha  manifestado 
siempre  mucho  cariño,  y  bien  sabes  que 
paso  algunas  tardes  en  su  compañía  ;  allí 
va,  en  efecto,  ese  joven  todos  los  días  a 
estudiar  con  su  amigo  Adolfo,  y  ahí  tienes 
porque   la   señora  de  Derville  se  interesa 
por  él  y  porque  yo  te  lo  he  recomendado 
con  tanto  empeño. 
Nada  más  natural. 

Precisamente  ayer,  cuando  mi  oficiala  de 
modista  vino  a  probarme  un  traje,  que 
por  cierto  espero  de  un  momento  a  otro, 
no  sé  cómo  salió  la  conversación  sobre 
ese  joven,  y  me  dijo  que  en  efecto  poseía 
bellísimas  cualidades,  según  había  oído 
repetidas  veces  a  la  señora  de  Derville, 
y  que  merecía  mi  protección. 
(En  tono  de  broma.)  ¡  Ah  !  ¡  Pues  si  la  oficiala 
de  tu  modista  te  le  recomienda  tam- 
bién !... 

Xada  tendría  de  particular  que  esa  joven, 
a  quien  proteje  la  señora  de  Derville,  se 
interesase  también  por  el  íntimo  amigo  de 
su  hijo. 

Absolutamente  nada  ;  por  lo  tanto,  cuan- 
do vuelva  hoy  tu  joven  modista,  puedes 
anunciarle  que  ha  sido  atendida  la  reco- 
mendación de  la  señora  de  Derville,  y  que 
así  puedes  participárselo,  hasta  que  tú 
vayas  personalmente  a  hacerlo. 

Señor...     (Desde  la  puerta  del  foro  derecha.) 

¿Qué  hay? 

El  joven  que  vino  ayer  con  una  tarjeta  de 
la  señora  de  Derville,  espera  en  la  ante- 
sala. 

¡  El  es,   papa  !     (Con  marcada  animación.) 
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BLANCHET    Que  pase  adelante.     (Vase  el*criado.) 

Amelia        ¿Con  qué  quedamos?... 

Blanchet    En  que  tu  recomendado  será  dignamente 

atendido. 
Amelia        ¡  Bien  !    (pon  satisfacción.) 


ESCENA  II 

Dicho?,  GUSTAVO  (por  el  foro  derecha  con  unos  planos). 


GUSTAVO        Señor  Blanchet...    (Saludando  desde  la  puerta.) 

Blanchet    Adelante,  amigo  mío. 

Gustavo     Señorita...  (Saludándola.) 

Amelia        Adiós,  Gustavo. 

Gustavo  (A  Blanchet.)  Aquí  traigo  los  planos  que 
ayer  t mistéis  la   bondad  de  encargarme. 

Blanchet    ¡  Mucha  actividad  es  esa  ! 

Gustavo  El  trabajo  era  de  escasa  importancia  y 
sólo  me  ha  ocupado  breves  horas.  (Blan- 
chet  se   acerca   a   la   mesa   y  examina   los   planos.) 

Amelia        Tomad  asiento,  si  gustáis, 

GUSTAVO       Gracias,     señorita.       (Sentándose   cerca    de   ella.) 

¿Cómo  os  encontráis  hoy? 

AMELIA      ,    Muy   bien  ;     perfectamente.     (Con  animación.) 

Gustavo  Hace  ya  días  que  no  tenía  el  gusto  de  ve- 
ros en  casa  de  la  señora  de  Derville. 

Amelia  Es  cierto,  sí  ;  he  estado  ligeramente  in- 
dispuesta y  no  he  ido  por  su  casa,  pero... 
mañana  por  la  tarde  me  encontraréis  allí 
seguramente. 

Blanchet  (Volviendo  de  examinar  ios  pianos.)  Muy  bien  ; 
nada  tengp  que  reprochar. 

Gustavo  Falta,  como  veis,  la  graduación  del  últi- 
mo trazado,  que  no  me  he  atrevido  a  fijar 
por  no  saber  a  cual  de  has  dos  escalas 
queréis  que  se  sujete. 

Blanchet    A  la  primera,  sí. 

Gustavo  Bien  ;  es  trabajo  que  en  pocos  minutos 
queda  terminado,  y  si  me  permitís  aquí 
mismo... 

Blanchet    Antes  debo  manifestaros  que  desde  este 
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momento  queda  a  vuestro  cargo  la  sec- 
ción de  planos  y  dibujos  de  mi  nueva  fá- 
brica. 

AMELIA  (¡Ah!)     (Con  viva  satisfacción.) 

Gustavo     Gracias,  señor  Blanchet. 

Blanchet  Ahora  bien,  amigo  mío  ;  me  interesa  mu- 
cho que  estos  planos  se  remitan  mañana 
mismo  a  mi  fundición  de  Joinville  y  de- 
searía que  empezaseis  a  desempeñar  vues- 
tro cargo,  aceptando  la  importante  comi- 
sión de  llevarlos  vos  mismo,  con  el  objeto 
de  explicar  detenidamente  algunos  deta- 
lles de  construcción  que  son  indispen- 
sables. 

GUSTAVO  Mucho  me  honra  esa  confianza  que  os 
merezco  y  procuraré  cumplir  mi  cometido 
COIl  el  mayor  celo. 

Blanchet  Así  lo  espero  ;  y  para  que  podáis  ir  y  vol- 
ver con  más  comodidad,  dispondré  que 
mañana  por  la  tarde  tengáis  aquí  un  ca- 
rruaje a  vuestra  disposición  ;  todo  ello  es 
un  paseo  de  un  par  de  horas. 

Gustavo  Entonces...  mañana  mismo  por  la  noche 
estaré  aquí  de  vuelta. 

BLANCHET  Así  lo  deseo  también,  porque  justamente 
he  citado  aquí  en  mi  despacho  para  las 
nueve  a  unos  ingenieros  belgas,  con  el 
objeto  de  ocuparnos  de  la  construcción  de 
unos,  nuevos  motores,  cuyos  dibujos  ten- 
drán ya  terminados  para  esa  hora,  y  cele- 
braría ejue  presenciaseis  esa  entrevista. 

Gustavo  Al  anochecer  saldré  de  Joinville  y  antes 
de  las  nueve  estaré  aquí. 

Blaxchet  Perfectamente  ;  estamos  de  acuerdo  :  en- 
trad ahora  en  mi  gabinete  de  estudio  a 
terminar  vuestro  trabajo  ;  allí  encontra- 
réis todo  lo  necesario. 

Gustavo     Con  vuestro  permiso.    (Saluda  >•  se  retira  por  la 

derecha.) 
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ESCENA  III 

AMELIA  y  BLAXCHET. 


Blanchet  ¿Han  quedado  completamente  satisfechos 
tus  deseos? 

Amelia  Sí,  papá  ;  y  creo  poderte  asegurar  que  mis 
caprichos,  como  tú  dices,  no  han  de  per- 
judicarte en  lo  más  mínimo. 

Blanchet  A  mí  no  puede  perjudicarme  nada  que 
interese  a  mi  hija  ;  bien  sabes  que  eres  el 
único  ser  que  amo  en  el  mundo  y  que  tu 
voluntad  es  mi  ley.  Formaste  decidido 
empeño  en  salir  de  Méjico,  tu  país  natal, 
para  venir  a.  vivir  a  París,  y  aunque  esto 
contrariaba  todos  mis  planes...  (Con  mar- 
cada intención.)  y  exigía  una  pérdida  consi- 
derable a  mis  intereses,  abandoné  mis 
asuntos  y  en  París  vivimos  hace  ya  dos 
años,  realizando  de  este  modo  tu  constan- 
te aspiración. 

Amelia        Es  cierto. 

Blanchet  Y  sin  embargo,  veo  con  disgusto  que  este 
clima  no  te  es  muy  favorable. 

Amelia  Te  engañas  ;  sólo  aquí  puedo  hallar  ali- 
vio a  esla  enfermedad  que  me  devora. 


ESCENA  [V 

Dichos,   JORGE    (por  el    foro   derecha.) 


JORGE  ¿Estorbo?     (Entrando  y   con   su  natural  ironía.) 

BLANCHET     ¡  Eh  !      No.     .(Volviéndose   y    viéndole    con    disgusto.) 

Jorge  ¡  Lo  dices  de  una  manera  tan  seca  !... 

Blanchet   ¡  Ya  sabes  que  ese  es  mi  carácter  ! 
Jorgk  Es  verdad  ;  pero  yo,  que  me  precio  de  sel 

muy  considerado,  sentiría  ser  inoportuno 

en  esta  ocasión. 
Blanchet    ¡  Ya  te  he  dicho  que  no  ! 
Jorge  ¡Bien,  hombre,  bien  !...  No  te  incomodes 
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por  eSO.  (Acercándose  a  Amelia,  que  le  recibe  con  el 
mismo    disgusto   que    su    padre.)      ¿  i     COIllO    vamOS 

de  salud  ? 

AMELIA  Mejor  ;     gracias.      (Levantándose    y    con    frialdad.) 

Blanchet    ¿ Te  retiras  ya?   (A  Amelia.) 

Amelia  Sí  ;  voy  a  dar  una  vuelta  por  el  jardín  ;  el 
día  está  muy  despejado,  y  los  rayos  del 
sol  son  para  mí  una  segunda  vida.  Hasta 

luego,  papá.  Hasta  luegO.  (Saludando  fría- 
mente a  Jorge  y  marchándose  por  el  foro  izquierda. 
Pausa.) 


ESCENA  V 

BLANCHET  y  JORGE: 


Jorge 

Blanchet 

Jorge 

Blanchet 
Jorge 

Blanchet 

Jorge 

Blanchet 
Jorge 

Blanchet 

Jorge 
Blanchet 

Jorge 


(Sosteniendo    siempre    su    irónica    expresión.)      ¿  oSbeS 

que  tu  hija  no  me  profesa  un  afecto  muy 

envidiable? 

No  te  habrás  hecho  acreedor  a  él. 

También    es    verdad  ;     reconozco   que   soy 

poco  galante  con  las  damas. 

En  fin,  ¿qué  buscas  aquí?    ¿Á  qué  vienes? 

¿Te    incomoda    mi    presencia?     (Con   mucha 

calma.) 

Va  sabes  que  soy  poco  amigo  de  inútiles 

digresiones. 

Cualidad   muy   apreciable   en   un   hombre 

de  negOCioS.  (Sentándose  en  la  butaca  de  la  iz- 
quierda.) 

(Acercándose.)  Acabemos  de  una  vez.  ¿Qué 
quieres? 

CillCO   mil    franCOS.      (Alargando   la   mano   con   mu- 
cha naturalidad.)  , 
i  J°r&"e  '•••      (Reprimiéndose.) 

¡  Más  lacónico  no  puedo  ser  ! 

¿Pero  tú  has  creído  que  yo  voy  a  ser  toda 

la  vida   tu  Cajero?     (Bajando  la  voz.) 

¡  No,  si  yo  no  me  opongo  a  ello  !  ¡  Qué 
mayor  honra  para  mí  !  ¡  Tú  eres  rico,  yo 
soy  pobre  ;    tú  ganas  cuanto  quieres,  yo 
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Blanchet 
Jorge 

Blanchet 


Jorge 
Blanchet 


Jorge 

Blanchet 
Jorge 


gasto  cuanto  puedo  ;  a  tí  te  sonríe  la  for- 
tuna, a  mí  me  abate  la  desgracia  ;  unidos 
los  dos,  la  ley  de  compensación  no  puede 
quedar  más  satisfecha  ! 
¿Crees,  desgraciado,  que  vas  a  intimidar- 
me como  otras  veces? 

Veo  que  eres  muy  ingrato;  ¿tú  llamas 
intimidar  a  la  atención  que  tuve  hace  cua- 
tro años  de  hacer  un  viaje,  nada  menos 
que  al  nuevo  mimdo,  con  el  solo  objeto... 
de  hacerte  una  visita? 

Dejémonos  de  irónicas  reticencias  y  no 
busques  el  temple  de  mi  carácter.  (Acercán- 
dose.) ¿He  faltado  contigo  a  ningún  com- 
promiso? ¿Te  debo  algo  de  lo  que  convi- 
nimos en  otra  época,  que  debemos  olvidar 
por  completo? 

Xo,  seguramente  ;  nada  me  debes  ;  al 
contrario,  yo  sería  quien... 
Bien,  bien  ;  no  hay  para  qué  recordar  lo 
pasado.  ¿Xo  te  he  mandado  desde  Méjico 
más  de  seis  mil  francos  que  me  has  pe- 
dido? ¿Volviste  con  las  manos  vacías 
cuando  allí  te  presentaste?  Aquí  mismo, 
desde  hace  dos  años  que  me  establecí  en 
París,  ¿no  has  acudido  a  mí  en  diferentes 
ocasiones?  ¿Voy  a  estar  siempre  siendo 
una  mina  para  ti  ? 

El  sermón  es  bueno  y  es  lástima  que  yo 
entienda  poeo  de  sermones. 
¡  |orge  !...  (Reprimiéndose.) 
¡  Total  :  unos  doce  mil  francos  poeo  más 
o  menos  en  diez  y  ocho  años  !  ¡  Soberbia 
suma  para  un  archimillonario  como  tú  ! 
¡  Un  hombre  que  llega  a  América  docu- 
mentado en  toda  regla  por  mí  ;  (Movimiento 
de  Blanchet.)  sí,  por  mí  ;  que  a  los  poeos  me- 
ses de  llegai-  se  asocia  a  un  rico  hacendis- 
ta, se  casa  con  su  hija,  queda  sin  suegro 
y  sin  mujer  al  poco  tiempo,  y  sobre  la  for- 
tuna que  ya  llegaba,  que  no  era  pequeña, 
hereda  otra  inmensa,  colosal,  y  se  atreve 

Fábríi 
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aún  a  recordar  la  miseria  de  doce  mil 
francos  al  que  tanto  debe  y  al  que  siem- 
pre está  dispuesto  a  sacrificarse  por  él  ! 

Blanchet  ¡Valiera  más  que  esos  sacrificios  los  em- 
plearas en  provecho  tuyo,  que  bien  lo  ne- 
cesitas :  entregado  siempre  al  juego,  por 
no  saber...  no  sabes  más  que  perder  ! 

Jorge  ¡  También  eso  es  verdad  !    ¡  Oh  !    Pues  si 

en  el  juego  se  ganara  siempre...  no  sería 
un  vicio  ;  sería  la  virtud  más  generaliza- 
zada  de  la  especie  humana  !  Pero  ¡  qué 
quieres  !  todos  tenemos  nuestras  debilida- 
des. Tú,  por  ejemplo,  que  tan  fuerte  te 
crees,  te  has  dejado  dominar  por  tu  hija, 
y  por  ella  has  cometido  la  imprudencia  de 
volver  a  Francia,  donde  siempre  existirá 
un  peligro  para  ti. 

Blanchet  ¿Temes  que  al  cabo  de  diez  y  ocho  años 
pudieran  reconocerme  en  París,  donde 
nunca  he  vivido?  Si  has  creído  por  ese 
medio  infundirme  temor,  has  elegido  mal 
camino. 

Jorge  Eres  muy  dueño  de  pensar  como  tú  quie- 

ras. Tú  sabes  mucho  y  yo  nada.  ¿No  es 
eso?  Quizás  tengas  razón  ;  tú  eres  rico  y 
yo  soy  pobre,  y...  en  fin,  no  hay  más  que 
hablar. 

Blanchet  ¡  Pero  es  que  tú  nada  haces  para  crearte 
una  posición  !  ¡  Que  serás  toda  tu  vida  un 
perdido,  y  que  no  mereces  ni  que  yo  mis- 
mo me  interese  por  ti  ! 

Jorge  No  te  canses  en  predicarme  ;  ya  te  he  di- 

cho que  entiendo  poco  de  sermones  y  que 
no  vengo  a  pedirte  consejos...  sino  dinero. 

Blanchet    Y  yo  también  te  he  dicho  ya  que  no  te 

doy-  nada.      (Paseándose  de  uno  a   otro  lado.) 

Jorge  Bien;   esperaré  a  que  se  te  pase  el  mal 

humor.       (Sacando    tranquilamente    un    periódi* 
bolsillo.) 

Blanchet    Esperarás  inútilmente.    (Pausa.  Blanchet  sigue 

paseándose.  Jorge  busca  un  artículo  del  periódico  y  lee 
con   mucha   calma,   pero   con   marcada   intención.) 
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Jorge  «Hace  más  de  diez  y  ocho  años  que  se 

cometió  un  horrible  atentado  en  la  perso- 
na y  bienes  del  rico  ingeniero  mecánico 
señor  Dermont,  incendiándole  la  fábrica 
que  poseía  en  los  alrededores  de  Alfort- 
ville. » 

BLAXCHET      j  Eh  !     ¿Qué   es   eSO?      (Cogiéndole   el   periódico.) 

Jorge  Ya  lo  ves,  un  artículo  del  diario. 

Blaxchet  (Leyendo  con  avidez.)  «La  autora  de  este  ho- 
rrible crimen,  Marta  Rosier,  portera  de 
la  fábrica,  fué  sentenciada  por  los  tribu- 
nales de  justicia  a  reclusión  perpetua  :  en 
el  acto  de  la  sentencia  volvióse  loca  y  en 
ese  estado  ha  permanecido  más  de  doce 
años  en  la  Salpetriére.  Al  volver  a  la  ra- 
zón fué  trasladada  a  San  Lázaro  y  desde 
allí  a  la  casa  central  de  Clermont  a  sufrir 
la  pena  a  que  había  sido  condenada.» 

Jorge  Continúa. 

Blaxchet  «La  buena  conducta  que  esta  mujer  ha 
observado  durante  estos  seis  últimos 
años,  y  los  conocimientos  que  había  ad- 
quirido en  el  hospital  de  la  Salpetriére, 
hicieron  que  se  la  nombrara  enfermera, 
inspirando  demasiada  confianza  a  las  her- 
manas encargadas  de  este  departamento, 
lo  cual  ha  dado  lugar  a  que  haya  huido  de 
su  prisión,  se  supone  que  disfrazada  con 
un  hábito  de  dichas  hermanas.  A  pesar 
de  las  activas  diligencias  que  ha  hecho  la 
policía  aun  no  se  ha  podido  dar  con  ella  ; 
se  cree  que,  con  un  nombre  supuesto,  haya 
huido  al  extranjero.» 
¡  Oh  !    ¡  Marta  en  libertad  ! 

Jorge  ¡  Eso  mismo  digo  yo    ! 

D.LANCHET     (Volviendo   a   leer   las    últimas    líneas    para    cerciorarse.) 

«Se  cree  que,   con  un   nombre   supuesto, 

haya  huido  al  extranjero.)) 
Jorge  Lo  cual  ni  tú  ni  yo  debemos  creer. 

Blanchet     ¿  En  qué  te  fundas  para  asegurarlo  así? 
Jorge  (Levantándose.)     La   razón   es   muy   sencilla  : 

Si  tú,  por  haber  vivido  como  ella  en  un 
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rincón  de  una  miserable  aldea,  has  acce- 
dido a  los  deseos  de  tu  hija  y  has  vuelto  a 
Francia,  en  la  seguridad  de  que  después 
de  tan  larga  ausencia  nadie  te  reconoce- 
ría, con  más  razón  habrán  desfigurado  a 
ella  diez  y  ocho  años  de  sufrimientos,  y 
aunque  haya  tratado  al  principio  de  ocul- 
tarse, tan  pronto  como  la  policía  cese  en 
sus  activas  indagaciones,  saldrá  de  su 
rincón  para  buscar  a  su  hija,  a  quien, 
como  sabes,  dejó  abandonada  en  la  aldea 
de  Alfort. 

BLANCHET     ¿  Es   decir?... 

JORGE  Que  Marta,  si  ya  no  está  en   París,  lo  es- 

tar;! muy  pronto. 

BLANCHET     ¿TÚ    crees?... 

Jorge  Creo  más  :  tengo  la  íntima  convicción  de 

que,  si  por  casualidad  nos  echara  la  vista 
encima,   nos  reconocería  en  seguida. 

Blanchet    ¡  Imposible  ! 

Jorge  No  te  hagas  ilusiones,  Mauricio  ;  conven- 

go en  que  después  de  tantos  años  pases 
desapercibido  por  cualquiera  que  te  haya 
conocido,  mucho  más  creyendo  que  pere- 
ciste en  el  incendio  ;  pero  para  ella,  que 
por  lo  menos  debe  dudar  esto,  tu  imagen 
no  se  habrá  borrado  de  su  memoria  ni 
un  solo  día,  y  por  mucho  que  tu  rostro 
haya  variado,  tu  voz...  tu  mirada...  íu 
presencia,  en  fin,  bastaría  a  esa  mujer 
para  reconocerte.  ¡  Sí,  no  lo  dudes  !  te  re- 
conocería... como  nosotros  reconocería- 
mos a  ella  al  primer  golpe  de  vista,  por 
mucho  que  los  años  hayan  transformado 
su   semblante. 

Blanchet    Tienes  razón,   jorge  ;   es  preciso,   por  to- 
dos los  medios  imaginables,  cueste  lo  que 
cueste,  buscar  a  esa  mujer. 
[ORGE  Nada  más  sencillo.  Como  es  natural,  acu- 

dirá", más  tarde  o  más  temprano,  a  donde 
pueda  adquirir  noticias  de  su  hija,  y  vigi- 
lando bien   esos   sitios   no   tardaremos   en 
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&a\-  con  ella  :  además,  si  al  mismo  tiempo 
podemos  descubrir  donde  vive  su  hija... 

BlapíCHET    I 'ero  eso... 

Jorge  No  es  difícil  tampoco  ;  ya  sabes  que  la  re- 

cogió la  hermana  del  cura  de  Alfort  y  que 
cuando  éste  murió  se  trasladó  ella  a  Joiri- 
ville  con  la  niña  ;  mañana  mismo  iré  yo 
a  esa  aldea,  y  malo  ha  de  ser  que  salga  de 
allí  sin  saber  si  vive  la  niña  todavía  en  la 
aldea  o  donde  está. 

Blanchet  Sí,  sí,  y  una  vez  descubierta  Marta,  una 
sencilla  delación  bastará  para  volverla  a 
a  su  prisión  para  toda'  su  vida.  r;  Puedo 
contar  contigo? 

Jorge  Para  todo. 

Blanchet   Bien. 

Jorge  Pero... 

BLANCHET  ¡  ChlSt  !  ¡  Calla  !  (Viendo  aparecer  en  la  puerta 
derecha   a    Gustavo.) 


ESCENA  VI 


Dichos,   GUSTAVO   (con  el   plan.»). 


GUSTAVO        (Extendiendo  el  plano  encima  de  la  mesa.)     Creo  qiie 

es  esto  lo  que  deseáis. 

Blanchet  (Examinándole.)  Exactamente.  Veo  con  sa- 
tisfacción que  a  vuestros  conocimientos 
teóricos  reunís  una  gran  práctica.  ¿Te- 
néis verdadero  cariño  a  vuestra  carrera? 

GUSTAVO      En  ella  únicamente  cifro  mi  porvenir. 

BLANCHET  r;Y  hace  mucho  que  terminasteis  vuestros 
estudios? 

GUSTAVO  Dos  años  próximamente  ;  mi  padre  fué 
también  ingeniero  mecánico,  y  aunque 
tuve  la  desgracia  de.  perderle  siendo  muy 
niño,  formé  después  decidido  empeño  en 
seguir  su  profesión,  animado  por  una 
idea  fija  que  su  memoria  me  recuerda 
siempre. 

BLANCHET    Voy,   pues,    a   extender  la  orden   que   ha- 
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béis  de  llevar  mañana  a  Joinv.illc  para  que 
os    reconozcan    en    la    fábrica.    ¿  Vuestro 

nombre?     (Sentándose   a   escribir.) 

Gustavo     Gustavo  Dcrmont.     (Viva  sorpresa  en  Bianchct 

y  en   Jorge,   pero  sin  que  nada  advierta   Gustavo.) 

Blanchbt   (¡Eh!...)    ¿Gustavo?... 
Gustavo     Dermont. 

dLANCHET  (Procurando  recobrar  su  sangre  fría  y  haciendo  corno 
si  recordase  el  nombre  para  disimular  mejor  su  sorpre- 
sa.) Sí  ;  creo,  en  efecto,  haber  oído  ha- 
blar... de  un  ingeniero  mecánico...  que,  si 
mal  no  recuerdo,  poseía  hace  muchos  años 
una  fábrica... 

Gustavo     En  los  alrededores  de  Alfortville. 

Blanxhet  Eso  es.  ¿Seríais,  tal  vez,  pariente  de  es.e 
ingeniero? 

Gustavo     Soy  su  hijo. 

Blanxhet    ( ¡  Su  hijo  !  ) 

Jorge  (¡Su  hijo!...     Una    mala    noticia    nunca 

viene  sola.  ¡  Cuando  yo  decía  que  este 
asunto  empezaba  a  complicarse  !  ) 

Blanchet    Pero. . .  ¿ vuestro  padre ? ... 

Gustavo  Murió  vilmente  asesinado  en  el  escritorio 
de  la  fábrica,  a  la  que  prendieron  fuego 
aquella  misma  noche,  robándole  una  suma 
que  constituía  casi  toda  su  fortuna. 

Blaxchet  Sí  ;  tengo  una  idea  vaga  de  haber  oído  re- 
ferir que  una  mujer...  la  portera  de  la  fá- 
brica... 

Gustavo  Sobre  ella,  en  efecto,  recayeron  todas  las 
sospechas,  y  fué  sentenciada  a  reclusión 
perpetua  por  el  tribunal. 

Blanxhet  Lo  cual  quiere  decir  que  fué  probado  su 
delito. 

Gustavo  Así  a  lo  menos  lo  revela  su  sentencia  ; 
pero,  según  datos  que  yo  he  adquirido  des- 
pués, esa  mujer  debía  tener  cómplices,  o 
mejor  dicho,  ella  solamente  debía  ser  cóm- 
plice del  verdadero  autor  o  autores  de  ese 
crimen. 

Blanxhet   ¿Y  esos  datos?...    (Con  recelo.) 

Gustavo     Me  los  ha  proporcionado  el  anciano  caje- 
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ro  que  fué  de  mi  padre,  y  a  quien  debo 
todo  lo  que  soy. 

Bi.wt'HET    ¿El  cajero  de  vuestro  padre?... 

Gustavo  Sí,  señor  ;  a  pesar  de  tener  ya  en  aquella 
época  más  de  sesenta  años,  aun  vive,  ani- 
mando mi  esperanza  de  descubrir  quien 
fué  realmente  .el  asesino  de  mi  padre. 

Bla\chí:t  Pero...  cuando  esa  mujer  ha  sido  senten- 
ciada, prueba  irrecusable  es  de  su  culpa. 

Gustavo  A  veces  la  justicia  humana  también  come- 
te errores. 

Blanchet  ¿Trataríais  vos  mismo  de  justificar  a  esa 
mujer? 

Gustavo  No  •  pero  ya  os  he  dicho  que  creo  que  no 
fué  ella  sola  la  culpable. 

BlancheT  ¿Y  no  sería  más  prudente  creer  que  ese. 
anciano  de  ochenta  y  tantos  años,  como 
decís,  cuya  cabeza  no  debe  estar  ya  muy 
firme,  se  haya  forjado  esos  sueños,  domi- 
nado por  el  mismo  cariño  que  profesaba 
a  vuestro  padre? 

Gustavo  No,  señor.'  Si  os  refiriese  detenidamente 
todo  cuanto  me  ha  hecho  conocer,  no 
dudo  que  pensaríais  como  yo.  Esa  mujer 
fué  delatada  a  los  gendarmes  en  la  aldea 
de  Alfort  por  un  obrero  llamado  Jorge, 
hombre  de  muy  malos  antecedentes.  (Mo- 
vimiento de  Jorge,  que  instintivamente  se  vuelve  como 
si    temiera    ser    reconocido.)      Este    obrero,    Según 

se  supo  después,  ocultó  aquella  noche  en 
su  casa  a  un  desconocido,  que,  con  el  ma- 
yor misterio,  abandonó  aquel  lugar  a  la 
noche  siguiente,  según  atestiguó  un  vie- 
jo aldeano  que  los  vio  salir,  y  poco  tiempo 
después  ese  obrero  desapareció  también 
de  la  aldea. 

Jorge  ( ¡  El  viejo  Anselmo  !...  ¡El  fué  quien  nos 

vio  ! ) 

Gustavo  Mi  noble  protector,  que  siempre  ha  duda- 
do de  la  criminalidad  de  esa  mujer,  ha  se- 
guido constantemente  haciendo,  indaga- 
ciones,   y    aunque    no    ha    podido    hallar 
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prueba  alguna,  tiene,  sin  embargo,  ve- 
hementes indicios  para  creer  que  el  con- 
tramaestre que  mi  padre  tenía  en  la  fá- 
brica, hombre  entendido,  pero  dotado  de 
una  energía  y  una  ambición  desmedidas, 
no  pereció  en  el  incendio,  como  todos  cre- 
yeron, y  sólo  él  poseía  el  secreto  de  la  caja 
de  valores  de  mi  padre,  donde  aquella  tar- 
de había  él  mismo  ayudado  a  encerrar 
grandes  sumas  que  fueron  robadas  aque- 
lla noche. 

Pero...  esas  no  pasan  de  ser  suposiciones 
aventuradas... 

Que  han  adquirido,  sin  embargo,  a  mis 
ojos,  lal  grado  de  certeza,  que  lie  jurado, 
por  la  memoria  de  mi  padre,  consagrar 
toda  mi  vida  a  descubrir  ese  misterioso 
crimen,  para  vengar  su  terrible  muerte. 
Pero,  dispensadme,  señor  Blanchet  :  en 
hablando  de  mi  padre  todo  lo  olvido  ;  he 
molestado  vuestra  atención  demasiado, 
abusando  de  vuestra  bondad. 
Al  contrario,  y  en  prueba  de  ello  que  es- 
toy dispuesto  a  ayudaros  en  vuestras  in- 
dagaciones. 

Gracias,     señor   Blanchet.     ¿Conque  que- 
damos en  que  mañana  por  la  tarde  saldré 
para  Joinville?.. . 
Sí. 

V  por  la  noche  estaré  aquí  de  vuelta. 
Eso  es. 

¿Tenéis  que  darme  alguna  nueva  orden? 
Xo,  ninguna. 
Hasta  mañana,  señor  Blanchet. 

Hasta  mañana.  (Vase  Gustavo  por  el  foro  dere- 
cha.) 
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ESCENA  VII 

BLANGHET   y   JORGE: 


(Momentos  de  expresivo  silencio.  Blanchet,  apoyado  cu 
la  mesa,  dirige  a  Jorge  ana  expresiva  mirada  de  inte- 
ligencia.) 

Blanchet  ¡  Jorge,  ya  lo  has  oído  ! 

JORGE  ¡Ese    JOVen!...       (Acercándose    a    ¿1    y    con    mucho 

misterio.) 

Blanchet  ¡Silencio!...  ¡Todo  lo  comprendo!  ¡Ese 
joven  le  ha  arrojado  la  fatalidad  en  medio 
de  mi  camino  !  ¡  Ese  joven  es  la  formida- 
ble barrera  que  se  alza  delante  de  mí  ! 

JORGE  ¡  Si  llega  a  encontrar  a  Marta  ! 

BLCNCHET  ¡  Oh  !...  (Queda  pensativo;  Jorge  lo  contempla  si- 
lenciosamente ;  de  pronto  se  vuelve  Blanchet  hacia  él  y 
le    dice    misteriosamente,      pero    con    firme      resolución  :) 

¡Jorge!...    ¡Veinte...    treinta...    cuarenta 
mil  francos  si...  ! 
Jorge  Basta  :  acepto. 

Blanchet  ¡Mañana  mismo!...  (Viendo  que  su  hija  viene 
por  el  jardín.)  ¡  Oh  !...  ¡  calla  !...  ¡  mi  hija  se 
acerca!...   Sígneme  a  ese  gabinete.     (Vanse 

por   la   puerta   derecha.) 


ESCENA  VIII 

AMELIA    por    el    foro    izquierda;    después    un    CRIADO    por    el    foro    de- 
recha  y  luego    MARGARITA  por  la   misma   puerta  del  foro. 

(Amelia    entra    lentamente    y    un    poco    fatigada  ;    queda 
apoyada    en    la    butaca    de    la    izquierda.) 


Amelia 


Criado 
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¡  Xo  sé  qué  extraño  presentimiento  me 
dice  que  ese  hombre  ha  de  ser  funesto 
para  mi  padre  ! 

vSeñorita.      (Saliendo.) 

¿Qué  hay? 

La  modista  espera  en  la  antesala. 

Acompañadla  aquí.    (Vasi  el  criado.)    He  pa- 
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sendo  mucho  por  e1  jardín  y  no  estoy  aho- 
ra   para    SÜbir    a    mi    gabinete.      (Animándose.) 

¡  Siento  renacer  una  nueva  vida  en  todo 
mi  ser  !  ¡  Esta  fatiga...  que  siento  en  es- 
tos momentos...  es  la  agitación  natural 
que  su  presencia  me  ha  causado  ! 

M.ARGARI.       (Saliendo   por   el   foro   derecha   con   un    traje    envuelto   en 

un  pañuelo  de  seda.)  Señorita...  un  criado  me 
ha  dicho... 

Amelia  Sí;  estoy  un  poco  fatigada  y  no  me  he 
atrevido  a  subir  ahora  a  mi  gabinete. 
¿Traéis  el  traje? 

Margari.     Aquí  está  ya  concluido,  señorita. 

Amelia  Bien,  dejadlo  ahí  ;  la  prueba  de  ayer  fué 
muy  detenida  y  estoy  segura  de  que  esta- 
rá bien. 

Margari.  Creo  lo  mismo  ;  sin  embargo,  volveré  des- 
pués si  queréis. 

Amelia  No  ;  no  hay  necesidad  ;  si  acaso  ya  avisa- 
ría. 

Margari.  (Con  cariño.)  ¿No  os  encontráis  hoy  mejor, 
señorita? 

Amelia  ¡  Oh...  sí  !  ¡  mucho  mejor  !  ¡  Estoy  ya  casi 
buena  !  Nunca  me  he.  sentido  tan  bien 
como  hoy. 

Margari.     Mucho  celebro... 

Amelia  Gracias,  Margarita  ;  digo...  ¿creo  que  ese 
es  vuestro  nombre? 

Margari.     Sí,  señorita. 

Amelia  Acercaos  ;  tengo  que  daros  una  noticia 
•  muy  agradable,  para  que  se  la  comuni- 
quéis a  la  señora  de  Derville. 

Margari.     ¿  Una  noticia  ? 

Amelia        Que  creo  que  a  vos  también  os  agradará. 

Margari.     ¿A  mí? 

Amelia        Se  trata  de  Gustavo  Dermont... 

Margare  (Con  marcado  interés.)  ¡  Ah  ! . . .  ¡  pues  enton- 
ces... sí,  señorita,  sí!...  ¡Tenéis  mucha 
razón  !  ¡  No  ha  de  interesarme  lo  que  sea 
en  beneficio  suyo  ! 

Amelia        Pues  bien  :  decid  a  la  señora  de  Derville, 
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que  Gustavo  ha  obtenido  de  mi  padre  el 
cargo  que  tanto  deseaba  desempeñar. 
Margari.     ¡  Ah. ..  señorita  !    ¡  gracias  !    ¡  muchas  gra- 

CÍaS  !...      (Con   expresiva   alegría.) 

AMELIA         r;Tanto  os  interesa? 

Margari.    ¡Mucho!    ¡La  bondad  de  vuestro  padre 

será  nuestra  felicidad  ! 

Amelia        ¿Qué  queréis  decir?   (Con  extraía za.) 

Margari.  Perdonadme,  señorita;  pero...  no  sé  si 
debo... 

Amelia        Hablad. 

Margari.  Pues  bien  ;  ¿cómo  queréis  que  oculte  en 
mi  corazón  la  alegría  que  vuestras  pala- 
bras me  han  causado?...  Gustavo... 

Amelia        ¿Qué? 

Margari.     ¡  Gustavo  es  mi  prometido  ! 

Amelia       ¿Vuestro  prometido?    (Con  viva  sorpresa.) 

Margari.  Sí,  señorita  ;  hace  más  de  dos  años  que 
nos  amamos  y... 

Amelia        ¡  Eso  no  puede  ser  !    (Con  celosa  exaltación.) 

MARGARI.       ¡  Eh  !      (Sorprendida.) 

Amelia  (Mirándola  con  altivo  desprecio.)  Rebajarse  Gus- 
tavo hasta  el  extremo... 

Margari.     ¡  Señorita  !    (Con  dignidad.) 

Amelia  ¡  Deliráis,  sin  duda  !  Una  pobre  costu- 
rera... 

Margari.  Pobre  costurera  soy,  en  efecto,  señorita  ; 
no  poseo  más  bienes  ni  más  títulos  que 
los  que  me  proporcionan  mi  profesión  y 
mi  honradez  ;  pero  en  tanto  los  aprecio, 
que  ni  tengo  porque  avergonzarme  de  mi 
trabajo,  ni  porque  rebajar  a  nadie  con  mi 
cariño. 

Amelia  (Con  imponente  autoridad.)  j  Oh,  salid!...  ¡Sa- 
lid pronto  de  mi  casa  !... 

Margari.  (Con  sentida  pero  dulce  expresión.)  ¡  Saldré,  sí  ; 
pero  no  creáis  por  eso  que  me  retiro  ofen- 
dida ni  humillada  !  ¡  Creedme  :  el  estado 
de  vuestra  salud  sólo  me  inspira  respeto  ; 
os  compadezco,  señorita  ! 

Amelia         ¿Os  atrevéis  a  insultarme?    (Esforzándose  por 

contener  su  agitación,) 
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Margari.  ¡  Bien  sabe  Dios  que  no  es  esa  mi  inten- 
ción ! 

Amelia  ¡  Salid  pronto  !  ¡  No  me  obliguéis  a  llamar 
a  mis  eriados  ! 

Margari.  No  hay  necesidad  de  que  molestéis  a  na- 
die ;   adiÓS,    Señorita.     (Vas<    por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  IX 

AMELIA,  después  el  CRIADO   ]><>r  el   foro  derecha. 
AMELIA  (Muj  apoyándos»    en   el   velador.)       ¡Oh  .... 

¡Gustavo...  su  prometido!  ¡Esa  mujer 
no  sabe  lo  que  lia  dicho!...  ¡Su  preten- 
sión sería  una  locura  !  ¡  un  delirio  !  ¡  Pron- 
to lo  sabré  !  (Toca  el  timbre  que  estará  sobre  el  ve- 
lador.) 

Criado        (Saliendo.)    ¿Llamabais,  señorita? 
Amelia         Que    enganchen    inmediatamente    mi    ca- 
rruaje.    (Vase  el  criado  por  el  foro  derecha.)     La  SC  - 

ñora  de  Derville  proteje  a  esa  joven.  ¡  Ella 
debe  saberlo  todo  !  ¡  Yo  lo  sabré  tam- 
bién .  (Va9e  muy  agitada  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  X 

BLANCHET   y   JORGE,   por   la   puerta  de  la  derecha. 

(Blanchcl,  seguido  de  Jorge,  aparece  muy  preocupado, 
y  después  de  ohservar  que  están  solos  le  dice  con  mu- 
cho  misterio  :) 

Blaxchet    Mañana  por  la  tarde... 

Jorge  Estará   el   coche   aquí  ;    eso   corre    de   mi 

Cuenta.  (Con  siniestra  intención.  Blanchet  saca  del 
cajón  de  la  mesa  un  fajo  de  billetes  de  banco  que  en- 
trega a  Jorge.  Este  los  mira  con  avara  satisfacción. 
Saluda  a  Blanchet,  haciéndole  señas  de  que  confíe  en 
él,  etc.,  etc.,  y  sale  por  el  foro  derecha.  Blanchet  se 
deja    caer    en    el    sillón,    dominado    por    su    pensamiento.) 

TELÓN- 
FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO   CUARTO 


LA      RSYELACIÓK 


L:i   escena   representa   una   pinza   de   París   que   termina   en   el   fondo   con 

otras  calles.  En  primor  l ormino  derecha,  una  casa  sobre  cuya 
puerta  de  entrada  se  lee  :  «Panadería».  A  la  izquierda  y  en  el 
mismo  término,  la  fachada  de  otra  casa  con  puerta  practicable, 
que  conduce  a  la  habitación  de  Margarita.  Fuente,  bancos  y  un 
jardinillo   a    la    inglesa   en   el    centro   de    la   plaza. 


ESCENA  PRIMERA 

TOMÁS    en    la    puerta    de    la    panadería;     JULIANA,    GRKGORIA    y 
otras  varias   CRIADAS   y   TRANSEÚNTES   atraviesan   la   plaza; 

algunos    se    detienen    y   forman    grupos  ;    otras    salen    y    entran    en    la 
panadería;     después    PERRIN    por     la     derecha.  —  (Procúrese     no 
abandonar   la   animación   de   este   cuadro,   aunque   no  con   demasiada 
d»      gente    después    de    las     primeras    escenas.) 


1  OMÁS  (A  Gregoria,  que  se  dirige  a   la   panadería.)     ¡  I  &SC   13 

buena  moza  del  barrio  ! 
GREGORIA     Por  lo  menos  me  paseo  entre  ellas.     (Entra 

en    la    panadería.) 

Tomás  ¡  Y  entre  los  buenos  mozos  también  !    ¿He 

dicho  algo? 

JULIANA  ¡Demasiado!      (Encarándosi  I      r;Ksl;is 

de  centinela  en  la  puerta? 
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Tomás  Como  que  tengo  que  pasar  revista  a  las 

niñas  bonitas,  que  tienen  el  buen  gusto  de 
venir  a  verme  todos  los  días. 

Juliana        Sí,    ¿eh?    ¡vaya,  hombre,  me  alegro  mu- 
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cho  !   ¿  Y  cómo  está  tu  abuela? 
Se  murió  ya  hace  muchos  años. 

Ya  Se  COnOCe.     (Entra  en  la  panadería.) 
(Saliendo  por  la  derecha  y  acercándose.)     Bu...   bu... 

buenas  tardes,  Tomás. 
¡  Hola,  señor  Perrin  !...  ¡  Ya  creíamos  que 
os  habíais  muerto  ! 

Pu...  pu...  pues  no  me  he  muerto  toda- 
vía. 

¡  Como  ya  no  se  os  ve  el  pelo  por  aquí  !... 
¡  E...  e...  es  verdad  ;  como  vivimos  ya  tan 
lejos  !... 

¿Y  qué  buenos  aires  os  traen  por  acá? 
Áli...  mi...  mi  coche  que  se  le  ha  roto  u... 

U...      (Dando  vueltas   con   las   manos.) 

¿Una  rueda? 

E...  e...  eso  es  ;    y  como  el  taller  está  ahí 

a...    a...      (Marcando  la   calle   de  la  derecha.) 

¿A  la  vuelta? 

Mi...    mi...    mientras   lo  componen,    dije: 
va...  voy  a  ver  a  Tomás. 
Muchas  gracias,  señor  Perrin. 
¿Y...  y...  y  cómo  os  va  en  el  nuevo  oficio? 
Muy  bien  ;  lo  que  es  pan  no  me  falta. 
Ni...  ni...  ni  tortas  tampoco. 
¡Ja,  ja!...   ¡lo  que  yo  dije!...   ¡Para  ser 
cochero  se  necesita,  o  estar  como  vos,  en 
una  buena  casa,  o  ser  dueño  del  carruaje 
que  se  alquila,  y  como  yo  no  me  encon- 
traba en  ninguno  de  esos  casos,  me  acor- 
dé de  que  mi  tía  tenía  este  establecimien- 
to y  dije  :    panadero  seré...    y    panadero 
soy  ! 

Pa...  pa... 
¡  Panadero, 
;  \o...  no.. 


sí  ! 
no  es  eso 


Cómo  que  no? 


i 


—  63  - 


PSRRIN 

Tomás 
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Tomás 
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Tomás 
Perrin 


Que...  que... 

decir. 

¡  Ah  !    ¡  ya  ! 

Digo  que  pa. 

¿Para  qué? 

(Incomodándose.) 


que  no  es  eso  lo  que  quieto 


pa. 

No. 


no...    no    me    inte- 


rrumpáis, sino  no  acabaré  nunca  ! 
Es  verdad. 

De...  de...  decía  que  pa...  pa...  para  pa- 
sar por  lo  que  los  cocheros  pasan,  mejor 
es  hacer  ro...  ro...  roscas  aquí.    (Vuelven  lo 

la  panadería  Juliana  y  Gregoria,  formando,  con  otras 
criadas,  un  grupo  al  rededor  de  ellos.) 

¡  Pues  ya  lo  creo  que  sí  !  Y  que,  como  veis, 
tampoco  faltan  por  este  barrio  muchachas 
bonitas.  ¿No  es  verdad,  Julianilla? 
¡  Cuando  tú  lo  dices  ! 

¡  Ya...  ya...  ya  lo  creo  que  son  bonitas  í 
(  ¡  Ay,  Gregoria,  y  qué  lengua  más  estro- 
pajosa tiene  este  cochero  ! ) 
( ¡  Le  darían  a  su  madre  algún  susto  ! ) 
Todavía  al  ver  un  cuerpo  bueno  le  bailan 
los  ojos  al  señor  Perrin. 
¡  A...  a...  a  mí  no  me  baila  ya  nada  ! 
¡Ja,  ja,  ja!... 

(Fijándose  en  una  de  ellas.)    Y...   V...  V  HO  es  por- 

que  no  me  guste  el  pan  blanco.  (Volviéndose 
hacia  otra.)    Y...  y...  y  el  moreno  también. 


más  ¡  Pues  claro  !   ¿  A  quién  no  le  gusta  lo  bue- 


no? Pero  ya  al  señor  Perrin  no  le  queda 

más  que  el  compás,  (-orno  a  los  músicos 

viejos. 

Cu...    cu...    cuando  la   chispa   salta   mejor 

prende  en  lo  seco  que  en  lo  verde. 

¡Ja,   ja,   ja!... 

¡  Y  que  tiene  mucha  razón  el  señor  !    ¡  De 

muchos  sé  yo  que  sé  la  echan  de  plancheta 

y    toda  la    fuerza  se    les  va  por    la  boca  ! 

(Mirando  con  intención  a  Tomás.) 

¡  Mucho  hay  de  eso  ! 

Y  como  el  señor,  a  lo  que  parece,  habrá 

hablado  siempre  poco,  pero  bueno,  lo  que 
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le  haya  fallado  de  palabras...  pues...  et- 
cétera. 

PERRIN  ¡Y...   sin  eteétera  también! 

Tomás  ¡Anda,    anda,    señor    Perrin!...    ¡Cuánto 

apostamos  a  que  si  estáis  aquí  mucho 
tiempo,  os  van  á  hacer  el  amor  todas  las 
muchachas  del  barrio  ! 

Perrin         Mu...   mucho  amor  sería  ya  ese  para  mí. 

Juliana  ¡Pues  ni  que  el  señor  fuera  turco!... 
¡como  otros  que  yo  conozco,  que  parecen 
mariposones  de  parque  nuevo  ! 

Perrin         ¡Chú...  chúpate  esa,  Tomás! 

Tomás  ¡  No,  lo  que  es  palique  no  les  faltará  ;  mu- 

jer y  no  tener  la  lengua  más  suelta  que 
una  campanilla  !... 

PERRIN  ¡  \)v...  de  todo  ha  de  haber  en  el  mundo  ! 

JULIANA  ¡  Mira  tú  quién  lo  dice,  cuando  es  capaz  él 
solo  de  hablar  más  que  veinte  oficiales  de 
barbero  ! 

JOMAS  (Viendo    a    un    vendedor    que    atraviesa    la    plaza    con    u.i 

Canastillo   de  juguetes,   caballos   de   cartón,   etc.)      SeilOl" 

Perrin,  ¿por  qué  no  compráis  un  caballito 
de  esos  para  engancharle  a  vuestro  ca- 
rruaje? 

PERRIN  l*...    u...    uno  como  ese   tiene   mi   amo  en 

casa. 

Tomás  ¿Un   caballito   de   cartón?     ¡Vaya    un    ca- 

pricho ! 

Perrin  E...   e...   es  un  recuerdo  que  conserva  de 

cuando  era  niño  mi  señorito  Gustavo. 

Tomás         ¡  Ah,  ya  ! 

Perrin  Co...  co...  conque  voy  a  ver  si  está  ya  el 
coche  compuesto  y... 

Tomás  Pero    antes  de    marcharos    volveréis    por 

aquí  ;  justo  es  que  echemos  juntos  un  par 
de  copitas. 

Perrin         U...  u...  un  par  de  copitas,  ¡  eh  ! 

TOMÁS  ¡Claro    que  sí  !...    Os  esperaré    aquí    ala 

vuelta,  en  casa- del  Romo. 

Perrin  ¡Ya...  va...  vaya  por  el  Romo!  ¡Ha..; 
hasta  luego,  Tomás;  hasta  más  ver... 
cuerpos  sandungueros  !    (Vabc  por  la  derecha.) 
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(Volviéndose  y  mirando  hacia  el  interior  de  la  calle  del 

fondo  izquierda.)  ;  Hola  !  ¡  ya  viene  por  la  ca- 
lle abajo  con  el  carretón  del  pan,  mamá 
Nicol  ! 

¡  Mamá  Nicol  !  ¿Y  quién  es  mamá  Nicol? 
La  que  reparte  el  pan  de  esta  panadería 
en  todo  el  barrio. 

¡  Ah,  ya  !    No  sabía  que  se  llamase  así. 
Su  nombre  es  Nicolasa  Ferrier,   pero  de 
Nicolasa  hemos   sacado  Nicol  y  todos  la 
conocemos  ya  con  ese  nombre. 
¿  No  es  la  que  fué  atropellada  por  un  ca- 
rruaje en  la  esquina  de  la  plaza? 
Sí  ;  la  misma. 

No,  no  ;  os  equivocáis  :  ella  no  fué  atrope- 
llada por  el  carruaje  ;  al  contrario,  ella  fué 
la  que  le  detuvo,  sacando  de  entre  los  pies 
del  caballo  a  la  joven  costurera  que  vive 
en  esa  casa  de  enfrente.  ¡  Valor  y  arrojo 
como  el  suyo  no  lo  he  visto  en  mi  vida  ! 
¡  Bien  puede  decir  que  esa  mujer  le  salvó 
la  vida  ! 

¡  Y  tanto  como  lo  dice  ! 
¡  Motivo  tiene  para  estarle  agradecida  ! 
¡  Como  que  se  ha  empeñado  en  que  venga 
a  vivir  con  ella  ! 
¡  Y  ha  hecho  muy  bien  ! 
¿Tan  pobre  era  esa  mujer? 
Muy   pobre.    Vivía,    según   dicen,   en   ana 
miserable  buhardilla  de  aquí  al  lado,  y  que 
quieras  que  no,  la  trajo  a  su  casa,  y  ahí 
viven   juntitas,    queriéndose   ya   como   si 
fueran  hija  y  madre. 
El  caso  no  es  para  menos. 
Pero  como  esa  buena  mujer  es  tan  traba- 
jadora, no  quería  ser  gravosa  a  esa  pobre 
joven,  que  sólo  vive  de  su  costura  ;  hablo 
a  mi  tía,  que  se  interesó  también  por  ella 
y   hasta  que  encuentre  mejor  colocación, 
lleva  el  pan  a  las  casas,  y  de  ese  modo  se 
gana  también  su  jornal. 
¡  Pobre  mujer  ! 
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TOMÁS  ¡  Va    está    aquí  !       (Aparece    -Marta    conducir ■. 

carretón  del  pan  por  el  foro  izquierda ;  todos  le  abren 
paso  y  avanza  con  el  carretón  hasta  primer  término  de- 
recha.) 

Juliana        ¡  Parece  que  viene  muy  cansada  ! 
ESCENA  II 

Dichos  y  MARTA. 


Tomás  ¡  Buenas  tardes,  mamá  Nicol  !    (Acercándose.) 

Marta  Buenas  tardes,  Tomás. 

Tomás  ¿Venís  muy  fatigada? 

Marta  Un  poco,  hijo  mío  ;  hoy  el  reparto  ha  sido 

bastante  penOSO.  (Sentándose  en  el  borde  dei  ca- 
rretón y  limpiándose  el  sudor  de  la  frente  con  el  de- 
lantal ;   todos  la  rodean   con   afectuosa  compasión.) 

Tomás  ¡  Va  lo  creo  !   como  que  habéis  hecho  la 

faena  doble  ;  pero  mañana  volverá  vues- 
tra compañera  y  partiréis  el  trabajo. 

Marta         Como  son  tantas  las  calles  que  hay  que 
recorrer... 

Tomás  Va  distribuiré  yo  luego  con  mi  tía  el  re- 

parto de  mañana,  para  que  no  trabajéis 
tanto. 

Marta         Bien  ;  como  dispongáis. 

Tomás  ¡  Va  sabéis  que  todo  lo'  que  yo  pueda  ha- 

cer por  mamá  Nicol  ! 

yo  os 
¿  Está 


Marta  ¡  Gracias,  muchas  gracias,  Tomás 
lo  agradezco  con  toda  mi  alma  ! 
dentro  vuestra  tía? 

Tomás  Sí,  señora  ;  está  despachando  en  el  mos- 

trador. 

Marta         Voy  a  entrar  el  carretón  y  a  entregarle  ia 

Cuenta.     (Levantándose.)     . 

Tomás         La  llave  de  vuestra  habitación    está    col- 
gada en  su  sitio.  • 
Marta         ¿No  ha  venido  todavía  Margarita? 
Tomás         No,  señora. 

M\KT\  Salg'O   en   Seguida.      (Entra   con   el   parretón    por   h 

puerta  de  la  panadería.) 
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Tiene  cara  de  ser  muy  buena  esa  pobre 
mujer. 

;  Que  si  lo  es  ! . . .    ¡  Xo  hay  más  que  hablar- 
la una  sola  vez  para  quererla  siempre  ! 
Pero  es  demasiado  trabajo  ese  para  una 
mujer. 

Hoy  ha  sido  un  día  extraordinario,  por- 
que como  la  otra  repartidora  se  ha  puesto 
mala... 

De  todos  modos  yo  creo  que  esa  faena  es 
más  propia  de  hombres  que  de  mujeres. 
¡  Ya  !  pero  como  los  hombres  se  van  ha- 
ciendo cada  día  más  haraganes... 
Gracias,  por  la  parte  que  me  toca. 

¡  Y    más    picai'OnazOS  !...      (Retirándose.) 

¡  V  más  !... 

¡  Ea  !...    basta    de    palique,    muchachas  ; 

que  cuando  lleguéis  a  casa,  vais  a  llevar 

el  pan  duro  !  (Vanse  por  distintos  lados,  disputando 
con   Tomás,   que  vuelve  después  a   primer  término.) 


ESCENA  III 

-pues   MARTA  por  la  puerta  de  la  panadería  ;  CRIADAS. 
TRANSEÚNTES,  etc.,   etc. 

¡  Cuando  digo  que  esta  Julianilla  me  va  a 
mí  dando  ya  muchos  quebraderos  de  ca- 
beza ....     CSc  dirige  a  la  puerta  de  la  panadería.) 

(Saliendo.)  Dispensadme,  Tomás,  si  os  de- 
tengo un  momento  ;  deseo  haceros  una 
pregunta. 

Una  y  mil,  mamá  Nicol. 
¿Creo  haberos  oído  decir  esta  mañana  que 
sois  ríe  la  aldea  de  Joinville. 
Y  así  es  la  verdad. 

¿Podríais  decirme   si   habéis  conocido  .allí 
a  una  señora  llamada  Antonia  Larouse? 
¿Que  era  hermana   del  cura  de  Alfort? 

Precisamente.    (<  e  interés.) 
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Una  señora  muy  buena  y  muy  caritativa 
y  muy... 
Sí,  en  efecto. 

¡  Pues  no  he  de  haberla  conocido  !...  Pero 
si  mal  no  recuerdo  murió  hace  ya  mu- 
chos años. 

(Con    triste    expresión.)      Esas     SOn     las     noticias 

que  yo  tengo  también. 
¿Sois  tal  vez  de  Alfort? 
No,  pero...  he  pasado  por  esa  aldea  hace 
unos  días,  y  allí  supe  que  ese  anciano  sa- 
cerdote había  muerto  hace  más  de  quin- 
ce años  y  que  su  hermana  se  había  trasla- 
dado a  Joinville,  donde  tenía  una  pequeña 
hacienda   que   había   heredado   de   un   pa- 
riente suyo. 
Pues  os  han  enterado  perfectamente. 

(Con  temerosa  ansiedad.)  ¿Y  110  podríais  decir- 
me... si  ha  quedado  en  esa  aldea...  algu- 
na persona  de  esa  familia? 
Creo  que  no  ;  esa  señora  vivía  sola  y  no 
tenía  ningún  pariente  ;  lo  único  que  re- 
cuerdo es  que  había  recogido  una  niña.  . 

(  ¡  Oh  .  )     (Reprimiendo  su   emoción.) 

¡Que  se  llamaba...  se  llamaba...  vamos, 
que  no  me  acuerdo  ! 

¿No  recordáis?     (Luchando  con   su   ansiedad.) 

¡  Nd  ;  como  tengo  esta  cabeza  de  chorli- 
to!... ¡Xada!...  ¡Que  no  doy  con  el 
nombre  !... 

¡  Ah  !  (Como  asaltada  por  una  idea  y  volviéndose  ha- 
cia la  derecha.) 

¿Qué? 

¡  No,  nada...  nada  !  ¡  Creí  que  venía  Mar- 
garita ....      (Marcando    mucho    este    nombre.) 

¿  Margarita?...  ¡  Ah  !  ...¡Así...  así  se  lla- 
maba también  esa  niña  ! 

(Esforzándose     por     dominar     su    emoción.)        (  ¡  DÍOS 

mío  !    ¡  Ella  !    ¡  Mi  hija  !  ) 

¡  Sí,    sí  ;    eso    es  !    ¡  No    tengo    la    menor 

duda  !      (Notando    la    excitación    de    Marta.)      Pero, 

¿qué  tenéis?    ¡Os  habéis  puesto  pálida! 
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Marta         ¡  El    trabajo  !.. 


¡  La    fatiga    de    hoy  !.., 


¡  Pero  no  es  nada  !...    ¡  nada...  ya  paso 
Tomás  ¡Caramba!    ¡me  habíais  asustado! 

Marta         ¡  Qué  tontería!    ¿por  qué?    ¡  No  os  digo 

que  no  es  nada  ! 
Tomás  ¡  Vaya,  más  vale  así  !    (Breve  pausa.) 

MARTA  (Esforzándose    por    aparecer    serena.)     ¿  l-)e    modo... 

que  cuando  murió  esa  señora...  esa  ni- 
ña?... 

Tomás  No  sé  más  :  como  yo  salí  de  la  aldea  sien- 

do aún  muy  joven,  no  sé  lo  que  habrá 
pasado  después. 

Marta  (  ¡  Oh  !  )    (Con  reprimido  dolor.) 

Tomás  Pero  si  tenéis  interés  en  saber  algo  de  esa 

familia,  nadie  mejor  que  la  tía  Remedios 
puede  enteraros  de  todo. 

Marta  ¿Y  quién  es  esa  mujer?    (Con  vivo  interés.) 

Tomás  í  na  viejecita  muy  acartonada  y  muy  tiesa 

todavía,  que  vive  en  una  casita  muy  pobre, 
que  está  a  la  entrada  del  pueblo.  Ella 
sabe  la  vida  y  milagros  de  todos  los  de  la 
aldea,  y  lo  que  esa  mujer  no  os  diga  no  se 
lo  preguntéis  a  nadie. 
Muchas  gracias,  Tomás;  os  agradezco... 

(Retirándose   lentamente.) 

Tomás  ¡Qué  !...    ¿Os  retiráis  ya  a  descansar? 

María  Sí  ;    Margarita    volverá    ya    pronto   y    no 

quiero  hacerla  esperar.  (Se  dirige  hacia  la  iz- 
quierda.) 

TOMÁS  Conque  ya  sabéis,   yo  arreglaré  el  repar- 

to de  mañana. 

MARTA  Bien  ;  buenas  lardes,  Tomás. 

Tomás  Buenas    tardes,    mamá    Nicol.    ¡  Y  el  se- 

ñor Perrín  que  ya  estará  esperándome  en 

casa  del  Romo  !     (Mirando  hacia  la  derecha.)     Sí  ; 

allí  le  veo  en  la  puerta  ;  ¡  allá  voy,  señor 

Perrín,  allá  voy  !     (Vasc  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

MARTA  que  se  habrá  detenido  cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda  ;  des 
pues  MARGARITA  por  la  derecha  de  la  calle  ;  últimamente  GUS 
TAVO  y  detrás  VANNER,  disfrazado  de  mendigo,  por.  el  misme 
lado:  TRANSEÚNTES,  etc.,  etc. 

Marta  ¡  No  me  he  atrevido  a  preguntarle  más  ! 
i  Todas  mis  investigaciones  para  buscar  a 
im  hija  debo  hacerlas  con  la  mayor  pru« 
ciencia  !  ¡  El  nombre  supuesto  que  llevo 
no  puedo  acreditarlo  ;  no  tengo  documen- 
to alguno  para  mi  seguridad,  y  la  policía 
aun  sigue  mis  pasos  ;  debo  vivir  en  la  ma- 
yor obscuridad  para  todos  !  ¡  De  lo  con- 
trario me  descubrirían  ;  volvería  a  mi  pri- 
sión y  este  nuevo  golpe  acabaría  con  esta 
horrible  vida  que  arrastro  hace,  tantos 
anos!  ¡Xo!...  ¡  no...  debo  callar  !  ¡debo 
ocultarme  entre  las  sombras  de  mi  propio 

dolor  !...      (Breve  pausa.   Luchando  con   su  idea  fija) 

¡  Pero  esta  inacción  me  mataría  también  ! 
I  \'o  debo  indagar...  descubrir  si  mi  hija 
vive  !  ¡  dónde  está  !  ¡  dónde  se  encuentra 
para...  para  contemplarla  siquiera  desde 
lejos  !  ¡  para  que  a  lo  menos  su  presencia 
reanime  los  últimos  días  de  mi  existencia 

miserable  !      (Reanimándose.    Después    de    una    bree 

pausa.)  Sí,  sí  ;  es  preciso  ;  mañana  mismo 
iré  a  Joinville  ;  esa  pobre  anciana  que  To- 
más me  ha  dicho  podrá  darme  noticias  de 
mi  hija  ;  procuraré  que  nadie  más  que  ella 
me  vea  y  Dios  me  inspirará  para  no  ha- 
cerme SOSpechoSa  a  SUS  OJOS.    (Con  resolución.) 

¡Todo...  todo  por  mi  hija!  ¡Estoy  deci- 
dida !  Mañana  iré  a  Joinville.  (Viendo  salir  a 
Margarita.)  (  ¡  Ah  !  ¡  Margarita  !...  ¡  Sere- 
nidad !  ) 

MARGARE       ¡  Mamá    Nicol  !      (Acercándose   abatida.) 

Marta         ¿Qué  es  eso?   ¡  Venís  muy  alterada  !  ¿  Ha- 
béis tenido  algún  disgusto  en  el  taller? 


Margari.     ¡  He  sido  cruelmente  arrojad; 
señor  Blanchet  ! 

María         ¿  Del  señor  Blanchet? 

a  I  arcar  i.  Sí  ;  del  protector  de  Gustavo,  a  quien  aca- 
ba de  conceder  el  empleo  que  solicitaba. 

Marta         ¿Y  qué  motivos  tiene  ese  señor?... 

Margari.     No  ha  sido  él  ;  ha  sido  su  hija. 

Marta         ¿Su  hija? 

Margari.  ¡  Sí,  su  hija,  que  se  opone  a  nuestro  cari- 
ño, rebajando  mi  humilde  posición  ;  su 
hija  que  me  ha  manifestado,  con  altivo 
desprecio,  que  no  soy  digna  del  amor  de 

Gustavo  !     (Llorando.) 

Marta  ¡  Que  no  sois  digna  de  él  !  ¡  Pero  eso  es 
una  infamia,  hija  mía  ! 

Margari.  ¡  Su  hija,  en  fin,  que  le  ama,  y  trata  de 
separarle  de  mi  lado  ! 

Marta  ¡  Eso  es  imposible  !  Ese  joven  os  quiere 
demasiado  para  que  otra  mujer  pueda 
arrebataros  su  cariño. 

Margari.  ¡  Dudarlo  tan  solo  sería  ofenderle  !  16 
comprendo,  pero... 

Marta  Tal  vez  lo  que  creéis  en  ella  un  vivo  afec- 
to no  sea  más  que  un  capricho  pasajero 
sin  fundamento  alguno.  Dominad  vuestra 
celosa  exaltación  y  no  penséis  más  que  en 
su  amor,  que  llena  por  completo  su  co- 
razón. 

MARGARI.       (Procurando    desechar    sus    temores.)     Sí,    Si',    tenéis 

razón  ;  imaginad  tan  sólo  que  pueda  fal- 
tarme su  cariño,  sería,  como  digo,  una 
ofensa  ! 

María  Sí,  hija  mía,  sí. 

Margari.     A  veces...    no  se  puede   remediar,    que.. 
¡Como  le  amo  tanto!...   No  es  extraño; 
una   misma   desgracia    pesa    sobre    noso- 
tros, y  uno  mismo  es  el  puro  sentimiento 
que  nos  une. 

Marta         ¿Una  desgracia? 

Margari.  Sí  ;  Gustavo  quedó  huérfano  siendo  muy 
niño,  y  yo... 

MARÍA  ¿Qué?     (Con  creciente  interés.) 
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MargArí.  Huérfana  quedé  también  en  mis  prime- 
ros años. 

.María         ¿Huérfana?    (Con  ansiedad.) 

Margari.  Sí  ;  mis  padres  eran  unos  pobres  aldeanos 
de  Creteil,  y  a  su  muerte  me  recogió  una 
buena  señora  C|iie  ha  sido  para  mí  una 
verdadera  madre. 

DIARIA  r;I)e     Creteil?...      (Con    sentida    expresión,    viendo 

desvanecidas   sus   sospechas.) 

Margari.    Así  me  lo  decía  siempre  que  yo  le  pregun- 
taba por  mis  padres.    (Queda  pensativa.) 
MARTA  (Contemplándola    con    cariñoso    sentimiento.)      (  j  All  ! 

¡  Y  yo...  porque  se  llamaba  como  mi  Mar- 
garita, había  un  momento  sospechado!... 
(Reponiéndose.)  ¡  Una  madre  que  pierde  a  su 
hija,  en  todas  partes  la  ve  !  ¡  en  todas  pai- 
tes cree  encontrarla  !...) 

MaRGARI.  (Pensativa.)  ¡  No  puedo  desechar  esta  idea  ! 
¡  Si  Gustavo  perdiese  por  mi  causa  su  po- 
sición, su  porvenir  tal  vez  !... 

Marta  Repito  que  avanzáis  demasiado,  y  no  dudo 

que  si  él  se  enterase... 

MargArí.  (Con  rapidez.)  ¡  Oh  !  ¡  no,  no  !  ¡  yo  os  lo  rue- 
go !  ¡  Que  nada  sepa  de  lo  que  me  ha  pa- 
sado en  esa  casa  ;  renunciaría  tal  vez  a 
volver  a  ella  y  todo...  todo  lo  perdería  por 
mí  ! 

Marta  Nada  tendría  de  extraño  que  así  fuese  ¿  os 

ama  tanto,  que  por  no  causaros  el  más 
pequeño  disgusto... 

Margari.  Lo  sé,  lo  sé  perfectamente,  y  por  eso  no 
debemos  decirle  nada. 

María  Sí,  hija  mía,  sí  ;  es  lo  mejor  :  yo  estoy  se* 

gura  de  que  todo  eso  se  desvanecerá  como 
un  sueño.  Nada  se  impone  a  nuestro  co- 
razón, y  el  suyo  os  pertenece  por  com- 
pleto. 

Margari.  Dos  años  hace  que  nos  conocemos,  y  sin 
embargo,  parece  que  toda  mi  vida  ha  exis- 
tido su  cariño  en  mi  corazón.  Míos  son  sus 
sufrimientos  y  alegrías,  como  mío  es  tam- 
bién el  profundo  dolor  que  entristece  su 
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vida,  por  el  horrible  (Mimen 
de  su  honrado  padre. 

¿Un    crimen    decís?     (Con    extrafteza.) 

Sí  ;  un  crimen  que  aun  permanece  para  éi 
envuelto  entre  las  sombras  del  misterio. 
Su  padre,  ingeniero  mecánico,  poseía  una 
fábrica  en  los  alrededores  de  Alfortville. 
¡  Su  padre  !  ¡  El  señor  Dermont  !...  (Viva- 
mente impresionada.) 
¡  Qué  !    ¿Le  habéis  conocido  tal  vez? 

(Sobresaltada    y    luego     dominándose.)       ¡  INI  O,     HO  . 

¡  Yo  no  !  ¡  yo  no  !...  Es  decir...  sí  :  he  oído 
referir...    que    una   noche.-,    en    un   incen- 
dio... 
Sí. 


V  d( 


c  x   decís  que  ese  joven 
lis  su  hijo. 

(Con   reprimida   expresión.) 
de  ! . .      '  r*Prn         <^í  ' 


el  hij'. 


;  eso  es 


Su  hijo  ! 
¡  pero...  si  i    ¡  eso  es  !, 
ya  voy  recordando  ;  su  padre... 
Murió  aquella  noche,   vilmente  asesinado 
en  su  escritorio  por  la  portera  de  la   fá- 
brica. 

¡  Oh  !  ¡  No  ! .  .  .  (Comprimiendo  rápidamente  este 
grito  espantoso  y  haciendo  un  violento  esfuerzo  para 
disimular,    dominando    su    situación.)      ¡  No. . .     flO    eS 

posible..:   no  es  posible  oír  eso  sin  estre- 
mecerse ! . . . 
¿No  es  verdad  que  es  horrible? 


si 


.Sí  !., 

ble,  hija  mía  ! 

¡\h  !    ¡  El  es! 

recha.) 


horrible 


¡  muy  horri- 


(Viendo  salir  a   Gustavo  por  la  de 


ESCENA  V 


GUSTAVO   por   la   derecha;    detrás    VANNER    (que   se   coloca 
a    pedir   limosna   cerca   de   la   puerta    de    la   panadería) 


Marta         ( ¡  Su    hijo 


su 


hijo  !...     ¡  Dios    mío, 


dame  fuerzas  para  resistir  serena  su  pre- 


sencia 
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GUSTAVO        (Acercándose     con     Margarita     a     Marta.)        ¡  Buenas 

noticias,    mamá    Nicol,    buenas    noticias  ! 
¡  Al  fin  he  sido  nombrado  jefe  de  la  sec- 
ción   de  planos    de  la    fábrica  del    señor 
Blanchet  ! 
Marta         ¡  Ah  !    ¡  Cuánto  celebro  !.. .     (Dominando 

disimular  su  situación.) 

Gustavo  r;Pero  qué  es  eso?  ¿No  me  dais  un  abra- 
zo? 

MARTA  ¡    lO  !       (Echándose   en    sus   brazos   con   cariñosa   expre- 

sión  de   sentimiento.)     ¡  HlJO   llllO  !... 

Gustavo  ¡  Sí,  sí  ;  eso  es  !  ¡  Llamadme  vuestro  hijo  ! 
Ya  sabéis  que  nosotros  os  queremos  como 
a  una  madre.  Habéis  salvado  a  mi  Mar- 
garita de  un  inminente  peligro  y,  ¿cómo 
es  posible  que  yo  pudiera  olvidarlo? 

MARGARI.      ¡  Gustavo  !     (Con  mucho  cariño.) 

GUSTAVO         (A  Margarita  cambiando  de  entonación.)     ConqilC   V,'l 

lo  sabes  :  desde  mañana,  vida  nueva. 

Margari.     Pero... 

Gustavo  ¡Nada,  nada!  Estoy  seguro  que  mamá 
Nicol  aprobará  mi  plan.  Se  trata  de  dejar 
esta  casa,  que  está  a  una  legua  de  distan- 
cia de  la  del  señor  Blanchet  y  de  donde 
yo  vivo  ;  de  manera  que  no  puedo  venir 
aquí  con  tanta  frecuencia  como  yo  deseo, 
y  ahora  es  preciso  que  nos  veamos  a  to- 
das horas...  para  disponer  los  preparati- 
vos de  nuestro  próximo  enlace. 

Margari.    ¡  Oh  !   (Con  cariñoso  rubor.) 

Gustavo  ¿No  es  verdad  que  tengo  mucha  razón, 
mamá  Nicol  ? 

MARTA  Ciertamente   que   SÍ.      (Recobrando  algún   tanto  su 

serenidad.) 
GUSTAVO        (Sacando  un  papel  y  entregándoselo  a  Margarita.)     He 

aquí  el  recibo  de  vuestra  nueva  habita- 
ción. 

Margari.     Es  decir... 

Gustavo  Que  desde  hoy  corre  ya  por  nuestra 
cuenta. 

Margari.  Bien  ;  sea  como  tú  quieras  ;  pero  debo  ad- 
vertirte sin  embargo... 
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Gustavo     ¿Qué? 

Margari.    Que  somos  muy  egoístas,  Gustavo. 

Gustavo     ¿Egoístas? 

Margari.  Si  esta  casa  está  tan  lejos  para  venir  hasta 
aquí,  no  creo  que  se  acorte  la  distancia 
para  ir  hasta  allá. 

Gustavo  Ciertamente  que  no,  pero  como  ya  nada 
tenemos  que  hacer  por  estos  barrios... 

Margari.  ¿Y  mama  Nicol?  ¿Olvidas  que  es  repar- 
tidora de  la  panadería  de  ahí  enfrente? 

Marta  ¡  Ah  !  ¡  no,  hija  mía,  no  !  ¡  Por  mí  no  pa- 
séis cuidado  alguno  !  Yo  estoy  todavía 
fuerte  y... 

Gustavo  Celebro  con  toda  mi  alma  el  cariñoso  cui- 
dado que  tanto  te  inspira  quien  tanto  me- 
rece, pero  yo  tampoco  lo  he  olvidado  : 
mamá  Xicol  no  volverá  más  a  ocuparse  de 
su  carretón. 

Marta  Xo,  no,  hijo  mío;  yo  puedo  trabajar  y... 

Margari.  ¡  Sí,  Gustavo,  sí  !  ¡  Ayúdame  a  conven- 
cerla ! 

Marta         ¡  Yo  no  debo  consentir!... 

Margari.     Los  dos  trabajaremos  para  ella. 

María         No,  hija  mía,  no. 

Gustavo  ¡  Nada,  nada  !...  este  asunto  está  ya  ter- 
minado. 

Marta         ¡  Pero  si  yo  !... 

Gustavo  ¿Pensáis,  acaso,  que  nada  tendréis  que 
hacer  al  lado  de  Margarita?  ¿Que  los 
preparativos  de  nuestra  próxima  unión 
no  han  de  ocuparos  lo  bastante  para  con- 
tribuir a  labrar  nuestra  felicidad? 
¡  liso  sí  !...  ¡  Siempre,  siempre  !  ¡  Dispo- 
ned de  mí  como  gustéis  ;  ocupada  en  vues- 
tro servicio  todo  me  parecerá  poco  para 
complaceros  ! 

ARO  ARI.       ¡  Qué   buena    SOis  !      (Abrazándola.) 

ustavo  Una  vez  que  ya  estamos  todos  de  acuerdo, 
desearía  que  mañana  mismo  quedaseis 
instaladas  en  la  nueva  habitación  ;  yo  ten- 
go que  ir  por  la  tarde  a  la  fábrica,  pero 
volveré  por  la  noche,  y  como  a  mi  regreso 


he  de  ¡r  a  casa  del  señor  Blanchet,  estan- 
do allí  tan  cerca  podríamos  vernos  des- 
pués a  última  hora  y  celebrar...  en  fami- 
lia, la  toma  de  posesión  de  mi  nuevo 
cargu. 

Margari.  Bien  ;  como  tú  quieras,  Gustavo.  ¿Y  dices 
que  esa  casa  está  muy  cerca  de  la  del  se- 
ñor Blanchet? 

GUSTAVO  Tan  cerca,  que  desde  el  mirador  de  su  te- 
rrado se  puede  fácilmente  pasar  a  la  ven- 
tana de  una  de  las  habitaciones  de  ese 
piso  ;  sólo  le  separa  un  pequeño  tejadillo 
de  la  casa  inmediata.  Conque  volveré  ma- 
ñana temprano. 

Margari.    r;Te  retiras  ya? 

GUSTAVO  Sí  ;  quiero  terminar  hoy  unos  trabajos, 
para  poder  estar  mañana  libre  hasta  la 
liora  de  ir  a  la  fábrica. 

Margari.     ¿  Pero  por  la  noche?... 

Gustavo  Ños  veremos  allí...  para  celebrar,  como 
te  he  dicho,  mi  nuevo  cargo.  Adiós,  Mar- 
garita, adiós. 

Margari.     Adiós,   Gustavo. 

Gustavo  ¡Mamá  Xieol  !...  ¡otro  abrazo!  ¿Pero, 
que  es  eso  ? . . .  ¿  Llora"  is  ? 

Marta  ¡  De  alegría,  hijo  míos,  de  alegría,  al  ve- 
ros tan  felices  !  (Entran  Marta  y  Margarita  en  la 
casa.  Gustavo  atraviesa  la  plaza  de  izquierda  a  dere- 
cha ;  se  detiene  un  momento  para  dar  limosna  al  men- 
digo y  desaparece  por  este  lado  ;  un  momento  antes, 
Jorge  aparece  por  el  foro  izquierda  de  la  plaza,  y  des- 
pués que  se  ha  marchado  Gustavo  se  acerca  lentamen- 
•  te   al   mendigo.) 


ESCENA  VI 

Dichos,    JORGE    y    TRANSEÚNTES 

VANNER        (a  jorge.)   ¡  Una  limosna  por  amor  de  Dios  ! 

(Jorge   se   acerca,   figura   darle   una   limosna   y   al   mismo 
tiempo  le  dice  con  mucho  misterio  :) 


Jorge 
Vanner 


Jorge 
Vanner 

Jorge 
Vanner 

Jorge 

Vanner 


¿  Le  has  seguido? 

Sí  ;  ha  estado  en  la  puerta  de  esa  easa  de 
enfrente  y  ahora  mismo  acaba  de  mar- 
charse. 

¿Le  has  conocido  bien? 
Xo  se  me  despintará. 
¿Has  avisado? 
Todo  está  dispuesto. 
Bien  ;  mañana  en  el  puente  de  Joinville. 

(Vase  por  la  derecha.) 

(A  ios  transeúntes.)  ¡  Hermanitos. . .  una  limos- 
na por  amor  de  Dios  !...  (Algunos  de  los  tran- 
seúntes   le    socorren,) 


TELÓN- 


FIN   DEL  ACTO  CUARTO 


«Illff* 


JLOTO   QUINTO 


E>K      EL     PÜEHTE      DE     JOIHYILLE 


Pintan  sea   campiña    en    los    alr*  invillé.    En    el    fondo,    un 

puente    practicable    sobre    el    Marne.    En    primer    término    derecha, 


eran   pií 


i  rra!-  s. 


ESCENA  PRIMERA 

COLAS  canta,  dentro,  una  canción  popular,  figurando  que  la  voz  se  vj 
acercando    gradualmente ;    después    da    algunas    voces    arreando    p 
un    borriquillo,    en    el    cual    aparece    luego    montado:    atravi< 
puente    de    izquierda    á    derecha. 


Colas  (En  el  puente.)    ¡Arre,  Periquillo,  que  ya  es- 

tamos Cerca  !  (Desaparece  por  la  derecha  tara- 
reando su   canción.    Dentro.)    ¡  SoOO  !...    ¡  quieto    18 

digo...  basta  de  ritozol  \  Mira  que  Varri- 
mo  un  estacazo  si  no  estás  quedo  !    (Aparece 

por  el  segundo  término  derecha,  vuelto  de  espaldas,  ha- 
blando hacia  el  interi  .  S  a  hacha  de  partir  leña 
y    una    bota    colgada    del    cinto.)      ¡Anda...     anda, 

Periquillo  !  ¡  Y  qué  merendona  te  vas  a 
dar  en  ese  prao!...  ¡  Claro  !...  ¡Pus  si  está 
la  yerba  tan  hermosa  que  está  diciendo  : 

COmedmC  !        (Volviéndose    hacia    el    público.)        ¡  V 

(lluego  dirán  que  los  animales  no  tienen 
fortuna  !    ¡  Allí  está  a  diente  regalao  come 
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que  te  come,  tan  y  mientras  que  yo  estaré 
trabajando  en  el  bosque  corta  que  te  cor- 
ta !  Verdá  es  que  luego  tiene  que  llevarnos 
hasta  el  pueblo  a  mí  y  a  la  leña  ;  ¡  pero, 
como  ha  e  ser  !  ¡  pa  eso  es  burro  !  ¡  que 
aquí  toos  los  animales  trabajamos  !  por- 
que como  ice  el  rijran :  «  ¡  En  esta  tierra 
cuca,    el  que    no  trabaja    no  manduca  !  » 

(Se    sienta    en    el    suelo    y    bebe.)      ¡  Ejeé  !...    pero, 

;  qué  güeno  es  esto,  hombre,  qué  güeno  es 
esto!  (Echa  otro  trago.)  ¡Prss!...  ¡  No  hay 
hijo  mejor  criao  en  too  el  mundo  que  el  de 
la  cepa  !  Y  aunque  a  veces  mus  hace  al- 
gunas   partías     serranas...     ¡Je...     je!... 

(Contemplando    la    bota    y    echando    otro    trago),      too 

se  le  pue  perdonar...  ¡  siquiera  por  el  gus- 
tillo que  eja !  Mi  agüelo  dicía  que  el 
hombre  hace  la  bota,  ¡  je,  je  !  ¡  pero  yo 
creo  que  la  bota  es  la  que  hace  al  hombre  ! 

(Sacando  una' pipa  del  bolsillo.)    Ahora...   echemos 

una  pipa  y  a  trabajar  en  seguía,  que  esta 
tarde  me  voy   a  llevar  medio  bosque  de 

leña    a    mi    Casa.      (Enciende   la   pipa.)      ¡  Puf  !... 

¡  Si  esto  paece  la  chimenea  de  la  frábica 
que  han  hecho  ahí  al  lao  del  río!...  ¡Y 
qué  gran  frábica  que  es  !  ¡  Qué  movimien- 
to tan  movió  y  qué  mío  por  toas  partes  ! 
¡Una  ruea  que  da  güeJtas  por  aquí...  y 
otra  por  allá  !...    ¡Y  una  que  sube  y  otra 

que  baja  !...  (Tropezando  al  hacer  estos  movimien- 
tos con  la  buta.)  ¡  Je,  je  !...  ¡  Lo  que  ha  dao 
un  bajón  rígida  y  ha  sío  mi  bota  !...  ¡  Vaya, 
arriba  Colas,  que  la  tarde  se  echa  enci- 
ma y  la  leña  no  se  parte  sola  !    (Se  levanta  y 

mira  hacia  la  derecha,   donde   ha   dejado  su  borriquillo.) 

¡  Digo...  digo...  digo  !...  ¡Si  mi  Periquillo 
se  está  dando  mal  atracón  !  ¡  Si  es  más 
listo  y  mas  entendió  ! ...  Xo  le  falta  más 
que  dicir  sí  y  no...  para  ser  lo  que  otros 
muchos  que  yo  conozgo...  ¡  Ea  !  ¡al 
avío  .  (Coge  el  hacha  y  se  dirige  hacía  la  izquierda, 
al    ver   salir   n    Maj  no.) 
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ESCENA  II 

COLAS   y    .MARTA    por   la    izquierda 


Marta         (Saliendo.)    ¿Podríais  decirme  si  es  éste  el 

camino  de  la  aldea  de  Joinville? 
Colas  ¡Pus  si  ya  estáis  en  ella  como  quien  dice  ! 

(Señalando  hacia  el  primer  término  derecha.)  No  te- 
néis más  que  seguir  por  esa  verea,  y  en 
dando  la  güelta  a  ese  montecillo,  toparéis 
con  el  pueblo  enseguia. 

María         Muchas  gracias. 

Colas  ¿Venís  dende  mu  lejos? 

Marta  No  ;   desde   París  ;   pero  creyendo  acortar 

el  camino,  me  he  extraviado  en  el  bosque. 
y  llevo  andando  más  de  tres  horas. 

Colas  ¡Anda...   anda  !    ¡Pus  no  habéis  dao  mal 

rodeo!    ¡  Por  eso  venís  tan  cansa! 

MARÍA  Sí,    bastante.      (Sentándose    en    las    piedras.) 

Colas  ¿Queréis  echar  un  traguito?    (Ofreciéndole  i, 

bota.) 

María  Gracias. 

Colas  ¡  No  tengáis  reparo,  güeña  mujer,  que  yo 

cuando   ofrezgo   una  cosa!...     ¡V  que  es 

de  lo  tinto  ! 
María         Yo  os  lo  agradezco  mucho,  pero... 
Colas  ¡Güeno...  güeno!...    ¡A  mí  no  me  gusta 

nunca  ser  porra  !    Yo  ofrezgo  y  doy,  y  si 

me  icen  que  no...  callo  y  guardo...  y  tan 

amigrjs  como  enantes. 
Marta         Repito  que  os  agradezco... 

COLAS  No   hay    de   qué.      (Guardando   la   bota.) 

Marta  ¿Sois  de  Joinville? 

Colas  ¡Dende  que  nací  ! 

Marta  Conoceréis  entonces  a  una  buena  mujer, 

ya  muy  anciana,  que  vive  en  una  casa  a 
la  entrada  del  pueblo  y  que  se  llama... 

Colas  ¿La  tía  Rimedios? 

María  ¡  Sí,  eso  es  ! 

Colas  ¡Digo...    digo!.:.     ¡Pus   quien   no  conoce 

a  la  tía  Rimedios!   ¡  Si  es  la  más  viejecich 
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del  pueblo  !  Y  que  bien  pue  dicirse,  sin 
agraviar  lo  presente,  que  es  too  lo  que  se 
llama  un  güeña  mujer.  Precisamente  esta 
mañana,  cuando  yo  y  mi  Periquillo  sali- 
mos juntos  de  la  aldea...  ¿De  juro  que  no 
sabéis  tampoco  quien  es  mi  Periquillo? 

Marta         No. 

Colas  ¡Ancla...   anda...   anda!...   ¡Ya  se  conoce 

que  no  habéis  vinío  nunca  por  aquí  ! 
¡Pus  si  es  el  borriquillo  más  listo  y  más 
avispao  de  toos  los  de  la  aldea  !...  ¡  Allí  le 
tenéis,  en  ese  prao  que  se  está  dando  uní 

de  acá     (Imitando  la  acción  de  comer),   qiie  nO  hay 

más  que  pidir ! 

María         ¿Y  decís  que  esa  buena  mujer?... 

Colas  ¡  Ah  !  sí;  ya  se  me  olvidaba;  y  eso  que 

esta  mañana  la  he  visto  más  tiesa  y  espe- 
.  tíi  que  muchacha  en  día  de  boa:  por  cier- 
to que  estábamos  yo  y  ella  junto  a  la 
fuente  del  caño,  tan  y  mientras  que  bebía 
mi  Periquillo,  cuando  llegó  un  señor  mu 
mal  encarao  y  mu  serio,  que  debe  ser  ami- 
góte del  amo  de  esa  f  rábica  que  está  allá 
abajo,  porque  yo  le  he  visto  algunas  ve- 
ces con  él,  y  acercándose  a  nostros,  em- 
pezamos a  hablar,  no  ricuerdo  por  qué,  de 
una  niña  que  había  recogió  la  seña  An- 
tonia Larouse,  hermana  del  señor  cura 
que  fué  de  Alfort. 

Marta         ¡Ehí...     ¿Una   niña   que   recogió?...    (Con 

viva  emoción.) 

¡•Pus  si  Ja  seña  Antonia  era  más  caritati- 
va y  más  !...  ¡  En  fin,  Dios  la  haya  per- 
donao,  aunque  creo  que  no  llevaría  mu- 
cho en  el  saco  de  los  pecaos  ! 
r-  Es  decir  que  esa  anciana  está  entera- 
da?... 

1)  •  too;  como  que  ha  servio  muchos  años 
en  rasa  de  esa  señora  y  quería  también  a 
la  chica  como  si  fuera  su  hija. 

¡Oh!      (Con  expresiva    satisfacción.) 

Ahora...  lo  que  yo  no  sé  es  lo  que  la  tía 

Fábrica.  —  ó 


Colas 


Marta 


>lás 


Marta 
Colas 
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María 

Coi.ás 


Marta 

Colas 
Marta 

Colas 
Marta 

Colas 


María 
Colas 

Marta 

Colas 


Marta 

Colas 


Rimedios  diría  a  ese  señor,  porque  como 
mi  Periquillo  ya  había  bebió  too  lo  que  el 
euerpo  le  pidía,  yo  me  marché  al  bosque 
y  allí  se  quearon  los  dos  de  conversación. 
¿Pero  también  habréis  conocido  a  esa 
niña?... 

¡Anda!...  ¡anda!...  ¡anda!...  ¡pus  ya 
lo  creo  que  sí  !  ¡  Muchas  veces  la  he  subió 
en  mi  Periquillo  cuando  la  encontraba  ju- 
gando por  la  praera!...  ¡Porque,  eso  sí, 
la  muchacha  se  hacía  querer  de  too  el 
mundo  ! 

¿De  todo  el  mundo,  eh?    (Con  alegría.) 
¡  Y  luego,  como  la  chica  era  tan  bonita  ! 
¡  Sí  !    ¡  sí,  ya  me  figuro  !   ...  ¿Conque  de- 
cís que  era?... 
¡  Como  un  día  de  sol  ! 
(  ¡  Hija    de    mi    alma  !  )     ¡  Exageráis    tal 

Vez  !...      (Con   expresiva   expansión.) 

¡  Quiá  !  Preguntad  a  toos  los  de  la  aldea, 
y  que  le  dé  un  berrinche  a  mi  Periquillo  si 
no  os  dicen  toos  lo  mesmo  que  yo. 


Sí  ! 


si  lo  creo 


Pues  no  lo 


i~'  ••••   i  si  i...  , 
he  de  creer  ! . . . 

¡  Y  más  buena  !...  ¡Y  más  trabajaora  !... 
¡  Como  que  la  había  criao  la  seña  Anto- 
nia y  la  había  enseñao  too  lo  mejor...  de 
too  lo  mejor  ! 

(  ¡  Ah  !  )  ¡  Es  muy  natural  que  al  lado  de.  . 
esa  señora  tan  buena  !... 
¡  Y  que  tenía  unas  manos  más  primoro- 
sas !  ¡  Lo  mesmo  remendaba  la  chica  un 
vestío  viejo,  que  hacía  unos  bordaos  y 
unas  labores  más  repulías ! ...  ¡  Que  lo  di- 
ga sino  la  Virgen  de  los  Desamparaos, 
que  tiene  un  manto  bordao  por  ella,  con 
unos  ringorrangos  y  unas  llores...  que 
huelen  a  rosas  y  claveles  a  cien  pasos  de 
distancia  ! 

¡Si  os  creo!...  ¡sí!...  ¡si  os  creo!  no 
necesitáis  esforzaros  para  demostrarme... 
¡Pus  ya  se  ve  que  no  ! 


Marta 
Colas 
Marta 

Colas 
María 

Colas 


María 
Colas 


Marta 

Colas 


Marta 

Colas 


Marta 

Colas 
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¿Y  esa  niña  vivirá  todavía? 

■ÑO,    Señora.      (Con  pena.) 

¡Eh!...    ¿qué    decís?     (Sobresaltada,    reprimiendo 

un   grito.) 

Que  ya  no  vive  en  la  aldea. 

¡Ah!..\   Ya...  ya  comprendo...   (Reprimiendo 

su  viva  emoción.)  Había  creído  que... 

(Sin     darse     cuenta     de     estas    impresiones     de     Marta.) 

Como  hace  ya  más  de  seis  años  que  mu- 
rió la  seña  Antonia,  la  niña,  que  ya  con- 
taba diez  y  siete  primaveras,  estaba,  como 
digo,  hecha  una  flor  de  mayo  y  no  quiso 
quearse  en  el  pueblo,  aunque  no  la  hubie- 
ra faltao  una  güeña  choza  aonde  estar. 
¿  Es  decir?... 

Que   se   marchó   a   París,   y   yo  creo   que 
hizo  mu  bien  ;  porque  en  la  aldea,  juerza 
es  confesarlo,  nunca  hubiera  sí  o  más  que 
una  pobre  campesina,  y  con  aquellas  ma- 
nos   tan    primorosas  y  aquel    sentío    que 
Dios...  y  la  seña  Antonia  le  habían  dao, 
podía  en   París  ganarse  mejor  la  vida  y 
hasta  llegar  a  ser  una  gran  señora,  por- 
que la  verdá  es  que  tenía  rango  pa  eso  y 
pa  mucho  más. 
¿  Y  fué  en  efecto  a  París? 
¡Toma!...      ¡toma!...      ¡toma!...      Y      1 
poco  tiempo,  según  mus  dijo  la  tía  Rime- 
dios,  era  ya  oficiala  de  una  gran  modista 
de  esas  que  visten  por  too  lo  alto,  y... 
¿Pero  alguna  noticia  tendréis  de  ella? 
¡Anda!...     ¡anda!...     ¡anda!...      Pus    si 
la  tía  Ritnedios  siempre  que  tiene  que  ir  a 
París  se  va  derecha  a  su  casa  como  una 
vela  ! 

¡  Ah  !  pues  entonces...  sabrá  bien  las  se- 
ñas de  su  casa,  y  estoy  segura  que  a  vos 
mismo  os  habrá  dicho... 
¡Digo!...  ¡digo!...  ¡digo!...  ¡Más  de 
mil  veces  me  las  ha  repelió...  pero  yo, 
como  tengo  la  cabeza  tan  r&onda,  ense- 
guia  las  olvido. 
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MARTA  ¿NO...     no    recordáis?      (Insistiendo    en    su    natu- 

ral deseo  de  saberlas.) 

Colas  ¿Y  pa  qué?  Si  yo  tuviese  que  ir  allá  se  lo 

preguntaría  a  la  tía  Rimedios  y  haría  que 
el  sacristán,  que  entiende  mucho  de  letra, 
me  las  describiese  en  un  papel. 

Marta         Es  verdad,  si  esa  anciana  las  sabe... 

Colas  Como  que  el  domingo  pasao,  al  salir  de  la 

iglesia,  me  dijo  :  «Colas  he  ienío  carta  de 
Margarita  y  me  de  ricuerdos  pa  ti.» 

Marta  ¡Ah!...     ¡Margarita!...     r;  se   llama   Mar- 

garita ? 

Colas  j  Pues  qué!    ¿no  os  lo  había  dicho? 

Marta         ¡  Sí,  sí,  creo  que  sí  ! 

Colas  ¿Conque  si  queréis    ver    a    la    tía    Rime- 

dios?... 

Marta  Ya,  ya  sé  que  aquí,  a  la  vuelta  del  mon- 
tecillo,  en  la  primera  casa  del  pueblo... 

Colas  Vaya...   pus  yo  voy  a  cortar  la  leña,  que 

ya  se  va  haciendo  tarde  y  mi  Periquillo 
pone  las  orejas  tiesas  cuando  vamos  de 
noche  a  la  aldea...  Conque...  hasta  más 
ver,  güeña  mujer. 

Marta  Dios  os  guarde,  amigo  mío...    (¡y  os  dé 

tanta  felicidad...  como  la  que  habéis  de- 
rramado   en    mi    corazón  !  ...  )     (Vase    Colas 

por    la    izquierda.)      ¡  Olí  !      ¡  SÍ,    SÍ...     IIO   liay    du- 

da  !  ¡  Esa  mujer  puede  enterarme  de  todo  ! 
¡  Dentro  de  breves  momentos  sabré  don- 
de   vive    mi    Margarita!...    la  hija  de  mi 

COrazÓn  !...      (Da  un    paso   y   se   detiene.)     La    illl- 

ciencia  me  acosa,  y  sin  embargo...  tengo 
miedo...  miedo  de  que  me  venda  la  dicha 
que  me  espera  en  esa  pobre  cabana  ! 
¡  Ahora  más  que  nunca  necesito  todo  mi 
valor!  ¡Los  sufrimientos...  ya  sé  que 
puedo  sobrellevarlos!...  ¡también  podré 
sobrellevar  mis  alegrías  !    (Vnse  pnr  H  primer 

térmhi 
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ESCENA  III 

VANNER,    UN    BANDIDO,   dentro   COLAS,    <!<  snw's   JORGE. 

Vaiiucr,  de  mendigo,  envuelto  en  una  manta,  aparece  con  mucho  mis- 
terio por  la  izquierda  del  puente  ;  desde  la  barandilla  observa  por 
uno  y  otro  lado  los  alrededores  ;  después  se  acerca  al  extremo 
del  puente  por  donde  ha  salido,  y  ocultándose  un  momento,  da 
dentro  un  silbido;  vuelve  a  cruzar  lentamente  el  puente  y  baja 
a  la  escena  ;  un  momento  después  aparece,  por  el  mismo  lado  de 
la  izquierda  del  puente,  el  Bandido ;  le  atraviesa  con  el  mayor 
recelo  y  baja  por  fin  a  reunirse  con  Vanner,  que  le  espera  oculto 
entre  los  matorrales  que  están  detrás  de  las  piedras  donde  se 
sentó  Marta.  Al  reunirse  los  dos  en  medio  de  la  escena  se  oye 
dentro  la  voz  de  Colas,  que  repite  una  parte  de  la  canción  de  la 
primera  escena ;  Vanner  y  el  Bandido  vuelven  a  ocultarse  hacia 
la  derecha.  Después  que  Colas  termina  su  canción,  cuyas  últi- 
mas notas  se  oyen  más  lejanas,  sale  Vanner,  reconoce  el  terreno, 
fijándose  principalmente  en  la  entrada  del  bosque,  que  es  por 
donde  se  ha  oído  la  voz  ;  el  Bandido,  a  una  señal  de  Vanner,  sale 
otra  vez  y  vuelven  a  reunirse  los  dos.) 

Vanner        Debe  ser  un  pasajero  que  cruza  el  bosque. 

(Pausa.)  Con  mucho  interés.)    ¿  Estás  bien  ente- 
rado de  todo? 
Bandido      Sí. 

\  ANNER  Toma.      (Dándole   una   cuerda,   que   saca   de  debajo  de 

la  manta.  El  Bandido  examina  la  cuerda,  y  después,  se- 
guido de  Vanner,  se  retira  hacia  el  fondo,  coge  una 
piedra  que  estará  al  pié  del  puente  y  ata  a  ella  'a 
cuerda.  Vanner  espía  desde  la  entrada  del  puente.  El 
Bandido,  a  una  indicación  de  Vanner,  carga  con  la  pie- 
dra y  sube,  siempre  con  el  mismo  recelo,  deteniéndose 
en  el  centro  del  puente ;  arroja  la  piedra  al  río  y  ata 
el  otro  extremo  de  la  cuerda  a  la  barandilla  que  da 
frente  al  público,  al  volverse  hacia  la  bajada  del  puen- 
te se  queda  fijamente  mirando  hacia  el  interior  del 
fondo  derecha ;  hace  una  seña  a  Vanner  y  éste  vuelve 
a  subir  al  puente.  Miran  los  dos  hacia  el  mismo  punto 
con  marcada  intención  y  Vanner  le  dirige  después  al- 
gunas  palabras ;   el   Bandido   desaparece   por   la   izquier. 
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da.    Vanner    se    oculta    por    la    derecha  '  ro    un 

silbido ;  vuelve  por  el  mismo  sitio  y  se  oculta  otra  vez 
detrás  de   los  matorrales.   Algunos   instantes    . 

también  Jorge,  con  'i  mismo  misterio,  por  el  fon- 
do derecha;  observa  por  todos  lados  y  se  reúne  con 
Vanner,    que    al  habrá    salido    del    matorral. 

Empieza  a  anoch 

Jorge  ¿Están  todos  en  sus  puestos? 

Vanner       Sí. 

Jorge  El  coche  partir;!  hacia  aquí  dentro  de  bre- 

ves momentos. 

Yaxxer  Va  nos  avisarán  cuando  salga  de  la  fá- 
brica.    (Breve  pausa.) 

Jorge  r;La  cuerda? 

Yaxxer  (Señalándola.)  Mira,  ya  está  preparada  en  el 
puente  con  la  piedra. 

Jorge  ¿Y  el  saco? 

VANNER  Aqilí    está.      (Sacándolc'de   debajo   de   la   manta.) 

Jorge  Bien.    ¡  Nada  de  vacilaciones  ! 

VANNER  El  golpe...  será  seguro;  después...  desa- 
parecerá para  siempre.  El  Marne  es  pro- 
fundo por  este  sitio. 

Jorge  Cuidado  con  herir  dentro  del  coche. 

Vanner       Ya...  ya  sé... 

Jorge  La  sangre  siempre  deja  rastro  y  el  coche 

debe  desaparecer  sin  una  mancha  siquie- 
ra ;  los  testigos  mudos  hablan  muchas  ve- 
ces más  de  lo  que  conviene. 

Vanner       Así  se  hará. 

Jorge  Yo    permaneceré    oculto    detrás    de    esos 

matorrales  para  prestaros  auxilio  en  caso 
necesario  ;  vengo  dispuesto  a  todo.  (Ense- 
ñándole una  máscara  negra.) 

Vanner  Xo  habrá  necesidad  de  tu  ayuda  ;  yo  res- 
pondo  de    todo.      (Se    oye    dentro    un   silbido    hacia 

el  foro  derecha.)  ¡  El  coche  sale  ya  de  la  fá- 
brica ! 

JORGE  (Observando    hacia    el    foro    derecha.)       J  Sí,      allí      le 

veo  !   ¡  Se  dirige  hacia  aquí  !  Ocultémonos. 

(Se  pone'  la  máscara  y  desaparece  por  la  derecha,  se- 
guido de  Vanner.  Xoche.  El  resplandor  de  la  luna  ÜU* 
mina  el  puente.) 
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ESCENA  IV 

.MARTA,    por    el    primer    término    derecha;    después    GUSTAVO    dentro 

del  coche,  que  saldrá  por  la  derecha  en  dirección  a  la  subida  del 
puente;  luego  VANNER  y  el  BANDIDO  por  el  segundo  término 
derecha  e  izquierda  y  JORGE,  con  la  máscara  puesta,  por  el  ter- 
cer término  de  la  derecha,  que  es  por  donde  se  ha  ocultado  ;  últi- 
mamente COLAS,  con  el  hacha,  por  el  segundo  término  iz- 
quierda. 

Marta         (Saliendo.)    No  he    podido    encontrar  a 

mujer.  Según  me  han  dicho,  volverá  muy 
tarde  a  la  aldea  y  yo  no  puedo  esperar 
más.  Ya  está  anocheciendo  y  debo  estar 
en  París  antes  de  las  nueve.  Ño...  no  debo 
dejar  sola  a  Margarita.  Es  preciso  partir 
inmediatamente.  ¡Tengamos  resignación) 
¡  Quien  ha  vivido  diez  y  ocho  años  sin  es- 
peranza alguna,  bien  puede  ahora  domi- 
nar su  impaciencia  un  día  más  !   Volveré 

mañana.  (Al  ir  a  partir  se  detiene,  volviéndose  ha- 
cia el  camino  de  la  aldea,  como  si  aun  vacilase  en  vol- 
ver.) ¡  Oh  !  ¡  no  !  ¡  no  es  posible  !  ¡  no 
debo  vacilar  !  ¡  Esperar  hasta  la  noche  se- 
ría una  imprudencia!...  Vamos...    (Al  decir 

Marta  :  "volveré  mañana",  sale  por  la  derecha  una  ber- 
lina en  la  que  va  dentro  Gustavo.  El  coche  se  detiene  a 
la  entrada  del  puente.  Vanncr  y  otro  bandido  apare- 
cen por  derecha  e  izquierda  y  acometen  al  coche  puñal 
en  mano.  Gustavo  salta  de  él  precipitadamente.  El  co- 
che cruza  el  puente  y  desaparece.  Vanner  y  el  Bandido 
se  arroja  sobre  Gustavo;  en  el  momento  de  ir  Vanner 
a  herirle,  es  cuando  Marta  dice :  "Vamos",  y  al  grito 
que  da  al  ver  lo  que  pasa  en  el  puente,  Vanner  hiere 
rápidamente  a  Gustavo,  que  da  un  grito  y  cae  al  suelo. 
a  las  voces  de  Marta  huyen  Vanner  y  el  Bandido  por 
la     izquierda   del   puente.     Marta   reconoce     a     Gustavo.) 

¡  Jesús  ! . . .     ¡  Gustavo  ! . . .     ¡  El  ! . . .     ¡  H  i  jo 

mío  !...  (Se  dirige  precipitadamente  hacia  el  puente: 
en  este  momento  sale  Jorge  con  la  máscara  puesta  y  le 
corta  el   paso.) 
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¡  Silencio  !    (] 
i  No...  no  !.. 


¡  Socorro  !...  ¡  Socorro  !, 


¡  Calla,  o  mucres  tú  también  !...  (En  la  lu- 
dia, que  so  la  máscara  de  Jorge.  Marta,  ate- 
rrada, de  al  reco- 
nocerle.) 

¡Oh  !...  ¡Jorge!...  ¡Jorge!.;. 

¡  Marta  !  (Reconociéndola  también.)  ¡  Oh  !... 
¡  Xo!...  ¡no  hablarás  más!...  (Sacando  un 
puñal    y   amenazándola.) 

¡  SÓCOrrO  !...  ¡  Socorro  !...  (Gritando  y  huyen- 
do de  él.  En  el  momento  de  alcanzarla  Jorge,  va  a  he- 
rirla y  aparece  Colas  por  la  izquierda  con  el  hacha  le- 
vantada, interponiéndose  entre  los  dos  y  amenazando 
con  ella  a  Jorge.) 

¡Atrás,  miserable!... 

¡  Maldición  !...  (Huye  por  la  izquierda.  Colas  va  a 
seguirle  con  el  hacha  levantada,  pero  se  detiene  y  vuel- 
ve hacia  Marta  al  oir  sus  voces.) 

(Levantándose,  dominada  por  la  emoción,  y  dirigién- 
dose    al     puente     con     vacilantes     pasos.)        ¡Allí 

¡  Allí  !...  ¡  En  el  puente  !...  ¡Le  han  asesi- 
nado !...  ¡  Era  él  !...  ¡Gustavo!...  ¡Hijo 
mío  ! . . .  ¡  Socorro  ! . . .   ¡  Socorro  ! . . .    (Por  fin 

llega  al  lado  de  Gustavo  y  cae  de  rodillas  junto  a  él 
para  auxiliarle,   seguida  de  Colas.— CUADRO.) 


TELÓN 


Fin  del  acto  quinto 


ACTO  SEXTO 


I,A.     PRUEBA     DEL     CR.IMBU 


Gabinete  bien  amueblado,  de  reducidas  dimensiones,  en  casa  de  M..RÍ- 
gaud ;  puertas  al  foro  y  laterales.  A  la  izquierda,  un  velador  y  un 
gran  sillón  de  tapicería.  A  la  derecha,  confidente  y  butacas.  En 
el  centro  de  la  escena,  otro  velador  pequeño,  y  encima,  el  caba- 
llito de  cartón  del  acto  primero,  ya  compuesto.  Consolas,  espejos, 
alfombras,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

RIGAUD,  apoyado  en  un  bastón  muleta,  sale  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda con  el  Doctor  LECLERC ;  éste  le  acompaña  hasta  el 
confidente  ;  después  PERRIN  por  el  foro. 
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RlGAJUD 
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Repito,  señor  Rigaud,  que  la  herida  no 
ofrece  ya  euidado  alguno. 
¿Lo  creéis  así,  mi  querido  doctor? 
Estoy  seguro  de  ello ;  en  los  tres  días  que 
han  transcurrido  no  se  ha  presentado  in- 
flamación alguna  y  la  cicatrización  vendrá 
inmediatamente. 

¡  Pero  como  ayer  tuvo  un  retroceso  ! 
El  desvanecimiento  de  ayer  fué  muy  na- 
tural ;  la  hemorragia  había  sido  muy  con- 
siderable y  la  debilidad  en  que  se  encon- 
traba produjo  ese  ligero  transtorno. 
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RiGAun        ¿  Rs  decir?... 

Leclerc  Que  este  desagradable  acontecimiento  no 
debe  ya  preocuparos  respecto  al  estado  del 
enfermo  ;  y  la  mayor  prueba  que  puedo 
daros  es  que  ya  veis  que  he  accedido  a  su 
deseo  de  que  abandone  la  cama  por  algu- 
nas horas.     (Se  dirige  a  coger  su  sombrero.) 

RlGAUD        ¿Os  reüráis  ya,  amigo  mío? 

Leclerc  Es  preciso  ;  dentro  de  una  hora  debo  salir 
de  París.  Esta  mañana  ha  partido  para 
Noisy  la  hija  del  señor  Blanchet  y  he  ofre- 
cido a  su  padre,  ya  que  no  me  ha  sido  po- 
sible acompañarla,  ir  a  visitarla  esta  mis- 
ma tarde. 

RlGAUD  No  conozco  personalmente  al  señor  Blan- 
chet, pero,  según  me  ha  dicho  Gustavo, 
la  enfermedad  de  su  hija  es  grave. 

Leclerc  Tan  grave  que  dudo  mucho  que  vuelva  a 
París. 

Rigaud  ¡  Pobre  joven  !  ¿Y  sabe  su  padre  su  ver- 
dadero estado? 

Leclerc  Reconoce,  sí,  su  gravedad,  pero  aun  abri- 
ga la  esperanza,  o  mejor  dicho,  la  ilusYm 
de  que  pueda  restablecerse  en  Noisy.  vApa- 

rece   Perrin  en  la  puerta  del   foro..)     Por  cierto   que 

anoche  me  dijo  que  hoy  vendría  a  ver  a 
Gustavo,  y  que  si  no  lo  había  hecho  antes 
había  sido  porque  la  enfermedad  de  su 
hija  le  había  retenido  en  su  casa,  y  porque 
además  sabía  por  mí  que  la  herida  de  Gus- 
tavo no  ofrecía  peligro  alguno.  Conque... 

pronto    Volveré.       (Despidiéndose.) 

Rigaud  ¿Muy  pronto? 

Leclerc  Sí  ;    mañana  mismo,    si  no    ocurriese  en 

Noisy  alguna  novedad. 

Rigaud  ¡  Mucho  recelo  os  causa  esa  pobre  joven  ! 

Leclerc  Mucho,  amigo  mío. 

Rigaud  Hasta  mañana,  mi  buen  doctor. 

'Leclerc  Hasta  mañana.    (Vase  por  el  foro.) 
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ESCENA  II 


RIGAUD  y   PERRIN;  después  un   CRIADO   por  el   foro 


Perrin 

RlGAUD 
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(Acercándose     con     marcada     impaciencia.)         ¿Lo... 

co...  conque  el  señorito  Gustavo?..-. 
Ya  lo  has  oído  :   su  herida  no  ofrece  cui- 
dado alguno. 

¡  E...  e...  entonces  ya  puedo  yo  hablar  ! 
¿Qué  quieres  decir? 

Que...  que...  que  anoche  no  me  atreví  a 
deciros  nada,  porque  como  se  pu...  pu... 
puso  malo  el  señorito  Gustavo...  (Con  mar- 
cada agitación.) 

¿Pero  qué  es  lo  que  te  pasa?  ¿Por  qué 
estás  tan  alterado? 

¡Se...    se...    señor!     (Con    aturdimiento.) 

Vamos,  habla. 

¡Ma...  Ma...   Mauricio  Puisot  vive! 

¡Eli!..  ..  ¿Qué  CS  lo  que  dices?  (Con  sor- 
presa.) 

Y. . .  y. . .  y  está  en  París. 
¡  En  París  !    ¿Estás  seguro? 
¡Se...   se...    segurísimo;    le  he  visto    yo, 
co...  co...  con  estos  mismos  ojos  ! 
¿Tú?...    ¡Explícate,  explícate  pronto! 
Co...  co...  como  me  permitís  que  alquile 
el  coche  cuando  no  le  necesitáis... 
Bien,  ¿y  qué? 

A...  a...  acababa  yo  de  poner  en  él  la  ta- 
blilla, cuando  al  pasar  por  la  calle  de  Mu- 
rillo,  se  acercó  u...  u...  un  caballero  para 
alquilarle;  he...  he...  he  dicho  mal,  no 
era  un  caballero,  era  Jo...  Jo...  Jorge 
M  ornas. 

¿Jorge  Momas? 

É...  e...  él  mismo.  Como  ya  he  seguido 
muchas  veces  a  ese  pi...  pi...  pillo,  según 
me  habéis  mandado,  le  conozco  muy  bien. 
Pero  ese  hombre  tan  pronto  está  en  París 
como  desaparece  por  completo  ;  hace  años 


92 


Perrín 


RlGAUD 

Perrín 

RlGAUD 

Perrin 

RlGAUD 

Perrin 


que  le  perdimos  de  vista,  y...  pero  conti- 
núa tu  relación. 

Su...  su...  subió  al  coche,  como  digo, 
marcándome  la  dirección  de  la  casa  del 
señor  Blanchet. 

¿Del  señor  Blanchet?  ¿Del  jefe  de  Gus- 
tavo? 

E...  e...  eso  es. 

¿Pero  qué  iba  a  hacer  allí  ese  miserable? 
Ño...  no...  no  lo  sé  ;  pero  bajaron  juntos  y 
los  dos  entraron  en  el  coche. 
¡  Blanchet  con  ese  hombre  ! 
Co...  co...  como  la  berlina  tiene  una  ven- 
tanilla en  la  delantera,  cubierta  por  den- 
tro con  la  tapicería,  yo  bajé  e...  e...  el  cris- 
tal y  desde  el  pescante,  inclinándome  un 
poco,   pude  oir  perfectamente  lo  que  ha- 
blaban dentro  del  coche;  ya...  ya...  ya  sa- 
béis que  tengo  el  oído  tan  fino  como  to... 
to...  torpe  la  lengua. 
¿Pero  qué  es  lo  que  oíste? 
O...  o...  oí  que  Jorge  le  decía  :  ¡  No  te  ha- 
gas ilusiones,  Mauricio  !... 
¿Eh? 

Te...  te...  te  repito  que  he  visto  a  Marta, 
y  debes  estar  prevenido  a  todo  ;  e...  e...  el 
golpe  se  ha  dado  en  falso,  pero  este  con- 
tratiempo   puede    serte    favorable;    de... 
de...  déjate  de  vanos  escrúpulos,  que  en  la 
situación  en  que  nos  encontramos  debe  ju- 
garse el  todo  por  el  todo. 
¿  Habrán  sido  ellos  los  que  han  intentado 
asesinar  a  Gustavo? 
¡To...  to...  todo  es  posible,  señor  ! 
Continúa...  continúa,  mi  buen  Perrin. 
Tu...    tu...    tu  hija — le  decía  Jorge — ama 
a  Gustavo,  y  si  le  haces  tu  yerno,   no... 
no...    no  ha  de  denunciarte  a  la  justicia 
aunque  Marta  te  descubra,  mucho  más  no 
habiendo  una  prueba  terminante  de  que  tú 
a...  a...  asesinaste  a  su  padre. 
Rigaud       ¡Oh!...  ¡qué  infamia!...  ¿Posible  es  que 
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llegue  a  tanto  el  atrevimiento  de  esos  mi- 
serables? 

De...  de...  después,  al  bajar  del  coche  en 
la  plaza  de  la  Concordia,' me  fijé  bien  en  él 
y  era  Ma...  Ma...  Mauricio,  señor,  Mau- 
ricio. 

¿Y  ese  hombre  se  atreverá  a  venir  a  mi 
casa? 

¿A...  a...  aquí,  señor? 
Sí  ;  acaba  de  decírmelo  el  doctor  :  viene  a 
ver  a  Gustavo. 

¡Pu...  pU...  pues  entonces!...  (En  tono  de 
amenaza.) 

¡  Calla  !  Yo  sabré  si  es  él  ;  entra  en  mi  ga- 
binete y  descorre  la  gasa  que  cubre  el  re- 
trato del  padre  de  Gustavo  ;  es  imposible 
que  al  verle  pase  desapercibida  para  mí  su 
impresión. 

¡Pe...  pe...  pero  si  no  tengo  duda  de 
que...  ! 

Ño  importa  ;   quiero  someterle  a  algunas 
pruebas  para  convencerme  de  que  no  te 
has  engañado. 
¡  Ju...  ju...  juro,   señor  ! 
Bien,   bien  ;   haz  lo  que  te  digo,  y,   sobre 
todo,  ni  una  palabra...   ni  una  sola  pala- 
bra a  Gustavo  hasta  que  yo  le  vea. 
Se...  se...  seré  mudo,  señor. 

El   señor    Blanchet.    (Anunciando  desde  la  puerta.) 

(¡Oh!) 


r¡ 


pl...    piCai'OnazO  !     (A  una  seña  de  Rigaud 


entra  Perrin  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Que  pase  adelante.  (Vasc  el  criado.)  ¡  Sere- 
nidad, mucha  serenidad,  pobre  viejo  !  ¡  La 
tendré,  la  tendré  ! 
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ESCENA  III 

RIGAUD   y    BLANCHET;    después   PERRIN,   que    vuelve   por   la 
derecha 


(Entrando   y    saludando 


Blanchet    ¿El  señor  Gustavo? 

a   Rigaud.) 
RlGAUD  (Dominando    su    impresión    y    con    serenidad.)      AllOTíl 

mismo  le  avisarán  ;  el  doctor  ha  dispues- 
to que  se  .levante,  y... 

BLANCHET    r;Es  decir  que  su  estado...? 

RlGAUD        Es  completamente  satisfactorio. 

Blanchet   Celebro  mucho... 

RlGAUD  Lo  creo...  lo  creo,  señor...  Blanchet.  (  ¡  Sí, 
sí  !    ¡  Es  su  voz,  su  mirada  !  ) 

Blanchet  (  ¡  Muy  viejo  está,  en  efecto,  el  buen  Ri- 
gaud !  No  hay  temor  de  que  ya  pueda  re- 
conocerme.)    (Con  aplomo.) 

RlGAUD  (Con    marcada    intención.)      Ya    sé    que    tenéis    di 

mucho  aprecio  a  mi  Gustavo,  y>  es  muy 
natural  que  os  sea  tan  agradable  la  noti- 
cia de  que  el  infame  atentado  de  que  ha 
sido  víctima  no  haya  tenido  más  terribles 
consecuencias. 

Blanchet    Indudablemente. 

RlGAUD  Esos...  miserables  asesinos,  aunque  sin 
duda   avezados   al   crimen,   han   errado  el 

golpe  por  esta  VeZ.  (Contemplándole  fijamente 
pero    con    disimulo.)      (  ¡  És    él  ! . . .    ¡  eS    él  ! .  .  .    ¡  IIO 

me  cabe  duda  !  ) 
Blanchet    ¿Y    no    se    ha    descubierto?...    (Con  mucho 

aplomo.) 

Rigaud  Nada  ;  una  pobre  mujer  que  acudió  en  su 
socorro   no   ha   podido   reconocerlos,    y... 

BLANCHET  Desgracia  es  que  esa  mujer  no  pueda  dar- 
nos algún  indicio  siquiera,  para  descubrir 
a  esos  bandidos. 

RlGAUD  ¡Quién  sabe!  En  todos  esos  crímenes... 
cuando  menos  se  piensa... 

Blanchet  Es  verdad  ;  siempre  queda  algún  cabo 
suelto  por  atar...  y  ese  cabo  es  el  que  pro- 
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curaremos     nosotros     coger     con     mano 
fuerte. 

(  ¡  Posible  es  tanta   serenidad  en   un  mal- 
vado !  ) 

Pues,  sí,  señor  Rigaud  :  tanto  es  lo  que 
me  interesa  Gustavo,  que  estoy  dispues- 
to... a  todo,  para  crearle  una  posición  y 
una  fortuna;  vos  me  ayudaréis... 
Seguramente  ;  todo  lo  que  sea  en  beneficio 
suyo... 

Es  un  joven  de  provecho  que  merece  toda 
nuestra  protección. 

¡  Oh,  no  lo  sabéis  bien  !  Su  modestia  no  le 
permite  darse  a  conocer  en  todo  lo  que 
vale  ;  pero,  una  vez  que  estáis  aquí,  os 
rueg-o  después  que  le  veáis,  que  paséis  a 
mi  gabinete,  donde  os  enseñaré...  varios 
trabajos  suyos,  que  estoy  seguro..;  que 
han  de  sorprenderos...  (Con  intención.) 
Veré    con    mucho    gusto  esos  trabajos... 

(Con   misteriosa   importancia.)    V    de    paSO    hablare- 
mos también  los  dos  de  un  asunto  de  su- 
ma trascendencia  para  su  porvenir. 
¡  Ah  ! 

¡Tengo  algunos  planes  !... 
¡Va!...    ¿Tenéis  planes?... 
Que  creo  merecerán  vuestra  aprobación.,. 
¡  Si  es  para  su  bien...  quién  lo  duda  !... 
Sí. 

(A    Perrin,    que    habrá    salido    momentos    antes    por    la 

puerta   de  la  'loncha,  y  atraviesa   la  escena  mirando  con 
marcado    recelo    a    Blanchet,    pero    sin    que    éste    le    vea.) 

Avisad  al  señorito  Gustavo  que  le  espera 

el    señor...      (Deteniéndose    como    si    no    recordase    su 

nombre.) 

Blanchet. 

Sí,     eso    es;     el     señor...     Blanchet.      (Vasé 

Perrin    por    la     izquierda    con    el     mismo    recelo.     I 

pausa-.) 

¿Por  lo  visto,  profesáis  a  esc  joven  gran 

afectó? 

Le  considero  como  si  fuera  mi  hijo,  y  mo- 
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tivos  tengo  para  ello  ;  su  padre,  más  que 
un  jefe,  fué  un  hermano  para  mí  ;  ni  un 
solo  día  he  podido  olvidar  su  desgraciado 
fin  ;  murió  infamemente  asesinado...  (Con- 
templando fijamente  a  Blanchet.) 
BLANCHET     Sí  ;  ya  sé...     (Con  mucha  serenidad.) 

RlGAUD        ¿Le    habéis    conocido,    tal    vez,    señor... 

Blanchet? 
Blanchet    No  ;  pero  Gustavo  me  ha  referido... 
Rigaud        ¡  Ah  !...    ¡  ya  !... 
Blanchet   Sí. 

RlGAUD  (Mirándole    n,n   encubierta   intención.)     ¡  El    alentado 

fué  horrible  !  ¡  le  asesinaron  en  su  mismo 
escritorio!...  ¡le  robaron  una  suma  con- 
siderable!... ¡y  prendieron  después  fue- 
go a  su  fábrica  !  ¿No  es  verdad  que  no 
se  concibe  que  haya  una  mano  tan  crimi- 
nal... capaz  de  tanta  infamia? 

BLANCHET    Mucho  arrojo  se  necesita  para  ello. 

RlGAUD        ¡  V  mucha...  perversidad  ! 

BLANCHET    Ciertamente  que  sí. 

RlGAUD         Pero...  es  muy  raro  que  no  recordéis... 

Blanchet   j  Yo ! 

Rigaud  ¡Fué  un  hecho  tan  público!...  ¡se  habló 
tanto  de  esos  crímenes  !... 

Blanchet  Xo  lo  dudo  ;  pero  como  yo  entonces  no 
vivía  aquí... 

Rigaud        ¡  Ah  !    ¿ no  vivíais ? ... 

Blanchet  Xo  ;  hace  sólo  dos  años  que  me  establecí 
en  París. 

Rigaud  Entonces...  tenéis  razón  ;  no  es  extraño 
que  no  recordéis... 

Blanchet  ( ¡  Preguntón  por  demás  está  el  buen  vie- 
jo!)   ' 

RlGAUD  (Mirando   hacia   la    izquierda    al   ver   que   vuelve    Pernn  ; 

éste  ?e  acerca  a  Rigaud  y  le  ayuda  a  levantarse  del 
sillón  o  confidente,  dirigiendo  siempre  a  Blanchet,  aun- 
que   disimuladamente,    terribles    miradas.)     Aquí    creo 

que  viene  ya  Gustavo;  os  dejo  con  él; 
pero  os  ruego  no  olvidéis  que  deseo  ense^ 

ñarOS,  en  mi  gabinete...  (Dirigiéndose  hacia  la 
derecha,   apoyado  en   Perrin.) 
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Blanchet  Tendré  mucho  gusto  eri  examinar  esos 
trabajos. 

RlGAUD  No  podéis  figuraros  lo  que  celebro...  ha- 
beros Conocido...  (Siempre  con  la  misma  inten- 
ción.) 

Blanchet    Gracias  ;  yo  también... 

Rigaud        Hasta  después,    señor    ...Blanchet,   hasta 

después.      (Vase   por   la   derecha   con   Perrin.) 


ESCENA  IV 

BLANCHET,  después  GUSTAVO. 


Blanchet  Una  vez  en  la  pendiente  ya  no  es  posible 
retroceder ;  Marta  está  en  París,  según 
me  ha  asegurado  Jorge,  y  aunque  es  cier- 
to que  su  inesperada  presencia  ha  salvado 
a  ese  joven,  tal  vez  haya  salvado  también 
a.  mi  hija,  y  éste  sea  al  mismo  tiempo  un 
bien  para  todos.  Amelia  le  ama  con  ciega 
pasión,  y  si,  al  satisfacer  sus  deseos,  con- 
sigo atraerle  hacia  ella,  en  vez  de  un  ene- 
migo poderoso  tendré  un  aliado  que  re- 
chazará las  acusaciones  de  esa  mujer. 
Aun  en  el  caso  de  que  pudiera  reconocer- 
me, ninguna  prueba  hay  realmente  contra 
mí,  y  .Marta  tratará  en  vano  de  acriminar- 
me ;  además,  dentro  de  breves  horas  me 
veré  libre  de  esa  mujer,  y  nada  tendré  ya 
que  temer.     (¡Aquí   está  ya!...     ¡  sereni- 

llidad  !...   )      (Viendo    salir   a   Gustavo.) 

Señor      Blanchet...        (Saliendo     y     tendiéndole     la 

mano.) 

Amigo  mío  :   excuso  manifestaros  el  pro- 
fundo disgusto  que  he  tenido  al  saber  el 
alentado  de  que  habéis  sido  víctima, 
(iradas,  señor  Blanchet. 
Pero,  en  fin,  parece  que  la  herida,  según 
asegura  el  doctor... 
Ha  sido  leve,  afortunadamente;  la  preci- 
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pitación,  sin  duda,  con  que  me  acometie- 
ron les  hizo  errar  el  golpe. 
Más  vale  así  ;  pero...  sentaos,  amigo  mío  ; 
aun  estáis  muy  débil... 
Ale  encuentro  perfectamente. 
Sin  embargo...    (Se  sientan.) 
No  sabéis  cuanto  os  agradezco  la  atención 
que  me  dispensáis  en  este  momento. 
¡Oh!...    ¡y   cuando  sepáis!...     (En  tono  de 

broma.) 

¿Qué? 

Que  no  vengo  sólo  en  mi  nombre  a  visi- 
taros :    Amelia... 

¡Oh!...  ¡perdonadme,  señor  Blanchet! 
¡  me  había  olvidado  de  preguntaros  por 
vuestra  hija  !... 

Pues  sí,  amigo  mío,  sí  :  Amelia,  como  es 
muy  natural,  se  afectó  mucho...  muchí- 
simo, cuando  supo  tan  terrible  aconte- 
cimiento; ya  sabéis  que  os  profesa...  sin- 
gular cariño,  y  como  está  bastante  deli- 
cada... 

Hoy  mismo,  si  me  permitís,  pasaré  a  de- 
mostrarle mi  cariñoso  reconocimiento  por 
la  atención  que  le  merezco. 
Mucho  os  agradecerá  esa  visita  ;  pero  creo 
más  conveniente  que  lo  dejemos  para  ma- 
ñana ;  primero  porque  así  conviene  a 
vuestra  salud,  y  después  porque  tendríais 
que  hacer  un  pequeño  viaje. 


;Un 


viaje 


Esta  mañana  ha  salido  para  Noisy,  con  el 
objeto  de  respirar  unos  días  los  aires  pu- 
ros del  campo. 
¡Ah! 

Sí  ;  por  fin  he  podido  convencerla  de  que 
así  lo  reclamaba  su  salud,  ofreciéndole  al 
mismo  tiempo  que,  en  cuanto  vuestro  es- 
tado lo  permitiera,  iríamos  los  dos  a 
verla. 

Entonces  mañana  mismo... 
Bien  ;  pasaremos  el  día  en  su  compañía  y 
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eso  la  complacerá  mucho,  amigo  mío  ;  en 
fin,  creo...  que  no  será  un  día  perdido.  (Con 

intención.) 

Al  contrario  ;  en  nada  mejor  podíamos  em- 
plearlo. 

Convenidos  ;  y  ya  que  de  Amelia  habla- 
mos, me  permitiré  deciros  que  es  tan  sin- 
cero el  afecto  que  le  habéis  inspirado,  que 
ella  misma  me  ha  hecho  conocer... 
¿Qué? 

Que    no  vais    por  el    mejor    camino   para 
crearos  un  porvenir  brillante  como  todos 
deseamos. 
¿Qué  decís? 

;  Oh  !  ya  sé  que  la  verdad  siempre  es  dura 
cuando  afecta  a  esos...  devaneos,  propios 
de  la  juventud. 
Repito  que  no  comprendo... 
Amáis  a  una  joven,  o  mejor  dicho,  sentís 
hacia  ella  alguna  inclinación,  que  aun 
considerada  como  pasajero  capricho,  pu- 
diera seros  funesta. 

Amo,  en  efecto,  a  una  joven  ;  pero  esa  jo- 
ven es  digna  por  todos  conceptos  del  res- 
peto y  estimación  de  todo  el  mundo. 
Os  engañáis. 
Señor  Blanchet... 

Xo  dudo  que  ella...  sea  digna,  en  efecto, 
de    esa    consideración,    pero  a  veces    hay 
circunstancias  especiales. . . 
Ignoro  cuáles  puedan  ser,  ni  pretendo  sa- 
berlas ;    lo  único    que  puedo    aseguraros 
es  que  esa  joven  merece  mi  cariño,  y  que 
dentro  de  breves  días  será  mi  esposa. 
¡  Vuestra  esposa  !...    ¡  imposible  ! 
Xo  lo  dudéis. 

¡  Os  digo  que   es   imposible  !     vos   mismo 
rechazaréis  esa  unión  cuando  sepáis... 
¿Qué? 

(  n  poco  de  calma,  mi  querido  Gustavo, 
un  poco  de  calma.  Veo  que  lo  que  yo  creía 
un   ligero  capricho   es   una  ciega  pasión, 


IOO    


y  ahora  más  que  nunca  debo  arrancar  la 
venda  que  cubre  vuestros  ojos  ;  me  inte- 
resáis ya  demasiado  para  no'  tratar  de 
evitaros  lo  que  muy  pronto  sería  una  des- 
gracia irreparable. 

Gustavo  ¡  Oh  !  ¡  hablad,  señor  Blanchet  !  ¿no  veis 
lo  que  vuestra  palabras  me  están  ha- 
ciendo sufrir?. 

Blanchet  Escuchadme  :  esa  joven  ha  sido  criada  en 
Joinville,  cerca  de  mi  fábrica,  y  por  los 
mismos  obreros  que  viven  en  esa  aldea 
ha  llegado  fácilmente  a  mis  oídos  su  triste 
historia  :  informado  últimamente  de  vues- 
tras pretensiones  hacia  ella,  tomó  ya  este 
asunto  para  mí  marcado  interés,  una  vez 
que  vos  mismo  me  habéis  dicho  quién  era 
vuestro  padre.  He  mandado  un  agente  de 
toda  mi  confianza  a  esa  aldea,  y  desgra- 
ciadamente mis  noticias  se  han  confir- 
mado. 

GUSTAVO        Pero...      (Cüii   viva  impaciencia.) 

Blanchet    Esa   niña,    recogida   por   la   hermana   del 

cura  de  Alfort,  es... 
Gustavo     ¡  Acabad  ! 
Blanchet    Es  la  hija  de  Marta  Rosier,  la  portera  de 

la  fábrica  de  vuestro  padre. 
Gustavo     ¡Oh!...     ¡ella!...     ¡ella  su  hija!    (Compri- 


iendo 


frito.) 
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Si. 

¡  La  hija  de. 


No  ! 
i 


ser 


no 


de  Marta  Rosier  !  la  que... 
imposible  !  ¡  eso  no  puede 
horrible  ! 


¡sería    horrible!...    ¡muy 

(Queda   abatido.) 

Fácilmente  podéis  informaros  vos  mismo  ; 
la  anciana  criada  de  la  señora  que  la  re- 
cogió aun  vive  en  Joinville,  y  nadie  me- 
jor que  ella  puede  enteraros  de  todo. 
¡  Ah  ! . . .  Margarita  ! . . .  ¡  Margarita  ! . . . 
¡  Vamos  !  ¡  un  poco  más  de  valor  !  ¡  el 
hombre  no  debe  nunca  dejarse  abatir  por 
ningún  contratiempo  en  la  vida  ! 
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GUSTAVO        ¡  Su    hija  !...      ¡SU    hija  !...      (Profundamente    aba- 
tido.) 

Blaxchet   Afortunadamente  aun  es  tiempo  de  evitar 

mayores  males. 

E./v^-  C.    el    Señor...      (Apareciendo    en    la    puerta 
derecha.) 


Perrin 

Blaxchet 


(Volviéndose.)    ¡  Ah  !     ¡  sí  !     ¡  sí  !     voy...    voy 

en  Seg"UÍda.      (Perrin  se  retira  lentamente  por  el  foro 

y  con  el  mismo  recelo.)  No  es  cosa  de  hacer  es- 
perar a  vuestro  generoso  protector.  Re- 
poned vuestro  ánimo  y  no  os  dejéis  arre- 
batar de  ese  modo.     (Dirigiéndose  hacia  la  puerta 

derecha.)  (El  golpe  está  dado  !  ¡  producirá 
su  efecto  !  )    (Vase.) 


ESCENA  V 

GUSTAVO. 


Gustavo  ¡  Margarita  !...  ¡  Margarita  su  hija  !... 
¡  oh  !  ¡no!  ¡  si  no  puede  ser  !  ¡  si  esto  es 
un  sueño  horrible...  del  que  es  preciso  des- 
pertar !...    (Levantándose.)   ¡  Sí,    SÍ  !     ¡  Mi  noble 

protector  guiará  mis  pasos  como  siem- 
pre !  (Va  a  dirigirse  a  la  puerta  derecha  y  se  de- 
tiene.) ¡Pero...  ese  hombre  está  ahí! 
¡no!...  ¡no  quiero  verle!  sus  palabras 
han  herido  cruelmente  mi  corazón  y  no 
tendría  ya  valor  para  volver  a  oir  de  sus 

labios  tan  terrible  revelación.  (Procurando  re- 
ponerse.) ¡  Es  preciso  que  no  me  vea  al  sa- 
lir !  ¡Ni  una  palabra...  «i  una  sola  pala- 
bra hasta  que  yo  mismo  descubra  la  ver- 
dad de  este  horrible  misterio  !  ¡Sí,  sí  ! 
¡  Yo  lo  sabré  !    ¡  Yo  lo  sabré  !    (Vase  por  la 

puerta   izquierda.) 


Í02    

ESCENA  VI 

PERRIN  y  detrás  MARÍA,  por  la  puerta  del  foro  derecha 

Perrix  A...  a...  adelante,  buena  mujer.  E...  e... 
el  señorito  Gustavo  me  encargó  mucho 
que,  cuando  volvierais  a  preguntar  por  él, 
pa...  pa...  pasaseis  aquí. 

Al  ARTA  ¡    1  O  !...      (Dominada   por   un   vivo   temor  al   encontrar- 

se  en   casa   de   Rigaud.) 

PerrIN  E...  e...  es  natural  ;  le  habéis  salvado  la 
vida,  y  deseará  daros  un  abrazo. 

JVxARTA  (Comprimiendo   un   grito   de   alegría,   al   fijarse   en   el   ca- 

ballito de  cartón  que  está  encima  del  velador.)  ¡  Ah  ! 
(Queda    dominada    por    los    recuerdos    que    le    despierta, 

sin    apartar   de    él   su   mirada.) 

Perrin         (Volviéndose.)     ¿Qué...    qué...     que  es    eso? 

¡  Ah  !      ¡ya     Comprendo!      (Acercándose.)      O... 

o...  os  llama  la  atención  ese  caballito  de 
cartón!  ¡Pu...  pu...  pues  ahí  donde  le. 
veis  es  la  alhaja  de  la  casa  !  E...  e...  ese 
caballito  es  un  recuerdo  de  la  infancia  del 
señorito  Gustavo  ;  el  amo  tiene  el  capri- 
cho de  co...  co...  conservarle,  porque  es 
lo  único  que  se  salvó  de  un  incendio  horri- 
ble. 

MARTA  (  ¡  Oh  !  )     (Sin  apartar  los  ojos  del  caballo.) 

Perrin  E...  e...  el  pobre  animalito  estaba  hecho 
pedazos,  pero  yo  le  pegué  u  ...u...  unos 
papeles,  como  veis,  y  así  se  conserva  hace 
muchos  años...  Co...  co...  conque,  voy  a 
avisar  al  señorito  Gustavo;  e...  e...  espe- 
rad aqUÍ  Un  momento.  (Vase  por  la  puerta  iz- 
quierda.) 


Marta 


ESCENA  Vil 

MARTA,   después   BLANCHET   por  la  derecha 

(Contemplando    el    caballito    con    vivas    y   diversas    emo- 
ciones.)  ¡  Ah  !...  ¡  No  me  atrevo  a  tocarle  !... 


—  io3 


Blaxchet 

Marta 
Blaxchet 


¡  Cuántas  veces  mi  pobre  Margarita,  ju- 
gando con  Gustavo  en  el  parque  !...  ¡  Oh  ! 
¡qué  recuerdos  tan  dulces...  y  tan  terri- 
bles a  la  Vez  !  (Reponiéndose  y  dominando  su  si- 
tuación.) ¡  No,  no  es  ésta  la  ocasión  de  en- 
tregarse a  esos  vivos  recuerdos  !  ¡  Al  po- 
ner los  pies  en  esta  casa  tiemblo  a  mi  pe- 
sar, y  necesito  estar  serena...  muy  sere- 
na para  no  delatarme,  para  que  nadie 
sospeche  que  llevo  en  mi  frente  grabada 
la  marca  infamante  del  sentenciado  ! 
(Dentro.)  No  consiento  que  os  molestéis  por 
mí. 


¡  Ah  !    ¡  esa  voz  !... 

(Desde   la  puerta  de   la   derecha.)     Ya   hablaremos 

de  ese  asunto  con  más  detención.    (Vohien 

dose   y   dirigiéndose   hacia   el   foro.) 

Marta  (Reconociéndole.)  (  ¡  Oh  !  ¡  Mauricio  ! . . .  ¡  Mau- 
ricio !...)  Detene...  (A  media  voz  y  sin  terminar 
la  frase.) 

Blaxchet    ¿Eh?    (Volviéndose.) 

MARTA  (  ¡  Qué   iba   yo   a   hacer  !  )     (Recobrando   su   sere- 

nidad.) 

Blaxchet    ¿Os  dirigíais  a  mí? 

MARTA  ¿10.j    no.      (Dominando    su    emoción    y    esforzándose 

por  aparecer  tranquila.) 

Blaxchet    (Fijándose  en  ella.)    (¡Esa  turbación!...    ¡es 

extraño  !...  )  (Asaltado  por  una  idea  al  contem- 
plar a  Marta.)  (¡  Qué  sospecha!...  ¿será 
Marta?...  ¡Sí!  ¡sí!  ¡ella  salvó  a  Gus- 
tavo en  el  puente  de  Joinville  y  es  natural 
que  le  acompañase  aquí  y...  yo  lo  sabré  !  ) 

(Acercándose    lentamente    a    ella.)      ¿Pertenecéis    a 

la  servidumbre  del  señor  Rigaud?  (Con  na- 
turalidad.) 

MARTA  ¿YO?    no.      (Esforzándose   por  sostener   su  serenidad.) 

Blanchet  Perdonad:  había  creído  que...  Pero,  sí; 
yo  os  he  visto  en  alguna  otra  parte...  y  no 
recuerdo... 

Marta         ¿A  mí?...  no  sé. 

Blaxchet  ¿Sois  de  alguna  aldea...  inmediata  a  Pa- 
rís? 


—  io4 


María         No. 

BLANCHET    ¿Y  no  habéis  estado  nunca  en  Alfort? 
Marta  ( ¡  Ah  ! )    Nunca.    (Breve  pausa.) 

Blanchet    (  ¡  Disimula  !...  Yo  la  liare  hablar  !  ) 
Marta         (  ¡  Si  me  descubre...  me  pierdo  irremisible- 
mente !    ¡  Dios    mío,    dame  fuerzas    para 
sostenerme  !  ) 

BLANCHET     ¡  Ah  !...    ¡  Sí  !     (Como  recordando  donde  la  ha  visto.) 

Marta         ¿Eh? 

Blanchet   |Ya...  ya  recuerdo!... 

Marta         (¡Oh!) 

BLANCHET  Yo  poseo  una  fábrica  cerca  de  Joinville, 
y  allí  hace  dos  días,  os  vi  en  dirección  a 
esa  aldea. 

Marta        ¿A  mí? 

Blanchet  Sí,  a  vos  ;  y  como  en  una  aldea  todo  se 
sabe,  oí  decir  después  que  os  conducía  allí 
el  deseo  de  indagar  el  paradero  de  una 
niña... 

Marta         (  ¡  Dios  mío  !...) 

Blanchet  Que  había  sido  recogida  por  la  hermana 
del  cura  de  Alfort. 

Marta  ( ¡  Oh...  no  !  ¡  Yo  a  nadie  he  revelado  to- 
davía !...;  Trata  de  engañarme...  para  que 
hable...  para  descubrirme...  y  delatarme 
después  !  ) 

Blanchet    Pues  bien  ;  esa  niña...  yo  sé  dónde  está. 

AÍARTA  (  ¡  Ah  !  )      (Reprimiéndose    violentamente.) 

Blanchet    Y  si  tanto  os  interesa  saber  de  ella... 

AI  ARTA  (Dominando   por   completo   su   situación.)     ¿A    mi ... . 

¡  No  !   Nada  tengo  que  ver...  con  esa  niña. 

Blanchet    ¿No  deseabais  saber?... 

Marta  ¿Yo?  No  sé  de  qué  niña  me  habláis...  ni 
he  ido  nunca  a  Joinville  con  ese  objeto. 

Blanchet   ¿No? 

Marta  No  ;  sin  duda  me  habéis  equivocado  con 
otra. 

Blanchet  Tal  vez.  (¡  Es  Alarta  !...  ¡Es  Marta  !  ¡  No 
hay  duda  !  ¡  Indudablemente  me  ha  reco- 
nocido y  trata  de  desorientarme  para  que 
no  la  delate,  y  poder  libremente  seguir 
mis  pasos  !  ) 


—  ios  — 

Marta  (  ¡  Las   fuerzas   me  abandonan  !  ) 

Blanchet    Dispensad  :  ya  veo  que  me  he  equivocado. 

(Retirándose.) 

María  Sí. 

Blanchet    (  ¡  No  tardaras  mucho  tiempo  en  volver  a 

ÍU   prisión  !  )       (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

MARTA;   después    GUSTAVO    por   la    izquierda 


Marta 


Gustavo 

Marta 

Gustavo 

A Tarta 
Gustavo 
María 
Gustavo 


Marta 

Gustavo 
María 

Gustavo 


(  Respirando     libremente     al     verse     sola.)         ¡  A  V   .... 

¡  Creí  que  me  ahogaba  el  dolor  !  ¡  No,  no 
me  había  engañado!  Mauricio  vive...  y 
yo...  yo,  ahora  más  que  nunca  debo  buscar 
a  mi  hija  ;  mañana  mismo  volveré  a  Join- 
ville  ;  veré  a  esa  mujer,  y  después  me 
ocultaré,  me  ocultaré  donde  ese  misera- 
ble no  pueda  encontrarme.  i\lguien  llega  ; 

Serenidad.  (Tranquilizándose.  Gustavo  aparece  muy 
abatido   en    la    puerta    de    la    izquierda.    Marta    se    acerca 

al  verle.)    Señorito  Gustavo. 

¡  Mamá  Nicol  !... 

¿Qué  es  eso?    ¿Os  encontráis  peor?    ¿La 

herida  tal  vez?... 

;  No  ;  no  es  la  herida  de  mi  cuerpo  sino  la 

de  mi  alma  la  que  me  hace  sufrir  ! 

No  comprendo. 

Margarita... 

¿Qué? 

(Dominado  por  su  dolor.)     ¡  No  !...     ¡  si  CSO  no  es 

posible!...    ¡Renunciar  así  a  su  amor!... 
¡  Huir  lejos  de  ella  !... 
¿Qué  decís?    ¿Abandonar  a.  Margarita? 
¿No  es  verdad  que  eso  no  puede  ser? 
¡  No,  no  es  posible  que  así  paguéis  su  ca- 
riño, su  amor  ! . . . 

¡  Su  amor  !...  ¿Y  el  mío?...  ¿Creéis,  aca- 
so, que  yo  no  la  amo?  ¡  Pero,  no,  no  ! 
¡  Este  puro  sentimiento  de  nuestra  alma 
sería  infame...  criminal  ! 


TOO 


María 
Gustavo 


Marta 

(  rUSTAVO 


Marta 


¿Criminal? 

Sí  ;   mi  corazón  me  dice 


«¡  ama 


pero 


mi  razón  me  grita  :  «¡  huye  !»  ¡  No,  no  es 
vano  delirio  de  mi  mente  !  ¡  Esa  revela- 
ción cruel  nos  herirá  a  los  dos  !  ¡  No  pue- 
de haber  lazo  alguno  entre  nosotros  ! 


Pero,  ¿por  qué 


por  que 


¡  Margarita...  es  la  hija  de  Marta  Rosier  ! 

(Dejándose  caer  abatido  en  el  sillón  y  apoyando  su  ca- 
beza entre  las  manos  sobre  el  velador.) 
¡  JeSUS  !  (Reprimiendo  un  grito.  Se  apoya,  para  sos- 
tenerse, en  el  velador  del  centro,  y  éste  cae  al  suelo  con 
el  caballito  de  cartón.)  (¡MÍ  hija!...  ¡Era 
ella  !...  ¡  Mi  hija  !...)  (Embargada  por  el  dolor, 
queda  inarticulando  palabras  en  voz  baja,  como  domi- 
nada por  un  delirio.) 


ESCENA  IX 

Dichos,   PERRIX   por  el  foro;   después   RIGAUD   por  la   derecha 


Perrix 

Gustavo 


Marta 


RlGAUD 

Gustavo 
Rigaud 


Gustavo 


(Entrando  y  fijándose  en  Gustavo,  después  de  ver  el 
velador  y  el  caballito  por  el  suelo.)    ¡  Se...    SC..    Se- 

ñorito  Gustavo  ! 

¡  Dejadme  !...  ¡  Dejadme  todos  !    (Marta,  sin 

darse  cuenta  de  lo  que  hace,  se  va  retirando  de  espal- 
das hacia  la  puerta  del  foro.  Perrin  levanta  el  velador 
y  después  coge  el  caballito,  que  a  la  caída  se  ha  abierto 
por  el  mismo  sitio  en  que  apareció  roto  en  el  primer 
acto.) 

( ¡  Sí,  sí  !  ¡  las  dos  !...  ¡las  dos  debemos 
huir  lejos  !...  ¡  muy  lejos  !...  ¡La  infamia 
pesa  sobre  nosotras  !...    ¡  Hija  !    ¡  hija  de 

mi   alma  !  )     (Desaparece  por  el  foro.) 

(Apareciendo   en    la   puerta   de    la   derecha.)     ¡  Gusta- 

vo  !...    ¡  hijo  mío  !... 

¡  Ah  !  ¡  mi  noble  protector  ! 

¡Ese  hombrea,    es  un  miserable!    ¡le  he 

reconocido  !...    ¡  Ese  malvado  es  Mauricio 

Puisot  ! 

¡Oh!     ¿qué   deCÍS?     (Levantándose.) 


—  107  — 

RlGAUD  ¡Sí,     hijo    mío!      (Perrin,    que    habrá    ido    sacando 

del  caballito  algunos  objetos,  encuentra  la  carta  que 
.Margarita  metió  dentro,  y  al  leerla  da  un  grito  de 
alegría.) 

Perrix         ¡  Ah  ! 
RlGAUD  ¿Q^é* 

Gustavo     ¿Qué  es  eso? 

1  ERRIN  (Presentando  abierta   la   carta  y  sin  poder   articular   más 

que  una  sola  sílaba,  dominado  por  la  emoción.)     La... 

la...  la...  la  ... 

RlGAUD  (Examinando  "la   carta.)       ¡  Justicia     de     Dios!... 

¡  La  carta  de  Mauricio  ! 
Gustavo     ¿Qué  decís? 
Rigaud        ¡  La  prueba  de  su  crimen  ! 

GUSTAVO        ¡  Ah  !     (Examinando  la  carta  con  Rigaud.) 

PERRIN  (Abrazando  el   caballito   con   viva   satisfacción.)     ¡A... 

a...  aquí!  ¡A...  a...  aquí!  ¡E...  e..'.  el 
caballito!    ¡  E...  e...  el  caballito!...    (Telón 

rápido.) 


FIN  DEL  AGIO  SEXTO 


JLCTO  SEFTIMO 


HIJA     Y     MADRE 


Habitación  modesta,  pero  decentemente  amueblada,  en  casa  de  Mar- 
garita. Puertas  laterales.  En  el  foro,  a  la  derecha,  la  puerta  de 
entrada  ;  en  el  centro  una  gran  ventana  rasgada,  por  donde  se  ve 
el  tejado  (practicable)  de  la  casa  inmediata,  y  en  él  fondo  un  to- 
rreón o  mirador  (también  practicable)  que  da  sobre  el  tejado. 
A  la  derecha,  en  primer  término,  un  costurero  y  una  silla.  En  el 
centro  de  la  escena,  a  un  metro  de  distancia  de  la  ventana,  un 
velador  con  mantel,  platos,  cubiertos,  botellas,  vasos  y  un  cu- 
chillo de  punta.  Una  palmatoria,  con  bujía  encendida,  encima  del 
costurero.  Cómoda  en  el  foro  izquierda.  Sillas,  etc.,  etc.  (La  ha- 
bitación estará  sólo  alumbrada  por  la  luz  de  la  bujía,  para  que 
contraste  después  visiblemente  con  el  tejado  y  mirador  del  fon- 
do, que  estarán  iluminados  por  la  luna.  La  ventana  del  foro  que 
da   al    tejado   estará   cerrada.) 


ESCENA  PRIMERA 

MARTA  aparece  sentada  en  la  silla  que  está  al  lado  del  costurero, 
con  la  cabeza  caída  entre  sus  manos,  entregada  por  completo  al 
pensamiento  que  la  domina.  Momentos  después  levanta  la  ca- 
beza con  ánimo  decidido. 

A  Tarta         ¡  Mi   resolución   está  tomada  !    ¡  Mauricio 
y  Jorge  me  habrán  delatado  y  me  busca- 


log  — 


rán  aquí  !  ¡  me  prenderán  otra  vez  para 
volver  a  mi  triste  prisión  !...  ¡  Oh  !  ¡  qué 
horror!...  (Breve  pausa.)  ¡  Encontrar  al  fin 
a  mi  hija  y  no  poder  estrecharla  entre  mis 
brazos  !    No  poderle  decir  :    «  ¡  yo  soy  tu 

madre  !   »         (Levantándose.  )       j  Sí  ! . . .         ¡  SÍ  ! . . . 

¡  debo  salir  de  esta  casa  antes  que  Marga- 
rita venga  !  ¡  Si  volviera  a  verla  aquí,  no 
tendría  valor  para  separarme  de  su  lado  ! 
¡  Debo  ocultarme  con  otro  nombre  supues- 
to en  el  más  apartado  barrio  de  París  ! 
¡  Si  me  detengo  soy  perdida,  si  huyo  po- 
dré a  lo  menos  verla  alguna  vez  ;  verla... 
aunque  sea  desde  lejos  !  ¡  No  me  arreba- 
tes, Dios  mío,  la  única  esperanza  que  me 
queda  !  ¡  No  ;  no  debo  vacilar  !  ¡  Mi  hija 
sabrá  pronto  el  nombre  de  su  madre  y  yo 
no  podría  escuchar  de  sus  labios  el  horror 
que  debo  inspirarle  !  ¡  Se  avergonzará  de 
mí  !...  ¡de  su  madre,  que  arroja  sobre  su 
limpia   frente   la   vergüenza  y   la   infamia 

qUS   llevo  aquí   grabada  !     (Señalando  su  frente.) 

¡  de  su  madre,  que  arranca  de  su  corazón 
el  puro  amor  que  da  vida  a  su  existen- 
cia !...  ¡  Oh  !  ¡  Mucho  he  sufrido  durante 
diez  y  ocho  años,  pero  este  golpe  sería 
superior  a  mis  fuerzas  !    ¡  Estoy  decidida  ! 

¡  Salgamos  de  aquí  !  (Al  dirigirse  a  coger  el  pa- 
ñuelo  que  está  sobre   una   silla,   se   detiene   al   oir   llamar 

¡  Han  llamado  !    ¿ 
ella?    ¡  Dios  mío  !    ¡  Siento  que  las  fuerzas 
me  abandonan  ! 

(Dentro  llamando.)     Mamá   Xicol... 

¡  No,  no  es  ella  !  ¡  Yo  conozco  esa  voz  !... 
(Dentro.)    Soy  yo,  mamá  Xicol. 


Es    Tomás 


¿Qué  buscará  aquí?    (\i>n? 


y  entra  Tomás  ron  una  carta.) 


—   no  — ■ 

ESCENA  II 

MARTA  y  TOMÁS 


Tomás  (Entrando.)    ¿No  me  habíais  conocido? 

Marta  (Reprimiéndose.)  Sí,  ¡  ya  lo  creo  ! . . .  pero... 
estaba  ocupada  y... 

Tomás  r;Xo  está  la  señorita  Margarita? 

Marta         No  ha  llegado  todavía  del  taller. 

Tomás         Pues  yo  venía...  a  traer  esta  carta. 

Marta         ¿Una  carta? 

TOMÁS  Sí  ;  ayer  la  llevaron  a  la  casa  que  habita- 

bais antes  allí,  enfrente  de  casa  mi  tía,  y 
como  yo  tenía  que  dar  hoy  una'  vuelta 
por  estos  barrios,  la  recogí...  y  aquí  está. 

(Se   la   da.) 

María         Muchas  gracias,  Tomás.    (Dejándola  sobre  el 

velador.) 

Tomás  Yo    creo  que    debe  ser    de    alguna    buena 

parroquiana,  porque  la  trajo  un  criado 
que  parecía  un  señor...  mal  comparado. 

Marta         Tal  vez. 

Tomás  ¡Como  la   señorita   Margarita   viste  ya   a 

gente  tan  encopetada  !... 

Marta         Sí. 

Tomás  Aunque   ya   hay   poco   que   fiar   de   nadie, 

por  más  que  se  presenten  con  mucha 
fachenda.  Precisamente  ahora  mismo, 
cuando  yo  venía  aquí,  he  visto  reunida 
mucha  gente  ahí  a  la  vuelta  de  la  calle,  y 
decían  yo  no  sé  qué  de  que  el  comisario 
v  los  gendarmes  iban  a  prender  a  un  pá- 
jaro de  cuenta  que  debe  vivir  aquí. 

MARTA  (  ¡  Dios  mío  !  )     (Con  marcado  temor.) 

Tomás  Pero  como  a  mí   no  me  importaba   nada 

de  eso,  seguí  adelante  y  aquí  estoy. 

MARTA  ¿Y.V.    no   habéis    Oído?...      (Con    temerosa    expre- 

sión.) 

Tomás  ¡  Pues  no  os  digo  que  no  me  he  detenido 

ni  un  minuto  !  Cuando  uno  trae  metido  en 
Ja  cabeza  un  quebradero  de  esos  que  clan 


vueltas  v  vueltas...  porque...  como  yo 
digo,  mamá  Xicol...  todos  tenemos  nues- 
tras debilidades  y...  en  fin,  como  yo  soy 
tan  levantisco  y  Julianilla  tiene  unos  oja- 
zos  tan  llamativos...  ¡ya  sabéis,  la  chica 
aquella  que  va  todos  los  días  a  la  pana- 
dería ! 

MARTA  Sí.      (Dirigiéndose    lentamente,    sin    hacerle    caso,    a    ob- 

servar desde  la  puerta  del  foro.) 

Tomás  Pues  está  desde  ayer  sirviendo  en  el  piso 

tercero  de  esta  misma  casa,  y  como  yo 
pensaba  venir  hoy  por  aquí  a  traer  esa 
carta,  le  dije  esta  mañana  que  al  anoche- 
cer le  haría  una  visita  en  toda  regla,  y 
por  eso  me  he  puesto,  como  veis,  los  tra- 
pitos de  Cristianar.     (Señalando  su  traje.) 

Marta         Es  natural. 

Tomás  ¡Vaya...   pues  siento  que  no  esté  aquí  la 

señorita  Margarita  ;  hubiera  tenido  tanto 

gusto  en  verla  ! 
María         Y  ella  también  se  hubiera  alegrado... 
Tomás  ¿Y  decís  que  no  tardará  mucho  en  volver? 

María         No. 
Tomás  En  ese  caso  voy,  con  vuestro  permiso,  a 

ver  a  Julianilla  un  momento,   y  luego  al 

salir  entraré  aquí  y... 
María         Como  queráis. 
Tomás  En  dos  saltos  voy  y  vuelvo  ;  hasta  luego, 

mamá  Xicol.    (Vase  por  el  foro.) 
Marta         Adiós,  Tomás. 


ESCENA  III 

MARTA,  después   MARGARITA   por  el   fon 


[arta  (Aterrada.)    ¡El  comisario  ! . . .     ¡  los  gendar- 

mes!...    ¡vienen   a   prenderme...     no  hay 


duda  !, 


oh  !      (Observando    con    temor    desde    la 


puerta.)    No  siento  ruido  alguno  :  Tomás  ha 
entrado  ya  en  el  piso  de  abajo.    (Volviéndose 

hacia  la  escena.)     Aljn    sei'.'í    tiempo.      (Cogiendo  t) 
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pañuelo    qi  >bre    la    silla.)      Me    envolveré 

bien  en  este  pañuelo  para  que  no  me  re- 
conozcan... ¡Tal  vez  así  pueda  salir  de 
esta  casa  !...  ¡  Hija.de  mi  corazón  !...  ;  Te- 
ner que  abandonarla  ;  no  poderle  dar  un 
abrazo  siquiera!  ¡Ah!...  ¡cuándo  aca- 
barán mis  Sufrimientos  !  (Se  pone  el  mantón 
dirige  hacia  d  foro.)  ¡  SalgamOS  pronto... 
VaiTlOS  ....        (Aparece      .Margarita      en      la      puerta.) 

(¡  Ah  !    ¡  Margarita  !  ) 

Margari.     (Entrando.)    ¿Ibais  a  salir,  mamá  Xicol? 

María  ¡Yo!...     ¡sí!...     Me  parecía...   que  tarda- 

bais demasiado  y... 
.Margari.    ¡  Qué  buena  sois  conmigo  !    (Se  quita  el  som- 
brero.) 

MARTA  (Contemplándola    con    maternal    cariño.)        (  ¡  MÍ    hija, 

mi  hija  !  ) 
Margari.     ¿Habés  visto  a  Gustavo? 

María  Sí. 

Margari.  Y  está  completamente  bien,  ¿no  es  ver- 
dad? 

Marta  ¡  Bien,   muy  bien  ! 

Margari.     r;I)e  modo  que  no  hay  peligro? 

Marta         ¡  Ninguno  ! 

Margari.  ¡  Ah  !  (Con  alegre  satisfacción.)  ¡  Bien  merece 
la  noticia  un  abrazo  muy  apretado  ! 

MARTA  (Abrazándola  y  besándola   con  viva  satisfacción.)     ¡  Si, 

«  sí,    hija    mía,     sí  !    ¡  Un    abrazo...     y    un 
beso!...    y   mil   que   queráis,    ¡hija   de   mi 
alma  ! 
Margari.     ¡  Cuánto  me  queréis  !...  ¿no  es  cierto? 

A I  ARTA  (Esforzándose     por     dominar     su     emoción.)       ¡  vjué     SI 

os   quiero!...    ¡Oh!     ¡no   lo   sabéis   bien, 

hija  mía,  no  lo  sabéis  bien  ! 
Margari.     Yo  también  puedo  aseguraros  que  os  amo 

tanto...  que  si  tuviéramos  que  separarnos 

sería  una  pena  muy  cruel  para  mí. 
María  ¡  Separarnos  !... 

Margari.    ¡  No  lo  dudéis  ! 
Marta  ¡  Xo...     si    no    lo    dudo,    al    contrario,    lo 

creo...    lo  creo,   hija  mía  ! 
Margari.     ¡  Pero    eso    no    puede    ser!    j  Gustavo  os 
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quiere  tanto  como  yo,    y  nuestro    mayor 

placer    será    teneros    siempre    a    nuestro 
.lado! 
Marta         ¡  Siempre  !    (Con  profundo  dolor.) 
MARGARI.     ¡  Sí,  sí  ;  seréis  una  verdadera  madre  para 

nosotros  ! 
Marta         ¡  Una  madre  ! 
Margari.     ¡  Ah,  qué  contenta  estoy  !   ¡  No  sé  por  qué, 

pero  siento  hoy  una  alegría  tan  grande  !... 
Marta         ¡  Dios  piadoso  !    (Con  desfallecimiento.) 

MARGARI.       ¿Qué    tenéis?      (Notando    Su    turbación.) 

Marta  No...  nada...  la  emoción  de...    (Reponiéndose 

vivamente.) 
MARGAR!.  ¡  Soy  tan  feliz  !...  (Recorriendo  la  habitación  ale- 
gremente.) ¡  Pero  nada  me  habéis  dicho  to- 
davía de  nuestro  nuevo...  palacio!  ¿Ver- 
dad que  es  muy  bonito?  ¡Ya  lo  creo... 
como  que  lo  ha  elegido  Gustavo  !    (Dirigíén- 

a    la    ventana   del    fondo   y   abriendo   las   dos   hojas.) 

Mirad...  mirad  por  aquí;  aquél  es  el  mi- 
rador de  casa  del  señor  Blanchet,  en  don- 
de veré  a  Gustavo  todos  los  días.  ¡Oh  ! 
¡  Qué  noche  tan  hermosa  !  ¡  Qué  luna  tan 
clara  !  ¡  Si  estuviera  aquí  Gustavq  !  Pero 
vendrá  pronto  a  verme,  ¿no  os  lo  ha  dicho 

asi  ?  (Marta,  cuando  Margarita  abre  la  ventana,  cru- 
za  la  escena  y  vuelve  a   observar  por  la   puerta   del   foro.) 

Marta         Sí  ;  muy  pronto. 

Margari.    ¿Qué  miráis? 

María  (Volviéndose.)    Nada  :   me  pareció  haber  oído 

ruido  en  la  escalera. 

Margari.  Ahora,  cuando  yo  he  subido,  no  había  na- 
die1. 

Marta         ¿Abajo  tal  vez?... 

Margari.     No  ;  tampoco. 

María  ¿No  había  gente  en  la  puerta? 

Margari.     No.    ¿Por  qué  me  preguntáis  eso? 

Mari  \  Por  nada  :  perqué...  creí  que  Tomás... 

Margari.    ¿Tomás? 

Marta  Sí  ;  acaba  de  estar  aquí  a  traer  esta  carta 

(Señalando  el  velador.),  y  dijo  que  volvería  en 
seguida. 
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Margar  i. 

Marta 

Margari. 


Marta 

Margari. 


¿Una  carta  para  mí?    (Cogiéndola.) 

Sí. 

Es    extraño  :    ¡  quién    podrá    escribirme  ! 

VeamOS  de  quien  es.  (Margarita  se  acerca  al 
costurero  por  la  parte  de  la  izquierda.  Marta  avanza 
lentamente  hacia  la  derecha,  quedando  cerca  de  la  puer- 
ta de  este  lado.)    No  tiene  firma.     (Deteniéndose  al 

fijarse  en  ella.)  ¡  Oh,  parece  que  una  nube 
cruza  por  delante  de  mis  ojos  !...  Leamos. 
(Leyendo.)  «Es  preciso  que  desistáis  de 
vuestras-  locas  pretensiones  :  vuestro  amor 
sería  un  crimen.»  ¡  Eh  !  «Cuando  leáis 
estas  líneas,  Gustavo  sabrá  ya  que  sois  la 
hija  de  Marta  Rosier,  la  portera  de  la  fá- 
brica que  asesinó  a  su  padre. »  ¡  Oh  !  ;  Yo 
la  hija  de!...  ¡  Xo,  no  puede  ser!  ¡Esto 
es  una  infamia,  una  vil  calumnia  !  ¡  Yo  he 
leído  mal;    aquí  no  puede    decir    eso!... 

(Marta,  apoyada  en  una  silla,  hace  violentos  esfuerzos 
para  poderse  sostener.   Margarita  sigue  leyendo.)     «De 

Marta  Rosier...  y  esa  mujer  es  la  que  co- 
nocéis   con  el  nombre    de    mamá  Ñicol.» 

(Retrocediendo  un  paso  horrorizada  y  fijándose  en  ella.) 

¡  Mi  madre  !...  ¡  Oh  !... 

¡  Hija  mía  !...  (Dando  un  grito  terrible  y  cayendo 
desplomada   al   suelo.) 

(Aterrada.)  ¡Ella...  mi  madre!...  (Dominando 
su  exaltación  y  arrojándose  precipitadamente  a  soco- 
rrerla.) ¡  No,  no  !  ¡  Eso  no  es  verdad  !  ¡  Mi 
madre  no  puede  ser  culpable!...  ¿Cómo 
una  hija  ha  de  creer  en  la  infamia  de  su 
madre?  ¡  Perdón  !...  ¡  Perdón,  madre  mía, 
por  haber  dudado  un  momento  de  tu  ino- 
cencia !  ¡  Óyeme  !  ¡  Soy  tu  hija  !...  ¡  Ah  !... 
¡Muerta!...  ¡No,  no...  su  corazón  late 
con  violencia  !...  ¡  Madre  !  ¡  Madre  mía  !... 
¡  Vuelve  en  ti  1  ¡  Soy  yo...  tu  hija  !...  ¡tu 
hija  !... 
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ESCENA  IV 


.     fOMÁS    por   el    foro 


Tomás  (Entrando.)    ¿Qué  es    eso,    señorita    Marga- 

rita? 

Margari.  ¡  Ah,  Tomás  ;  venid...  venid  pronto  !  ¡  Mi 
madre  se  muere  ! 

Tomás  ¡  Vuestra  madre  ! 

Margari.  ¡  Sí,  sí  ;  ayudadme  a  llevarla  a  su  lecho  ; 
yo  os  lo  ruego  ! 

Tomás         Vamos,  sí. 

Margari.  ¡  Madre...  madre  de  mi  alma  !...  (Vanse,  lle- 
vando a  Marta,  por  la  puerta  de  la  derecha.  Pausa.  La 
escena  permanece   sola  breves   momentos.) 


ESCENA  V 

BLAXCHET    y    detrás    JORGE 


Aparecen  huyendo  misteriosamente  por  el  mirador  del  fondo ;  saltan  al 
tejadillo  y  Blanchet  penetra  por  la  ventana;  Jorge  queda  escu: 
chando,  echado  en  el  tejadillo  junto  a  la  misma  ventana;  después 
salta  dentro  también.  Blanchet,  mientras  Jorge  observa,  examina, 
con  febril  exaltación,  los  papeles,  biHetes,  etc.,  que  traerá  en  sus 
bolsillos.  Se  oye  un  rumor  muy  lejano,  pero  bastante  perceptible, 
que  irá   creciendo  gradualmente  hasta  el  final  del  acto. 


Jorge  ¡  Huyamos  pronto,  Mauricio  !    (Saltando  por 

la  ventana.) 

Blanchet   ¡  Perdidos  miserablemente  !    Pero    ¿cómo 

has  sabido  tú?... 
Jorge  Eh  este  momento  acabo  de  llegar  de  Noi- 

sy  ;  me  dirigí  a  tu  casa,  y  en  la  puerta  en- 
contré varios  grupos,  y  entre  ellos  a  Ri- 
gaud  y  a  Gustavo,  que  hablaban  con  un 
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comisario  rodeado  de  varios  gendarmes  ; 
pude  ocultarme  entre  la  muchedumbre  y 
oí  a  Perrin,  el  viejo  cochero,  que  decía  a 
todos  :  «Sí,  sí,  Guillermo  Blanchet  es 
-Mauricio  Puisot.» 

Blanchet   ¡  Oh  !... 

Jorge  «Todo  se  ha    descubierto — decía    Perrin. 

— Dentro  de  un  caballito  de  cartón  que 
conservaba  mi  amo  se  ha  encontrado  la 
prueba  de  su  crimen  :  una  carta  que  Mau- 
ricio escribió  a   Marta  Rosier. » 

Blanchet   ¡  Mi  carta  !... 

Jorge  Entonces  di  vuelta  a  la  casa,  entré  por  la 

puerta  falsa  y  pude  llegar  a  tiempo  de  po- 
derte avisar.  ¡Pronto...  pronto...  salga- 
mos de  aquí  ! 

Blanchet  ¡  Calla  !  (Escuchando  cerca  de  la  ventana.)  Pare- 
ce que  cesa  el  rumor...  Xo  encontrándome 
en  mi  casa,  el  comisario  no  ha  de  cometer 
en  ella  ningún  atropello  ;  dejará  a  algunos 
gendarmes  en  la  puerta  y  se  retirará  con 
los  demás  dispersando  los  grupos ;  en- 
tonces nos  será  más  fácil  salir  de  aquí. 

Jorge  Xo  te  fíes  de  eso,  Mauricio. 

Blanchet  Convengo  en  que  es  preciso  huir,  pero  no 
debemos  precipitarnos  de  ese  modo  ;  esta 
misma  tarde  saldremos  para  Noisy  ;  nos 
reuniremos  a  mi  hija  y... 

Jorge  Ese  viaje...  es  completamente  inútil. 

Blanchet   ¿Qué  dices? 

Jorge  ¡  Tu  hija  !.... 

Blanchet   ¡Qué...  acaba!... 

Jorge  ¡  Tu  hija  ha  muerto  ! 

Blanchet   j  Muerta  ! . . .  ¡  Muerta  ! . . . 

Jorge  Sí  ;  dos  horas  después  de  llegar  a  Noisy.. * 

Blanchet  ¡  Oh  ! . . .  j  Muerta  ! . . . 

Jorge  Eso  venía  precisamente  a  participarte. 

Blanchet  Y  ellos,  en  tanto...  j  Oh,  no !  ¡Aun  mi 
venganza  será  horrible  ! 

Jorge  j  Silencio  !    (Observando  desde  el  foro.)   Alguien 

sube  por  la  escalera...  ocultémonos  aquí. 

(Dirigiéndose  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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La  vengaré.;..  la  vengaré  !...  (Des- 


Ilanchet   j  Sí  !. 

aparece   por   la    puerta   izquierda.) 

ESCENA  VI 

GUSTAVO,   después   MARGARITA 


Gustavo 


Margari. 


Gustavo 

Margari, 

Gustavo 


Margari. 


rUSTAVO 


(Dentro,  llamándola.)  ¡Margarita!...  (Breve  pau- 
sa. Oyéndose  más  de  cerca.)  ¡  Margarita  !  (Apare- 
ce Margarita  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

(Con  temor.)     ¡  Es    la    voz    de    Gustavo  !... 

¡  Dios  mío  !...  (Gustavo  entra  precipitadamente  por 
la  puerta  del  foro,  y  se  acerca  a  ella  con  marcada  satis- 
facción.) 

¡  Margarita  !  ¡  No  !  ¡  Nuestro  amor  no  es 
un  crimen  !    ¡  Tu  madre  no  es  culpable  ! 

¡  Ail  !     (Comprimiendo  un  grito  de  alegría.) 

¡  Sí,  sí  !  ¡  Tu  madre  es  inocente  !  ¡  Se  ha 
encontrado  la  carta  de  Mauricio  Puisot  !... 
¡  La  prueba  de  su  crimen  ! 
¡  Ah  !  ¡  Ven,  ven  a  decírselo  a  mi  madre  ! 
¡  Ya  ha  vuelto  en  sí,  y  tus  palabras  le  da- 
rán nueva  vida  ! 

¡  Vamos,  SÍ,  Margarita  !  (Vanse  por  la  dere- 
cha. Momentos  antes  Blanchet  habrá  aparecido  en  la 
puerta    de    la   izquierda.) 


ESCENA  VII 

BLANCHET  y  JORGE  por  la  izquierda ;  éste  se  dirige  al  foro  a  obser- 
var :    después   MARTA  por  la  derecha 


Blaxchet  ¡  La  fatalidad  nos  ha  traído  a  la  casa  de 
esa  joven  !  ¡  La  ocasión  precipitará  mi 
venganza  ! 

JORGE  (Observando    en    la    puerta    del    foro.)      ¡  El    rumor 
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crece  !  ¡  La  huida  por  aquí  sería  va  muy 
expuesta  ! 

ÍJLANCHEÍ  Eli  esa  habitación  (Señalando  la  (le  la  izquier- 
da.) hay  una  puerta  que  da  a  un  corredor  ; 
tal  vez  comunique  con  la  escalera  interior 
que  da  a  la  calle  que  está  detrás  de  esta 
casa. 

Jorge  Veamos.    (Vase  por  la  izquierda.) 

Blanchet  ¡  Antes  de  salir  de  aquí  he  jurado  vengar 
la  muerte  de  mi  hija,  y  la  vengaré  !    Los 

dos      están      ahí...        (Registrándose    los    bolsillos.) 

¡  Oh,  no  tengo  armas  !...  ¡  No  importa... 
fuerzas  me  sobran  para  ahogar  a  los  dos 

entre  mis  braZOS  !...  (Se  dirige  hacia  la  puerta 
de  la  derecha,  pero  se  detiene  sorprendido  al  ver  apa- 
recer a   Marta  en  ella.     ¡  Oh  !...    ¡  Marta  !... 

A  Tarta  (Con  varonil  entereza.)  ¡  Sí  U..  ¡  Marta,  que  alza 
ya  altiva  la  cabeza  delante  de  Mauricio 
Puisot  !...  ¡  Marta,  que  puede  ya  probar  su 
inocencia,    señalando  al    asesino  de    Julio 

Demiont  I  (Mauricio  intenta  arrojarse  sobre  ella; 
ve  el  cuchillo  que  está  sobre  el  velador  y  .se  precipita 
hacia  él,  pero  Marta,  que  comprende  su  intención,  se 
adelanta  rápidamente  y  se  apodera  del  cuchillo,  amena- 
zando con  él  a  Mauricio  y  haciéndole  retroceder.  Crece 
el  rumor  en  la   calle.) 

BLANCHET  ¡  Ah  !  (Viendo  que  no  ha  logrado  su  intento  se  diffge 
hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 

MARTA  (Defendiendo    con    su    cuerpo    la    puerta,    al    notar    que 

Mauricio   trata   de   dirigirse   hacia   allí.)       ¡  AtraS  !... 

¡  Si  das  un  solo  paso  caes  a  mis  pies  !... 
¡  Tú  no  sabes  de  lo  que  es  capaz  Marta  Ro- 
sier  para  defender  su  honra  y  la  vida  de 
su  hija  ! 

JORGE  (Saliendo  por  la  puerta  izquierda.)     J  No  hay    Sali- 

da por  aquí  !...  ¡  Oh  !...  ¡  Marta  !... 
Blanchet   ¡  Un  arma  !...  ¡  Un  arma  !... 
Jorge  ¡  Toma...  y  huyamos  !...     (Dándole  un  puñal.) 

BLANCHET     (  Blandiendo     el     puñal     y     dirigiéndose     hacia     ella.  ) 

¡Ah!...  ¡Tú  también  serás  víctima  de  mi 
furor  ! . . . 
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ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  GUSTAVO  y  detrás  MARGARITA  y  TOMÁS  por  la  derecha  ; 
después  RIGAUD,  PERRIN,  el  COMISARIO,  GENDARMES, 
OBREROS,   VECINOS,   etc.,   etc.,   por  el   foro. 


(il  'S'I'AVO        (Apareciendo    en    la    puerta    derecha    con    un    revólver.) 

¡Miserable  asesino!...    ¡Dame  cuenta  de 

la  vida  de  mi  padre  !...  (Mauricio  retrocede  ate- 
rrado, lo  mismo  que  Jorge,  al  ver  en  la  puerta  del  foro 
a    Rigaud,    Perrin,    Comisario,    gendarmes,    pueblo,    etc.) 

Blanchet    ( ¡  Oh  !    ¡  Estamos  perdidos  !...) 

Rigaud  ¡  Esc  es  Mauricio  Puisot  !  (Con  solemne  ex- 
presión.) 

Marta  Y  ese  su  cómplice,  Jorge  Momas,  el  que 
intentó  asesinar  a  Gustavo  en  el  puente 
de  Joinville. 

Comisario  Apoderaos  de  esos  hombres. 

PERRIX  (Amenazándoles    con   la   fusta.)      ¡A...    a...    atadlos 

COmO  a  dos  perrOS  !...  (Cuatro  gendarmes  se 
¡eran  de  Mauricio  y  Jorge ;  otros  dos  detienen  en 
la  puerta  del  foro  al  pueblo,  que  trata  de  entrar,  ame- 
nazando a  los  presos.  El  Comisario  y  los  gendarmes  se 
abren  difícilmente  paso  para  llevárselos.  Tomás  y  Pe- 
rrin, mezclados  entre  el  pueblo,  presentan  en  el  fondo 
un   cuadro   animado.) 

GUSTAVO        ¡  Mi   noble  protector  !     (Abrazando  a   Rigaud.) 

Rigaud        ¡  Hijo  mío  ! 

Margare     ¡  Madre  mía  !... 

Marta         ¡  Margarita  !...  ¡  Gustavo  !...  ¡  Hijos  de  mi 

Corazón  !     (Abrazándose  a  ellos.) 

RlGAUD         ¡  Bendita  sen  la  justicia  divina  !...    (Forman 

un    grupo   en   medio   de   la  escena,    que    contrasta    con    el 

que    l  iriic    lugar    en    el    fondo,    al    llevarse    a    Mauricio    y 

,    amenazados   por  el   pueblo.    Cuadro   general.) 

TELÓN- 
FIN   DE   LA   OBRA 
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Los  miserables  59. 

La  ladrona  de  niños  60. 
Los  dioses  de  la  mentira 

Cristo  contra    Mahoma  61. 

Juventud    de   príncipe  6*2. 
Juan  José 

La  sociedad  ideal  63. 
La  cizaña 

Entre  ruinas  64. 

La  vida  es  sueño  65. 

Sabotage  66. 

Pasa  la  ronda  67. 
Magda 

El  papá  del  Regimiento  68. 

El  alcalde  de  Zalamea  69. 

Los  dos  pilletes  70. 

D.  Juan  de  serrallonga  71. 

El  rey  Lear  l>. 

Espectros  73. 

Las  cigarras  hormigas  74. 

El  registro  de  la  policía  75. 

El  vergonzoso  en  palacio  76. 

La  fuerza    de    la  con-  77. 

Aurora                 ciencia  78. 

Eva  7í). 

El  bufón  so. 

El  cuchillo  de  plata  81. 

Nicle  Cárter  82. 
La  cena  de  los  cardena- 

¡.lusticia  humana!      les  83. 
El  señor  feudal 

El  veranillo  de  S.  Martín  84. 

El  desdén  con  el  desdén  85. 

86.    La  portera  de  la 


Cuento  inmoral 

Amor  de  amar 

La  dama  de  las  camelias 

La  domadora  de  leones 

Los  dos  sargentos  fran- 

El  místico  ceses 

García  del  Castañar 

La  ñerecilla  domada 

El  honor 

El  sí  de  las  niñas 

María  Antonieta 

La  viuda  alegre 

El  conde  de  Montecrlsto 

Ótelo 

El  barbero  de  Sevilla 

Daniel 

Pecado  de  Juventud 

Nadie   más  fuerte  que 

Sherlock  Holmes 
La  muerte  civil 
La  apuesta  de  Don  Juan 

Tenorio 
Sor  Teresa  o  El  claustro 

y  el  mundo 
La  niña  boba 
El  pan  de  piedra 
Romeo  y  Julieta 
Los  reyes  ante  la  Inqui- 
sición 

Felipe  Derblay 
Los  malos  pastores 
Huyendo  ael  nido 
Nuestra  Señora  de  París 
Ana  Karenine 
Margarita   de  Borgoña 
El  soldado  de  chocolate 
La  máquina  humana 
El  ladrón 
El  judío  errante 
La  Nazarena 
Las  máscaras 
El  difunto  Toupinel 
El  hijo  del  milagro 
Entre    bobos    anda    el 

juego. 
¡El! 

En  flagrante  delito 
Fualdés 
El  adversario 
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JLtnlorosio    Ca.rrión 


Bernardo  m  Carpió 


Drama  caballeresco  en  cuatro  actos 


MADRID 

Sociedad    de  Autores   Kspafíoles 


Bernardo  del  Carpió 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  na- 
die podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  re- 
presentarla en  España  y  sus  posesione^  de  Ul- 
tramar, ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado  o  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

Reservado  el  derecho  de  traducción. 

La  Sociedad  de  Autores  Españoles  es  la  encar- 
gada de  conceder  o  negar  el  permiso  de  repre- 
sentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propie- 
dad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Bernardo  del  Carpió 

DRAMA    CABALLERESCO    EN    CUATRO    ACTOS 
Original  de 

AMBROSIO    CARRIÓN 


Estrenado  el    7   de    diciembre  de    1912   por   la  compañía   Villagómez  en 
el    teatro    Eldorado.   de    Barcelona 


BARCELONA 
Establecimiento  tipográfico   de  Félix  Costa 
45  -  Conde  del  Asalto  -  45 

1914 


A  Paco  Villagómez, 
gran  actor  y  gran  amigo 

El  autor 


DRAMATIS    PERSONA 


EL  REY  ALFONSO  II  de  LEÓN,  llamado  el  Casto. 

LA  INFANTA  DOÑA  JIMENA,  abadesa  y  hermana  del  rey. 

BERNARDO  DEL  CARPIÓ. 

EL  CONDE  DE  SALDAÑA,  DON   SANCHO  DÍAZ. 

LA  PRINCESA  ESTELA. 

DON  ALVAR \ 

DON  FERNÁN  ....      I      Caballeros  leoneses. 

DON  BERMUDO    .    .    . 

EL  OBISPO  DE   LEÓN. 

LA  DUEÑA. 

MOCHUELO. 

LAS  DOS  SIRVIENTAS  DE  LA  PRINCESA. 

EL  CARCELERO. 

DOS  CAPITANES  DE  MESNADA. 

EL  REY  MORO  ABENAMAR. 

GAL  VAN. 

ABINDARRÁEZ. 

ALIATAR. 

DOS  PAJES. 

LOS  NOBLES. 

LOS  PECHEROS. 

LOS  POBRES. 

LA  HUESTE  DE  BERNARDO. 

EL  PUEBLO  DE  LEÓN. 


Nobles,  servidores  del  alcázar,  cautivos  francos,  monjas, 

soldados  moros,  pajes,  sacerdotes,  gente  del  pueblo  de 

toda  condición  y  edad. 


Se  estrenó  bajo  la  dirección  de  don  Fran- 
cisco A.  de  Villagómez,  con  el  siguiente 

REPARTO 


Alfonso  II de  León Sr.  Puigmoltó. 

Doña  Jimena Sra.  Sala. 

Bernardo  del  Carpió Sr.  Villagómez. 

El  conde  de  Saldaña    .    .    • »    Granda. 

La  princesa  Estela Sra.  Molgosa. 

Don  Alvar    .    . Sr.  Rivero. 

Don  Fernán »    Córdoba. 

Don  Bermudo »   Alvarez  Segura 

El  obispo  de  León 

La  dueña ■ 

Mochuelo Sr.  López  Alonso. 

Sirvienta  /.a Srta.  Mareca 

Sirvienta  2.a- »    Mareca  (J.) 

El  carcelero Sr.  Lombía. 

Un  capitán »    Sala. 

Abenamar »    Girandier. 

Galván »    Vázquez. 

Abindarráez »    Cifuentes. 

Aliatar »    Ramírez. 

Paje  í.° Srta.  Pelfort. 

Paje  2.° »   Plaja. 


&&&&&&&&&&&& 


.ACTO  FÍUMEílO 


Gran  palie  en  el  alcázar  del  rey  Alfonso  II  el  Casto  en  León.  Al  fondo, 
la  puerta  que  comunica  con  el  exterior ;  a  la  derecha,  en  primer 
término,  las  habitaciones  reales.  Al  lado  opuesto,  las  de  la  prin- 
a  Estela.  En  primer  término,  a  este  lado,  un  mirador,  y  más 
hacia  el  fundo,  la  escalera  por  donde  se  desciende  al  patio.  La 
arquitectura,  tosca,  primitiva,  tiene  aún  todo  el  carácter  visi- 
godo, sombrío  y  melancólico,  que  hoy  atenúa  la  luz  de  una  albo- 
rada primaveral,  que  ríe  y  triunfa  con  sus  resplandores  y  con  el 
viento  cargado  de  los  aromas  de  las  flores  primerizas,  que  orea  el 
patio  cu  aquella  mañana  vibrante  y  cristalina. 


ESCENA  PRIMERA 

UEÑA,   SIRVIENTA   i.\  SIRVIENTA  2.a,   3&OCHUELO, 
PECHEROS    (hombres   y   mujeres). 


(En  la  escena  la  dueña  y  las  dos  sirvientas  van  dando 
órdenes  a  varios  pecheros,  hombres  y  mujeres,  que,  car- 
gados con  cestas  de  frutas,  sacos  de  trigo  y  canastas 
llenas   de   pan   recién   cocido,    entran   en   el   patio.) 


La  dueña    Dejad  aquí  los  sacos  ;  las  banastas 
de  pan  caliente  al  pie  de  la  escalera 
y  las  cestas  de  frutas  a  su  lado... 

(A  unos  villanos  que,  sin  cuidado,  dejan  caer  los  sacos.) 

Sed  cautelosos,  duerme  la  princesa. 

(Prosigue     dando     órdenes     mientras     las     sirvientas,     en 
primer  término,   dicen:) 

SjRví,    i."    ¿Visteis,  hermana,  qué  lozanas  frutas? 

Bernardo. — a 
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Sirvi.   2.a    ¿Y  el  pan  reciente,  que,  en  las  anchas 

no  cabe  y  rebosando  se  derrama?         [tas 

Sirvi.    i.a    ¿Y  los  sacos  de  trigo? 

Sirvi.   2.a  j  La  riqueza, 

val  a  me  Dios,  que  hoy  se  derrocha  ! 

LA    DUEÑA     (Que  se  ha  adelantado,  terminada  su  tarea,  dice  riendo:) 

¡  Moza, 

no  era  así,  cierto,  en  tiempo  de  la  guerra  ! 
Sirvi.    1.a    ¡  Y  es  caridad  ! 
La  DUEÑA  ¡  Nuestra  princesa  Estela 

despertará  de  tantas  bendiciones 

como  dirán  los  pobres  ! 
Sirvi.   2.a  ¡  En  las  huertas 

no  queda  un  fruto  ! 
Sirvi.    i.*  ¡  Ni  en  los  campos  trigo  ! 

La  dueña  "j  Y  en  los  molinos  sigue  la  molienda  ! 
Sirvi.    2.a    ¡  En  las  artesas  nueva  harina  cae  ! 
La  dueña   ¡  Y  de  cocer  los  hornos  aun  no  cesan  ! 

(Mochuelo  y  los  temas  pecheros,  terminada  la  tarea,  se 
agrupan  al  rededor  de  las  tres  mujeres  bajo  el  mirador 
de  la  princesa.) 

Sirvi.    i.'    Y  farsas  de  villanos  esta  noche- 
harán. 
Sirvi.   2.a  Música  y  danza  en  la  pradera. 

Sirvi.   i.a    ¡  La  guerra  terminó  ! 

Mochuelo  Nunca  termina 

mientras  el  moro  de  las  tierras  nuestras 
no  sea  lanzado. 

Sirvi.   2.a  Sí  ;  mas  hoy,  triunfantes 

llegan  las  huestes  a  León. 

Mochuelo  Y  de  ellas 

viene  a  su  frente  mi  señor  Bernardo. 
Los  doce  pares  sojuzgó  su  diestra  ; 
venció  aquel  emperante  tan  temido 
por  su  poder  y  por  sus  grandes  proezas. 

Sirvi.    2.a    Y  al  paladín  Roldan  quitó  la  vida. 

La  dueña    Como  salió  sin  daño  en  la  pelea, 
por  él  derrama  todo  este  tesoro 
a  manos  llenas  la  princesa  Estela. 

(Con   misterio.) 

A  un  mismo  yugo  llevan  hoy  uncidos 
sus  corazones... 


(Entretanto  la  princesa,   que   había   aparecido  en   el   mi- 
rador  y   ha   oído   las   últimas   palabras,    interrumpe    a    la 

dueña;    los    villanos,    al    verla,    se    descubren    respetuosa- 
mente.) 


ESCENA  II 

Dichos,  y   la   PRINCESA   ESTELA 

Estela  Dueña  bachilfera, 

moviste  bulla  con  tu  necia  charla, 
¿y  no  te  acucia  que  hay  larga  faena 
y  que  hoy  a  todos  nos  debemos?  Mira 
estos  villanos,  que  tan  sólo  esperan 
el  salario  ganado...    ¿No  reparas 
que  a  la  alegría  no  hay  que  detenerla, 
y  ellos  están  ansiosos  de  tus  manos 
para  correr  a  la  ciudad  en  fiesta, 
que  se  dispone  a  celebrar  el  triunfo? 
¿  Xo  sabes  que  quizá  se  aguarda  fuera 
la  esposa  con  el  niño  entre  los  brazos, 
la  moza  que  al  galán  con  ansia  espera, 
la  vieja  madre,  el  padre  tembloroso, 
que  gusta  de  narrar  hechos  de  guerra 
a  los  mozuelos?    Paga  la  soldada, 
derrama  los  dineros  y  las  puertas 
abran  a  todos,  para  que  aquí  lleguen 
y  cada  cual,  si  no  lo  que  desea, 
pueda  llevarse  en  caridad  la  gracia 
de  que  rebosa  el  corazón.  Es  fiesta 
de  gloria  hoy  para  León,  de  gozo, 
de  caridad,  de  amor.  Abran  las  puertas, 
dejen  pasar  a  todos  los  que  sufren, 
que  mi  alegría  es  tanta,  tan  intensa, 
que  inundar;!  los  corazones  todos... 

(Mochuelo,    llevado    por   su    entusiasmo,    interrumpe    £ 
princesa  con   sus  gritos,   qu< 

Mochuelo  ¡  Sea  bendita  ! 

Los    PECHEROS  ¡  Santa  ! 

Las   sirvientas  ¡  La  princesa  ! 

La  dueña   Abrid  las  puertas,  ya  que  así  lo  manda. 
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ESCENA  III 

Dichos   y   POBRES    (dos  mujeres  y  tres   hombres). 

(Entrando  por  la  puerta  abierta,  van  penetrando  los  po- 
bres ;  pausadamente  y  en  silencio  respetuoso  se  distribu- 
yen por  la  escena.  Suenan  en  lejanía  unas  campanas 
en  la  claridad  matinal.) 

SlRVI.     I  *      (A  Mochuelo.) 

Dile  canción,  villano,  a  la  princesa. 
Mochuelo  No  me  atreviera,  que  quizá  no  guste 

ella  de  mis  canciones. 
Sirvi.   2.a    •  ¡  Dila  aprisa  ! 

(La  princesa  aparece  en  lo  alto  de  la  escalera.  El  viejo 
Mochuelo,  a  quien  todos  rodean,  empieza  a  recitar  con 
voz  trémula,  que  poco  a  poco  va  tomando  fuerza  y  sono- 
ridad.) 

Mochuelo      Princesica,  la  princesa, 

la  de  los  ojos  tan  claros, 
princesica,  la  princesa, 
la  de  las  nevadas  manos, 
la  de  mejillas  rosadas 
y  el  andar  acompasado, 
!a  del  brial  de  velludo 
bien  ricamente  bordado, 
la  que  tiene  en  los  cabellos 
del  trigo  los  oros  claros, 
la  de  la  voz  tan  suave 
cuyo  hablar  parece  canto. 
Armado  de  todas  armas 
y  en  un  brioso  caballo, 
por  los  caminos  avanza 
tu  galán  enamorado. 
Unos  dicen  :  es  un  rey. 
Otros  dicen  :  es  el  Santo 
Apóstol  que  está  en  Galicia, 
nuestro  señor  Santiago. 
Palpita  tu  corazón 
al  trotar  de  su  caballo, 
su  nombre  ño  te  diré 


—  13  ~ 

pues  lo  tienes  bien  guardado 
en  lo  más  hondo  del  pecho, 
sagrario  de  enamorados. 
Princesica,  la  princesa, 
que  el  Señor  sea  loado, 
pues  si  enemigos  venció 
fué  sólo  por  serte  grato. 
Princesica,  la  princesa, 
él  será  muy  bien  pag-ado, 
si  por  limosna,  a  sus  besos 
ofreces  lus  blancas  manos, 
que  si  a  lus  puertas  llamó, 
como  mendigo  ha  llegado. 
¡  Princesica,   la  princesa, 
la  de  los  ojos  tan  claros  !... 

(Ríen  las  sirvientas.  La  princesa,  que  ha  descendido  al 
patio,  se  sonroja;  los  pobres  van  arrodillándose  .a  su 
paso,  mientras  ella,  ayudada  por  las  sirvientas,  reparte 
la  limosna.  Un  coro  de  bendiciones  se  alza  a  su  entor- 
no. En  la  puerta  aparece  un  hombre  con  la  faz  oculta 
por  un  fieltro  y  envuelto  en  una  capa  obscura.) 


ESCEXA  IV 

Dichos   y   BERNARDO. 


Pobre  i.°  ¡  Sea  bendita  ! 

Pobre  2.0  Ella  es  nuestra  madre. 

Pobre  i.*  ¡  Piadosa  mano  ! 

POBRE  2.a  ¡Corazón  de  oro! 

Pobre  3.0   V  más  dulces  aún  que  sus  limosnas 

son  sus  palabras. 
Pobre  2.a  Torna  más  sabroso 

el  pan  si  ella  lo  toca  antes  de  darlo. 
POBRE    i.*   ¡  Sea  bendita  ! 
Pobres  2.a  v  1."  ¡  Santa  ! 

Estela  Mas  vosotros, 

quedos,  amigos  ;  pues  si  llegáis  tantos 

para  besar  mis  manos,  ¿cómo  a  todos 

podré  yo  hacer  la  caridad? 
Sirve    i.*  Va  hincados, 
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ante  sus  pies  lodos  están  de  hinojos. 
Sirvi.    2.a    Menos  aquél,  que  permanece  erguido 

en  la  puerta. 
Sirvi.    i."  ¿Por  qué,  como  los  oíros, 

no  le  arrodillas  a  sus  pies,  villano? 
Ber.  Dijiste  bien,  la  moza.  ¿Por  qué  no  he  de  incli- 
narme 
y,  romo  pordiosero,  venir  a  arrodillarme, 
pidiendo  una  limosna  que  acaso  me  ha  de  dar? 
¿Si  tiene  manos  candidas  cual  cera  de  panales, 
si  son  como  agua  pura  de  ocultos  manantiales, 
si  son  como  dos  palmas  que  el  viento  hace  incli- 

[nar? 

(Todo  (1   rumor  de  los  pobres   lia  callado;  ella   se  vuelve  para 
>(  liarle.    El   prosigue  :> 

Las  veo  sobre  la  gente  pasar  cual  dos  palomas 
que  de  un  vergel  lejano  nos  traen  los  aromas, 
aroma  que  es  un  bálsamo  sobre  la  herida  cruel. 
Son  tal  como  dos  rayos  de  sol  en  la  espesura, 
tienen  de  una  abadesa  la  noble  compostura, 
son  manos  que  bendicen  y  esparcen  leche,  miel, 
que  saben  amasar  el  pan  dentro  la  artesa 
y  en  cinta  de  velludo  una  guerrera  empresa 
bordar  sus  dedos  ágiles,  y  saben  esparcir 
la  caridad,  cual  viento  cargado  de  semillas, 
y  saben  enjugar  el  llanto  en  las  mejillas 
y  que  se  trueque  en  risas  todo  cruel  sufrir. 
Dijiste  bien,  la  moza.  ¿Por  qué  a  sus  pies  ren- 
dido 
no  estoy  para  ofrecerle'  mi  corazón  herido? 
¿-Mas  sabes  tú,  cuitada,  si  me  sabrá  curar? 
Si  me  ha  cubierto  el  polvo  de  todos  los  caminos 
y  me  ha  azotado  el  aire  de  todos  los  destinos, 
¿la  paz  que  voy  buscando  aquí  la  he  de  encon- 
(A  ella.)  [trar? 

Afanos  que  sois  promesa  a  todo  el  que  padece, 
manos  que  sois  cual  ramo  de  lirios  que  se  ofrece 
al  aire  en  un  aroma,  como  salutación 
de  paz  al  caminante ;  manos  que  han  consagrado 
la  caridad,  los  besos,  al  verme  así  inclinado, 
tomad  piadosamente  mi  herido  corazón. 

(Los    pobres,    lentamente   se  han   ido   retirando   hacia   el    fondo, 
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y  él  se   ha  adelantado  hasta  media  escena.    Ella,   sin   volverse, 
dice  :) 

Este.  Recuerdo  yo  unos  labios  que  un  día  me  dijeron  : 
(vDe  rosas  encendidas  mi  corazón  cubrieron 
tus  manos  de  princesa,  si  sangra  al  caminar...» 

Bek.      Herido  por  espinas  de  las  abiertas  flores, 
serán  tornados  goces  por  ellas  mis  dolores, 
pues  al  caer  la  sangre,  las  rosas  han  de  dar 
todo  el  sutil  aroma  que  hurtaron  envidiosas 
a  tus  benditas  manos  el  día  que,  amorosas, 
al  huerto  arrebataron  sus  flores  para  mí. 

Este.   Y  mientras  en  los  campos  su  aroma  al  viento 

[dieron 
las  manos  nuevas  rosas  en  el  vergel  cogieron. 
/Sabrás  también,  osado,  si  fueron  para  ti? 

(Rompe  a  reír  él,  y  al  ver  que  los  pobres  ya  han  desapa- 
recido, tira  el  fieltro  y  el  manto,  y  estallando  en  frené- 
tica  alegría   dice:) 

Bernardo  ¡  Por  fin  llegue,  por  fin  !   ¡  Oh  mi  divina 
princesa  !    ¡  Cuántas  veces  el  deseo 
me  ha  atormentado  !    Deja  que  mis  besos 
caigan  sobre  tus  manos  a  millares. 
Osado,  ¿cómo  aquí  solo  llegaste 
la  hueste  abandonando?    ¿No  temías 
ser  descubierto? 

Bernardo  Fuera  de  las  puertas 

esperando  dejé  a  todos  los  míos. 
¡  Solo  llegué  para  poder  decirte, 
antes  que  al  rey,  antes  que  a  cualquier  otro, 
mi  victoria  !    ¡Oh  Estela  !    he  de  pedirle, 
en  pago  de  mi  hazaña,  que  conceda 
tu  mano  al  caballero  que  sus  tierras 
libró  del  yugo  del  francés. 

üstela  Preciso 

es  ya  que  marches,  pueden  sorprendernos  ; 
y  el  rey,  si  ve  que  solo  aquí  llegaste, 
se  irritará. 

Bernardo  ¿Al  corazón  que  aguija 

amor  con  sus  saetas,  detenerlo 
quién  puede?...  Mas  no  temas  ;  presto  torno 
al  frente  de  los  míos,  en  la  gloria 
del  pueblo  aclamador,  a  los  divinos 
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resplandores  que  arranque  de  las  armas 
el  sol,  entre  el  cantar  de  las  campanas 
y  los  gritos  de  triunfo  de  las  gentes. 

(Las  sirvientas,  que  estaban  al  fondo,  se  acercan  con  la 
dueña,  que  dice  a  Bernardo  :) 

La  dueña   La  misa  matinal  a  su  fin  toca 

señor,  y  el  rey  vendrá. 
Estela  Huye.  Precisa 

no  nos  sorprenda. 
Bernardo  Huyo.  Mas  se  queda 

:  mi  corazón  contigo. 

(Vuelve  a  tornar  la  capa  y  el  fieltro  y  desaparece  por  el 
foro.  Estela  permanece  inmóvil.  A  poco  aparece  el  rey, 
acompañado  del  obispo  de  León,  de  la  infanta  doña  Ji- 
mena,  de  don  Fernán  y  otros  caballeros  ;  a  la  infanta 
abadesa   acompañan  varias   monjas.) 


ESCENA  V 

Dichos    menos    Bernardo.    EL    REY,    EL    OBISPO    DE    LEÓN,    I 
JIMENA,    1)<).\:    FERNÁN,    caballeros   y   mo 

La  dueña  ¡  Oh  mi  señora  ! 

¡  Si  el  día  hoy  ha  lucido  sonriente 

fué  para  vos  ! 
Estela  ¡  Dios  te  oiga  ! 

Sirve    i.a  ¿V  no  ha  de  oiría 

si  es  justicia  tan  sólo  su  deseo? 

(Aparece  el  rey  con  don  Fernán,  don  Bermudo,  el  obis- 
po de  León,  don  Alvar,  y  seguido  de  caballeros.  Al  ver 
a  la  princesa  se  detiene.) 

El  rey        ¡  Os  he  echado  de  menos  en  la  misa, 

princesa  ! 
Estela  Perdonad,  señor  ;  me  tuvo 

atada  aquí  la  caridad.  Los  pobres 

me  entretuvieron. 
El  rey  Bien  está  acordarse 

de  los  que  sufren,  mas  no  dar  a  olvido 

a  nuestro  Redentor. 
Estela  Sólo  en  su  nombre 

la  caridad  yo  repartí  y  en  gloria 
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del  triunfo,  señor,  de  vuestras  armas. 
Jimena         Hija  mía,  cumplisteis  como  buena, 

pues  Dios  ama  al  igual  las  oraciones 

como  el  consuelo  que  por  él  se  otorga 

a  todo  el  que  padece. 
Fernán  ¡  Y  se  celebra 

con  ello  nuestro  triunfo  ! 

EL    REY  (Hoscamente.)  ¿  Nuestro    triunfo?... 

¿A  la  causa  de  Cristo,  qué  servicio 

se  hizo  con  tal  victoria? 
Obispo  Vuestra  tierra, 

señor,  con  ella  del  francés  oprobio 

salvamos. 
El  rey  Fué  locura,  fué  locura 

acceder  al  designio  del  mozuelo. 

Entretanto,  decid  :  ¿quién  a  los  hijos 

del  profeta  detiene? 
Fer\á\  Libre  el  reino 

del  yugo  del  francés,  nuestros  esfuerzos 

han  de  juntarse  por  tan  santa  causa. 
El  rey        Por  ello  yo  debí  ceder  el  reino 

a  Carlomagno,  para  que  la  fuerza 

de  su  imperio  glorioso,  a  los  odiados 

árabes  aplastara. 

PO  (Duramente.)  Carlomagno, 

en  su  corte  ha  tenido  embajadores 
infieles  y  con  ellos  ha  tratado. 
En  tierra  que  defienden  las  reliquias 
del  glorioso  Santiago,  necesita 
sólo  los  brazos,  para  protejerla, 
de  sus  hijos. 
IEY  Me  basta.  No  os  pedía 

consejo,  ni  es  la  hora  para  ello. 

(Los  otros,   corridos,  callan.   El  rey  dice  a  la  pr¡n< 

Y  vos,  princesa,  demostrad  más  celo 
para  servir  a  Dios,  sin  un  oculto 
designio,  pues  noté  que  preguntasteis, 
mientras  duró  la  guerra,  demasiado 
por  cierto  caballero  aventurero 
que  guiaba  las  huestes.  No  me  place, 
¿entendéis?... 
SLA.        (Asusta4a¡)  ¡  Oh,  señor  ! 
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Jimena  ¡  Hermano  !... 

El  rey        (En  voz  baja.)  Deja. 

¿Tú  también? 
Jimena  ¡  Y<>  también  !  Quiero  rogarte... 

El  rey        ¡  No  he  de  oírte  ! 
Jimena         (Altiva.)         ¡  Has  de  oirme  aunque  íe  pese  ! 

(El    rey    se    queda    mirándola    fijamente,    pero,    ante    los 

altivos   de   la   infanta,   queda  vencido  y  dice:) 

El  REY        Caballeros,   salid,   y   vos,   princesa, 
dejadnos  también  ya.  Con  la  señora 
infanta  yo  he  de  hablar'y  aquí  me  plaee. 
Salid.  V  cuando  toquen  las  campanas 
aquí  os  llegáis  a  recibir  las  huestes. 

(La  princesa  Estela,  seguida  de  la  dueña  y  las  dos  sir- 
vientas, se  va  por  la  escalera  del  fondo.  El  obispo,  don 
Fernán  y  los  otros  caballeros,  con  las  monjas  que  acom- 
pañaban a  la  infanta,  entran  en  la  parte  del  alcázar  des- 
tinada al  rey;  éste,  mirando  fijamente  a  su  hermana, 
dice  :) 


ESCENA  VI 

EL   REY  y   DOÑA  JIMENA. 

Rey      Podéis  hablar,  señora. 

Jime.  Al  rey  no  me  dirijo, 

diríjome  al  hermano  ;  aquel  que  por  las  huertas 
conmigo,  cuando  infante,  corrió;  cuyos  cabellos 
el  viento  con  los  míos  mezclaba,  en  los  alegres 
juegos  de  nuestra  infancia... 

Rey      (impaciente.)  Decid,  más  pronto. 

Jime.  Escucha  : 

Las  huestes  triunfantes  a  la  ciudad  regresan 
del  más  fuerte  enemigo  que  pudo  amenazarte. 
Al  frente  va  un  caudillo  sin  «nombre,  sin  divisa. 
¿Por  qué  no  se  la  das? 

Rey  Señora,  no  comprendo... 

JlME.      (Muy   humildemente.) 

El  crimen  cometido  por  otros,  ¿por  qué  causa 
él  tiene  que  pagarlo?  Su  padre  un  nombre  tuvo 
por  todos  bien  honrado  ;  fué  de  prosapia  ilustre. 
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Devuelve,  pues,  al  hijo,  aquello  que  quitaste 
al  conde  de  Saldaña... 
Rey  ¿Él  hombre  que  dijisteis 

los  labios  no  os  abrasa,  señora,  y  el  recuerdo 
del  crimen,   vuestra  frente  no  hace  inclinar  a 
¡  En  vano  suplicasteis  !  [tierra? 

JiME.  ¿Será  que  tu  justicia 

es  sólo  una  venganza?  Depon,   ¡  oh  rey  !   la  ira, 
y  piensa  que  tu  sangre  castigas,  mal  te  pese. 
Si  él  va  murió... 

Rey  No.  Vive,  vivé  por  mi  indulgencia. 

|IME.       (Con   un   grito   de   asombro.) 

¿V¡ve?    ,         .  .■■'"'. 

Rey  Qu^j  ¿io  ignorabais? 

Jime.  Entonces,   sé  piadoso, 

devuelve  al  hijo  el  padre. 
RfeY  ¡  Jamás  ! 

Jime.  Deja  que  brote 

hoy  de  tu  corazón  la  gracia,  como  rosas 

en  el  estéril  yermo... 
Rey  Es  vana  la  porfía. 

JlME.     De  hinojos  suplicante,  me  he  de  postrar,  her- 

[mano, 

he  de  besar  el  polvo  que  azoten  tus  pisadas, 

te  he  de  seguir  cual  sierva,  y  has  de  atender  mi 

[ruego. 

Perdona,  compasivo,  por  una  vez  tan  sólo... 
Rey       ¿Qué  hablar  descompasado  es  éste?  ¿  Una  aba- 

[desa 

postrada  así  y  llorando  como  infeliz  pechero? 

Alzad,  señora,  alzad  ;  que  en  vos  no  es  comedido 

postraros  de  tal  suerte,  ni  en  mí  es  escucharos 

justicia.   Vuestras  tocas... 
JlME.  ¿Me  echaste  una  mortaja, 

acaso,  al  obligarme  a  profesar?  Mi  vida 

latió  debajo  de  ellas  con  insensata  fuerza 

para  estallar  al  fin.  Defiendo  lo  que  es  mío, 
•     aquello  que  quitarme  no  puede  tu  corona, 
•    pues  es  algo  divino  que  Dios  dejó  en  mi  alma. 

Precisa  te  recuerde,   si  ciñes  la  diadema,    [ta  ; 

qué  mano  la  hizo  fuerte  sobre  tu  frente  augUS- 
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que  si  hoy  no  eres  cautivo  de  los  soberbios  fran- 
cos, 
su  esfuerzo  en  Roncesvalles  te  libertó  de  opro- 

[bio  ; 
que  si  los  úc\  profeta  respetan  tus  pendones 
lo  debes  a  él  no  más.  Medítalo,  y  no  olvides 
que  el  pueblo  en  él  adora. 

Rey      (Furioso.)  Basta.  Que  yo  consejo 

no  te  pedí. 

Jim  i:.  Consejo  no  puedo  ni  he  de  darte, 

sino  decir  aquello  que  es  justo  y  es  notorio. 
Señor  Alfonso  el  Casto,   rey  de  León,  ,mi  her- 

[mano, 
mi  voz,  aunque  te  pese,  has  de  escuchar.   La 

[vida, 
la  juventud  que  ahogaste  en  mí,  matar  no  pue- 

[des 
ahora  ya  en  Bernardo  ni  en  la  princesa  Estela. 

Rey      ¿Osas  amenazarme? 

Jime.  Tu  fuerza,  tu  corona, 

son  polvo  que  dispersa  el  huracán,  si  a  ellas 
se  opone  Dios,  que  te  habla  ahora  por  mis  la- 
Harto  el  dolor  reinó  ;  tu  esposa  reducida    [bios. 
a  la  quietud  de  horror  de  un  monasterio  frío  ; 
mi  juventud  perdida,  tus  deudos  en  la  angustia 
de  ver  tu  rostro  airado.  Calladas  tus  ciudades, 
en  soledad  y  rezo.  Pues  bien,  llegó  la  hora 
de  libertad,  precisa  que  toquen  las  campanas 
a  gloria  triunfalmente  ;  que  estén  los  corazones 
vibrantes  de  alegría  ;  que  brote  en  primavera 
la  tierra  donde  sólo  reinó  el  helado  invierno. 

Rey      ¡  Posesa  estás  !... 

Jime.  Posesa  de  vida,  de  justicia. 

Me  inspira  Dios,  me  inspira  su  voluntad  divina  ; 
toda  la  fuerza  augusta  que  ahogaste  en  mí  hoy 

[estalla. 
Rey  don  Alfonso  teme,  que  al  que  negó  la  vida, 
la  vida  perdurable  también  será  negada. 
Que  a  Dios  no  hay  quien  se  oponga,  y  si  ahora 

[me  rechazas, 
rechazas  a  tu  Dios. 
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Rey 


Aléjate,   no  quiero 


oírte. 


Jime.  Roto  está  mi  yugo.  Accede,  accede. 

Rey      El  rey  sobre  los  hombres  domina. 

Jime.  Dios  sus  plantas 

puso  sobre  las  frentes  de  reyes. 
Rey  ¡  Basta  ! 

Jime.  ¡  Nunca  ! 

¡  Tienes  que  oirme  ! 
Rey  ¡  Atrás,  posesa  del  demonio, 

monja  que  mancillaste  las  tocas  veneradas  ! 
Jime.    ¡  Mientes,  que  por  tu  causa  fueron  de  oprobio 

[llenas 

cuando  sobre  mi  cuerpo  mortaja  las  tornaste  ! 

(En  este  momento  se  oyen  las  campanas  de  la  ciudad,  que, 
lanzadas  al  vuelo,  tocan  a  gloria.  Después,  al  son  de  las  trom- 
petas de  la  hueste  y  la  gritería  del  pueblo  que  se  acerca,  el 
rey  dice  :) 

Rey      ¿Oíste? 

Jime.  ¡  Sí  !  Es  la  gloria  del  pueblo  que  le  aclama, 

viene  hacia  aquí  rodeado  de  multitud  que  grita, 
la  hueste  vencedora  le  sigue  delirante, 
avanza  triunfalmente.    Escucha  al  pueblo,   es- 

[cucha. 
El  reino  libre  está.  Y  en  la  radiante  gloria, 
del  sol  que  arranca  chispas  de  las  bruñidas  picas, 
al  son  de  las  campanas,  al  son  de  los  clarines, 
entre  los  ondeantes  pendones  él  se  avanza. 

(Entran' en  la  escena  nobles,  el  obispo,  don  Fernán,  las  mon- 
jas que  acompañaban  a  la  infanta,  pajes,  gente  de  armas,  la 
princesa  Estela,  con  la  dueña  y  sus  sirvientas.  Al  fondo  se  ve 
la  multitud,  que  se  arremolina  y  grita.  Siguen  tocando  las  cam- 
pan:: 


ESCENA  VII 

:hos,    el    OBISPO,    DON    FERNÁN,    la    PRINCESA    ESTELA,    la 

DUEÑA,   PUEBLO   (3  hombres  y  comparsas),  Sirvientes,  monjas, 
gentes   de   armas. 

Iom.   i.°    ¡Viva  el  del  Carpió! 

Hom.   2.0  ¡  Gloria  a  su  triunfo  ! 


]  lo.M. 

J- 

¡  Victoria' 

Hom. 

I.° 

¡  Gloria  ! 

IIOAI. 

2.° 

¡  Viva  el  bien  amado  ! 

(Unos  pajes  han  colocado  sobre  los  hombros  del  rey  el 
manto  y  en  su  frente  la  corona.  De  pronto,  por  el  fondo, 
entran  con  ímpetu  los  soldados,  que  invaden  el  patio. 
Llevan  cautivos  franceses,  que  arrojan  a  los  pies  del 
rey,  y  ellos  levantan  las  lanzas  y  golpean  los  escudos. 
itusiasmo  Hega  al  frenesí.  Entonces  aparece  a  ca- 
ballo (i)  Bernardo,  que  llega  hasta  mitad  de  la  escena; 
cuando,  después  de  inclinarse  ante  el  monarca,  levanta 
el   brazo,   sé   produce   un   silencio  absoluto.) 


ESCENA  VIII 

Dichos,    BERNARDO,   soldados   y   cautivos. 

Bernardo      Ya  que  tan  alto -me  alzasteis 
al  confiar  a  mi  mando 
las  huestes  vuestras,  señor, 
ved  si  como  a  bueno  os  pago. 
Del  yugo  del  f raneo  audaz 
vuestro  reino  he  libertado, 
pues  que  su  orgullo  doblé 
como  la  rama  del  árbol 
al  poder  del  huracán 
sobre  el  bosque  desatado. 
Dios  fué  en  la  lid  con  nosotros, 
dando  fuerza  a  nuestro  brazo, 
y  la  corona  imperial 
con  las  plantas  mancillamos. 
Con  ella  los  doce  pares 
también  el  polvo  besaron, 
V  Roldan,  el  paladín, 
postrera  fuerza  mostrando, 
cayó  sin  vida  a  mis  pies, 
en  roja  sangre  bañado. 
Xo  le  dio  fuerza  el  orgullo, 


(i)     De  no  ser  así,  lo  llevan  sobre  un  escudo,  cubierto  coa  los  mantos 
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la  lanza  ni  el  buen  caballo, 
no  le  valió  el  que  vencido 
fuera  Agricán  por  su  mano, 
ni  que  un  día  al  fiero  Almonte 
el  rico  cuerno  preciado 
ganara  ;  no  le  valió, 
que  Dios  dio  fuerza  a  mi  brazo, 
y  al  que  lo  alienta  el  Señor, 
no  le  arredran  los  encantos. 
Huyeron,  y  tras  los  montes 
la  vergüenza  han  ocultado 
que  les  mancilla  las  frentes, 
y  la  noche,  con  su  manto, 
piadosa  cubrió  la  lid, 
donde  tu  reino  salvado 
de  las  manos  del  francés 
fué,  no  por  fuerza  de  brazo, 
sino  por  mano  de  Dios, 
señor  de  vidas  y  estados. 
Ho.m.   i.°        ¡  Viva  ! 
Hom.   2.0  ¡  Viva  ! 

Fernán  ¡  Haced  silencio, 

que  ¿1  rey  va  a  hablar  ! 

Fuera  osado, 
Bernardo,  que  en  este  día 
no  hubieran  gozo  mostrado 
los  hombres  todos,  y  el  rey 
primero  que  sus  vasallos. 
Va  que  el  Señor  lo  dispuso, 
para  siempre  sea  alabado, 
que  la  gloria  de  los  reyes 
la  vida  de  los  villanos, 
el  triunfo  y  la  derrota, 
los  tuvo  siempre  en  su  mano 
y  las  concede  al  más  digno. 
Bernardo       Sea  por  siempre  loado  ; 

que  yo  humillo  mis  victorias 
a  sus  pies. 
Hom.    i.°  ¡  Al  bien  amado 

gloria  ! 
Bernardo  Y  al  rey,  mi  señor, 

aclamad,  pues  su  mandato 
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las  huestes  me  confió. 

¡  Gloria  al  rey  Alfonso  el  Casto  ! 

(Desciende    del    caballo    y    va    a    arrodillarse    delante 
del  rey,  a  quien  besa  la  mano.) 

Y  ahora,  señor,  ya  que  libré  la  tierra 
del  yugo  del  francés,  dame  la  mano 
a  besar,  esta  mano  en  que  se  encierra 
toda  mi  dicha.  No  ha  de  ser  en  vano 
mi  súplica  ante  ti  ;  hora  es  de  gracia. 
La  victoria  a  tus  pies  cayó  vencida, 
castigado  el  francés  en  su  falacia, 
y  libre  es  ya  la  tierra  que,  oprimida, 
gimió  bajo  su  yugo. 

El  rey  ,  ¿Qué  deseas? 

BERNARDO  De  los  reyes  justicia  es  ornamento, 
pero  son  de  su  cetro  las  preseas 
mejores,  liberal  comportamiento 
y  un  corazón  piadoso. 

El  rey  Pues  creyera 

que  acaso  una  lección  pretendes  darme. 

Bernardo  Xadie  en  presencia  mía  se  atreviera 

a  tal  desmán  ni  yo  he  de  aventurarme... 

El  rey        Acaba  pues. 

Bernardo  Señor,  a  la  princesa 

Estela  por  esposa... 

EL    REY  (Airado,   interrumpiéndole.)       ¿Dónde,    OSado, 

llegaste  con  tu  audacia? 

Jimena  Hermano... 

El  rey  Cesa, 

que  yo  he  de  hacer  que  sea  castigado 
quien  a  tanto  se  atreve  en  su  porfía. 

Bernardo  Señor,  yo  solamente  he  suplicado, 

por  esta  vez,  cuando  derecho  había     . 
por  otras  cien  no  ha  demandar  tus  dones, 
sino  a  pedir  el  pago  a  mis  proezas 
por  cuanto  he  paseado  tus  pendones 
en  el  triunfo  de  indómitas  empresas. 
Ale  obligas,  y  me  pesa,  a  recordarte 
de  cuándo,  por  mi  lanza,  en  Benavente 
presuroso  acudía  a  libertarte 
de  entre  las  manos  de  moruna  gente. 
De  como  en  Badajoz  quedó  vencido 
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Aimaza  por  mi  esfuerzo,  y  (ú,  triunfante 
de  don  Bueso,  a  mis  pies  de  muerte  herido. 
De  Ores,  que,  llorando  suplicante, 
llevé  ante  ti.  También  mentarte  quiero 
la  lid  de  Polvoreda,  donde  tanto 
mis  brazos  se  cansaron  en  el  fiero 
luchar,  que  estuve  enfermo  del  quebranto. 
Recuerda  que  jamás  para  rogarte 
del  trono  hasta  las  gradas  he  llegado  ; 
ve  que  es  justo,  señor,  el  demandarte  ; 
piensa  que  de  ambición  nunca  he, pecado. 
Que  si  a  tanto  mis  ojos  se  atrevían 
mi  esfuerzo  fué  por  ti  más  atrevido  ; 
que  si  mucho  mis  labios  te  pedían, 
de  Amor,  que  me  disculpa,  estoy  herido. 

[mena         Señor,  no  has  de  negarle  lo  que  pide. 

L  REY        He  de  negarme  y  ha  de  ser  de  suerte 
tal,  que  el  mancebo  ya  jamás  olvide 
la  lección  que  he  de  darle... 
Ji.Mi-XA  Mas  advierte... 

l  rey        Sí  ;  delante  de  nobles,  de  villanos, 
he  de  acortar  el  vuelo  al  aguilucho. 

ernardo  ¿Qué  me  dices,  señor? 
Jimena         (Al  rey.)  ¿  Han  de  ser  vanos 

tmis  esfuerzos? 
í<    REY  (Después  de  una  pausa.) 

Por  Dios  que  fuiste  ducho 
señor  mancebo,  al  escoger  el  trance 
para  pedir  ;  masvjuro  que  humillado, 
tú  tienes  que  quedar  en  este  lance, 
al  que  ambiciones  locas  te  han  lanzado. 
¿Tienes  nombre  ni  escudo?  ¿Quién  la  vida 
te  dio? 
Bernardo  Rey  don  Alfonso... 

El  REY  Ya  bastante 

remiso  anduve  viendo  que  atrevida 
tu  lengua  a  mí  llegó.  Mas  por  Dios  vivo, 
que  yo  he  de  hacer  que  inclines  esta  frente 
que  al  cielo  alzaste  en  afrentosa  audacia, 
preguntándote  sólo  :    ¿De  esa  gente, 
quién  abona  tu  nombre? 
Bernardo  (Altivo.)  ¡  La  eficacia 

Bernardo. — i 
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de  mis  hechos  ! 

El   REY  Cualquier  aventurero, 

puesto  a  soldado  hiciera  lo  que  hiciste, 
que  harto  pagado  estás  siendo  el  primero. 
Mas,  ya  que  hasta  tan  alto  te  atreviste, 
óyelo  bien  :  Del  crimen  engendrado, 
de  unión  infame,  más  que  bastardía, 
en  un  día  de  horror  fuiste  lanzado, 
por  tu  vergüenza,  por  desgracia  mía. 

ESTELA  (Qae  ha  ido  siguiendo  la  escena,  lanzando  un  grito,  cae 

en  brazos  de  sus  sirvientas.) 
¡  CielOS  !         (Movimiento   de   espanto    en    la   multitud.) 

JlMENA  ¡  Oh  rey  Alfonso  !    ¡  Calla,  calla  ! 

1>L    REY  (Dirigiéndose   a    todos.) 

Sabedlo  todos  :    ¡  más  que  bastardía 

mancha  su  origen  !... 
Bernardo   (Furioso.)  Si  no  fuese  valla 

mi  respeto,  señor,  yo  te  diría... 
El  REY         ¿Qué  dirías,  osado? 

BERNARDO    (Fuera  de  sí.)  ¡  Que  mentiste  ! 

El  rev        ¡  Llegad,  mis  caballeros  !  (Furi 

JlMEXA  (Interponiéndose.)  ¡Deteneos! 

EL    REY  (Después  de  una  pausa.) 

Sí  ;  que  si  a  tanto,  osado,  te  atreviste 
fué  sólo  por  locura. 
Bernardo  (Vacilando.)  ¿Los  trofeos 

de  mis  victorias  de  baldón   manchados? 
¿  Mancillado  mi  origen?...  ¡  Denme  muerte 
ya  que  fueron  mis  sueños  dispersados, 
si  a  tal  rigor  me  condenó  la  suerte  ! 

EL    REY  ¡Pregunta,    buSCa!...  (Triunfante.) 

Bernardo  ¿Nadie  será  osado 

a  salir  en  tal  lid  en  mi  defensa, 
viéndome  en  el  dolor  abandonado? 
¿Nadie  me  ha  de  abonar  en  tal  ofensa? 

(Al   rey.) 

Señor,  yo  te  suplico... 
El  rey  ¡  No  he  de  oirte, 

pero  pregunta  a  todos,  interroga, 

que  el  baldón  y  la  angustia  lian  de  cubrirte 

la  faz  ! 
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(Entra  en  el  palacio.  Estela,  en  brazos  de  sus  doncellas, 

es  conducida  por  la  escalera ;  el  pueblo  se  ha  ido  dis- 
persando.) 

Bernardo  (Gritando.)    ¡  Señor,  que  mi  designio  logra 

siempre  lo  que  desea  !  (Suplicando.) 

Caballeros, 

hablad,  por  compasión,  que  yo  no  puedo 

resistir...  Don  Fernán... 
FERNÁN  •  El  responderos 

no  es  posible,  que  si,  cortés,  accedo, 

el  rey... 
Bernardo  Mentís,  y  os  juro... 

(Al   ver  la   actitud   de   don   Fernán  se  vuelve   al   obispo.) 

Hablad  vos,  padre, 
decid  que  el  rey  mintió. 
Obispo  El  rey  no  miente. 

Bernardo  ¿Qué  decís? 

(Todos  han  desaparecido.  Sólo,  en  el  fondo,  la  princesa 
Estela,  llorando  en  brazos  de  sus  sirvientas,  y  la  infan 
ta  doña  Jimena   contemplando  a  Bernardo.) 

¿Lo  juráis? 
Obispo  ¡  Sí  ;  por  la  madre 

del  divino  Señor  ! 

(Entra  en  el  alcázar;  Bernardo  queda  como  sin  pode] 
hablar,  pero  al  fin,  con  loca  desesperación,  grita  :) 

Bernardo  Cual  fuego  ardiente 

I  arde  mí  corazón.  Mintió,  mintieron 

todos,  villanos  y  rastreros.  Casia 
de  perros  cortesanos,  que  asintieron 
a  mi  ignominia,  he  de  doblaros  hasta 
arrancar  el  secreto  que  tortura 
mi  corazón.  Y  el  rey,  el  rey  primero 
ha    de    hablar.  (Va   para   dirigirse   al   alcázar.) 

JlMENA  ¡  Insensato  !     ¿Tu  locura, 

donde  te  lleva,  dimé?...  ¡Atrás! 
Bernardo  ¡  No  !    ¡  Quiero 

saberlo  lodo;  fuérzame  el  destino  ! 
[jMENA  ¿En  alas  de  tu  loco  desafuero 

le  al  revieras  al  rey  ? 

ÍERNARDO  ¡  Abrid  camino, 

señora  ! 
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JlMENA  (Oponiéndose)  ¡  No  ha  de  ser  !  ¡  Atrás,  osado 

¿Acaso  intentarías?... 
Bernardo  ¡  Me  ha  ofendido 

JlMENA  ¡  Es  el  rey 

Óernardo  ¡ ¡ 

JlMENA  (Con   gran   fuerza.) 

¡  Atrás...  que  Dios  tu  paso  ha  detenido  I 
¡  Atrás...  que  él  es  tu  sangre  !... 
Bernardo  ¡  Horror  ! 

(Cayendo   de    rodilla?.)  ¡  Señora, 

libradme  de  mi  duelo  !... 

JlMENA  (Dominándole.)  ¡  Aquí,   postrado  ! 

BERNARDO    (Con  desesperación.) 

¿Por  qué  de  suerte  tal  me  vi  humillado? 
JlMENA         ¡  Dios  lo  quiso,  hijo  mío  ;  llora,  llora  ! 

(Impotente  ante  tanto  horror,  loco  de  desvarío,  cae  llo- 
rando a  los  pies  de  la  infanta,  que  eleva  los  ojos  al  cielo 
y  le  cobija  con  su  manto.) 


CAE   LA  CORTINA 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


HMMMMÁtMAlMAMMs 


acto  seso-undo 


Una  estancia  en  el  alcázar  de  Alfonso  II.  Al  fondo,  ancha  puerta  que 
comunica  con  una  galería  ;  a  la  izquierda,  otra  por  donde  se  va 
a  las  habitaciones  de  la  infanta  doña  Jimena.  A  la  derecha,  un 
corredor  sombrío,  que  se  pierde  en  la  penumbra ;  a  su  lado,  en 
primer  término,  una  puertecilla  baja.   Es  noche  cerrada. 

ESCENA  PRIMERA 

Varios  nobles,  DON  FERNÁN,  DON  ALVAR  y  DON  BERMUDO,  en 
escena,   conversando   recelosos. 


Bl-RMUDO 

Fernán 


Fernán 


Alvar 


(Por  la  puerta  de  la  derecha  se  ve  amarilla  claridad, 
como  de  cirios.  De  vez  en  cuando  se  oye  el  rumor  de  las 
voces  femeninas  que  rezan.) 

El  rey  estuvo  duro  en  demasía. 
No  cumple  el  murmurar  a  caballeros, 
y  aquí  menos.  Sabed  que  las  paredes... 
Oyen.  Pero  también  llegó  a  nosotros 
afrenta  tal,  que  nos  azotó  el  rostro 
cual  si  de  lleno  nos  hiriera, 
(irónico.)  Creo, 

señor,  que  no  es  la  corte  lugar  digno 
de  vos.  Pensad... 

(Altivo.)  El  pecho  que  mantuvo 

erguido  la  coraza,  no  podía 
inclinarse  ante  el  peso  de  mercedes 
livianas.  Corazón  que  latió  libre 
ante  los  hierros  de  las  lanzas  siempre, 
no  ha  de  serle  prisión  nunca  un  alcázar. 


Oídlo  bien,  que  ya  poco  me  importa 
que  vos  llevéis  al  rey  lo  que  yo  diga, 
pues  merced  tal  en  poco  se  agradece... 
y  ni  honra  a  quien  la  da  ni  a  quien  la  ad- 
Aírentar  al  caudillo  que  del  yugo       [mite  : 
francés  libertó  el  reino,  no  lo  veo 
ni  diurno  ni  corles  en  el  monarca. 
Pues  si  él,  osado,  a  la  princesa  Estela 
demandó,  bien  ganóla  con  su  brazo 
del  moro  artero  al  libertar  el  Carpió. 

Y  no  es  digno  ofender  su  sangre  misma... 
porque  al  fin  todos  saben... 

Fernán  Todos  saben 

hechos  que  aquí  es  preciso  dar  a  olvido. 

Y  si  queréis  medrar... 

Alvar  (Airado.)  Yo  sólo  el  medro 

que  se  alcanza  en  la  lid  por  bueno  acepto. 
Sabedlo,  don  Fermín... 

Fernán  Nunca  yo  quise 

ofenderos.  (Una  pausa.) 

Bermudo  Oid  :  ¿y  qué  se  sabe 

de  Bernardo? 

Fernán  Dijéronme  que,  loco, 

quiso  lanzarse  sobre  el  rey,  y  luego, 
detenido  por  la  señora  infanta, 
se  entró  en  el  templo  sollozando.  Esto 
es  todo  lo  que  sé... 

Alvar  Dios  le  aconseje, 

que  los  hombres  son  poco  para  ello. 

(Se  oye  más  fuerte  el  murmullo  de  las  mujeres  que  re- 
zan ;  los  caballeros,  que  han  ido  hasta  el  fondo,  vuelven 
y   dicen  :) 

Bermudo     ¿Y  el  rey,  nuestro  señor? 

Fernán  Quedó  en  su  cámara 

y  sólo  ha  recibido  a  un  mensajero, 
que,  anhelante  y  cubierto  por  el  barro 
de  los  caminos,  hasta  aquí  ha  llegado. 

Alvar  ¿Y  no  sabéis,  acaso,  a  lo  que  vino? 

Fernán        Con  el  rey  se  encerró  y  esta  es  la  hora 

que  aun  permanecen  juntos.  (Pausj.) 

Alvar  De  los  muros 

la  fría  sombra  pesa  en  mis  espaldas 


como  una  maldición. 
Bermudo  Y  íartto  • 

causa  pavor  al  pecho  más  osado. 

(En   esto,    poi   la   galería   del    fondo   entra    el   capitán   de 
mesnada  y  se  dirige  a  los  caballi 


ESCENA  II 

Dicho?,    CAPITÁN    y    DOÑA    JIMENA    (dentro); 


Capitán       En  servicio  del  rey,  decid,  señores  : 

¿a   Bernardo  del  Carpió  acaso  visteis? 

,  (Todos    se    inclinan.) 

Alvar  ¡  Nada  sabemos  de  él  ! 

(Al  capitán.)  ¿De  qué  se  trata? 

Capitán'       No  lo  puedo  decir  ;  real  servicio. 

¿  \     VOS  ?        (Dirigiéndose    a    Bermudo.) 

Bermudo  Yo  no  le  vi,  de  la  mañana... 

CAPITÁN'  (Dirigiéndose  al  fondo.) 

Entonces,  perdonad... 
Fernán  ¿Mas  indicarnos 

no  podéis  por  qué  causa  se  le  busca? 
Capitán       Lo  ignoro;  sólo  sé  que  el  rey  ordena 

que  se  lo  envíen  sin  demora. 
Fernán  Corro 

a  Ver  si  doy  con  él. 

(Sale    detrás    del    capitán,    de    quien    inquiere    en    Vano.), 

Alvar  (Riendo.)  Que  si  desea 

oculto  estar,  no  habéis  vos  de  encontrarlo. 

(Queda  la  escena  en  silencio.  Después  se  oye  a  doña  .li- 
meña, que  sobre  el  murmullo  del  rezo  de  las  mujeres 
dice   desde   dentro  :) 

JlMENA  Señor  que  mi  vida  cubrisle  de  duelo, 

mis  ojos  de  noche,  mi  rostro  de  llanto, 
sumida  en  la  angustia  del  duro  quebranto 
acude  a  quien  ruega  de  hinojos  consuelo. 
Señor  que  iracundo  me  alzaste  las  manos 
cubriendo  de  polvo  la  flor  de  mi  \  ida, 
si  justo  lo  hiciste,  perdona  y  olvida, 
que  somos  de  fango,  que  somos  humanos. 
Desbarra  mis  carnes,  mis  huesos  tritura, 


- —  4  4  - 


3* 


si  azotas  la  tierra,  perdona  la  mies, 
y  toma  mi  vida,  que  mucho  no  es  ; 
que  aun  leve  ha  de  serme  tu  mar  o  tan  dura. 
Señor  que  mi  vida  cubriste  de  duelo, 
mis  ojos  de  noche,  mi  rostro  de  llanto, 
Señor  que  ceniza  me  diste  por  manto, 
y  nieve  en  mi  frente  pusiste  por  velo. 

(Los  dos  caballeros  escuchan  en  silencio ;  a  la  mitad  de 
las  palabras  de  doña  Jimena  entra  la  priniesa  Estela 
cubierta  la  faz;  los  dos  caballeros,  al  verla,  juclinándó- 
.  su  paso,  se  marchan  por  el  fondo.  Ella  \a  adelan- 
tándose, escuchando,  hasta  caer  de  hinojos  <n  el  dintel 
de   la    puerta   de   la   izquierda,    sollozante   y   desesperada.) 

ESCENA  III 

PRINCESA   ESTELA,   en    seguida   DOÑA    JIMENA,    después 
PAJES    i. 


ESTELA  (Llorando.) 

¿  Por  qué  así  en  la  frente  me  heriste,  Señor  ? 
Mis  hombros  no  pueden  tal  cruz  soportar  ; 
cual  débil  espiga  me  puedes  tronchar... 
¿  Por  qué  así  en  la  frente  me  heriste,  Sen  3r  ? 

(Aparece  en  el  dintel  doña  Jimena,  que,  alzando  del 
suelo  y  abrazando  a  la  princesa,  dice,  mientras  desfila 
una  larga  hilera  de  mujeres  que  se  pierde  por  el  pasa- 
dizo de  la  derecha.) 

JlMENA         Nunca  de  hinojos,  que  aquí  está  mi  pech:> 

que  ha  de  acoger  piadoso  vuestro  llanto  ; 

con  el  mío  a  la  par  mezclado  corra 

ya  que  el  consuelo  yo  no  puedo  daros. 
Estela        ¡Oh  señora,  oh  señora!... 
Jimena  Vuestros  ojos 

fijad  en  Dios.  El  solo  ha  de  escucharos. 
Estela       Decid,  doña  Jimena  :    ¿vos  le  visteis? 
Jimena         Mis  sirvientas  por  él  han  preguntado 

y  nadie  dio  razón  de  donde  se  halla. 
Estela        Sé  que  de  orden  del  rey  le  van  buscando 

y  temo  por  su  vida...  ¡  Si  le  hallaran  !... 
Jimena         No  os  inquiete  su  suerte,  he  de  salvarlo 

con  la  ayuda  de  Dios. 
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Estela  ¡  Que  él  os  escuche  ! 

JlMENA         Con  la  ayuda  de  Dios,  que  en  el  quebranto 

más  duro  ha  de  acudimos. 
Estela  ¡  Oh  señora  ! 

¿le  amáis  también? 
JimeñA         (Turbada.)  Mi  prójimo  es... 

(Después   de   una   pausa.)  ¡  .Le    amo 

como  a  tal  ! 

(En   este   momento,   por   la   galería   del   fondo   pasan   dos 
pajes,   que  llegan  en  direcciones   opuestas.) 

Estela  Ved,  infanta,  ved  la  gente 

toda  qué  dice... 
Paje   t.°  Qué,   ¿le  hallaste  acaso? 

Paje  2."  No  di  con  él  y  recorrí  el  alcázar. 

Paje    i."  Por  la  ciudad  también  lo  andan  buscando. 

Paje  2.0  ¿Qué  diremos  al  rey ? 
Paje   i.°  Temo  su  ira. 

(Desaparecen.) 
ESTELA  (Coa  gran  angustia.) 

Doña  Jimena,   ¿OÍS?  (La  otra  no  responde.) 

(Con  gran  desesperación.)      Pueden  hallarlo.  . .       ; 

¡  Y  le  darán  la  muerte  !  Yo  quería 
llegar  a  vos  para  poder  rogaros 
que  le  busquemos  juntas  y  su  vida 
asegurar  en  sitio  recatado, 
lejos  de  las  miradas  de  los  hombres, 
lejos  del  rey,  que  alzó  contra  él  su  brazo. 
¿Mas  quién  sabe  si  muerto  de  la  afrenta 
está  ya?...  Es  preciso  que  acudamos, 
señora,  a  socorrerle.  Sed  piadosa, 
a  vuestros  pies  llorar  le  vi  postrado, 
vos  podéis  ayudarme... 

Sí,  que  acaso 
su  vida  está  en  peligro... 

¡  Yo  le  amo, 
señora,  comprended  !... 

Sí  ;  que  esta  gente 
me  da  temor.  Ansiosos  van  buscando... 
¡  Oh  rey  Alfonso,  duro  hermano  mío, 
contra  tu  sangre  corres  desatado  !... 

(Van  a  salir,  pero  el  rey  aparece  por  el  fondo,  precedí  la 
de  un  paje  que  lleva  en  la  manu  una  antorcha.) 
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ESCENA  IV 

,   el    REY   y    dh    PAJE 

Paje     ¡  El  rey  ! 

Este.   (Con  un  grito.)   ¡  Jesús  !  (Una  pausa.) 

Rey  Princesa,  no  os  turbe  mi  presencia. 

Y  vos,  doña  Jimena,  decid  :   ¿con  tanta  priesa 

donde  vais? 
JlME.  ¡  Rey  Alfonso  ! 

Este,   (duplicando.)  Señor,  ved  esas  gentes. 

KEY         (Sin    atenderla   dice   al   paje:) 

Quiero  que  permanezcan  allí  mis  caballeros 
y  aguarden.  Retiraos. 

(El  paje  se  inclina  y  sale.  El  rey,  adelantándose,  se  sienta  a 
la  izquierda,  frío,  impasible.  Las  dos  mujeres  le  miran  aterro- 
rizadas.) 

Decid,  princesa,  ahora, 

lo  que  antes  me  contabais,  pues  ya  no  lo  re- 

[cuerdo. 
Este.   Tened  piedad,  señor...   dad  orden  a  los  vucs- 

para  que  sus   pesquisas   se  acaben...  [tros 

Rey      (irónico.)  ¿Es  que  acaso 

sabéis  vos  a  quién  buscan? 
JlME.  ¡  Señor  !... 

Rey  ¿Os  preocupa 

quizás  aquel  mancebo? 
ESTÉ.  Por  él  piedad  imploro. 

Rey      Va  os  dije  esta  mañana  que  no  me  complacía 

vuestro  interés...  Dejad  al  rey  con  su  justicia 

y  vos  rogad  por  él  si  tanto  os  atormenta 

el  verle  perseguido... 

(La  princesa  cae,  llorando,  en  un  sillón.  Doña  Jimena,  altiva, 
se  alza  en  el  centro  de  la  sala  y  dice  :) 

JlME.  Nó  es  justo  ni  es  cristiano 

herir  tan  duramente  a  un  corazón  maltrecho. 
¡  A y  de  quien  se  entretuvo  jugando  con  espadas, 
que  en  el  juego  imprudente  se  ha  de  cortar  las 
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Rey  don  Alfonso,  teme,  que  siento  todo  el  reino 
clamar  contra  tu  brazo,  que,  cual  funesto  azote, 


sobre  él  cayó.  Recuerda  que  como  en  ¡a  balanza 

de  un  lado  el  pueblo  está,  del  otro  están  los  pe- 
y  el  pesador  tú  eres.  No  olvides  que  vigila    [sos 
atento  Dios  tus  aetos,  y  guárdate  que  el  peso 
haga  bajar  un  plato  dejando  el  otro  al  aire. 
Igual  sé  para  todos,  que  a  veces  la  justicia, 
si  tan  estríela  es,  se  torna  tiranía. 

REY         (Fríamente.) 

No  sé  por  qué,  atrevida,  me  hablasteis  de  tal 

[suerte. 

JlME.     Xo  vale  fingimiento  conmigo,  rey  Alfonso. 

Comprendo  tus  designios  y  sé  cuantos  recodos 
sombríos  hay  en  tu  alma... 

Rey      (Rompiendo  al  fm.)  Harta  paciencia  tuve, 

señora,  al  escucharos  esla  mañana.  Ahora 
no  puedo  tolerarlo.  Y  vos,  princesa  Estela, 
disponed  vuestras  cosas,  pues  esta  noche  misma 
partimos  para  Oviedo...   ¿Lo  oísteis?    Sin  de- 

ESTE.     (Desalentada.)  [mora. 

Xo  puedo  así  marcharme. 

(A  la  infanta.)  ¡  Interceded,  infanta 

por  mí  ! 

Jime.  Xada  temáis,  que  en  vuestra  compañía 

yo  partiré. 

Rey  Señora,  vos  volveréis  mañana 

a  vuestro  monasterio. 

Este.  ¿Lo  oís?   Quiere  alejarnos 

de  aquí,  quiere  dejarle  sumido  en  abandono, 
hundido  entre  los  muros  del  frío  calabozo 
él  que  ama  tanto  el  sol  y  el  aire  de  los  campos. 
Jamás,  rey  don  Alfonso,  a  Oviedo  he  de  segriirk\ 
Que  yo  no  soy  vasalla  de  tu  corona,  atiende, 
y  contra  mí  la  fuerza  de  todas  tus  mesnadas, 
de  todos  tus  secuaces  y  esbirros,  no  es  bastante 
para  llegarme,  ya  que  nunca  pleitesía 
te  tuve  que  rendir,  pues  otra  fué  mi  patria. 

Rey      ¡  Si  no  sois  mi  vasalla,  sois  mi  rehén  !     (Furioso.) 

Este.  ¿Acaso, 

señor,  a  olvido  diste,  que  si  rehén  yo  fuera 
sería  de  Bernardo,  quien,  con  su  fuerte  brazo, 
me  conquistó? 

Rey      (Furioso.)       ¡  Callad  !  Que  harto  prudente  estuve 
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y  harta  paciencia  fué  dejar  que  así  me  hablarais. 
En  fin,  como  os  parezca.  Podéis  hacer  la  mar- 
feria 
según  vuestros  deseos.  ¡  De  grado  o  entre  lan- 

JlME.      (Al  rey,   con  un  grito  de  indignación.)  [Zas  . 

¿Te  atreverías,   tú? 

Rey  ÍSi  osabas  resistirte. 

JlME.     ¡  Pues  bien,  llama  a  tus  gentes  ! 

Rey  ¿Me  retas? 

Jime.  No,  me  opongo 

a  tu  designio  vil. 

Rey  .Soy  tu  señor. 

Jime.  ¿Olvidas 

que  yo  por  rey  no  tengo  sino  al  Señor  de  cielos 
y  tierra  ;  que  al  lanzarme  tú  mismo  al  frío  claus- 
me  diste  libertad  de  todo  mortal  yugo?       [tro, 

Rey      ¡  De  Dios  viene  mi  fuerza  ! 

Jime.  Su  fuerza  está  más  alta. 

REY        (Furioso.) 

Entonces,  que  ella  os  valga.  ¡  Aquí,  mis  caba- 
lleros ! 

(Aparecen  al  fondo  el  capitán  de  mesnada  seguido  de  los  no- 
bles y  soldados  del  séquito  del  rey,  qu<  aen  al  oir  el 
grito  de  doña  Jimcna.) 

ESCENA  V 

Dichos,  CAPITÁN,  DON  ALVAR,  DON  FERNÁN,  nobles  y  soldados; 
después,   PAJES   i."  y  2.0 

Rey      ¡  Prended  a  estas  mujeres  !   ¡  Guardadlas  en  se- 
hasta  que  yo  disponga  !  [guro 

(Vacilando,  el  capitán,  seguido  de  algunos  soldados,  va  para 
adelantarse,    pero    se    detiene    atemorizado.) 

Jimena  ¡  Atrás  ! 

Rey  ¡  Aquí  los  míos  ! 

Jime.    ¡  Atrás  de  nuevo  os  digo  !  ¡  Maldito  sea  y  tenido 
como  a  villano  vil  aquel  que  ose  ponerme 
la  mano  !    ¡  Maldición  a  quien  las  santas  tocas 
se  atreva  a  mancillar  !   ¡  Las  manos  se  le  caigan 
comidas  por  la  lepra  !    ¡  Su  raza  le  maldiga 
y  sea  abominado  su  nombre  por  sus  hijos 
y  sirva  de  ludibrio  a  todos  los  mortales  ! 
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¡  Atrás,   que  ni  el   rey   mismo  puede  llegarme 

[osado  ; 
que  contra  lo  que  Dios  cubrió  con  su  divisa 
no  valen  sus  poderes  ni  su  corona  de  oro  ! 
Rey      ¡  Llevaos  a  la  princesa  ! 

ESTE.     (Corriendo  hacia  la  infanta.)         ¡  Señora,  protegcdme  ! 
K.EY         (A  sus  hombres,  que  vacilan.) 

¡  Si  santas  son  las  tocas  que  cubren  a  la  infanta, 
asilo  a  la  princesa  no  son  ! 

1 1  ME.      (Desprendiéndose  rápidamente   del   manto   y  colocándolo   sobre 
los  hombros  de  la  princesa.)  ¡  Le  SOn  asilo  ! 

(Todos  retroceden,  lanzando  un  grito  de  asombro.  Una  gran 
pausa.  Doña  Jimena  habla  terrible  y  magnífica,  mientras  que 
la   princesa   Estela   cae  de   rodillas   llorando   a  sus   pies.) 

¿  Y  qué  haces,  rey  Alfonso,  que  de  nuevo  a  los 

[tuyos 
no  lanzas  contra  mí?  ¡  Es  Dios  quien  te  ha  ven- 

[cido  ! 
^EY      ¿Qué  fuerza  me  domina?  No  debo,  no,  escu- 
charte. 
I¡  Contra  él  y  contra  todos,  tengo  que  hacer  jus- 
ticia ! 
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¡  Xo  puedo  doblegarme  a  tu  designio  insano  ! 

var  Señor,   que  ello  es  justicia.   Lo  dice  quien  su 

por  vos  en  las  batallas  vertió.  [sangre 

i:v  ¡Todos  iguales  !... 

R.     ¡  Señor,  confiad  en  mí  ! 
ey  Tú  solo  leal  eres. 

(A  los  otros.) 

Vosotros,  de  traición  estáis  ahora  manchados. 
LVAR  Jamás  traidor  os  fui. 
Berm.  Si  osaran  nuestras  manos 

llegar  hasta  las  tocas,  haríamos  ofensa 
terrible  a  Dios. 
ME.  Cesad.  Que  fuisteis  más  honrados 

al  rey  desacatando  que  fieles  a  su  ira. 
Rey      Ya  basta  que  humillado  quedara  el  poderío 

real  por  dos  mujeres.  (Una  pan ■,!.) 

Seguidme,  caballeros  ; 
el  rey  hace  camino  hoy  mismo  para  Oviedo. 
(Entra  el  capitán  de  mesnada  y  loa  dos  p;LJ''s»  llUf'  detienen  al 
rey.) 
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ESCENA  VI 

Dichos,   el   CAPITÁN  y   PAJES   1/   y  2."  ¡  después   BERNARDO. 

Capí.    Señor,  sednos  propicio,  ya  que  al  mandato  vues- 

no  dimos  cumplimiento.  [tro 

Paj.    i.°  En  vano  recorrimos 

todo  el  alcázar. 
Paj.    2.0  Fui  por  la  ciudad  buscando 

y  no  le  pude  hallar. 
Rey  Si  huye  de  mi  justicia, 

él  mismo  se  declara  culpable  del  delito. 

(En  esto,   por  el  corredor  de  la  derecha  ha  aparecido   Bernar- 
do,  que,    impasible   hasta   este   momento,    se   avanza   y   dio 
teniendo    al    rey,    mientras    doña    Jimena    y    la    princesa    Estela 
lanzan   un   grito   de   espanto.) 

Bernardo   Señor,  deteneos,  que  nunca  el  delito 
cubriera  mi  vida  de  oprobio  y  baldón  ; 
señor,  deteneos,  y  oid  mi  razón, 
por  gracia  del  nombre  que  hicisteis  maldito. 
Por  gracia  de  aquellas  palabras  crueles, 
por  ley  que  os  obliga  a  quien  pide,  atender. 
Si  vengo  de  grado  mi  vida  o  ofrecer 
no  pueden  tacharse  mis  actos  de  infieles. 
Si  origen  funesto  manchara  mi  vida, 
todo  lo  que  tuve  os  vengo  a  tornar  ; 
alzóme  la  mano  que  hoy  me  hace  humillar 
y  os  hace  homenaje  mi  frente  vencida. 

(Queda  en   pie,   con    la   cabeza   inclinada.) 

El  rey        Inclina  tu  rostro  y  escucha  la  ley 

que  contra  ti  vengo  yo,  justo,  a  dictar. 

Bernardo  Tu  más  fiel  vasallo  seré  en  acatar, 

pues  si  fui  ofendido,  lo  fui  por  un  rey. 

El  rey        Oid,  caballeros  ;  oid,  los  pecheros  ; 

oid  vos,  la  infanta,  y  vos,  la  princesa. 

Jimena         caí  rey,) 

Recuerda  que  el  (Meló  es  juez  en  la  empresa, 
v  sobre  tu  alma  serán  más  severos 
sus  duros  designios  si  juzgas  cruel. 
El  rey       "Oid  la  sentencia  :  La  vida  le  doy, 

mas  como  a  vasallo  le  niego  desde  hoy, 
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al  rey,  fiero  osando,  quedó  por  infiel  ; 
y  sea  tenido  por  vil  y  traidor 
quien  bajo  su  techo  lo  quiera  albergar, 
quien  bajo  su  enseña  pretenda  lidiar 
faltando  al  decreto  del  rey  su  señor. 

(Movimiento  de  espanto  en  los  nobles  ;  la  princesa,  lan- 
zando un  grito,  cae  desvanecida  ;  doña  Jimena  va  a  ha- 
blar, pero  se  lo  impide  Bernardo,  que,  perdida  la  su- 
misión,  grita   con   altivez  :) 

Bernardo       Tú  me  lanzas  de  tu  reino 
negándome  por  vasallo, 
mas  olvidas,  rey  Alfonso, 
que  así  igual  los  dos  quedamos. 
Que  yo,  sin  patria  ni  nombre, 
miserable  y  deshonrado, 
puedo  ser  un  rey  sin  reino, 
mas  mi  lanza  y  mi  caballo 
bien  pueden  dármelo  un  día, 
cuando  a  ti  te  lo  ganaron. 
Recuerda  que  igual  a  igual, 
los  dos  frente  a  frente  estamos  ; 
que  si  antes  me  ofendiste, 
era  entonces  tu  vasallo  ; 
mas  si  ahora  me  libraste 
del  yugo,  como  a  villano 
he  de  azotarte  yo  el  rostro, 
aunque  dé  la  vida  en  pago, 
si  satisfacción  no  das 
de  la  injuria  que  has  lanzado 
sobre  mi  origen  obscuro. 
Y  si  acaso  mancillado 
esto}',  denme  pruebas  ciertas, 
pues  si  no,  con  estas  manos 
juro  a  Dios  que  he  de  arrancar 
la  lengua  que  me  ha  afrentado 
y  la  he  de  dar  a  comer 
a  mis  feroces  alanos. 

la    rey  ¿ No  sabes  que  la  cabeza 

le  eslás  jugando,   menguado? 

Bernardo       Aunque  la  vida  perdiere 

siempre  he  de  salir  ganando. 

JlMENA  ¡  Rey  Alfonso,  no  lo  escuches! 
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Estela  ¡  Piedad,  señor  ! 

JlMENA  Retiraos, 

caballeros,  os  lo  pido  ; 

(Al   rey.) 

¡  y  atiende  mi  ruego,  hermano  ! 

Bernardo       (a  u  infanta.) 

Dejad,  señora,  que  a  todos 
preeiso  nos  es  quedarnos. 
Si  ante  ellos  me  ofendieron, 
ante  ellos  el  desagravio 
he  de  obtener. 

El   REY  Una  cárcel 

donde  tu  org-ullo  domado 
quedará  y  así  los  días 
podrás  pasar  meditando 
cómo  audacias  y  soberbias 
acaban  en  tan  mal  paso 
que  sirva  de  ejemplo  a  quien 
quiera  de  nuevo  intentarlo. 

Bernardo       ¿No  lo  oísteis,  caballeros? 
Por  testigos  yo  os  reclamo 
de  la  gratitud  de  un  rey. 
No  ha  de  valeros  el  brazo, 
ni  la  sangre  derramada. 
Xo  ha  de  valeros  que,  acaso, 
nunca  a  sus  plantas  llegarais 
importunos  suplicando. 
Cual  medida  de  ceniza 
que  el  aire  va  dispersando, 
son  las  gracias  del  monarca. 
-  Igual  como  si  un  puñado 
de  agua  intentarais' guardar 
en  la  palma  de  la  mano. 
Es  llama  a  cuyo  calor 
nunca  podréis  calentaros  ; 
polvo  que  el  viento  dispersa  ; 
albergue  siempre  cerrado  ; 
pan  que  si  hambrientos  cogéis, 
se  os  deshace  entre  las  manos. 
Justicia  del  rey  es  ésta  ; 
sepan  nobles  y  vasallos, 
como  en  tierra  de  León, 
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a  mí,  Bernardo  del  Carpió, 

por  pago  de  mis  proezas 

me  dio  el  rey  tan  buen  salario. 

Sedme  testigos  vosotros 

y  juzgad  si  fué  pecado 

mi  osadía.  Juzgue  el  rey, 

juzguen  nobles  y  villanos 

y  a  todos  nos  juzgue  el  cielo, 

que  en  su  gloria  he  batallado, 

y  no  por  la  del  monarca, 

pues  son  mis  hechos  tan  altos 

que,  si  no  los  paga  Dios, 

en  la  tierra  no  hay  sobrado 

oro  para  un  corazón 

que  todo  un  reino  ha  animado. 

El  rey  ¡  Prendedle,   prendedle  presto  ! 

Bernardo       ¡  Xadie  a  ello  sea  osado, 

que  un  reino  prendéis  conmigo, 
y  no  habrá  bastantes  brazos 
para  tenerlo  sujeto  ! 

(Ningún  caballero  se  mueve.  Al  rey.) 

Ve  ;   ninguno  ha  adelantado 
un  paso  para  llegarme. 
¡  Oye,  pues,  que  aquí  te  emplazo 
y  te  reto  por  traidor, 
por  infame  y  desalmado, 
si  mi  origen  no  proclamas 
limpio  como  el  sol,  preclaro, 
más  que  el  tuyo  !... 

(Fuera  de  sí,  al  ver  la  actitud  pasiva  de  su  séquito.) 

¡  Miserable  ! 

Y  si  fuera  que  obcecado 
por  la  ira  me  afrentaste, 
jura  que  estoy  libre  y  salvo, 
por  la  cruz  del  Redentor, 
de  tal  baldón. 
(A  Uemardo.)         ¿Implorando 
v  arrastrándome  de  hinojos, 
no  puedo  lograr  acaso 
que  me  escuches? 
Estela  ¿No  podría 

hacerte  olvidar  mi  llanto...? 


El  rey 

Bernardo 

jlMENA 


Bernardo. 
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JlMENA 

Bernardo 

Estela 

Bernardo 

Jim  ex  a 
Bernardo 


J I  MENA 


Bernardo 

JlMENA 

Bernardo 


JlMENA 


¡  Has  de  ceder  !. 
¡  Oye  mi  voz  ! 


¡  No,  dejadme  ! 


Con  mi  mano 


su  rostro  quiero  azotar  ! 
¡  Es  tu  rey  !... 

El,  de  vasallo 
la  condición  me  quitó. 
Los  dos  ig-uales  quedamos. 
(Intrata  lanzarse  rey.) 

¡  ¡  Pues  pasa  sobre  quien  vida 
te  dio  !  !    \  ¡  Mi  seno  pisado 
sea  por  tu  planta  audaz  !  ! 

(Con   un   gesto   de  Tibie,   haciéndose   atrás.) 

¡  ¡  No   eS   posible,    IIO  !  !  (Una  gran  pausa.) 


Cuitado  ! 


,-Yos?. 


(Por  el  rey.)  ¿El  mi  sangre?...  ¡  No,  nunca  ! 
¡  ¡  Por  salvarle  habéis  hablado  !  ! 

(Se  deja  caer  en  un  sillón  a  la  derecha,  y,   ocultando 
la   cabeza   entre    '  ¡lora,    recostado    : 

mesa    que    está    a    su    Indo.    El    rey    va    a 
se  detiene  al  escuchar  la  voz  de  doña  Jimena,  y  con 
él  los  caballeros.) 

No,  no  os  marchéis.  Permaneced  conmigo, 
sedme  testigos  todos,  que  si  llego 
a  revelar  lo  que  privado  estaba, 
fuerza  mayor  me  obliga  a  descubrirlo. 
Rey  de  León,  acaso  este  momento 
sea  el  castigo  que  reservó  el  cielo 
para  mi  culpa  y  tu  cruel  venganza. 
Oidme  todos,  cual  se  escucha  al  reo 
sobre  el  cadalso  confesar  su  crimen, 
que  ha  caído  la  hora  inexorable 
en  que  medida  tiene  toda  cosa. 
Oidme  bien,  vosotros,  los  más  viejos, 
y  recordad  al  conde  de  Saldaña, 
don  Sancho  Díaz,  el  que  fuera  órnalo 
y  honor  de  nuestra  corte  leonesa. 
Hirióme  con  su  amor,  y  yo  fui  débil, 
y  con  baldón  cubrí  mi  noble  raza, 

su   madre,    llega    hasta    el    rey   y    se    arrodilla.) 
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quisiera  hacerlo  y  en  prisión  sombría 
pena  el  amor  que  fué  del  rey  afrenta. 

(Bernardo  se  levanta.) 

Mas  el  crimen  dejó  tras  sí  la  huella, 

y  el  hijo  que  nació  de  mis  entrañas 

arrancaron  crueles  de  mis  brazos, 

mi  cuerpo  amortajaron  con  las  tocas, 

escondieron  en  mi  alma  aquel  secreto 

hasta  hoy,  que  la  cólera  implacable 

del  rey  contra  don  Sancho,  sobre  el  hijo, 

inocente  del  crimen,  se  desata. 

Y  yo  no  puedo  ver  como  mi  sangre 

contra  ella  se  levanta  ;  que  prefiero 

la  muerte  a  tal  baldón.  Todos  vosotros 

interceded  por  mí  ;  que  el  rey  atienda 

mi  ruego  ;  den  al  hijo  los  honores 

que  al  padre  arrebataron  ;  a  la  vida 

de  libertad  el  conde  sea  devuelto 

y  déjenme  el  dolor  y  la  ignominia 

para  mí  sola,  ya  que  fui  culpable 

de  tanto  horror  y  tanto  desvarío. 

(Rompe  a  llorar  desesperadamente.   Bernardo  la  abraza.) 

Bernardo  ¡  Oh  madre  mía,  madre  !     (Quedan  abrazados.) 
Estela        (Acercándose  ai  rey.)  j  Rey  Alfonso, 

sed  piadoso  ! 
Alvar  ¡  Señor,  ved  que  una  madre 

es  quien  suplica  ! 
Bermudo  Si  el  perdón  florece 

en  vuestros  labios,  vos  seréis  triunfante 

y  de  todos  bendito  y  aclamado. 

(Quedan   suspensos  esperando  la  respuesta  del   rey.) 

El  rey         r;  Mis  nobles  contra  mí?    ¿No  habrá  nin- 

[guno 
que  permanezca  fiel?    ¡  Harto  piadoso 
fui  con  don  Sancho...  al  dejarlo  vivo  ! 

FERNÁN  Señor...  (Acercándose  al  rey.) 

El  rey  Oid,  si  aun  me  sois  fiel. 

Fernán  Mi  vida 

os  pertenece... 

(El  rey  le  habla  rápidamente  en  voz  baja.  Don  Fernán 
sale  apresurado ;  entretanto  Bernardo,  deshaciéndose  de 
su  madre,  llega  hasta  el  rey  y  se  arrodilla.) 
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Bernardo  ¡  Vedme  suplicante 

a  vuestros  pies,  señor  !    La  vida  mía 
tomad,  mas  antes  sea  yo  vencido 
por  la  grandeza  vuestra  ;  que  mi  padre 
vea  yo  libre  aunque  después  la  muerte 
halle  por  vos. 

J  i  m  ENA  ¡  Hermano  ! . . . 

Estela  ¡  Rey  Alfonso  !... 

Caballé.     ¡Señor!...  ¡Señor!... 

(El  rey  gira  los  ojos  en  torno  suyo  y  sólo  ve  rostros  su- 
plicantes ;  a  su  lado  vuelve  a  estar  don  Fernán,  que  le 
entrega   una   llave.) 

Fernán  La  orden  ya  está  cumplida. 

LL    REY  (Lanzando   la  llave   a   los   pies  de   Bernardo.) 

Esta  es  la  libertad  del  de  Saldaña. 

(Bernardo  besa  impetuosamente  la  mano  del  rey;  un  gri- 
to de  entusiasmo  va  a  estallar  pero  el  rey  les  detiene.) 

No  me  aclaméis,  pues  sólo  vuestras  voces 
os  han  de  proclamar  por  desleales. 
Nadie   me  siga,   parto  para   Oviedo. 
Quedad  aquí,  que  pronto  han  de  llegaros 

mis    Órdenes.  (Va    para    salir.) 

Alvar  Señor,  que  los  caminos 

no  son  seguros... 
El  rey  Bástanme  diez  lanzas. 

(Amenazador.) 

No  tardaréis  en  recibir  mis  nuevas. 

(Sale.   Bernardo,   lleno  de  júbilo,   dice  :) 

Bernardo  ¡  Va  tengo  un  nombre  !   ¡  Ya  en  mis  manos 
la  libertad  de  quien  me  dio  la  vida  !   [tengo 
¡  Oh  padre  mío,  padre  mío,  corro 
a  ti,  que  estoy  ansioso  de  tus  brazos  ! 

Alvar  ¿Sabéis  dónde  se  halla? 

Bernardo  ¿Qué  me  importa, 

si  tengo  aquí  la  llave,  y  el  alcázar 
he  de  cruzar  gritando  :    ¡  Sancho  Díaz, 
la  libertad  tu  hijo  viene  a  darte  ! 
¡  La  libertad,  que  es  vida  de  la  vida, 
la  luz  del  sol,  los  prados,  los  caminos, 
el  amor  de  los  tuyos,  el  deseo 
de  abarcar  contra  el  pecho,  con  los  brazos 
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que  entumeció  la  cárcel,  tierra  y  ciclo  ! 

(Sale   gritando:) 

¡  Don  Sancho  Díaz,  conde  de  Saldaña, 
la  libertad  viene  a  ofrecerte  tu  hijo  ! 

ÍNSTELA  (Abrazando  a  doña  Jimena.) 

¡  Brilló,  señora,  al  fin,  la  nueva  aurora  ! 

JlMEN'A  (Abrazándola  y  mirando  al  cielo.) 

¡  Señor,  Señor,  tu  bendición  a  todos  ! 
Bernardo  (Dentro.) 

¡  Don  Sancho  Díaz,  conde  de  Saldaña, 
la  libertad  viene  a  ofrecerte  tu  hijo  ! 

(Todos   permanecen  extáticos  y  admirados.) 


SE    CIERRA    LA    CORTINA 


FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO 


totototototototototototo 


ACTO    TERCERO 


Una  celda  baja  y  abovedada  que  sirve  de   prisión   a  don  Sanch< 

Al  fondo  izquierda  una  puertecilla,  de  donde  se  desciende  por  va- 
rios escalones  de  piedra  carcomida  y  negruzca.  A  su  lado,  y 
algo  al  centro,  un  angosto  tragaluz.  Acucarrado  en  el  suelo 
el  conde  de  Saldaña,  viejo  de  luenga  barba  y  cabellos  completa- 
mente blancos.  Es  ciego.  Largo  silencio  al  descorrerse  la  cortina. 
El  prisionero  parece  dormido.  Luego,  en  el  tragaluz,  apar' 
rostro   del   carcelero. 


ESCENA  PRIMERA 

SANCHO   DÍAZ  y  el   CARCELERO;  bacia  el  final   la   voz  de 
BERNARDO. 


Carcele.      Santa  mañana  Dios  te  dé... 

(El  prisionero  no  responde.)  ¿  No  me  Oyes?... 

¿Duermes,  acaso?...  ¡Juro  que  si  viera, 
en  esta  lobreguez,  en  la  cabeza 
te  daba  con  el  pan  !  (Otro  silencio.) 

¡  Nada  !...  ¡Si  has  muerto 
podías  avisar  ! 

SANCHO  (Despertando  y   alargando   los  brazos.) 

¿Quién  así  grita? 
¿Qué  me  queréis?    ¡No  os  veo,  pues  soy 

('ÁRCELE.        (Riendo  groseramente.)  [ciegO  ! 

¿  Me  tomaste,  quizá,  por  el  verdugo? 
Los  troncos  carcomidos  no  aprovechan 
al  hacha,  viejo  ruin. 
Sancho  ¡  No  oí  la  puerta 
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Carcele. 

Sancho 
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Carcele. 

Sancho 


Carcele. 
Sancho 


Carcele. 
no 


crujir  sobre  sus  goznes  ! 


Ni  has  de  oiría 


ya  nunca  mas. 

(Con   horror,   medio  incorporado.) 

¡Qué!...   ¿Me  enterraron  vivo? 

¡  Mas  qué  importa  !  (Dejando  caer  los  brazos.) 

No  sé.  ¿Ya  no  recuerdas 
que  un  caballero,  anoche,  entró  conmigo 
aquí  ? 

Oí  chocar  los  acicates 
sobre  las  frías  losas...   ¿Qué  quería? 
Pidió  la  llave  por  real  mandato. 
¿  Y  nada  más? 

(Turbado.)  ¿  No  oíste  que  la  orden 

venía  del  monarca?... 

Oí  unas  manos 
que  tocaban  el  jarro  donde  bebo... 

¡  Tu  oído  te  engañó  !         (Cada  vez  más  turbado.) 
(Dejando   caer   las   palabras.)       Y    parecióme 

que  algo  cayó  dentro  del  agua. 

(Con   ansiedad   terrible.)  ¿  AcaSO 

bebiste  ya  ? 

(Después  de  una  larga  pausa.)      ¡  Jjebl  ! 
(El    carcelero    queda    con    el    rostro    pegado    al    tragaluz 
como  si  no  pudiera   hablar.   Don  Sancho  se  tiende  sobre 
el  suelo.) 

Vaya,  acabemos  ; 
acércale  hacia  mí,  y  así  en  las  manos 
te  pondré  el  pan. 

Deja.  No  he  catarlo 
ya  nunca  más.    ¡  Como  último  servicio, 
en  mi  nombre  te  pido  que  lo  entregues 
a  un  mendigo  cualquiera  !... 

disculpándose.)  1  O... 

¡  No  temas, 
mi  perdón  va  contigo  ! 

(El    carcelero   vacila   como   si   quisiera  hablar,   mas 

ce.)  ¡  Ha  de  ser  tumba 

la  cárcel  dura  en  que  corrió  mi  vida  ! 

(Una  gran  pausa.  De;  que  intenta  arrodillar- 

se,  pero  al   fin,   ante   la   ineficacia   de   su  esfuerzo,   queda 
tendido,    y    con    voz    quejumbrosa    i 
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¡  Perdóname,  Señor,  si  en  esta  ñora 
suprema  no  se  postran  mis  rodillas 
delante  tu  grandeza,  que  la  vida 
me  va  faltando,  y  todos  los  instantes 
son  pocos  a  implorar  misericordia  ! 
Venga  la  muerte,  que  jamás  espanto 
dio  al  pecho  pecador,  ya  que  mis  días 
pasaron  como  viento,  y  arrancaron 
mis  pensamientos  los  designios  todos 
del  corazón.   Pusiéronme  la  noche 
por  día  en  mis  órbitas  vacías, 
y  esperando,  el  sepulcro  fué  mi  casa 
y  mi  lecho  dispuse  en  las  tinieblas. 
¿Dónde,  dónde  pondré  yo  mi  esperanza 
si  no  es  en  ti,  Señor?  Seme  propicio 
en  la  hora  terrible  de  la  muerte, 
y  mi  alma  se  pese  en  la  balanza 
de  tu  piedad  más  que  de  tu  justicia. 

(Desfallecido,  se  acurruca  en  el  suelo.  Se  extiende  sobre 
las  cosas  un  grandísimo  silencio.  Luego,  muy  lejos,  se 
oye  una   voz   que  grita  :)  » 

Bernardo  (Dentro.) 

¡  Don  Sancho  Díaz,  conde  de  Saldaña, 
la  libertad  viene  a  ofrecerte  tu  hijo  ! 

(Una  larga  pausa ;  el  prisionero  permanece  inmóvil 
Vuelve   a    oirse   la   voz   más   cercana.) 

¡  Don  Sancho  Díaz,  conde  de  Saldaña, 
la  libertad  viene  a  ofrecerte  tu  hijo  ! 

(El    prisionero    levanta    la   cabeza.) 

Sancho        ¿Quién  pronunció  mi  nombre?... 

(Queda  escuchando.  Después  se  oyen  las  voces  de  Ber- 
nardo y  el  carcelero.) 

Bernardo  (Dentro.)  ¡  Sancho  Díaz  ! 

¿no  estás  tampoco  aquí? 
Carcele.      (Dentro.)  ¿Quién  de  tal  suerte 

osa  gritar? 
Bernardo  (Dentro.)  Meng-uado,  ¿me  dirías 

tú,  si  acaso  lo  sabes,  qué  puerta  abre 

esta  llave? 
Carcele.     (También  dentro.)    Señor,  es  la  del  viejo... 

(Don  Sancho  a  duras  penas  ha  podido  incorporarse  algo, 
quedando  apoyado  sobre  el  codo.) 
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Sancho        ¿Quién  osó  pronunciar  el  nombre  mío? 
¿No  sabe  el  imprudente...? 
(Con  dolor.)  ¿  Acaso  quieren 

befarme  en  mi  agonía?... 

(Se  oye  el  ruido  del  cerrojo  al  correrse.  La  silueta  de 
Bernardo  aparece  en  el  dintel  y  se  detiene,  sorprendido 
por  la  lobreguez  del  calabozo.) 


ESCENA  II 

SANCHO    DÍAZ   y    BERNARDO;    después    el    CARCELERO. 

Bernardo  Sancho  Díaz, 

¿estás  aquí?  Responde,  pues  la  vida 
vengo  a  traerte.  Rompa  el  sol  la  noche 
de  tu  prisión  y  abre  tu  pecho  a  toda 
esperanza,  pues  hoy  naces  de  nuevo. 
Dime  donde  he  de  hallarte,  que  mis  ojos 
no  pueden  penetrar  en  las  tinieblas 
en  que  tú  debes  verme.  Di  siquiera 
una  palabra  sola,  y  su  sonido 
me  guiará  hasta  estrecharte  entre  mis  bra- 

fzos. 

(Una   pausa.   Al   final,   el   viejo,   con   voz   débil,   dice:) 

Sancho        ¿Quién  eres  tú  que  ccfmpasivo  hablaste 
de  tal  manera  que,  a  mi  pesar,  creo 
tus  palabras?    ¿Acaso  mi  enemigo 
queise  llega  a  gozar  en  mi  agonía? 
¿O  quizás  un  piadoso  carcelero 
que  con  dulces  mentiras  consolarme 
pretende?  No  me  pidas,  que  yo  diga 
camino  que  te  acerque  al  moribundo, 
pues  si  tus  ojos  se  volvieron  ciegos 
al  penetrar  en  esta  triste  cárcel, 
los  míos  los  vaciaron  por  mandato 
del  rey. 

BERNARDO     (Bajando    los    escalones    con    un    grito    de    horror.) 

¿Qué  oí?    No  puede  ser... 
Sancho  ¿Quién  eres? 

Bernardo    Dejad  que  llegue  a  vos,  que  ya  mis  ojos 

empiezan  a  ver  claro. 
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(Vien  ¡  Aquí  tendido 

sobre  las  frías  losas  ! 
Sancho        (Suplicando  de  nuevo.)  Di,  ¿  quién  eres  ? 

(Bernardo    se    arrodilla    a    su    lado,    y    alzándolo,    lo    sos- 
ae  entre  sus  brazos.) 

\rdo  ¿ Xo  presentís?    ¿  El  corazón  no  os  dice 
nada?  Creí  que  pronto  adivinarais  ; 
la  sangre  nunca  engaña. 
Sancho  ¿Qu¿'  ■■■ 

Bernardo  ¡  Tu  hijo  ! 

Sancho 

¿  AJi  hijo?    r;Tú  mi  hijo 

(1  )ejá 

¡  ¡  No,  mentiste  !  ! 

da   por  la  i  El   carcelero   : 

ido    con    una    antorcha  que    clava    en    un 

hueci                       red,    perm.  a    la    puerta 

nardo,    loco    de    dolor,    se    abraza  sobre    el    anciano    gri- 
do : ) 

Bernardo  ¡  No,  padre  mío,  no,  que  soy  tu  sangre, 
que  al  fin  vuelve  hacia  ti  para  salvarte, 
que  si  tanto  tardó,  fué  que  en  las  redes 
de  una  misma  traición  vivió  sujeta  ! 
Te  traigo  todo  el  aire  de  los  campos, 
y  la  gran  ilusión  de  los  caminos, 
abiertos  ^>ara  ti  ;  la  tierra  toda 
ha  de  parecer  corta  a  tu  caballo 
cuando  cabalgues  ;  todos  los  perfumes 
de  los  prados  en  flor,  poco  a  tu  alma, 
que  si  vivió  encogida  entre  esas  piedras, 
ella  ha  de  desplegarse  de  tal  suerte 
que  derrumbe  los  muros  del  alcázar, 
pues  no  han  de  contenerla  libertada. 
¿No  oyes  mi  voz?...  Una  palabra  sola 
;  Padre  !...  ¡  Señor  !... 

(Levantándose    y    corriendo    hacia    el    jarro.) 

¡  Acude,  carceleí 
El  jarro. 

(Va  para  cogerlo,   pero  el    c 

irresistible,   se  lo   arranca  de   las  manos.) 

Car  cele.  ;  No,  de  esta  agua  no  ! 

(Don  Sancho  ha   vuelto  en   sí  y   al   fin   puede  hablar.) 


Bernardo  ¿Qu¿  dices? 

CaRCELE.       ¡  De  Orden  del  rey  !  (Cayendo  de  rodillas  ) 

BERNARDO    (Con  un  grito  espantoso  y  lanzándose  sobre  el  carcelero.) 

¡  Horror  !   ¡  ¡  Y  tú,  asesino  !  !.  . 
Carcele.     ¡  Piedad  ! 

SANCHO  (Alza  los  brazos  temblorosos,  y  reuniendo  todas  sus  fuer- 

zas grita :)     ¡  Deten  la  mano  !  ¡  Yo  lo  quiero  ! 

(Bernardo  suelta  al  hombre  y  se  acerca  a  su  padre,  sos- 
teniéndolo entre  sus  brazos.  Una  pausa.) 

¡  Si  eres  mi  sangre  llega  a  mí  y  escucha, 
que  siento  que  la  vida  se  desliza 
cual  río  impetuoso,  y  ya  no  hay  fuerza 
capaz  de  detenerla  !...  ¡  ÍSí  ;  en  tus  brazos 
hallo  un  nuevo  calor  !    ¡  Si  me  engañaste, 
por  tu  piedad  tan  sólo  te  bendigo  ! 

Bernardo  ¡  No,  padre,  no  ! 

Sancho  ¡  La  muerte,  la  gran  dama, 

con  su  manto  de  nieve  se  ha  extendido 
sobre  mi  cuerpo  !  Ella  es  una  esposa 
que  no  se  goza  más  que  un  solo  instante. 
¡  Una  madre  que  sobre  su  regazo 
sólo  una  vez  nos  duerme,  que  nos  besa 
sólo  una  vez,  con  beso  tan  intenso, 
que  la  vida  nos  toma  !  Siento  el  frío 
cubrirme  dulcemente,  dulcemente. 
¡  Señor,  si  fueron  grandes  mis  pecados 
perdona  !... 

Bernardo  ¡  Xo  es  posible,  no,  que  mueras, 

la  vida  que  te  falta  yo  la  tengo  ! 

S.W'CIIO  (En   el  desvarío  de  la  agonía.) 

Todo  el  tiempo  pasado  se  realiza 
en  este  instante  ;  mas  si  fué  mi  vida 
tan  breve,  ¿por  qué,  entrando  ahora  en  mi 

[alma, 
la  hace  estallar,  pequeña  a  contenerlo? 
¡  Sí  ;  tuve  un  hijo...  nunca  pude  verle, 
que  me  enterraron  en  la  obscura  celda, 
y  a  la  mujer  que,  amante,  entre  mis  brazos 
lo  concibió,  cubrieron  con  las  tocas  ! 

Bernardo  ¡  Xo  habléis  ! 

Sancho  ¡  Oh,  sí  ;  pues  quiero  que  mi  vida 

quede  extinguida  en  el  postrer  recuerdo 
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de  aquella  luz  !...  ¡  Un  hijo!...  Muchas  ve- 
soñé  que  aquí  llegaba  a  libertarme,       [ees 
pero  después  la  noche  de  esta  tumba 
envolvió  los  recuerdos  con  su  bruma 
y  por  muerto  me  di.   Es  desvarío 
el  dé  tener  al  hijo  entre  los  brazos  ; 
mas  el  Señor  quizá  fué  compasivo 
y  con  tal  ilusión  quiso  endulzarme 
mis   últimos  momentos. 
Bernardo  No,  te  engañas  ; 

soy  tu  sangre,  tu  carne.  Del  rey  mismo 
tu  libertad  yo  conseguí.  La  llave 
de  esta  cárcel  me  dio,  y  al  entregarla 
me  hizo  traición.  Que  fui  corriendo  en  vano 
por  todos  los  parajes  del  alcázar 
llamándote,  y  tú,  padre,  no  me  oías. 
¡  Dióme  tu  libertad,  mas  no  tu  vida  ! 

S,\XCU<)  (Desfallecido.) 

¡  Estréchame  más  fuerte  ! 
Bernardo  (intentando  alzarlo.)  Ven,  salgamos. 

¡  Fuera  de  aquí  has  de  encontrar  la  vida 

que  te  falta  ! 
Sancho  Estrecha,  siento  frío... 

Bernardo  De  mi  cuerpo  el  calor  ha  de  animarte  ; 

sígneme. 
Sancho  ¡  Resplandor  no  hay  que  disperse 

mi  noche ! 
Bernardo  (Furioso.)       ¡  La  venganza  ! 
Sancho  ¡  Calla,  calla  !... 

(Con  un  postrer  esfuerzo  ha  logrado  incorporarse  y  dice  :•) 

¡  El  perdón  y  el  olvido  ! 
Bernardo  (Desesperado.)  ¡  Padre,  padre  !... 

Sancho        Si  eres  mi  hijo,  como  tú  lo  dices, 

perdona  y  te  bendigo...  ¡  Si  mentiste, 

para  hacer  mi  agonía  menos  dura, 

te  bendigo  también  ! 

(Imponiéndole  las  manos.)      ¿  Por  qué  ¡  DÍ()S  mío  ! 

no  alcancé  de  tu  gracia  poder  verle? 

(Desfallece.    Bernardo    se    alza,    sosteniéndole    entre    sus 
brazos,   y  llama  al   carcelero  para    que   lo   ayude.) 

Bernardo  Acude,  da  tu  brazo,  que  es  preciso 
que  salgamos  de  aquí... 
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(Entre  los  dos  sostienen  al  anciano  y  lo  llevan  en  alto 
unos  cuantos  pasos.  Este,  en  el  último  extremo  de  la 
agonía,   dice  :) 

Sancho  El  sol...  el  aire... 

la  vida  está  con  ellos... 

(Dando  media  vuelta,  se  desprende  del  carcelero  y  que- 
da sobre  el  pecho  de  Bernardo.) 

Bernardo  (Desesperado.)  ¡  Padre  ! . . .   ¡  Padre  ! . . . 

SANCHO  (Muriendo.) 

¡  La  vida  !...  ¡  No  !...  ¡La  vida  perdurable 
quizá  ! . . . 

(Queda  muerto,  y  dulcemente  se  desliza  de  los  brazos  de 
Bernardo  hasta  el  suelo,  donde  queda  tendido.  Bernar- 
do, al  darse  cuenta,  lanza  un  grito  terrible.  El  carcelero 
se  oculta  el  rostro  entre  las  manos.) 

Bernardo  ¡  No,  padre,  no,  escucha,  escucha  ; 

que  es  tu  hijo  quien  te  llama  y  no  respon- 
des ! 
¡  Padre,  pues  ya  te  hallé,  morir  no  puedes, 
que  es  falsedad  entonces  la  justicia 
de  Dios  ! 

(Gritando  y   sacudiendo   el   cadáver.) 

¡  Oye  mi  voz  !   ¡  Torna  en  l i  ! 

(El  cadáver,  pesadamente,  se  desprende  de  mis  manos.) 

¡  ¡  Muerto  !  ! 
¡  ¡  Muerto  !  ! 

(Cae  llorando  sobre  el  cadáver ;  se  oye  el  rumor  de  gen 
te   que   llega   atropelladamente.    El    carcelero,    al    oírlos 

sube  a  detenerlos.  Bernardo  alza  la  cabeza  y  medio  ¡n 
corporándose    grita  :) 

¡  Maldito   seas,    rey   Alfonso 
¡  rey  traidor  !   ¡  rey  falsario  !   ¡  rey  perjuro 
¡  Mueras  de  mala  muerte  en  un  camino 
a  manos  de  rufianes,  no  de  nobles  ! 
¡  La  confesión  no  alcance  a  tus  pecados  ! 
¡  Tu  carne  sirva  para  hartar  los  canes, 
tus  ojos  sean  pasto  de  los  buitres, 
tu  corazón,  un  nido  de  serpientes, 
tus  huesos  dispersados  por  la  tierra, 
y  ni  una  cruz  te  guarde  con  sus  brazos 
ni  quiera  darte  sombra  ningún  árbol  ! 

(Don    Alvar,    don    Bermudo,    la    infanta,    la    princesa,    el 
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obispo  y  un  tropel  de  caballeros  han  llegado  hasta  la  es- 
tancia, contenidos  por  el  carcelero.  Don  Alvar  y  don  Ber- 
mudo  descienden  ;  detrás  de  ellos  la  infanta  y  la  prin- 
cesa ;  los  otros  se  agolpan  a  la  puerta  ;  "después,  a  me- 
dida que  la  acción  avanza,  van  entrando  y  dispersándo- 
se por  toda  la  estancia.  Bernardo,  que  ha  caído  llorando 
sobre  el  cadáver,  no  se  da  cuenta  de  ellos.  Un  largo  si- 
lencio, hasta  que  al  fin  doña  Jimenn,  llegándose  a  él, 
apoya    una    mano    en    su    hombro    y    dice  :) 


ESCENA  III 

Dichos,  DON  ALVAR,  DON  BERMUDO,  DOÑA  JIMENA,  la  PRIN- 
CIPA  ESTELA,   el   OBISPO   DE    LKÚN   y   nobles. 

Jimena         ¡  Hijo  mío...  Bernardo  ! 

(El,  dándose  cuenta  de  improviso,  se  levanta  de  un  sal- 
to y  clama,  con  un  gran  grito  de  feroz  alegría  :) 

BERNARDO  ¡  Ah,  llegasteis 

todos  a  tiempo  !   ¿Acaso  lo  sabíais 
ya,  y  el  rey  os  mandó  que  aquí  vinierais 
para  gozar  en  mi  dolor?  Presente 
de  libertad  me  dio  con  una  llave, 
mas  la  traición  me  precedió  en  mis  pasos, 
y  mientras  yo  corría  los  parajes 
del  alcázar,  sin  rumbo,  entró  la  muerte 
en  esta  cárcel.  Quiso  que  una  tumba 
abriera  con  mi  mano,  mas  en  ella 
aun  vivo  hallé  al  que  me  dio  la  vida. 
¡  Aun  más  has  de  gozarte  en  tu  venganza, 
Alfonso  de  León,  cuando  te  llegue 
que  espiró  entre  mis  brazos  ! 
(imperioso.)  ¡  De  rodillas, 

de  rodillas,  y  orad,  ya  que  mi  alma 
desde  este  instante,   maldecir  tan  sólo 
puede  !  Que  al  expirar  sobre  mi  pecho, 
su  vida  recogí,  y  ahora  dos  vidas 
tengo  ya  para  odiar,  para  vengarme  ! 

(Permanece  en  pie,  dominante,  mientras  todos  se  pos- 
tran. Al  fin,  impetuoso,  don  Alvar  rompe  el  silencio  y 
grita  :) 
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Alvar  Jamás  un  rey  traidor  mande  en  nosotros, 

y,  puesto  que  en  poder  del  enemigo 
cayó,  por  rey  alcemos  a  Bernardo, 
que  es  de  sangre  real  también. 

Bkrxarüo  ¿Qu¿  dices? 

Jimena         ¡  No  aceptes,  no  ! 

Bernardo  ¡  Don  Alvar,  habla,  habla  ! 

Alvar  Un  mensajero  aquí  llegó  a  advertirnos 

la  desgracia  del  rey,  que  nos  liberta. 
Salió  esta  noche  huido,   avergonzado, 
con  diez  caballos  y  otros  tantos  peones. 
Tan  sólo  don  Fernán  le  acompañaba. 
Sorprendióle  en  el  campo  una  gavilla 
de  moros,  y  en  sus  manos  prisionero 
quedó.  Sólo  un  jinete  mal  herido 
vino  hasta  aquí  para  contar  la  nueva. 

Bernardo  ¿Y  qué  queréis  de  mí? 

Jimexa  Que  con  tus  huestes 

corras  a  libertarle... 

Bernardo  ¿Yo?... 

Alvar  ¡  Los  nobles 

de  León  a  un  traidor  por  rey  no  quieren  ! 

Bermudo     Te  hacemos  pleitesía. 

(Una  pausa.   Después  de  los  gritos.) 

Bernardo  ¿Una  corona 

que  vuestra  no  es  me  dais  por  esta  vida 
que  ahora  perdí?  En  poco  la  tasasteis, 
que  no  vale  León  ni  vale  España, 
ni  todos  los  imperios,  una  gota 
de  mi  sangre  perdida.  ¡  Mi  venganza 
es  tan  sólo  quien  pueda  darme  el  precio 
del  padre  que  perdí  ! 

Jimena  ¡  Hijo,  perdona  ! 

Bernardo  ¡  Pero  ya  que  vosotros  de  tal  suerte 

me  honrasteis,  os  suplico  que  mis  pasos 
sigáis  ! 

Estela  ¿Qué  intentas? 

Bernardo  Llora  tú,  mi  san 

y  reza. 

Jimena  ¡Has  de  escucharme,  sí!... 

Bernardo  (a  Iqs  caballeros.)  ¿Me  aliona 

vuestra  lealtad? 
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Alvar  ¡  Contigo  hasta  la  muerte  ! 

Bermudo     ¡  Nuestro  brazo  y  la  vida  ! 

'Iodos  ¡  Manda  !    ¡  Manda  ! 

Bernardo  (Extático.) 

En  mi  alma  yo  siento  algo  más  fuerte 
que  la  ambición  de  un  reino,  pues  mis  he- 
pretendo  coronar  con  una  hazaña,     [chos 
hazaña  tal,  que  sólo  a  Dios  me  acerque, 
aunque  me  aleje  de  la  humana  gloria, 
que  ha  de  ser  cual  ceniza  ante  mis  ojos. 
Seguidme,  caballeros,  vuestras  armas 
tomad  y  cabalguemos.  Las  mujeres 
recen  por  éste  que  aquí  dio  la  vida, 
no  por  nosotros,  que  a  los  que  persiguen 
justicias   no  ha   de   herirlos   fiera   muerte. 
¡  Y  ahora  a  ti,  padre  mío  !    ¡  Yo  te  juro 
que  he  de  tomar  venganza  tal  que  asombro 
ha  de  ser  de  la  tierra  eternamente, 
y  en  el  sepulcro  has  de  mover  tus  huesos, 
estremecidos  de  tan  alta  gloria, 
que  ha  de  humillar  la  frente  de  los  reyes, 
lo  más  alto  en  la  tierra  ;  que  a  su  brillo, 
el  mismo  sol  ha  de  parecer  pálido 
y  el  oro  cobre  vil  !    ¡  Todo  cual  pobo 
al  paso  sin  igual  de  mi  venganza  ! 

(Parte,  impetuoso,  seguido  de  los  caballeros.  La  prince- 
sa Estela  cae  llorando  de  rodillas.  Doña  Jimena  queda 
en   pie   en   el   centro   de   la   escena.) 

Jimena         ¡  No  habrá  quien  le  detenga,  que  le  empuja 
el  aliento  de  Dios  en  su  camino  ! 

(Cae   de   rodillas.) 

¡  Y  ahora,  a  rogar  por  él...  y  por  mi  culpa  ! 

(La   princesa   Estela   permanece   arrodillada.) 


CAE   LA    CORTINA 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO   CUARTO 


Interior  de  la  tienda  del  rey  moro  Abenamar,  espaciosa  y  ornada  con 
magnificencia.  Al  fondo,  una  gran  cortina,  extendida  de.  parte  a 
parte  de  la  .escena  y  que  se  abre  por  el  centro,  oculta  el  campo, 
que  debe  verse  en  la  mayor  extensión  que  sea  posible,  cuando  las 
cortinas  se  corran,  en  la  forma  que  se  indique.  Es  al  amanecer. 
Se  oye  fuera  el  rumor  de  la  batalla  trabada  entre  los  de  Abena- 
mar  y  la  hueste  de  Bernardo.  En  la  tienda,  a  la  izquierda,  un  di- 
ván, donde  permanece  sentado  Alfonso  el  Casto,  con  Galván  y 
Aliatar,  que,  apartados  a  la  derecha,  no  le  abandonan.  Estos  van 
armados.  Al  fondo,  y  mirando  de  cuando  en  cuando  a  fuera,  don 
Fernán. 


ESCENA  PRIMERA 

EL  REY,  DON  FERNÁN,  GALVÁN  y  ALIATAR. 

(El  rey  da  muestras  de  gran  impaciencia  y  desasosiego. 
La  escena  queda  en  una  vaga  penumbra.) 

El  rey        Cada  vez  el  rumor  se  oye  más  cerca... 

Y    Sin    poder    moverse...  (Alzándose    irritado.) 

(A   don   Fernán.)  ¿No   veis    nada? 

Fernán        La  bruma  cubre  el  campo.  Sólo  escucho 
el  estruendo  lejano  de  las  armas 
y  los  gritos  de  rabia  de  las  huestes. 

El  rey        Y  sin  saber  quien  llega... 

(Paseando.)  ¡  Prisionero 

de  esta  canalla  vil  y  el  reino  en  manos 


Bernardo.— 5 
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de  Bernardo  !         (Se  detiene  y  dice  a  don  Fernán  :) 

Llegad. 
Fernán  kSeñor... 

El  rey  ¿Mis  órdenes 

ejecutasteis? 
Fernán  Dilas  cumplimiento 

con  mis  manos. 
El  rey  ¿No  me  engañáis? 

FERNÁN         (En  voz  baja.)  Don  Sancho... 

debió  morir  esta   pasada   noche. 

(Una  pausa.) 

El   rey        Así  mejor  yo  castigué  la  audacia 
del  mozuelo  atrevido.  Que  la  vida 
tan  sólo  le  dejé  para  que  pueda 
llorar  tanta  soberbia. 

Fernán  Sí  ;  mas  duro 

fué  el  contratiempo  de  caer  en  manos 
del  enemigo.   Fuimos  imprudentes 
abandonando  la  ciudad  sin  fuerzas... 

El  rey        ¿Podíamos  confiar  acaso  en  ellas? 

Ni  en  los  nobles,  que  todos  a  Bernardo 
siguieron.    Era  un  nido  de  traidores 
la  ciudad. 

Fernán  Sí,  mas  vos  fuisteis  triunfante, 

del  más  fuerte  de  todos  al  vengaros. 

El  rey        ¡  No  fué  venganza,  sólo  fué  justicia  ! 

(Otra    pausa.    El   rey  se   ha   vuelto  a   sentar.    Don   Fernán 
se    aeerea    a    las    cortinas    del    fondo,    y    separando    una    de 
ellas   observa   el   campo.) 
EL    REY  (A   don   Fernán.) 

¿Ño  ha  cesado  el  rumor?    r;Qué  veis? 
Fernán  La  bruma 

aun  cubre  el  campo. 
El  rey  Preguntad  a  nuestros 

guardianes. 

(Don  Fernán  se  inclina  y  se  dirige  hacia  los  dos  morosA 

Fernán        (Dirigiéndose  a  ellos.)     Mi  señor  el  rey  Alfonso 
de  León... 

CrALVÁN  (Interrumpiéndole.) 

j  El  cautivo  Alfonso  el  Casto, 
querrás  decir  !... 
Aliatar  ¡  Aquel  en  cuya  frente 
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por  irrisión  aun  brilla  la  corona  ! 
FERNÁN        ¿  No  podríais  decirme  quién  en  lucha 

entró  contra  vosotros? 
Galván  ¡  Los  malditos 

secuaces  de  la  cruz  ! 
Fernán  ¿Quién  va  a  su  frente? 

Aliatar       Xo  lo  sabemos. 
Galván  .  Basta,  que  la  orden 

es  de  guardaros,  no  de  hablar... 
Fernán        (insistiendo.)  Decidme  : 

¿y  no  es  posible  que  yo  llegue  al  campo 

para  ver?... 
Aliatar  ¡Xo  es  posible! 

Fernán        (Llegándose  ai  rey  dice:)  ¡  Nada  pude 

saber,  señor  ! 
El  rey  ¡  Y  siento  que  la  lucha 

se  va  acercando  !    ¡  Llegan  los  cristianos, 

la  libertad  acaso  ! 
Fernán  ¡  Qué  sabemos  ! 

cLL    REY  (Levantándose   de   nuevo  y  presa   de  gran   impaciencia.) 

Y  aquí  sin  poder  ver,  sin  una  nueva, 

cuando  la  libertad  acaso  viene. 

¿  Vencerán  los  cristianos?  ¿Quién  los  man- 

(Siempre    frenético.)  |  Clí i  ? 

¡  Sin  armas  !  Prisioneros,   impotentes, 
aguardando  un  triunfo  que  no  llegue 
quizá...   ¡Oh  don  Fernán!  horrible  cosa 
es  aguardar... 

Fernán  Señor... 

El   REY  ¿Y  si  triunfan 

los  carceleros  nuestros,   de  nosotros 
qué  será? 

(Va    creciendo   el    rumor   y   el    día    va    levantándose.) 

Fernán  Y  la  lucha  más  cercana 

•es  ;  ya  se  escucha  bien  distinto  el  grito 
del  combatiente.  (Quedan  escuchando.) 

Aliatar       ca  su  compañero.)     ¿Oyes? 

Galván  Sí,  la  lucha 

se  acerca. 
Aliatar  ¡  Y  sin  poder  salir  del  campo  ! 

(Señalando  al  rey.) 

¡  Maldición  a  este  hombre  ! 
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Galván  ¿No  podía 

Abenamar,  acaso,  darle  muerte? 
Aliatar       En  la  sierra  tendremos  que  escondernos 

si  nos  vencen,  y  con  rehén  como  éste 

no  nos  perseguirán... 
Galván  Mejor  quisiera 

morir  a  ser  vencidos. 

EL    REY  (A    don    Fernán.)  ¿OyeS,    OVeS  ? 

(Cada  vez  va  acercándose  más  el  estruendo  de  la  lucha  ) 

Fernán        Se  acercan... 
El  rey  ¿Vencerán? 

Galván  Y  aquí  nosotros 

sin  podernos  mover... 

(Interrumpiéndoles,  entra,  corriendo  y  sin  aliento,  Abin- 
darráez,  cubierto  de  sangre  y  polvo.  Antes  que  puedan 
interrogarle   grita  :) 


ESCENA  II 

[)idi<-  y  ABINDARRÁEZ. 


Abinda. 


El  rey 

Galván 

Abinda. 
Aliatar 

Abinda. 


Galván 

Abinda. 


El  rey 
Fernán 
Galván 


¿Dónde  se  halla 
Abenamar?  Precisa  que  se  ponga 
al  frente  de  los  nuestros. 

(Con  alegría  a  don  Fernán.)  ¡  Sofl    vencidos  ! 

En  la  segunda  tienda  reposando 
está. 

Hay  que  advertirle. 

Es  que  la  orden 
es  terminante. 

Si  con  su  presencia 
a  la  hueste  no  infunde  nuevo  aliento, 
nos  vencen  sin  remedio... 

Mas... 

¡  Bernardo 
del  Carpió  es  quien  los  manda  ! 

(Al    oirlo   todos   lanzan   un   grito   de  espanto,   pero  el   tey 
más  que  nadie,  y  se  precipita  en   torno  del  mensagero.) 

¿Qué,   no  mientes? 
¡  No  es  posible  ! 

j  Atiende  ! 
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Aliatar  ¡  Dinos  ! 

El  rey  ¡  Habla  ! 

Abinda.        ¡  Oí  el  grito  de  guerra  de  sus  huestes  ! 

¡  ¡  Bernardo  por  la  cruz  !  ! 
Galván  ¡  Maldito  sea  ! 

Abinda.        ¡  Y  al  frente  de  los  suyos  arremete 

contra  los  nuestros  ! 
El  rey        (Fuera  de  sí.)  Vale  más  la  muerte 

que  caer  en  sus  manos  ! 
Fernán  *        ¡  No  es  posible 

la  huida  ! 

(Interrumpiéndoles,     se    presenta    Abenamar    por    la    iz- 
quierda.) 


ESCENA  III 

Dichos   y   ABENAMAR. 


Abenamar  ¿A  qué  el  tumulto?   ¿No  di  orden 

de  que  nadie  turbara  mi  reposo? 
Abinda.        Señor,  son  los  cristianos. 
Galván  ¡  Es  Bernardo 

del  Carpió  ! 
Aliatar  ¡  Es  preciso  que  te  pongas 

al  frente  de  los  nuestros  ! 
Abinda.  ¡  Que  nos  vencen, 

señor  ! 
El  rey  j  No  he  de  caer  entre  sus  manos  !... 

Abenamar   ¿No  soñáis?   ¿No  es  el  miedo?... 
Abinda.  ¡  Yo  le  he  visto  ! 

¡  Su  tizona  la  muerte  va  sembrando 

entre   los    nuestros  !  (Crece   la   gritería.) 

Abenamar  ¡  Disponed  mis  armas, 

que  ensillen  mi  caballo  más  ligero, 
y  a  la  lucha,  que  quiero  yo  este  brazo 
medir  con  quien  tanto  pavor  os  causa  ! 

(A  una  señal,  Abindarráez  sale  de  la  tienda  y  Galván 
se  dirige  al  interior  por  la  izquierda,  saliendo  a  poco 
con  las  armas  de  su  señor,  a  quien  ayuda  a  armar.  El 
rey  se  adelanta  y  dice  a  Abenamar :) 

El  rey        Escucha,  Abenamar.   Soy  tu  cautivo, 
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pero  voy  a  ofrecerte  tal  rescate 
que  lia  de  pagarte  más  que  una  victoria. 
Abenamar    ¿La  libertad?    ¡  Oh,  no  !    Me  garantiza 
tu  vida  entre  mis  manos  a  los  míos. 
Xada  me  ofrezcas,  que  sería  en  vano. 

EL    REY  (Presa   siempre   de  excitación.) 

Escucha,  Abenamar,  que  no  te  pido 

que  libre  me  abandones.   Sólo  en  cambio 

del  rescate  que  dije,  necesito 

que  levantes  el  campo  y  en  la  sierra 

me  internes  con  los  tuyos. 

Abenamar  ¡Ten  cuidado, 

Alfonso  de  León,  que  no  es  la  hora 
propicia  para  burla  ! 

El  REY  Xo  comprendes  ; 

no  pido  libertad.  Sólo  deseo 
no  caer  en  las  manos  de  mi  gente. 

Abenamar   (Armándose.) 

¿Perdiste  la  razón? 

El  rey  Lo  que  me  pidas 

daréte  en  cambio  :  oro,  tierras,  villas, 
tributo  he  de  pagarte  si  te  place, 
pero  huye  conmigo  y  con  la  hueste 
delante  de  las  lanzas  de  Bernardo. 

ABENAMAR     (Interesado  por  la  extraña   actitud  del  rey.) 

No  te  comprendo.  ¿Del  más  fuerte  brazo, 
del  hombre  que  es  sostén  para  tu  reino 
quieres  huir  cuando  él  viene  a  salvarle? 
El  rey        Mi  libertad  no  quiero  yo  a  tal  precio. 

AbÍNDA.  (Entrando.)    . 

¡  El  caballo,  señor  ! 

(Abenamar  va  para  salir,   pero  el  rey  lo  detiene.) 

El  rey  Atiende,  dime  : 

¿  accedes  ? 
Aben  amar  ¡  Deja  ! 

El  rey  ¡  No,  tienes  que  oírme  ! 

GAL  VAN  ¡Señor,    Señor!...  (A    Abenamar.) 

Abenamar   (Saliendo.)       ¡Seguidme!... 

El  rey  ¡Escucha!    ¡Espera!... 

(Sale   el    rey   moro   seguido   de   los    suyos,    quedando    sólo 
en   la   tienda   don   Fernán  y   el   rey.) 


fo 


ESCENA  IV 

EL   REY,  DON  FERRÁN  y  UNA  VOZ   (dentro). 
UNA    VOZ         (Dentro.) 

¡  Es  tarde  ya,  oh  Abenamar  ! 

ABENAMAR     (También    dentro.)  ¡  No    es    tarde 

nunca  para  morir  ! 

(Va  creciendo  el  ruido  del  combate.  Se  oyen  los  gritos 
de  los  moros  que  claman:  "¡Allah!  ¡  Allah !"  y  los  de 
Bernardo  que  vociferan:  "¡Bernardo  por  la  cruz!"  Se 
oye  el  rumor  de  las  carreras  a  través  del  campo,  el  cho- 
car de  las  armas  y  el  son  de  los  instrumentos  guerreros 
siempre  creciente.) 

El  rey        (Fuera  de  sí.)  ¡  No  quiso  oírme 

y  vencerá  y  caeré  en  sus  manos  ! 
¡  No,  prefiero  la  muerte  a  tal  vergüenza  ! 
Que  si  caigo  con  vida  entre  los  suyos 
ha  de  cubrirme  de  tan  gran  oprobio 
por  mi  venganza,  que  no  se  halle  ejemplo 
de  otro  igual.  Y  mirar  sobre  la  frente 
que  tanto  aborrecí  la  real  corona, 
aníes  prefiero,  del  infiel  cautivo, 
que  me  lleven  sin  ojos  por  sus  calles 
con  una  cuerda  al  cuello,  que  me  escupan 
sus  hijos,  y  con  fango  sus  mujeres 
manchen  mi  rostro...  ¿Y  no  hallaré  una  es- 

[pada 
para  acabar  conmigo?  ¡  Muerte  !  ¡  muerte  ! 
si  tanto  te  llamé,  ¿por  qué  no  acudes? 

(Se  oye  el  estruendo  y  la  gritería  de  una  multitud  que 
huye.  Las  cortinas  del  fondo  son  agitadas  como  por  el 
aliento    del    huracán.) 

Fernán        ¡  Señor,    triunfan    los   nuestros  ! 

El  rey        (Como  loco.)  ¡  Una  espada  ! 

FERNÁN  (Mirando    fuera.) 

¡  Abenamar  cayó  de  su  caballo  ! 
El  rey        ¡  Si  eres  aun  leal,  salta  a  mi  cuello 

y  ahógame  ! 
Fernán  ¡Bernardo!... 
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Kl  rey  ¡  No  !  La  muerte 

antes  que  en  su*  poder. 
Una  voz      (Dentro.)  j  Pronto  !    ¡  A  las  tiendas  ! 

(Un  inmenso  griterío  ahoga  las  palabras  del  rey.  Don 
Fernán  se  lanza  hacia  él  y  dice,   con  un  grito  terrible  :) 

Fernán       ¡  Aquí  están  !... 

El  rey  ¡  Maldición  ! 

(Cubriéndose  la  cabeza  con  el  manto,  al  mismo  instante 
en  que  una  mano  poderosa  rompe  las  cortinas  del  fondo, 
que  caen,  y  se  presenta  a  la  vista  el  campo  de  batalla. 
En  tumulto,  los  soldados  de  Bernardo  invaden  la  escena, 
lanzándose  contra  lo  que  hay  en  el  interior,  sin  reparar 
en  su  condición.  A  su  frente,  con  la  espada  en  la  mano, 
cubierto  de  polvo  y  sangre,  Bernardo,  que,  con  un  grito 
horrible,   los  detiene  al  reconocer  al  rey.) 


ESCENA  V 

Dichos   y    BERNARDO,    DON   ALVAR,   DON    BERMUDO,    UN    CA- 
PITÁN,   nobles    y    soldados. 

Bernardo  ¡  ¡  Atrás  !  ! 

(Siguen  a  Bernardo  don  Alvar,  don  Bermudo  y  los  otros 
nobles,  después,  a  su  alrededor  se  agolpan  los  soldados. 
Va  cesando  el  rumor  del  combate.  Todos  permanecen 
Suspensos,  esperando  las  palabras  de  su  caudillo,  que 
después  del  grito  ha  quedado  inmóvil,  contemplando  al 
rey,  que  permanece  cubierto  con  el  manto.  En  el  rostro 
de  Bernardo  se  pinta  la  angustia  y  la  lucha  que  sostie- 
ne consigo  mismo,  pero  al  fin  dice  :) 

Alfonso, 
rey  dé  León,  apellidado  el  Casto  : 
¿por  qué  ocultas  la  faz  ante  los  tuyos 
que  para  darte  libertad  llegaron? 
A  tus  sienes  devuelvo  la  corona, 
y  aunque  tú  me  negaste  por  vasallo 
soy  el  primero  que  homenaje  otorgo 
ante  ti.  Ve  a  tus  nobles,  que  esperando 
tus  palabras  están  ;   para  alabarles 
no  te  muestres  remiso  ni  seas  parco. 

(Con   terrible   ironía.) 


-6S 


Fernán 


Bernardo 


El  rey 


Alvar 


El 


REY 


Fernán 


Que  contra  quién  la  libertad  concede 
no  hay  pecho  que  cobije  nunca  agravios 
ni  sea  desleal,  pues  no  hay  tesoro 
como  éste  que  nosotros  te  otorgamos. 

(El   rey  permanece   inmóvil  cubriéndose  el  rostro.) 

Rey  de  León,  la  faz  así  no  ocultes, 

que  quien  la  oculta,  es  que  está  manchado 

por  la  traición,  por  alevosa  infamia, 

o  por  origen  nada  limpio  acaso. 

¡  Que  del  sol  el  fulgor  sólo  es  odioso 

a  los  rostros  traidores  o  villanos 

o  al  que  purga,  con  dura  penitencia, 

en  soledad  y  noche  sus  pecados  ! 

(Queda    esperando    la    respuesta    del    rey.    A    éste    se    le 
acerca  don  Fernán  y  le  dice  en  voz  baja :) 

¡  Ved,  señor,  que  no  llega  en  son  de  gue- 

[rra  ! 

(Se   oyen   murmullos   de   descontento   entre   la   gente  que 
rodea  a  Bernardo,   que  dice  al  rey,  quien  permanece  ca- 
llado :) 
(Por    su    gente.) 

Señor,  hablad,  que  ya  su  desacato 
no  podré  contener  si  una  palabra... 

(Dejando   caer  el   manto.) 

¿Y  qué  me  importa  a  mí?  Llegad  airados 
a  gozar  con  la  majestad  caída, 
blasfemadla,  escupidla,  que  el  agravio 
ha  de  hacerla  más  noble  en  su  desgracia 
y  a  vosotros  más  ruines  y  malvados. 

Señor...  (Irritado.) 

(Bernardo,    con    un    gesto,    le   hace   callar.) 

(Prosiguiendo.)     Aquí  tenéis  vuestro  caudillo, 
vuestro  rey  desde  hoy. 

(Todos   quieren   hablar   ante   la   actitud   ofensiva  del  mo- 
narca,  pero  Bernardo  lo  impide.) 

¡  El  bienamado, 
como  el  pueblo  le  nombra  !  Que  si  llega 
donde  llegó,  la  libertad  brindando 
a  su  rey,  fué  tan  sólo  por  gozarse 
en  su  venganza. 

Sed,  señor,  más  cauto, 
que  la  vida  jugamos  en  la  empresa. 
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ALVAR  (Perdida    la    paciencia,    dice,    rompiendo    por    todo,    entre 

un   gran  murmullo  de   aprobación  de  los  que  le  rodean  :) 

Escucha,  rey  Alfonso,  que  yo  te  hablo 
por  todo  el  reino,  que  venganza  clama  ; 
que  si  en  silencio  aquí  todos  quedamos, 
León  gime  entre  tanto  de  tu  yugo. 
¡  Delante  tu  justicia  doblegarnos 
podíamos,  señor,  más  la  venganza 
v  la  traición  el  trono  han  mancillado, 
v  al  rey  traidor  negamos  pleitesía 
y  el  reino  de  su  yugo  libertamos, 
y  libres  ya,  convocaremos  cortes 
para  elegir  nuevo  monarca  ! 

Bernardo  (a  don  Alvar.)  ¿Acaso 

no  os  impedí  yo  hablar? 

El  REY  Deja  que  diga 

lo  que  tu  corazón  le  va  dictando, 
que  el  desleal,  cual  atrevido,  cumple 
al  mentar  lo  que  tú  le  has  inspirado. 

(A  Bernardo,   que   siempre  permanece   mudo,   mirando   al 
rey,  la  gente  le  rodea  gritando :) 

Capitán       ¡  La  hueste  por  monarca  ya  te  aclama  ! 

Bkrmudo     ¡  Te  hacemos  homenaje  ! 

Capitán  ¡Al  bienamado, 

salud  ! 
Los  soldados         ¡  Sea  bendito  !    ¡  Por  tu  gloria  ! 

¡  Ante  ti  nos  (doblamos  cual  vasallos  ! 

(Gran  gritería  que  clama  contra  el  rey  y  en  favor  de  Ber- 
nardo se  eleva,   pero  éste  se  impone  y  dice  :) 

Bernardo  (Altivo.) 

¡  Cesad  los  gritos,  inclinad  la  frente, 

que  ya  tal  entusiasmo  no  consiente 

mi  corazón,  pues  fuera  desleal  ; 

que  él  es  vuestro  señor  por  ley  divina, 

y  a  quién  de  tales  leyes  abomina 

por  la  traición  quedó  en  pena  mortal  ! 

(Al    rey.) 

Rey  don  Alfonso,  en  poco  me  juzgaste, 
al  hacerme  tu  igual,  mas  olvidaste 
que  si  una  misma  sangre  nos  unió 
la  tuya  es  como  un  agua  cenagosa 
que  sobre  limo  arrastra  silenciosa 
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y  que  un  rayo  de  sol  nunca  besó. 

V  la  mía,  torrente  que  del  alto 

monte  cortado  a  pico,  con  un  salto 

se  lanza  a  la  pradera  toda  sol, 

tan  transparente  que  la  luz  se  quiebra 

entre  sus  hilos  y  agua  y  luz  se  enhebra 

para  triunfar  en  raudo  tornasol. 

¡  V  cuando  por  el  cauce  sosegada 

silente  ella  deslizase,  admirada 

tu  alma  quedaría  al  contemplar 

la  transparencia  de  sus  claras  ondas, 

que  dieron  vida  a  las  vecinas  frondas 

y  el  fruto  de  la  tierra  hacen  medrar  ! 

Aguas  nacidas  de  unas  mismas  fuentes, 

más  que  al  nacer  corrieron  por  vertientes 

distintas,  ¿quién  las  pudo  confundir? 

Que  a  las  dos  el  Señor  marcó  camino 

y  no  hay  fuerza  que  tuerza  su  destino 

y  nunca  sus  corrientes  han  de  unir. 

(Se  produce  gran  agitación  en  el  fondo,  y  rompiendo  por 
entre  la  gente,  avanzan  doña  Jimena  y  la  princesa  Es 
tola,  que,  seguidas  de  varias  monjas  y  sirvientas,  se  lan- 
zan impetuosamente  a  los  pies  de  Bernardo.) 

\ 

ESCENA  FINAL 

DOÑA  JIMENA,  la  PRINCESA  ESTELA,  monjas  y  sirvientas 

Jimena  Si  aun  es  tiempo,  abandona  la  venganza, 

que  él  es  tu  sangre  y  puede  en  la  balanza 
de  Dios,  el  desnivel  precipitar. 

Estela         No  vea  con  su  sangre  yo  manchadas 

tus  manos,  y  han  de  ser  por  mí  besadas, 
que  es  más  grande  quien  sabe  perdonar. 

(liernardo   la   mira   sonriendo   tristemente.) 

JlMENA  Cristo,  en  la  cruz,  moría  perdonando, 

y  al  expirar  el  alma  daba,  orando 
por  quienes  afrentaron  a  su  Dios. 

Estela        Que  tu  padre  al  morir  perdón  pedía, 
y  al  perdonar,  el  cielo  le  acogía 
y  una  estela  de  paz  dejaba  en  pos... 


—  68  — 

(Quedan  las  dos  mujeres  anhelantes  a  sus  pies ;  todos 
permanecen  suspensos ;  el  rey  escucha  ansiosamente ;  el 
del  Carpió  mira  apesadumbrado  a  las  dos  mujeres.) 

Bernardo  ¡  Una  estela  de  paz  !...  ¿Por  qué  vosotras 
a  mis  plantas  llegasteis  temblorosas? 
¿Xo  veis  que  suplicando  me  ofendéis? 
¿Que  vuestra  duda  el  corazón  lastima, 
y  que  si  a  empresa  tal  pude  dar  cima 
mi  designio  al  rogar  no  torceréis? 
Alzad-  y  escuchad  todos  la  venganza 
que  del  rey  he  tomado  en  mi  pujanza, 
pujanza  que  su  solio  me  entregó. 
Del  rey  traidor  que  al  perdonar  mentía, 
del  que  osó  mancillar  la  sangre  mía 
y  su  raza  con  ello  mancilló. 
¡  Rey  de  León,  te  torno  la  corona  ; 
de  tal  suerte  el  del  Carpió  te  traiciona 
y  te  paga  de  aquella  libertad 
que  a  su  padre  otorgaste  con  la  muerte, 
que  'Bernardo  se  venga  de  tal  suerte 
y  las  bajezas  torna  en  lealtad  ! 

(Mientras  Bernardo  habla,  los  nobles,  extrañados  de  sus 
palabras,   dan   muestras   de   gran   descontento.) 

Que  quien  huyó  traidor  y  avergonzado, 
ha  de  tornar  triunfante,  y  coronado 
vencedor  quien  al  odio  sucumbió  ; 
que  harto  pagado  estoy  con  la  memoria 
de  este  instante,  corona  de  mi  gloria, 
que  sobre  el  rey  en  triunfo  me  elevó. 

(Va  para  dirigirse  al  fondo,  pero  se  detiene  al  oír  la 
voz  del  rey  y  ante  la  oposición  de  los  nobles.) 

El  rey        ¡  No,  no  puedo  aceptar  ! 

Jimena  ¡  Seas  bendito  ! 

BERNARDO    (Imponiéndose   al   rey.) 

j  Has  de  aceptar  ;  tal  pena  a  tu  delito 
impongo  ! 

(A  los  nobles.)     ¡  Abridme  paso  ! 
Alvar  ¡  Atrás  !    ¡  Atrás  ! 

¡  Que  valla  formarán  nuestras  espadas 
ante  tus  pasos  ! 

(Oponiéndole  las  espadas  desnudas.) 

Bernardo  ¿Y  serán  osadas 
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contra  la  mía?    ¿Lo  creéis  quizás? 

(Aun  la  tiene  en  la  mano,  y  rompiéndola  contra  el  mus- 
lo, la  toma  por  la  parte  adherida  al  puño,  la  blande 
como  una  cruz  y  grita  :) 

¡  Vedla,  tornóse  cruz  !    ¡  Llegad  osados 
contra  ella,  y  por  siempre  mancillados 
quedaréis  ! 

(Todos  retroceden,  vencidos.  El  monarca  es  presa 
de  gran  lucha  consigo  mismo.  Doña  Jimena  y  la  prin- 
cesa permanecen  a  la  derecha  en  primer  término.) 

Que  me  lanza  ella  al  dolor 
del  cansancio  de  todos  los  caminos, 
del  combate  de  todos  los  destinos 
convertida  en  el  símbolo  de  amor. 

(Viendo   que   quieren   hablar.) 

Y  no  me  supliquéis,  que  vuestro  llanto 
no  detiene  mi  paso.  Quien  a  tanto 
llegó,  y  supo  de  él  mismo  triunfar, 
no  puede  ya  lanzarse  a  nueva  empresa, 
pues  tan  alto  llegó  con  su  proeza 
que  hacia  Dios  solamente  ha  de  marchar. 

Estela        ¿Qué  desvío  de  mí  viene  a  apartarte? 

Jimena         ¿Qué  torbellino  puede  aun  empujarte? 

Estela        ¿Qué  será  de  mi  vida  en  soledad? 

dKRN'ARIXJ    (Con    gran    reproche   a   las   mujeres.) 

Allí...  donde  la  duda  no  me  hiera 

de  aquellos  en  quien  tanto  yo  creyera. 

¡  Sólo  ya  Dios  me  resta  y  su  bondad  ! 

(Extático  y  levantando  su  espada  en  alto,  mientras  íuc 
todos  le  abren  camino  y  doña  Jimena  y  la  princesa  lio 
ran    abrazadas.) 

Veo  todos  los  senderos 
brillar  radiantes  de  luz, 
oigo  gritos  agoreros 
cual  gemir  de  prisioneros 
deseosos  de  mi  cruz. 
Voy  en  busca  de  afligidos 
a  quien  pueda  consolar  ; 
vengan  todos  los  vencidos, 
los  que  gimen  oprimidos, 
que  yo  llego  a  libertar. 
Y  la  tierra  con  mi  manto, 
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compasivo  cubriré, 
escuchando  el  dulce  canto 
de  quien,  libre  de  quebranto, 
con  mi  enseña  dejaré. 

(Empieza  a  marchar;  todos  le  abren   pase) 

Y  en  la  cumbre  más  alzada, 

bajo  el  beso  de  la  luz, 

de  la  nieve  coronada, 

de  las  águilas  morada, 

plantaré  mi  noble  cruz. 

¡  A   sus   pies   veré  humillados 

los  reinos  en  confusión 

por  el  yugo  dominados 

de  sus  brazos  desplegados 

sobre  el  mundo  en  bendición  ! 

(E$tela,    extática,    va    siguiéndole;    el    rey,    vacilante, 
vencido   y    humillado,    atraviesa    la    escena,    y,    i 
brazos    abiertos,    cae    de    hinojos    ante    doña    Jimena. 
Lentamente,  .al   ritmo  de  los  últimí 
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I    X    PAJE'. 

Un  criado. 
La  acción  en  Madrid,  y  en  ióoo 


ACTO   PRIMERO 


Mazuela  a  la  que  convergen  dos  calles,  que  se  pierden  una  hacia  la 
derecha  y  otra  hacia  la  izquierda  del  foro.  Formando  esquina  y 
dando  a  las  dos,  un  edificio,  cuya  fachada  principal  viene  de 
cara  al  público.  En  los  bajos  del  mismo,  una  tienda  de  platería, 
con  dos  puertas  practicables,  una  en  la  fachada  y  otra  en»  el 
oblicuo  de  la  izquierda,  figurando  dar  a  la  otra  calle.  A  la  de- 
recha, ocupando  primer  y  segundo  término,  un  edificio  con  pu.-r- 
ta    en    la    planta    baja   y   balcones   en    los    pisos    superiores. 


ESCENA  PRIMERA 

aparecen  por  la  izquierda  DON  GARCÍA  en  traje  de  estudiante,  y 
un  LETRADO,  y  luego  DON  BELTRÁN  y  TRISTÁN,  salien- 
do   del    edificio    de    la    derecha. 


García 

,ETRADO 


ELTRÁN 

García 

Beltrán 

García 


Mi  padre  de  mi  llegada 
se  apercibió,  viene... 

Aquí 
mismo  podré  dar,  así, 
la  misión  por  terminada. 
Con  bien  vengas,  hijo  mío. 
Dame   la    mano,    señor. 
¿  Cómo  vienes  ? 

El  calor 
del  ardiente  y  seco  estío 
me  ha  afligido  de  tal  suerte, 
que  no  pudiera  llevallo, 
señor,  a  no  mitigallo 
con  la  esperanza  de   verte. 


Beltráx  Entra,  pues,  a  descansar. 

Dios  te  guarde.    ¡  Qué  hombre  vienes  ! 

Tristán... 
Tristán  Señor... 

BeltráN        .  Dueño  tienes 

nuevo  ya  de  quien  cuidar. 

Sirve  desde  hoy  a  García  ; 

que  tú  eres  diestro  en  la  corle 

y  él  bisoño. 
Tristán  En  lo  que  importe 

yo  le  serviré  de  guía. 
Beltráx  \<>  es  criado  el  que  te  doy, 

es  consejero  y  amigo. 
GARCÍA  Tendrá   ese  lugar  conmigo. 

Tristán  Vuestro  humilde  esclavo  soy. 

(Vause   García   y    Tristán    por   la   casa   de   la    derecha.) 


ESCENA  II 

DON   BELTRÁN   y  el   LETRADO. 


Beltráx 

Letrado 
Beltráx 
Letrado 


Beltráx 


Déme,,  señor  licenciado, 
los  brazos. 

Los   pies   os   pido. 
Alce  ya.  ¿Cómo  ha  venido? 
Bueno,  contento  y  honrado 
de  mi  señor  don  García, 
a  quien  tanto  amor  cobré, 
que  no  sé  como  podré 
vivir   sin   su   compañía. 
Dios  le  guarde;  que  en  efeto 
siempre  el  señor  licenciado 
claros  indicios  ha  dado 
de  agradecido  y  discrelo. 
Tan  precisa  obligación 
me  huelgo  que  haya  cumplido 
García,  y  que  haya  acudido 
a  lo  que  es  tanta  razón. 
Porque  le  aseguro  yo 
que  es  tal   mi  agradecimienlo, 
que  como  un  corregimiento 


mi  intercesión  le  alcanzó 

(según  mi  amor,  des'gual), 

de  la  misma  suerte  hiciera      * 

darle  también,  si  pudiera, 

plaza  en  el  Consejo  Real. 

De  vuestro  valor  lo  fío. 

Sí,  bien  lo  puede  creer  ; 

mas  yo  me  doy  a  entender 

que  si  con  el  favor  mío 

en  ese  escalón  primero 

se  ha  podido  poner  ya, 

sin  mi  ayuda  subirá 

con  su  virtud  al  postrero. 

En  cualquier  tiempo  y  lugar 

he  de  ser  vuestro  criado. 

Ya,  pues,  señor  licenciado, 

que  el  timón  ha  de  dejar 

de  la  nave  de  García, 

y  yo  he  de  encargarme  del, 

que  hiciese  por  mí  y  por  él 

sola  una  cosa  querría. 

Va,  señor,  alegre  espero 

lo  que  me  queréis  mandar. 

La  palabra  me  ha  de  dar 

de  que  lo  ha  de  hacer,  primero. 

Por  Dios  juro  de  cumplir, 

señor,   vuestra  voluntad. 

Que  me  diga  una  verdad 

le  quiero  sófb  pedir. 

Ya  sabe  que  fué  mi  intento 

que  el  camino  que  seguía 

de  las  letras  don  García 

fuese  su  acrecentamiento  ; 

que  para  un  hijo  segundo 

como  él  era,  es  cosa  cierta 

que  es  esa  la  mejor  puerta 

para  las  honras  del  mundo. 

Pues  como  Dios  se  sirvió 

de  llevarse  a  don  Gabriel,    , 

mi  hijo  mayor,  con  que  en  él 

mi  mayorazgo  quedó, 

determiné  que,  dejada 
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esa  profesión,  viniese 
a  Madrid,  donde  estuviese, 
como  es  cosa  acostumbrada 
entre  ilustres  caballeros 
en  España,  porque  es  bien 
que  las  nobles  casas  den 
a  su  rey  sus  herederos. 
Pues  como  es  ya  don  García 
hombre  que  no  ha  de  tener 
maestro,  y  ha  de  correr 
su  gobierno  a  cuenta  mía  ; 
y  mi  paternal  amor 
con  justa  razón  desea 
que,  ya  que  el  mejor  no  sea, 
no  le  noten  por  peor  ; 
quiero,   señor  licenciado, 
que  me  dig"a,  claramente, 
sin  lisonja,  lo  que  siente 
(supuesto  que  le  ha  criado) 
de  su  modo  y  condición, 
de  su  trato  y  ejercicio, 
y  a  qué  género  de  vicio 
muestra  más  inclinación. 
vSi  tiene  alguna  costumbre 
que  yo  cuide  de  enmendar, 
no  piense  que  me  ha  de  dar 
con  decirlo  pesadumbre. 
Que  él  tenga  vicio  es  forzoso 
que  me  pese,  claro  está  ; 
mas  saberlo  me  será 
útil,  cuando  no  gustoso. 
Antes  en  nada,  a  fe  mía, 
hacerme  puede  mayor 
placer,  o  mostrar  mejor 
lo  bien  que  quiere  a  García, 
que  en.  darme  este  desengaño 
cuando  provechoso  es, 
si  he  de  saberlo  después 
que  haya  sucedido  un  daño. 
Letrado  Tan  estrecha  prevención, 

señor,  no  era  menester 
para  reducirme  a  hacer 


Beltráx 

Letrado 
Beltráx 
Letrado 
Beltráx 

Letrado 


lo  que  tengo  obligación  ; 
pues  es  caso  averiguado 
que  cuando  entrega  al  señor 
un  caballo  el  picador 
que  lo  ha  impuesto  y  enseñado, 
si  no  le  informa  del  modo 
y  los  resabios  que  tiene 
un  mal  suceso  previene 
al  caballo  y  dueño  y  todo. 
Deciros  verdad  es  bien  ; 
que,   demás  del  juramento, 
daros  una  purga  intento 
que  os  sepa  mal  y  haga  bien. 
De  mi  señor  don  García 
todas  las  acciones  tienen 
cierto  acento,  en  que  convienen 
con  su  alta  genealogía. 
Es  magnánimo  y  valiente, 
es  sagaz  y  es  ingenioso, 
es   liberal  y   piadoso, 
si   repentino,   impaciente. 
No  trato  de  las  pasiones 
propias  de  la  mocedad, 
porque  en  esas,  con  la  edad 
se  mudan  las  condiciones. 
Mas  una  falta  no  más 
es  la  que  le  he  conocido, 
que,  por  más  que  le  he  reñido, 
no  se  ha  enmendado  jamás. 
¿Cosa  que  a  su  calidad 
será  dañosa  en  Madrid? 
Puede  ser. 

¿Cuál  es?  Decid. 
No  decir  siempre  verdad. 
¡  Jesús  qué  eosa  tan  fea 
en  hombre  de  obligación  ! 
Yo  pienso  que,  o  condición 
o  mala  costumbre  sea, 
con  la  mucha  autoridad 
que  con  él  tenéis,  señor, 
junto  con  que  es  ya  mayor 
su  cordura  con  la  edad, 


10 


ese  vicio  perderá. 

Bei  tr  ¡vn   '       Si  la  vara  no  ha  podido, 

en  tiempo  que  tierna  ha  sido, 
enderezarse,  ¿qué  hará 
siendo  ya  tronco  robusto? 

Letrado  En  Salamanca,  señor, 

son  mozos,  gastan  humor, 
sigue  cada  cual  su  gusto  : 
hacen  donaire  del  vicio, 
gala  de  la  travesura, 
grandeza  de  la  locura  ; 
hace  al  fin  la  edad  su  oficio. 
Mas  en  la  corte  mejor 
su  enmienda  esperar  podemos, 
donde  tan  válidas  vemos 
las  escuelas  del  honor. 

Bei.tr  Áx  Casi  me  mueve  a  reir 

ver  cuan  ignorante  está 
de  la  corte.  ¿Luego  acá 
no  hay  quién  le  enseñe  a  mentir? 
Kn  la  corte,  aunque  haya  sido 
un  extremo  don  García, 
hay  quien  le  dé  cada  día 
mil  mentiras  de  partido. 
Y  si  aquí  miente  el  que  está 
en  un  puesto  levantado 
en  cosa  en  que  al  engañado 
la  hacienda  u  honor  le  va, 
¿  no  es  mayor  inconveniente 
quien  por  espejo  está  puesto 
al  reino?  Dejemos  esto; 
que  me  voy  a  maldiciente. 
Como  el  toro  a  quien  tiró 
la  vara  una  diestra  mano 
arremete  al  más  cercano 
sin  mirar  a  quien  le  hirió, 
así  yo,  con  el  dolor 
que  esta  nueva  me  ha  causado, 
en  quien  primero  he  encontrado 
ejecuté  mi  furor. 
Créame,  que  si  García 
mi  hacienda,  de  amores  ciego, 


Letrado 
Beltrán 

Letrado 

Beltrán 

Letrado 
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disipara,  o  en  el  juego 

consumiera  noche  y  día  ; 

si  fuera  de  ánimo  inquieto 

y  a  pendencias  inclinado, 

si  mal  se  hubiera  casado, 

si  se  muriera  en  efeto, 

no  lo  llevara  tan  mal 

como  que  su  falta  sea 

mentir.  ¡  Qué  cosa  tan  fea  ! 

¡  Qué  opuesta  a  mi  natural  ! 

Ahora  bien  :  lo  que  he  de  hacer 

es  casarle  brevemente, 

antes  que  este  inconveniente 

conocido  venga  a  ser. 

Yo  quedo  muy  satisfecho 

del  celo  de  ucé  y  cuidado, 

y  me  confieso  obligado 

del  bien  que  al  fin  me  habéis  hecho. 

¿Cuándo  partiréis? 

Querría 
luego. 

¿No  descansaréis 
algún  tiempo  y  gozaréis 
de  la  corle? 

Dicha  mía 
fuera  quedarme  con  vos  ; 
pero  mi  oficio  me  espera. 
Ya  entiendo  :  volar  quisiera 
é!  que  va  a  mandar.  Adiós. 

(Entra  en   su  casa.) 

Guárdeos  Dios.    (Dolor  extraño 
le  dio  al  buen  viejo  la  nueva. 
Al  fin,  el  más  sabio  lleva 
agriamente  un  desengaño.) 

(Vase   por   la    izquierda.) 


don  garcía, 

García 
Iris  i  án 


ESCENA  III 

le   galán  ;    I  RISTAN,   apareciendo   por   la   puerta   del 
edificio    al    cual    entraron. 

¿Díceme  bien  este   traje? 
I  )i\  ¡ñámente,  señor. 
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¡  Bien  hubiese  el  inventor 

deste  holandesco  follaje  ! 

Con  un  cuello  apanalado 

¿qué  fealdad  no  se  enmendó? 

Yo  sé  una  dama  a  quien  dio 

cierto  amigo  gran  cuidado 

mientras  con  cuello  le  vía  ; 

y  una  vez  que  llegó  a  verle 

sin  él,  la  obligó  a  perderle 

cuanta  afición  le  tenía. 

Porque  ciertos  costurones 

en  la  garganta  cetrina 

publicaban  la  ruina 

de  pasados  lamparones. 

Las  narices  le  crecieron, 

mostró  un  gran  palmo  de  oreja, 

y  las  quijadas,  de  vieja, 

en   lo  enjuto,   parecieron. 

Al  fin,  el  galán  quedó 

tan  otro  del  que  solía, 

que  no  le  conocería 

la  madre  que  le  parió. 

García  Por  esa  y  otras  razones 

me  holgara  de  que  saliera 
premática  que   impidiera 
esos  vanos  canjilones. 
Que  demás  desos  engaños, 
con  su  holanda  el  extranjero 
saca  de  España  el  dinero 
para  nuestros  proprios  daños. 
Una  valoncilla  angosta, 
usándose,  le  estuviera 
bien  al  rostro,  y  se  anduviera 
más  a  gusto  a  menos  costa. 
Y  no  que  con  tal  cuidado 
sirve  un  galán  a  su  cuello, 
que,  por  no  descomponello, 
se  obliga  a  andar  empalado. 

Tristán.  Yo  sé  quien  tuvo  ocasión 

de  gozar  su  amada  bella, 
y  no  osó  llegarse  a  ella 
por  no  ajar  un  canjilón. 
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Y  esto  me  tiene  confuso  : 
todos  dicen  que  se  holgaran 
de  que  valonas  se  usaran, 
y  nadie  comienza  el  uso. 

GARCÍA  De  gobernar  nos  dejemos 

el  mundo.  ¿Qué  hay  de  mujeres? 

Tristáx  El  mundo  dejas,  ¡  y  quieres 

que  la  carne  gobernemos  ! 
¿Es  más  fácil? 

García  Más  gustoso. 

Tristáx  ¿Eres  tierno? 

García  Mozo  soy. 

Tristáx  Pues  en  lugar  entras  hoy 

donde  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandecen  damas  bellas 
en  el  cortesano  suelo 
de  la  suerte  que  en  el  cielo 
brillan  lucientes  estrellas. 
En  el  vicio  y  la  virtud 
y  el  estado  hay  diferencia, 
como  es  varia  su  influencia, 
resplandor  y  magnitud. 
Las  señoras  no  es  mi  intento 
que  en  este  número  estén  ; 
que  son  ángeles  a  quien 
no  se  atreve  el  pensamiento. 
Sólo  te  diré  de  aquellas 
que  son,  con  almas  livianas, 
siendo  divinas,   humanas  ; 
corruptibles,   siendo  estrellas. 
Bellas  casadas  verás, 
conversables  y  discretas, 
que  las  llamo  yo  planetas, 
porque  resplandecen  más. 
Estas,  con  la  conjunción 
de  maridos  placenteros, 
influyen  en   extranjeros 
dadivosa  condición. 
Otras  hay  cuyos  maridos 
a  comisiones  se  van, 
o  que  en  las  Indias  están 
o  en  Italia  entretenidos. 
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No  todas  dicen  verdad 

en  esto ;  que  mil  taimadas 

suelen  fingirse  casadas 

por  vivir  con  libertad. 

Verás  de  cautas  pasantes, 

hermosas  recientes  hijas  ; 

estas  son  estrellas  fijas, 

y  sus  madres  son  errantes. 

Hay  una  gran  multitud 

de  señoras  del  tusón, 

que  entre  cortesanas  son 

de  la  mayor  magnitud. 

Síguense  tras  las  tusonas 

otras  que  serlo  desean, 

y  aunque  tan  buenas  no  sean 

son  mejores  que  busconas. 

Estas  son  unas  estrellas 

que  dan  menor  claridad  ; 

mas  en  la  necesidad 

te  habrás  de  alumbrar  con  ellas 

La  buscona  no  la  cuento 

por  estrella,  que  es  cometa, 

pues  ni  su  luz  es  perfeta, 

ni  conocido  su  asiento. 

Por  las  mañanas  se  ofrece 

amenazando  al  dinero, 

y  en  cumpliéndose  el  agüero 

al  punto  desaparece. 

Niñas  salen  que  procuran 

gozar  todas  ocasiones  ; 

estas  son  exhalaciones 

que  mientras  se  queman  duran. 

Pero  que  adviertas  es  bien, 

si  en  estas  estrellas  tocas, 

que  son  estables  muy  pocas, 

por  más  que  un  Perú  les  den. 

No  ignores,  pues  yo  no  ignoro, 

que  un  signo  el  de  Virgo  es, 

y  los  de  cuernos  son  tres  : 

Aries,  Capricornio  y  Toro  ; 

Y  así,  sin  fiar  en  ellas, 

lleva  un  presupuesto  solo, 
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y  es  que  el  dinero  es  el  pulo 

de  todas  estas  estrellas. 
García  ¿Eres  astrólogo? 

Tristán  Oí, 

el  tiempo  que  pretendía 

en  palacio,  astrología. 
GXrcía  ¿Luego  has  pretendido? 

Tristán  Fui 

pretendiente,  por  mi  mal. 
García  ¿Cómo  en  servir  has  parado? 

Tristán  Señor,  porque  me  han  faltado 

la  fortuna  y  el  caudal  ; 

aunque  quien  te  sirve,  en  vano 

por  mejor  suerte  suspira. 

(Oyense   los   cascabeles   de   un   coche   que   se   paJ  ft,    y 
García   dice,    señalando   al    foro   izquierda :) 

García  Deja  lisonjas,  y  mira 

el  marfil  de  aquella  mano. 
El  divino  resplandor 
de  aquellos  ojos,  que  juntas 
despiden  entre  las  puntas 
Hechas  de  muerte  y  amor. 

TRISTÁN  ¿Dices  aquella  señora 

que  va  en  el  coche? 

(Señalando  a   la    izquierda   tamba  a  ^ 

García  ¿Pues  cuál 

merece  alabanza  igual? 
TRISTÁN  ¡  Qué  bien  encajaba  agora 

eso  de  coche  del  sol, 

con  todos  sus  adherentcs 

de  rayos  y  fuego  ardientes 

y  deslumbrante  arrebol  ! 
García  La  primer  dama  que  vi 

en  la  corte  me  agradó. 
I'kistáx  ¿La  primera  en  tierra? 

García  No, 

la  primera  en  cielo,  sí  ; 

que  es  divina  esa  mujer. 
TRISTÁN  Por  puntos  las  toparás 

tan  bellas,  que  no  podrás 

ser  firme  en  un  parecer. 

Vo  nunca  he  tenido  aquí 
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García 
Tristán 

García 

Tristán 

García 

Tristán 

García 

Tristán 


García 
Tristán 


García 
Tristán 

García 


Tristán 

García 
Tristán 

García 
Tristán 


constante  amor  ni  deseo  ; 

que  siempre  por  la  que  veo 

me  olvido  de  la  que  vi. 

¿  Dónde  ha  de  haber  resplandores 

qué  borren  los  de  esos  ojos? 

Míraslos  ya  con  antojos, 

que  hacen  las  cosas  mayores. 

¿  Conoces,  Tristán  ?.. .. 

No  humanes 
lo  que  por  divino  adoras  ; 
porque  tan  altas  señoras 
no  tocan  a  los  Tristanes. 
Pues  yo  al  fin,  quien  fuere  sea, 
la  quiero  y  he  de  servilla. 
Tú  puedes,  Tristán,  seguilla. 

(En   este   momento   Jacinta,   Lucrecia   e   Isabel   entran 
en  la  tienda  de  platería  por  la  puerta  de  la  izquierda. ^ 

Cual  si  supiera  tu  idea 
entró  en  la  tienda. 

Entrar  quiero. 
¿  Usase  en  la  corte? 

Sí, 
con  la  regla  que  te  di, 
de  que  es  el  polo  el  dinero. 
Oro  traigo. 

Cierra  España, 
que  a  César  llevas  contigo. 
Mas  mira  si  en  lo  que  digo 
mi  pensamiento  se  engaña. 
Hermosas  las  dos. 

Pues  mira 
si  la  criada  es  peor. 
El  coche  es  arco  de  amor, 
y  son  flechas  cuantas  tira. 
Yo  llego. 

A  lo  dicho  advierte. 
¿Yes? 

Que  a  la  mujer  rogando 
y  con  el  dinero  dando. 
¡Consista  en  eso  mi  suerte  ! 
Pues  yo,  mientras  hablas,  quiero 
que  me  haga  la  relación 
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el  cochero  de  quién  son. 
García  ¿Dirálo? 

Tristáx  Sí,  que  es  cochero. 

(En  este  momento,  mientras  Tristán  desaparece  por 
la  izquierda,  don  García  se  dirige  hacia  la  tienda  de 
platería,  en  el  momento  que,  por  la  puerta  que  da 
frente  al  público,  aparecen  primero  Jacinta,  que  da 
un  tropezón,  y  don  García  le  ofrece  la  mano,  y  tras 
de  ella  Lucrecia  e  Isabel.) 


ESCENA  IV 

Dicho,   JACINTA,   LUCRECIA   e   ISABEL,   con   mant«s. 


Jacinta  ¡  Válgame  Dios  ! 

García  Esta  mano 

os  servid  de  que  os  levante, 
si  merezco  ser  atlante 
de  un  cielo  tan  soberano. 

Jacinta  Atlante  debéis  de  ser, 

pues  le  llegáis  a  tocar. 

García  Una  cosa  es  alcanzar 

y  otra  cosa  es  merecer. 
¿Qué  victoria  es  la  beldad 
alcanzar,  por  quien  me  abraso, 
si  es  favor  que  debo  al  caso 
y  no  a  vuestra  voluntad? 
Con  mi  propia  mano  así 
el  cielo  ;  mas  ¿qué  importó 
si  ha  sido  porque  él  cayó 
y  no  porque  yo  subí? 

JACINTA  ¿Para  qué  fin  se  procura 

merecer? 

García  Para  alcanzar. 

JACINTA  Llegar  al  fin  sin  pasar 

por  los  medios,  ¿no  es  ventura? 

García  Sí. 

JACINTA  Pues  ¿cómo  estáis  quejoso 

del  bien  que  os  ha  sucedido, 
si  el  no  haberlo  merecido 
os  h.'ice  más  venturoso? 


Verdad. 
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García  Porque  como  las  acciones 

del  agravio  y  el  favor 
reciben  todo  el  valor 
sólo  de  las  intenciones, 
por  la  mano  que  os  toqué 
no  estoy  yo  favorecido, 
si  haberlo  vos  consentido 
con  esta  intención  no  fué. 
Y  así,  sentir  me  dejad 
que  cuando  tal  dicha  gano, 
venga  sin  alma  la  mano 
y  el  favor  sin  voluntad. 

Jacinta  Si  la  vuestra  no  sabía 

de  que  agora  me  informáis, 
injustamente  culpáis 
los  defectos  de  la  mía. 


ESCENA  V 

Dichos  y  TRISTÁN   por  la  izquierda. 

TRISTÁN  (El  cochero  hizo  su  oficio  : 

nuevas  tengo  de  quien  son.) 

García  ¿Que  hasta  aquí  de  mi  afición 

nunca  tuvisteis  indicio? 

Jacinta  ¿Cómo,  si  jamás  os  vi? 

García  ¿Tan  poco  ha  valido  ¡  ay  Dios  ! 

más  de  un  año  que  por  vos 
he  andado  fuera  de  mí? 

Tristán  ( ¡  Un  año,  cuando  llegó 

hoy  a  la  corte  ! ) 

Jacinta  ¡Sí,  a  f  e  ! 

¿Más  de  un.  año?  Juraré 
que  no  os  vi  en  mi  vida  yo. 

García  Cuando  del  indiano  suelo 

por  mi  dicha  llegué  aquí 
la  primer  cosa  que  vi 
fué  la  gloria  de  ese  cielo  ; 
y  aunque  os  entregué  al  momento 
el  alma,  habélslo  ignorado, 
porque  ocasión  me  ha  faltado 
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de  deciros  lo  que  siento. 
Jacinta  ¿  Sois  indiano? 

García  Y  tales  son 

mis  riquezas,  pues  os  vi,  i 

que  al  minado  Potosí 

le  quito  la  presunción. 
Tristán  (¡  Indiano  !) 

Jacinta  ¿Y  sois  tan  guardoso 

como  la  fama  los  hace? 
García  Al  que  más  avaro  nace 

hace  el  amor  dadivoso. 
Jacinta  ¿Luego,  si  decís  verdad, 

preciosas  ferias  espero? 
García  Si  es  que  ha  de  dar  el  dinero 

crédito  a  la  voluntad, 

serán  pequeños  empleos 

para  mostrar  lo  que  adoro 

daros  tantos  mundos  de  oro 

como  vos  me  dais  deseos. 

Mas  ya  que  ni  al  merecer 

de  esa  divina  beldad, 

ni  a  mi  inmensa  voluntad 

ha  de  igualar  el  poder, 

por  lo  menos  os  servid 

que  esta  tienda  que  os  franqueo 

dé  señal  de  mi  deseo. 
Jacinta  (No  vi  tal  hombre  en  Madrid.) 

(Aparte  a  ella.) 

Lucrecia,  ¿qué  te  parece 

del  indiano  liberal  ? 
Lucrecia         Que  no  te  parece  mal, 

Jacinta,  y  que  lo  merece. 
García  Las  joyas  que  gusto  os  dan, 

(Señalando   la    tienda.) 

tomad  deste  aparador. 
Tristán  (Aparte  a  su  amo.)  Mucho  te 

García  Estoy  perdido,  Trist.in. 

ISABEL  (Aparte    a    la?    damas.) 

Don  Juan  viene. 
Jacinta  Yo  agradezco, 

señor,  lo  que  me  ofrecéis. 
García  Mirad  que  me  agraviaréis 


arrojas,  señor. 
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Jacinta 


García 

Jacinta 
García 
Jacinta 

García 


Jacinta 


si  no  lográis  lo  que  ofrezco. 
Yerran  vuestros  pensamientos, 
caballero,  en  presumir 
que  puedo  yo  recibir 
más  que  los  ofrecimientos. 
Pues  ¿qué  ha  alcanzado  de  vos 
el  corazón  que  os  he  dado? 
El  haberos  escuchado. 
Yo  lo  estimo. 

Adiós. 

Adiós, 
y  para  amaros  me  dad 
licencia. 

Para  querer 
no  pienso  que  ha  menester 
licencia  la  voluntad. 

(Entran    de   nuevo    las    señoras    en    la    platería.) 


ESCENA  VI 

DON   GARCÍA  y  TRISTÁN. 


García 
Tristán 


García 


Tristán 


García 


(A    Tristán.)      SígTielaS. 

Si  te  fatigas, 
señor,  por  saber  la  casa 
de  la  que  en  amor  te  abrasa, 
ya  la  sé. 

Pues  no  las  sigas  ; 
que  suele  ser  enfadosa 
la  diligencia  importuna.    . 
«Doña  Lucrecia  de  Luna 
se  llama  la  más  hermosa, 
que  es  mi  dueño  ;  y  la  otra  dama 
que  acompañándola  viene, 
sé  dónde  la  casa  tiene  ; 
mas  no  sé  cómo  se  llama. » 
Esto  respondió  el  cochero. 
Si  es  Lucrecia  la  más  bella, 
no  hay  más  que  saber,  pues  ella 
es  la  que  habló,  y  la  que  quiero  ; 
que  como  el  autor  del  día 
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las  estrellas  deja  atrás, 

de  esa  suerte  a  las  demás 

la  que  me  cegó  vencía. 
TristÁN  Pues  a  mí  la  que  calló 

me  pareció  más  hermosa. 
García  ¡  Qué  buen  gusto  ! 

Tristáx  Es  cierta  cosa 

que  no  tengo  voto  yo  ; 

mas  soy  tan  aficionado 

a  cualquier  mujer  que  calla, 

que  bastó  para  juzgalla 

más  hermosa,  haber  callado. 

Mas  dado,  señor,  que  estés 

errando  tú,  presto  espero, 

preguntándole  al  cochero 

la  casa,  saber  quién  es. 
García  Y  Lucrecia  ¿dónde  tiene 

la  suya? 
Tristáx  Que  a  la  Vitoria 

dijo,  si  tengo  memoria. 
García  Siempre  ese  nombre  conviene 

a  la  esfera  venturosa 

que  da  eclíptica  a  tal  luna. 

ESCENA  VII 

Dichos,    DON   JUAN    y    DON    FÉLIX    aparecen   por   último   término   iz- 
quierda,  y  hablan   desde   allí  sin   reparar  en   los  otros   personajes. 

Juan  (a  don  Félix.) 

¿  Música  y  cena?    ¡  Ah  fortuna  ! 
GARCÍA  ¿  No  es  este  don  Juan  de  Sosa? 

Tristáx  El  mismo. 

Juan  ¿Quién  puede  ser 

el  amante  venturoso 

que  me  tiene  tan  celoso? 
Félix  Que  lo  vendréis  a  saber 

a  pocos  lances,  confío. 
Juan  ¡  Qué  otro  amante  le  haya  dado 

a  quien  mía  se  ha  nombrado 

música  y  cena  en  el  río  ! 
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¡  Don   Juan   de   Sosa  !  (Acercándosele.) 

¿ Quién  es? 
¿Ya  olvidáis  a  don  García? 
Veros  en  Madrid  lo  hacía, 
y  el  nuevo  traje. 

Después 
que  en  Salamanca  me  visteis 
muy  otro  debo  de  estar. 
Más  galán  sois  de  seglar 
que  de  estudiante  lo  fuisteis. 
¿Venís  a  Madrid  de  asiento? 
Sí. 

Bien  venido  seáis. 
Vos,  don  Félix,  ¿cómo  estáis? 
De  veros,  por  Dios,  contento. 
Vengáis  bueno  enhorabuena. 
Para  serviros.  ¿Qué  hacéis? 
¿de  qué  habláis?  ¿En  qué  entendéis? 
De  cierta  música  y  cena 
que  en  el  río  dio  un  galán 
esta  noche  a  una  señora 
era  la  plática  agora. 
¿Música  y  cena,  don  Juan?, 


Y  anoche? 


Sí. 


Ai ucha  cosa? 


¿grande  fiesta? 


Vsí  es  la  fama. 
¿  Y  muy  hermosa  la  dama  ? 
Dícenme  que  es  muy  hermosa. 
¡  Bien  ! 

¿Qué  misterios  hacéis? 
De  que  alabéis  por  tan  buena 
esa  dama  y  esa  cena, 
si  no  es  que  alabando  estéis 
mi  fiesta  y  mi  dama  así. 
¿  Pues  tuvisteis  también  boda 
anoche  en  el  río? 

Toda 
en  eso  la  consumí. 
(  ¿Qué  fiesta  o  qué  dama  es  ésta 
si  hoy  a  la  corte  llegó?  ) 
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¿Y  vuestro  afán  encontró 

tan  pronto  a  quien  hacer  fiesta? 

Presto  el  amor  dio  con  vos. 

No  ha  tampoco  que  he  llegado, 

que  un  mes  no  haya  descansado. 

(Ayer  llegó,  voto  a  Dios. 

El  lleva  alguna  intención.) 

No  lo  he  sabido,  a  fé  mía, 

que  al  punto  acudido  habría 

a  cumplir  mi  obligación. 

He  estado  hasta  aquí  en  secreto. 

Esa  la  causa  habrá  sido 

de  no  haberlo  yo  sabido. 

Pero  ¿la  fiesta,  en  efeto 

fué  famosa? 

Por  ventura 
no  la  vio  mejor  el  río. 
(Ya  de  celos  desvarío.) 
¿Quién  duda  que  la  espesura 
del  Sotillo  el  sitio  os  dio? 
Tales  señas  me  vais  dando, 
don  Juan,  que  voy  sospechando 
que  la  sabéis  como  yo. 
No  estoy  del  todo  ignorante, 
aunque  todo  no  lo  sé. 
Dijéronme  no  sé  qué 
confusamente,  bastante 
a  tenerme  deseoso 
de  escucharos  la  verdad  : 
forzosa  curiosidad 
en  un  cortesano  ocioso... 
(O  en  un  amante  con  celos.) 

(Aparte   a   don   Juan.) 

Advertir  cuan  sin  pensar 
os  ha  venido  a  mostrar 
vuestro  contrario  los  cielos. 
Pues  a  la  fiesta  atended  ; 
contaréla,  ya  que  veo 
que  os  fatiga  ese  deseo. 
Haréisnos  mucha  merced. 
Entre  las  opacas  sombras 
y  opacidades  espesas 
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que  el  soto  formaba  de  olmos 
v  la  noche  de  tinieblas 
se  ocultaba  una  cuadrada, 
limpia  y  olorosa  mesa, 
a  lo  italiano  curiosa, 
a  lo  español  opulenta. 
En  mil  figuras  prensados 
manteles  y  servilletas, 
sólo  envidiaban  las  almas 
a  las  aves  y  a  las  fieras. 
Cuatro  aparadores,  puestos 
en  cuadra  correspondencia, 
la  plata  blanca  dorada, 
vidrios  y  barros  ostentan. 
Quedó  con  ramas  un  olmo 
en  todo  el  sotillo  apenas, 
que  dellas  se  edificaron 
en  varias  partes  seis  tiendas. 
Cuatro  coros  diferentes 
ocultan  las  cuatro  dellas  ; 
otra  principios  y  postres, 
y  las  viandas  la  sexta. 
Llegó  en  su  coche  mi  dueño, 
dando  envidia  a  las  estrellas, 
a  los  aires  suavidad, 
y  alegría  a  la  ribera. 
Apenas  el  pie  que  adoro 
hizo  esmeraldas  la  yerba, 
hizo  cristal  la  corriente, 
las  arenas  hizo  perlas  ; 
cuando  en  copia  disparados 
cohetes,  bombas  y  ruedas, 
toda  la  región  del  fuego 
bajó  en  un  punto  a  la  tierra, 
aun  no  las  sulfúteas  luces 
se  acabaron,  cuando  empiezan 
las  de  veinte  y  cuatro  antorchas 
a  obscurecer  las  estrellas. 
Empezó  primero  el  coro 
de  chirimías,,  tras  ellas 
el  de  las  vihuelas  de  arco 
sonó  en  la  segunda  tienda, 


salieron  con  suavidad 
las  nautas  de  la  tercera, 
y  en  la  cuarta  cuatro  voces 
con  guitarras  y  arpas  suenan. 
Entre  tanto  se  sirvieron 
treinta  y  dos  platos  de  cena, 
sin  los  principios  y  postres, 
que  casi  otros  tantos  eran. 
Las  fruías  y  las  bebidas 
en  fuentes  y  tazas,  hechas 
del  cristal  que  da  el  invierno 
y  el  artificio  conserva, 
de  tanta  nieve  se  cubren, 
que  Manzanares  sospecha, 
cuando  por  el  soto  pasa, 
que  camina  por  la  sierra. 
Él  olfato  no  está  ocioso 
cuando  el  gusto  se  recrea  ; 
que  de  espíritus  suaves 
de  pomos  y  cazoletas, 
y  destilados  sudores 
de  aromas,  flores  y  yerbas, 
en  el  soto  de  Madrid 
se  vio  la  región  sabea. 
En  un  hombre  de  diamantes, 
delicadas  de  oro  flechas, 
que  mostrasen  a  mi  dueño 
su  crueldad  y  mi  firmeza, 
al  suace,  al  junco  y  al  mimbre 
quitaron  su  preminencia  ; 
que  han  de  ser  oro  las  pajas 
cuando  los  dientes  son  perlas. 
En  esto  juntos  en  folla 
los  cuatro  coros  comienzan, 
desde  conformes  distancias, 
a  suspender  las  esferas  ; 
tanto,  que  envidioso  Apolo 
apresuró  su  carrera, 
porque  el  principio  del  día 
pusiese  fin  a  la  fiesta. 
Juan*  Por  Dios,  que  la  habéis  pintado 

de  colores  tan  perfetas, 
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que  no  trocara  el  oírla 

por  haberme  hallado  en  ella. 

(¡  Válgate  el  diablo  por  hombre  ! 

¡  que  tan  de  repente  pueda 

pintar  un  convite  tal 

que  a  la  verdad  misma  venza  !) 

(Aparto    a    don    Félix.) 

¡  Rabio  de  celos  ! 

Xo  os  dieron 
del  convite  tales  señas. 
¿Qué  importa,  si  en  la  sustancia, 
el  tiempo  y  lugar  concuerdan? 
¿Qué  decís? 

Que  fué  el  festín 
más  célebre  que  pudiera 
hacer  Alejandro  Magno, 
i  Oh  !    son  niñerías  éstas 
ordenadas  de  repente. 
Dadme  vos  que  yo  tuviera 
para  prevenirme  un  día  ; 
que  a  las  romanas  y  griegas 
fiestas  que  al  mundo  admiraron, 
nueva  admiración  pusiera.  . 

(Aparte   a   don   Juan.) 

Xo  hay  duda  que  aquel  del  río 
era  el  coche  de  Lucrecia. 
Como  tampoco  lo  es 
que  habla  don  García  de  ella. 
(Inquieto  está  y  divertido.) 
(Ciertas  son  ya  mis  sospechas.) 
\rcía      Adiós. 

Entrambos  a  un  punto 
fuisteis  a  una  cosa  mesma. 

(Vanse    don    Juan    y    don    Félix.) 


ESCENA  VIII 

DON  GARCÍA  y  TRISTÁN. 


Tristáx  Xo  vi  jamás  despedida 

tan  conforme  y  tan  resuelta. 


García  Aquel  cielo,  primer  móvil 

de  mis  aciones,  me  lleva 
arrebatado  tras  sí. 

TristÁN  Disimula  y  ten  paciencia, 

que  el  mostrarse  muy  amante 
antes  daña  que  aprovecha. 

Y  siempre  he  visto  que  son 
venturosas  las  tibiezas. 
Las  mujeres  y  los  diablos 
caminan  por  una  senda  ; 
que  a  las  almas  rematadas 
ni  las  siguen  ni  las  tientan  ; 
que  el  tenellas  ya  seguras 
les  hace  olvidarse  dellas, 

y  sólo  de  las  que  pueden 
escapárseles  se  acuerdan. 

García  Es  verdad  :  mas  no  soy  dueño 

de  mí  mismo. 

Tristán  Hasta  que  sepas 

extensamente  su  estado 
no  te  entregues  tan  de  veras  ; 
que  suele  dar,  quien  se  arroja 
creyendo  las  apariencias, 
en  un  pantano  cubierto 
de  verde  engañosa  yerba. 

García  Pues  hoy  te  informa  de  todo. 

Tristán  Esto  queda  por  mi  cuenta. 

Y  agora,  antes  que  reviente, 
dime,  por  Dios  :  ¿qué  fin  llevas 
en  las  ficciones  que  he  oído, 
siquiera  para  que  pueda 
ayudarte?  Que  cogernos 

en  mentira  será  afrenta. 

Perulero  te  fingiste 

con  las  damas. 
García  Cosa  es  cierta, 

Tristán,  que  los  forasteros 

tienen  más  dicha  con  ellas  ; 

y  más  si  son  de  las  Indias, 

Información  de  riqueza. 
Tristán  Ese  fin  está  entendido: 

mas  pienso  que  el  medio  yerras, 
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pues  han  de  saber  al  fin 
quien  eres. 

García  Cuando  lo  sepan 

habré  ganado  en  su  easa 
o  en  su  pecho  ya  las  puertas 
con  este  medio,  y  después 
yo  me  entenderé  con  ellas. 

Tristá\  Digo  que  me  has  convencido, 

señor.  Mas  agora  venga 
lo  de  haber  un  mes  que  estás 
en  la  corte.    ¿Qué  fin  llevas, 
habiendo  llegado  hoy? 

GARCÍA  Ya  sabes  tú  que  es  grandeza 

esto  de  estar  encubierto 
o  retirado  en  su  aldea, 
o  en  su  casa  descansando. 

TRISTÁN  Vaya  muy  enhorabuena, 

lo  del  convite  entra  agora. 

GARCÍA  Fingílo  porque  me  pesa 

que  piense  nadie  que  hay  cosa 
que  mover  mi  pecho  pueda 
a  envidia  o  admiración, 
pasiones  que  al  hombre  afrentan 
que  admirarse  es  ignorancia 
como  envidiar  es  bajeza. 
Tú  no  sabes  a  qué  sabe, 
cuando  llega  un  portanuevas 
muy  orgulloso  a  contar 
una  hazaña  o  una  fiesta, 
taparle  la  boca  yo 
con  otra  tal,  que  se  vuelva 
con  sus  nuevas  en  el  cuerpo, 
y  que  reviente  con  ellas. 

Tristáx  ¡  Caprichosa  prevención, 

si  bien  peligrosa  treta  ! 
La  fábula  de  la  corte 
serás  si  la  flor  te  entrevan,     (i) 

García  Quien  vive  sin  ser  sentido, 

quien  sólo  el  número  aumenta, 


(i)     Palabra   germana. 
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y  hace  lo  que  todos  hacen, 
¿en  qué  difiere  de  bestia? 
Ser  famosos  es  gran  cosa  ; 
el  medio  cual  fuere  sea. 
Nómbrenme  a  mí  en  todas  partes 
y  murmúrenme  siquiera  , 
pues  uno  por  ganar  nombre 
abrasó  el  templo  de  Efesia  ; 
y  al  fin,  es  éste  mi  gusto, 
que  es  la  razón  de  más  fuerza. 
Tristán  juveniles  opiniones 

sigue  tu  ambiciosa  idea, 
y  cerrar  has  menester 
en  la  corte  la  mollera. 

(Vánse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IX 

JACINTA    c    ISABEL,    apareciendo    nuevamente    por    la    puerta    de    la 
platería;     después    DON    BKLTRÁX. 

Jacjnta  r;Fuéronse? 

Isabel  Sí  ;  la  plazuela 

nos  dejaron  libre  al  fin, 

y  la  platería,  .sin 

recelo  ya  ni  cautela, 

podemos  abandonar. 

JACINTA  (Mirando  por  la  escena.) 

Sí,  no  sea  que  resuelvan 
otra  cosa  y  aquí  vuelvan. 
Entra  a  Lucrecia  avisar. 

(Viendo    a    don    Beltrán,    que    aparece    por    la    puerta 
de    su    casa.) 

Np,   aguarda,   pues  ahora   sale 
don  Beltrán,  y  no  creyera 
que  poco  le  considera 
mi   afecto,    a   quien    mucho    vale. 

(Don    Beltrán    se    adelanta,    saludando   a   Jacinta.) 

BELTRÁN  (irán  merced  para  mí  ha  sido 

y  gran  fortuna   la"  mía 
hallaros  en  este  día 
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en  que  había  decidido, 
y  de  eso  no  os  extrañéis, 
visitaros. 

Jacinta  Pues  yo  siento 

que  excusa  os  dé  este  momento 
para  que  de  ello  os  libréis. 
Perdonadme  que,  ignorando 
vuestra  intención,   estuviera 
hace  más  de  una  hora  entera 
unas  joyas  concertando. 

BeltrÁN  Feliz  pronóstico  dais 

a  lo  que  de  vos  espero, 
pues  cuando  casaros  quiero 
comprando  joyas  estáis. 
Con  don  Sancho,  vuestro  tío, 
tengo  tratado,  señora, 
hacer  parentesco  agora 
nuestra  amistad  ;   y  confío 
(puesto  que,  como  discreto, 
dice  don  Sancho  que  es  justo 
remitirse  a  vuestro  gusto) 
que  esto  ha  de  tener  efeto. 
Que  pues  es  la  hacienda  mía 
y  calidad  tan  potente, 
sólo  falta  que  os  contente 
la  persona  de  García  ; 
y  aunque  hoy  a  Madrid  vino 
de  Salamanca  el  mancebo 
y  de  envidia  el  rubio  Febo 
le  ha  abrasado  en  el  camino, 
bien  me  atreveré  a  ponello 
ante  vuestros  ojos  claros, 
fiando  que  ha  de  agradaros 
desde  la  planta  al  cabello 
si  licencia  le  otorgáis 
para  que  os  bese  la  mano. 

Jacinta  Encarecer  lo  que  gano 

en  la  mano  que  me  dais, 

si  es  notorio,  es  vano  intento  ; 

que  estimo  de  tal  manera 

las  prendas  vuestras,  que  diera 

luego  mi  consentimiento, 
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a  no  haber  de  parecer, 
por  mucho  que  en  ello  gano, 
arrojamiento  liviano 
en  una  honrada  mujer. 
Que  el  breve  determinarse 
en  cosa  de  tanto  peso, 
o  es  tener  muy  poco  seso, 
o  gran  ganas  de  casarse. 

Y  en  cuanto  a  que  yo  lo  vea, 
me  parece,  si  os  agrada, 
que,  para  no  arriesgar  nada, 
pasando  la  calle  sea. 

Que  si,  como  puede  ser 
y  sucede  a  cada  paso, 
después  de  tratarlo,  acaso 
se  viniese  a  deshacer, 
¿de  qué  me  hubiera  servido, 
o  qué  opinión  me  darán 
las  visitas  de  un  g-alán 
con  licencias  de  marido? 

BeltrÁÑ  Ya  por  vuestra  gran  cordura, 

si  es  mi  hijo  vuestro  esposo, 
le  tendré  por  tan  dichoso 
como  por  vuestra  hermosura. 
Esta  tarde  con  García 
a  caballo  pasaré 
vuestra  calle. 

Jacinta  Yo  estaré 

detrás  de  mi  celosía. 

Beltkáx  Que  le  miréis  bien  os  pido  : 

que  esta  noche  he  de  volver 
a  vuestra  casa,  a  saber 
cómo  os  haya  parecido. 

Jacinta  ¿Tan  apriesa? 

BelTRÁN  Este  cuidado 

no  admiréis,  que  ya  es  forzoso, 
que  si  estaba  deseoso 
vuelve  ag-ora  enamorado. 

Y  adiós. 

Jacinta  Adiós.  Que  me  aguarda 

dentro  la  tienda  una  amiga. 


Beltráx  Hasta  que  mi  afán  consiga 

mucho  es  lo  que  el  tiempo  tarda. 

(Vaso    por   la   izquierda,    saludando.) 

ESCENA   X 

JACINTA,    ISABEL. 


Isabel  Mucha  priesa  te  da  el  viejo. 

JACINTA  Yo  se  la  diera  mayor. 

Pues  tan  bien  le  está  a  mi  honor, 
si  a  diferente  consejo 
no  me  obligara  el  amor  ; 
que  aunque   los   impedimentos 
del  hábito  de  don  Juan, 
dueño   de   mis   pensamientos, 
forzosa  causa  me  dan 
de  admitir  otros  intentos, 
como  su  amor  no  despido, 
por  mucho  que  lo  deseo, 
que  vive  en  el  alma  asido, 
tiemblo,  Isabel,  cuando  creo 
que  otro  ha  de  ser  mi  marido. 

Isabel  Yo  pensé  que  ya  olvidabas 

a  don  Juan,  viendo  que  dabas 
lugar  a  otras  pretensiones. 

Jacinta  Cáusanlo  estas  ocasiones, 

Isabel  :   no  te  engañabas  ; 
que  como  há  tanto  que  está 
el  hábito  detenido, 
y  no  ha  de  ser  mi  marido 
si  no  sale,  tengo  ya 
este  intento  por  perdido. 
Y  así,  para  no  morirme, 
quiero  hablar  y  divertirme, 
pues  en  vano  me  atormento  ; 
que  en  un  imposible  intento 
no  apruebo  el  morir  de  firme. 
Por  ventura  encontraré 
alguno  tal,  que  merezca 
que  mano  y  alma  le  dé. 
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Isabel  No  dudo  que  el  tiempo  ofrezca 

sujeto  digno  a  tu  fe  ; 

y  si  no  me  engaño  yo, 

hoy  no  te  desagradó 

el  galán  indiano. 
Jacinta  Amiga, 

¿quieres  que  verdad  te  diga? 

pues  muy  bien  me  pareció, 

y  tanto,  que  te  prometo 

que  si  fuera  tan  discreto, 

tan  gentil  hombre  y  galán 

el  hijo  de  don  Beltrán, 

tuviera  la  boda  efeto. 
Isabel  Esta  tarde  le  verás 

con  su  padre  por  la  calle. 
Jacinta  Veré  sólo  el  rostro  y  talle  ; 

el  alma,  que  importa  más, 

quisiera  ver  con  hablalle. 
Isabel  Habíale. 

Jacinta  Hase  de  ofender 

don  Juan  si  llega  a  sabello, 

y  no  quiero,  hasta  saber 

que  de  otro  dueño  he  de  ser, 

determinarme  a  perdello. 
Isabel  Pues  da  algún  medio,  y  advierte 

que  siglos  pasas  en  vano 

y  conviene  resolverte  ; 

que  don  Juan  es,  desta  suerte, 

el  perro  del  hortelano. 

Sin  que  lo  sepa  don  Juan 

podrás   hablar,   si  tú   quieres, 

al  hijo  de  don  Beltrán  ; 

que,  como  en  su  centro,  están 

las   trazas  en  las  mujeres. 
Jacinta  Una  pienso,  que  podría 

en  este  caso  importar. 

Lucrecia  es  amiga  mía  : 

ella  puede  hacer  llamar 

de  su  parte  a  don  García  ; 

que  como  secreta  esté 

yo  ron  ella  en  su  ventana, 

este  íin  conseguiré. 

Verdad. 
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Isabel  Industria  tan  soberana 

sólo  de  tu  ingenio  fué. 

Jacinta  Vamos  por  ella,  y  mi  intento 

al  punto  le  haré  saber, 
que  siendo,  como  es,  mujer 
divertirá  el  pensamiento. 


ESCENA  XI 

DON    JUAN,    que    aparece    deteniendo    al    paso    a    Jacinta. 


JüAN  ¿Puedo  yo  hablaros,  señora? 

Jacinta  Si  ser  breve  prometéis, 

porque  de  sobra  ya  veis 

que  ni  es  este  sitio,  ni  hora. 
Juan  Ya,  Jacinta,  que  te  pierdo, 

ya  que  yo  me  pierdo,  ya... 
Jacinta  ¿Estás  loco? 

Juan  ¿Quién  podrá 

estar  con  tus  cosas  cuerdo? 
Jacinta  Repórtate  y  habla  paso, 

que  está  en  la  cuadra  mi  tío. 
Juan  Cuando  a  cenar  vas  al  río, 

¡  cómo  haces  del  poco  caso  ! 
Jacinta  ¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti? 

Juan  Cuando  para  trasnochar 

con  otro  tienes  lugar, 

¿  tienes  tío  para  mí  ? 
Jacinta  ¿Trasnochar  con  otro?  Advierte 

que,  aunque  eso  fuese  verdad, 

era  mucha  libertad 

hablarme  a  mí  desa  suerte  ; 

cuanto  más  que  es  desvarío 

de  tu  loca  fantasía. 
Juan  Ya  sé  que  fué  don  García 

el  de  la  fiesta  del,  río  ; 

ya  los  fuegos  que  a  tu  coche, 

Jacinta,  la  salva  hicieron  ; 

ya  las  antorchas  que  dieron 

sol  al  soto  a  media  noche, 

ya  los  cuatro  aparadores 
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con   vajillas  variadas, 

las  cuatro  tiendas  pobladas 

de  instrumentos  y  cantores. 

Todo  lo  sé,  y  sé  que  el  día 

te  halló,  enemiga,  en  el  río. 

Di  agora  que  es  desvarío 

de  mi  loca  fantasía. 

Di  agora  que  es  libertad 

el  tratarte  desta  suerte, 

cuando  obligan  a  ofenderte 

mi  agravio  y  tu  liviandad... 

Jacinta  ¡  Plega  a  Dios  !... 

Juan  Deja  invenciones 

calla,  no  me  digas  nada  ; 
que  en  ofensa  averiguada 
no  sirven  satisfacciones. 
Ya,  falsa,  ya  sé  mi  daño  ; 
no  niegues  que  te  he  perdido  ; 
tu   mudanza   me  ha  ofendido, 
no  me  ofende  el  desengaño. 
Y  aunque  niegues  lo  que  oí, 
lo  que  vi  confesarás  ; 
que  hoy,  lo  que  negando  estás, 
en  sus  mismos  ojos  vi. 
¿Y  su  padre?    ¿Qué  quería 
agora  aquí?    ¿Qué  te  dijo? 
.   ¿De  noche  estás  con  el  hijo, 
y  con  el  padre  de  día? 
Yo  lo  vi  ;  ya  mi  esperanza 
en  vano  engañar  dispones, 
ya  sé  que  tus  dilaciones 
son  hijas  de  tu  mudanza. 
Mas,  cruel,  ¡  viven  los  cielos, 
que  no  has  de  vivir  contenta  ! 
Abrásate,  pues  revienta 
este  volcán  de  mis  celos. 
El  que  me  hace  desdichado 
te  pierda,  pues  yo  te  pierdo. 

Jacinta  ¿Tú  eres  cuerdo? 

Juan  ¿Cómo  cuerdo, 

amante  y   desesperado? 

Jacinta  Vuelve,  escucha  ;  que  si  vale 
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la  verdad,-  presto  verás 

cuan  mal  informado  estás. 
Juan  ó  Qué   información   hay   que   iguale 

a  la  del  propio  relato 

del  galán? 
Jacinta  ¡  Es  impostura  ! 

Juan  Ve,  te  dejo  por  perjura. 

Jacinta  Y  yo  a  ti  por  insensato. 

(Dpú  Juan  vase  por  la  derecha  y  Jacinta  entra  en  la 
platería  seguida   de   Isabel.) 


TELÓN 


FIN   DEL  ACTO  PRLMERO 


ACTO    SEGUNDO 


CUADRO     PRIMERO 


Sala    corta    en    casa    de    don    P-eltrán. 


ESCENA  PRIMERA 

DON   GARCÍA,   en  cuerpo,  leyendo  un  papel;  TRISTÁN   y   CAMINO. 


García 


Camino 
García 


Camino 

García 


Camino 


(Leyendo.)  «La  fuerza  de  una  ocasión  me 
hace  exceder  del  orden  de  mi  estado.  Sa- 
brála  vuestra  merced  esta  noche  por  un 
balcón  que  le  enseñará  el  portador,  con 
lo  demás  que  no  es  para  escrito  ;  y  guarde 
nuestro  Señor,  etc.» 

¿Quién  este  papel  escribe? 

Doña  Lucrecia  de  Luna. 

El  alma,  sin  duda  alguna, 

que  dentro  en  mi  pecho  vive. 

¿No  es  ésta  una  dama  hermosa 

que  hoy,  antes  de  mediodía, 

estaba  en  la  platería? 

Sí,  señor. 

¡  Suerte  dichosa  ! 

Informadme,  por  mi  vida, 

de  las  partes  desta  dama. 

Mucho  admiro  que  su  fama 

esté  de  vos  escondida. 
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Porque  la  habéis  visto,  dejo 

de  encarecer  que  es  hermosa  ; 

es  discreta  y  virtuosa, 

su  padre  es  viudo  y  es  viejo  ;' 

dos  mil  ducados  de  renta 

los  que  ha  de  heredar  serán, 

bien  hechos. 
García  ¿Oves,  Tristán? 

TristÁN  Oigo  y  no  me  descontenta. 

Camino  En  cuanto  a  ser  principal, 

no  hay  que  hablar.  Luna  es  su  padre 

y  fué  Mendoza  su  madre, 

tan  finos  como  un  coral.  » 

Doña  Lucrecia,  en  efeto, 

merece  un  rey  por  marido. 
García  ¡  Amor,  tus  alas  te  pido 

para  tan  alto  sujeto! 

¿Dónde  vive? 
Camino  A  la  Vitoria. 

García  Cierto  es  mi  bien.  Que  seréis, 

dice  aquí,  quien  me  guiéis 

al  cielo  de  tanta  gloria. 
Camino  Serviros  pienso  a  los  dos. 

García  V  yo  lo  agradeceré. 

Camino  Esta   noche   volveré 

en  dando  las  diez,  por  vos. 
García  Eso  le  dad  por  respuesta 

a  Lucrecia. 
Camino  A  Dios  quedad.  (Vase.) 


ESCENA  II 

DON   GARCÍA  y  TRISTÁN. 


García  ¡Cielos!    ¿Qué  felicidad, 

amor,  qué  ventura  es  ésta? 
¿Ves,  Tristán,  como  llamó 
la  más  hermosa  el  cochero 
a  Lucrecia,  a  quien  yo  quiero? 
Que  es  cierto  que  quien  me  habló 
es  la  que  el  papel  me  envía. 
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Tristán 
García 

Tris  tan* 


García 


Evidente  presunción. 
Que  la  otra,  ¿qué  ocasión 
para  escribirme  tenía? 

Y  a  todo  mal  suceder, 
presto  de  dudas  saldrás  ; 
que  esta  noche  la  podrás 
en  el  habla  conocer. 

Y  que  no  me  engañe  es  cierto, 
según  dejó  en  mi  sentido 
impreso  el  dulce  sonido 

de  la  voz  con  que  me  ha  muerto. 


ESCENA  III 

Dichos,    UN    PAJE     con    un    papel. 


Paje 

García 

Paje 

García 


Tristán 


García 
Tristán 
García 
Tris -pan- 
García 


Este,  señor  don  García, 
es  para  vos. 

No  esté  así. 
Criado  vuestro  nací. 
Cúbrase,  por  vida  mía.  (Loo  a  solas.) 

«Averiguar  cierta  cosa 
«importante  a   solas  quiero 
»con  vos  :  a  las  siete  espero 
»en  San  Blas. — Don  Juan  de  Sosa.» 

¡  Válgame  Dios  !    ¡  Desafío  ! 

¿Qué  causa  puede  tener 

don  Juan,  si  yo  vine  ayer 

y  él  es  tan  amigo  mío?  ) 

Decid  al  señor  don  Juan 

que  esto  será  así.  (Vase-  el  paje.) 

wSeñor, 
mudado  estás  de  color  : 
¿qué  ha  sido? 

Nada,  Tristán. 
¿No  puedo  saberlo? 

No. 
(Sin  duda  es  cosa  pesada.) 
Dame  la  capa  y  espada.       (Vase  Tristán.) 
¿Qué  causa   le  he  dado  yo? 
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ESCEXA  IV 

DON     GARCÍA    y    DON    BELTRÁN ;    después    TRISTÁN. 

Beltrán         García... 

García  Señor... 

Beltrán  Los  dos 

a  caballo  hemos  de  andar 
juntos   hoy  ;   que  he  de   tratar 
cierto  negocio  con  vos. 

García  ¿Mandas  otra  cosa? 

(Sale    Tristán    y   dale   de    vrstir   a    don    García.) 

Beltrán  ¿Adonde 

vais  cuando  el  sol  echa  fuego? 
García  Aquí  a  los  trucos  me  llego   . 

de  nuestro  vecino  el  conde. 

Beltrán  No  apruebo  que  os  arrojéis, 

siendo  venido  de  ayer, 
a  daros  a  conocer 
a  mil  que  no  conocéis, 
si  no  es  que  dos  eondiciones 
guardéis  con  mucho  cuidado, 
y   son,   que   juzguéis  contado, 
y  habléis  contadas  razones, 
puesto  que  mi  parecer 
es  éste,  haced  vuestro  gusto. 

García  Seguir  tu  consejo  es  justo. 

Beltrán  Haced  que  a  vuestro  placer 

aderezo  se  prevenga 
a  un  caballo  para  vos. 

García  A  ordenallo  voy.  tVase.) 

Beltrán'  Adiós. 


Beltrán 


ESCEXA  V 

DON    BELTRÁN    y    TRISTÁN. 

( ¡  Que  tan  sin  gusto  me  tenga 
lo  que  su  ayo  me  dijo  !  ) 
r  Has  andado  con  García, 
Tristán?, 


Tristáx  Señor,  todo  el  día. 

Beltráx  Sin  mirar  en  que  es  mi  hijo, 

si  es  que  el  ánimo  fiel 
que  siempre  en  tu  pecho  he  hallado 
agora  no  te  ha  faltado, 
me  di  lo  que  sientes  del. 

TristÁN  ¿Qué  puedo  yo  haber  sentido 

en  un  término  tan  breve? 

Beltráx  Tu  lengua  es  quien  no  se  atreve, 

que  el  tiempo  bastante  ha  sido, 
y  más  a  tu  entendimiento, 
dímelo,  por  vida  mía, 
sin  lisonja. 

TristÁN  Don  García, 

mi  señor,  a  lo  que  siento, 
que  he  de  decirte  verdad, 
pues  que  tu  vida  has  jurado... 

Beltráx  Desa  suerte  has  obligado 

siempre  a  ti  mi  voluntad. 

TristÁN  Tiene  un  ingenio  excelente 

con  pensamientos  sutiles  ; 
mas   caprichos   juveniles 
con  arrogancia  imprudente. 
De   Salamanca   reboza 
la  leche,  y  tiene  en  los  labios 
los  contagiosos  resabios 
de  aquella  caterva  moza  : 
aquel    hablar   arrojado, 
mentir  sin  recato  y  modo, 
aquel  jactarse  de  todo 
y  hacerse  en  todo  extremado. 
Hoy  en  término  de  una  hora, 
echó  cinco  o  seis  mentiras. 

Beltráx  ¡  Válgame  Dios  ! 

TristÁN  ¿Qué  te  admiras? 

pues  lo  peor  falta  agora  ; 
que  son  tales,  que  podrá 
cogerle  en  ellas  cualquiera. 

Beltráx         ¡  A  y  Dios  ! 

TristÁN  Yo  no  te  dijera 

lo  que  tal  pena  te  da, 
a  no  ser  de  ti  forzado. 
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Beltrán  Tu  fe  conozco  y  lu  amor. 

Tristán  A  tu  prudencia,  señor, 

advertir  será  excusado 

el  riego  que  correr  puedo 

si  esto  sabe  don  García, 

mi  señor. 
Beltrán  De  mí  confía  ; 

pierde,  Tristán,  todo  el  miedo. 

Manda   luego  aderezar 

los   caballos.  (Vase   Tristán.) 


ESCEXA  VI 

DON   BELTRÁX. 

Beltrán  Santo  Dios, 

pues  esto  permitís  vos, 
esto  debe  de  importar. 
¡  A  un  hijo  solo,  a  un  consuelo 
que  en  la  tierra  le  quedó 
a  mi  vejez  triste,  dio 
tan  gran  contrapeso  el  cielo  ! 
Ahora  bien,  siempre  tuvieron 
los  padres  disgustos  tales  ; 
siempre  vieron  muchos  males 
los  que  mucha  edad  vivieron. 
Paciencia  :  hoy  he  de  acabar, 
si  puedo,   su  casamiento  ; 
con  la  brevedad  intento 
este  daño  remediar, 
antes  que  su  liviandad, 
en  la  Corte  conocida, 
los  casamientos  le  impida 
que  pide  su  calidad. 
Por  dicha,  con  el  cuidado 
que  tal  estado  acarrea, 
de  una  costumbre  tan  fea 
se  vendrá  a  ver  enmendado  ; 
que  es  vano  pensar  que  son 
el  reñir  y  aconsejar 
bastantes  para  quitar 
una  fuerte  inclinación. 
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ESCENA  VII 

DON    BELTRÁN   y   TRISTÁN. 

TristÁn  Ya  los  caballos  están, 

viendo  que  salir  procuras, 
probando  las  herraduras 
en  las  guijas  del  zaguán  ; 
%  porque  con  las  esperanzas 

de  tan  gran  fiesta,  el  overo 
a  solas  está  primero 
ensayando  sus  mudanzas, 
y  el  bayo,  que  ser  procura 
émulo  al  dueño  que  lleva, 
estudia  con  alma  nueva 
movimiento  y  compostura. 

Beltrán  Avisa,  pues,  a  García. 

TristÁn  Aquí  llega  tan  galán* 

que  en  la  corte  pensarán 

que  a  estas  horas  sale  el  día, 


(Va  se.) 


ESCENA  VIII 

DON    BELTRÁN    y    DON    GARCÍA. 


Beltrán  ¿Qu¿  os  parece? 

García  Que  animal 

no  vi  mejor  en  mi  vida. 
Beltrán'  ¡  Linda   bestia  ! 

García  Corregida 

de  espíritu  racional. 

¡  Qué  contento  y  bizarría  ! 
Beltrán*  Vuestro  hermano  don   Gabriel, 

que  perdone  Dios,  en  él 

todo  su  gusto  tenía. 
García  Ya  que  convida,  señor, 

de  Atocha  la  soledad, 

declara  tu  voluntad. 
BELTRÁN  Mi  pena  diréis  mejor. 

¿Sois  caballero,  García? 
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GARCÍA  Téngome  por  hijo  vuestro. 

BeltrÁN  ¿  V  basta  ser  hijo  mío 

para  ser  vos  caballero? 

GARCÍA  Vo  pienso,  señor,  que  sí. 

Beltrán-  ¡  Qué  engañado  pensamiento  ! 

Sólo  consiste  en  obrar 
como  caballero,  el  serlo. 
¿ Quién  dio  principio  a  las  casas 
nobles?  Los  ilustres  hechos 
de  sus  primeros  autores.  , 

Sin  mirar  sus  nacimientos, 
hazañas  de  hombres  humildes 
honraron  sus  herederos. 
Luego,  en  obrar  mal  o  bien 
está  el  ser  malo  o  ser  bueno. 
¿Es  así? 

García  Que  las  hazañas 

den  nobleza,  no  lo  niego  ; 
mas  no  neguéis  que  sin  ellas 
también  la  da  el  nacimiento. 

BELTRÁN  Pues  si  honor  puede  ganar 

quien  nació  sin  él,  r; no  es  cierto 
que  por  el  contrario  puede, 
quien  con  él  nació,  perdello? 

García  Es  verdad. 

Beltrán  Luego  si  vos 

obráis  afrentosos  hechos, 
aunque  seáis  hijo  mío 
dejáis  de  ser  caballero  ; 
luego,   si  vuestras  costumbres 
os  infaman  en  el  pueblo, 
no  importan  paternas  armas, 
no  sirven  altos  abuelos. 
¿Qué  cosa  es  que  la  fama 
diga  a  mis  oídos  mesmos 
que  a   Salamanca  admiraron 
vuestras  mentiras  y  enredos?, 
¿Posible  es' que  tenga  un  hombre 
tan  humildes  pensamientos 
que  viva  sujeto  al  vicio 
mas  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natural 
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tiene  a  los  lascivos  presos  ; 
obliga  a  los  codiciosos 
el  poder  que  da  el  dinero  ; 
el  gusto  de  los  manjares 
al  glotón  ;  el  pasatiempo 
'    y  el  cebo  de  la  ganancia 
a  los  que  cursan  el  juego  ; 
su  venganza  al  homicida  ; 
al  robador  su  remedio  ; 
la  fama  y  la  presunción 
al  que  es  por  la  espada  inquieto 
todos  los  vicios,  al  fin, 
o  dan  gusto,  o  dan  provecho  ; 
mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 
sino   infamia   y    menosprecio? 

García  Quien  dice  que  miento  yo 

ha  mentido. 

BeltrÁN  También  eso 

es  mentir  ;  que  aun  desmentir 
no  sabéis  sino  mintiendo. 

García  Pues  si  dais  en  no  creerme... 

Beltrán         ¿  No  seré  necio  si  creo 

que  vos  decís  verdad  solo, 
y  miente  el  lugar  entero? 
Lo  que  importa  es  desmentir 
esta  fama  con  los  hechos, 
pensar  que  este  es  otro  mundo, 
hablar  poco  y  verdadero. 
Mirad  que  estáis  a  la  vista 
de  un  rey  tan  santo  y  perfelo 
que  vuestros  yerros  no  pueden 
hallar  disculpa  en  sus  yerros  ; 
que  tratáis  aquí  con  grandes, 
títulos  y  caballeros, 
que  si  os  saben  la  flaqueza 
os  perderán  el  respeto  ; 
que  tenéis  barba  en  el  rostro, 
que  al  lado  ceñís  acero, 
que  nacisteis  noble,  al  fin, 
y  que  yo  soy  padre  vuestro  : 
y  no  he  deciros  más  ; 
que  esta  sofrenada  espero 
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que  baste  para  quien  tiene 
ealidad  y  entendimiento. 
Y  agora,  porque  entendáis 
que  en  vuestro  bien  me  desvelo, 
sabed  que  os  tengo,  García, 
tratado  un  gran  casamiento» 

Gar<  í.\  (¡  Ay  mi  Lucrecia  !) 

BELTRÁN  Jamás 

pusieron,  hijo,  los  cielos 
tantas,  tan  divinas  partes 
en  un  humano  sujeto, 
como  en  Jacinta,  la  hija 
de  don  Fernando  Pacheco, 
de  quien  mi  vejez  pretende 
tener  regalados  nietos. 

García  0 -Vv  Lucrecia!  Si  es  posible, 

tú  sola  has  de  ser  mi  dueño.) 

BeltráN  ¿Qué  es  esto?    ¿Xo  respondéis? 

García  (Tuyo  he  de  ser,  vive  el  cielo.  ) 

BeltrÁn  ¿Qué,  os  entristecéis?  Hablad; 

no  me  tengáis  más  suspenso. 

García  Entristézcome  porque  es 

imposible  obedeceros. 

BeltrAn         ¿Por  qué? 

García  Porque  soy  casado. 

Beltráx  ¡  Casado  !    ¡  Cielos  !    ¿Qué  es  esto? 

¿cómo  sin  saberlo  yo? 

García  Fué  fuerza,  y  está  secreto. 

BeltrÁn  ¡  Hay  padre  más  desdichado  ! 

García  No  os  aflijáis  ;  que  en  sabiendo 

la  causa,  señor,  tendréis 
por  venturoso  el  efeto. 

Beltráx  Acabad  pues  que  mi  vida 

pende  sólo  de  un  cabello. 

García  (Agora  os  he  menester, 

sutilezas  de  mi  ingenio.) 
En  Salamanca,  señor, 
hay  un  caballero  noble 
de  quien  es  la  alcuña  Herrera 
y  don  Pedro  el  propio  nombre. 
A  éste  dio  el  cielo  otro  cielo 
por  hija,  pues  con  dos  soles 


—  47  — 

sus  dos  purpúreas  mejillas 
hace  claros  horizontes. 
Abrevio,  por  ir  al  caso, 
con  decir  que  cuantas  dotes 
pudo  dar  naturaleza 
en  tierna  edad,  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna, 
observante  en  su  desorden, 
a  sus  méritos  opuesta, 
de  sus  bienes  la  hizo  pobre  ; 
que,  demás  de  que  su  casa 
no  es  tan  rica  como  noble, 
al  mayorazgo  nacieron 
antes  que  ella  dos  varones. 
A  ésta,  pues,  saliendo  al  río, 
la  vi  una  tarde  en  su  coche, 
que  juzgara  el  de  Faetón 
si  fuese  Eridano  el  Tormes. 
No  sé  quien  los  atributos 
del  fuego  en  Cupido  pone  ; 
que  yo  de  un  súbito  hielo 
me  sentí  ocupar  entonces. 
¿Qué  tiene  que  ver  del  fuego 
las  inquietudes  y  ardores, 
con  quedar  absorta  un  alma, 
con  quedar  un  cuerpo  inmóvil? 
Caso  fué  verla  forzoso  ; 
viéndola,  cegar  de  amores  ; 
pues  abrasado  seguirla, 
juzgúelo  un  pecho  de  bronce. 
Pasé  su  calle  de  día, 
rondé  su  calle  de  noche, 
con  terceros  y  papeles 
le  encarecí  mis  pasiones, 
hasta  que  al  fin,  condolida 
o  enamorada,  responde, 
porque  también  tiene  amor 
jurisdicción  en  los  dioses. 
Fui  acrecentando  finezas 
y  ella  aumentando   favores 
hasta  ponerme  en  el  cielo 
de  su  aposento  una  noche. 
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Y  cuando  solicitaban 
el  fin  de  mi  pena  enorme, 
conquistando  honestidades, 
mis  ardientes  pretensiones, 
siento  que  su  padre  viene 
a  su  aposento  :  llamóle, 
porque  jamás  tal  hacia, 
mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella,  turbada,  animosa 
(mujer  al  fin),    a  empellones 
mi  casi  difunto  cuerpo 
detrás  de  su  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro,  y  su  hija, 
fingiendo  gusto,  abrazóle 
por  negarle  el  rostro  en  tanto 
que  cobraba  sus  colores. 
Asentáronse  los  dos, 
\   él,  con  prudentes  razones, 
le  propuso  un  casamiento 
con  uno  de  los  Monroyes. 
Ella,  honesta  como  cauta, 
de  tal  suerte  le  responde, 
que  ni  a  su  padre  resista 
ni  a  mí,  que  la  escucho,  enoje. 
Despidiéronse  con  esto  ; 
y  cuando  ya  casi  pone 
en  el  umbral  de  la  puerta 
el  viejo  los  pies,  entonces... 
¡  mal  haya,  amén,  el  primero 
que  fué  inventor  de  relojes  ! 
uno  que  llevaba  yo 
a  dar  comenzó  las  doce. 
Oyólo  don  Pedro,  y  vuelto 
hacia  su  hija,  «¿De  dónde 
vino  ese  reloj?»  le  dijo. 
Ella  respondió  :    «Envióle, 
para  que  se  le  aderecen, 
mi  primo  don  Diego  Ponce, 
por  no  haber  en  su  lugar 
relojero  ni  relojes. » 
«Dádmele — dijo   su   padre, — 
porque,  yo  ese  cargo  tome. » 
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Pues  entonces  doña  Sancha, 
que  este  es  de  la  dama  el  nombre, 
a  quitármele  del  pecho 
cauta  y  prevenida  (  orre 
antes  que  llegar  él  n,ismo 
a  su  padre  se  le  antoje. 
Quitémele  yo,  y  al  darle, 
quiso  la  suerte  que  toquen 
á  una  pistola  que  tengo  ' 
en  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo,  dio  fuegc, 
al  tronido  desmayóse 
doña  Sancha  :  alborotado 
el  viejo,  empezó  a  dar  voces. 
Yo,  viendo  el  cielo  en  el  suelo, 
y  eclipsados  sus  dos  soles- 
juzgué  sin  duda  por  muerta 
la  vida  de  mis  acciones, 
pensando  que  cometieron 
sacrilegio  tan  enorme 
del  plomo  de  mi  pistola 
los  breves  volantes  orbes. 
Con  esto  pues,  despechado, 
saqué  rabioso  el  estoque  .: 
fueran  pocos  para  mí 
en  tal  ocasión  mil  hombres. 
A  impedirme  la  salida, 
como  dos  bravos  leones, 
con  sus  armas  sus  hermanos 
y  sus  criados  se  oponen  ; 
mas,  aunque  fácil,  por  todos 
mi  espada  y  mi  furia  rompen, 
no  hay  fuerza  humana  que  impida 
fatales  disposiciones  ; 
pues  al  salir  por  la  puerta, 
como  iba  arrimado,  asióme 
la  alcayata  de  la  aldaba 
por  los  tiros  del  estoque. 
Aquí,  para  desasirme, 
fué  fuerza  que  atrás  me  torne, 
y  entre  tanto  mis  contrarios 
muros  de  espadas  me  oponen. 

V.rdad. 
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En  esto  cobró  su  acuerdo 
Sancha  ;  y  para  que  se  estorbe 
el  triste  fin  que  prometen 
estos  sucesos  atroces, 
la  puerta  cerró  animosa 
del  aposento,  y  dejóme 
a  mí  con  ella  encerrado, 
y  fuera  a  mis  agresores. 
Arrimamos  a  la  puerta 
baúles,  arcas  y  cofres, 
que  al  fin  son  de  ardientes  iras 
remedio  las  dilaciones. 
Quisimos  hacernos  fuertes  ; 
mas  mis  contrarios,  feroces, 
ya  la  pared  me  derriban, 
y  ya  la  puerta  me  rompen. 
Yo,   viendo  que  aunque  dilate, 
no  es  posible  que  revoque 
la  sentencia  de  enemigos 
tan  agraviados  y  nobles, 
viendo  a  mi  lado  la  hermosa 
de  mis  desdichas  consorte, 
y  que  hurtaba  a  sus  mejillas 
el  temor  sus  arreboles  ; 
viendo  cuan  sin  culpa  suya 
conmigo  fortuna  corre, 
pues  con  industria  deshace 
cuanto  los  hados  disponen 
por  dar  premio  a  sus  lealtades, 
por  dar  fin  a  sus  temores, 
por  dar  remedio  a  mi  muerte, 
y  dar  muerte  a  mis  pasiones, 
hube  de  darme  a  partido, 
y  pedirles  que  conformen 
con  la  unión  de  nuestras  sangres 
tan  sangrientas  disensiones. 
Ellos,  que  ven  el  peligro 
y  mi  calidad  conocen, 
lo  acetan,  después  de  estar 
un  rato  entre  sí  discordes. 
Partió  a  dar  cuenta  al  obispo 
su  padre,  y  volvió  con  orden 
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de  que  el  desposorio  pueda 
hacer  cualquier  sacerdote. 
Hízose,  y  en  dulce  paz 
la  mortal  guerra  trocóse, 
dándote  la  mejor  nuera 
que  nació  del  sur  al  norte. 
Mas  en  que  tú  no  lo  sepas 
quedamos  todos  conformes, 
por  no  ser  con  gusto  tuyo 
y  por  ser  mi  esposa  pobre ; 
pero  ya  que  fué  forzoso 
saberlo,  mira  si  escoges 
por  mejor  tenerme  muerto 
que  vivo  y  con  mujer  noble. 

BeltrÁN  Las  circunstancias  del  caso 

son  tales,  que  se  conoce 
que  la  fuerza  de  la  suerte 
te  destinó  esa  consorte  : 
y  así  no  te  culpo  en  más 
que  en  callármelo: 

García  Temores 

de  darte  pesar,   señor, 
me  obligaron. 

BeltrÁN  Si  es  tan  noble, 

¿qué  importa  que  pobre  sea? 
¡  cuánto  es  peor  que  lo  ignore, 
para   que,    habiendo  empeñado 
mi  palabra,  agora  torne 
con  eso  a  doña  Jacinta  ! 
¡  Mira  en  qué  lance  me  pones  ! 
toma  el  caballo,  y  temprano, 
por  mi  vida,   te  recoge, 
porque  despacio  tratemos 
de  tus  cosas  esta  noche. 

García  Iré  a  obedecerte  al  punto 


que   toquen   las  oraciones. 


fVasp  <lon  Beltrin.) 
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ESCENA  X 

DON  GARCÍA. 

García  Dichosamente  se  ha  hecho; 

persuadido  el  viejo  va  : 
ya  del  mentir  no  dirá 
que  es  sin  gusto  y  sin  provecho, 
pues  es  tan  notorio  gusto 
el  ver  que  me  haya  creído, 
y  provecho  haber  huido 
de  casarme  a  mi  disgusto. 
¡  Bueno  fué  reñir  conmigo 
porque  en  cuanto  digo  miento, 
y  dar  crédito  al  momento 
a  cuantas  mentiras  digo  ! 
;  Qué  fácil  de  persuadir 
quien  tiene  amor  suele  ser  ! 
Y  ¡  qué  fácil  en  creer 
el  que  no  sabe  mentir  ! 
Mas  ya  me  aguarda  don  Juan. 
Abajo  tengo  el  caballo. 
Tan  terribles  cosas  hallo 
que  sucediéndome  van, 
que  pienso  que  desvarío  : 
vine  ayer,  y  en  un  momento 
tengo  amor  y   casamiento 
v  eausa  de  desafío. 


ESCENA  XI 

DON  JUAN  y  DON  GARCÍA. 

Juan  Como  quien  sois  lo  habéis  hecho, 

don  García. 

García  ¿Quién  podía, 

sabiendo  la  sangre  mía, 
pensar  menos  de  mi  pecho? 
Alas  vamos,  don  Juan,  al  caso 
por  que  llamado  me  habéis. 
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Decid:  ¿qué  causa  tenéis, 
que  por  sabella  me  abraso, 
de  hacer  este  desafío? 

Juan  Esta  dama  a  quien  hicisteis, 

conforme  vos  me  dijisteis, 
anoche  fiesta  en  el  río 
es  causa  de  mi  tormento, 
y  es  con  quien,  dos  años  ha 
que,  aunque  se  dilata,  está 
tratado  mi  casamiento. 
Vos  ha  urrmes  que  estáis  aquí  ; 
y  deso,  como  de  estar 
encubierto  en  el  lugar 
todo  ese  tiempo  de  mí, 
colijo  que  habiendo  sido 
tan  público  mi  cuidado, 
vos  no  lo  habéis  ignorado, 
y  así  me  habéis  ofendido. 
Con  esto  que  he  dicho  digo 
cuanto  tengo  que  decir  ; 
y  es  que,  o  no  habéis  de  seguir 
el  bien  que  ha  tanto  que  sigo, 
o,  si  acaso  os  pareciere 
mi  petición  mal  fundada, 
se  remita  aquí  a  la  espada, 
y  la  sirva  el  que  venciere. 

García  Pésame  que  sin  estar 

del  caso  bien  informado, 
os  hayáis  determinado 
a  venirme  a  provocar. 
La  dama,  don  Juan  de  Sosa, 
de  mi  fiesta,  vive  Dios, 
que  ni  la  habéis  visto  vos 
ni  puede  ser  vuestra  esposa  ; 
que  es  casada  esta  mujer, 
y  ha  tan  poco  que  llegó 
a  Madrid,  que  sólo  yo 
sé  que  la  he  podido  ver. 
Y  cuando  esa  hubiera  sido, 
de  no  verla  más  os  doy 
palabra  como  quien  soy, 
o  quedar  por  fementido. 
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Juan  Con  eso  se  aseguró 

la  sospecha  de  mi   pecho 

y  ha  quedado  satisfecho. 
García  Falla  que  lo  quede  yo  ; 

que  haberme  desafiado 

no  se  ha  de  quedar  así. 

Libre  fué  el  sacarme  aquí  ; 

mas  habiéndome  sacado, 

me  obligasteis,  y  es  forzoso, 

puesto  que  tengo  de  hacer 

como  quien  soy,  no  volver 

sino  muerto  o  vitorioso. 
Juan  Pensad,  aunque  mis  desvelos 

hayáis  satisfecho  así, 

que  aun  deja  cólera  en  mí 

la  memoria  de  mis  celos. 
García  Pues  diriman  las  espadas 

a  un  tiempo  celos  y  ofensas 

y  vamos  las  recompensas 

a  buscarnos  a  estocadas. 

(Se  dirigen  al  foro  y   aparece  don   Félix.) 


ESCENA  XII 

Dichos  y  DON   FÉLIX. 

Félix  Un  momento,  caballeros, 

deteneos. 
García  (¡  V  que  venga 

agora  quien  nos  detenga  !) 
Félix  No  dejéis  a  los  aceros 

sostener  la  acusación 

de  esta  pendencia. 
JüAN  Ya  habría 

dícholo  así  don  García  ; 

pero  por  la  obligación 

en  que  pone  el  desafío 

me  remitía  a  su  acero. 
Félix  Hizo  como  caballero 

de  tanto  valor  y  brío  ; 

y  pues  bien  quedado  habéis 


-  5$  ~ 

con  esto,  merezca  yo 
que  a  quien  de  celoso  erró 
perdón  y  la  mano  deis. 

(Danse   las   manos.) 

García  Ello  es  justo,  y  lo  mandáis. 

Mas  mirad  de  aquí  adelante, 
en  caso  tan  importante, 
don  Juan,  cómo  os  arrojáis. 
Todo  lo  habéis  de  intentar 
primero  que  el  desafío  ; 
que  empezar  es  desvarío 
por  donde  se  ha  de  acabar. 

(Vase.) 


ESCENA  XIII 

DON  JUAN  y  DON   FÉLIX. 


Félix  Extraña  ventura  ha  sido 

haber  yo  a  tiempo  llegado. 

Juan     ,  ¿Qué  en  efeto  me  he  engañado? 

Félix  Sí. 

Juan  ¿De  quién  lo  habéis  sabido? 

Félix  Súpelo  de  un  escudero 

de  Lucrecia. 

Juan  Decid  pues 

cómo  fué. 

Félix  La  verdad  es 

que  fué  el  coche  y  el  cochero 
de  doña  Jacinta  anoche 
al  Sotillo,  y  que  tuvieron 
gran  fiesta  las  que  en  él  fueron  ; 
pero  fué  prestado  el  coche. 
Y  el  caso  fué  que  a  las  horas 
que  fué  a  ver  Jacinta  bella 
a  Lucrecia,  ya  con  ella 
estaban  las  matadoras, 
las  dos  primas  de  la  quinta. 

Juan  ¿Las  que  en  el  Carmen  vivieron? 

FÉLIX  Sí,  pues  ellas  le  pidieron 

el  coche  a  doña  Jacinta, 


-56- 


y  en  él,  con  la  obscura  noche, 

fueron  al  río  las  dos. 

Pues  vuestro  paje,  a  quién  vos 

dejasteis  siguiendo  el  coche, 

como  en  él  dos  damas  vio 

entrar  cuando  anochecía 

y  noticia  no  tenía 

de  otra  visita,  creyó 

ser  Jacinta  la  que  entraba 

y  Lucrecia. 

Juan  Justamente. 

Félix  Siguió  el  coche  diligente, 

y  cuando  en  el  Soto  estaba, 
entre  la  música  y  cena 
lo  dejó,  y  volvió  a  buscaros 
a  Madrid,  y  fué  el  no  hallaros 
ocasión  de  tanta  pena  ; 
porque  yendo  vos  allá 
se  deshiciera  el  engaño. 
En  eso  estuvo  mi  daño  ; 
mas  tanto  gusto  me  da 
el  saber  que  me  engañé, 
que  doy  por  bien  empleado 
el  disgusto  que  he  pasado. 
Otra  cosa  averigüé 
que  es  bien  graciosa. 

Decid. 
Es  que  el  dicho  don  García 
llegó  ayer  en  aquel  día 
de  Salamanca  a  Madrid, 
y  en  llegando  se  acostó, 
y  durmió  la  noche  toda, 
y  fué  embeleco  la  boda 
y  festín  que  nos  contó. 

Juan  ¡  Qué  decís  ! 

Félix  Esto  es  verdad. 

Juan  ;  Embustero  es  don  García? 

Félix  Eso  un  ciego  lo  vería, 

porque  tanta  variedad 
de  tiendas,  aparadores, 
vajillas  de  plata  y  oro, 
tanto  plato,  tanto  coro 


Juan 


Félix 

Juan 
Félix 
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de  instrumentos  y  cantores, 

¿no  era  mentira  patente? 
Juan  Lo  que  me  tiene  dudoso 

es  que  sea  mentiroso 

un  nombre  que  es  tan  valiente, 

que  de  su  espada  el  furor 

diera  a  Alcides  pesadumbre. 
Félix  Tendrá  el  mentir  por  costumbre, 

y  por  herencia  el  valor. 
Juan  Vamos  que  a  Jacinta  quiero 

pedille,  Félix,  perdón, 

y  decille  la  ocasión 

con  que  esforzó  este  embustero 

mi  sospecha. 
Félix  Desde  aquí 

nada  le  creo,  don  Juan. 
Juan  Y  sus  verdades  serán 

ya  consejas  para  mí.  (Vanse.) 


CUADRO     SEGUNDO 


Calle.  A  la  izquierda,  un  edificio  ocupando  primer  y  segundo  término, 
de  planta  baja  y  primer  piso.  Puerta  y  ventana  al  lado  con  re;.t 
saliente.    Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

ISABEL  y  JACINTA,  por  la  derecha,  con  mantos. 

Isabel  La  pluma  tomó  al  momento 

Lucrecia,  en  ejecución 
de  tu  agudo  pensamiento, 
y  esta  noche  en  su  balcón 
para  tratar  cierto  intento 
le  escribió  que  aguardaría 
para  que  puedas  en  él 
platicar  con  don  García. 
Camino  llevó  el  papel, 
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Jacinta 
Isabel 

Jacinta 

Isabel 

Jacinta 


Isabel 

Jacinta 
Isabel 


Jacinta 


Isabel 


Jacinta 


Isabel 


persona  de  quien  se  fía. 
Mucho  Lucrecia  me  obliga. 
Muestra  en  cualquier  ocasión 
ser  tu  verdadera  amiga. 
¿Es  tarde? 

Las  cinco  son. 
Aun  durmiendo  me  fatiga 
la  memoria  de  don  Juan  ; 
que  esta  siesta  le  he  soñado 
celoso  de  otro  galán. 

(Miran  adentro  ) 

¡  A y  señora  !    ¡  Don  Beltrán 
y  el  perulero  a  su  lado  ! 
¿Qué  dices? 

Digo  que  aquel 
que  hoy  te  habló  en  la  platería 
viene  a  caballo  con  él. 
Mírale. 

Por  vida  mía, 

(Mirando  hacia  la  derecha   las  dos.) 

¡  Que  dices  verdad,  que  es  él  ! 
¡  Hay  tal  !  ¿  Cómo  el  embustero 
se  nos  fingió  perulero, 
si  es  hijo  de  don  Beltrán? 
Los  que  intentan,  siempre  dan 
gran  presunción  al  dinero, 
y  con  eso  medio  hallar 
entrada  en  tu  pecho  quiso  ; 
que  debió  de  imaginar 
que  aquí  le  ha  de  aprovechar 
más  ser  Midas  que  Narciso. 
Es  decir  que  ha  que  me  vio 
un  año,  también  mintió  ; 
porque  don  Beltrán  me  dijo, 
que  ayer  a  Madrid  su  hijo 
de  Salamanca  llegó.  ' 
Si  bien  lo  miras,  señora, 
todo  verdad  puede  ser  ; 
que  entonces  te  pudo  ver, 
irse  de  Madrid,  y  agora 
de  Salamanca  volver. 
Y  cuando  no,  ¿qué  te  admira 
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por  quien  a  obligar  aspira 

prendas  de  tanto»valor, 

para  acreditar  su  amor 

se  valga  de  una  mentira? 

Demás,  que  tengo  por  llano, 

si  no  miente  mi  sospecha, 

que  no  le  encarece  en  vano, 

que  hablarte  hoy  su  padre  es  flecha 

que  ha  salido  de  su  mano. 

No  ha  sido,  señora  mía, 

acaso  que  el  mismo  día 

que  él  te  vio  y  mostró  quererte, 

venga  su  padre  a  ofrecerte 

por  esposo  a  don  García. 

Jacinta  Dices  bien  ;  mas  imagino 

que  el  término  que  pasó 
desde  que  el  hijo  me  habló 
hasta  que  su  padre  vino 
fué  muy  breve. 

Isabel  El  conoció 

quién  eres,  encontraría 
su  padre  en  la  platería, 
hablóle,  y  él,  que  no  ignora 
tus  calidades,  y  adora 
justamente  a  don  García, 
vino  a  tratarlo  al  momento. 

Jacinta  Al  fin,  como  fuere  sea. 

De  sus  partes  me,  contento, 
quiere  el  padre,  él  me  desea  : 
da  por  hecho  el  casamiento. 

(Llaman    a    la    puerta    del    edificio    de    la    izquierda, 
abren   y   penetran   por   el.) 


ESCENA  II 

TRISIÁX,   DON   GARCÍA   y  CAMINO,   «le  noche. 

García  Mi  padre  me  dé  perdón  ; 

que  forzado  le  engañé. 
Tristáx  Ingeniosa  excusa  fué  ; 

pero  (lime  :  ¿qué  invención, 
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agora,  piensas  hacer 
con  que  no  sepa  que  ha  sido 
el  casamiento  fingido? 
García  Las  cartas  le  he  de  coger 

que  a  Salamanca  escribiere, 
yo  las  respuestas  fingiendo 
yo  mismo,  iré  entreteniendo 
la  ficción  cuanto  pudiere. 


ESCENA  III 

JACINTA,    LUCRECIA    e    ISABEL,    a    la    ventana;    DON    GARCÍ: 
TRISTÁN    y    CAMINO,    en    la    calle. 


Jacinta  Con  esta  nueva  volvió 

don  Beltrán  bien  descontento, 

cuando  ya  del  casamiento 

estaba  contenta  yo. 
Lucrecia         ¿Qué  el  hijo  de  don  Beltrán 

es  el  indiano  fingido? 
Jacintx  Sí,  amiga. 

Lucrecia  ¿A  quién  has  oído 

lo  del  banquete? 
Jacinta  .  A  don  Juan. 

Lucrecia         Pues  ¿cuándo  estuvo  contigo? 
Jacinta  Al  anochecer  me  vio, 

y  en  contármelo  gastó 

lo  que  pudo  estar  conmigo. 
Lucrecia         ¡  Grandes  sus  enredos  son  ! 

¡  Buen  castigo  te  merece  ! 
Jacinta  Estos  tres  hombres  parece 

que  se  acercan  al  balcón. 

(Viéndoles   acercar.) 
CAMINO  (A   don    García.) 

Este  es  el  balcón  adonde 

os  espera  tanta  gloria.  (Vase ) 
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ESCENA  IV 

DON    GARCÍA   y   TRISTÁN,   en    la   calle;   JACINTA    y    LUCRECIA, 
a    la    ventana. 


Lucrecia         Tú  eres  dueño  de  la  historia, 
tú  en  mi  nombre  le  responde. 

(rARCÍA  (Acercándose    a    la    ventana.) 

r;  Es  Lucrecia  ? 

Jacinta  ¿Es  don  García? 

García  Es  quien  hoy  la  joya  halló 

más  preciosa  que  labró 
el  cielo,  en  la  platería  ; 
es  quien  en  llegando  a  vella, 
tanto  estimó  su  valor, 
que  dio,  abrasado  de  amor, 
la  vida  y  alma  por  ella. 
Soy,  al  fin,  el  que  se  precia 
de  ser  vuestro,  y  soy  quien  hoy 
comienzo  a  ser,  porque  soy 
el  esclavo  de  Lucrecia. 

JACINTA  (Aparte   a   Lucrecia.) 

Amiga,  este  caballero 

para  todas  tiene  amor. 
Lucrecia         El  hombre  es  embarrador. 
JACINTA  El  es  un  gran  embustero. 

GARCÍA  Ya  espero,  señora  mía, 

lo  que  me  queréis  mandar. 
Jacinta  Va  no  puede  haber  lugar 

lo  que  trataros  quería... 

TRISTÁN  (Al   ciclo  a  su  amo.) 

¿Es  ella? 

García  Sí. 

JACINTA  Que  trataros 

un  casamiento  intenté 
bien  importante,  y  ya  sé 
que  es  imposible  casaros. 

García  ¿  Por  qué? 

Jacinta  Porque  sois  casado. 

García  ¿Que  yo  soy  casado? 

Jacinta  Vos. 


—    62 


García 

Jacinta 

Lucrecia 
Jacinta 
García 
Jacinta 

Lucrecia 


García 


Jacinta 
García 
Jacinta 
García 
Jacinta 


Soltero  soy,  vive  Dios. 

Quien  lo  ha  dicho  os  ha  engañado. 

(Aparte  a   Lucrecia.) 

¿Viste  mayor  embustero? 
No  sabe  sino  mentir. 
¿Tal  me  queréis  persuadir? 
Vive  Dios,  que  soy  soltero. 

(Aparte    a    Lucrecia.) 

Y  lo  jura. 

Siempre  ha  sido 
costumbre  del  mentiroso, 
de  su  crédito  dudoso 
jurar  para  ser  creído. 
Si  era  vuestra  blanco  mano 
con  la  que  el  cielo  quería 
colmar  la  ventura  mía, 
no  pierda  el  bien  soberano, 
pudiendo  esa  falsedad 
probarse  tan   fácilmente. 
(¡  Con  qué  confianza  miente  ! 
¿no  parece  ,que  es  verdad?) 
La  mano  os  daré,  señora, 
y  con  eso  me  creeréis. 
Vos  sois  tal,  que  la  daréis 
a  trescientas  en  una  hora. 
Mal  acreditado  estoy 
con  vos. 

Es  justo  castigo  ; 
porque  mal  puede  conmigo 
tener  crédito  quien  hoy 
dijo  que  era  perulero 
siendo  en  la  corte  nacido  ; 
y  siendo  de  ayer  venido 
afirmó  que  ha  un  año  entero 
que  está  en  la  corte  ;  y  habiendo 
esta  tarde  confesado 
que  en  Salamanca  es  casado 
se  está  agora  desdiciendo  ; 
y  quien,  pasando  en  su  cama 
toda  la  noche,  contó 
que  en  el  río  la  pasó 
haciendo  fiesta  a  una  dama. 
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Lucrecia 
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(Todo  se  sabe.) 

Mi  gloria, 
escuchadme,  y  os  diré 
verdad  pura  ;  que  ya  sé 
en  qué  se  yerra  la  historia. 
Por  las  demás  cosas  paso, 
que  son  de  poco  momento, 
por   tratar   del   casamiento, 
que  es  lo  importante  del  caso. 
Si  vos  hubiérades  sido 
causa  de  haber  yo  afirmado, 
Lucrecia,  que  soy  casado, 
¿•será  culpa  haber  mentido? 
,j  Yo  la  causa? 


Sí. 


señora. 


Cómo? 


Decíroslo  quiero. 

(Aparte   a   Lucrecia.) 

Oye  ;  que  hará  el  embustero 
lindos   enredos   agora. 
Mi  padre  llegó  a  tratarme 
de  darme  otra  mujer  hoy  ; 
pero  yo,   que  vuestro  soy, 
quise  con  eso  excusarme  ; 
que  mientras  hacer  espero 
con  vuestra  mano  mis  bodas, 
soy  casado  para  todas, 
sólo  para  vos  soltero. 
Y  como  vuestro  papel 
llegó  esforzando  mi  intento, 
al  tratarme  el  casamiento 
puse  impedimento  en  él. 
Este  es  el  caso  :  mirad 
si  esta  mentira  os  admira, 
cuando  ha  dicho  esta  mentira 
de  mi  afición  la  verdad. 
(Mas  ¿si  lo  fuese?  ) 

(¡  Qué  buena 
la  trazó,  y  que  de  repente  !) 
Pues  ¿cómo  tan  brevemente 
os  pudo  dar  tanta  pena? 
j  Casi  aun  no  visto  me  habéis, 
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y  ya  os  mostráis  tan  perdido  ! 
¿Aun  no  me  habéis  conocido, 
y  por  mujer  me  queréis? 
Hoy  vi  vuestra  gran  beldad 
la  vez  primera,  señora  ; 
que  el  amor  me  obliga  agora 
a  deciros  la  verdad. 
Mas  si  la  causa  es  divina, 
milagro  el  efeto  es, 
que  el  Dios  niño,  no  con  pies, 
sino  con  alas  camina. 
Decir  que  habéis  menester 
tiempo  vos  para  matar 
fuera,  Lucrecia,  negar 
vuestro  divino  poder. 
Decís  que  sin  conoceros 
estoy  perdido.    ¡  Pluguiera 
a  Dios  que  no  os  conociera, 
por  hacer  más  en  quereros  ! 
Bien  os  conozco  :  las  partes 
sé  bien  que  os  dio  la  fortuna, 
que  sin  eclipse  sois  Luna, 
que  sois  Mendoza  sin  martes, 
que  es  difunta  vuestra  madre, 
que  sois  sola  en  vuestra  casa, 
que  de  mil  doblones  pasa 
la  renta  de  vuestro  padre. 
Ved  si  estoy  mal  informado  : 
¡  ojalá,  mi  bien,  que  así 
lo  estuviérades  de  mí  ! 
(Casi  me  pone  en  cuidado.) 
Pues  Jacinta,  ¿no  es  hermosa, 
no  es  discreta,  rica  y  tal, 
que  puede  el  más  principal 
desealla  por  esposa? 
Es  discreta,  rica  y  bella  ; 
mas  a  mí  no  me  conviene. 
Pues  decid,  ¿qué  falta  tiene? 
La  mayor,  que  es  no  querella. 
Pues  yo  con  ella  os  quería 
casar  :  que  esa  sola  fué 
la  intención  con  que  os  llamé. 
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García  Pues  será  vana  porfía  ; 

que  por  haber  intentado 

mi  padre,  don  Beltrán,  hoy 

lo  mismo,  he  dicho  que  estoy 

en  otra  parte  casado. 

Y  si  vos,  señora  mía, 

intentáis  hablarme  en  ello 

perdonad  ;  que  por  no  hacello, 

seré  casado  en  Turquía. 

Esto  es  verdad,  vive  Dios, 

porque  mi  amor  es  de  modo, 

que  aborrezco  aquello  todo, 

mi  Lucrecia,  que  no  es  vos. 
Lucrecia        (¡  Ojalá  !) 
Jacinta  ¡  Que  me  tratéis 

con  falsedad  tan  notoria  ! 

Decid,   ¿no  tenéis  memoria, 

o  vergüenza  no  tenéis? 

¿Cómo,  si  hoy  dijisteis  vos 

a  Jacinta  que  la  amáis, 

agora  me  lo  negáis? 
García  ¡  Yo  a  Jacinta  !  Vive  Dios, 

que  sólo  con  vos  he  hablado 

desde  que  entré  en  el  lugar. 
Jacinta  Hasta  aquí  pudo  llegar 

el  mentir  desvergonzado. 

Si  en  lo  mismo  que  yo  vi 

os  atrevéis  a  mentirme, 

¿qué  verdad  podréis  decirme? 

Idos  con  Dios,  y  de  mí 

podéis  desde  aquí  pensar, 

si  otra  vez  os  diere  oído, 

que  por  divertirme  ha  sido  ; 

como  quien  para  quitar 

el  enfadoso  fastidio 

de  los  negocios  pesados 

gasta  los  ratos  sobrados 

en  las  fábulas  de  Ovidio.  (Vase.) 

García  Escuchad^  Lucrecia  herniosa. 

Lucrecia        (Confusa  quedo.) 
García  ¡  Estoy   loco  ! 

¡  verdades  valen  tan  poco  ! 

Verdad.— s 
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TristÁN  En  la  boca  mentirosa. 

García  ¡  Que  haya  dado  en  no  creer 

cuanto  digo  ! 

Tkistáx  ¿Qué  te  admiras, 

si  en  cuatro  o  cinco  mentiras 
te  ha  acabado  de  coger? 
De  aquí,  si  lo  consideras, 
conocerás  claramente 
que  quien  en  las  burlas  miente, 
pierde  el  crédito  en  las  veras. 


TE  LUX 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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-ñ.CTO   TERCERO 


CUADRO     PRIMERO 


Sala    corta. 

ESCENA  PRIMERA 

DON    BELTRÁN,    DON    GARCÍA    y    TRISTÁN.    Don    Beltrán    saca 
una  carta  abierta  y  se  la  da  a  don  García. 


Beltrán         ¿Habéis  escrito,  García? 

García  Esta  noche  escribiré. 

Beltrán  Pues  abierta,  os  la  daré, 

porque  leyendo  la  mía, 
conforme  a  mi  parecer 
a  vuestro  suegro  escribáis  ; 
que  determino  que  vais 
vos  en  persona  a  traer 
vuestra  esposa,  que  es  razón  ; 
porque  pudiendo  traella 
vos  mismo,  enviar  por  ella 
fuera  poca  estimación. 

García  Es  verdad  ;  mas  sin  efeto 

será  agora  mi  jornada. 

Beltrán         ¿  Por  qué? 

García  Porque  está  preñada  ; 

y  hasta  que  un  dichoso  nieto 
te  dé,  no*  es  bien  arriesgar 
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su  persona  en  el  camino. 
Beltrán  ¡  Jesús  !  fuera  desatino, 

,     estando  así,  caminar. 

Mas  dime,  ¿cómo  hasta  aquí 

no  me  lo  has  dicho,  García? 
García  Porque  yo  no  lo  sabía  ; 

y  en  la  que  ayer  recibí 

de  doña  Sancha  me  dice 

que  es  cierto  su  estado  ya. 
BELTRÁN  .Si  un  nieto  varón  me  da, 

hará  mi  vejez  felice. 

Muestra  ;  que  añadir  es  bien 

(Tómale    la    carta   que   le    había    dado.) 

cuanto  con  esto  me  alegro. 

Mas  di  :  ¿cuál  es  de  tu  suegro 

el  propio  nombre? 
García  ¿De  quién? 

Beltrán  De  tu  suegro. 

García  (Aquí  me  pierdo.) 

Don  Diego. 
Beltrán  O  yo  me  he  engañado-, 

u  otras  veces  le  has  nombrado 

don  Pedro. 
García  También  me  acuerdo 

deso  mismo  ;  pero  son 

suyos,  señor,  ambos  nombres. 
Beltrán         ¡  Diego  y  Pedro  ! 
García  No  te  asombres  ; 

que  por  una  condición 

Don  Diego  se  ha  de  llamar 

de  su  casa  el  sucesor. 

Llamábase  mi  señor 

Don  Pedro  antes  de  heredar  ; 

y  como  se  puso  luego 

Don  Diego,  porqué  heredó, 

después  acá  se  llamó 

ya  don  Pedro,  ya  don  Diego. 
Beltrán  No  es  nueva  esa  condición 

en  muchas  casas  de  España. 

A  escribirle  voy.  (Vase.) 


ESCENA  II 

DON    GARCÍA   y   TIMSTÁ.V. 


TristXn  Extraña 

fué  esta  vez  tu  confusión. 

García  ¿Has  entendido  la  historia? 

TristáN  Y  hubo  bien  en  qué  entender. 

El  que  miente  ha  menester 
gran  ingenio  y  g'ran  memoria. 

García  Perdido  me  vi. 

TristáN  Y  en  eso 

pararás  al  fin,  señor. 

García  Entre  tanto  de  mi  amor 

veré  el  bueno  o  mal  suceso. 
¿Qué  hay  de  Lucrecia? 

TRISTÁN  Imagino, 

aunque  de  dura  se  precia, 
que  has  de  vencer  a  Lucrecia 
sin  la  fuerza  de  Tarquino. 

García  ¿Recibió  el  billete? 

Tristán  Sí, 

aunque  a  Camino  mandó 
que  diga  que  lo  rompió  ; 
que  él  lo  ha  fiado  de  mí. 
Y  pues  lo  admitió,  no  mal 
se  neg-ocia  tu  deseo, 
si  aquel  epigrama  creo 
que  a  Nevia  escribió  Marcial  : 
«Escribí,  no  respondió 
Nevía  ;  lueg-o,  dura  está  ; 
mas  ella  se  ablandará, 
pues  lo  que  escribí  leyó. » 

García  Que  dice  verdad  sospecho. 

TRISTÁN  Camino  está  de  tu  parte, 

y  promete  revelarte 
los  secretos  de  su  pecho  ; 
y  que  ha  de  cumplillo  espero, 
si  andas  tú  cumplido  en  dar  ; 
que  para  hacer  confesar 
no  hay  cordel  como  el  dinero. 
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García 
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García 


Tristáv 


Y  aun  fuera  bueno,  señor, 
que  conquistaras  tu  ingrata 
con  dádivas,  pues  que  mata 
con  flechas  de  oro  el  amor. 
Nunca  te  he  visto  grosero 
sino  aquí  en  tus  pareceres. 

¿  Ks  esta  de  las  mujeres 
que  se  rinden  por  dinero? 
Virgilio  dice  que  Dido 
fué  del  troyano  abrasada, 
a  sus  dones  obligada 
tanto  como  de  Cupido. 
¡  Y  era  reina  !  No  te  espantes 
de   mis  pareceres  rudos, 
que  escudos  vencen  escudos, 
diamantes  labran  diamantes. 
¿No  viste  que  la  ofendió 
mi  oferta  en  la  platería? 
Tu  oferta  la  ofendería, 
señor,  que  tus  joyas  no. 
Por  el  uso  te  gobierna  ; 
que  a  nadie  en  este  lugar 
por  desvergonzado  en  dar 
le  quebraron  brazo  o  pierna. 
Dame  tú  que  ella  lo  quiera  ; 
que  darle  un  mundo  imagino. 
Camino  dará  camino, 
que  es  el  polo  desta  esfera. 

Y  porque  sepas  que  está 
en  buen  estado  tu  amor, 
ella  le  mandó,  señor, 
que  te  dijese  que  hoy  va 
Lucrecia  a  la  Magdalena 
a  la  fiesta  de  la  otava, 
como  que  él  te  lo  avisaba. 
¡  Dulce  alivio  de  mi  pena  ! 
¿Con  ese  espacio  me  das 
nuevas  que  me  vuelven  loco? 
Doy  telas  tan  poco  a  poco 
porque  dure  el  gusto  más. 


(Vase."» 


—  yi  — 


CUADRO    SEGUNDO 


Claustro  del  convento  de   la  Magdalena,   con  puerta  a  la  iglesia. 

ESCENA  PRIMERA 

JACINTA  y   LUCRECIA,   con   mantos. 


Jacinta 
Lucrecia 


Jacinta 


Lucrecia 


Jacinta 


¿Qué  prosigue  don  García? 
De  modo  que  con  saber 
su  eng-añoso  proceder, 
como  tan  firme  porfía, 
casi  me  tiene  dudosa. 
Quizá  no  eres  engañada  ; 
que  la  verdad  no  es  vedada 
a  la  boca  mentirosa. 
Quizá  es  verdad  que  te  quiere, 
y  más  donde  tu  beldad 
asegura  esa  verdad 
en  cualqiera  que  te  viere. 
Siempre  tú  me  favoreces  ; 
mas  yo  lo  creyera  así 
a  no  haberte  visto  a  ti, 
que  al  mismo  sol  obscureces. 
Bien  sabes  tú  lo  que  vales, 
y  que  en  esta  competencia 
nunca  ha  salido  sentencia, 
por  tener  votos  iguales. 
Y  no  es  sola  la  hermosura 
quien  causa  amoroso  ardor  ; 
que  también  tiene  el  amor 
su  pedazo  de  ventura. 
Yo  me  holgaré  que  por  ti, 
amiga,  me  haya  trocado, 
y  que  tú  hayas  alcanzado 
lo  que  yo  no  merecí ; 
porque  ni  tú  tienes  culpa, 
ni  él  me  tiene  obligación. 
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Pero  ve  con  prevención  ; 
que  no  te  queda  disculpa 
si  te  arrojas  en  amar, 
y  al  fin  quedas  engañada 
de  quién  estás  ya  avisada 
que  sólo  sabe  engañar. 
Gracias,  Jacinta,  te  doy, 
mas  tu  sospecha  corrige, 
que  estoy  por  creerle,  dije  ; 
no  que  por  quererle  estoy. 
Obligará  te  el  creer, 
y  querrás  siendo  obligada  : 
y  así  es  corta  la  jornada 
que  hay  de  creer  a  querer. 
Pues  ¿qué  dirás  si  supieres 
que  ün  papel  he  recibido? 
Diré  que  ya  le  has  creído, 
y  aun  diré  que  ya  le  quieres. 
Errarás  ;  y  considera 
que  tal  vez  la  voluntad 
hace   por  curiosidad 
lo  que  por  amor  no  hiciera. 
¿Tu  no  le  hablaste  gustosa 
en  la  platería? 

Sí. 
¿Y  fuiste,  en  oirle  allí, 
enamorada  o  curiosa  ? 
Curiosa. 

Pues  yo  con  él 
curiosa  también  he  sido, 
como  tú  en  haberle  oído, 
en  recibir  su  papel. 
Notorio  verás  tu  error, 
si  adviertes  que  es  el  oir 
cortesía  ;  y  admitir 
un  papel  claro  favor. 
¡  Pluguiera  a  Dios  fuera  cierto 
su  amor  !  que,  a  decir  verdad,    • 
no  tarde  en  mi  voluntad 
hallarán  sus  ansias  puerto. 
Que  sus  encarecimientos, 
aunque  no  los  he  ("reído, 
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por  lo  menos  han  podido 
despertar  mis  pensamientos  ; 
que  dado  que  es  necedad 
dar  crédito  al  mentiroso, 
como  el  mentir  no  es  forzoso 
y  puede  decir  verdad, 
oblígame  la  esperanza 
y  el  propio  amor  a  creer 
que  conmigo  puede  hacer 
en  sus  costumbres  mudanza. 

Y  así,  por  guardar  mi  honor 
si  me  engaña  lisonjero, 

y,  si  es  su  amor  verdadero, 
porque  es  digno  de  mi  amor, 
quiero  andar  tan  advertida 
a  los  bienes  y  a  los  daños, 
que  ni  admita  sus  engaños, 
ni  sus  verdades  despida. 
A  Camino  le  encargué 
le  dijera  que,  cruel, 
sin  leer,  rompí  el  papel, 
y  que  tal  respuesta  fué 
la  única  que  le  daba. 
Mas  que  luego  le  dijere, 
por  su  parte,  que  si  quiere 
verme,  que  venga  a  la  octava 
de  la  Magdalena. 

Jacinta  Cosa 

que  curiosidad  no  ha  sido. 
LUCRECIA         En  mi  vida  me  na  valido 

tanto  gusto  el  ser  curiosa.     • 

Y  porque  su  falsedad 
conozcas,  escucha  y  mira 
si  es  mentira  la  mentira 
que  más  parece  verdad. 

(Saca    un    papel    y   \f   ahro.) 
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ESfcENA  II 

Dichas,    CAMINO,    DON    GARCÍA    y    TRISTÁN    en    último    término. 
CAMINO  (Aparte   a   don   García.) 

¿  Veis  la  que  tiene  en  la  mano 

un  papel? 
García  Sí. 

Camino  Pues  aquella 

es  Lucreeia. 
García  (¡  Oh  causa  bella 

de  dolor   tan  inhumano  ! 

Ya  me  abraso  de  eeloso.) 

¡  Oh  Camino,  cuánto  os  debo  ! 

TRISTÁN  (A    Camino.) 

Mañana  os  vestís  de  nuevo. 
Camino  Por  vos  he  de  ser  dichoso. 

García  Llegarme,   Tristán,   pretendo 

a  donde,  sin  que  me  vea, 

si  posible  fuere,  lea 

el  papel  que  está  leyendo. 
Tristán  No  es  difícil  ;  que  si  vas 

a  esta  capilla  arrimado,. 

saliendo  por  aquel  lado, 

de  espaldas  la  cogerás. 
García  Bien  dices.  Ven  por  aquí. 

(Vanse    don    García,    Tristán    y    Camino.) 

Jacinta  Lee  bajo  ;  que  darás 

mal  ejemplo. 
Lucrecia  No  me  oirás. 

Toma  y  lee  para  ti. 

(Da  el  papel  a  Jacinta.) 

Jacinta  Ese  es  mejor  parecer. 


ESCENA  III 

DON    GARCÍA    y    TRISTÁN,    por    otra    puerta,    cogen    de    espaldas    i 
JACINTA  y   LUCRECIA. 


Tristán 


Bien  el  fin  se  consigriió. 
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García  Tú,  si  ves  mejor  que  yo, 

procura,  Tristán,  leer. 
Jacinta  (Lee.)   «Ya  que  mal  crédito  cobras 

de  mis  palabras  sentidas, 

dime  si  serán  creídas, 

pues  nunca  mienten,  las  obras. 

Que  si  consiste  el  creerme, 

señora,  en  ser  tu  marido, 

y  ha  de  dar  el  ser  creído 

materia  al  favorecerme, 

por  éste,  Lucrecia  mía, 

que  de  mi  mano  te  doy 

firmado,  digo  que  soy 

ya  tu  esposo  don  García.» 

GARCÍA  (Aparte  a  Tristán.) 

¡  Vive  Dios,  que  es  mi  papel  ! 
Tristáx  ¡  Pues  qué  !    ¿no  lo  vio  en  su  casa? 

García  Por  ventura  lo  repasa, 

regalándose  con  él. 
Tristáx  Como  quiera,  te  está  bien. 

García  Como  quiera,  soy  dichoso. 

Jacinta  El  es  breve  y  compendioso. 

O  bien  siente,  o  miente  bien. 

'  rARCÍA  (Acercándose    a    Lucrecia,    que    al    verle    queda    sn.r 

prendida.) 

Volved  los  ojos,  señora, 
cuyos  rayos  no  resisto. 

JACINTA  (Aparte  a  Lucrecia.) 

Cúbrete,  pues  no  te  ha  visto, 
y  desengáñate  agora. 

(Tápanse    Lucrecia    y   Jacinta.) 
LUCRECIA  (Aparte  a  Jacinta.) 

Disimula  y  no  me  nombres. 
García  Corred  los  delgados  velos 

a  ese  asombro  de  los  cielos, 
a  ese  cielo  de  los  hombres. 
r  Posible  es  que  os  llego  a  ver, 
homicida  de  mi  vida? 
Mas  como  sois  mi  homicida, 
en  la  iglesia  hubo  de  ser. 
Si  os  obliga  a  retraer 
mi  muerte,  no  hayáis  temor, 
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Jacinta 
García 


Jacinta 


García 
J  ácima 


que  de  las  leyes  de  amor 

es  tan  grande  el  desconcierto 

que  dejan  preso  al  que  es  muerto 

y  libre  al  que  es  matador. 

Va  espero  que  de  mi  pena 

estáis,  mi  bien,  condolida, 

si  el  estar  arrepentida 

os  trajo  a  la  Magdalena. 

Ved  cómo  el  amor  ordena 

recompensa  al  mal  que  siento  ; 

pues  ¿i  yo  llevé  el  tormento 

de  vuestra  crueldad,  señora, 

la  gloria  me  llevó  agora 

de  vuestro  arrepentimiento. 

¿No  me  habláis,  dueño  querido? 

¿No  os  obliga  el  mal  que  paso? 

Arrepentísos  acaso 

de  haberos  arrepentido? 

Que  advirtáis,  señora,  os  pido 

que  otra  vez  me  mataréis  : 

si  porque  en  la  iglesia  os  veis 

proba"  i s  en  mí  los  aceros, 

mirad  que  no  ha  de  valeros 

si  en  ella  el  delito  hacéis.   . 

¿Conocéismc? 

¡  V  bien,  por  Dios  ! 
Tanto,  que  desde  aquel  día 
que  os  hablé  en  la  platería, 
no  me  conozco  por  vos  : 
de  suerte  que  de  los  dos 
vivo  más  en  vos  que  en  mí  ; 
que  tanto,,  desde  que  os  vi, 
en  vos  transformado  estoy, 
que  ni  conozco  el  que  soy, 
ni  me  acuerdo  del  que  fui. 
Bien  se  echa  de  ver  que  estáis 
del  que  fuisteis  olvidado, 
pues  sin  ver  que  sois  casado 
nuevo  amor  solicitáis. 
¡  Yo  casado  !    ¿  En  eso  dais? 
¿Pues  no? 


García  ¡  Qué  vana  porfía  ! 

Fué,  por  Dios,  invención  mía 

por  ser  vuestro. 
Jacinta  O  por  no  sello  ; 

y  si  os  vuelven  a  hablar  dello, 

seréis  casado  en  Turquía. 
García  Y  vuelvo  a  jurar,  por  Dios, 

que  en  este  amoroso  estado 

para  todas  soy  casado 

y  soltero  para  vos. 

JACINTA  (Aparte  a  Lucrecia.) 

¿Ves  tu  desengaño? 
Lucrecia  (¡  Ah  cielos  ! 

apenas  una  centella 

siento  de  amor,  y  ya  della 

nacen  volcanes  de  celos.) 
García  Aquella  noche,  señora, 

que  en  el  balcón  os  hablé, 

¿todo  el  caso  no  os  conté?  . 
Jacinta  ¡  A  mí  en  balcón  ! 

Lucrecia  (¡  Ah  traidora  !) 

Jacinta  Advertid  que  os  engañáis. 

¿Vos  me  hablasteis? 
García  ¡Bien,   por  Dios! 

LUCRECIA  (Aparte  á  Jacinta.) 

¡  Hablasteis  de  noche  vos, 

y  a  mí  consejos  me  dais  ! 
García  Y  el  papel  que  recibisteis, 

¿  negaréislo? 
Jacinta  ¡  Yo  papel  ! 

Lucrecia         (¡  Ved  que  amiga  tan  fiel  !) 
García  Y  sé  yo  que  lo  leísteis. 

Jacinta  Pasar  por  donaire  puede, 

cuando  no  daña,  el  mentir  ; 

mas  no  se  puede  sufrir 

cuando  esc  límite  excede. 
García  ¿  Xo  os  hablé  en  vuestro  balcón, 

Lucrecia,  tres  noches  ha? 
Jacinta  f¡  Yo  Lucrecia  !  Bueno  va. 

Toro  nuevo,  otra  invención. 

A  Lucrecia  ha  conocido, 

y  es  muy  cierto  el  adoralla  ; 
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pues  finge,  por  no  enojalla, 
que  por  ella  me  ha  tenido.) 
Lucrecia         (Todo  lo  entiendo.   ¡  Ah  traidora  ! 
sin  duda  que  le  avisó 
que  la  tapada  fui  yo, 
y  quiere  enmendallo  agora 
con  fingir  que  fué  el  tenella 
por  mí,  la  causa  de  hablalle.) 

(A  don  García.) 

Negar  debe  de  importalle, 

por  la  que  está  junto  della 
ser  Lucrecia. 

Así  lo  entiendo  ; 
que  si  por  mí  lo  negara, 
encubriera  ya  la  cara. 
Pero  no  se  conociendo, 
¿se  hablaran  las  dos? 

Por  puntos 
suelen  en  la  iglesia  verse, 
que  parlan  sin  conocerse 
los  que  aciertan  a  estar  juntos. 
Dices  bien. 

Fingiendo  agora 
que  se  engañaron  tus  ojos 
lo  enmendarás. 

(A    Jacinta.)  Los    antOJOS 

que  el  amor  me  hace  sufrir, 
me  tienen  tan  deslumhrado, 
que  por  otra  os  he  tenido. 
Perdonad,  que  yerro  ha  sido 
desa  cortina  causado  ; 
que  como  a  la  fantasía 
fácil  engaña  el  deseo, 
cualquiera  dama  que  veo 
se  me  figura  la  mía. 

Jacinta  (Entendíle  la  intención.) 

Lucrecia         (Avisóle  la  taimada.) 

Jacinta  Según  eso,  la  adorada 

es  Lucrecia. 

García  ,        El  corazón, 

desde  el  punto  que  la  vi 
la  hizo  dueño  de  mi  fe. 


Tristáx 


García 


Tristáx 


García 

Tristáx 


García 


79 


Jacinta 
Lucrecia 


Jacinta 

García 
Jacinta 


García 


Tris  tan 

García 

Jacinta 

García 

Jacinta 


García 

Jacinta 


Garcí 


( ¡  Bueno  es  esto  !  ) 

(  ¡  Que  ésta  esté 
haciendo  burla  de  mí  ! 
No  me  doy  por  entendida 
por  no  hacer  aquí  un  exceso.) 
Pues  yo  pienso  que  a  estar  de  eso 
cierta,  os  fuera  agradecida 
Lucrecia. 

¿Tratáis  con  ella? 
Trato,  y  es  amiga  mía, 
tanto,  que  me  atrevería 
a  afirmar  que  en  mí  y  en  ella 
vive  sólo  un  corazón. 
(Si  eres  tú,  bien  claro  está. 
¡  Que  bien  a  entender  me  da 
su  recato  y  su  intención  !  ) 
Pues  ya  que  mi  dicha  ordena 
tan  buena  ocasión,   señora, 
pues  sois  ángel,  sed  agora 
mensajera  de  mi  pena. 
Mi  firmeza  le  decid, 
y  perdonadme  si  os  doy 
este  oficio. 

(Oficio  es  hoy 
de  las  mozas  de  Madrid.) 
Persuadidla  que  a  tan  grande 
amor  ingrata  no  sea. 
Hacedle  vos  que  lo  crea, 
que  yo  le  haré  que  se  ablande. 
¿  Por  qué  no  creerá  que  muero, 
pues  he  visto  su  beldad? 
Porque,  si  os  digo  verdad, 
no  os   tiene   por  verdadero. 
Que  la  boca  mentirosa 
incurre  en  tan  torpe  mengua 
que  solamente  en  su  lengua 
es  la  verdad  sospechosa. 
Señora... 

Basta  :  mirad 
que  dais  nota. 

Ya  obedezco. 


Jacinta 
Lucrecia 


—  8o 
¿Vas  contenta? 


Jacinta,    tu   voluntad. 


Sí,  agradezco, 


(Vanse     lab     dos.) 


ESCENA  IV 

DON    GARCÍA    y    TRISTÁN. 


García 


Tristán 
García 


Tristán 


García 
Tris  tan- 


García 


¿No  ha  estado  aguda  Lucrecia? 
¡  Con  qué  astucia  dio  a  entender 
que  le  importaba  no  ser 
Lucrecia  ! 

A  fe  que  no  es  necia. 
Sin  duda  que  no  quería 
que  la  conociese  aquella 
que  estaba  hablando  con  ella. 
Claro  está  que  no  podía 
obligalla  otra  ocasión 
a  negar  cosa  tan  clara  ; 
porque  a  ti  no  te  negara 
que  te  habló  por  su  balcón, 
pues  ella  misma  tocó 
los  puntos  de  que  tratasteis 
cuando  por  él  os  hablasteis. 
En  eso  bien  me  mostró 
que  de  mí  no  se  encubría. 

Y  por  eso  dijo  aquello  : 

«Y  si  os  vuelven  a  hablar  dello 
seréis  casado  en  Turquía. » 

Y  esta  conjetura  abona 
más  claramente  el  negar 
que  era  Lucrecia,  y  tratar 
luego  en  tercera  persona 

de  sus   propios  pensamientos, 

diciéndote  que  sabía 

que  Lucrecia  pagaría 

tus  amorosos  intentos 

con  que  tú  hicieses,  señor, 

que  los  llegase  a  creer. 

¡  Ay  Tristán  !    ¿Qué  puedo  hacer 

para  acreditar  mi  amor? 
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Trístán 

(Jarcia 

Trístán 

García 

Trístán 


Tú  quieres  easarte? 


Sí. 


García 


Trístán 

García 

Trístán 

García 

Trístán 

García 

Trístán 

García 

Trístán 

García 

Trístán 


Pues   pídela. 

¿Y  si  resiste? 
Parece  que  no  le  oíste 
lo  que  dijo  agora  aquí  : 
«Hacedle  vos  que  lo  crea  ; 
que  yo  le  haré  que  se  ablande.» 
¿Qué  indicio  quieres  más  grande 
de  que  ser  tuya  desea? 
Quien  tus  papeles  recibe, 
quien  te  habla  en  sus  ventanas, 
muestras  ha  dado  bien  llanas 
de  la  afición  con  que  vive. 
El  pensar  que  eres  casado 
la  refrena  solamente, 
y  queda  ese  inconveniente 
con  casarte  remediado 
pues  es  el  mismo  casarte, 
siendo  tan  gran  caballero, 
información  de  soltero  ; 
y  cuando  quiera  obligarte 
a  que  des  información, 
por  el  temor  con  que  va 
de  tus  engaños,  no  está 
Salamanca  en  el  Japón. 
Sí  está  para  quien  desea  ; 
que  son  va  siglos  en  mí 
los  instantes. 

Pues  aquí 
¿no  habrá  quien  testigo  sea? 
Puede  ser. 

Es  fácil  cosa. 
Al  punto  los  buscaré. 
I  no  yo  te  le  daré. 
Y  ¿quién  es? 

Don  Juan  de  Sosa. 
r  Quién?  ¿Don  Juan  de  Sosa? 

Sí. 
Bien  lo  sabe. 

Desde  el  día 
que  te  hablo  en  la  platería 


\'(  rdad. 
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no  lo  he  visto,  ni  él  a  ti. 
Y  aunque  siempre  he  deseado 
saber  qué  pesar  te  dio 
el  papel  que  te  escribió, 
nunca  te  lo  he  preguntado, 
viendo  que  entonces,  severo, 
negaste  y  descolorido ; 
mas  agora,  que  ha  venido 
tan  a  propósito,  quiero 
pensar  que  puedo,  señor, 
pues  secretario  me  has  hecho 
del  archivo  de  tu  pecho 
y  se  pasó  aquel  furor  . 
García  Yo  te  lo  quiero  contar  ; 

que  pues  sé  por  experiencia 
tu  secreto  y  tu  prudencia, 
bien  te  lo  puedo  fiar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
me  escribió  que  me  aguardaba 
en  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
para  un  caso  de  importancia. 
Callé,  por  ser  desafío  ; 
que  quiere,  el  que  no  lo  calla, 
que  le  estorben  o  le  ayuden  : 
cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio, 
donde  don  Juan  me  aguardaba 
con  su  espada  y  con  sus  celos, 
que  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso  ; 
satisfice  a  su  demanda  ; 
y  por  quedar  bien,  al  fin, 
desnudamos  las  espadas. 
Elegí  mi  medio  al  punto, 
y  haciéndole  una  ganancia 
por  los  grados  del  perfil, 
le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 
un  A  gnus  Dei  que  llevaba  ; 
que  topando  en  él  la  punta, 
hizo  dos  partes  mi  espada. 
El  sacó  pies  del  gran  golpe  ; 
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pero  con  ardiente  rabia 
vino  tirando  una  punta  ; 
mas  yo,  por  la  parte  flaca 
cogí  su  espada,  formando 
un  atajo.  El  presto  saca 
(como  la  respiración 
tan  corta  línea  le  tapa, 
por  faltarle  los  dos  tercios 
a  mi  poco  fiel  espada) 
la  suya,  corriendo  filos  ; 
y  como  cerca  me  halla 
(porque  yo  busqué  el  estrecho, 
por  la  falta  de  mis  armas), 
a  la  cabeza  furioso 
me  tiró  una  cuchillada. 
Recibíla  en  el  principio 
de  su  formación  y  baja, 
matándole  el  movimiento 
sobre  la  suya  mi  espada. 
¡  Aquí  fué  Troya  !  Saqué 
un  revés  con  tal  pujanza, 
que  la  falta  de  mi  acero 
hizo  allí  muy  poca  falta  ; 
que,  abriéndole  en  la  cabeza 
un  palmo  de  cuchillada, 
vino  sin  sentido  al  suelo, 
y  aun  sospecho  que  sin  alma. 
Déjele  así,  y  con  secreto 
me  vine.  Esto  es  lo  que  pasa, 
y  de  no  verlo  estos  días, 
Tristán,  es  esta  la  causa. 

TristÁn  ¡  Qué  suceso  tan  extraño  ! 

¿Y  si  murió? 

García  Cosa  es  clara, 

porque  hasta  los  mismos  sesos 
esparció  por  la  campaña. 

Tristán  ¡  Pobre  don  Juan  !... 
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ESCENA  V 

Dichos,    DON    JUAN    y    DON    BULTRÁN. 


Tristán 


García 
Tristán 


García 

Tristán 

García 


Tristán 

García 

Tristán 
García 

Tristán 


García 


Tristán 
García 


(Sañalando   a   la   derecha.) 

Mas  ¿no  es  este 
que  viene  aquí? 

¡  Cosa  extraña* ! 
¿También  a  mí  me  la  pegas? 
¡  al  secretario  del  alma  ! 
(Por  Dios,  que  se  lo  creí, 
con  conocelle  las  mañas, 
mas  r;a  quién  no  engañarán 
mentiras  tan  bien  trovadas?) 
Sin  duda  que  le  han  curado 
por  ensalmo. 

Cuchillada 
que  rompió  los  mismos  sesos 
¿en  tan  breve  tiempo  sana? 
¿Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 
con  que  un  hombre  en  Salamanca, 
a  quien  a  cercén  cortaron 
un  brazo  con  media  espada, 
volviéndoselo  a  pegar, 
en  menos  de  una  semana 
quedó  tan  sano  y  tan  bueno 
como  primero. 

¡  Ya  escampa  ! 
Esto  no  me  lo  contaron  ; 
yo  mismo  lo  vi. 

Eso  basta. 
De  la  verdad,  por  la  vida, 
no  quitaré  una  palabra. 
(¡  Que  ninguno  se  conozca  !) 
Señor,  mis  servicios  paga 
con  enseñarme  ese  ensalmo. 
Está  en  dicciones  hebraicas, 
y  si  no  sabes  la  lengua, 
no  has  de  saber  pronunciarlas. 


Y  tú  ¿sábcsla? 


¡  Qué  bueno  ! 
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mejor  que  la  castellana  : 
hablo  diez  lenguas. 
Tristáx  (Y  todas 

para  mentir  no  te  bastan. 
Cuerpo  de  verdades  lleno 
con  razón  el  tuyo  llamas  ... 
Pues  ninguna  sale  del, 
ni  hay  mentira  que  no  salga.) 

BeLTRÁX  (A  don  Juan.) 

¿Qué  decís? 

JUAN  (Apareciendo.) 

Esto  es  verdad  : 
ni  caballero  ni  dama 
tiene,  si  mal  no  me  acuerdo, 
desos  nombres  Salamanca. 

Beltráx  (Sin  duda  que  fué  invención 

de  García,  cosa  es  clara. 
Disimular  me  conviene.) 
Gocéis  por  edades  largas 
con  una  rica  encomienda 
de  la  Cruz  de  Calatrava. 

JUAN  Creed  que  siempre  he  de  ser 

más  vuestro  cuanto  más  valga. 
Y  perdonadme  ;  que  ahora, 
por  andar  dando  las  gracias 
a  esos  señores,  no  os  voy 
sirviendo  hasta  vuestra  casa. 


(Vise.) 


ESCENA  VI 

DON    BELTRÁX,    DON    GARCÍA    y   TRISTÁX. 


Beltráx  (¡Válgame  Dios!    ¿Es  posible 

que  a  mí  no  me  perdonaran 
las  costumbres  deste  mozo? 
¿Que  aun  a  mí,  en  mis  propias  canas, 
me.  mintiese  al  mismo  tiempo 
que  riñéndoselo  estaba? 
r;  Y  que  le  creyese  yo? 
Mas  ¿qué  juez  se  recelara 
que  el  mismo  ladrón  le  robe, 


Tristán 

García 
Tristán 
García 
Beltrán 


Tristán 


Beltrán 


García 
Tristán 

Beltrán 


de  cuyo  castigo  traía? 
¿  Determinaste  a   llegar? 
Sí,  Tristán. 

Pues  Dios  te  valga. 
Padre... 

No  me  llames  padre, 
vil,  enemigo  me  llama  ; 
que  no  tiene  sangre  mía 
quien  no  me  parece  en  nada. 
Quítate  de  ante  mis  ojos  ; 
que  por  Dios,   si  no  mirara... 

(Aparto    a    clon    García.) 

El  mar  está  por  el  cielo. 

Mejor  ocasión  aguarda. 

¡  Cielos  !    ¿Qué  castigo  es  éste? 

¿  Es  posible  que  a  quien  ama 

la  verdad  como  yo,  un  hijo 

de  condición  tan  contraria 

le  diésedes?    ¿Es  posible 

que  quien  tanto  su  honor  guarda 

como  yo,  engendrase  un  hijo 

de  inclinaciones  tan  bajas  ; 

y  a  Gabriel,  que  honor  y  vida 

daba  a  mi  sangre  y  mis  canas, 

llevásedes  tan  en  flor? 

Cosas  son  que  a  no  mirarlas 

como  cristiano... 

(  ¿Qué  es  esto? 

(Aparte  a  su  amo.) 

Quítate  de  aquí.  ¿Qué  aguardas? 

Déjanos  solos,  Tristán, 

pero  vuelve,  no  te  vayas  ; 

por  ventura  la  vergüenza 

de  que  sepas  tú  su  infamia 

podrá  en  él  lo  que  no  pudo 

el  respeto  de  mis  canas. 

Y  cuando  ni  esta  vergüenza 

le  obligue  a  enmendar  sus  faltas, 

servirále  por  lo  menos 

de  castigo  el  publicallas. 

Di,   liviano:    ¿qué  fin  llevas? 

Loco,  di  :    ¿  qué  gusto  sacas 
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de  mentir  tan  sin  recato? 
Y  cuando  con  todos  vayas 
tras  tu  inclinación,  ¿conmigo 
'siquiera  no  te  enfrenaras? 
¿Con  qué  intento  el  matrimonio 
fingiste  de  Salamanca, 
para  quitarles  también 
el  crédito  a  mis  palabras? 
¿Con  qué  cara  hablaré  yo 
a  los  que  dije  que  estabas 
con  doña  Sancha  de  Herrera 
desposado?    ¿Con  qué  cara 
cuando,    sabiendo  que   fué 
fingida  esta  doña  Sancha, 
por  cómplices  del  embuste 
infamen  mis  nobles  canas? 
¿Qué  medio  tomaré  yo 
que  saque  bien  esta  mancha, 
pues,  a  mejor  negociar, 
si  de  mí  quiero  quitarla, 
he  de  ponerla  en  mi  hijo, 
y  diciendo  que  la  causa 
fuiste  tú,  he  de  ser  yo  mismo 
pregonero  de  tu  infamia? 
Si  algún  cuidado  amoroso 
te  obligó  a  que  me  engañaras, 
¿qué  enemigo  te  oprimía? 
¿qué  puñal  te  amenazaba? 
sino  un  padre,  padre  al  fin  ; 
que  este  nombre  solo  basta 
para  saber  de  qué  modo 
le  enternecieran  tus  ansias. 
¡  Un  viejo  que  fué  mancebo, 
y  sabe  bien  la  pujanza 
con  que  en  pechos  juveniles 
prenden  amorosas  llamas  ! 
García  Pues  si  lo  sabes,  y  entonces 

para  excusarme  bastara, 
para  que  mi  error  perdones 
agora,   padre,   me  valga. 
Parecerme  que  sería 
respetar  poco  -tus  canas 
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no  obedecerte,  pudiendo, 
me  obligó  a  que  te  engañara. 
Error  fué,   no  fué  delito  ; 
no  fué  culpa,  fué  ignorancia  ; 
la  causa,  amor,  tú  mi  padre, 
pues  tú  dices  que  esto  basta. 
Y  ya  que  el  daño  supiste, 
escucha   la    hermosa  causa, 
porque  el  mismo  dañador 
el  daño  te  satisfaga. 
Doña  Lucrecia,  la  hija 
de  don  Juan  de  Luna,  es  alma 
desta  vida  :  es  principal 
y  heredera  de  su  casa  ; 
y  para  hacerme  dichoso 
con  su  hermosa  mano,  falta 
sólo  que  tú  lo  consientas, 
y  declares  que  la  fama 
de  ser  yo  casado  tuvo 
ese  principio,  y  es  falsa. 

Beltrán-  No,  no.  ¡  Jesús  !    Calla.  ¿  En  otra 

habías  de  meterme?  Basta. 
Ya,  si  dices  que  ésta  es  luz, 
he  de  pensar  que  me  engañas. 

García  No,  señor  :  lo  que  a  las  obras 

se  remite  es  verdad  clara, 
y  Tristán,  de  quien  te  fías, 
es  testigo  de  mis  ansias. 
Dilo,  Tristán. 

Tristán*  Sí,  señor  : 

lo  que  dice  es  lo  que  pasa. 

Beltrán         ¿No  te  corres  desto?  Di. 

¿No  te  avergüenza  que  hayas 
menester  que  tu  criado 
acredite  lo  que  hablas? 
'    Ahora  bien,  yo  quiero  hablar 
a  don  Juan,  y  el  cielo  haga 
que  te  dé  a  Lucrecia  ;  que  eres 
tal,  que  ella  es  la  engañada. 
Mas  primero  he  de  informarme 
en  esto  de  Salamanca  ; 
que  ya  temd  que  en  decirme 
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que  me  engañaste,  me  engañas. 

Que  aunque  la  verdad  sabía 

antes  que  a  hablarte  llegara, 

la  has  hecho  ya  sospechosa 

tú  con  sólo  confesarla.  (Vase.) 

García  Bien  se  ha  hecho. 

Tristáx  ¡  V  cómo  bien  ! 

Que  yo  pensé  que  hoy  probabas 
en  ti  aquel  ensalmo  hebreo 
que  brazos  cortados  sana.  (Van/e.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


Jardín  en  casa  de  don  Juan  de  Luna.   Edificio  a  la   izquierda.  Arbustos 
y    cenadores. 


ESCENA  PRIMERA 

DON    JUAN    DE    LUNA    y    DON    SANCHO. 


Luna 
Sancho 

Luna 


Sancho 


Luna 


Sancho 


Parece  que  la  noche  ha  refrescado. 
Señor  donjuán  de  Luna,  para  el  río 
este  fresco  en  mi  edad  es  demasiado. 
Mejor  será  que  en  ese  jardín  mío 
se  nos  ponga  la  mesa,  y  que  gocemos 
la  cena  con  sazón,  templado  el  frío. 
Discreto  parecer.   Noche  tendremos    • 
que  dar  a  Manzanares  más  templada  ; 
que  ofenden  la  salud  estos  extremos. 

(Dirigiépdosfe   a   dentro.) 

Gozad  de  vuestra  hermosa  convidada 
por  esta  noche  en  el  jardín,  Lucrecia. 
Yeáisla,  quiera  Dios,  bien  empleada  ; 
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que  es  un  ángel. 
Luna  También  sé  que  no  es  necia, 

y  ser  cual  veis,  don  Sancho,  tan  hermosa, 
menos  que  la  virtud  la  vida  precia. 


ESCENA  II 

Dichos   y    un    CRIADO. 
CRIADO  (A   don   Sancho.) 

Preguntando  por  vos  don  Juan  de  Sosa 
a  la  puerta  líeg"<5  y  pide  licencia. 

Sancho        ¡  A  tal  hora  ! 

Lina  Será  ocasión  forzosa. 

Sancho        Entre  el  señor  don  Juan. 

(Va  el   criado  a   avisar.) 

ESCENA  III 

DON  JUAN,  con  un  papel;  DON  JUAN  DE  LUNA  y  DON  SANCHO 

Juan  (a  don  Sancho.)  A  esa  presencia 

sin  el  papel  que  veis  nunca  llegara  ; 
mas  ya  con  él  faltaba  la  paciencia  ; 
que  no  quiso  el  amor  que  dilatara 
la  nueva  un  punto,  si  alcanzar  la  gloria 
consiste  en  eso,  de  mi  prenda  cara 
ya  el  hábito  salió  :  si  en  la  memoria 
la  palabra  tenéis  que  me  habéis  dado, 
colmaréis  con  cumplirla  mi  victoria. 

Sancho        Mi  fe,  señor  don  Juan,  habéis  premiado, 
con  no  haber  esta  nueva  tan  dichosa 
por  un  momento  solo  dilatado. 
A  darla  voy  a  mi  Jacinta  hermosa  : 
y  perdonad  ;  que  por  estar  desnuda 
no  la  mando  salir.  (Vasr.) 

Luna  Por  cierta  cosa 

tuve  siempre  el  vencer  ;  que  el  cielo  ayuda 
la  verdad  más  oculta  :  en  ser  premiada 
dilación  pudo  haber,  pero  no  duda. 
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ESCENA  IV 

DON   GARCÍA,   DON  BELTRÁN  y  TRISTÁN.   DON   JUAN   Dlí 
LUNA    y    DON    JUAN    en    último    término. 

Esta  no  es  ocasión  acomodada 
de  hablarle  ;  que  hay  visita,  y  una  cosa 
tan  grave  a  solas  ha  de  ser  tratada. 
Antes  nos  servirá,  don  Juan  de  Sosa, 
en  lo  de  Salamanca  por  testigo. 
¡  Que  lo  hayáis  menester  !    ¡  Qué  infame 

[cosa  ! 
En  tanto  que  a  don  Juan  de  Luna  digo 
nuestra  intención,  podéis  entretenello. 
¡Amigo  don  Beltrán!...  .  (Viéndole.) 

(Adelantando.)  ¡  Don    Juan,    amigo  ! .  .  . 

¿ A  tales  horas  tal  exceso? 

En  ello 
conoceréis  que  estoy  enamorado. 
Dichosa  la  que  pudo  merecello. 
Perdón  me  habéis  de  dar  ;  que  haber  ha- 
blado 
la    puerta  abierta    y  la    amistad    que    os 

[tengo, 
para  entrar  sin  licencia  me  la  han  dado. 
Cumplimientos  dejad  cuando  prevengo 
el  pecho  a  la  ocasión  desta  venida. 
Quiero  deciros,  pues,  a  lo  que  vengo. 

(A  don  Juan  de  Sosa.) 

Pudo,  señor  don  Juan,  ser  oprimida 
de  algún  pecho  de  envidia  emponzoñado, 
verdad  tan  clara,  pero  no  vencida. 
Podéis  por  Dios  creer  que  me  ha  alegrado 
vuestra  victoria. 

De  quien  sois  lo  creo. 
Del  hábito  gocéis  encomendado 
como  vos  merecéis  y  yo  deseo. 
Es  en  eso  Lucrecia  tan  dichosa, 
que  pienso  que  es  soñado  el  bien  que  veo. 
Con  perdón  del  señor  don  Juan  de  Sosa, 
oid  una  palabra,  don  García. 
Que  a  Lucrecia  queréis  por  vuestra  esposa 
me  ha  dicho  don  Beltrán. 


Beltrán 


García 


Beltrán 


Luna 
Beltrán 
Luna 
Beltrán 

Luna 

Beltrán* 


Luna 

Beltrán 
García 


Juan 
García 

Luna 
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García  El  alma  mía, 

mi  dicha,  honor  y  vida  está  en  su  mano. 
Lina  Yo  desde  aquí  por  ella  os  doy  la  mía  ; 

(Se  dan  las  manos.) 

Que  como  yo  sé  en  eso  lo  que  gano, 
los  pies,  señor  don  Juan  de  Luna,  os  pido, 
hablar  de  vos. 
GARCÍA  Por  bien  tan  soberano 

los  pies,  señor  don  Juan  de  Luna,  os  pido. 


ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos,    DON    SANCHO,    JACINTA    y   LUCRECIA. 

LUCRECIA  Al  fin,   tras  tantos  contrastes, 

tu  dulce  esperanza  logras. 

JACINTA  Con  que  tú  logres  la  tuya 

seré  del  todo  dichosa. 

Luna  Hila  sale  con  Jacinta, 

ajena  de  tanta  gloria, 
más  de  color  descompuesta 
que  aderezada  de  boda.. 
Dejad  que  albricias  le  pida 
de  una  nueva  tan  dichosa. 

BeLTRÁX  (Aparte   a   don    García.) 

Acá  está  don  Sancho.  ¡  Mira 
en  qué  vengo  a  verme  agora  ! 

García  Yerros  causados  de  amor 

quien  es  cuerdo  los  perdona. 

Lucrecia         ¿No  es  casado  en  Salamanca? 

Luna  Fué  invención  suya  engañosa, 

procurando  que  su  padre 
no  le  casase  con  otra. 

Lucrecia         Siendo  así,  mi  voluntad 
es  la  tuya,  y  soy  dichosa. 

Sancho  Llegad,  ilustres  mancebos, 

a  vuestras  alegres  novias, 
que  dichosas  se  confiesan 
y  os  aguardan  amorosas. 

García  Agora  de  mis  verdades 

darán  probanza  las  obras. 

(Vanse   don   García  y   don   Juan   a   Jacinta.) 

Juan  ¿A  dónde  vais,  don  García? 
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Veis  allí  a  Lucrecia  hermosa. 
García  ¡  Cómo  Lucrecia  ! 

Beltrán  ¡  Qué  es  esto  ! 

García  (Á  Jacinta.)     Vos  sois  mi  dueño,  señora. 

Beltrán         ¿Otra  tenemos? 
García  Si  el  nombre 

erré,  no  erré  la  persona. 

Vos  sois  a  quien  yo  he  pedido, 

y  vos  la  que  el  alma  adora. 
Lucrecia         Y  este  papel,  engañoso, 

(Saca   un   papel.) 

que  es  de  vuestra  mano  propia, 

¿lo  que  decís  no  desdice? 
Beltrán  ¡  Que  en  tal  afrenta  me  pongas  ! 

Juan  Dadme,  Jacinta,  la  mano, 

y  daréis  fin  a  estas  cosas. 
Jacinta  (a  don  Juan.) 

Vuestra  soy. 
García  (Perdí  mi  gloria.) 

Beltrán  ¡  Vive  Dios,  si  no  recibes 

a  Lucrecia  por  esposa, 

que  te  he  de  quitar  la  vida  ! 
Lina  La  mano  os  he  dado  agora 

por  Lucrecia,  y  me  la  disteis  ; 

si  vuestra  inconstancia  loca 

os  ha  mudado  tan  presto, 

yo  lavaré  mi  deshonra 

cdn  sangre  de  vuestras  venas. 

jACLVl  \  (AI  público.) 

Quien  a  mentir  se  abandona 
a  olvidarse  de  sí  llega, 
porque  aquel  que  miente,  niega 
hasta  su  propia  persona. 
Tan  feo  vicio  no  abona 
jamás  humana  razón, 
que  os  villana  condición 
en  todo  tiempo  y  lugar, 
como  lo  vino  a  probar 
con  esta  joya,  Alarcón. 

TELÓN 
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MURUAM,  walí  de  Granada >  Gonzálvez 

AYUB,  comerciante. »  Díaz 

ABUL  HASSAN,  walí  de  Guadix >  G.  Muñoz 

EL  ASTRÓLOGO »  Gonzálvez 

OZMÍN »  Guerrero 

ALIATAR >  Urquijo 

UN  CAPITÁN ....  ,  G.  Muñoz 

UN  ESCLAVO >  Covisa 

UN  PAJE »  Covisa 


Damas,  esclavas,    caballeros,   guardias,   soldados,  músicos,    comerciantes; 
cautivos,  siervos  y  gente  del  pueblo 


KtAUtMMAtAtAtAtAbms 


ACTO  PRIMERO 


Salón  del  trono  en  el  antiguo  alcázar  de  Habuz  ben  Zavi,  en  el  Al- 
baicín,  cuyo  fasto  evoca  la  fabulosa  magnificencia  de  las  céle- 
bres cortes  de  Damasco  y  Bagdad.  Veinticuatro  columnas  esbel- 
tas y  gráciles  cual  palmeras  de  mármol,  sueltas  o  en  grupos  de 
tres,  unidas  en  caprichosos  arcos  de  herradura  del  más  puro  es- 
tilo árabe,  trabajadas  a  cincel,  como  joyas,  sostienen  la  amplia 
bóveda  resplandeciente,  constelada  de  estrellas  de  oro  como  las 
noches  profundas  y  serenas  del  Yemen.  En  los  encajes  de  los 
muros,  esmaltados  de  oro,  añil  y  púrpura,  en  pequeños  cuadros 
formados  con  cintas  y  hojarascas,  campean  esculpidas  las  armas 
de  los  fundadores.  Una  espléndida  fesifisa  decora  con  los  vivos 
tonos  de  sus  grecas,  alizarces,  flores  y  plantas  trepadoras,  el  es- 
tuco bruñido  de  los  muros.  Y  por  todas  partes  serpentean  ele- 
gantes caracteres  cúficos,  prodigando  alabanzas  al  sucesor  de 
Zavi,  repitiendo  versículos  de  las  suras  koránicas  y  estrofas  de 
los  más  célebres  poetas. 

A  la  izquierda,  bajo  un  dosel  de  púrpura  blasonada,  se  alza  el  trono, 
esculpido  en  el  más  puro  oro  del  Darro,  que  sostienen — a  Ja  ma- 
nera persa — dos  leones,  cuyas  cabezas  sirven  de  brazales,  y  cu- 
yas pupilas  despiden  fulguraciones  de  rubíes.  A  la  derecha,  dos 
grandes  puertas  de  arco,  trabajadas  en  marfil  y  cedro,  con  ara- 
bescos y  herrajes  de  plata,  descansan  sobre  pilares  de  mármoles 
de  colores  y  pequeñas  columnatas  de  cristal.  Al  fondo,  una  gale- 
ría donde  tres  amplios  ajimeces  se  abren  sobre  los  jardines  y  las 
fértiles  riberas  del  Darro.  Por  sus  huecos,  sobrenadando  en  el 
oro  del  crepúsculo,  flota,  como  una  isla  de  fabulosas  esmeraldas, 
el  verdor  perenne  de  la  Colina  Roja. 

Suavizan  la  dureza  del  pavimento  de  pórfido,  muelles  y  suntuosas  al- 
catifas persas,  donde  los  más  bellos  sueños  del  amor  y  de  ?a  gue- 
rra se  dibujan  nítidamente  entre  la  monstruosa  lujuria  de  la  flora 
oriental.  Cuatro  pebeteros  de  oro,  en  forma  de  cálices  de  loto,  se 
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alzan  en  los  cuatro  ángulos  del  salón,  sobre  trípodes  de  plata  oxi- 
dada, impregnando  el  aire  con  los  más  pesados  y  litúrgicos  per- 
fumes de  oriente :  ei  incienso,  la  mirra,  el  nardo,  el  aloe  y  el 
benjui.  El  humo  vela  la  estancia  en  una  neblina  de  ensueño. 
Rumores  de  guzlas  lejanas  y  canciones  perdidas  ondean  en'  la  brisa. 
Todas  las  flores  de  la  primavera,  en  búcaros  de  bronce  de  la  In- 
dia, en  pequeñas  canastillas  de  plata  y  en  guirnaldas  y  festones 
que  penden  de  los  muros,  derraman  en  el  aire  su  aliento  vegetal 
y  fragante.  Y  siempre,  acompañando  con  su  voz  de  cristal  a  los 
que  conversan,  resuena  la  música  del  agua  que  lagrimea  en  Jos 
surtidores  y  borbota  en  las  fuentes.  Por  el  hueco  del  ajimez  de 
la  izquierda  se  ve  el  hilo  saltarín  y  fúlgido  de  un  surtidor  que 
se  desgrana  en  "el  azul  como  una  sarta  dé  perlas  que  se  rompe. 
Y  el  salón  todo,  con  sus  mosaicos,  sus  azulejos,  sus  alicatados, 
las  columnas  y  los  adornos,  evoca  la  visión  patriarcal  y  guerre- 
ra de  una  tienda  nómada  del  desierto,  alzada  sobre  troncos  de 
palmeras  y  recamada  de  colchas  y  tapices  multicolores,  con  todo 
el  oro,  y  las  joyas  y  las  armas  de  un  príncipe  oriental,  magnáni- 
mo   y    fastuoso. 

ESCENA  PRIMERA 

AIXA,  SOBEYA,  LEILA  HASSANA,   ZAHARA,  FÁTIMA 
y    esclavas. 

AIXA,  en  la  galería  del  primer  término  de  la  izquierda,  dormita  sobre 
ricos  almohadones  de  damasco,  bordados  de  perlas,  en  amplio 
diván  de  seda  turquí,  con  arabescos  y  flecos  de  oro.  LEILA 
HASSANA  vigila  su  sueño,  agitando  suavemente  un  largo  aba- 
nico de  plumas  de  pavo-real.  SOBEYA,  ZAHARA  y  las  otras  da- 
mas contemplan  extasiadas  los  prodigios  del  patio.  Todas  ha- 
blan en  voz  queda,  temerosas  de  despertar  a  la  sultana,  acor- 
dando sus  voces  a  la  música  del  agua.  Las  esclavas  salen  y  en- 
tran silenciosamente.  Unas  tejen  guirnaldas  de  flores  y  las 
suspenden  de  los  arcos;  otras  desenrr olían  velos  tan  finos  como 
el  viento,  haciéndoles  flotar  al  sol.  Algunas  preparan  canastillas 
de  frutas  y  bandejas  de  confituras.  También  arrojan  perfumes  en 
los  pebeteros,  o  muestran  a  la  luz  resplandeciente,  en  ricos  co- 
frecillos de  plata  cincelada  forrados  de  seda  carmesí,  el  vivo  re- 
lampagueo de  las  joyas:  ajorcas,  collares,  diademas,  brazaletes, 
pectorales  y  cintillos.  Otras  acarician  sus  instrumentos  de  cuer- 
da :    guzlas,    harpas,    laúdes   y    cítaras. 


Leila  ¡  Silencio  !...  Sale  la  aurora 

Va  a  abrir  Aixa  sus  pestañas 

(Aixa  se  estremece  en  sueños.  Leila  Hassana  se  vuelve 
a  las  damas  y  les  dice,  quedamente,  con  el  índice  en- 
joyado sobre   el  labio,   en   un  grácil   gesto   de   silencio:) 

Templa  tu  guzla,  Sobeya. 
¡  Cautivas,  pulsad  las  harpas  ! 
Fátima,  en  los  pebeteros 
vierte  pastillas  de  ámbar. 

(Todas  se  aproximan  sin  hacer  ruido,  como  sombras  de 
seda.  Las  esclavas,  en  un  ángulo  de  la  derecha,  per- 
manecen apoyadas  en  sus  instrumentos.  Fátima  se  retira, 
y  tomando  de  la  mano  de  una  esclava  un  joyero  de  oro 
forrado  de  seda  turquí,  extrae  de  él  dos  pastillas  de 
ámbar  y  las  arroja  en  los  pebeteros  que  arden  junto  al 
diván  donde  reposa  Aixa.  Sobeya  templa  la  guzla  y  se 
coloca  en  el  primer  arco  de  la  izquierda,  seguida  de  ta- 
ñedoras de  guzlas,  harpas,  laúdes  y  cítaras.  Zahara  se 
aproxima  al  lecho  de  Aixa.  Esta  despierta.  Entreabre 
perezosamente  los  párpados  y  se  queda  un  momento 
absorta,  como  soñando  de  nuevo,  apoyada  en  el  codo 
sobre  los  ricos  almohadones.  Empieza  una  música  lenta 
y  suave.  Arrodillándose  ante  Aixa.) 

¡  Feliz  el  sueño  que  pudo 
a  besos,  dejar  cerradas, 
esas  pupilas  que  son 
claros  soles  de  Granada  ! . 

ZAHARA  (Arrodillándose  ante   Aixa.) 

¡  Dichosa  tú  que  despiertas 

de  un  bello  sueño,  y  te  hallas 

como  soñando  de  nuevo 

en  el  sueño  de  esta  estancia  ! 
Leila  ¿Acaso  el  labio  de  un  genio 

a  medias  una  palabra 

dejó  en  tu  oído,  y  quisieras 

que  de  decirla  acabara? 
Zahara        ¿Tal  vez  abriste  los  ojos 

cuando  una  mano  estrechabas, 

y  quieres  sentir  de  nuevo 

su  presión  sedosa  y  cálida? 
Leila  ¿  O  anhelas  que  al  cuerpo  vuelva 

otra  vez  entera  el  alma, 
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y  que  huyan  de  tus  sueños 
los  intangibles  fantasmas, 
como  las  sombras  nocturnas 
huyen  de  la  luz  del  alba? 
Zahara        ¡  Pues  habla,  di  lo  que  quieres, 
que  ante  tus  plantas  postradas, 
tus  siervas  para  atenderte 
sólo  tu  señal  aguardan  ! 

A  I  XA  (Se   incorpora   perezosamente.) 

¡  Al  arrullo  fugaz  de  esas  fuentes, 
se  ha  dormido,  soñando,  mi  alma  ! 
Me  dormí  sin  sentir,  cual  si  una 
leve  mano,  muy  fina  y  muy  blanca, 
con  sus  dedos  de  rosa  y  de  seda 
lentamente   mis   ojos   cerrara. 
¡  Es  tan  dulce  y  suave  este  ambiente  ! 
¡  Es  tan  rica  y  fragante  esta  estancia, 
que  a  dormir  nos  invita,  soñando 
con  quiméricos  cuentos  de  hadas  ! 

(Se  detiene  un  instante,  incorporándose  un  poco.  Pase» 
la  mirada   en   torno   suyo,   como  buscando   a  alguien.) 

¡  Oh  Sobeya,  placer  de  mis  ojos, 
amistad   perdurable   del   alma  ! 
¿Dónde  estás  que  tu  voz  no  acaricia 
mis  oídos,  que  ansiosos  te  aguardan? 
Sobeya    ¡  Esperándote  estoy  !...   ¡  Un  espía, 
con  la  oreja  a  la  tierra  pegada, 
es  mi  vida,  acechando  en  las  sombras 
el  ligero  rumor  de  tus  plantas  ! 

(Deja  la  guzla  y  se  aproxima  a  Aixa.  Se  postra  de  rodi- 
llas y  cogiendo  entre  las  suyas  la  mano  de  la  sultana, 
la  cubre  de  besos.  Luego,  con  la  mano  aun  junto  a  los 
labios,  murmura,  dejando  escapar  las  palabras  entre  los 
dedos   enjoyados.) 

Esperando  que  abrieras  los  ojos, 
esos  ojos  que  -son  como  el  alba 
que  disipa  inquietudes  y  sombras, 
de  la  guzla  las  cuerdas  templaba. 
¡  Oh  sultana,  tu  amor  me  ha  llamado 
y  a  mi  pecho  de  orgullo  embriagas, 
y  mi  vida  se  esconde  en  tus  dedos 
como  una  paloma  asustada  ! 


II 


Tu  cariño  es  la  estrella  que  guía 

por  senderos  sin  fin  mi  ignorancia, 

el  arcángel  que  escuda  mi  pecho 

de  la  vida  en  las  rudas  batallas, 

y  el  oasis  que  ofrece  a  mis  labios 

el  sonoro  frescor  de  sus  aguas. 

Por  pagar  ese  afecto,  quisiera 

ser  clavel  en  tus  trenzas  castañas, 

una  perla  en  los  ricos  collares 

que  circundan  tu  ebúrnea  garganta, 

y  uno  de  esos  anillos  que  fulgen 

en  tus  manos  tan  tenues  y  blancas, 

cual  jazmines  bañados  de  luna 

o  azucenas  en  vasos  de  plata. 

Di,    ¿qué  pides?   ¿Qué  anhelan   tus   ojcs? 

¡  Tus  mandatos  tus  siervas  aguardan  ! 

AlXA  (Cariñosamente,    como    enajenada    por    tanta    belleza.) 

¡  El  Señor  ha  signado  mi  frente  ! 

Alhamar  sobre  todas  me  ama  ; 

a  una  noche  vestida  de  estrellas 

el  fulgor  de  mis  joyas  iguala  ; 

los  poetas  celebran  mi  nombre, 

y  los  genios  me  han  dado  esta  estancia, 

como  nunca,  ni  en  sueños  siquiera, 

contemplaron   pupilas   humanas. 

¡  Ya  que  Dios  nos  ha  dado  la  dicha 

de  sus  dones,  gocemos  sin  tasa  ! 

(Pausa  breve.  Se  levanta,  dirigiéndose  a  Sobeya.) 

Dime  ahora,  Sobeya,  una  de  esas 
amorosas  gacelas  tan  lánguidas 
que  parecen  suspiros"  de  amores 
que  de  labios  unidos  se  escapan  ! 

SOBEYA  (Recitando  en  el  centro  de  la  escena.) 

¿Conoce  alguien  el  amor? 
El  amor  es  sueño  sin  fin... 
Es  como  un  lánguido  sopor 
entre  las  flores  de  un  jardín... 
¿Conoce  alguien  el  amor? 
Es  un  anhelo  misterioso 
que  al  labio  hace  suspirar. 
¡  Torna  al  cobarde  en  valeroso 
y  al  más  valiente  hace  temblar  ! 


Es  un  perfume  embriagador 

que  deja  pálida  la  faz... 

Es  la  palmera  de  la  paz 

en  los  desiertos  del  dolor... 

¿Conoce  alguien  el  amor? 

Es  una  senda  florecida... 

Es  un  licor  que  hace  olvidar 

todas  las  glorias  de  la  vida 

menos  la  gloria  del  amar... 

Es  paz  en  medio  de  la  guerra  ; 

fundirse  en  uno  siendo  dos... 

¡  Ea  única  dicha  que  en  la  tierra 

a  los  creyentes  les  da  Dios  ! 

¡  Quedarse  inmóvil  y  cerrar 

los  ojos  para  mejor  ver, 

y  bajo  un  beso  adormecer, 

y  bajo  un  beso  despertar  ! 

Es  un  fulgor  que  hace  cegar... 

Es  como  un  huerto  todo  en  flor 

que  nos  convida  a  reposar... 

¿Conoce  alguien  el  amor? 
Aixa  Sobeya,    ¿qué  ruiseñor 

doliente  y  enamorado 

esta  noche  te  ha  enseñado 

esa  gacela  de  amor? 
Leila  Bella,  muy  bella  es,  Sobeya, 

la  letra  de  esa  canción  ; 

por  eso,  por  ser  tan  bella, 

requiere  contestación. 

(A  una  señal  de  asentimiento  de  la  sultana,   Leila   Has- 
sana  recita :) 

¡  Todos  conocen  el  amor  ! 
¡  El  amor  es  como  un  jardín 
envenenado  de  dolor, 
donde  el  dolor  no  tiene  fin  ! 
¡  Todos  conocen  el  amor  ! 
Es  como  un  áspid  venenoso 
que  siempre  sabe  emponzoñar 
al  noble  pecho  generoso 
donde  le  quieren  calentar  ! . . . 
Al  más  leal  hace  traidor... 
Es  la  ceguera  del  abismo, 
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y  la  ilusión  del  espejismo 

en  los  desiertos  del  dolor... 

¡  Todos  conocen  el  amor  ! 

¡  Es  laberinto  sin  salida, 

es  una  ola  de  pesar 

que  nos  arroja  de  la  vida 

como  a  los  náufragos  el  mar  ! 

Provocación  de  toda  guerra, 

sufrir  en  uno  lo  de  dos... 

¡  La  mayor  pena  que  en  la  tierra 

a  los  creyentes  les  da  Dios  !... 

Es  un  perpetuo  agonizar, 

un  alarido,  un  estertor, 

que  hace  al  más  santo  blasfemar... 

¡  Todos    COnOCen    el    amor  !  (Pausa    breve.) 

Z A HARÁ 

Aixa,  para  tu  gusto,  ¿cuál  la  más  bella  ha  sido? 
ArxA 

Relias,  casi  tan  bellas  las  dos  gacelas  son. 

La  primera  es  de  un  pecho  virginal  el  latido 

V  la  otra  es  como  el  último  latir  de  un  corazón... 


ESCENA  II 

Dichas,    C.\'    ESCLAVO,   que   penetra   por  la  puerta  de   la   izquierda 
se   inclina   ante  la   sultana. 


Esclavo      Sultana,  en  el  rico  patio 

que  es  orgullo  de  este  alcázar, 
para  ofrecerte  las  flores 
de  sus  cármenes,  te  aguardan, 
temblorosas  de  impaciencia, 
las  doncellas  de  Granada. 

(La   sultana   se   levanta,   y,   seguida   de   las   dama?,    des- 
aparece por   la   izquierda.    Suenan   músicas   lejanas.) 
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El  ESCLAVO  y  SOBEYA. 
ESCLAVO         (Deteniendo   a  Sobeya   al   salir.) 

Sobeya,  tengo  que  hablarte. 
Sobeya        Esclavo,  dime  ¿qué  pasa? 

¿Has  visto  a  Azhuna? 
Esclavo  Le  he  visto 

por  esos  bosques.  Vagaba 

como  un  loco. — Di  a  Sobeya, 

único  amor  de  mi  alma, 

que  esta  tarde  he  de  mirar 

cumplidas  mis  esperanzas  ! — 

me  dijo,  y  entre  los  árboles 

se  perdió  como  un  fantasma. 
Sobeya        Pues  vuelve,  esclavo,  a  decirle 

que  espere,  que  tenga  calma, 

que  sus  locuras  de  hoy 

serán  glorias  del  mañana  ; 

y  que  esta  noche  le  espero 

bajo  la  luna,  apoyada 

en  el  ajimez  que  el  Darro 

refleja  en  sus  claras  aguas. 

(Sale  el  esclavo  por  la  izquierda.  Sobeya  se  va  por  el 
fondo,  y  Abu  Ishac,  que  habrá  aparecido,  durante  las 
últimas  palabras,  en  la  galería,  la  detiene  bajo  el  arco 
del  centro.) 


ESCENA  IV 

SOBEYA   y   ABU    ISHAC 


ISHAC  (Acercándose  a  Sobeya.  Su  voz  tiembla  de  emoción.   Habla 

brusca  y  atropelladamente   como  si   temiese  que   se   le   escapasen   las 
palabras.) 

¡  Sobeya  !...   Escucha  por  favor,   j  Detente  ! 

Jamás  mi  corazón  tembló  por  nada. 

]  Yo  que  ante  nadie  doblegué  mi  frente, 


—  i5 


hoy  me  acobardo  y  tiemblo  a  tu  mirada  ! 

j  Y  por  más  que  en  mi  auxilio  invoco  y  llamo 

las  palabras  más  dulces,  sólo  puedo 

decirte  rudamente  que  te  amo 

con  amor  que  a  mí  mismo  me  da  miedo  ! 

Yo  no  sé  tiernos  versos.  No  proclaman 

la  gracia  de  tu  nombre  mis  canciones... 

¡  Yo  tan  sólo  sé  amarte  como  aman 

a  sus  hembras,  celosos,  los  leones  ! 

Cuando  escucho  tu  voz  ni  a  hablar  me  atrevo  ; 

a  tu  vista  se  bajan  mis  pestañas, 

¡  pues  desde  el  día  en  que  te  vi  te  llevo 

clavada  como  un  dardo  en  mis  entrañas  ! 

Di  que  tu  afecto  mi  ilusión  comparte, 

una  sola  palabra  di  en  mi  abono, 

¡  y  mi  brazo  será  capaz  de  alzarte 

sobre  las  gradas  del  más  alto  trono  ! 

oOBEYA  (Sorprendida  por  la  rudeza  y  la  intensidad  de  la  voz  de 

Abu  Ishac,  se  queda  un  instante  muda,  y  después  le 
contesta  débilmente,  confusa,  con  dulzura  tranquila, 
pero  irrevocable.) 

Abu  IshaC,  si  pudiera 

corresponder  tu  amor, 

honra  en  ello  tuviera. 

Tu  espada  es  la  mejor 

espada  de  Granada... 

Tú  eres  digno  de  ser 

la  quimera  soñada 

de  un  alma  de  mujer. 

Mas  yo  aspirar  no  puedo 

con  tu  amor  a  soñar. 

Tu  gloria  me  da  miedo... 

Tú  puedes  encontrar 

entre  las  damas,  una 

más  digna  que  comparta  tus  honores... 

¡  Prosigue  tu  fortuna 

y  olvida,  para  siempre,  mis  amores  ! 

ISHAC  (Exaltándose.) 

¿Quién  más  digna  que  tú?  ¿Quién  más  pre- 
ante  ios  ojos  del  amor,  si  eres  [ciada 

— ¡  oh,  mi  luz  ! — entre  todas  las  mujeres 
lo  que  entre  las  ciudades  es  Granada?, 
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No  destruyas,  cruel,  mis  esperanzas 
ni  rechaces  mis  nobles  ambiciones... 
¡  Fuera  de  ti,  me  acechan  los  leones, 
las  espadas,  las  flechas  y  las  lanzas  ! 
Yo  seré,  por  tu  amor,  el  más  osado 
de  todos  los  muslímicos  guerreros... 
¡  Soy  hijo  de  la  Muerte,  y  los  aceros 
para  darme  reposo  se  han  forjado  ! 

(Exaltándose  ) 

¡  Haz  que  rendida  a  mi  pasión  te  vea  ! 
¡  Muéstrame   solamente   un  caballero 
que  en  la  lucha  mejor  vibre  su  acero 
y  que  más  digno  de  tus  gracias  sea  ! 
Yo  no  soy  como  antes.   Era  rudo  ;  - 
era  mi  corazón  de  piedra  dura... 
¡  No  tuve  más  amor  que  mi  armadura, 
mis  armas,  mis  corceles  y  mi  escudo  ! 

S<  >BEYA      (Compasivamente.) 

¡  Oh,  no  !...  Yo  no  quisiera 

verte  sufrir  así, 

y  si  pudiera  amarte  te  amaría... 

Pero  tu  amor  no  es  más  que  una  quimera... 

Has  soñado,  Abu  Ishac  ;  mas  vino  el  día 

y  disipó  tu  ensueño...  ¡  Vuelve  en  ti  ! 

(Sobeya  desaparece  por  la  izquierda.  Abu  Isbac  intenta 
seguirla,  cuando  penetran  por  la  galería  de  la  derecha 
Ornar,  Abul  Beka,  Ayub,  Aly  Ben  Ibrahim,  Aben  Fat  y 
Muruam.) 


ESCENA  V 

ABU    ISHAC,   OMAR,    ALY   BEN   IBRAHIM,    ABUL    BEKA,   ABEN 
FAT,    AYUB.    MURUAM,   pajes   y  esclavos. 

Van  entrando,  vestidos  con  los  más  ricos  trajes  y  ostentando  los  diver- 
sos colores  de  las  veinte  tribus  de  nobles  árabes  y  africanos  que 
pueblan  Granada.  A  cada  uno  le  siguen  pajes  y  siervos,  porta- 
dores, en  ricos  azafates  de  plata,  de  regios  presentes.  Los  es- 
clavos se  agrupan  en  torno  de  las  columnas,  y  apoyados  en  ellas 
permanecen  inmóviles,  como  estatuas,  con  los  brazos  en  arco,  sos- 
teniendo sobre  sus  turbantes  las  amplias  bandejas, 


—  i7  — 

OMAR  (Desde  el  arco  inclinándose.) 

¡  Sobre  el  noble  nazarita 

la  paz  derrame  sus  ánforas  ! 

BEKA  (ídem.) 

¡  Vierta  la  gloria  sus  dones 
en  las  glorias  de  su  casa  I 

AYUB  (ídem.) 

¡  Que  los  campos  más  estériles 
florezcan  bajo  sus  plantas  ! 

ISHAC  (Desde    el    arco,    inclinándose.) 

¡  Que  el  arcángel  en  la  guerra 
esgrima  su  cimitarra  ! 

AIURUAM         (Inclinándose    ceremoniosamente.) 

¡  Y  en  la  paz  le  dé  Mahoma 
su  justiciera  balanza  ! 

(Forman  un  grupo  en  el  centro  de  la  escena.) 

Fat  Como  el  sol,  Alhamar,  lo  alumbra  todo ; 

¡  mas  ciega  a  quien  le  mira  cara  a  cara  ! 

Ibrahim  Su  justicia  no  rueda  cual  torrente 

que  al  desbordarse  la  campiña  arrastra... 
¡  Es  la  lluvia  del  cielo,  es  el  rocío 
que  fecunda  los  seres  y  las  plantas  ! 

Beka        ¡  Es  la  mano  de  Dios  sobre  los  hombres 
que  amor  prodiga  y  caridad  derrama  ! 

Muruam  No  es  en  la  guerra  tigre  que  entre  juncos 
curvado  y  prontas  para  herir  las  zarpas, 
acecha  los  rebaños  de  gacelas 
que  alegres  corren  al  rumor  del  agua... 
,       Es  león  que...,  rugiendo  frente  a  frente, 
destruye  al  enemigo  que  le  ataca. 

Fat  El  protege  las  artes  y  las  ciencias. 

Gracias  a  su  poder  es  hoy  Granada 
la  Meca  de  occidente.  Dio  la  brújula 
que  dirige  al  marino  por  las  aguas, 
el  papel  que  eterniza  el  pensamiento 
del  sabio  y  del  poeta.  Las  murallas 
levantó  de  palacios  y  hospitales, 
restauró  las  mezquitas,  y  dio  sabias 
leyes  a  los  muslimes.  ¡  Con  sus  manos, 
cuando  no  tiene  que  esgrimir  la  espada, 
asiste  a  los  enfermos  incurables 
y  poda  los  rosales  de  su  alcázar  ! 

Perlas— i 


—  i8  — 

Ishac       Tiembla  el  cristiano  al  pronunciar  su  nom- 
porque  sabe  que  no  existen  corazas,       [bre, 
ni  corceles,  ni  escudos  que  resistan 
el  vigoroso  empuje  de  su  lanza  ! 
Beka 

Cuando  nuestras  mezquitas  trocáronse  en  iglesias, 
cuando  sólo  se  oían  repiques  de  campanas, 
cuando  sobre  los  muros  de  Sevilla  y  de  Córdoba, 
de  Murcia  y  de  Valencia,  de  Jerez  y  de  Játiva, 
flotaban  los  pendones  de  la  cruz  enemiga, 
y  sobre  los  creyentes  cayeron  a  manadas 
los  lobos  ;  cuando  todo  terror  y  espanto  era, 
un  leoncillo,  cachorro  de  la  estirpe  más  alta 
del  Hegiaz,  flotantes  las  revueltas  melenas, 
rechinando  los  dientes,  los  ojos  como  ascuas, 
descendió  de  los  montes  y  auyentando  a  los  lobos 
salvó  al  Islam,  creando  las  glorias  de  Granada. 
Ishac       De  nuevo  surge  nuestra  voz  de  guerra 
llenando  de  pavor  a  los  infieles, 
y  otra  vez  retemblar  hacen  la  tierra 
con  furia  de  huracán  nuestros  corceles. 
Trocáronse  en  leones  los  corderos, 
y  el  sol  de  nuevo  victorioso  brilla 
en  la  avalancha  de  nuestros  aceros 
por  las  rudas  estepas  de  Castilla... 
¡  Dejad  el  canto  que  molicie  inspira  ! 
¡  Fortificad  el  alma  de  Granada  ! 
¡  Que  dedos  de  mujer  pulsen  la  lira  ; 
la  mano  varonil  busca  la  espada  ! 
Ayub  Abu  Ishac,  todas  las  glorias 

con  la  guerra  no  se  alcanzan, 
ni  un  pueblo  vive  tan  sólo 
del  dominio  de  las  armas. 
Necesita  de  la  paz, 
porque  en  la  paz  se  trabaja. 
¿Qué  dirías,  si  a  la  vuelta 
de  una  gloriosa  campaña, 
tu  troje  hallases  vacía, 
desmantelada  tu  casa, 
silenciosos  los  telares 
y  las  forjas  apagadas? 
Mientras  tú  la  ley  extiendes 
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con  el  filo  de  tu  espada, 
nosotros  tejemos  telas, 
labramos  tierras  y  armas, 
cuidamos  tus  propios  bienes  ; 
y  las  galeras  que  zarpan 
de  los  puertos  de  Almería, 
Algeciras,  Adra  y  Málaga, 
llevan  hasta  los  confines 
de  las  tierras  más  lejanas, 
con  nuestros  ricos  productos, 
el  esplendor  de  Granada  ! 
Ishac       Del  Profeta  los  rudos  compañeros 
jamás  ciñeron  ricas  vestiduras. 
Su  corcel  fué  su  trono  y  las  llanuras 
su  alcázar,  y  al  fulgor  de  sus  aceros 
lloraron  las  naciones  cual  mujeres 
al  cautiverio  de  su  harem  sujetas... 
¡  Si  tuviese  poder,  Ayub  !...  ¡  Qué  quieres  ! 
colgaba  de  una  almena  a  los  poetas 
y  echaba  al  muladar  los  mercaderes  ! 
Me  fatiga  el  reposo  del  remanso ; 
mi  mano  no  acaricia  :  es  una  garra. 
¡  Mi  deber  es  la  guerra,  y  mi  descanso 
hendir  los  cráneos  con  mi  cimitarra  ! 
Ibrahim 
Tus  quejas  son  injustas.  No  sólo  con  las  armas 
a  nuestro  Dios  servimos.  No  hay  triunfo  más  fugaz 
que  los  lauros  guerreros.  ¡  El  polvo  que-te  cubre 
en  los  recios  combates  perdura  mucho  más  ! 
¿Sólo  bélicas  glorias  hicieron  inmortales 
a  los  nobles  kalifas  de  Córdoba  v  Bagdad? 
¡  Mucho  más  que  la  espada  de  los  bravos  caudillos 
ensalzaron  los  sabios  las  glorias  del  Islam  ! 

(Suenan  músicas  y  atambores.  Aly  y  todos  se  vuelven  hacia  el  lado 
del  trono.) 

Mas  ¡  silencio  !  Se  acerca,  seguido  de  su  corte, 
como  el  sol  entre  estrellas,  nuestro  emir  Alhamar  ! 

(A  la  derecha  del  trono  se  descorre  un  rico  tapiz  de  Siria,  con  áureos 
borlones  y  rapacejos  de  plata,  y  aparece  el  cortejo  real.  Primero,  los 
heraldos  con  sus  mazas  y  trompetas  de  oro,  vestidos  de  seda  car- 
mesí. En  sus  petos  fulguran  bordadas  las  armas  de  Alhamar :  tm 
rscudo   atravesado  diagonalmente   por   una   banda,   sujeta   en   los   c* 
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iremos  por  heráldicas  bocas  de  dragones.  Se'  adelantan  colocándose 
en  la  gradería  del  trono.  Alhamar  aparece,  grave  y  solemne,  envuel- 
to en  el  sayo  negro  bordado  de  esmeraldas,  ciñendo  el  verde  tur- 
bante entrelazado  con  hilos  de  gruesas  perlas  de  los  nobles  des- 
cendientes del  Hegiaz.  Tras  él,  los  pajes,  vestidos  de  azul  y  plata, 
los  nobles  de  su  guardia  andaluza  y  los  soldados  de  su  guardia 
africana.  Los  andaluces,  armados  de  largas  espadas,  ostentan  en 
sus  motes  y  divisas,  en  sus  marlotas  y  penachos,  todos  los  colores 
de  las  más  nobles  familias  del  Islam.  Se  abren  en  forma  de  media 
luna  y  rodean  el  trono.  Los  de  la  guardia  africana,  vestidos  de  blan- 
co, se  agrupan  en  torno  de  todas  las  salidas  del  recinto,  y  apoyados 
en  sus  alabardas,  custodian  las  puertas.  El  emir  se  sienta  majes- 
tuoso. La  cúpula  mayor  del  techo,  que  da  sobre  el  trono,  se  abre 
misteriosamente,  a  compás  de  una  música  invisible,  y  parece  que 
los  genios  y  las  huríes  deshojan  sobre  Alhamar  las  más  fragantes 
flores  del  Paraíso.  La  tarde  penetra  a  través  de  los  ajimeces  en 
oleadas  de  púrpura  y  de  oro,  incendiando  las  labores  de  los  muros 
y  arrancando  relámpagos  de  iris  a  las  joyas  y  a  las  armas.  En  la 
quietud  del  momento,  se  oye  el  latir  de  las  fuentes,  como  un  cora- 
zón sonoro,  y  el  encanto  armonioso  de  los  ruiseñores  que  se  arrullan 
en  los  kioscos  de  los  jardines,  en  los  cipresales  del  cementerio  real, 
y  en  los  cármenes  y  en  las  alamedas  del  Darro.  En  la  grada  más 
alta  del  trono,  se  sienta  la  sultana  Aixa,  que  aparecerá  envuelta 
en  su  velo,  y  en  torno  de  ella,  Sobeya,  Leila  Hassana,  Zahara  y 
las   demás   esclavas.) 

ESCENA  VI 

Los   mismos,    ALHAMAR,   AIXA,    SOBEYA,    LEILA    HASSANA,    ZA- 
HARÁ,    esclavas,    pajes,    heraldos,    caballeros    y    guardias.  - 

1BRAHIM  (Inclinándose  reverentemente  ante  las  gradas  del   trono.) 

¡  Salve,  emir  de  los  creyentes  ! 
¡  El  Señor  guarde  tus  días  ! 

AYUB  (ídem.) 

¡  Tu  magnificencia  es  río 
que  la  tierra  fertiliza  ! 

BEKA  (ídem.) 

Mar  sin  riberas  te  llaman, 
¡  tal  es  tu  sabiduría  ! 

OMAR  (ídem.) 

¡  Fortaleza  del  Islam 
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Fat 


(ídem.) 

¡  Amparo  de  Andalucía  ! 


(Todos   se   prosternan.    La   música   cesa.   Se   hace   un   si- 
lencio profundo.  Sólo  las  fuentes  y  el  aliento  de  los  jar- 
dines  perfuman   la  estancia   de   frescura  primaveral.) 
ALHAMAR       (Solemnemente.) 

¡  Que  la  paz  de  Dios  sea  con  vosotros,  y  pródiga 
derrame  en  vuestra  casa  y  en  la  de  vuestros  hijos 
todas  las  alegrías  !    ¡  Que  el  ángel  os  conduzca 
por  la  tierra  lo  mismo  que  por  un  paraíso  ! 

(Pausa  breve.  Ayub  se  aproxima  seguido  de  sus  escla- 
vos, que  portan  en  bandejas  de  oro  telas  multicolores, 
tan  finas,  que  parecen  tejidos  de  aire  y  de  luz.  Se  in- 
clina reverentemente,  y  tomando  con  suavidad,  de  ma- 
nos acostumbradas  a  la  caricia  de  las  sedas,  un^Tico 
velo  amaranto  bordado  en  oro,  se  lo  presenta  al  emir.) 
AYUB  (Postrándose.) 

¡  Salve,  emir  de  los  creyentes  ! 
Yo  te  ofrezco  de  rodillas 
esta  tela  que  tejieron 
telares  de  tu  Kadima, 
con  la  seda  de  tus  vegas, 
con  el  oro  de  tus  minas... 
Ni  en  Damasco  ni  en  Venecia 
se  tejen  telas  más  finas... 
Entera  cabe  en  el  puño 
de  tu  esposa  favorita... 
;  Parece  un  velo  de  hadas 
y  no  un  manto  de  odaliscas  ! 

(Dos  pajes  conducen  las  bandejas  de  oro  sobre  una  rica 
mesa  de  mosaico  a  la  izquierda  del  trono.) 
ALHAMAR       (Después  de  haber  examinado  de  trasluz  la  tela.) 

Dios  te  premie,  Ayub.  Mas  quiero 
recompensar  tu  tesoro. 
Toma  mis  llaves  de  oro. 
¡  Te  nombro  mi  tesorero  ! 

(Saca  del  pecho  un  pequeño  manojo  de  llaves  áureas, 
primorosamente  trabajado,  y  se  lo  entrega  al  mercader. 
Ayub  se  inclina  reverentemente,  y  se  aleja  de  las  gra- 
das, sin  volver  la  espalda  al  emir,  seguido  de  sus  sier- 
vos, que  durante  la  relación  anterior  han  permanecido 
postrados.   Ornar   se   aproxima    también,   seguido   de   sus 
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Omar 


•«clavos,  que  portan  en  bandejas  de  oro  los  más  ricos 
dones  de  oriente.  Cintillos  de  diamantes,  joyeles  de  pe- 
drería, ajorcas  labradas,  collares  de  perlas,  huevos  de 
avestruz,  alfanjes  damasquinos,  telas  vistosas :  todo  cuan- 
to de  bello  y  frágil  existe  sobre  la  tierra.) 
(Postrándose  reverentemente  ante  las  gradas.) 

Señor,  al  puerto  de  Málag-a 
atracaron  mis  galeras, 
cargadas  hasta  los  topes 
de  las  especies  más  bellas 
de  todo  cuanto  producen 
juntos  el  mar  y  la  tierra. 
Golconda  me  dio  diamantes, 
Cachemira  me  dio  telas, 
Damasco  joyas  y  armas 
y  Ormuz  corales  y  perlas, 
en  cambio  de  los  productos 
de  nuestras  fértiles  tierras... 
;  Las  riquezas  de  mis  naves, 
Alhamar,  son  tus  riquezas  ! 

(Después  de  examinar  los  dones  que  los  pajes  van   co- 
locando sobre  la  mesa  de  mosaico.) 

Alhamar     Dios  te  premie.  Pero  igfuales 
las  recompensas  serán. 
¡  Yo  te  nombro  capitán 
de  mis  galeras  reales  ! 

(Omar,  seguido  de  sus  siervos,  se  retira  con  el  mismo 
ceremonial  que  Ayub.  Abu  Ishac  se  adelanta.  Le  si- 
guen sus  esclavos,  llevando  sobre  los  cojines  de  púrpura 
bordados  en  oro  las  llaves  de  catorce  fortalezas  toma- 
das a  los  cristianos,  y  con  ellas  las  espadas  de  sus 
alcaides  rendidos.  Por  la  puerta  de  la  izquierda  pene- 
tran también  los  vencidos,  encadenados  como  trahillas, 
altivos  y  fieros  en  su  desamparo.  Dos  filas  de  soldados 
bereberes  los  conducen.  Los  cristianos  permanecen  detrás 
de  los  esclavos  en  una  fiera  actitud,  paseando  sus  mira- 
das voraces  y  provocativas  entre  los  nobles  que  les 
contemplan.  Algunos  .  muestran  aún  la  sangre  de  sus 
heridas  recientes.) 
(Inclinándose.) 

Al  frente  de  mis  rudos  africanos 
invadí  la  frontera  en  algarada. 


Ishac 


—  n  — 

Herí  y  maté,  hasta  mellar  mi  espada, 
cercenando  gargantas  de  cristianos. 
Como  un  ciclón  atravesé  la  sierra  ; 
bebieron  mis  corceles  en  el  Tajo... 
¡  Doscientas  muías  se  derrengan  bajo 
el  fuerte  peso  del  botín  de  guerra  ! 
A  tus  plantas,  señor,  puso  mi  suerte 
las  llaves  de  catorce  fortalezas, 
y  con  ellas  también  vengo  a  ofrecerte 
de  sus  bravos  alcaides  las  cabezas. 

(Los    esclavos     presentan,     arrodillados,     las    llaves    y    las 
espadas.) 

Alhamar 

Es,  Abu  Ishac,  la  gloria  de  tu  nombre,  mi  orgullo. 
Te  entrego  los  cautivos  y  su  rescate  es  tuyo. 
Libra  de  esas  pesadas  cadenas  a  sus  cuellos... 
Ya  que  les  has  vencido,  ¡  sé  clemente  con  ellos  ! 
Pero  también  mi  afecto  recompensarte  espera. 
Te  nombro  adelantado  mayor  de  la  frontera... 
Toma  mi  propia  banda,  ciñe  mi  propia  espada 
y  conquista  mayores  triunfos  para  Granada  ! 

(Se  quita  la  espada  y  la  banda  y  se  las  da  a  Abu  Ishac.  Es{p  se 
retira,  acompañado  de  sus  siervos,  por  la  galería  del  fondo,  Aben 
Fat   se   aproxima   al   emir  con   un   rollo   de  pergamino   en   la   mano.) 

¿Qué  me  pide  la  gloria  de  Sevilla  inmortal? 
Fat 

Señor,  traigo  los  planos  de  otro  nuevo  hospital. 

(Se   los    entrega    al   emir,    que    los    examina    atentamente.    En    el    si- 
lencio, pasan  rumores  de  canciones,  oleadas  de  perfumes  y  frescura 
de  fuentes.) 
ALHAMAR       (Contemplando    los    planos.) 

Jamás  vieron  mis  ojos  nada  más  sorprendente. 

(Volviéndose  y  mostrándoselos  a  Aly  Ben   Ibrahim.) 

Aly,  mira  estas  líneas,  este  trazo  irreal... 

¡  Correr  por  los  calados  de  estos  arcos  se  siente 

algo  como  la  sangre  de  una  vida  inmortal  ! 

¿Quién  los  trazó?  \ 

Fat  Fué  un  hijo  del  pueblo.   Será  asombro 

de  los  siglos  su  nombre  :  Azhuna. 
Alhamar  Daré  espacio 

Aben  Fat,  a  sus  alas.  ¡  Dile  tú  que  le  nombro 

alarife  perpetuo  de  mi  real  palacio  ! 


—  i4  — 

(Se  retira  Aben  Fat.  Muruam  se  aproxima  al  trono,  seguido  -le 
gentes  del  pueblo,  obreros,  jardineros  y  agricultores,  que  llevan,  en 
las  más  lindas  canastillas  que  se  tejieron  con  los  mimbres  del 
Genil  y  el  Darro,  todos  los  ricos  productos  que  se  fabrican  en  !a 
ciudad  y  los   más  bellos   dones   que   produce   la   vega.) 

Cadí  de  mis  cadíes,  sostén  de  la  verdad, 
¡  el  Señor  te  bendiga  !    ¿Qué  pasa  en  mi  ciudad, 
Muruam      Señor,  en  su  nombre  vengo 

a  ofrecerte  las  más  bellas 

especies  que  se  producen 

en  su  recinto  y  su  vega. 

(Muruam,    inclinándose   reverente.    La    gente    del   pueblo 
le  imita.) 

¡  Todo  es  tuyo,  pues  te  debe 

hoy,  Granada,  tu  grandeza  ! 

La  has  vestido  de  jardines  ; 

le  ceñiste  una  diadema 

de  mil  torres,  la  has  poblado 

de  hospitales  y  academias, 

de  fábricas  y  de  alcázares  ; 

y  abriste  a  la  par  sus  puertas 

de  oro  a  todos  los  progresos 

que  existen  sobre  la  tierra. 

Mil  fuentes  cruzan  sus  calles 

y  mil  canales  su  vega  ; 

y  cristianos  y  judíos, 

desde  sus  remotas  tierras, 

atraídos  por  su  fama 

vienen  a  vivir  en  ella. 

Jamás  la  justicia  dicta 

fallos  que  justos  no  sean... 

¡  Ninguna  en  la  paz  le  iguala 

ni  le  aventaja  en  la  guerra  ! 

¡  Desde  que  su  trono  ocupas, 

gracias  a  tus  providencias, 

entre  todas  las  ciudades 

es  Granada  la 'primera  ! 
Alhamar 

Justo  es  recompensarla.  Doy  libertad,  perdono 
a  todos  los  que  gimen  en  sus  mazmorras.  Quiero 
que  en  este  aniversario  de  mi  subida  al  trono 
nadie  pueda  quejarse.  Destinaré  el  dinero 
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de  mi  erario  y  el  precio  de  este  botín  de  guerra 
a  premiar  el  esfuerzo  de  los  trabajadores, 
lo  mismo  del  labriego  que  cultiva  la  tierra 
que  del  señor  que  cuida  que  su  jardín  dé  flores  ; 
del  sabio,  del  artista...  ¡  De  todos  los  que  han  hecho 
de  Granada,  la  bella  sultana  de  occidente!... 
Con  las  más  ricas  joyas  adornaré  su  pecho, 
y  con  un  nuevo  alcázar  coronaré  su  frente  ! 

Ibrahim 

Señor,  ya  la  has  poblado  de  frondosos  vergeles, 
de  fuentes  y  de  alcázares  que  envidiara  Bagdad, 
de  torres  y  mezquitas,  de  baños  y  laureles... 
En  la  tierra  no  existe  más  hermosa  ciudad. 

Alhamar 

Sin  embargo,  le  falta,  a  tan  bella  sultana, 

su  corona.    Una  altiva  corona  soberana 

como  jamás  los  hombres  idearon.   En  sueños 

lo  han  mirado  estos  ojos  que  ha  de  comer  la  tierra. 

(Pausa  breve,  como  recordando.) 

Descansaba  ayer  noche  de  mis  locos  empeños 
en  las  blandas  delicias  que  mi  alhamie  encierra, 
cuando  soñé...  Volvía  de  un  extraño  paisaje 
cabalgando  en  la  yegua  sagrada  de  Ázrael, 
cuando  súbitamente  detuvo  del  rendaje 
una  mano  invisible  mi  fogoso  corcel. 
Vi  aun  joven  alarife  que,  apoyado  en  un  puente, 
algo  extraño  en  los  aires  estaba  contemplando. 
Sus  ojos  eran  negros  y  pálida  su  frente. 
Yacía  inmóvil,  como  si  estuviese  soñando. 
¿Qué  haces? — dije. — ¿Qué  pena  tu  espíritu  acon- 
goja? 
¿Por  qué  así  permaneces  ensimismado  y  triste?, 
— Señor,  miro  un  alcázar  en  la  Colina  Roja. 
Un  alcázar  más  bello  que  todo  cuanto  existe. — 
Y  me  mostró  su  sueño...  ¡Y  mi  reino  daría 
por  hallar  a  ese  hombre  ! 
Ibrahim  Ese  hombre,  señor 

va  unido  a  tu  destino,  según  la  profecía. 
Será  la  estrella  hermana  que  aumente  tu  esplendor. 
Los  astros  lo  presagian.  Compartirá  tu  gloria  ; 
sobre  todos  los  príncipes  tu  nombre  hará  inmortal, 
confundirá  los  siglos  h  tuya  y  su  memoria... 
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Tú  serás  la  grandeza  /  ¿1  será  ei  ideal  1 

(Se  adelanta  Abul  Beka,  seguido  de  una  esclava  nubia,  bella  como 
una  estatua  de  basalto,  que  lleva  sobre  una  artística  bandeja  de 
plata  cincelada  un  gomil  de  oro  donde  se  abre  una  inmensa  rosa 
de  Alejandría.  Sobeya  les  sigue.  Alhamar,  al  verle,  sonríe  dulce- 
mente.) 

Alhamar     Y  mi  poeta,  ¿qué  trae? 

.dEKA  (Mostrando  el  presente  del  paje  y  sacando  del  seno  una 

larga  tira  de  papel  de  hilo.) 

Una  flor  y  una  kasida. 

(Le  presenta  la  flor  al  emir,   que  la  aspira  con  delicia.) 

La  flor  la  corté  en  tus  cármenes 
donde  temblaba  de  dicha, 
orgullosa  de  poder 
servir  de  encanto  a  tu  vista. 
Y  si  tú  le  das  la  venia 
que  ella  humilde  solicita, 
Sobeya,   la  más  hermosa 
de  las  damas  granadinas, 
ante  el  fausto  de  tu  corte 
recitará  mi   kasida... 
Una  kasida  a  las  fuentes 
de  tu  ciudad  favorita. 
Alhamar     La  flor  acepto,  Abul  Beka  ; 
pero  oigamos  la  kasida. 

(Se  hace  un  silencio  profundo.  En  torno  del  trono,  for- 
mando una  media  luna,  se  agrupan  los  nobles.  Los  es- 
clavos y  los  guardias  permanecen  inmóviles,  y  hasta  el 
rumor  del  agua  parece  amortiguado  para  oir.  Todo 
da  la  sensación  de  un  oído  pegado  a  la  tierra  para 
expiar    los    pasos    de    la    felicidad.) 

Sobeya 

Las  fuentes  de  Granada... 

¿Habéis  sentido, 

en  la  noche  de  estrellas  perfumada, 

algo  más  doloroso  que  su  triste  gemido? 

Todo  reposa  en  vago  encantamiento 

en  la  plata  fluida  de  la  luna. 

Entre  el  olor  a  nardos  que  se  aspira  en  el  viento, 

la  frescura  del  agua  es  como  una 

mano  que  refrescase  la  sien  calenturienta. 

El  agua  es  como  el  alma  de  la  ciudad.  Vigila 
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su  sueño,  y  al  oído 

del  silencio  le  cuenta 

las  leyendas  que  viven  a  pesar  del  olvido, 

¡  y  bajo  las  estrellas  de  la  noche  tranquila 

tiene  palpitaciones  de  corazón  herido  ! 

¡  La  voz  del  agua  es  santa  ! 

Quien  la  profunda  música  de  su  acento  adivina, 

comprenderá  algún  día  la  palabra  divina... 

¡  El  agua  es  guzla  donde  Dios  sus  misterios  canta  ! 

Las  fuentes  de  Granada... 

¿Habéis  sentido, 

en  la  noche  de  estrellas  perfumada, 

algo  más  doloroso  que  su  triste  gemido? 

Una,  gorgoteante,  suspira  entre  las  flores 

de  un  carmen,  esperando  la  mano  de  un  ensueño 

que  abra  a  la  blanca  luna  sus  claros  surtidores 

para  dar  a  la  noche  sus  diamantes  de  sueño  ; 

y  mientras  sobre  el  mármol,  una  a  una,  desgrana 

las  perlas  de  los  ricos  collares  de  sultana. 

Algunas  se  despeñan  como  ecos  de  torrente 

y  entre  las  alamedas  descienden  rumorosas, 

arrastrando  en  el  vivo  fulgor  de  su  corriente, 

en  féretros  de  espumas,  cadáveres  de  rosas. 

Otra,  por  las  paredes  resbala,  lentamente, 

y  entre  las  verdes  hiedras  lagrimear  se  siente, 

como  si  poco  a  poco,  por  una  estrecha  herida, 

se  fuese  desangrando  hasta  quedar  sin  vida. 

Las  hay  ciegas,  y  en  ellas 

llora  toda  la  móvil  plata  de  las  estrellas. 

Hay  en  el  aire  tanta  humedad  que  da  frío. 

La  noche  un  fresco  aroma  acuático  deslíe. 

El  agua  llora,  gime,  suspira,  canta  y  ríe, 

y,  dominando  el  gárrulo  y  eterno  murmurio, 

se  oyen  plañir  las  roncas  serenatas  del  río... 

;  La  sangre  de  Granada  corre  por  esas  fuentes, 

y  en  el  hondo  silencio  de  las  noches  serenas, 

al  escuchar  sus  músicas  sobre  los  viejos  puentes, 

la  sentimos  que  corre  también  por  nuestras  venas  I 

Aduerme  nuestro  espíritu  su  musical  encanto  ; 

bebemos  el  ensueño  de  sus  respiraciones  ; 

penetra  hasta  la  carne  en  lentas  filtraciones 

y  huye  por  nuestros  ojos  en  un  furtivo  llanto... 
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Las  fuentes  de  Granada... 

¿Habéis  sentido, 

en  la  noche  de  estrellas  perfumada, 

algo  más  doloroso  que  su  triste  gemido? 

(Un   relámpago   deslumbrante   de   belleza   ilumina    los    rostros,    y    un 
estremecimiento  de  gloria  recorre   todos  los  mantos  y  parece  agitar 
los  tapices.) 
ALHAMAR    (Haciendo    un    esfuerzo    supremo    para    contener    su    emo- 
ción,  con   la   voz   trémula.) 

Tan  bella  es  tu  kasida,  x*\bul  Beka,  que  quiero 
que  la  esculpan  en  cúficos  caracteres  de  oro, 
en  la  fuente  más  bella  del  palacio  en  que  moro, 
para  que  sirva  siempre  de  encanto  al  pasajero. 
Son  los  versos,  en  medio  de  vuestra  vida  inquieta, 
palmas  a  cuya  sombra  soñamos  el  amor... 
¡  Quien  no  escucha  los  cánticos  divinos  del  poeta 
es  como  el  que  desoye  las  voces  del  Señor  ! 
La  corona  más  noble  de  un  rey  es  la  poesía... 
¡  Si  la  tuya,  Abul  Beka,  pudiese  ser  pagada, 
y  yo  fuese  el  monarca  del  mundo,  te  daría 
por  cada  estrofa  una  ciudad  como  Granada  ! 
Para  pagar  tus  versos  es  pobre  mi  tesoro. 
Mas  ya  que  no  tus  versos,  pagar  puedo  tu  flor... 
Toma  mi  regio  anillo  con  mis  sellos  de  oro... 
¡  Yo  te  nombro,  Abul-Beka,  secretario  mayor  ! 

(Se  quita  el  anillo  y  se  lo  da  al  poeta,  recogiendo,  en  cambio,  la 
poesía,  que  se  lleva  sobre  el  corazón.  Se  oyen  voces  en  los  jardines.) 

Alhamar 

Mas  ¿oyes?...  Esas  voces...  ¿Qué  pasa? 
Ibrahim 

(Asomándose  al  ajimez  de  la  izquierda.  El  ruido  se  acentúa.) 

Tus  soldados 
persiguen  a  un  obrero  que  quiere  penetrar 
en  tu  alcázar. 

ALHAMAR   (Recobrando  súbitamente  su  majestad  y  dejando  los  pla- 
nos  en    la   mesa.) 

¡  Que  entre  !  ¡  Nunca  estarán  cerrados 
para  nadie  los  regios  salones  de  Alhamar  ! 

(Aly  ben  Ibrahim  va  a  cumplimentar  la  orden,  cuando  resuenan  cerca 
de  la  puerta  de  la  izquierda  voces  de  soldados  y  acentos  de  súplica. 
Parece  que  alguien  forcejea  desesperadamente.  El  crepúsculo  em- 
pieza a  deshojar  sus  rosas  de  púrpura  en  la  estancia.) 
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ESCENA  VII 

Todos    los    personajes 
VOCKS    DE   GUARDIAS    (Fuera.) 

j  Atrás  !   i  Atrás  ! 

AZHUNA    (Con   la   voz   suplicante.) 

¡Dejadme!...  ¡Quiero  ver  al  emir! 

VOCES    (Fuera.) 

¡  Detenedle  !...  ¡  Está  loco  ! 
Otras  voces  (Fuera.)  ¡  Está  demente  !...  ¡  Atrás  ! 

(Se  oye  el  rumor  en  la  galería  de  la  izquierda.  Los  tapices  se  agitan 
violentamente,   como   si   tras  ellos   luchasen.) 
I    VA    VOZ     (Imperiosamente.) 

¡  Heridle  si  es  preciso  ! 

(Aparece  bajo  el  arco  de  la  izquierda  Azhuna,  pálido,  desgarradas 
las  vestiduras,  luchando  con  los  soldados  y  los  nobles  que  quieren 
detenerle.) 

Azhuna  ¡  Tened  piedad  mí  ! 

¡  Dejadme  verle  ! 
Soldados  ¡  Fuera  ! 

(Azhuna  hace  un  esfuerzo  supremo  y  se  desprende  de  los  que  lo 
sujetan  dejando  en  sus  manos  jirones  de  la  túnica.  Tras  él  penetran 
los  señores  con  la  espada  desnuda.  Azhuna  da  un  grito  y  corre  a 
abrazarse    a    las    rodillas    del    emir.) 

Azhuna  ¡Piedad,  señor,  piedad! 

ALHAMAR  (Con  un  gesto  solemne,  deteniendo  a  los  soldados  y  a  los 
nobles  que  quieren  apoderarse  de  Azhuna.  Este  tiembla,  abrazado 
a   sus   rodillas,   besándole   los   borceguíes   y   las   orlas   del   sayo.) 

Deteneos...   ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  se  atreve,  im- 
prudente, 
sin  mi  venia,   su  espada  desnudar  ante  mí? 

(Todos  se  inclinan  y  envainan  los  aceros.  Los  guardias  y  los  pajes 
ocupan  sus  puestos  y  en  el  centro  de  la  escena  quedan  en  semi- 
círculo los  caballeros.  Al  lado  del  emir  permanece  Aly  ben  Ibrahim  ) 

Decid  pronto,  ¿qué  pasa? 
Ishac  Señor,  es  un  demente 

que  encontraron  los  guardias  vagando  en  tu  jardín. 
Muruam 

Dice  que  ve  un  alcázar  en  los  aires. 
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Omar  Quería 

penetrar  sin  permiso  en  tu  mansión  real. 

Ayub 

No  escuchó  a  los  genízaros  que  guardan  la  arquería. 

ISHAC    (Señalando   a  Azhuna.) 

¡  Está  loco  !...  ¡  Miradle  ! 

AZHUNA       (Abrazándose   de   nuevo   a   las   rodillas   del   emir.) 

¡  Piedad,  señor,  piedad  ! 

V  AT    (Entrando  y  acercándose  al  emir.  Azhuna  clava  en  él  los  oj 
plicantes.) 

Alhamar,  es  Azhuna...   El  que  trazó  los  planos 
de  ese  nuevo  hospital. 

ALHAMAR    (A   Azhuna,   paternalmente.) 

Levanta. 

AZHUNA   (Coge  las  manos  del  emir  y  las  cubre  de  besos.) 

¡  Pero  deja  que  te  bese  las  manos  ! 
Alhamar  (a  todos.) 

¡  Os  presento  a  mi  nuevo  alarife  real  ! 

(La  luz  del  crepúsculo  se  va  extinguiendo.  Todo  queda  en  penumbra. 
Sólo  la  Colina  Roja  fulgura  como  una  joya  de  iris  reflejando  las 
últimas    luces    vespertinas.    A    Azhuna.) 

¿Qué  quieres  de  mí,  Azhuna? 

(Con  los  ojos  febriles,  en  un  arranque  de  genio,  como  quien  trae 
el    tesoro   más   fabuloso   del   mundo.) 

Azhuna  Señor,  vengo  a  ofrecerte 

un  alcázar  cual  otro  en  el  mundo  no  habrá  ! 

Lo  he  soñado  cien  veces  antes  de  conocerte... 

¡  Oculto  en  lo  más  hondo  de  mi  espíritu  está  ! 

Alcázar  de  las  Perlas  le  llama  desde  el  día 

en  que  flotando  incierto  en  mis  sueños  le  vi... 

El  mismo  Paraíso  su  gloria  envidiaría. 

¡  Tan  rico  es  y  tan  bello  ! 
Alhamar  (Temblando  de  emoción.)    ¿Dónde  le  ves? 

AZHUNA    (Señalando  la  Colina  Roja.)  ¡  Allí  ! 

(Todos  se  vuelven  al  ajimez  del  centro,  y  un  grito  de  admiración 
ensancha  todos  los  corazones.  Como  a  un  conjuro  misterioso,  el  cre- 
púsculo teje  con  los  celajes  que  coronan  la  Colina  un  palacio  de 
maravillas,  de  torres  de  alabastro,  de  columnas  de  mármoles  y  arca- 
das  de   orp^   púrpura   y   añil.) 

Siempre  allí  le  contemplo.  ¡  Ve,  señor,  como  toma 
.  realidad  mi  quimera  ! 
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(El  palacio  fantástico  tiembla  y  desaparece  con  el  último  rayo  del 
sol.  Los  ruiseñores  cantan,  y  de  la  ciudad  se  eleva,  pura  y  mística 
como  una  paloma,  la  voz  del  Muezzin  congregando  a  los  fieles  a  la 
oración    de    la    tarde.) 

La  voz  del  Muezzin  ¡  Creyentes,  a  rezar  ! 

¡  No  hay  más  que  un  solo  Dios,  su  Profeta  es 
y  su  siervo  Alhamar  !  [Mahoma, 

(Otra  voz  más  lejana  repite  el  canto,  y  luego  otra  hasta  formar  un 
coro.  Todos  se  prosternan  mirando  a  oriente.  Por  el  hueco  del  ajimez 
de  la  derecha  se  alza  majestuosamente,  en  un  cielo  de  zafir,  la  media 
luna    de    plata.) 


TELÓN-  LENTO 
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ACTO    SEGUNDO 


Un  jardín  en  el  Alcázar  de  la  Alhambra.  Al  fondo,  entre  el  verdor  de 
la  arboleda,  se  destaca  la  galería  de  un  patio.  A  la  izquierda, 
y  en  declive,  una  alta  tapia  de  ladrillo  cubierta  de  enredaderas. 
En  el  primer  término  de  esta  tapia,  un  portillo  que  da  al  campo. 
En  el  centro  de  la  escena  una  glorieta  de  cipreses  y  naranjos  con 
un  surtidor  en  el  centro.  Avenidas  de  rosales  y  de  mirtos.  Estan- 
ques  ceñidos   de   arrayanes. 

En  el  primer  término  de  la  derecha  un  gran  kiosco,  con  bancos  de 
piedra   cubiertos   de   almohadones   riquísimos 

Es  de  noche.  La  escena  está  iluminada  por  las  fantasmagorías  del 
plenilunio.  Millares  de  pequeños  farolillos  de  colores  muy  vivos 
penden  de  los  árboles.  Cua.tro  grandes  lámparas  de  plata  alum- 
bran  el   kiosco. 

Suenan  a  lo  lejos  canciones  y  músicas.  Cruzan  por  el  fondo  pajes  con 
antorchas  encendidas. 


ESCENA  PRIMERA 

SOBE  YA    y   AZHUNA.    Sobeya,    en    el    kiosco,    escuchando    la    canción. 

UNA    VOZ   DE   MUJER    (Recitando  en   un   kiosco  que  se  supone  pró- 
ximo  al   de   la   derecha.) 

Mis  dardos  lancé  a  los  cielos, 
mas  de  los  cielos  bajaron 
y  en  mi  pecho  se  clavaron... 
¡  Amor,  no  juegues  con  celos, 
que  igual  que  los  dardos  son  !... 
¡Ál  cielo  los  dirigimos, 
pero  en  vez  del  cielo,  herimos 
nuestro  propio  corazón  ! 
Su  brillo  esconde  la  perla 


bajo  las  aguas  marinas... 
Si  la  rosa  tiene  espinas 
¿cómo  no  herirse  al  cogerla? 
El  romero  es  muy  amargo, 
más  amargo  que  la  hiél, 
¡  la  abeja  de  él,  sin  embargo, 
saca  su  más  dulce  miel  ! 
Con  esta  máxima  vieja 
doy  consuelo  a  mi  dolor  : 
¡  cómo  el  romero  a  la  abeja, 
los  celos  son  al  amor  ! 

(Cesan  la  música  y  la  voz.  Un  perfume  de  primavera 
impregna  la  noche  de  voluptuosidad.  Los  ruiseñores  can- 
tan en  los  naranjos  floridos,  y  todo  parece  hecho  para 
el  amor.  Azhuna  aparece  por  la  derecha  y  se  dirige 
rápidamente   en   busca   de   Sobeya,    al   kiosco.) 

Azhuna  ¡  Sobeya,  por  fin  te  miro  ! 
Sobeya        ¡  Azhuna,  por  fin  te  veo  !... 

Desde  que  no  te  miraban 

mis  ojos  estaban  ciegos. 
Azhuna       ¡  Pobres  ojos,  pobres  ojos, 

las  lágrimas  que  vertieron, 

ya  que  no  puedo  enjugarlas, 

he  de  pagar  con  mis  besos  ! 

(La  besa  en  los   ojos.) 
SOBEYA    (Abrazándose    a    Azhuna.) 

¡  Qué  feliz  soy  a  tu  lado  ! 
Entre  tus  brazos,   me  siento 
morir  de  dicha...  Parece 
que  son  mi  alma  y  mi  cuerpo 
tan  pequeños,  que  podrían 
deshacerse  entre  tus  dedos. 
Oye...  Escucha  cómo  late 
mi  corazón  en  el  pecho.  • 

AZHUNA       Palpita  bajo  mi  mano 

(Poniéndole   la  mano  sobre  el   corazón.) 

igual  que  un  pájaro  preso. 
Corazón,  corazón  mío, 
¡  cuántas  ternuras  te  debo  ! 
¡  Qué  buena  fuiste  conmigo  ! 

(Pausa.    Recordando.) 

Yo  era  un  pobre  y  triste  huérfano 

Perlas.— 3 
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abandonado  en  el  mundo, 

sin  otro  amparo  que  el  cielo... 

¡  Y  sin  embargo,  sentía 

a  veces  mi  pensamiento 

surgir  un  mundo  de  gloria, 

de  esperanzas  y  de  anhelos  ! 

Al  acariciar  mis  ojos 

los  más  ricos  monumentos 

de  la  ciudad,  sollozaba 

de  admiración  y  de  celos... 

¡  Oh,  dejar,  dejar  al  mundo 

tangibles,  firmes  y  bellos 

los  fabulosos  alcázares 

que  poblaban  mi  cerebro  !... 

¡  Darle  forma  a  mis  quimeras  ! 

¡  Tallar  en  piedra  mis  sueños  !... 

Por  todas  partes  veía 

alcázares  en  el  viento, 

y  a  gritos  lo  que  miraba 

iba  a  las  gentes  diciendo. 

Una  tarde,  estaba  solo, 

tendido  en  el  parapeto 

de  un  puente  del  Darro,  fijos 

los  ojos  y  el  pensamiento 

sobre  la  Colina  Roja, 

donde  los  rayos  postreros 

del  crepúsculo  fingían 

maravillosos  portentos... 

¡  y  vi  alzarse  en  la  Colina 

el  palacio  de  mis  sueños  ! 

Con  la  mano  rápida  y  ágil 

en  larga  tira  de  cuero 

copiaba  cuanto  veía... 

Casi  llegaba  a  su  término, 

cuando  al  morí1'  e1  crepúsculo 

¡  todo  se  extinguió  en  el  viento  ! 

Y  lloraba  de  impotencia... 

Y  mis  pepitas  te  vieron 

que  a  mi  lado,  muda,  inmóvil, 
a  mi  locura  asistiendo, 
me  mii abas  compasiva, 
el  rostro  libre  de!  velo... 


¡  Y  ni  contemplar  tu  hermosura 

quedé  de  hermosura  ciego  !... 
¡  Trabaja,  estudia  y  espera  ! — 

me  dijiste  sonriendo  : 

— ¡  El  alcázar  que  soñaste 

también  mis  ojos  lo  vieron  ! — 

¡  Y  también,  como  mi  alcázar, 

te  disipaste  en  el  viento!... 
Sobeya         ¡  Ya  verás,   Azhuna,   como 

se  realizan  nuestros  sueños  ! 
Azhuna       ¡  Yo  soñé  hacer  un  alcázar 

de  tan  ricos  aposentos 

que  recordase  a  los  hombres 

las  maravillas  del  Cielo  ! . . . 

¡  Y  en  sus  mágicas  estancias, 

los  dos,  igual  que  en  un  sueño, 

unidos  en  un  abrazo 

y  fundidos  en  un  beso, 

pasar  las  horas  veríamos 

sin  reparar  en  su  vuelo  ! 

¡  Mas  todo  desvanecióse  ; 

y  es  tal  mi  dolor,  que  llego 

a  maldecir  de  mí  mismo, 

porque  realizar  no  puedo, 

a  pesar  de  tantas  luchas, 

el  alcázar  de  mis  sueños  !... 

(Se    oyen   de   nuevo   músicas    cercanas.) 

Sobeya        Gente  llega...  Ven  ;  que  sepa 
Alhamar  tus  desalientos, 
que  él  ha  de  encontrar,  Azhuna, 
para  tus  males  remedio. 

(Se    lleva    de    la    mano    a    Azhuna    por    el    kiosco    de    la 
derecha.) 


ESCENA  II 

ABU   ISHAC,  O.MAR  y  ABUL  HASSAN,  aparecen  por  el  fondo. 
O.MAR  (Contemplando    los    jardines.) 

Nunca  fiestas  tan  espléndidas 
mortales  ojos  soñaron. 
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¡  Las  luces  de  estos  jardines 
alumbran  más  que  los  astros  ; 
y  son  tan  dulces  las  músicas 
y  tan  suaves  los  cantos, 
que  los  mismos  ruiseñores 
se  callan  avergonzados  ! 

ÍSHAC  (Con   ruda   ironía.) 

¡  Parece  que  hemos  de  nuevo 
a  Córdoba  conquistado  ! 

IIassax       ¡  Ni  Almanzor  celebró  fiestas 
tan  ricas,  ni  cuando  trajo 
en  hombros  de  los  cautivos 
las  campanas  de  Santiago  ! 

Omar  Después  que  nuestras  banderas 

victoriosas  tremolaron 
sobre  los  muros  de  Murcia, 
de  Jerez    Lebrija  y  Arcos  ; 
cuando  en  Alcalá  ben  Zaide 
los  ejércitos  cristianos 
cayeron  bajo  la  espada 
cual  mies  segada  en  el  campo, 
Alhamar,  traidor  o  débil, 
en  lugar  de  exterminarlos 
y  recuperar  Sevilla, 
Córdoba,  Jaén  y  Martos, 
con  el  rey  Alfonso  Décimo 
celebra  treguas  y  pactos, 
¡  y  perdemos  en  las  paces 
cuanto  en  la  guerra  ganamos  ! 

ISHAC  (Exaltándose    de    ira.) 

¿  Y  hemos  de  sufrir  pacientes 
tales  afrentas?  ¿Acaso 
para  siempre  se  ha  extinguido 
aquella  raza  de» bravos 
que  desde  oriente  a  occidente, 
sobre  el  arzón  del  caballo, 
come  a  una  virgen  cautiva 
a  la  victoria  arrastraron? 
Bien  está  que  las  mujeres, 
prisioneras  del  serrallo, 
gusten  de  guzlas  y  adufes, 
de  perfumes  y  de  cánticos. 
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¡  El  guerrero  sólo  ama 

la  lanza,  el  escudo,  el  casco, 

el  rumor  de  la  pelea 

y  el  estruendo  del  asalto  ! 

Su  cuerpo,  más  que  en  la  danza, 

es  ágil  sobre  el  caballo  ; 

mejor  que  la  guzla  pulsa 

la  cimatarra  su  brazo, 

y  sólo  gritos  de  muerte 

saben  exhalar  sus  labios. 

Para  el  jardín,  las  palomas  ; 

los  leones  para  el  campo, 

que  no  se  hicieron  las  garras 

ni  las  zarpas  se  han  creado, 

para  ir  deshojando  flores 

ni  andar  a  caza  de  pájaros... 

En  una  palabra  :  ¿  Somos 

hombres  o  somos  esclavos? 

Si  somos  hombres,  la  lucha, 

hasta  sucumbir  luchando  ; 

y  si  esclavos,  ¡  desnudemos 

nuestras  espaldas  al  látigo, 

para  que  escriba  con  sangre 

nuestra  deshonra  el  tirano  !... 

-Mas  en  fin,  sobran  razones, 

y  aquí  obrar  es  necesario... 

¡  Que  enmudezcan  nuestras  lenguas 

y  empiecen  a  hablar  las  manos  ! 

Omar  En  la  Vega  están  mis  gentes 

nuestra  señal  aguardando. 
Si  la  fortuna  es  adversa, 
ellas  nos  darán  amparo 
protegiendo  nuestra  fuga... 
Por  si  llegara  este  caso 
— ¡  Dios  no  lo  quiera  ! — y,  pues  es 
de  cuerdos  ser  avisados, 
tengo  junto  a  este  portillo, 
para  poder  escaparnos, 
ocultos  en  la  espesura 
diez  corceles  enjaezados. 

Ishac  Tú,  Abul   Hassan  :   ¿prevériiste 

tus  gentes? 
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Has  san  ¡  Tan  sólo  aguardo 

a  que  Muruam  lance  un  grito 

para  empezar  el  asalto  ! 

En  el  Albaicín  me  esperan 

cuatro  mil  hombres  armados... 
ÍSHAC  ¡  Malhaya  aquel  que  confía 

en  los  ajenos  cuidados  ! 

¡  Valen  más  de  un  hombre  vivo, 

con  ser  sólo  dos,  los  brazos, 

que  los  ocho  que  algún  día 

a  la  fosa  han  de  tirarlo  !... 

No  te  fíes  de  Muruanes, 

que  siempre  salieron  falsos        (Pausa  bre*e.) 

¿  Para  qué  andar  entre  sombras  ? 

¡  -Mejor  es  salirle  al  paso, 

y  enmedio  de  estos  jardines, 

como  a  un  perro,  apuñalarlo  ! 
Hassan       Mas  no  perdamos  el  tiempo. 

Cada  cual  a  su  trabajo. 

Yo  al  Albaicín.  (A  Omar.) 

Tú,  a  la  Vega, 

¡  y  tú,  Abu  Ishac,  vigilando 

quedas  en  estos  jardines 

para  iniciar  el  asalto  ! 

(Se   dirige   al   portillo,   y   desde    él   los   saluda.) 

¡  El  Señor  os  acompañe  ! 

(Ornar   y   Abul    Ishae    se    inclinan.) 

Omar  ¡  El   dirija,    Hassan,   tus  pasos  ! 

(Sale   Abul   Hassan. ) 

ESCENA  III 

OMAR    y    ABU     ISHAC.     Abu    Ishac    se    reclina     pensativo    sobre     ed 
tronco   de   un   árbol   de   la   izquierda. 

OMAR  (Confidencialmente.) 

¿Qué  mal  te  aflige?  ¿Qué  dolor  rebosa 
tu  corazón  indómito,  que  a  veces, 
como  bajo  una  sombra  pavorosa 
te  agitas  convulsivo  y  palideces? 

ISHAC  (Con    tristeza    desesperada.) 

¡  Como  un  perfume  que  arrebata  el  viento, 
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pasaron  para  mí  las  horas  bellas!... 
Mis  sombras  alumbraron  un  momento 
con  sus  ojos  de  plata  las  estrellas  ; 
mas  fuéronse  apagando,  una  por  una, 
y  la  noche  envolvió  mi  pensamiento 
y  abandonó  mis  pasos  la  fortuna. 
Como  si  fuese  agua,  la  alegría, 
entre  mis  manos  para  siempre  ha  huido, 
y  hoy  es  mi  corazón  copa  vacía... 
¡  Todo  cuanto  anhelaba  lo  he  perdido  ! 
¡  Oh  !  ¿Quién  me  arrebató  mi  única  prenda, 
joyel  fulgente  de  esmeralda  y  oro? 
¿Qué  pie  descalzo  penetró  en  mi  tienda 
a  robarme  en  la  noche  mi  tesoro? 
¿Para  qué  mis  corceles,  esos  nobles 
hijos  del  viento?  ¿Para  qué  mi  espada 
capaz  de  un  tajo  de  segar  los  robles? 
¡  Tan  enemiga  se,  mostró  la  suerte, 
que  en  mi  estéril  dolor  no  anhelo  nada 
sino  el  olvido  eterno  de  la  muerte  ! 
Omar       Todo  humano  dolor  tiene  esperanza. 
El  hombre  valeroso  no  se  abate 
en  tanto  pueda  manejar  la  lanza 
y  triunfar  o  morir  en  el  combate. 
¿Qué  has  hecho,  di,  de  tu  poder?  ¿No  siente 
tu  corazón  la  antigua  fortaleza? 
¡  Ya  la  arrogancia  ha  huido  de  tu  frente 
y  tus  ojos  perdieron  su  fiereza  ! 
De  tu  padre  el  valor  se  ha  sepultado, 
con  él  en  el  sepulcro,  y  en  las  venas 
la  sangre  generosa  se  te  ha  helado... 
¿Quién,  león,  ha  cortado  tus  melenas? 
¡  Áh,  si  tu  padre  abandonar  pudiese 
el  reino  pavoroso  de  la  nada, 
el  rostro  de  vergüenza  se  cubriese 
viendo  tu  sangre  tan  degenerada  ! 

ISHAC  (Con    voz    emocionada.) 

Escucha,  escucha,  Omar.  ¿Viste  a  Sobeya? 
Si  deslumhró  tus  ojos  su  hermosura 
pudiste  ver,  después,  cosa  más  bella? 
¿Puede  existir  otra  creación  más  pura? 

(Al  recuerdo  se  exalta.) 
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Parecen  sus  guedejas  desprendidas, 
al  proyectar  sus  sombras  en  la  tierra, 
el  estandarte  de  los  Abbasidas 
que  conduce  a  los  líeles  a  la  guerra. 
¡  Petos  no  hay  que  resistir  lograran, 
ni  en  Bagdad  ni  en  Damasco  fabricados, 
las  Hechas  tenebrosas  que  disparan 
los  negros  en  sus  ojos  emboscados  ! 
Su  hermosura  es  altiva  ciudadela 
que  al  asalto  y  al  ímpetu  provoca... 
¡  Es  fina  y  ágil  como  una  g-acela 
y  tan  dura  y  tenaz  como  una  roca  ! 

(Pausa    breve.    Recordando.) 

Vagaba  yo  una  noche,  meditando 
proezas  dignas  de  humillar  la  fama, 
por  los  jardines  del  alcázar,  cuando 
en  mi  camino  apareció  una  dama. 
Su  fino  velo  levantóse  al  viento, 
y  contemplé  su  rostro  pensativo, 
blanco  de  luna...   ¡desde  aquel  momento 
no  sé  si  vivo  en  mí  o  en  ella  vivo  ! 
¡  Y  desde  entonces  se  eclipsó  mi  estrella, 
y  oculta  pena  el  corazón  me  hiere 
sin  esperanza,  porque  soy  de  aquella 
tribu  indomable  que  de  amor  se  muere  ! 

(Con    desesperación.) 

Bajel  sobre  las  olas  zozobrante, 
tan  sólo  aguardo,  en  mi  dolor  tan  hondo, 
que  abra  el  mar  sus  abismos  un  instante 
para  enterrar  mis  penas  en  su  fondo. 

OlUAR  (Animándole.) 

¡  Jamás  te  entregues  a  la  adversa  suerte  ; 
libra  de  esas  tristezas  tu  memoria  ! 
¡  La  gloria  y  la  mujer  aman  al  fuerte, 
y  al  cobarde  desprecia  la  victoria  ! 
Da  al  olvido  la  causa  de  tus  males 
y  recobra  la  paz,  pues  las  hermosas 
doncellas  son  lo  mismo  que  rosales 
que  a  todos  los  que  pasan  les  dan  rosas. 

ISHAC  (Con    celosa    expresión.) 

Ella  tan  generosa  es  con  Azhuna 
como  avara  y  colérica  es  conmigo... 
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(/MAR  (Riendo   desdeñosamente.) 

¿Ella  al  laclo  de  Azhuna?...  ¡  Es  (-orno  una 
fresca  rosa  en  las  manos  de  un  mendigo  ! 

ÍSHAC  (Con    tristeza.) 

Al  alarife  nuestro  emir  exalta 

sobre  todos.   Su  mano  se  la  entrega... 

O  MAR  (Enérgicamente.) 

¿Hay  espiga,  Abu  Ishac,  aun  la  más  alta, 
que  respeten  las  hoces  en  la  siega? 
¿Qué  te  importa  Alhamar?  Tú  eres  más 

[fuerte... 
Contra  su  trono  tu  poder  descarga... 
¿  Las  ¡lechas  sibilantes  de  la  muerte 
no  conocen  la  fuerza  de  tu  adarga? 
Tu  pendón  flota  en  veinte  baluartes, 
tienes  más  grandes  hechos  en  tu  abono... 
¡  Alza  contra  Alhamar  tus  estandartes, 
y  a  la  par  que  tu  amor,  conquista  un  trono  ! 
Todo  está  preparado...   Cien  facciones 
se  alzarán  por  nosotros...  ¿Qué  más  quieres? 
¡  Es  hora  de  luchar  como  varones 
y  no  de  sollozar  como  mujeres  ! 

(Exaltado,  como  si  renaciese  en  él  toda  su  indómita 
bravura.) 

Omar       ¡Te  sobra  la  razón,  Ornar!   Es  hora 

de  volver  por  la  fama  de  mi  nombre... 

¡  Maldito  aquel  que,  cual  las  hembras,  llora 

pudiéndose  vengar  igual  que  un  hombre  ! 

Xada  habrá  de  ceder  a  nuestro  empuje... 

Resuenan  ya  las  cajas  militares... 

¡  Ahora  verán  cómo  despierta  y  ruge 

el  león  orgulloso  de  Comares  ! 

(Se  oyen  por  la  derecha  músicas  y  cantos.   Pasan  antorchas 
entre    los    árboles.    Ornar   se   vuelve,    receloso.) 
OMAR  (En    voz    baja.) 

¿No    escuchas?     Alguien    llega...    ¡Vamos 
por  el  portillo,  cuya  llave  guardo,     [prestó 
a  revisar  las  tropas  y  a  dar  órdenes 
para  que  se  preparen  al  asalto  ! 

(Se  lleva  a  Abu  Ishac  por  el  portillo,  y  cierra  tras  de  sí. 
Penetran  por  la  derecba  Alhamar  y  Azhuna  conversando, 
seguidos   de   guardias   y   de   pajes.) 
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ESCENA  IV 

ALHAMAR,  AZHUNA,  UN  PAJE,  soldados  y  pnjes. 
ALHAMAR     (Calinosamente.) 

¡  Vuelve  en  ti,  noble  Azhuna  !  Tü  ánimo  recupera  ; 
En  tu  auxilio  de  nuevo  llama  a  la  inspiración... 
¡  El  mágico  conjuro  de  tu  cincel  espera 
para  surgir  del  caos  la  más  bella  creación  ! 

AZHUNA    (Con    desaliento.) 

¡  No  puedo,  emir,  no  puedo  !  Es  inútil...   En  vano 
esta  mano  crispada  mi  altiva  sien  golpea. 
¡  La  realidad  del  sueño  es  agua  entre  mi  mano 
y  la  forma  indomable  se  rebela  a  la  idea  ! 
Alhamar 

¿Aspiras,  por  ventura,  a  más  rico  tesoro? 
Pídeme  cuanto  quieras...   Para  recompensarte 
yo  vaciaré  mis  arcas,  aun  cuando  todo  el  oro 
de  la  tierra  es  bien  poco  para  pagar  tu  arte  ! 
¿  Es  que  al  amor  despiertas  y  sed  de  besos  tienes? 
¿Te   hablaron    va  los  nardos    de  carnes    de  donce- 

[llas?... 
Habla...  ¡Mis  propias  manos  te  abrirán  mis  hare- 

[nes, 
para  que  en  ellos  busques  las  vírgenes  más  bellas  ! 
¿Ceñir  quieres  la  altiva  corona  de  Granada? 
Dílo,  Azhuna,  y  yo  mismo  la  prenderé  a  tu  frente. 

AZHUNA    (Desoladamente.) 

Ni  riqueza,  ni  honores,  ni  amor...  ¡  No  quiero  nada  ! 
¡  Tu  amistad  me  ha  colmado  de  todo  regiamente  ! 

Alhamar 

¿Por  qué  entonces  mis  súplicas  no  atiendes? 

Azhuna  (Con  gesto  de  impotencia.)  ¡  Bien  quisiera, 

pero  en  mis  horizontes  la  luz  del  sol  declina, 
¡  y  no  me  queda  un  rayo,  ni  un  reflejo  siquiera 
que  escanciar  en  la  roja  copa  de  tu  colina  ! 
En  vano  llamo  al  genio  nocturno.  En  vano  invoco 
los  creadores  relámpagos  que  iluminan  la  mente... 
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Las  sombras,    sobre  el  alma,    descienden    poco  a 

[poco... 

¡  Soy  mudo  que  ag-oniza  sin  decir  lo  que  siente  ! 
Aehamar 

Húndete  de  las  dudas  en  las  olas  bravias, 

y  encontrarás  las  perlas... 
AzHUNA  ¡  Encontrarlas  anhelo  ! 

Me  hundo  en  el  mar,  y  salgo  con  las  manos  vacías. 

¡Dios  no  lo  quiere!...   ¡Cúmplase  la  voluntad  del 

ALHAMAR      (Gravemente.)  ,     [cielü  ! 

Es  inmutable,  Azhuna,  el  fallo  del  destino... 
Escrito  está  con  astros  sobre  inmortal  zafir... 
Cada  espíritu  tiene  marcado  su  camino... 
¡  Todo  cuanto  está  escrito  se  tendrá  que  cumplir  ! 

(Queriendo  convencer  a  Azhuna.) 

Recuerda  ;  yo  era  sólo  un  mísero  mancebo 
huérfano,   que  labraba  mis  tierras  en  Arjona, 
y  ahora,  ya  ves  :  ¡  prendida  sobre  el  turbante  llevo 
de  Granada  la  regia  y  sin  igual  corona  ! 

(En  voz  más  baja,  paternalmente.) 

¡  La  voluntad  suprema  ha  unido  nuestra  suerte  ! 
Yo  soy  mina  que  arroja  los  ásperos  metales, 
y  tú  eres  el  artífice  cuyo  cincel  convierte 
el  metal  tosco  y  duro  en  joyas  inmortales... 
¡  No  te  amilanes  nunca  !  Inspiración  te  sobra 
para  dar  feliz  término  a  la  empresa  intentada, 
¿o  dejarás,  que  muera,  sin  acabar,  tu  obra, 
el  florón  más  espléndido  de  la  hermosa  Granada? 

AZHUNA    (Emocionado   y    lleno   de   entusiasmo.) 

Es  verdad,  mis  cinceles  han  creado  portentos, 
sutiles  minaretes  y  altivas  atalayas. 
Di  a  Granada  corona  de  ricos  monumentos 
y  le  ceñí  un  purpúreo  cinturón  de  murallas. 
En  la  Colina  Roja  acumulando  he  ido 
todo  cuanto  de  bello  pudo  soñar  el  arte. 
Un  alcázar  de  hadas  mi  cincel  ha  tejido 
dentro  de  las  murallas  de  un  fuerte  baluarte. 
¡  Fulgen   sobre,  sus   muros  cabalísticos   giros 
del  amor  y  el  ensueño  agrandé  los  confines, 
labrándote  este  vivido  csturhe  de  zafiros 
para  las  esmeraldas  de  tus  regios  jardines  ! 

(Como   en    un    sueño.) 
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Mas  yo  soñé  otro  alcázar,  divino  y  refulgente, 
donde  en  constante  fiesta  y  en  un  perpetuo  estío, 
como  en  el  Paraíso  prometido  al  creyente 
ni  el  calor  se  sintiera  ni  se  notase  el  frío. 
Un  alcázar  de  fúlgidos  y  etéreos  pabellones 
con  fuentes  de  alabastro  y  lámparas  de  oro, 
en  cuyos,  patios,  llenos  de  aromas  y  canciones, 
al  son  de  ocultas  músicas,  en  armonioso  coro, 
tejan  danzas  de  amores  odaliscas  lascivas, 
y  los  ojos  se  entornen  de  placer  para  verlas, 
y  donde  el  agua  corra  en  gotas  fugitivas 
semejando  una  lluvia  de  desatadas  perlas  ! 

(Abatido  de  pronto.) 

Llegué  a  tu  trono  en  una  tarde  de  Primavera 
embriagado  de  orgullo  a  ofrecerte  mi  sueño... 
¡  Me  diste  medios  para  realizar  mi  quimera,  , 

y  hoy  renuncio  a  lograrla  sintiéndome  pequeño  ! 
Me  vuelvo  a  mis  tinieblas,  sin  gloria  y  sin  laureles... 
Los  cielos  han  querido  castigar  mi  insolencia... 
¡  Ya  mis  manos  no  pueden  sostener  los  cinceles 
y  los  rompo  a  tus  plantas  en  señal  de  impotencia  ! 

ALHAMAR    (Reconfortándole.) 

¡  Jamás  nos  brinda  en  vano  sus  dones  la  Fortuna  ! 
¿Qué  obstáculos  se  oponen  a  cumplir  mi  demanda? 
¿Qué  anhelas?  ¿Qué  pretendes?...  ¡  Responde  pron- 

[to,  Azhuna  ! 
¡  Tu  amigo  lo  suplica  y  tu  emir,  te  lo  manda  ! 

AZHUNA    (Como   el    que    se   decide    a   revelar   un    secreto.) 

Pues  bien,  yo  necesito  atravesar  la  tierra 
desde  oriente  a  occidente,  del  norte  al  mediodía, 
para  estudiar  el  arte  que  cada  pueblo  encierra 
e  impregnar  de  otro  nuevo  vigor  mi  fantasía  ! 
Quiero  estudiar  las  huellas  que  otros  cultos  dejaran, 
de  todos  los  misterios  penetrar  los  arcanos, 

*  ¡  y  te  alzaré  un  alcázar  como  jamás  soñaran 
ni  los  genios  celestes  ni  los  dioses  paganos  ! 

Alhamar 

¿Y  esa  es  la  sola  causa  que  tu  dolor  provoca? 
Mis  riquezas  son  tuyas...  Partir  puedes  mañana... 
¡  Torna  presto  a  traerme  el  joyel  de  mi  toca  ! 

1  AJE    (Acercándose   al   emir.) 

¡  Señor,  a  vuestro  encuentro  se  acerca  la  sultana  ! 


45 


ESCENA  V 

Dichos,  SOBEYA,  A1XA,  damas,  pajes  y  esclavas.  Penetran  por  la 
derecha.  Aixa,  Sobeya  y  las  damas  al  son  de  las  músicas.  Todos 
se   agrupan  en   torno   del  kiosko. 

A I  XA  (Besando   las    manos    de   Alhamar.) 

¡  Felices  ojos  que  vuelven 
a  contemplarte,  Alhamar  ! 
¡  Buscándote  en  los  jardines 
hace  dos  horas  que  están... 
En  vano  cantos  y  músicas 
me  quisieron  alegrar, 
pues  la  dicha,  sin  tus  ojos 
no  es  dicha,   sino  pesar  ! 

(Se   sienta   en   el   banco   de   la   puerta   del   kiosco.) 

¿Alas  qué  hiciste  en  tanto  tiempo? 
Alhamar     Por  los  jardines  vagar 

con  Azhuna,  oir  las  músicas... 
recordarte  a  ti  y  soñar. 


ESCENA  VI 

Dichos  y  ALY   BEN   IBRAHIM,   que  penetra  precipitadamente   por  la 
izquierda. 

IBRAHIM  (A    Alhamar.) 

Señor,   buscándote   vengo... 
El  noble  Muruam  te  aguarda 
y  hablarte  a  solas  desea 
de  un  asunto  de  importancia. 
Parece  que  ya  en  sus  manos     (En  voz  baja.) 
tiene  el  hilo  de  esta  trama: 
Alhamar     ¿Tú  no  sabes?  (En  secreto.) 

IBRAHIM  (En  secreto.)  ¡  Sólo  ha  dicho 

que  redoblase  la  guardia 
que  custodia  los  jardines 
y  las  puertas  de  tu  alcázar  ! 
El  tiene  ya  el  Albaicín 
cercado... 
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Alhamar 


AZHUNA 


SpBEYA 


(A  i.  ¡  Xilinos,  en  marcha  ! 

(Se  va  por  la  izquierda  on  Aly,  preo 

de  pajes  con  antorcha  la  sultana 

pañamiento.) 
(Deteniendo  a   Sobcya.) 

Quédate...  ¡  Tengo  que  hablarle! 

(Sobeya    se 
(Señalando    el    kiosko    de    la    derecha.) 

¡  Siéntate  bajo  estas  rama 


ESCENA  VII 

SOLÍ: VA  y  AZHUNA,   sentados  en  el  banco  de  piedra. 


Sobeya 
Azhuna 
Sobeya 
Azhuna 

Sobe va 


Azhuna 


Sobeya 

Azhuna 
Sobeya 


Aquí  me  tienes.  ¿Qué  me  quieres? 
Tengo  que  darte  una  noticia...  (Tímidamente  ) 

¿Una    noticia?  (Sorprendida.) 

¡  Mas  tan  triste 
que  el  labio  no  quiere  decirla  ! 

(Con   ternura.) 

Pues,  habla,  Azhuna...  Esa  tristeza 
en  siendo  tuya  será  mía... 
¡  Siendo  de  dos  una  tristeza 
ya  no  es  tristeza,  es  alegría  ! 
Dime,  ¿qué  pasa? 

(Tristemente.)  Fatigado 

de  no  poder  dar  forma  y  cima 

al  gran  ensueño  de  mi  alma, 

hablé  al  emir  de  mi  partida... 

j  La  inspiración  que  aquí  no  encuentro 

voy  a  buscar  en  otros  climas  ! 

(Con    alegría.) 

¡  Parte,  abandona  estos  lugares, 
tiende  tu  vuelo,  golondrina, 
ya  que  la  nieve  cubre  el  monte 
y  los  rosales  se  marchitan  ! 

(Con  voz  trémula  de  dolor.) 

Mas  ¿dónde  iré,  si  aquí  me  dejo 
mi  sol,  mis  ojos  y  mi  vida? 

(Con   infinita   ternura.) 

Mas  ¿quién  te  ha  dicho  que  irás  solo? 
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AZHUNA 


SOBEYA 


V O  alegraré  tu  compañía  ; 

seré  en  tus  manos  como  un  báculo, 

y  con  mi  amor  y  mis  caricias 

de  los  zarzales  del  camino 

te  iré  quitando  las  espinas. 

Y  si  a  tus  ojos  rinde  el  sueño, 

y  si  el  cansancio  te  fatiga, 

sabré  dormirte  en  mi  regazo 

como  si  fueras  una  niña. 

Si  en  las  arenas  del  desierto 

sientes  la  angustia  de  la  asfixia, 

yo  morderé  mis  propias  venas, 

y  presentándote  la  herida 

murmuraré  : — ¡  Bebe  mi  sangre, 

si  ella  tu  ardiente  sed  mitiga  ! 

(Pausa.    Se    quedan   mirándose    extasiados.) 
(Loco   de   felicidad.) 

¡  Habíame  !    ¡  Encanta  mis  oídos  ! 
¡  Sigue  en  mi  espíritu  vertiendo 
todas  las  glorias  de  la  tierra, 
todos  los  éxtasis  del  cielo  ! 
Por  las  miserias  de  la  vida 
nos  perderemos,  como  un  vértigo 
de  amor,  las  manos  enlazadas, 
los  labios  juntos  en  un  beso, 
tejiendo  con  las  realidades 
guirnaldas    para    nuestros    sueños. 
¿Dónde  alzaremos  nuestra  tienda? 
¿Bajo  qué  arbusto,  todo  lleno 
de  blancas  flores,  nuestros  cantos 
dehojaremos  a  los  vientos? 
Habrá  una  luz  de  primavera  ; 
brillará  el  mar  como  un  espejo  ; 
relucirán  los  minaretes 
entre  floridos  limoneros... 

(Mirándole    a   los    ojos.) 

Después  veré  por  tus  pupilas 
pasar  visiones  del  desierto  : 
desfilar  lentas  caravanas 
de  melancólicos  camellos  ; 
y  entre  el  verdor  de  las  palmeras 
junto  a  la  cal  del  pozo  nuevo, 
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AZHUNA 


SOBEYA 


AZHUNA 

SüBEYA 
AZHUNA 
SOBEYA 


brillar — marfiles  rechinantes — 
los  blancos  dientes  de  los  negros. 
Y  cuando  mustias  nuestras  alas 
apenas   puedan  sostenernos, 
suspenderemos  nuestro  nido 
bajo  el  amparo  de  un  alero, 
en  ía  casita  que  blanquea 
entre  floridos  limoneros... 

(En    un    arranque    de   esperanza,    alucinado.) 

¡  Y  luego,  abriendo  nuestras  alas 
a  nuestra  patria  tornaremos, 
ciegas  de  luces  las  pupilas, 
loco  de  amor  el  pensamiento, 
a  deslumhrar  a  los  mortales 
con  el  alcázar  de  mis  sueños  ! 

(Loca  de  amor.) 

¡  Sigúeme  hablando,   Azhuna   mío  ! 
¡  Solos  y  pálidos  soñemos 
hasta  que  cieguen  nuestros  ojos 
y  hasta  que  ya  no  queden  besos  ! 

(Se  estrechan.   Suenan   atambores  en  el  foro.   Cruzan   an- 
torchas encendidas.) 
¿  Oyes  ?  (Levantándose.) 

(Escuchando.)     Resuenan  atambores. 

¡  Yeré  qué  pasa  !  (Alarmado.) 

(Resistiéndose   a   marchar.)    Aquí    te   espero. 
(Señalando   el   kiosko.    Se   despide.   Azhuna   se   va   por   la 
derecha.    Sobeya   le    sigue    con   la    vista.    Después   se    en- 
tra  en   el   kiosco   y   se   oculta   en    él.    Se    abre   el   portillo 
y    aparecen    cautelosamente   Abu    Ishac   y   Ornar.) 


ESCENA  VIII 

SOBEYA    (en   el   kiosko),   ABU    ISHAC   y   OMAR. 


ISHAC  (Avanzando   hacia   la   izquierda   con   recato.    En    voz   baja.) 

Prepara  los  corceles.  Con  tus  gentes 
ese  camino  y  el  portillo  guarda, 
mientras  yo,  con  cautela,  me  deslizo 
a  indagar  el  motivo  de  esa  alarma. 

OMAR  ¿Recelas  algO?  (Con   la   misma   voz.) 
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Ishac       (Mirando  a  todos  lados.)     Sí.  Los  Muruanes 

fueron  traidores  siempre  :    ¡  Son  de  raza  ! 
Si  nuestro  plan  se  realizó,  a  los  nuestros 
por  el  portillo  les  darás  entrada, 
y  si  fuimos  vendidos,  como  temo, 
por  él  escaparemos  de  Granada. 
Voy  a  buscar  noticias. 

Omar  ^  ¡  Vé  tranquilo, 

que  mi  acero  te  guarda  las  espaldas  ! 

(Omar  desaparece  por  el  portillo,   que  entorna  tras   sí.   Abu 
Ishac   avanza   hacia   la    derecha.) 


ESCENA  IX 

ABU   ISHAC   y   SOBEYA. 

Ishac       ¡  No  más  dudar  !  La  suerte  ya  está  echada... 
¡  Cúmplanse  los  designios  de  mi  estrella  ! 

(Al  acercarse  hacia  la  derecha,  Sobeya  se  asoma  a  la  puer- 
ta del  kiosco,  creyendo  que  es  Azhuna.  Abu  Ishac  retroce- 
de al  verla.) 

¿Qué  sombra  en  el  jardín  vaga  encantada 
para  turbar  mi  espíritu?... 

(Reconociendo    a   Sobeya   y    dando    un    grito    de    júbilo.) 

¡  Sobeya ! 

oOBEYA      (Indignada  por  el  engaño,  sin  poder  contenerse.) 

Siempre  el  mismo,  Abu  Ishac.  ¿Te  has  con- 
vertido, 
en  mengua  de  tu  honor,  en  un  espía? 
¡  Siempre  tu  acento  lúgubre  en  mi  oído, 
siempre  tu  sombra  tras  la  sombra  mía  ! 
Hasta  en  mis  sueños  a  mi  estancia  vienes 
a  encadenarme  en  tu  salvaje  yugo, 
y  en  el  umbral  inmóvil  te  detienes 
clavando  en  mí  tus  ojos  de  verdugo  ! 

ISHAC  (Temblando  de  emoción.) 

¿Por  qué  el  sonido  de  mi  voz  te  espanta, 
si  es  que  al  verme  a  tu  lado  hablar  yo  puedo 
sin  que  ahoguen  los  sollozos  mi  garganta 
y  dé  a  mi  faz  su  palidez  el  miedo? 

(Se  rehace.  Aproximándose  a  ella.) 
Perlas. — 4 


¡  Cuántas  veces  sentí,  de  gozo  mudo, 

cercenando  cabezas  como  espigas, 

rebotar  en  mi  peto  y  en  mi  escudo 

las  flechas  y  las  lanzas  enemigas  ! 

Risueño,  sobre  bárbaros  bridones, 

blandiendo  mi  lanzón  con  férrea  mano, 

reté  a  los  más  valientes  campeones 

del  aguerrido  ejército  cristiano. 

¡  Y  ahora,  si  te  contemplo^cara  a  cara, 

se  nubla  mi  pupila  amortecida, 

y  de  temor  mi  corazón  se  para 

cual  si  fuera  a  escapárseme  la  vida  ! 

En  vano,  en  vano  con  mi  orgullo  lucho... 

Como  un  veneno  tu  pasión  respiro  ; 

voy  a  oir,  y  tan  sólo  a  ti  te  escucho  ; 

voy  a  mirar,  y  sólo  a  ti  te  miro'; 

voy  a  hablar,  y  tan  sólo  sé  tu  nombre... 

(En  un  arranque  de  pasión,  cayendo  a  sus  pies.) 

¡  Mira,  mira  a  tus  pies  arrodillado, 

igual  que  una  mujer,  llorando,  a  un  hombre 

que  jamás  de  rodillas  ha  llorado  ! 

oOBEYA      (Emocionada    por    tanta    amargura    como    refleja    la    voz    de 
Abu  Ishac.) 

¡  Con  qué  imposible  amor  tu  afecto  sueña  ! 
¿Por  qué  sufrir  y  suplicar  en  vano? 

(Se   acerca   a  él   compasivamente.) 

¡  Si  mi  pasión  tus  súplicas  desdeña 

te  tiende,  en  cambio,  mi  piedad  la  mano  ! 

(Le    alza    del    suelo.    Pausa    breve.    Como    consolándole.) 

¡  Vuelve  a  ti  mismo,  y  reflexiona  sobre 
nosotros,  pues  no  es  justo  que  humillada 
se  incline  a  una  mujer  obscura  y  pobre 
la  cerviz  más  altiva  de  Granada, 
cuando,  ansiosas  las  damas  de  ofrecerte 
el  tesoro  nupcial  de  sus  amores, 
dejan  caer  el  velo  para  verte 
pasar  bajo  sus  ricos  miradores  ! 
Yo  soy  cual  piedra  en  el  camino  rota... 
¡  Olvídate  de  mí  !...  Busca  un  diamante 
digno  de  fulgurar  en  la  garzota 
que  adorna  la  altivez  de  tu  turbante. 
¡  El  águila  real  las  cumbres  ama  ; 
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yo,  igual  que  los  jilgueros,  sólo  ansio 
para  amar  y  cantar  la  verde  rama 
que  humilde  cuelga  sobre  el  claro  río  ! . . . 
Ishac       No  calman  tus  razones  mis  enojos  ; 

no  me  convencen...  ¡La  pasión  sincera 
sin  querer  se  nos  entra  por  los  ojos 
y  del  cuerpo  y  el  alma  se  apodera  ! 

SOBEYA      (Sin  poder   contenerse.) 

Eso  mismo  te  digo...  ¿Qué  más  quieres? 
Será  siempre  imposible  tu  demanda... 
Jamás  consuelo  a  tu  dolor  esperes... 
¡  Ni  al  corazón  ni  al  alma  se  les  manda  ! 

ISHAC  (Después    de   un   momento   de    vacilación,   exasperado.) 

Pues  bien,  Sobeya  :  si  es  inútil  todo, 
mis  lágrimas,  mi  angustia,  mi  agonía  ; 
si  de  ablandar  tu  corazón  no  hay  modo... 
¡  por  la  ley  del  más  fuerte  serás  mía  ! 
De  mendigar  tu  pan  mi  amor  prescinde 
y  en  el  más  negro  abismo  se  desploma... 
¡  Castillo  que  a  razones  no  se  rinde 
al  filo  del  alfanje  se  le  toma*! 
¡  Eres  mi  presa  ya  ! 

(Va  a  arrojarse  sobre  ella.  Sobeya  se  arroja  a  sus  plan- 
tas, sollozando,  con  las  manos  cruzadas.  Abu  Ishac  se  de- 
tiene.) 

Sobeya  ¡  Por  todo  cuanto 

tu  noble  corazón  haya  querido, 
ten  lástima  de  mí  !...  ¡  Bañada  en  llanto 
y  postrada  a  tus  plantas  te  lo  pido  ! 

(Abu  Ishac  vacila,  conmovido.) 

Sé  digno  de  tu  fama...  Vete...  Olvida 
esta  loca  pasión...  ¡Ten  piedad  de  una 
débil  mujer  que  no  tiene  en  la  vida 
más  consuelo  y  amparo  que  su  Azhuna  ! 

(Abu  Ishac,  que  iba  a  marcharse,  se  vuelve  hacia  ella,  en 
un   ímpetu  de  celos.) 

Ishac       El  tigre  de  los  celos  que  dormía 

en  mi  pecho,  a  ese  nombre  se  despierta 
-y  reclama  su  presa...   ¡Serás  mía! 

(Va  a  sujetarla.  Ella  se  levanta  en  un  arranque  terrible  de 
protesta.) 


Sobeya    ¡Nunca!...    Ni   viva...    ¡ni  aun  después   de 

ISHAC  (Cavando  sus  dedos  en  un  brazo  de  Sobeya.)      [muerta  ! 

¡  Te  arrastraré  a  mi  lecho  del  cabello  ; 
y  para  mitigar  tantos  enojos 
entre  mis  dedos  ceñiré  tu  cuello 
hasta  que  salten  de  terror  tus  ojos  ! 
¡  Con  un  puñal  desgarraré  tu  vida  ; 
y  con  mis  propias  manos,  ensanchando 
con  las  uñas  los  bordes  de  la  herida, 
te  he  de  arrancar  el  corazón,  y  cuando 
tu  sangre  haya  apurado,  gota  a  gota, 
ludibrio  de  pecheros  y  de  siervos, 
tus  restos  colgaré  de  una  picota 
para  festín  de  buitres  y  de  cuervos  ! 

(Resuenan    atambores.    Los    jardines    se    pueblan    de    solda- 
dos y  de  pajes  con  antorchas.  Abu  Ishac,  sorprendido,  deja 
escapar   a   Sobeya,   que   intenta   huir   por   la   derecha.) 
SOBEYA      (Gritando.) 

¡  Favor  !  ¡  Socorro  !...  ¡  Cielos,  amparadme  ! 

(Levanta  los  brazos  al  cielo.  Abu  Ishac,  repuesto,  corre 
hasta  ella  y  la  alcanza  en  el  primer  término  de  la  derecha, 
cerca  del  kiosco.  Ornar  se  asoma  al  portillo  con  la  espada 
desnuda  y   al   ver   a   Abu   Ishac   le   grita :) 

O.mar       ¡Sálvate,   Abu  Ishac!   Nos  han  vendido... 

(Desaparece  por  el  portillo.) 
oOBEYA      (Forcejeando   en   brazos   de   Abu   Ishac.) 

¡Suelta,  suelta,  traidor!... 

(A   los   soldados   que   aparecen   por   la   izquierda.) 

¡  Favor  !...  ¡  Salvadme  !... 

(Al  ir  a  dirigirse  Abu  Ishac  al  portillo  llevando  en  brazos 
a  Sobeya  se  encuentra  con  Alhamar  y  los  soldados  que  le 
rodean.  Suelta  a  Sobeya,  que  corre  a  refugiarse  entre  los 
que  acompañan  al  emir.  Abu  Ishac  desenvaina  su  espada 
y  se  apresta  a  la  lucha.) 


ESCENA  N 

Dichos,     ALHAMjAR,     AL  Y    BEN     IBRAHIM,     AZHUNA,     soldados, 
pajes    y    esclavos. 


IBRAHIM    (A  Alhamar.) 

¡  El  león  en  la  trampa  se  ha  metido  ! 
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(Momento   de   expectación   y   de   silencio.    Los   soldados   for- 
man  dos   alas   detrás   de   Alhamar.    Los   pajes   alumbran   con 
sus  antorchas.  Abu  Ishac  permanece  en  mitad  de  la  escena 
con   la   espada   desnuda.) 
ALHAMAR    (Gravemente,    acercándose    a    Abu    Ishac.) 

Nunca  llegué  ni  a  sospechar  siquiera 
que  el  más  bravo  caudillo  de  Granada 
llegase  a  hacer  traición  a  su  bandera... 
Estás  preso,  Abu  Ishac...  ¡  Dame  tu  espada  ! 

IsHAC  (Revolviéndose    como    un    león    acorralado.) 

¿Mi  espada?...  ¡  Está  a  mi  brazo  tan  unida 
y  les  liga  a  los  dos  tan  firme  lazo, 
que  aun  después  que  mi  cuerpo  esté  sin  vida 
tendrán  con  ella  que  arrancarme  el  brazo  ! 
Alhamar   (a  Abu  ishac.) 

¡  Date  a  prisión  ! 

(Los  soldados  cercan  a  Abu  Ishac.   Este  describe  un  círculo 
de  muerte  con  su  espada.   Los  soldados  retroceden.) 

Ishac  Mi  orgullo  desafía 

el  mercenario  ardor  de  tus  legiones... 
¡  Verás  como  a  través  de  esa  jauría 
saben  abrirse  paso  los  leones  ! 
Mal  parados  saldrán  en  esta  caza 
el  tropel  de  tus  perros  familiares... 

(Los  soldados   retroceden   más.) 
ALHAMAR    (Colérico   a   los   soldados.) 

¡  Desarmadle,   cobardes  ! 

(Los    soldados    y    algunos    nobles    acometen    a    Abu    Ishac.) 
ISHAC  (Abriéndose   camino  con   su  espada   hasta  el   portillo.) 

¡  Plaza  !...  ¡  Plaza 
al  león  orgulloso  de  Comares  ! 

(Desaparece,  acuchillando  a  los  soldados.) 


TELÓN  RÁPIDO 
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ACTO    TERCERO 


Las  célebres   ruinas  de    Elvira  en   las  con  '.rana  la.    Una   gran 

le  la  cual  ?c  divisa  un  panorama  soberbio.  Al  fon- 
do, tras  los  restos  de  antiguos  murallones  cubiertos  de  hiedra,  se 
ven  las  altas  crestas  nevadas  de  la  Sierra  del  Sol.  A  la  derecha, 
en  segundo  término,  las  ruinas  de  un  alcázar.  Sólo  una  torre  se 
mantiene  en  pie.  A  la  izquierda,  las  estribaciones  de  una  fragosa 
montaña,  erizada  de  altas  rocas  y  cubierta  de  espesa  jara.  Un 
camino  atraviesa  la  escena,  de  derecha  a  izquierda,  en  el  primer 
término.  En  el  centro  un  arco  trunco  al  pie  de  una  encina  gigan- 
tesca. Detrás  del  arco,  y  también  atravesando  la  escena,  un  acue- 
ducto roto.  Trozos  de  muralla,  paredones  con  ajimeces  vacíos,  en- 
redados de  hiedras  y  de  campanillas  silvestres,  por  todas  partes. 
Encinas  y  brezos.  Escombros.  La  escena  está  poblada  de  solda- 
dos. En  las  estribaciones  del  monte,  en  las  ruinas  del  alcázar  y 
en   las   murallas   del   fondo,    centinelas   armados   de   lanzas. 


ESCENA  PRIMERA 

SOLDADO    I   y    SOLDADO    II. 

Sol.  I  Levantemos  los  reales. 

Sol.  II         Volvamos  pronto  a  Granada, 
antes  de  que  entre  los  riscos 
de  estas  ásperas  montañas, 
reboten  nuestras  cabezas, 
bajo  la  tajante  espada 
de  los  walíes  de  Comares, 
Andarax,  Guadix  y  Málaga, 
que,  como  rondan  los  lobos 
los  rebaños,  así  andan 


rastreando  nuestros  pasos 

por  estas  fragosas  guájaras. 
Sol.  I  Contra  decretos  celestes 

no  valen  fuerzas  humanas, 

y  el  cielo  y  la  tierra,  próximas 

calamidades  presagian. 
Sol.  II  Anoche  surgió  la  luna 

tan  roja,  que  semejaba 

sobre  los  montes,  el  lívido 

rostro  de  una  degollada, 

¡  y  hasta  lloraron  los  cielos 

estrellas  en  vez  de  lágrimas  ! 
Sol.  I  Estremecióse  la  tierra  ;        -      (En  voz  baja.) 

desplomáronse  las  casas, 

y  abriéronse  en  estos  montes 

hondas  simas  que  arrojaban, 

como  bocas  del  infierno, 

vapores  de  azufre  y  llamas. 
Sol.  II  El  faquí  de  la  Cadiina,  (En  voz  baja) 

anteayer,  mientras  rezaba 

sobre  el  alto  minarete 

las  oraciones  del  alba, 

•  o ué  de  cosas  no  vería 

que  de  pronto  perdió  el  habla  ; 

y  desde  entonces  demente 

corre  por  calles  y  plazas, 

demarrándose  la  túnica 

y  mesándose  la  barba  ! 
Sor..  I  Anoche  aullaron  los  perros       (En  voz  baja.) 

en  las  puertas  del  alcázar  ; 

y  era  su  aullido  tan  lúgubre 

que  hasta  el  vello  se  erizaba, 

cual  si  pasase  en  el  viento 

la  sombra  de  algún  fantasma. 
Sol.  II  Al  salir  por  Puerta  Elvira 

Alhamar,  esta  mañana, 

contra  el  remate  del  arco 

rompió,    sin   querer,    su   lanza  ; 

y  desde  entonces  camina 

sin  hablar  una  palabra, 

con  los  ojos  en  el  suelo 

y  sobre  el  pecho  la  barba. 
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Sol.  I  ¡  Dicen  que  empiezan  a  abrirse 

sus  heridas,  y  que  embarga 

tal  desaliento  su  espíritu 

por  no  mirar  terminadas 

las  obras  de  ese  palacio, 

soberbio  airón  de  la  Alhambra, 

que  sin  tregua  sus  pupilas 

vierten  raudales  de  lágrimas  ! 
Sol.  II  Las  fatigas  y  trabajos 

de  seis  años  de  campaña 

contra  los  walís  rebeldes, 

han  curvado  sus  espaldas. 

SOI..    I.  (Mirando    hacia    la    izquierda.) 

Calla.  Por  aquel  sendero, 
con  las  manos  apoyadas 
en  los  hombros  de  su  hijo, 
hacia  nosotros  avanza. 
Sol.  II         ¡  Por  la  palidez  del  rostro 

parece  un  muerto  que  anda  ! 

(Se  dirigen  hacia  la  derecha  a  reunirse  con  sus  compa- 
ñeros   al   pie   de   las    ruinas.) 

Sol.  I.  ¡  No  auguro  bien  esta  empresa  ! 

Sol.  II         ¡  Mal  comienza  la  jornada  ! 

(Por  la  izquierda  aparece  Alhamar,  apoyado  en  el  hom- 
bro del  príncipe  Muhamad.  Viene  encorvado  y  pálido, 
andando  trabajosamente,  con  los  ojos  clavados  en  el 
suelo  y  la  barba  fluctuando  sobre  el  pecho.  Le  siguen 
a  distancia  Ali  ben  Ibrahim  y  Aben  Fat.) 


ESCENA  II 

Dichos,   ALHAMAR,   el   PRÍNCIPE   MUHAMAD,   ALY   BEN 
IBRAHIM  y  ABEN  FAT. 

I  RINCIPE       (Conduciendo  filialmente  a  Alhamar  al  pie  de  la  encina.) 

Padre,  no  te  fatigues.  Descansa  aquí  un  momento. 
Bajo  el  arco,  a  la  sombra  de  esta  encina,  reposa. 

ALHAMAR   (Dejándose  conducir  trabajosamente.  Con  voz  opaca.  Aben 
Fat,    Aly  ben   Ibrahim   se  retiran   al  pie  del   acueducto.) 

¡  Mi  vida  es  como  débil  lámpara  temblorosa 
que  se  apaga  al  más  leve  suspiro  de  un  aliento  ! 
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Príncipe 

Da  al  olvido  tus  penas  y  recobra  la  calma. 

Al HA MAR 

Es  inútil...  ¡Tan  hondo  es  el  mal  que  me  hiere, 
que  ya  de  la  flor  mustia  de  mi  cuerpo  se  quiere 
escapar,  cual  perfume  fugitivo,  mi  alma  ! 

(Se    sienta    en    el    basamento   del    arco.) 

¡  Hace  poco,  una  lágrima  mi  rostro  humedecía, 
cuando  tú  me  ayudaste  a  bajar  del  corcel, 
pensando  que  ya  nunca  mi  mano  volvería 
a  agarrarse  a  las  crines  para  montar  en  él  ! 

(Con    amargura.) 

¡  Ay,  mucho  más  que  el  peso  de  mis  setenta  años, 
mi  vida  como  estas  ruinas  se  desmorona 
al  minar  lento  y  sordo  de  tantos  desengaños... 
¡  Prepárate,  hijo  mío,  a  ceñir  mi  corona  ! 

PRÍNCIPE    (Intentando    reanimarle.) 

¡  Xo  pienses  más  en  eso  !  Estás  robusto  y  fuerte 

como  esta  vieja  encina  ! 
Alhamar  ¡  Mas  vacila  mi  planta  ! 

La  sangre  se  va  helando,  y  siento  en  la  garganta 

ese  dogal  de  asfixia  que  nos  tiende  la  muerte. 

Va  a  eclipsarse  mi  estrella.   Este  cetro  pesado 

que  sostener  no  pueden  mis  manos,  te  confío, 

y  con  él  mi  Granada. 
Príncipe  ¡  Cállate,  padre  mío  ! 

¡  Te  lo  pido  de  hinojos    a  tus  plantas  postrado  ! 

ALHAMAR    (Poniendo  su  mano  trémula  sobre  la  espalda  de  su  hijo.) 

El  hombre  es  sombra  vana...   ¡ni  de  su  suerte  es 

[dueño  ! 
Principio  y  fin  ignora...  La  mano  de  Dios  hace 
y  deshace  los  tronos...  El  rey  que  se  complace 
en  su  poder,  se  deja  engañar  por  un  sueño  ! 

(Lo  levanta  y  le  sienta  a  su  lado.) 

¡  Oye  bien,  hijo  mío  !  Si  quieres  que  tu  fama 
supere  a  la  de  todos  los  reyes  de  la  tierra, 
liberal  en  las  paces  y  valiente  en  la  guerra, 
como  a  tus  propios  hijos  a  tus  subditos  ama. 
Contra  el   destino  adverso   no  hay  escudos  ni   to- 

[rres... 
Todo  bajo  su  influjo  transfórmase  y  varía... 
¡  X unca  niegues  limosnas,  porque  quizás  un  día 


-58- 

le  tenderás  la  mano  al  mismo  que  hoy  socorres  ! 

En  liberal  y  pródigo  a  las  nubes  iguala, 

a  la  misma  justicia  con  tu  justicia  asombra  ; 

l  y  sé  como  esos  árboles  frondosos  que  dan  sombra 

al  leñador  que  impío  con  su  segur  los  tala  ! 

¡  Haz  que  el  débil  te  ame  y  los  fuertes  te  teman  ! 

¡  No  prestes  nunca  oidos  a  las  adulaciones, 

y  huye  de  los  malvados,  que  son  como  carbones  : 

apagados  nos  manchan  y  encendidos  nos  queman  ! 

Al  sabio  presta  apoyo,  sé  del  artista  amigo; 

¡ellos  son  como  tierra  fértil,  que  por  un  grano 

de  simiente,  que  arroje  en  los  surcos  tu  mano, 

luego  harán  que  tus  trojes  se  desborden  de  trigo  ! 

Pon  ya  término  a  esta  contienda  fratricida 

que  hace  más  de  seis  años  a  Granada  devora... 

Haz  que  tus  actos  sean  espejos  de  tu  vida... 

¡  Sólo  de  Dios  auxilios  y  protección  implora  ! 

(Con    exaltación    creciente    y    voz    trémula.) 

¡  Cuánto  siento,  hijo  mío,  que  con  mi  vieja  espada 
y  mi  cetro  y  mi  reino,  darte  también  no  pueda 
las  llaves  de  ese  alcázar...  Corona  que  se  queda 
suspendida,    esperando  las   sienes   de   Granada  !... 
Tranquilo  expiraría  si  al  menos  la  fortuna 
me  hubiese  concedido  mirarle  terminado... 

^Desesperadamente,  estremecido  de  súbito  por  honda  emoción.) 

Ha  seis  años  que  espero  el  regreso  de  Azhuna, 
¡  y  parece  que  a  Azhuna  la  tierra  se  ha  tragado  ! 

(Le\ar.tándose    y    extendiendo    los    brazos    hacia    la    lejanía.) 

¡  Oh  Granada,  Granada,  cómo  en  mis  sueños  bri- 
llas ! 
Tu  altiva  sien  corona  mi  Alcázar  de  las  Perlas... 
Mas  no  es  dado  a  mi  alma  gozar  sus  maravillas... 
¡  Se  cerrarán  mis  párpados  antes  que  pueda  verlas  ! 

(Desvariando,    con   los    ojos   visionarios   y   el    busto    erguido.) 

¡  Oh,  como  resplandecen  bajo  los  claros  astros, 
cual  flechas  de  diamantes  tus  vivos  surtidores, 
los  oros  y  las  púrpuras  que  esmaltan  tus  labores, 
y  la  plata  que  insomne  brilla  en  tus  alabastros  ! 

(Da   algunos   pasos   vacilantes,    y,    falto   de   fuerzas,    se   apoya   en   el 
tronco  de  la  encina.) 

El  silencio  me  envuelve...  se  enturbia  mi  pupila... 
Entre  mis  secos  labios  la  vida  quiere  huir, 


—  59  — 

y  bajo  el  pie  la  tierra  se  estremece  y  vacila 
cual  si  para  tragarme  su  boca  fuese  abrir  ! 

(Delirando.) 

Azhuna,  vuelve  pronto  a  realizar  mi  empeño... 
¡  Mi  Alcázar  de  las  Perlas  !... 

PRINCIPE    (Con    voz    estremecida    de    dolor.) 

¡  Vuelve  en  ti,  padre  mío  ! 

ALHAMAR    (Cayendo    en    un    síncope.) 

Mas  todo  disipóse  cual  se  disipa  un  sueño. 
Príncipe 

¡  Socorro,   capitanes  ! 

(Aly  ben   Ibrahitn,   Aben   Fat  y  varios   caballeros   acuden    a 

[brahim  ¿Qué  pasa? 

Príncipe  En  ti  confío, 

Aben  Fat,  en  tu  ciencia. 

(Silencio  de  ansiedad.  Aben  Fat  se  inclina  y  reconoce  a  Albamar. 
Levantando    lentamente    la   cabeza   y    dirigiéndose    al    príncipe.) 

Fat  Señor,  es  impotente 

para  salvar  su  vida  toda  la  ciencia  humana. 
En  la  ciencia  divina  confiar  solamente... 
¡  Sólo  Dios  las  dolencias  del  espíritu  sana  ! 

I  BRAHIM 

¡  Transportémosle   pronto  ! 

PRÍNCIPE    (Besando  a  su   padre  en  la  frente.) 

Aben  Fat,  está  frío 
como  un  muerto. 
Fat  No  temas...   ¡Ten  en  Dios  confianza! 

(Aly  ben  Ibraliirn  y  algunos  caballeros  transportan  cuidadosamente 
a  Alhamar,  saliendo  con  él  por  la  derecha.  Tras  ellos  se  van  tam- 
bién ei  prínpice  y  Aben   Fat.) 

Príncipe 

Dime,   Aben   Fat  :    ¿no   queda   siquiera   una   espe- 
Fat  [ranza  ? 

¡  Cúmplanse   los    designios   del    Señor  ! 
Príncipe  ¡  Padre  mío  !... 

ESCENA  III 

CAPITÁN,  SOLDADO  I,  SOLDADO  II  y  soldados.  Redoblan 
tambores.  Los  soldados  descienden  hasta  el  camino  por  todas 
partes   y   se   agrupan   en   torno   de   la   bandera. 

Capitán      ¡  Levantemos  la  bandera  ! 
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¡  En  esa  villa  acampar  ! 

(Señalando    la    derecha.    Ondea    la    bandera.) 
SOL.   I  ¿Qué    pasa?  (Llegando.) 

Sol.  1 1  ¿Qué  n°s  sucede?  (ídem.) 

Capitán      ¡  Está  expirando  Alhamar  ! 

oOL.   1  (Tendiendo    tos    brazos    al    ciclo.) 

Señor,  ¿qué  va  hacer  Granada? 
si  le  quitas  a  Alhamar? 

Sor.   II  (ídem.) 

¡  Sin  pastor  que  los  defienda 

los  rebaños  morirán  !... 
Sol.  I  ¿Quién  hilará  nuestras  ropas 

si  lana  no  habrá  que  hilar? 
Sol.  II         ¡  Sin  fuente  que  les  de  riego, 

las  mieses  se  agostarán!... 
Sol.  II  Si  en  las  heras  no  hay  gavillas, 

¿quién  va  a  moler  nuestro  pan? 
Sol.  II  ¡  Va  te  dije  que  esta  empresa     (ai  primero.) 

por  fuerza  acababa  mal  ! 

(Los    soldados    desfilan    al    son    de   los    tambores,    por    li 
derecha,    precedidos   del   capitán,   que   lleva   la   bandera.) 


ESCENA  IV 

ALIATAR  y  0ZMÍN,  aparecen  de  entre  las  ruinas  del  alcázar  y  des- 
cienden cautelosamente  hasta  el  proscenio. 

Aliatar      ¡  En  seis  años  de  espionaje, 

ojos  y  oídos  atentos, 

deslizándonos  cual  sombras 

por  todos  los  campamentos, 

husmeando  lo  que  dicen 

igual  que  la  caza  el  perro, 

nunca  hicimos  una  presa 

mejor  que  la  que  hemos  hecho  ! 
Ozmí.v         Andar  en  un  sobresalto 

continuo  ;  temblar  de  miedo 

bajo  el  ojo  que  nos  mira, 

que  nos  descubra  temiendo. 

Andar  siempre  vigilando, 
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sin  dormir,  porque  en  el  sueño 

no  vaya  el  labio,  imprudente, 

a  decir  nuestro  secreto... 

Así  vivimos  seis  años 

en  servicio  de  los  nuestros. 
Aliatar       ¡  Oh,  granadinos,  en  vano 

aguzáis  vuestros  ingenios  ! 

¡  Buscáis  fuera  los  espías 

sin  recelar  que  están  dentro,. 

formando  en  vuestras  banderas 

y  a  costa  vuestra  viviendo  ! 
OzmÍN  Mas  no  perdamos  instantes... 

De  cuanto  ocurre  avisemos 

a  Abu  Ishac,  que  espera  oculto 

en  la  cumbre  de  aquel  cerro. 

(Señalando  al  de  la  izquierda.) 

Yo  voy  a  dar  las  señales, 
y  aquí  su  llegada  espero    . 
¡  Tú,  en  tanto,  desde  esa  torre, 
vigilarás  los  senderos  ! 

(Indica  las  ruinas  de  la  derecha.  Aliatar  se  dirige  a  la 
torre  y  se  oculta  en  ella.  Ozmín  asciende  por  las  estriba- 
ciones del  monte  de  la  izquierda.  Desde  una  peña  lanza 
un  agudo  silbido.  En  la  cima  le  contestan  y  aparecen 
en  ella  Abu  Ishac  y  Ornar,  y  a  un  signo  de  Ozmín  des- 
cienden  cuatelosamente   entre  las  rocas.) 


ESCENA   V 

Dichos,    ABU    ISHAC   y    OMAR 
(/MAR  (Descendiendo    seguido    de    Abu    Ishac.) 

¿Qué  pasa,   Ozmín?   Las  huestes  enemigas 
¿por  qué  alzaron  el 'campo? 
Ocultos  como  zorros,  en  las  cuevas 
de  ese  fragoso  monte,  los  miramos 
desbandarse;  a  la  próxima  alquería. 
OZMÍN       (Lleno  de  júbilo,   dirigiéndose   a   Abu    Ishac.) 

El  Señor  nos  protege...  ¡  Nuevas  traigo 
que  te  han  de  henchir  de  gozo...  ¡  La  corona 
de  Granada,  señor,  está  en  tus  manos  ! 
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Omar       Mas,  ¿qué  pasa? 

Ishac       (Disti  ¿Qué  dice? 

Ozmín  De  repente, 

Alhamar  desmayóse,  y  transportaron 
su  cuerpo  hasta  esta  villa. 

(Señalando  a  la  derecha.) 

Dice  Aben  Fat  que  no  hay  remedio  humano 

que  le  pueda  salvar. 
Omar  Parte  al  momento 

y  dinos  como  sigue...  Aquí  esperamos. 
Ozmín      No  temer.  Aliatar,  mientras  regreso, 

se  queda  en  esa  torre  vigilando. 

(Se  va  precipitadamente  por  el  camino  de  la  derecha.   Abu 
Ishac  se  apoya  pensativo  en   una  columna.) 


ESCENA  VI 

ABU    ISHAC,    OMAR    y    ALIATAR    (oculto). 

Omar       ¿Qué  piensas,  Abu  Ishac,  de  todo  esto? 

ISHAC  (Indiferentemente,   como  si  hablase  consigo  mismo.) 

Es  inútil  luchar  contra  el  destino. 
En  mí  sus  ojos  la  desgracia  ha  puesto 
y  me  acecha  en  las  sombras  del  camino. 
Los  más  nobles  esfuerzos  serán  vanos. 
Omar       Mas,  si  muere  Alhamar,  tuyo  es  el  trono. 
Su  hijo  será  un  juguete  en  nuestras  manos. 

ISHAC  (Desdeñosamente.) 

Ni  cetros  ni  juguetes  ambiciono... 
¡  Mi  árido  corazón  no  aspira  a  nada  ! 
Omar       Mas  a  pesar  de  todo,  nuestra  gente 
ha  de  poner  sobre  tu  altiva  frente 
la  soberbia  corona  de  Granada. 

ISHAC  (Con   honda    amargura.) 

¿Para  qué  una  corona?  ¡Qué  me  importa  ! 
Ya  perdí  la  esperanza...  Y  sólo  quiero 
ver  como  el  hilo  de  mi  vida  corta 
de  la  muerte  el  eterno  mensajero. 

(Acercándose  a  Omar.) 

Cuando  en  estos  seis  años  de  contienda 
me  viste,  como  un  bárbaro,  a  tu  lado, 
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luchar  en  cien  combates  y  a  mi  tienda 
volver  como  un  león  ensangrentado  ; 
cuando  delante  de  mi  ciego  arrojo 
desbaratado  el  enemigo  huía, 
y  a  mi  blanco  corcel  tornaba  rojo 
la  sangre  que  mi  cólera  vertía  ; 
y  a  los  golpes  certeros  de  mis  brazos, 
como  bajo  la  hoz  mieses  maduras, 
rodaban  las  cabezas,  y  a  pedazos 
saltaban  las  más  recias  armaduras  ; 
tal  vez  alucinado,  murmuraste  :  " 
— ¡  Con  qué  ardor  ese  bárbaro  ambiciona 
ceñir  a  su  turbante  una  corona!... — 
Mas  yo  te  juro,  Ornar,  que  te  engañaste. 
Pues  sólo  ambicionaba  mi  esperanza 
y  ¡  vive  Dios  que  de  verdad  te  hablo  ! 
¡  morir  bajo  el  empuje  de  una  lanza 
o  clavado  al  borrén  por  un  venablo  ! 

(Se  apoya  fatigado  en  un  arco  roto.) 
OmAR  (Con  interés.) 

¿Por  qué  tu  faz  de  angustia  palidece? 
¿Por  qué  tus  ojos  de  coraje  lloran? 
¿Qué  obscuro  pensamiento  te  entristece?... 
¿Qué  pesares  recónditos  devoran 
tu  corazón,  como  en  los  arenales 
desgarran,  a  la  luz  de  la  mañana, 
con  sus  voraces  dientes,  los  chacales, 
los  restos  de  perdida  caravana? 

ISHAC  (Decidiéndose   a   hablar,    con    voz   trémula.) 

¿No  has  sentido  jamás  en  tu  existencia 
el  yugo  del  amor?  ¿Nunca  has  soñado 
hablar  a  una  mujer,  y  a  su  presencia 
sin  voz  y  sin  aliento  te  has  quedado? 
¡  No  sabes  lo  que  son  en  sus  pasiones 
las  gentes  de  mi  raza,  esos  guerreros 
que  mueren  en  la  lid  como  leones 
y  son  para  el  amor  como  corderos  ! 

OMAR  (Tímidamente.) 

¿Aun  perdura  en  tu  espíritu  Sobeya? 

lSHAC  (Con   intensa   emoción.) 

¡Intentarla  olvidar  es  vano  empeño!... 
¡  Me  duermo,  y  sólo  con  su  imagen  sueño, 
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y  al  despertar  no  pienso  más  que  en  ella  ! 

A  mí  mismo  este  amor  me  causa  espanto... 

Sin  ella  la  existencia  es  una  carga.. . 

¡  Como  todo  lo  riego  con  mi  llanto, 

el  agua  sabe  a  hiél  y  el  pan  me  amarga  ! 

O  MAR  (Animándole.) 

Deja,  que  el  tiempo  sanará  tu  herida... 
En  tu  gloria  futura  reflexiona... 
¡  La  pena  más  tenaz  pasa  y  se  olvida 
bajo  el  regio  esplendor  de  una  corona  ! 

Ishac       ¿Cómo  olvidarla  si  una  vez  la  viste? 

¿Cómo  arrancar  del  alma  su  hermosura? 
¡  El  verdadero  amor  es  siempre  triste 
y  ni  el  poder  lo  alegra  ni  lo  cura  ! 

Omar       Del  veneno  nos  salva  otro  veneno, 
y  de  un  amor  hostil  otros  amores. 
Consuela  tu  dolor  sobre  otro  seno... 
¡  La  tierra  no  se  cansa  de  dar  flores  ! 

Ishac       ¡  No  hay  tesoro  que  iguale  a  su  tesoro  ! 
Para  dar  al  olvido  sus  desdenes, 
he  intentado  poblar  a  peso  de  oro 
de  vírgenes  y  esclavas  mis  harenes. 
Mas  en  vez  de  olvidarla,  recordaba, 
con  más  ansia  sus  mágicos  hechizos  ; 
y  cuando  alguna,   lúbrica,   danzaba, 
suelto  el  torrente  de  sus  negros  rizos, 
por  más  que  fuese  insinuante  y  bella, 
su  recuerdo,  al  oído,  me  decía  : 
— ;  Si  delante  de  ti  danzase  ella, 
tu  corazón  de  gozo  estallaría  ! 

ALIATAR   (Asomándose   a   lo   alto   de   la   torre   y   señalando   el   sendero 
de  la  izquierda.) 

Alguien  llega,   Abu   Ishac,   por  esa  senda. 
Ascender  a  esta  torre...   Esperaremos 
aquí  escondidos  a  que  Ozmín  regrese... 
¡  Daos  prisa,  señor,  que  pueden  veros  ! 

OMAR  (A    Abu    Ishac,    que    permanece    inmóvil,    como    olvidado    de 

todo.) 

Vamonos,  Abu  Ishac. 
Ishac  ¿Para  qué?  Deja 

que  llegue  el  enemigo,  y  que  su  acero 
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hunda  en  mi  corazón  hasta  arrancarme 
esta  pasión  que  sofocar  no  puedo. 

(Dejándose   arrastrar   por  Ornar,   desaparecen   entre   las   rui- 
nas de  la  torre.) 


ESCENA  VII 

AZHUNA    y    SOBEYA. 


Entran  lentamente  por  la  izquierda.  Azhuna  vuelve  demacrado,  pálido, 
envejecido,  con  el  blanco  alquicel  hecho  jirones.  Su  diestra  se 
apoya  en  un  grueso  palo  de  espino,  de  cuya  punta  cuelga  una  ca- 
labaza, y  la  otra  mano  descansa  en  el  hombro  de  Sobeya.  En  ru 
espalda  pende  un  amplio  morral  de  piel  de  camello.  Sobeya  re- 
gresa también  cubierta  de  polvo,  con  el  rostro  tostado  por  el  sel 
y  las  vestiduras  descoloridas.  Conduce  cariñosamente  a  Azhuna 
hasta  las  ruinas  del  primer  término  de   la  izquierda. 

Azhuna       ¡  Gracias,  Señor  !    ¡  Hemos  logrado 

pisar  las  tierras  granadinas  ! 
Sobeya        Reposa  un  poco,  reclinado 

en  los  escombros  de  estas  ruinas. 
Azhuna       Busca  su  nido  el  ave  herida, 

las  flores  tienen  su  cubil, 

y  en  los  peñascos  dónde  anida 

duerme  sus  sueños  el  reptil. 

Sólo  el  humano  peregrino 

nunca  ha  sabido  ni  sabrá 

sobre  qué  piedra  del  camino 

su  último  sueño  dormirá. 
Sobeya        Con  la  hermosura  del  paisaje 

olvida,  Azhuna,  tu  sufrir. 

AZHUNA  (Se  sienta  al  pie  del  arco  y  se  queda  con  la  frente  entre 

las    manos.) 

Que  ha  sido  inútil  mi  viaje 
¿cómo  decírselo  al  emir? 
Cuando  después  de  tantos  años 
¿qué  traes?  pregunte,  le  diré  : 
— Señor,   tan  sólo  desengaños 
en  mi  camino  coseché. 
¡  Vuelvo  más  mísero  que  antes  ! 
¡  Cuando  soñabas  que  traería 

Perlas.— s 


—  65 


SOBEYA 


AZHLXA 


SOBEYA 


AZHUNA 


SOBEYA 


llena  mi  alforja  de  diamantes, 
mírala,   emir  :    ¡  está  vacía  ! 
Y  este  terrible  desconsuelo 
procuro  en  vano  mitigar  ! 

(Con    esperanza.) 

¡  Espera,  Azhuna  !  Aun  puede  el  cielo 

algún  milagro  realizar 

¡  Siempre  tu  voz  murmura  :  espera  ! 

¡  Suena  piadosa  en  mi  dolor 

contantemente,  cual  si  fuera 

algún  aviso  del  Señor  !  (Breve  pausa.) 

;  Hace  seis  años  que  dejamos 

Granada,   para  terminar 

aquel  joyel  con  que  soñamos 

su   altiva  frente  coronar  ! 

Cruzamos  mares  y  desiertos, 

aludes,   lluvias,   tempestades  ; 

grandes  naciones,  pueblos  muertos 

y  cien  fantásticas  ciudades. 

Mas  la  desgracia  fué  conmigo 

y  hallar  mis  sueños  no  logré... 

Igual  que   un   mísero  mendigo 

ciego,  guiado  por  tu  fe, 

supliqué  en  una  y  otra  parte 

remedios  para  mi  aflicción... 

¡  Mas  sus  consuelos  negó  el  Arte 

a    mi   cansada   inspiración  ! 

Como  remota  polvareda 

vi  disiparse  mi  ideal... 

¡  Para  mis  manos  ya  no  queda 

ninguna  rosa  en  el  rosal  ! 

¡  Xo  te  fatigues  !  Cobra  aliento 

porque  el  rosal  no  se  ha  agostado. 

¡  Espera  !    ¡  Espera,  pues  presiento 

que  has  de  alcanzar  lo  .que  has  soñado  ! 

¡  Cómo  te  engaña  tu  cariño  !... 

¡  Contemplo  estrellas  en  el  mar 

y  lloro  a  solas  como  un  niño 

por  no  poderlas  alcanzar  ! 

(Llena    de   esperanza.) 

No  desesperes   todavía, 
yo  oí  decir  que  cada  ser 
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tiene  una  estrella  que  le  guía 

y  le  somete  a  su  poder. 

No  sé  por  qué  signo,  secreto 

miro  el  lucero  vespertino, 

como  si  fuese  un  amuleto 

contra  el  influjo  del  destino. 

Si  alzo  los  ojos  a  su  esfera, 

en  áureas  cifras  siempre  leo 

algo  que  dice  :— ¡  Espera  !...  ¡  Espera 

¡  Logrará  Azhuna   su   deseo  ! — 

AzHUNA       Mas  ¡  ay,  Sobeya  !  esperé  tanto 
que  más  no  puedo  ya  esperar... 
¡  Como  las  riego  con  mi  llanto 
mis  flores  mueren  al  brotar  ! 

Sobeya     n  ¡Anímate!...   Para  dar  una 
tregua  de  paz  a  tu  aflicción 
bajo  esta  luz,  ¿quieres,  Azhuna, 
que  te  recite  una  canción? 

Azhuna       Él  agua  clara,  fesca  y  pura 
para   los  labios  del   sediento 
no  tuvo  nunca  la  dulzura 
que  para  mí  tiene  tu  acento. 
¡  Tan  sólo  oyendo,  tu  poesía 
se  alegra  un  poco  la  mirada  ! 

Sobeya         Pues  bien,  escucha  la  elegía 
de  esta  ciudad  abandonada. 

(Se    le  van  I 

Por  donde  quiera  que  la  vista  extiendo 

sólo  contemplo  ruinas. 

Palacios  que  en  las  áridas  colinas 

se  van,  al  sol,  en  polvo  deshaciendo  ; 

y  con  sus  capiteles  mutilados, 

sus  arcos  truncos  y  columnas  rotas, 

en  la  llanura  gris  medio  enterrados, 

resucitan  catástrofes  remotas  ; 

y  evocan,  bajo  el  sol  de  la  mañana, 

las  mondas  osamentas  colosales 

de  alguna  gigantesca  caravana 

perdida  en  los  desiertos  arenales  ! 

Donde  antes  se  elevaban  a  los  vientos 

el  alcázar,  la  torre  y  la  mezquita 

de  sólidos  cimientos 
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y  muros  de  alabastro  y  malaquita  ; 

v  hubo  calles  y  plazas  populosas, 

academias  y  espléndidos  bazares, 

y  jardines  de  nardos  y  de  rosas 

y  huertos  de  granados  y  azahares, 

hoy  tan  sólo  se  ven  escombros,  piedras 

gastadas,   murallones 

comidos  por  la  lepra  de  las  hiedras, 

lápidas  con  borrosas  inscripciones  ; 

desangrados  ladrillos  que  enrojecen 

el  polvo  con  sus  lúgubres  destellos 

y  rotos  acueductos  que  parecen 

gigantes  esqueletos  de  camellos  ; 

torreones  sombríos 

enseñando  las  caries  de  sus  mellas, 

¡  y  hasta  algún  ajimez  de  ojos  vacíos 

muñéndose  a  la  luz  de  las  estrellas  ! 

¿Quién  medita  en  sus  altos  alminares? 

¿  En  dónde  están  las  cajas  militares, 

adulfes,   añafiles  y  atambores, 

cuyos  roncos  clamores 

hablaban  de  la  gloria  y.  de  la  guerra, 

a  cuyo  son,  desnudos  los  aceros, 

en  sus  yeguas  volaron  los  guerreros 

a  conquistar  para  el  Islam  la  tierra? 

¿Dónde  el  rumor  marino 

de  la  plebe  en  los  zocos  congregada 

para  escuchar  la  voz  del  adivino, 

y  la  flauta  encantada 

con  cuyas  dulces  notas  temblorosas 

lentamente  adormece  el  beduino 

a  las  negras  serpientes  venenosas? 

¿Al  pie  de  qué  entreabierta  celosía 

da  la  guzla  a  la  noche  su  poesía, 

en  tanto  que  los  claros  surtidores 

comentan,  en  su  lengua  melodiosa, 

que  se  murió  de  amores 

un  pobre  ruiseñor  por  una  rosa? 

j  Ya  de  tanto  esplendor  no  queda  nada  ! 

¡  Todo  trocóse  en  polvo,  lentamente  ! 

¡  Tal  la  ciudad  fantástica,  encantada 

de  las  viejas  leyendas  del  oriente!... 
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Hoy,  sólo  a  veces  en  la  zarza  asoma 

su  achatada  cabeza  la  serpiente 

siguiendo  el  vuelo  de  alguna  paloma. 

¡  Resplandece  el  lagarto  en  los  zarzales 

ásperos  como  una 

viva  esmeralda,  y  en  los  arenales    . 

fosforece  la  plata  de  la  luna 

en  el  ojo  cruel  de  los  chacales  ! 

Nadie  viene  a  llorar  entre  sus  ruinas... 

¡  Hasta  las  golondrinas, 

al  no  encontrar  ni  el  quicio  de  una  puerta 

donde  colgar  el  nido, 

de  la  ciudad  abandonada  y  muerta 

para  siempre  han  huido  ! 

Sólo  un  pastor  a  visitarte  viene... 

En  el  claro  de  un  arco  se  detiene, 

y  en  tanto  que  sus  cabras  ramonean 

en  el  mustio  verdor  de  las  marañas, 

y  los  secos  mastines  olfatean 

los  rastros  de  nocturnas  alimañas, 

descolgando  la  gaita  de  los  hombros, 

se  sienta  en  los  escombros... 

Y  entona  tan  doliente  melodía 

que  una  lágrima  rueda  en  cada  nota... 

¡  Tan  triste  es  la  canción  que  se  diría 

que  llora  tu  silencio  gota  a  gota  ! 

(Pausa   breve.    Azhuna   abre   los   ojos   como   quien   despierta 
de  un  bello  sueño.   Empieza  a  declinar  la   tarde.) 

Azhuna       Como  esas  ruinas  es  mi  alma  ; 

ayer  fué  grande  entre  las  grandes, 

y  hoy  es  tan  sólo  polvareda 

que  a  su  capricho  avenía  el  aire. 
Sobeya        No  sufras  más...  j  Espera  !  ¡  Espera  ! 

¡  Mira  el  lucero  de  la  tarde  !... 

(Señalan   al   oriente.) 

¡  En  los  picachos  de  aquel  monte 
los  últimos  rayos  solares 
al  fulgurar  sobre  la  nieve 
fingen  quiméricos  alcázares  ! 

(Azhuna  se  levanta  de  pronto,  dando  un  grito  de  júbilo 
al  mirar  los  maravillosos  portentos  que  el  crepúsculo 
finge  en  la  nieve  de  las  cumbres.) 
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Azhuna       ¡  Mira,   Sobeya  !    ¡  Ya  comienza 

mi  loco  ensueño  a  realizarse  ! 

(Cayendo    de    rodilla?,    con    los    brazos    tendidos    al    ciclo, 
mirando  la   .Montaña  del   Sol.) 

¡Gracias,    Señor!    Cuando  el   sediento, 
sobre  los  secos  arenales, 
cerró  los  ojos  bajo  el  manto 
para  morir,  tú  le  mostraste 
la  (Mará  fuente  milagrosa 
que  hizo  brotar  algún  arcángel  ! 
Sobeya         Para  el  que  sabe  esperar,  siempre 
truécase  el  sueño  en  realidades, 
porque  nos  da  Naturaleza 
lo  que  negarnos  quiso  el  Arte  ! 

(Azhuna    saca    del    morral    una    larga    tira    de    cucp 
dispone   a  copiar  lo  que   ve,  loco  de  entusiasmo.) 

Azhuna        Voy  a  copiar  estos  portentos... 
¡  Ve  como  surgen  en  el  aire 
muros,  columnas  y  altas  cúpulas 
de  oro,  de  púrpura  y  de  jaspes  ! 

(Se   va   exaltando.   Sus  ojos  fosfoieccn,   su  mano  tiembla, 

El    cansancio   y   la   emoción   le   ahogan.) 

¡  \o  puedo  más  ! 
Sobeya  rriéndole  en   sus  hrazos.)     Castañetean 

tus  blancos  dientes,   tu  piel  arde... 
Azhuna       La  sed  abrasa  mi  garganta... 

¡  Sobeya,  un  sorbo  de  agua  tráeme  ! 

¡  Ve  hasta  la  próxima  alquería, 

mientras  mi  alcázar  copio,  antes 

que  muera  el  sol  y  entre  las  sombras 

vaya  de  nuevo  a  disiparse  ! 

Tú  ya  conoces  el  camino... 

S.OBEYA  (Cogiendo  la  calabaza  y  marchándose   rápidamente.) 

Azhuna,  adiós...  ¡  Vuelvo  al  instante! 

(Desaparece  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 

AZHUNA,    ABU    ISHAC,    OMAR,    ALTA TAR    y    OZMÍN. 


AZHUNA  (Trazando   los   planos    al    pie    de   la    encina.) 

¡  Oh  noble  emir  !    ya  podré  altivo 


ante  la  corte  presentarme, 

v  si  tu  labio  me  pregunta  : 

— ¿En  las  alforjas,  qué  me  traes? — 

Diré,    mostrándote   estos   planos  : 

— Señor,  te  traigo  lo  más  grande 

y  lo  más  bello  que  en  la  tierra 

pudieron  ver  ojos  mortales  ! 

¡  Oh,  ya  tu  Alcázar  de  las  Perlas 

puede  triunfal  alzarse  al  aire 

y  coronar  la  altiva  frente 

de  la  mejor  de  las  ciudades  ! 

(Aparecen  Abu  Ishac,   Ornar  y  Ozmín  detrás  de  la   torre 
y  se   acercan   al   primer   término  de  la   derecha.) 
OMAR  ¿Recuperó   la   VOZ?  (En   voz   baja.) 

Ozmín  Sólo  un  momento. 

Estos  ojos  le  han  visto 
en  su  lecho,  cercado  de  los  nobles, 
llamar  a  Azhuna  con  ahogados  gritos  : 
— ¡  Oh,  vuelve,  Azhuna,  a  terminar  tu  obra  ! 
9  ¡  Cúmpleme  lo  ofrecido  !... 
¡  Mi  Alcázar  de  la  Perlas  ! — y  de  súbito 
desmayóse  en  los  brazos  de  su  hijo. 
Aben  Fat  asegura  que  sus  ojos 
no  verán  las  estrellas.   Se  han  reunido 
los  nobles  en  consejo,  y  al  cristiano 
mandaron  cartas  reclamando  auxilios 
para  elevar  al  príncipe  en  el  trono... 
Yo  vi  los  mensajeros...  ¡Son  propicios 
los  momentos  !...   ¡  wSeñor,  aprovecharlos  \ 

(A    Abu    Ishac.) 

Azhuna  ¡  Gracias,  gracias,  Dios  mío, 

porque  has  dejado  que  mis  ojos  viesen 
lo  que  mortales  ojos  nunca  han  visto  ! 
¡  Por  este  Alcázar  ha  de  ser  Granada 
admiración  y  pasmo  de  los  siglos  ! 

(Se   levanta   y   oculta   cuidadosamente   los    planos    en    la   es- 
carcela.) 
OMAR  Mas  ¿quién  es  ese  hombre?     (Reparando  en  Azhu- 

na en  el  momento  en  que  esconde  los  planos.   Abu  Ishac  y 
Ozmín    se    vuelven    a    contemplarlo.) 

Ozmín      (Mirándole   fijamente.)  Un    mensajero 

que  va  al  cristiano  a  demandar  auxilio. 


ISHAC 
OZMÍN 

Omar 


OZMÍN 

Omar 

Ishac 

Omar 

Omar 
Azhuna 


Omar 

Azhuna 

Ozmín 

Azhuna 
Ishac 


¿  No  ves  con  qué  cuidado 

se  oculta  en  la  escarcela  el  pergamino? 

Apoderaos  de  él. 

¡  Vamos  al  punto  ! 
¡  La  muerte  le  daré  si  lanza  un  grito  ! 

(Ornar  y-  Ozmín  se  encaminan  con  sigilo  por  entre  las  rui- 
nas para  coger  de  espaldas  a  Azhuna.  Abu  Ishac  avanza 
lentamente   por   el    camino.    A    Ozmín,    mientras    caminan.) 

Sujétale  los  brazos. 

¡  Este  día, 
buenas  presas  nos  brinda  la  fortuna  ! 

(Caen  de  pronto  sobre  Azhuna,  que,  sorprendido,  se  alza 
violentamente.) 

;  Dame  pronto  esos  pliegos  ! 

(Contemplando  a  Azhuna  en  el  momento  de  ponerse  en 
pie.) 

¡  Es  Azhuna  ! 
¡  Por  fin  !...   El  mismo  infierno  me  lo  envía. 

(Desenvainando  el  acero.  Azhuna  retrocede,  dispuesto  a  de- 
fender   su    tesoro.)  , 

¡  Dame  esos  pliegos  ! 

No.   ¡  Aun  cuando  siegue 
mi  garganta  tu  espada, 
no  esperes  que  te  entregue 
pliegos  que  son  la  gloria  de  Granada  !    . 

¡  Suelta,    suelta  !     (Poniéndole  un   puñal  en  el   pecho.) 
(Gritando    desesperadamente.)       ¡  oOCOrrO  ! 
(Estrechando    el    cuello    entre    sus    manos.) 


¡  Tened  piedad  ! 


¡  No  des  voces  ! 
Azhuna,  ¿me  conoces? 

(Mirándole    fijamente,    con    sonrisa    feroz    y    cruzándose    de 
brazos    ante    él.) 

Azhuna  ¡  Si  tu  alma  a  la  piedad  no  está  dormida, 
Abu  Ishac,  de  rodillas  te  lo  ruego  ! 
¡  Defiéndeme,   señor,   porque  este  pliego 
mucho  más  vale  que  mi  propia  vida  ! 
¡  Es  mi  gloria  !  La  gloria  de  Granada, 
su  joyel  más  preciado  y  refulgente... 
¡  La  corona  a  los  genios  arrancada 
que  ha  de  ceñir  de  eternidad  su  frente  ! 
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ISHAC  (Con    ira    reconcentrada.) 

¡  Mírame  bien,   Azhuna  !     Hace  seis  años 
que  muriendo  de  odio,  hosco  y  sombrío, 
como  acechan  los  lobos  los  rebaños, 
constantemente  tu  regreso  espío. 
¡  Nadie  puede  librarte  de  mis  iras  ! 
¡  No  esperes  compasión  !    ¡  Que  no  bastara 
para  saciar  el  odio  que  me  inspiras 
que  cien  veces  la  vida  te  arrrancara  ! 
¿Pedirme  que  te  ampare?...  ¡  Es  insolencia  ! 
¡  Para  borrar  del  todo  tu  memoria, 
no  sólo  he  de  arrancarte  la  existencia, 
sino  también  tu  amor...  y  hasta  tu  gloria  ! 

(Con  furor  creciente.) 

Asaltaré  a  Granada  con  mi  gente, 

sus  moradores  pasaré  a  cuchillo, 

y  tiraré  por  tierra  aquel  castillo 

con  que  soñaste  coronar  su  frente. 

Y  cuando  ya  no  queden  ni  cimientos, 

de  algún  verdugo  las  sangrientas  manos 

en  los  escombros  quemará  tus  planos 

y  echarán  sus  cenizas  a  los  vientos. 

Dame  pronto  esos  pliegos. 

AZHUNA   (Con  súbita  energía.)  ¡  No,   no  quiero  ! 

¡  Son  mi  vida  !    ¡  La  gloria  de  mi  arte  ! 
O  mar       ¡  No  grites,  porque  nadie  ha  de  ampararte  ! 

IsiIAC  (Desnudando    el    puñal.) 

¡  Sediento  de  tu  sangre  está  mi  acero  ! 
Azhuna  No  necesito  auxilios  ni  socorros 

ni  me  asusta  el  fulgor  de  esas  espadas... 
¡  Los   sabré  defender  a  dentelladas, 
como  león  herido  a  sus  cachorros  ! 

(Abu  Ishac  se  arroja  sobre  él  y  le  sujeta  el  cuello  con  una 
mano.    Azhuna    forcejea    desesperadamente.) 

Ishac       Dime  antes  de  morir...  ¿qué  es  de  Sobeya? 

(En   voz  muy  baja,  levantando  el  puñal.) 

Azhuna  Inútilmente  me  preguntas...   ¡  Hiere 

cuando  quieras,  cobarde  ! 
Ishac       (Le  hiere  en  el  pecho.)  ¡  Pues  bien,  muere  ! 

Í  No  te  he  matado  yo  !...  ¡  Te  mató  ella  ! 

(Azhuna    cae    herido    al    pie    de    la    encina,    con    las    manos 
aferradas   a   la   escarcela.) 
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Al.lATAK   (Que   sale   precipitadamente  'le  la  torre.) 

¡  Huir  pronto  !  ¡  Un  tropel  de  gente  armada 
se" aproxima,  señor,  por  este  lado  ! 

Salando   el   camino   de  la   derecha.   Abu   Ishac   se   inclina 
sobre   Azhuaa   y   se   apodera   de   los   planos.) 

Azhuna  ¡  Oh,  mis  planos  !  ¡  La  gloria  de  Granada  ! 
Aliviar  ¡  Huyamos  por  allí  ! 

(alando  la  cumbre  de  la  izquierda.   Ascienden   los   cuatro 
precipitadamente.) 
IslfAC  (Agitando  los  planos  en  lo  alto  de  la  cumbre.) 

¡  Ya  estoy  vengado  ! 

AZHUNA     (Haciendo   un   esfuerzo   supremo,   se   incorpora  y  se   arrastra 
hasta    la  tes    del    monte,    intentando    trepar   entre 

:  -cas.) 

¡  \o  te  escondas,  ladrón,  en  esa  sierra  ! 
Nada  té  ha  de  valer,  pues  si  te  subes 
a  la  cumbre  más  alta  de  la  tierra, 
aunque  te  encaramases  a  las  nubes, 
arrastrándome  igual  que  las  serpient. 
allí  te  iré  a  buscar,  para  arrancarte 
mi  gloria...  ¡  Y  con  las  uñas  y  los  dientes 
el  corazón  y  el  alma  devorarte  ! 

desploma   y    rueda    al    pie   de    unos    árboles...) 


ESCENA  IX 

AZHUNA    (herido),   SOBEYA,   ALY   BEN    IBRAHIM,    UN    CAPITÁN 
oblados,     penetran     por    la     derecha,     precedidos     de     Sobeya, 
que    vuelve   con    la   calabaza   llena    de   agua. 


Ibrahim  Pronto...  ¿Dónde  está  Azhuna,  que  no  cesa 

Alhamar  de   llamarle  delirando?... 

El  le  puede  salvar... 
Sobeya  §     Al  pie  de  esa 

encina  está  sus  planos  terminando. 
Ibrahim  Mas  allí  ya  no  está.   ¡  Míralo  ! 
Sobeya  ¿Dónde, 

sin  esperar  mi  vuelta  se  habrá  ido? 

(Llamando.) 
¡  Azhuna  !  ¡  Azhuna  !   (Todos  indagan  por  la  escena.) 


Capitán'  ¡  Azhuna  ! 

Ibrahim  ¡  No  responde  ! 

CAPÍ  TAN"   (Viendo   de    pronto    a    Azhuna    entre    las    rocas.) 

¡  Allí,  entre  aquellas  rocas,  está  herido  ! 

(Sobeya   da   un   grito   desgarrador.    Después    se   precipita   so- 
bre el  cuerpo  de  Azhuna,  abrazándose  a  él.  Todos  la  siguen.) 
SOBEYA       (Levantando    en    sus    brazos    la    cabeza    de    Azhuna.) 

r;Qué  mano  criminal  te  dio  la  muerte? 
Respóndeme,  mi  bien...  ¡Quién  me  diría 
que  el  agua  que  piadosa  fui  a  traerte 
fuese  el  agua  también  de  tu  agonía  !... 
¡  Vuelve  a  mis  tristes  ojos  tu  mirada  ! 
Habla,  mi  amor...  ¿Por  qué  en  callar  te  em- 
peñas? 

AZHUNA     (Abriendo    los    ojos    e    intentando    incorporarse.     Sobeya    le 
sostiene.) 

¡  Me  han  robado  la  gloria  de  Granada  ! 
Abü  Ishac...  y  perdióse  entre  esas  breñas... 
No  le  puedo  seguir...   ¡  Estoy  herido! 

(Con    suprema    amargura.) 

¡  Se  extinguirá,  Sobeya,  mi  memoria  ! 

SoHEYA       (En    mi    arranque    inaudito    de    amor.) 

¡  El  amor  es  más  fuerte  qué  el  olvido  ! 

(Se    levanta.     Las    manos    están    bañadas    de     sangre.     1  >< 
pues    se    inclina    sobre    Azhuna.) 

¡  Azhuna,  por  tu  gloria  y  por  la  gloria 
de  tu  Granada,  la  ciudad  querida, 
por  la  Sangre  que  corre  por  mis  manos, 
juro  que,   a   costa  de  mi  propia   vida, 
sabrá  mi  amor  recuperar  tus  planos  ! 

(Extiende  al  cielo  los  brazos.  Todos  la  contemplan  mudos 
d<-  emoción.  El  crepúsculo  muere  en  las  cumbres  de  'a 
Montaña    del    Sol.) 
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Torreón  de  un  rastillo  en  las  cercanías  de  Granada.  Al  fondo,  tres 
amplios   arcos   que   dan    a   las    almenas. 

A  la  izquierda,  una  hoguera.  A  la  derecha,  una  puerta.  Trofeos  y  per- 
trechos de   guerra   por  todas   partes. 

Es  de  noche.  La  escena  aparece  iluminada  por  algunas  teas  de  resina 
clavadas  en  los  muros  y  en  los  pilares  de  los  arcos.   Relampaguea. 


ESCENA  PRIMERA 

OZMÍN,    AMATAR    y    UN    PAJE,    sentados    en    escabeles    de    encin 
calentándose  en   torno  de  la  hoguera. 

Un  paje       Maldita  noche.   ¿No  oís 

cómo  ruge  la  tormenta? 
OzmÍn  ¡  Como  un  jabalí  que,  herido 

por  una  nube  de  flechas, 

se  abre  camino  en  el  monte, 

abatiendo  las  malezas, 

así,  gruñendo  de  cólera, 

pasa  el  viento  por  las  selvas  ! 
A  u  atar      En  seis  años  de  campaña 

por  estas  salvajes  sierras 

nunca  he  pasado  una  noche 

tan  horrible  como  ésta. 
Un  paje       Tiemblo  de  miedo,  y  de  frío 

mis  dientes  castañetean... 
Ozmín  ¡  Aseguran  los  espías 

que  a  esta  vieja  fortaleza 

el  nuevo  emir  de  Granada 

mañana  a  sitiarnos  llega  ! 
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Amatar        Sobre  el  cuerpo  de  su  padre 

Alhamar,  por  el  Profeta, 

el  nuevo  emir  ha  jurado 

no  dar  término  a  la  guerra 

y  llevarla  a  sangre  y  fuego, 

hasta  tanto  que  no  vea 

en  los  muros  de  la  Alhambra 

sangrando  nuestras  cabezas. 
Unpaje       Arrasará  nuestras  casas...  (Con  temor.) 

Sembrará  de  sal  las  tierras... 
Aliatar      ¡  Tantos  soldados  se  agrupan 

en  torno  de  sus  banderas, 

que  al  avanzar  por  el  llano 

bosques  de  lanzas  semejan  ! 
Ozmíx  Pero  Abu  Ishac  no  se  espanta, 

y  como  a  auxiliarnos  vengan 

los  otros  walís  rebeldes, 

\  ya  veréis  como  «no  quedan 

de  los  muros  de  Granada 

ni  aun  el  polvo  de  las  piedras  ! 
Aliatar      Desde  que  dio  muerte  a  Azhuna, 

como  sabéis,  en  la  sierra 

de  Elvira,  Abu  Ishac  parece 

no  un  hombre,  sino  una  fiera... 

¡  Ay,  desde  entonces  su  alma 

se  hizo  sorda  a  la  clemencia  ! 

Asóla  las  alquerías, 

a  los  cautivos  degüella, 

¡  y  cuanta  más  sangre  bebe 

sü  espada  está  más  sedienta  ! 
*  Un  paje       ¡  O  encerrado  entre  estos  muros 

pasa  las  noches  en  vela 

con  magos  y  con  astrólogos 

consultando  las  estrellas  ! 
OzmÍN  ¡  Yo  le  he  visto  a  media  noche 

atravesar  las  tinieblas 

como  un  fantasma,  llamando 

en  alta  voz  a  Sobeya  ! 

¡  Sus  ojos  fosforecían 

bajo  el  negror  de  las  cejas, 

como  los  de  un  lobo  oculto 

en  el  fondo  de  una  cueva  ! 
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l'.\  paje       ¡  No  sé  por  qué,  pero  tei 
que  esta  noche  nos  suceda 
algún  mal,  porque  en  mi  vida 
vi  una  noche  como  esta  ! 


.      ESCENA  II 

.   ABU    ISHAC  y   EL  ASTRÓLOGO   que  entran   poi  el   aro 

del    centro. 

ISHAC  (Aproximánd 

r;Qué  hacéis,  bergantes,   rezando 
al   rededor  de   esta   hoguera? 

(Todos   se   levantan    aturdidos.) 

I  N  PAJE         (Disculpándose.) 

Señor,  hace  tanto  frío, 

que  hasta  el  aliento  se  hiela... 

Ishac  Más  frío  tendrás  desnudo 

y  colgado  de  una  almena, 
como  has  de  estar,  si  te  atreves 
a  hablar  ante  mi  presencia... 

(Avanzando  hacia  el  centro.  El  paje  a  mblar.) 

¡  Ozmín,  vigila  esta  torre, 

redobla  los  centinelas, 

que  una  noche  tan  obscura 

es  propia  para  sorpresas  !     (Todos 

Ozmín  ¿No  tienes  más  que  mandarme? 

Aliatar       Señor,  ¿nada  más  deseas? 

Ishac  ¡  Que  todos,  sobre  las  armas, 

vigilen   la   fortaleza..., 
v  Cjue  en  los  mismos  infiernos 
despierte  aquel  que  se  duerma  ! 

(Salen   por   el   arco   de   la    izqi 
l  \\   PAJE  (Al    salir,    a    Aliatar.) 

Mira...  Parecen  sus  ojos 
nubes   que  relampaguean. 

A  El  ATAR         (ídem    al    paje.) 

¡  Tiene  su  rostro  sombrío, 
más  pálido  que  la  cera  !... 

(Desaparecen   por  los   arcos.) 
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ESCENA  III 

ABC    tSHÁC   v    EL  ASTRÓLOGO, 
ISHAC  (Sombríamente.) 

¿Nada  te  dicta,  astrólogo,  tu  ciencia, 
que  pueda  mitigar  esta  amargura 
que  mina,  lenta  y  sorda,  mi  existencia, 
y  es  para  el  alma  como  noche  obscura  ? 
¡  Ni  una  estrella  mis  pasos  ilumina, 
y  perdido  en  las  sombras  de  mí  mismo, 
soy  como  un  pobre  ciego  que  camina 
por  los  ásperos  bordes  de  un  abismo  ! 

ASTRO.       (Con  gravedad.) 

Ni  la  virtud  austera 

que  de  todo  apetito  vive  ayuna, 

y  que  en  las  noches  de  la  primavera, 

a  la  luz  de  la  luna, 

cuando  el  deseo  hincha  su  garganta, 

de  su  lecho  de  piedra  se  levanta, 

y  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo 

a  la  carne  rebelde  disciplina, 

hasta  que  sangra  y  de  dolor  se  inclina, 

como  una  flor  de  púrpura,  en  el  suelo  ; 

ni  el  vicio  a  quien  sorprende  la  alborada 

reclinado  en  el  seno  de  una  amante, 

la  sien  de  frescas  rosas  coronada, 

y  en  las  manos  la  copa  rebosante... 

¡  Ni  el  demacrado  asceta, 

ni  el  joven  libertino 

se  podrán  evitar  de  la.  saeta 

que  dispara  en  las  sombras  el  Destino  ! 

¡  V  ambos,  heridos  por  la  misma  suerte, 

bajo  el  silencio  de  los  ataúdes, 

confundirán  sus  vicios  y  virtudes 

en  el  árido  polvo  dé  la  muerte  ! 

¿De  qué  le  sirve  al  sabio,  que,  olvidado 

de  todo  vano  ruido 

en  su  encierro,  estudiando,  ha  encanecido 

sobre  viejos  volúmenes  curvado, 

cegar  los  ojos  y  quemar  las  cejas 
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descifrando  borrosas  escrituras, 
para  basar  en  experiencias  viejas 
la  moral  de  las  máximas  futuras? 
¡  Los  signos  que  su  mano  va  trazando 
asiduamente,  con  temblor  divino, 
la  esponja  de  la  muerte  va  borrando 
hasta  dejar  en  blanco  el  pergamino  ! 
Y  es  inútil  su  efímera  quimera 
y  son  varios  sus  frágiles  intentos... 
¡  Como  si  un  loco  labrador  quisiera 
arar  las  aguas  y  encauzar  los  vientos  ! 

Ishac       Xo  entiende  mi  rudeza  de  soldado 
la  profunda  verdad  de  tus  razones, 
ni  tampoco  a  esta  torre  te  he  llamado 
para  oir  consejos  ni  aprender  lecciones... 
¡  Sólo  pido  a  tu  ciencia  que  me  diga 
si  algún  remedio  conocido  existe 
contra  ese  amor  desesperado  y  triste 
que  el  corazón  y  el  alma  me  atosiga  ! 

Astro.     Durante  treinta  años,  encerrado 
en  silenciosas  torres,  he  estudiado 
los  libros  más  famosos  de  la  tierra. 
Xahxiya  me  enseñó  la  Nigromancia, 
y  Ahmed,  el  de  Madrid,  la  Quirornancia 
y  los  secretos  que  la  Alquimia  encierra. 
Con  la  piedra  llamada  heliotropía 
cambió  la  luna  en  sol,  la  noche  en  día. 
Transformó  una  montaña,  en  un  instante, 
en  alcázar  de  genios  y  de  huríes... 
Sé  trasmutar  la  lágrima  en  diamante, 
y  la  sangre  en  rubíes, 
y  en  oro  el  polvo  que  tu  planta  huella .  . 
¡  Y  leo  todo  él  porvenir  humano 
en  los  rayos  de  plata  de  la  estrella 
y  en  las  confusas  líneas  de  la  mano  ! 
A  mi  voz  se  despiertan  los  titanes 
y   derrumban   las   sólidas   techumbres, 
y  estallan  en  la  nieve  de  las  cumbres, 
como  flores  de  incendio,  los  volcanes. 
¡  Al  soplo  de  mis  labios,  los  nublados 
fertilizan  los  áridos  desiertos, 
y  en  los  áureos  espejos  encantados 


resucitan  las  sombras  de  los  muertos  ! 

Di  dónde  quieres  que  mi  ciencia  ejerza 

su  poder,  y  yo  juro  complacerte... 

¡  Sólo  contra  el  amor  no  tengo  fuerza, 

porque  el  amor  es  hijo  de  la  muerte  ! 

¡  Y  es  más  fácil  que  un  muerto  cobre  vida 

y  de  su  obscura  tumba  se  levante 

que  arrancar  la  pasión  que  vive  unida 

a  las  propias  entrañas  del  amante  ! 

De  este  amor  que  te  espanta  y  que  te  asom- 

jamás,  pobre  mortal,  librarte  esperes...  [bra 

Es  la  sombra  del  cuerpo,  y  ¿cómo  quieres 

de  un  cuerpo  vivo  separar  su  sombra? 

Ishac       Bien  dices  ;  arrancarme  estos  amores 

fuera  más  que  arrancarme  la  existencia... 

Sólo  le  pido,  astrólogo,  a  tu  ciencia 

bálsamos  que  mitiguen  mis  dolores. 

Treguas  en  estas  luchas,  un  momento 

de  paz  para  mi  alma,  un  lenitivo 

que  aminore  este  bárbaro  tormento, 

¡  el  ¡  ay  !  constante  en  que  muriendo  vivo  ! 

Astro.  Los  bálsamos  que  pides  no  son  propios 
de  mi  ciencia...  ¡Tu  empeño  será  vano, 
porque  para  el  amor  no  hay  telescopios 
ni  se  trasmuta  el  corazón  humano  ! 

(Con  misterio.) 

Solamente,  Abu  Ishac,  decirte  quiero 
tu  horóscopo...  ¡  Durante  cien  veladas, 
signo  a  signo,  lucero  por  lucero, 
lo  han  leído  en  la  noche  mis  miradas  ! 
Ishac       ¿Qué  enigma  para  mí  guardan  los  astros? 

ASTRO.       (Decidiéndose.    Con    solemnidad.) 

¡  Xo  dicen  más  sino  que,  astuta  y  fiera, 
siguiendo  va  una  víbora  tus  rastros, 
y  entre  las  flores  su  aguijón  te  espera  ! 

ISHAC  (Displicentemente.) 

¿Tan  sólo  ese  presagio  me  amenaza? 
Astro.     ¡  En  torno  de  tu  estrella  vaga  una 

nube  sangrienta  que  tu  suerte  enlaza 
al  alfanje  de  plata  de  la  luna  ! 

(Proféticam 

¡  Antes  que  bruña  el  sol  al  océano 

Perlas.— 6 
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y  dore  esas  almenas, 

a  este  castillo  llamará  la  mano 

que  te  ha  de  libertar  de  tus  cadenas  ! 

Ishac       ¡  Si  me  engañas...  piedad  no  esperes  nunca  ! 
¡  Sin  que  valgan  ensalmos  ni  conjuros 
del  adarve  más  alto  de  estos  muros 
haré  que  cuelgue  tu  cabeza  trunca  ! 
¡  Y  entonces,  tus  pupilas  embusteras, 
para  ejemplo  de  falsas  profecías, 
devorarán  las  aves  carniceras 
hasta  dejar  tus  órbitas  vacías  ! 
Más  si  se  cumple,  en  cambio,  lo  que  dices, 
sabré  recompensarte  generoso  ; 
y  en  vez  de  alimentarte  de  raíces 
en  inmundo  cubil,  como  un  leproso, 
tendrás  lechos  de  púrpura,  manjares 
exquisitos  y  túnicas  valiosas  ; 
áureas  vajillas,  siervos  y  cantares, 
y  lúbricas  doncellas,  tan  hermosas, 
que  al  desatar  sus  trenzas  en  el  viento, 
en  tu  cuerpo  decrépito  y  gastado 
harán   resucitar,    rugiendo   hambriento, 
al  león  insaciable  del  Pecado  ! 

Astro.    Todos  esos  tesoros  que  me  ofrecen 
tus  labios,  si  quisiera  los  tendría... 
Mezquinos  y  fugaces  me  parecen... 
¡  Mi  recompensa  es  mi  profecía  ! 

(Suena  bajo   la   almena   el   caracol   de   un   viandante.) 
ISHAC  (Volviéndose   hacia  el  arco  del  centro.) 

¿No  has  oído?  Debajo  de  esa  almena 
resuena  el  caracol  del  peregrino... 

(Abu  Ishac  se  acerca  a  la  almena.) 
ASTRO.       (Mientras  Abu  Ishac  se  dirige  al  torreón.) 

¡  Es  el  lúgubre  aullido  de  la  hiena 
que  olfatea  la  muerte  en  su  camino  ! 

ESCENA  IV 

Dichos,   UN  PAJE,   OZMÍN,   ALIATAR,   soldados  y  pajes. 

El  paje,   seguido  de   sus  compañeros,   penetra  por  la  puerta  de  la  dere- 
cha.   Aliatar,    Ozmín   y   los   soldados   por   el    arco   de   la   iza.uierda. 
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Abu   Ishac   se   vuelve   al   proscenio.    Todos   se    inclinan    ante   él.    El 
paje   se   adelanta. 

U.\  paje       Señor,  al  pie  del  castillo 

piden  hospitalidad. 
Ishac  (Al  paje.)    Pues  al  instante,  el  rastrillo 

para  que  pasen,  alzad. 

(A   los   soldados,   señalando  la   hoguera.) 

Avivad  presto  esa  llama... 
(A  ios  pajes.)    Formaos  de  dos  en  dos... 
¡  El  que  a  nuestra  puerta  llama 
es  mensajero  de  Dios  ! 

(El  paje  sale  por  la  puerta  de  la  derecha.  Los  otros  pa- 
jes forman  dos  filas  hasta  la  puerta,  con  las  antorchas 
encendidas.  Algunos  soldados  avivan  la  hoguera.  Ozmm 
y  los  restantes  se  agrupan  en  torno  de  los  arcos.  El  As- 
trólogo se  oculta  entre  ellos.) 


ESCENA  V 

Dichos,  ALY  BEN   IBRAHIM,  ABUL  BEKA,  ESCLAVO  y  SOBEYA 
vestida    de    esclavo. 

Entre  los  pajes  penetran  Aly  ben  Ibrahim  y  Abul  Beka,  por  la  puerta  de 
la  derecha.  Detrás  de  ellos,  los  dos  esclavos.  Todos  vienen  en- 
vueltos en  sus  albornoces.  Abu  Ishac  les  sale  al  encuentro  con  las 
llaves  del  castillo  en  las  manos. 

ISHAC  (A   sus   huéspedes.) 

¡  Las  manos  del  Señor  sobre  vosotros 
su  bendición  y  su  poder  derramen  !... 
¡  Sed  bienvenidos  a  esta  vieja  torre... 

(Inclinándose   ante   ellos.) 

Yo  mismo  a  vuestros  pies  pongo  sus  llaves... 

JíEKA  (Adelantándose  y  descubriéndose.   Aly  ben   Ibrahim   hace   lo 

mismo.) 

Abu  Ishac,  ¿nos  conoces? 

ISHAC  (Retrocediendo   sorprendido.)  ¡  Abul    Ht'kíl  ! 

¡Ibrahim!...  ¿Mas  ¡qué  pasa?  Di,  ¿qué  os 
en  esta  noche  obscura  a  mi  castillo?  [trae 
¿Venís  como  traidores  a  espiarme? 

(Amenazante.) 

¡No  esperar  compasión!...    Habéis  caído 
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en  una  madriguera  de  chacales  ! 

¡  Cara  habéis  de  pagar  vuestra  osadía  ! 

(A   los  soldados.) 

¡  Soldados,   al   momento,   desarmarles  ! 

(Los  soldados  los  rodean.) 
ÍBRAHÍM    (Mostrando   el    cinto.) 

¡  Sin  armas,  Abu  Ishac,  aquí  venimos, 
y  en  vez  de  guerra  te  brindamos  paces  ! 

(Los   soldados   retroceden   a   tina   señal   de   Abu   Ishac.) 

En  nombre  de  Muhamad,  de  nuestro  príncipe 
por  muerte  de  Alba  mar,  su  excelso  padre, 
con  el  agua  y  la  sal  a  ti  llegamos, 
deseosos  de  acabar  con  tantos  males 
como  devoran  nuestro  reino.   En  tanto 
que  los  pastores  y  los  rabadanes, 
igual   que   encarnizados   enemigos, 
se  destrozan  en  bárbaros  combates, 
sobre  nuestros  rebaños  indefensos- 
aullando  de  furor  los  lobos  caen... 
¡  y  el  cristiano  cautiva  nuestras  hijas 
y  se  apodera  de  nuestras  ciudades  ! 
Beka        Escúchame,  Abu  Ishac,  lo  que  te  escribe 
el  príncipe  Muhamad,  que  el  cielo  guarde. 

(Se  adelanta  al  centro  de  la  escena.  Saca  un  largo  perga- 
mino sellado  con  las  armas  reales  de  Muhamad  II.  Le- 
yendo  solemnemente.) 

En   nombre  del  Dios  único,   generoso  y  clemente, 

yo,  Muhamad,  primogénito  del  emir  Alhamar, 

azote  del  impío  y  amparo  del  creyente, 

sostén  y  fortaleza  de  los  hijos  de  Agar, 

a  ti,  Abu  Ishac,  caudillo  y  walí  de  Gomares, 

te  mando  en  este  pliego  mi  regia  bendición... 

¡  Que  como  el  sol  serena  la  furia  de  los  mares 

la  paz  de  Dios  descienda  sobre  tu  corazón  ! 

¡  Deseoso  de  que  acabe  la  lucha  fratricida, 

que  de  todos  los  fieles  baña  en  llanto  la  faz, 

mi  corazón  magnánimo  las  ofensas  olvida, 

y  con  Aly  te  mando  mis  saludos  de  paz  ! 

Todos  cuantos  castillos  te  he  tomado  en  la  guerra, 

privilegios  y  honores,  te  juro  devolver. 

Perdonaré   a   tus   siervos,    aumentaré   tu   tierra  ; 

y  al  frente  de  mis  huestes  de  nuevo  te  has  de  ver. 
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Más  que  el  sol  y  los  astros  brillar:!  tu  fortuna. 
Solamente  una  cosa  le  tengo  que  exigir  : 
¡  que  me    entregues  los    planos  que  le    quitaste  a 

[Azhuna 
al  llevarle  a  tus  plantas  su  destino  a  morir  ! 
Con  ellos  el  alcázar  que  corona  Granada, 
para   pasmo   del   mundo,    podremos   terminar... 
¡  Juré  recuperarlos,  con  la  paz  o  la  espada, 
junto  al  lecho  de  muerte  de  mi  padre  Alhamar  ! 
Si  te  niegas,  no  esperes  de  mi  piedad  seguros  ; 
caeré  con  mis  leones  sobre  esc  torreón... 
Degollaré  tus  gentes,  arrasaré  tus  muros, 
¡y  ni  muerto  ni  vivo  obtendrás  mi  perdón  ! 

lSHAC  (Rompiendo    impetuosamente    el    silencio    y    la    espectación 

de    todos.) 

Aunque  tuviese  que  vagar  errante 
sin  patria  y  sin  hogar,  sin  un  amigo, 
arrastrando  mi  planta  sanguinante, 
pordioseando  el  pan  como  un  mendigo  ; 
de  vereda  en  vereda, 
huyendo  sin  cesar,  como  uno  de  esos 
perros  hambrientos  a  quien  sólo  queda 
la  sarna  de  la  piel  sobre  los  huesos, 
y  en  cruz  los  brazos,  sin  cerrar  los  ojos, 
en  medio  de  esas  ásperas  montañas 
quedasen  insepultos  mis  despojos 
para  pasto  de  cuervos  y  alimañas, 
y  me  ofrecieran,  con  la  vida,  el  oro 
y  todas  las  riquezas  de  la  tierra... 
¡  cuanto  en  los  ciclos  y  en  el  mar  se  encierra  ! 
¡al  emir  no  entregaba  mi  tesoro!... 
Antes  que  darle  eso,  le  daría 
el  alma,  el  corazón...  la  vida  entera... 
¡  Aun  cuando  el  propio  Dios  me  los  pidiera, 
a  dárselos  a  Dios  me  negaría  ! 
Ibrahim  Mas  la  muerte  de  Azhuna,  ¿no  ha  extinguido 
el  odio  de  tu  pecho? 

lSHAC  (Sacando   de   la   escarcela   los   planos  y  mostrándolos.) 

¡  No  !...   Perdura 
más  hondo,  más  tenaz,  más  encendido... 
¡  La  herida  de  las  almas  no  se  cura  ! 
Es  la  única  prenda  que  poseo  ; 
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mi  odio,  mi  amor,  mi  última  esperanza... 

¡  De  mi  ruda  venganza  fué  trofeo... 

y  nadie  ha  de  arrancarme  mi  venganza  ! 

Ojo  por  ojo,  sí...,  muerte  por  muerte... 

Extinguiré  del  todo  su  memoria... 

¡  El  me  robó  mí  amor,  y  yo,  más  fuerte, 

para  vengarme,  le  quité  su  gloria  ! 

Ibrahim  ¿Pero  por  qué  esos  planos  conservaste? 

IsHAC        Ellos  son  testimonio  de  mis  duelos... 
¡  Oh,  pobre  viejo,  como  nunca  amaste, 
nunca  podrás  saber  lo  que  son  celos  ! 
El  no  murió  del  todo...  Aun  vive  para 
mi  odio  insaciable...  ¡Al  estrujar  sus  planos 
siento  un  goce  infernal,  cual  si  estrujara 
su  propio  corazón  entre  mis  manos  ! 
Y  cuando  me  atormenta  su  recuerdo, 
¡  en   mis  ímpetus  ciegos  y  dementes, 
como  un  perro  famélico,  les  muerdo, 
hasta  hacerlos  sangrar  entre  mis  dientes  ! 

(Oculta  los  planos  en  la  escarcela.) 
DEKA  (Acercándosele,   y   en   tono   conciliador.) 

¡  Tu  resistencia  y  tus  recursos  mide, 
Abu  Ishac  !  No  te  ciegues...  Reflexiona... 
Bien  pwa  cosa  nuestro  emir  te  pide... 
En  cambio  de  esos  pliegos  te  perdona... 
Acalla  tu  rencor...  Piensa  en  tu  estado... 
El  walí  de  Guadix  ya  se  ha  rendido, 
y  el  de  Málaga  parias  ha  jurado... 
Uno  a  uno,  tus  pueblos  han  caído 
bajo  nuestro  poder...   ¡  Sólo  te  resta, 
contra  todas  las  fuerzas  de  Granada, 
un  puñado  de  hombres  dentro  de  esta 
torre,  por  nuestro  ejército  sitiada  ! 

IsHAC  (En  un  arranque  de  orgullo.) 

¡  El  temor  que  la  vil  canalla  siente 
en  generosos  pechos  nunca  anida, 
ni  abate  un  noble  su  arrogante  frente 
por  salvar  los  harapos  de  su  vida  ! 
Decidle  a  vuestro  amo,  que  la  tierra, 
los  planos...  y  la  <sal,  todo  le  niego... 
¡  De  mí  no  espere  sino  cruda  guerra 
y  eterna  destrucción  a  sangre  y  fuego  ! 
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Contra  todas  las  fuerzas  de  Granada 

tenaz  combatiré,  de  noche  y  día... 

¡  A  vuestro  emir  decidle  que  mi  espada 

a  él...  v  a  su  reino  entero  desafía  ! 

Ni  su  amistad  ni  su  perdón  anhelo 

y  a  la  lucha  sus  ímpetus  emplazo... 

¡  Xo  espero  más  socorro  que  el  del  cielo 

ni  busco  más  defensa  que  mi  brazo  ! 

Y  si  nadie,  ni  el  cielo,  me  socorre, 

no  espere  que  me  rinda  fatigado... 

¡  Me  encerraré  en  los  muros  de  esta  torre 

y  en  sus  escombros  moriré  aplastado  ! 

BEKA  (Conciliador.) 

Pero  escucha  y  medita  lo  que  digo. 

Si  es  noble  sucumbir  bajo  el  acero, 

morir  de  hambre  y  de  sed,  como  un  mendigo, 

es  afrenta  y  baldón  para  un  guerrero. 

¡  El  hambre  es  dura,  y  pueden  tus  soldados 

ante  la  tienda  del  emir  llevarte 

como  un  cordero,  con  los  pies  atados, 

y  en  ofrenda  de  paz  sacrificarte  ! 

1SHAC  (Se  vuelve  hacia  los  suyos."  En  voz  alta.) 

Guerreros,  el  emir  la  paz  nos  brinda... 
Todos  habéis  oído  su  embajada... 
¿Queréis,   valientes,   que  mi  alfange  rinda 
ante  el  nuevo  tirano  de  Granada? 

SOLDA.       (Golpeando  con   las   armas  los  escudos.) 


ÍSHAC 
OZMÍX 


SOLDA. 
[SHAC 


OZMÍN 


;  NO  !...  ¡  Nunca  !.. 


¡X<>! 

¡  Socorro  no  esperéis  ! 
* 
¡  Señor,   los  defensores  del  castillo 
prefieren  ser  pasados  a  cuchillo 
a  que  treguas  o  paces  concertéis  ! 
¡  Guerra  a  muerte  pedimos  !  (Gritando.) 

(Mirando  fijamente   a   les  suyos.)         Si   hay   acaso 

alguno,   entre  vosotros,    que   quisiera 

abandonar  ahora  mi  bandera, 

puede   libre   salir...    ¡franco  está   el   paso! 

(Adelantándose.) 

¡  Defendiendo  a  tu  lado  estas  almenas 
todos  triunfar  o  sucumbir  queremos  ! 


Amatar  (ídem.) 

¡  Nuestra   sangre  por   ti   derramaremos 

hasta  dejar  exhaustas  nuestras  venas  ! 

lBRAHIM    (Con   un  gi  ignación.) 

De  convencerte  yo  no  encuentro  modo 

y   del   encargo   del   emir  desisto... 

¡  Dios  te  ampare,  Abu  Ishac  !  (Se  dispone  a  salir.) 
ISHAC  ¡  Decidle  todo 

cuanto  habéis  escuchado  y  habéis  visto  ! 
Beka        De  tu  propia  desgracia  eres  causante... 
ISHAC        ¡  Decir  que  entre  nosotros,  en  la  tierra 

sólo  habrá,  desde  hoy  en  adelante, 

eterna  destrucción  y  eterna  guerra  ! 
lBRAHIM    Está  bien,  Abu  Ishac...  Tú  lo  has  querido... 
Beka         ¡  No  te  quejes  a  nadie  de  tu  suerte  ! 

¡  En  tus  manos  las  paces  has  tenido  ! 
Solda.     ¡  Xo  queremos  las  paces  !...  ¡  Guerra  a  muer- 

[te! 

(Salen    Aly    beú    Ibrahini   y   Abul    Beka    por    la   puerta   de   la 
derecha,   precedidos   de   pajes   con   antorchas.   Abu   Ishac  les 
despide.) 
ESCLAVO     (Al  ir  a  partir,   en    voz   baja   a   Sobeya,   en   el   centro  de   la 
escena.) 

Vente,  Sobeya.   Atiende  a  mis  razones... 

SOBEYA      (En   voz  baja.) 

¡Parte,  esclavo!  Tus  ruegos  serán  vanos... 
Al  pie  de  estos  bermejos  torreones 
espera  oculto...  ¡  Te  echaré  los  planos  ! 

(Se  va  el  esclavo  detrás  de  sus  señores.  Sobeya  se  vuelve 
hacia  el  arco  de  la  izquierda  y  se  oculta  entre  los  soldados.) 

ESCENA  VI 

Todos,   menos   ALY   BEX    lBRAHIM,    ABUL    BEKA   y   el   ESCLAVO. 

oOL.   I  (Contemplando    a    Sobeya,    que    intenta    ocultarse    entre    los 

soldados.) 
¡    1  raiClÓn  !  (Caen  sobre  ella  y  la  sujetan.  Aliatar  acude.) 

Aliatar  (A  Abu  ishac.)  Aquí  un  esclavo  se  ha  escondido. 

(Los  soldados,  en  actitud  amenazadora,  se  arremolinan  en 
torno  de  Sobeya.  Abu  Ishac  se  vuelve  al  centro  de  la  es- 
cena.) 
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OZMÍN        (Arrastrando   a   Sobeya   hasta   Abu   Ishac.) 

¡  Contempladle,   señor  ! 

(Sobeya   permanece  indiferente   entre   las   manos   do   los   sol- 
dados.) 
ISHAC  (Mirándola  fijamente.)  Dltlie  :     ¿qué  quiei'es? 

¿Por  qué  con  tus  señores  no  te  has  ido? 

SOBE  VA      (Con   voz    trémula.) 

Tengo  que  hablarte  a  solas... 
Ishac       (Receloso.)  ¡Tú!     ¿Quién   eres? 

SOBEYA      (Descubriéndose    el   rostro.) 

¿No  me  conoces,  Abu  Ishac? 
Ishac       (Sorprendido.)  ;  Sobeya  ! 

(Los  soldados  la  sueltan.  Abu  Ishac  se  vuelve  hacia  ellos  y 
les   dice  con   voz   áspera.) 

Idos   todos...    ¡Dejadnos   un   instante! 

(Los   soldados   salen   por  los   arcos.) 
AsTRÓ.     (Aparte,    junto   al   fuego.) 

(La -víbora  ha  pisado  el  caminante...) 
¡  Adiós,  señor  ! 

(A  Abu  Ishac,  dirigiéndose  al  arco  de  la  izquierda.   Aparte, 

al  salir.  )  (  ¡  Se  cumplirá  tu  estrella  !  ) 


ESCENA  VII 

SOBEYA    y    ABU    ISHAC,    solos,    en    el    primer    término. 


ISHAC  (No   queriendo   creer   en   lo   que   ve.) 

¡  Oh  visión  fugitiva  y  misteriosa  ! 

Dirne  pronto:  ¿qué  es  esto?  ¿A  qué  conjuros 

les  debo  tu  presencia  en  estos  muros 

que  eran  para  mi  amor  como  una  fosa? 

¡  Por  fin  llegaste  al  alma  que  te  espera  !... 

Ante  mis  ojos  sonreír  te  veo, 

y  te  tocan  mis  manos...  ¡y  no  creo 

que  seas  realidad,  sino  quimera  !... 

Mas  quimera  o  mujer,  ¡  sé  bien  venida  !... 

Ensueño  o  realidad,  ¡bendita  seas  !... 

(Acercándose   a   ella,    en    voz    baja.) 

Para  venirme  a  ver,  di,  ¿qué  deseas? 
¡Tuyo  es  mi  corazón,  tuya  es  mi  vida  !... 
¡  Pero  habíame,  que  escuche  yo  tu  acento, 
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y  pueda  convencerse  mi  esperanza 

que  no  eres  sombra  que  intangible  avanza 

para  morir  al  soplo  de  mi  aliento  ! 

oOBE VA      (Aproximándose   y   mirándole   fijamente.) 

¡  Xo  soy  sombra,  Abu  Ishac  !  ¡  Mírame  :  toca 
la  fiebre  de  mis  manos  :  ve  mi  frente 
pálida,  la  sonrisa  de  mi  boca 
y  el  resplandor  de  mi  mirada  ardiente  ! 
¿No  me  conoces  ya?    ¿Acaso  es  para 
tu  corazón  voluble  mi  figura 
como  un  muerto  olvidado  que  se  alzara 
de  pronto  de  su  negra  sepultura? 
Ishac       Tu  voz  vierte  su  música  en  mi  oído... 

La  escucho...  y  de  escucharla  no  estoy  cier- 
¡  Oh,  déjame  soñar  si  estoy  dormido  [to... 
o  morir  de  placer  si  estoy  despierto  ! 

(Pausa.  Se  queda  contemplándola  extático.  De  pronto  be 
agita  convulsivamente.  Desconfiando  y  retrocediendo  de  sú- 
bito.) 

r;A  qué  vienes  aquí?  Dime,  ¿a  qué  vien< 
que  vacila  al  andar  tu  frágil  planta, 
y  me  hablas...  y  temblando  te  detienes 
cual  si  el  temor  ahogase  tu  garganta? 

(Recuperando  la  confianza  y  acercándosele.) 

Mas  aunque  llegues  como  loba  hambrienta, 

curvas  las  garras  y  erizado  el  vello, 

de  mi  sangre  sedienta 

a  clavarme  los  dientes  en  el  cuello 

y  a  devorar  después  mi  vida  entera... 

¡  bendita  seas  por  haber  venido 

para  hacer  sonreir  por  vez  primera 

a  estos  labios  que  nunca  han  sonreído  ! 

DOBEYA      (Deslumhrándole    con    su    belleza.) 

¡  Mira  la  palidez  de  mi  semblante, 

este  temblor  continuo,  mi  mirada, 

que  en  la  tuya  se  clava  suplicante 

cual  la  de  una  gacela  acorralada  ! 

Apenas  a  tu  vista  me  sostengo... 

De  angustia  y  de  rubor  muero  a  tu  lado... 

¡  Porque  decir  a   tu  esperanza  vengo 

lo  que  siempre  mis  labios  te  han  callado  ! 

(Haciendo  un  esfuerzo  horrible.) 
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Tú  no  sabes  lo  horrible  de  esta  lucha..; 
Tanto  sufre  mi  ser,  que  ya  no  puedo 
resistir  mi  pasión...  ¡Escucha...  escucha 
cómo  tiembla  mi  voz  de  gozo...  y  miedo  ! 

(Luchando    aún    con    los    más    encontrados    afectos.) 

A  decírtelo  el  labio  se  me  niega... 

mas  lo  dirá  mi  alma  temblorosa... 

¡  La  que  ayer  se  negaba  a  ser  tu  esposa, 

como  una  esclava  ante  tu  amor  se  entrega  ! 

(Se    queda    mirándole.) 
ISHAC  (Xo   queriendo   dar   crédito   a    su?   ojos.    Retrocediendo.) 

Mas  no...   no  puede  ser...  ¡  Estoy  demente! 
¡  Tu  voz  me  engaña,  y  en  tu  blanco  seno 
escondes  entre  flores  la  serpiente 
que  infiltrará  en  mi  sangre  tu  veneno  ! 

(Fascinado   por   Sobeya ;   mirándola   ávidamente.) 

Mas   ¿qué  importa  la  muerte?    ¿Qué  me  im- 

[porta 
que  me  engañes  o  no?    ¡  Sigue  mintiendo, 
que  tu  sonrisa  al  cielo  me  transporta, 
y  la  gloria  en  tus  ojos  estoy  viendo  ! 
Por  pensar  que  la  fuente  del  camino 
puede  tener  el  agua  envenenada, 
¿dejará  de  saciar  el  peregrino 
la  sed  que  hace  imposible  su  jornada? 

(En   un    arranque    de   amor,    ebrio   de   felicidad.) 

Me  traiciones  o  no,  déjame  verle... 
¡  He  de  saciar  en  ti  la  sed  que  siento, 
y  si  al  beber  tus  labios  me  dan  muerte, 
Como  son  tuyos,  moriré  contento  ! 

S<  >BEYA      (Acercándosele   más,   con   los   ojos   fijos   rn   los   de   él.) 

¡Mírame!    No  te  engaño...   Olvida,   olvida 
ese  tenaz  recuerdo  que  te  agobia... 
¡Aquí  me  tienes,  Abu  Ishac,  vestida 
y  temblando  de  amor  como  una  novia  ! 
¿Para  qué,   vanamente,   atormentarnos? 
Un' amor  inmortal  vengo  a  ofrecerle... 
Nadie  podrá  de  nuevo  separarnos... 
¡Soy  luya...   y  seré  tuya  hasta  la  muerte! 

(Envolviéndole  en  su  mirada.) 

¿Quién  habla  de  recelos  y  de  enojos? 
¡  Fué  el  pasado  sangrienta  pesadilla 
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qife  pronto  horrará  de  nuestros  ojos 
el  nuevo  sol  que  en  el  oriente  brilla  ! 
J)e  apagar  nuestra  sed  llegó  la  hora... 
¡  Saeia  en  mí  tu  pasión  ardiente  y  fiera  ! 
Destrózame...   Mi  corazón  devora... 
¡  Mas  deja,  deja  que  en  tus  brazos  muera  ! 

(Abu   Ishac   la  estrecha   ansiosamente   en   sus   brazos.) 
iSIIAC  (En   un   vértigo  de   amor.) 

La  misma  realidad  supera  al  sueño... 
¿Qué  me  importan  los  celos  y  la  ira, 
si  soy  dueño  del  mundo  al  ser  tu  dueño? 
Esto  es  vivir,  y  lo  demás...  ¡mentira  ! 
¡  Hios  mismo  en  tus  pupilas  resplandece  ; 
me  inunda  con  un  mar  tu  cabellera, 
y  al  eeñirte  en  mis  brazos  me  parece 
que  estrecho  en  ellos  la  creación  entera  ! 
¡  Deja,  deja  que  en  ciego  desvarío 
beba  la  eternidad  que  hay  en  tus  besos, 
y  que  estreche  tu  cuerpo  contra  el  mío 
hasta  que  crujan  de  placer  tus  huesos  ! 

(Vuelve    a    abrazarla  ) 

De  gozo  el  corazón  salta  a  pedazos... 
¡  Es  demasiada  gloria   tu  cariño  !... 
¡  Mírame  agonizar  entre  tus  brazos, 
sollozando  de  amor  igual  que  un  niño  ! 
Sobeva    Mi  labio  torpe  a  traducir  no  acierta 

la  inmensa  dicha  que  mi  pecho  siente... 
¡  Entre  tus  brazos  soy  como  una  muerta, 
condenada  a  callar  eternamente  ! 

ISHAC  (Mirándola   hasta  el   fondo   de   los   ojos,   oprimiendo  su   cue- 

llo   entre    sus    manos.) 

¡  Mas,  j  ay  !  que  a  veces  en  tus  ojos  veo 
algo  que  de  mí  viene  a  separarte 
para  siempre,  y  mi  amor  siente  el  deseo 
imperioso  y  brutal  de  asesinarte  ! 

(Sobeya   le   contempla   suplicante.    Abu   Ishac   la   suelta.) 

Mas  no  temas  mirar  tu  vida  rota... 
Toda  mi  rabia  contra   ti  se  pierde... 
¡  Si  me  odiases  aún,  mis  venas  muerde 
y  bébete  mi  sangre,  gota  a  gota  ! 
¡  Cumple  en  mí  la  venganza  más  artera, 
condéname  al  más  bárbaro  tormento, 
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mas  deja  al  menos  que  en  tus  brazos  muera 
absorbiendo  tu  alma  con  tu  aliento  ! 

oOBEYA      (Con   resentimiento.) 

¡  Cómo  me  hieren  tus  palabras  rudas  !... 
Colérico  y  cruel  conmigo  eres... 
Si  te  vengo  a  buscar,  ¿para  qué  dudas? 
Si  estoy  entre  tus  brazos,  ¿qué  más  quieres? 
Razón  no  tienes  ya  para  quejarte  ; 
mas  quiero  ser  leal  y  te  perdono... 
¿Qué  cosa  más  aún  puedo  entregarte, 
si  mi  cuerpo  en  tus  brazos  abandono? 
Ishac       ¡  Yo  arrancaré  del  pecho  estos  rencores 
por  no  verte  sufrir,  Sobeya  mía  ! 
¡  Quien  está  acostumbrado  a  los  dolores 
no  puede  resistir  una  alegría  ! 
Tú  misma  has  de  imponerme  la  condena 
que  merezco.   Mas  siéntate  a  mi  lado... 

(La  sienta  a  su  lado,  en  un  escabel,  junto  al  fuego.) 

La  luz  ya  va  a  surgir.  ¡  La  vida  es  buena, 
y  todo  está  para  el  amor  creado  ! 
Antes  de  tú  venir,  no  existió  nada  ; 
fuera  de  nuestro  amor,  todo  es  vacío... 
¡  Clava  en  mis  tristes  ojos  tu  mirada 
y  junta  el  labio  con  el  labio  mío  ! 

(La    estrecha    en    sus    brazos.    Pequeña    pausa.) 

Todo  va  en  esos  campos  renaciendo 

(Mirando  hacia  las   almenas.) 

al   resplandor  fecundo  de  la  aurora... 

¡  El   pasado  es  la  sombra  que  va  huyendo 

y  nuestra  vida  empieza  desde  ahora  ! 

Por  el  presente  lu  pasado  olvida... 

¡  Para  gozar  de  esta  pasión  sincera, 

aquí  nos  queda  aún  toda  una  vida, 

y  luego  allá,  la  eternidad  entera  ! 

(Señalando    al    ciclo.) 

¡  Y  aunque  la  eternidad  fuese  un  demente 
y  efímero  anhelar  del  alma  avara, 
para  poder  amarte  eternamente 
este;  amor  infinito  la  creara  ! 

(Sacando   los   planos   de   la   escarcela.) 

¡  Para  que  al  par  nuestro  pasado  muera 
y  empezar  a  vivir,  mis  propias  manos 
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en  las  voraces  llamas  de  esa  hoguera 
van  a  quemar  mis  celos  y  estos  planos  ! 

(Al  ir  a  arrojarlos,  Sobeya  se  los  arrebata  súbitamente,  al- 
zándose en  un  supremo  gesto  de  triunfo.  Abu  Ishac  se 
queda  un  momento  atónito.  Después  se  levanta  interpo- 
niéndose entre  Sobeya  y  el  arco  del   centro.) 

Sobeya    ¡  Va  están  en  mi  poder  !  ¿Qué  te  has  creído? 
¿Pudo  abrigar  tu  amor  una  esperanza? 
Sólo  por  ellos  hasta  aquí  he  venido... 

(Con   los   brazos   tendidos   al   cielo.) 

¡  Azhuna,  ya  he  cumplido  mi  venganza  ! 

LSHAC  (Acercándosele   amenazador.) 

No  podrás  escaparte...    Serás  mía... 

Si  >BEYA      (Retrocediendo,   pero   con   energía.) 

¡  Mi  odio  es  tan  grande  y  tan  desesperado 
que  desgarrar  mi  cuerpo  desearía 
sólo  porque  tus  manos  lo  han  tocado  ! 

ISHAC  (Cayendo    sobre    ella.) 

Con  tus  propias  palabras  te  condenas... 
Estás  en  mi  poder... 

SOBEYA      (Sacando  de  pronto  un   puñal   y  clavándoselo  en  el  pecho.) 

¡  Inútilmente  ! 
¡  Ya  mi  puñal  empozoñó  tus  venas 
con  todos  los  venenos  del  oriente  ! 

IsHAC  (Vacila    un    momento,    pero    se    alza    y    estrecha    entre    sus 

manos  el  cuello  de  Sobeya.) 

Alas  mi  venganza  no  acabó  del  todo... 
Entre  mis  manos  voy  a  estrangularte... 

(Sobeya  le  mira  desencajada,  y  Abu  Ishac  le  suelta  el  cue- 
llo, aunque  'a  retiene  en  sus  brazos.) 

No  me  mires,  Sobeya,  de  ese  modo... 

(Con  la  voz  débil  y  dolorida.) 

¡  Prefiero  que  me  mates  a  matarte  ! 

¡  Morir  de  odio  o  de  amor,  me  da  lo  mismo, 

con  tal  de  sucumbir  entre  tus  manos  ! 

SOBEYA      (Forcejeando   por    separarse    de   Abu   Ishac.) 

Entre  nosotros  dos  se  abre  un  abismo... 

(Se  desprende  de  Abu  Ishac  y  corre  a  las  almenas,  agitan- 
do  los   planos.) 

Esclavo,   ¿estás  ahí?...    ¡Toma  los  planos! 

(Abu  Ishac  quiere  seguirla  y  se  desploma  bajo  el  arco  del 
centro.    Sobeya   arroja   los   planos.) 
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ISHAC         ¡Oh    Sobeya!...    ¡Traición!...  (Agonizante.) 

SOBE  Y  A       (Gritando,    inclinada   sobre   las   almenas.) 

Huye,  no  esperes... 
¡  Corre,  esclavo,  veloz,  y  di  a  Granada 
como  mueren  por  ella  sus  mujeres  ! 

(Se    vuelve    triunf alíñente.) 

¡  Su  gloria  se  salvó  !...  ¡  Ya  estoy  vengada  ! 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos,   OZMÍN,   ALIATAR,   EL   ASTRÓLOGO,   pajes  y   soldados. 


(Penetran   precipitadamente   por   todos   lados.    La   luz   de   la 
aurora    empieza    a    clarear.) 
AlIAT\R    Alas    ¿qué    pasa?  (Entrando.) 

SOLDA       (Viendo  el  cuerpo  de  Abu  Ishac   tendido  bajo  el  arco  y  se- 
ñalándosele   a    los   que    entran.)      j  Traición  ! 

(Todos    se    aproximan.) 
OZMÍN        (Inclinándose    sobre   Abu    Ishac.) 

Di  :    ¿quién  te  ha  herido? 

SOLDADOS    (Llenos  de  horror,  en  torno  de  Abu  Ishac.) 

¡  Traición  !    ¡  Traición  ! 

CJZMIN        (Levantándole    la   cabeza   en    su    brazo.) 

¡  Contéstame  ! 

ISHAC  (Abriendo  los  ojos  y  espirando,   como  en  un  suspiro.) 

¡  Sobeya ! 

(Todos  se   inclinan.   Aliatar  le   coloca  la   mano   sobre  el   co- 
razón.) 

Aliatar  ¡  Su  cqrazón  no  tiene  ya  un  latido  ! 
QzmÍN      Cerrar  sus  ojos... 

ASTRO.       (Apareciendo   entre   los   soldados   y   tendiendo   los   bra 

cielo.)  ¡  Se  cumplió  su  estrella  ! 

(Los   soldado's   descubren  a  Sobeya  que  ha   permanecido   re- 
clinada  en   el    ángulo   de   las    almenas,    y   se   dirigen   a   ella 
con   las   espadas   desnudas.) 
SOLDA.      ¡  Aquí    está    ya   !  (Señalando   a    S<  I 

OZMÍN         (Sosteniendo   a  Abu    Ishac,   a    los   soldados.) 

¡Clavadle  vuestros  hierros! 
Aliatar  ¡  Matadla  !  (ídem.  ídem.) 

UN  PAJE    (Dirigiéndose   resueltamente,   con   la   espada   desnuda,    a   So- 
beya. Sí,  te  despedazaremos, 
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y  desde  estas  almenas  echaremos 

tus  sangrientas  piltrafas  a  los  perros  ! 

oOBEYA      (Tendiepdo    los    brazos    al    cielo,    como    quien    cumplió    un 
voto.) 

¡  Granada,  mi  palabra  está  cumplida  ! 
¡  Azhuna,  ya  he  salvado  tu  memoria!... 

(Volviéndose   a   los   soldados,   en   un   gesto   orgulloso   de   de- 
safío, mostrándoles  el  pecho.) 

¿Qué    me    importa  morir?...    La  muerte  es 

[vida 
cuando  es  por  el  Amor  o  por  la  Gloria  ! 

(Los    soldados,    gritando,    la    acometen.) 
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PERSONAJES 


Aurora    (niña  de  cinco  años). 

Sor  Teresa   (hermana  de  la  Caridad). 

El  Lobo. 

Pajarito. 

Don  José    (director  de  la  cárcel). 

Metrio. 

El  Sevillano. 

SuÁREZ. 

El  doctor  Mendoza. 
El  Remellao. 
Cantimplas. 
Vigilante  i.° 
Vigilante  2.0 
Changa. 
Cañamonero. 


Presidiarios,   vigilantes. 


Lugar  de  la  acción:  Un  presidio  de  España. 


acto  frutero 


El  teatro  representa  el  patio  de  un  presidio.  Estará  cerrado  por  altos 
muros  que  lo  entristecen  y  lo  ensombtan.  Estos  muros  sudarán 
la  humedad.  A  la  derecha,  en  primer  término,  contrastando  con 
1  aspecto  sombrío  que  debe  ofrecer  el  resto  de  la  escena,  se 
verá  un  espacio  de  terreno  iluminado  por  el  sol.  El  sol  deseen 
derá  hasta  el  muro  a  lo  largo  de  un  pilarote  que  tendrá  próxima 
a  su  base  una  saliente  capaz  para  que  asienten  sobre  ella  dos . 
personas.  En  el  fondo,  al  centro,  se  abre  un  pasillo  angosto.  De- 
fenderá su  entrada  una  reja  practicable  de  anchos  barrotes,  y 
su  salida  un  portón  de  hierro.  La  derecha  del  fondo  estará  limi- 
tada por  la  puerta  de  la  capilla,  que  será  practicable.  La  iz- 
quierda simulará  un  arco,  continuación  del'  patio.  A  la  derecha, 
a  segundo  término,  una  puerta  grande  de  des  hojas,  a  la  cual 
dan  acceso  tres  o  cuatro  escalones  de  piedra.  A  la  izquierda, 
en  primer"  término,  otra  puerta  igual  a  la  anterior.  Ambas  esta- 
rán de  par  en  par  abiertas  y  suponen  comunicar  con  los  interio- 
res del  presidio.  Al  alzarse  el  telón  aparecen  sentados  en  el  si- 
llar del  pilarote  del  primer  término  derecha,  Pajarito  y  el  Se- 
villano. A  la  izquierda,  en  primer  término  también,  pero  algo  más 
atrás  que  aquéllos,  forman  corro  el  Remellao,  Changa,  Cañamo- 
nero y  dos  o  tres  penados  más.  Estarán  unos  sentados  en  el  sue- 
lo a  usanza  morisca ;  otros  en  cuclillas,  descansando  sobre  los 
talones.  Grupos  y  parejas  de  penados  pasearán  al  largo  y  an- 
cho de  la  escena,  o  dialogarán  hacia  el  fondo,  sentados  en  el 
suelo.  Algunos  paseantes  entrarán  y  saldrán  por  el  arco  de  la 
izquierda  del   fondo.   Suárez,   que   viste   uniforme  de   vigilante,   pa- 


seará  también  por  el  fondo,  entrando  y  saliendo  por  el  arco  de 
la  izquierda  a  toda  voluntad,  siempre  que  la  acción  no  haga  pre- 
cisa   su    presencia    en    el   escenario. 


•       ESCENA  PRIMERA 

PAJARITO,    EL    SEVILLANO,    EL    REMELLAO,    SUÁREZ, 

CHANCA,   CAÑAMONERO   y  presidiarios. 

Chanca  (ai  Remeliao.)  ¿Se  tragó  el  francés  el  pa- 
quete? 

REMELLAO    Hasta   el   Cubo.    (Saca   del   bolsillo   un   papel    ludio 

cuatro  dobleces.)    Aquí  está  la  carta  del   wo- 

StÚ.    (Alargándosela   al  Changa.    Este  la   lee.) 

Cañamón.  ¡  Luego  dicen  que,  pa  primos,  los  espa- 
ñoles !... 

ClIANGA  (Devolviendo     la     carta     al      Remeliao.)         ¡  SÚper  ! 

¿Quién  te  trajo  el  papel? 

Remellao  La  Gurriata,  a  quien  va  dirigió  el  sobre. 
Di  las  señas  de  la  Gurriata  al  payo,  por 
si  quería  contestarme.  Decirle  que  contes- 
tase aquí,  hubiera  sío  una  guilá.  Con  ese 
jambo,  que  nos  allegó  ayer  nombrao  de  di- 
rector, no  hay  que  fiar  el  canto  de  un 
céntimo.  Le  conozco  de  otros  hoteles. 
¡  Cualsiquier  escrito  se  escapa  de  sus 
ojos  !... 

Changa  Como  que  debían  procesarle  por  viola- 
ción.  No  hay  carta  que  no  estupre. 

Remellao  La  mía  llegó  virgen.  Habiliaes  de  la  Gu- 
rriata, que  se  las  compone  con  el  de  los 
recaos. 

Cañamón.    ¡  Tus  propis  te  costará,  gachó  ! 

Remellao  ¿A  mí?...  Si  es  caso,  a  ella.  Y  quizás  que 
el  recaero  no  se  cobre  en  monea.  Por  algo 
es  guapa  la  Gurriata. 

Presidí.     Y  tú,  tan  fresco. 

Remellao  ¡  A  ver  !  Ya  llevo  cuatro  años  a  la  sombra. 
Ocho  me  faltan  pa  cumplir,  si  no  se  ter- 
cia un  imprevisto.  Doce  años  tién  muchas 
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noches.  Con  alguien  se  ha  de  entretener 
la  Gurriata  diquia  que  me  licencien. 

Changa       Eso  sí. 

Remellao  Hay  que  mirarlo  tó.  Mirándolo  tó,  más 
vale  que  lo  de  la  Gurriata  sea  con  un  pró- 
jimo conoció,  capaz  de  hacerle  a  uno  un 
favor,  j  Mía  que  si  esperase  a  que  saliera 
yo  de  penas...  !   Es  mucho  pedir,   ninchi. 

CHANGA  De    mó    que   el    mOSÍÚ...    (Entra    por   el   arco   del 

fondo  izquierda  Cantimplas,  y  luego  de  detenerse  a  ha- 
blar con  los  que  pasean  por  el  fondo,  se  dirige  al  corro 
que  forman  el  Remellao  y  los  otros  presidiarios.) 

Remellao  A  pique  de  tomar  el  tren  pa  asistir  al  en- 
tierro. 
Chanca        ¡Chito!...     (Levantándose.)      El    Cantimplas. 

(Bajo.    Los    otros   se   levantan    también.) 


ESCENA  II 

Dichos    y    CANTIMPLAS. 

Remellao  Razón   llevas.    ¡Sonsi!...    Pa  mí  que  ese 

gachó  es  un  chiva. 
Cañamón.    ¿  Sabes . . .  ? 
Remellao  Seguriaes   no  las   tengo  ;   pero,    por  sí   o 

por  no,  achantemos  el  mirlo. 
Changa        ¡  Paice    mentira!...    Y  que    los    soplones 

abundan  cá  vez  más  en  nuestro  oficio. 
Cañamón.    ¡  Es  una  vergüenza  !... 
Remellao  ¿Qué  quieres?  Hasta  en  los  presidios  se 

va  perdiendo  la  honradez.     (Cantimplas  llega 

al  grupo.   Todos  guardan  silencio.) 

Cantim.       ¿Estorbo? 

Remellao  Es  que  terminó  la  suaré.  Si  buscas  nove- 

daes,   sigue  el  viaje  a  otro  corro. 
Cantim.       No  soy  curioso. 
Remellao  Más  salú  pa  tu  cuerpo.  (El  Remellao,  Changa, 

Cañamonero  y  los  otros  que  formaban  el  corro  se  di- 
rigen hacia  el  arco  del  fondo  y  salen  por  él.  Cantim- 
plas les  mira  salir  encogiéndose  de  hombros ;  luego, 
como    al    distraído,    procurando    cubrirse    con    la    saliente 
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de    la    capilla    y    en    actitud    de    quien    pasea,    se    dirige 
hacia  donde  están  Pajarito  y  el  Sevillano.) 


ESCENA  III 

PAJARITO,     EL     SEVILLANO,    SUAR1/.     CANTIMPLAS     - 
sidiarios. 

Pajarito  ¡Que  no  pué  ser  y  que  no  pué  ser  !...  \<> 
ha  hecho  el  tío  más  que  llegar  y  ya  está 
esquilando  la  burra. 

Sevillano  No  se  descuida,  no. 

Pajarito  ¡Descuidarse!....  Le  conozco  de  tiempo 
atrás.  Y  los  empleaos  le  conocen  también. 
En  cuanto  supieron  que  don  José  venía 
aquí  de  director,  apretaron  los  tornillos 
de  firme.  Prohibido  el  juego  ;  prohibido  el 
paso  de  bebidas  ;  prohibidas  las  tertulias 
de  por  la  noche...  ¡Luego,  separarnos; 
ponerte  en  otro  dormitorio  !... 

Sevillano  ¡  Va  !  ¡  ya  !... 

Pajarito  ¡  Esaboríos  !...  Tó,  por  jinda  al  nuevo  di- 
rector. V  esto  son  rositas.  ¡  Va  verás,  ya 
verás  cuando  ese  tío  coja  la  sartén  por  el 
mango  !  Por  supuesto,  como  dé  en  fasti- 
diar, va  a  saber  quién  es  Pajarito.  Una 
cosa  no  estorba  pa  otra. 

Sevillano  ¿Pa  cuál? 

Pajarito  Para  hartarme  y  abrirle  al  director  un  ojal 
entre  la  cuarta  y  la  quinta  costilla.    Ahí 

no    falla.     Después    de    tÓ    (Con    expresión    fría    y 

siniestra)  no  sería  el  primero.  Ni  sería  tam- 
poco el  último. 

Sevillano  Como  que  denguno  te  iguala.  Vamos... 
Está  el  Lobo.  Al  Lobo  sa  menester  de 
respetarle. 

Pajarito  Según.  Si  se  terciara,  veríamos  quien  se 
apuntaba  el  juego.  No  le  regateo  su  valer, 
pero  a  una  última  hora... 

Sevillano  Ni  que  hablar  tié.  El  amo,  tú. 

Pajarito     ¿V  de  qué  va  a  servirme  serlo,  mientras 
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gobierne  don  José  este  penal?  Prohibido 
el  juego,  se  remató  el  barato.  Prohibido 
el  paso  de  bebidas,  no  puedo  revenderlas. 
¿Negocios  con  los  de  la  calle?  Se  acaba- 
ron también.  Te  abrirán  las  cartas,  pon- 
drán espías  en  el  locutorio...  El  acabóse, 
compañero. 

Sevillano  Lo  mejor  sería  escapar  ;  pirarnos  por  ande 
sabes   tú. 

Pajarito     ¿Por  la  reja  de  la  capilla? 

Sevillano  Levantar  las  tablas  de  una  tarima  y  des- 
encajar unos  barrotes  es  faena  sencilla. 

Pajarito  En  media  hora,  con  una  herramienta  a  pro- 
pósito, estaba  hecho  el  avío. 

SEVILLANO  (Levanta  el  pie  izquierdo  a  la  altura  de  sus  manos,  y 
abriendo,  como  si  fuera  un  estuche,  la  suela  de  su 
zapatón,  que  estará  vaciada  y  unida  a  la  contrasuela 
por  medio  de  automáticus,  «acá  de  ella  una  lima  plana, 
y  del  bolsillo  del  chaquetón  un  mango  de  hueso  o  made- 
ra,  también   plano,   que   ajusta   a   la  espiga   de   la   lima.) 

Esta  lima  sirve  pa  tó  :  pa  alzar  tablas,  pa 
morder  hierro  y  pa  matar  hombres. 

Pajarito  ¡  Vaya  una  alhaja  y  vaya  un  estuche  que 
te  traes  ! 

Sevillano  ¡  Ya  ves  !  Se  abre  y  se  cierra  con  automá- 
ticos, COmO  las  blusas  de  Señora.    (Guardando 

la  lima  en  el  zapato.)  Ahora  vengan  cacheos. 
Cualquiera  sabe,  ande  escondo  yo  mi  he- 
rramienta. 
Pajarito     Pues  con  la  mía  no  es  fácil  tampoco  que 

tropiece  ninguno.  (Luego  de  reflexionar  breve- 
mente.) Las  tablas  de  la  tarima  del  altar  son 
muy  viejas.  Cederán  a  muy  poco  esfuer- 
zo. Ni  Dios  sabe  que  esa  reja  está  en  la 
capilla,  oculta  por  las  tablas,  en  el  hueco 
de  entre  el  altar  y  la  pared.  Hace  muchos 
años  que  se  puso  el  altar.  De  los  que  hay 
en  esle  presidio,  ninguno  conoce  el  aguje- 
ro. Yo  lo  conozco  porque  me  lo  dijo,  cuan- 
do estaba  en   M  el  i  lia,  uno  de  la  perpetua. 

Sevillano  ¿Quién  fué? 

Pajarito     Se  escapó  antes  de  llegar  tú.    Siete  años 
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corrió  el  mundo  sin  que  le  echaran  mano. 

Sevillano  ¿Se  la  echaron? 

Pajarito  Un  negocio  que  se  torció.  Le  cogieron 
en  el  infraganti  y  murió  con  el  corbatín 
puesto. 

Sevillano  ¡  Lástima  de  muerte  ! 

Pajarito  La  mejor.  El  tercer  entorchao  de  nuestra 
carrera.  Y  a  lo  último,  ¿qué?  Dos  vueltas 
al  tornillo,  si  el  verdugo  no  es  torpe,  y 
un  estrujón  en  el  pasapán.  Hasta  da  gus- 
to, según  cuentan. 

Sevillano  ¡  De  toas  las  formas...  !  Y  dices  que  el 
difunto... 

Pajarito  Antes  de  serlo,  me  enteró  de  lo  de  la  reja, 
por  si  me  traían  aquí  y  quería  largarme. 

Sevillano  Me  paece  que  es  la  querer. 

Pajarito     A  tu  voluntad.  Ya  sabes  que  tu  gusto  es 

el  miO.  (El  Cantimplas,  como  se  ha  dicho  antes,  pa- 
seará durante  este  diálogo  desde  el  fondo  hasta  las  in- 
mediaciones del  sillar,  disimulando  su  espionaje.  Algu 
ñas  veces  se  detendrá  escuchando  lo  que  hablan  los 
otros,  sin  aparentar  hacerlo.  Es  preciso  que  el  actor 
encargado  de  este  personaje  le  preste  con  sus  accio- 
nes toda  la  astucia  y  disimulo  propios  a  quienes  ejercen 
en   los   penales   el   oficio   de   espías.) 

Sevillano  ;  Entonces...  ? 

Pajarito  Es  menester  aguardar  la  ocasión  y  saber 
dónde  va  uno  a  buscar  abrigo  después  de 
la  fuga.  ¡  Si  el  Lobo  quisiera...  !  Como  nos 
juntásemos  los  tres,  daríamos  faena  larga 
a  la  guardia  civil. 

Sevillano  ¡  Miá  que  tiés  pesqui  !...  ¡  El  Lobo  !...  Bien 
#  le  cae  el   mote,    porque  talmente  es   una 

fiera.  Habíale  del  asunto. 

Pajarito  Eso  haré  en  cuanto  aporte  por  acá.  Por 
cierto  que  hoy  se  tarda.    (Sale  Metno  por  la 

puerta  de  ia  izquierda  y  atraviesa  el  patio  en  dirección 
a  la  capilla.  Llevará  en  la  mano  un  misal  y  debajo  del 
brazo  un  plumero  y  un  paño  de  limpieza.  También  se 
detendrá  a  hablar  con  los  otros  penados.) 


ESCENA  IV 

PAJARITO,    EL    SEVILLANO,    CANTIMPLAS,    SUAREZ,    METRIO 
y    presidiarios. 

Sevillano  ¿Ande  irá  ese  tonto  de  Metrio? 

Pajarito  A  la  capilla,  ¿no  lo  ves?  A  darles  un  lim- 
pión a  los  santos,  a  estirar  las  sabanillas 
del  altar  y  a  poner  el  misal  en  su  atril.  Ma- 
ñana es  domingo,  y  el  hombre,  a  más  de 
ordenanza  de  la  dirección,  es  monago  del 
padre  Antonio. 

Sevillano  Como  sabe  el  latín... 

Pajarito  Para  lo  que  le  ha  servido  saberlo.  Una 
sola  vez  se  metió  el  hombre  a  falsificar,  y 
cayó  en  el  garlito.  Es  un  pampli,  créelo. 
En  nuestro  oficio  sirve  más  el  caló  que 
el  latín.  Ahora  que  lo  pienso  :  hay  que  ha- 
cerse de  una  ganzúa. 

Sevillano  ¿Pa  qué? 

Pajarito  ¡  Para  qué  va  a  servir  !  Para  abrir  la  ca- 
pilla, aprovechando  cualquier  descuido,  y 
colarse  en  ella  y  dejarlo  todo  en  su  pun- 
to por  si  llega  la  de  tomar  el  dos.   (Metrio 

abre,  con  una  llave  que  saca  del  bolsillo,   la  puerta  de 
la  capilla,  dejando  la  llave  ^n  la  cerradura.) 


ESCENA  V 

PAJARITO,    EL    SEVILLANO,    CANTIMPLAS,    SUAREZ.    A    poco 
EL    REMELLAO    y    EL    CHANGA.    Presidiarios. 

(Cantimplas   se   dirige   paseando   al   encuentro   de   Suárez 

y  le  hace  un  expresivo  guiño  al  llegar  cerca  de  él.) 
SUÁREZ  (Alto.)   ¿Cantimplas?   (Cantimplas  llega  donde  está 

Suárez,    a    tiempo   que   entran   por   el   arco   del   fondo   el 

Remeiiao  y  Changa.) 
CANTIM.  ¿Mande   USté? '(Cuadrándose  ante  Suárez.) 

Suárez        (Bajo)  ¿Qué  hay? 

CANTIM.  (Bajo.)  Aquellos  (Por  Sevillano  y  Pajarito.)  traman 

alguna  cosa. 
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SüÁREZ  OistC... 

Cantim.  Poco  pa  saber  cosa  fija.  Lo  bastante  pa 
comprender  que  se  trata  de  una  evasión. 

SUÁREZ  Pues,    OJO    COn    ellos.     (Suárez    sigue    paseando    y 

sale  por  el  fondo.    Cantimplas   se  dirige  a  un   grupo  de 
penados   y   se   mezcla   a   él.) 

Remellao  (a  changa.)  ¿Te  has  fijao?  Cantimplas  de 
conversación  con  el  vigi.  Ná,  que  es  un 
chota. 

PRJESIDIA.  ¡Asqueroso!...  (Siguen  paseando.  Entra  el  Lobo 
por  la  puerta  de  la  derecha.  Será  hombre  de  unos  se- 
senta años,  de  catadura  repulsiva ;  andará  un  si  es  no 
es  encorvado,  con  la  cabeza  baja  y  el  mirar  receloso. 
Avanzará  despacio  y  arrastrando  un  poco  la  pierna  de- 
recha, hacia  el  sillar,  donde  asientan  el  Fojarito  y  ( 1 
Sevillano.) 


ESCENA  VI 

EL   LOBO,    PAJARITO,   EL    SEVILLANO,    CANTIMPLAS,    EL    RE- 
MELLAO,   CHANGA   y   presidiarios. 


Lobo  (Llegando   al   sillar.)    Correrse   una   miaja   los 

hombres.  (Pajarito  se  levanta.  El  Sevillano  se  levan- 
ta   también.) 

Pajarito     Libre  te  queda  el  sitio,  ya  que  es  el  tuyo 
de  costumbre. 

LOBO  Gracias.     (El    Lobo    asienta    en    el    sillarón ;    saca    del 

bolsillo  una  pipa  corta,  la  llena  con  tabaco  que  saca  del 
bolsillo  también  y  la  enciende  con  ayuda  de  yesca  y 
eslabón.  Da  luego  tres  o  cuatro  fumadas  largas,  espa- 
ciándolas. Sin  apartar  la  pipa  de  los  dientes,  saca  de 
entre  la  faja  un  calcetín  a  medio  hacer  y  comienza  a  te- 
jerlo, moviendo  las  agujas  acompasadamente.  En  tanto, 
continúa  el  diálogo.  Metrio  sale  de  la  capilla,  cargado 
con  un  lío  de  ropas,  y  deja  olvidada  en  la  cerradura  la 
llave.) 

Pajarito     Esta  es  la  nuestra,  y  voy  a  hablarle  del 

negocio. 
Sevillano  ¡  Miá  que  si  quisiera...  ! 
Pajarito     Veremos. 


Sevillano  Ya  sale  de  la  capilla  Metrio.  Trae  a  costi- 
llas un  talego. 
Pajarito     Serán  prendas  para  lavar.  En  todas  partes 

hay   ropa   SUCia,    amigo.    (Metrio   atraviesa  la   es- 
cena y   sale  por  la   izquierda.) 

Sevillano  ¡  Calla  !...  Se  ha  dejado  la  puerta  de  la  ca- 
pilla sin  cerrar  y  la  llave  en  la  cerradura. 
Pajarito     Pues,  ¡  hala  !...  Ocasión  que  se  desperdicia 

nO  VUelve.    (Mirando  en  torno  suyo.)    El  vigi  está 

fuera  del  patio.  Mientras  lleva  Metrio  a 
los  lavaderos  la  ropa  y  cae  en  cuenta  del 
olvido,  su  media  hora  echará.  En  quince 
minutos  puedes  arreglar  lo  de  la  reja.  Ali- 
via. Entra  en  la  capilla,  entorna  la  puer- 
ta, tal  que  si  estuviese  cerrada,  y  guárdate 
la  llave.  Servirá  mejor  que  una  ganzúa  la 
noche  que  piremos.  ¡  Arza  !...  Yo  vigilaré 
en  tan  y  mientras.  Si  hay  peligro,  haré  la 
señal  ;  ya  la  sabes.  A  lo  tuyo  tú,  y  yo  a 
hablar  con  el  Lobo.  Si  quiere,  mañana 
damos  el  chapuzón.  Una  vez  que  cojamos 
tierra  no  faltará  quien  nos  encubra.  (El  Sevi- 
llano se  dirige  hacia  la  capilla,  procurando  que  nadie 
note  su  maniobra,  y  entra  en  ella  ejecutando  las  órde- 
nes' de  Pajarito.  Cantimplas,  que,  desde  el  corro  donde 
está,  no  ha  dejado  de  observar  a  Pajarito  y  al  Sevi- 
llano, sigue  disimuladamente  las  acciones  del  último,  y 
aprovechando  la  conversación  que  mantienen  el  Lobo 
y  Pajarito,  sale,  sin  que  éste  le  vea,  por  la  izquierda. 
También  han  salido  antes  de  escena  el  Remellao  y 
Changa.) 


ESCENA  VII 

EL  LOBO,  PAJARITO  y  presidiarios. 

Pajarito     ¿Te  estorba  la  plática? 

Lobo  Ño.  ¿Qué  hay? 

Pajarito     Que  el  Sevillano  y  yo  vamos  a  escaparnos 

de  aquí. 
Lobo  Buen  viaje. 
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Pajarito     No  es  eso. 

.LOBO  ¿  Que    es  ?    (Cesando    en    su    tarca    y    encendiendo    la 

pipa.)  Vacíate. 
Pajarito     Que  pensamos  ganar  la  sierra. 

LOBO  ¡La    sierra...   !    (Los    párpados    del    Lobo    se    alzan, 

descubriendo  una  pupilas  llameantes,  incendiadas  por  el 
recuerdo;  sus  narices  se  dilatan  como  si  aspirasen  los 
perfumes  de  la  vegetación  montañesa.  Dura  ello  segun- 
dos. El  Harneo  de  los  ojos  se  extingue,  los  párpados  caen 
y  el  Lobo  prosigue  monótonamente  su   tarea.) 

La  sierra. 

No  hay  escondite  más  seguro.    Sólo  que 
hace  falta  sabérsela  mu  bien  y  saber  lle- 
várselas con  cortijeros  y  pastores.  De  no, 
a  los  tres  días,  en  el  cepo. 
Por  eso  me  he  acordado  de  ti. 
¿De  mí? 

Si  quisieras  escapar  con  nosotros...  Tú  se- 
rías el  amo. 
Aquí  también  lo  soy. 
Pero  en  la  sierra  fuiste  rey. 
Ocho  años  me  duró.  Aun  me  duraría,  de 
no   venderme   aquel   granuja.    ¡  Cochino ! 
Llevó  los  guardias  a  mi  cueva.   Dormido 
estaba  yo.   Cuando  quise  echar  mano  al 
rifle,   tenía  seis  balas  en  el  cuerpo.   ¡  En 
fin  !...  Ya  me  pagó    su    escote.    Roando, 
roando  me  le  trompecé  en  un  presillo... 

Pajarito     ¿Cayó? 

Lobo  Cayó.  (Breve  pausa.)  ¿De  mó,  que  a  la  sierra? 

Pajarito     Y  pa  mandarnos,  tú. 

Lobo  ¡  La  sierra  !  ¡  Volver  con  vosotros  a  la  sie- 

rra !...  No  es  la  sierra  bocao  pa  toas  las 
bocas.  Tú,  aun,  aun,  porque  tiés  reaños 
pa  cualsiquier  envite.  El  Sevillano...  Ese 
es  güeno  pa  gato  de  ciudad.  Pa  gato  mon- 
tes no  valdría.  Son  mu  blandas  sus  uñas 
pa  afilarlas  en  pedernal!...  ¡Volver  a  la 
sierra  ! . . . 

Pajarito  A  campar  por  nuestro  respeto  ;  a  poner  la 
ley  ;  pelear  de  rara  a  cara  con  la  guardia 
civil. 
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Soy  ya  mu  viejo,  Pajarito. 
Pero,  oye... 

Que  no  me  hace  el  recao.  Najar  vosotros, 
y  güeña  suerte  pa  los  dos. 
¿Viejo  dices?  Cuando  alzas  los  puños  no 
se  te  nota  la  vejez.  ¿Salir  de  aquí?  Poca 
o  mucha,  siempre  hay  gente  fuera  del  pre- 
sidio que  nos  tira  el  viento  hacia  la  calle. 
¡Los  de  fuera!...  Por  hacerles  daño  es 
por  lo  único  que  saldría  yo  de  prisiones. 
¡  Los  de  fuera  !...  (Con  odio.)  En  la  sierra  me 
parió  una  mujer...  No  sé  quién  era,  ni 
me  importa.  Vale  más  que  no  lo  haya  sa- 
bio. Pué  que  sabiéndolo  y  acordándome 
de  su  aición  la  hubiera  emprendió  con  ella 
a  puñalazos. 

Pues  yo,  como  no  apuñale  al  torno  de  la 
inclusa...   A  él  me  echó  berreando  la  se- 
ñora que  me  trajo  a  este  mundo. 
Gruñendo  y   retorciéndome   me   tiraron   a 
mí  contra  una  mata  de  romero. 
¡  Si  hay  madres  de  abrigo  ! 
Del  matojo  me  levantaron  los  pastores  pa 
ponerme  el  hocico  en  los  pezones  de  una 
cabra.   Tal   que  un   chivo  fui  pa  aquellos 
hombres.   Cuando  iba  arrastrándome  ha- 
cia ellos  y  me  metía  entre  sus  pies,  se  qui- 
taban el  estorbo  a  patas.  Muchas  me  die- 
ron y  mu  juertes. 
¡Qué  perros  ! 

Perros,  no.  Con  los  perros  no  me  iba  mal. 
Los  mastines  me  premitían  jugar  con  sus 
cachorros  ;  hasta  me  lamían  como  a  ellos. 
Con  los  cachorros  me  crié.  Antes  aprendí 
a  aullar  que  a  hablar. 
¿Ya  morder? 

Eso  vino  más  tarde.  Al  aire,  a  la  lluvia 
y  al  sol,  talmente  que  los  chopos  y  que  los 
enebros  crecí.  Dende  mu  chico  apacentaba 
los  ganaos.  De  sol  a  sol  me  las  pasaba 
solo,  cantando  a  la  par  de  los  pájaros  o 
siguiendo   por   la   quebrás   el    eco   de   mi 
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voz.  A  veces  derribaba  los  aguiluchos  a 
cantazos  de  mi  honda.  Otras  me  encara- 
maba a  los  picachos  pa  robar  al  halcón 
sus  crías.  El  mastín  era  mi  compañía. 
Cuando  me  vía  callao,  tristoncete,  aponía 
su  cabezota  sobre  mis  roíllas,  me  mirabí 
hito  a  hito  y  gruñía  mu  dulce.  Yo  gruñía 
tamién,  y  nos  entendíamos  los  dos. 
¡  Vaya  un  vivir  malo  ! 

Con  una  carlanca  al  pescuezo  hubiera  sin 
otro  mastín  ;  perdió  entre  las  breñas,  un 
lobo  más  del  monte.  ¡  El  lobo  !...  \  Cuántas 
veces  lo  rastreé!...  Quince  años  tenía 
cuando  encaré  con  uno  que  bajaba  de  los 
cabezos,  achuchao  por  el  hambre. 

¿Qué  hiciste?  (Pajarito  pone  toda  su  atención  ni 
el  relato  del  Lobo.  Este  momento  u  otro  semejante  a  él, 
lo  debe  aprovechar  Cantimplas  para  salir  de  escena  por 
el   arco   de   la   izquierda   del   fondo.) 

Aguardarle.  Dura  pelea  fué.  Púe  con  la 
bestia  ;  sus  dentellazos  me  valió,  pero  púe. 
La  até  por  el  cuello  con  mi  honda  y  la  llevé 
a  los  chozos  a  rastras.  Al  verme  salpicao 
de  sangre,  con  la  carne  llena  de  esgarro - 
nes,  me  gritó  el  rabadán  :  «j  Más  lobo  que 
un  lobo  eres  !»  De  ahí  me  vino  el  mote. 
Mote  por  mote,  más  que  el  de  hombre, 
quiero  el  de  lobo.  Piores  que  lobos  eran 
los  pastores  pa  mí.  ¡  Buen  escarnio  me 
hacían  !... 

¿Escarnio?...  ¿Porqué? 
Porque  era  feo  ;  porque  no  tuve  más  ma- 
dre que  una  cabra.  ¿Qué  valía  yo  pa  ellos? 
¿  Quién  iba  a  defenderme  a  mí,  al  guiñapo 
tirao  contra  un  matojo  por  una  mujer  del 
camino?...  ¡  Bien  se  cebaron,  bien  ! 
Y  tú,  ¿qué  hacías? 
Aguantarme. 

¿Tú?  ¡Un  hombre  tan  bravo  como  tú  ! 
¿Qué  quiés?  Te  hacen  dende  chico  a  la 
burla  y  al  golpe,  y  crees  que  las  cosas  de- 
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ben  pasar  así.  Eso  creí  yo  mucho  tiempo. 
¡Un  día!... 
¿Qué? 

Un  día,  por  los  veinte  me  andaba,  ya  no 
púe  resistir  más  ;  tanta  fué  la  rechifla  y 
los  desprecios  y  el  escarnio.  « — Sa  rema- 
te') !... — dije. — ¡  Tener  cuenta  conmigo  !» — 
Tos  se  echaron  a  reir.  « — ¿Qué  gruñes, 
bestialón?»,  exclamó  uno  de  los  pastores. 
« — ¡  Que  sa  remataron  las  burlas  !  ¡  Que 
estas  manos  puén  ahogar  a  un  hombre, 
mesmamente  que  a  un  lobo  !» 
Bien  hablao,  y  a  su  tiempo. 
Al  oirme  el  más  fuerte  de  los  gañanes,  el 
más  atravesao  de  ellos,  gritó,  encarándose 
con  los  otros  :  « — Vais  a  ver  como  a  esta 
alimaña  le  corto  yo  el  vagío. »  Se  vino  pa 
mí,  alzó  la  cayá  con  tó  su  poer  y  la  des- 
cargó sobre  mi  caeza. 
V  tú... 

No  hice  caso  del  golpe,  ni  de  la  sangre 
que  chorriaba  al  largo  de  mi  cara.  Di  un 
brinco  ;  cogí  entre  mis  brazos  al  pastor, 
y  apreté,  apreté,  colmilleándole  el  pescue- 
zo. Sus  güesos  recrujieron  ;  toa  su  carne 
retembló.  Hecho  un  amasijo,  lo  tiré  contra 
los  peñotes.  De  un  salto  gané  el  chozo  del 
rabadán  ;  cogí  su  escopeta  y  gritando  : 
«¡  Al  que  se  eche  alante,  lo  tumbo  !»,  tiré 
monte  arriba,  a  los  cabezos,  ande  no  vi- 
ven hombres,  ande  aulla  el  lobo  y  blanquea 
la  nieve. 

Desde  entonces  fuiste  rey  en  la  serranía. 
Hasta  los  romances  de  los  ciegos  hablan 
de  tus  hazañas.  Aquella  de  los  cortijeros 
es  de  las  que  hacen  punta. 
¡Qué  remedio!...  Los  cortijeros  me  dela- 
taron a  la  guardia  civil  y  la  guiaron  pa 
que  me  trincara  mientras  dormía  en  el  cor-! 
tijo.  Herío  en  el  pecho,  agarrándome  con 
las  dos  manos  a  las  crines  del  potro,  esca- 
pé. Al  mes  ardió  el  cortijo,  y  con  el  cortijo 
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los  cortijeros,  que  braceaban,  colgaos  por 
los  pies  de  una  viga.  Sentao  frente  a  la 
puerta,  les  vi  achicharrarse,  hacerse  poco 
a  poco  carbón.  A  dengún  serrano  se  le 
volvió  a  ocurrir  denunciarme. 

Pajarito  Como  que  esa  es  la  fija.  Nosotros  no  te- 
nemos más  ley  que  el  espanto  para  domi- 
nar a  los  hombres. 

Lobo  Razón  te  sobra,  Pajarito.  ¡  El  mieo,  siem- 

pre el  mieo!...  Por  mieo  me  servían  los 
pobres  ;  por  mieo  me  respetaban  y  me  en- 
cubrían los  ricachos  ;  por  mieo  se  me  en- 
tregaban las  mujeres...  ¿Cariño?  Naide 
me  lo  tuvo  en  jamás.  ¿Amistaes?  Ojalá 
nunca  amitiese  la  de  nenguno.  Al  que  sal- 
vé la  vía,  al  que  recogí  sobre  un  charco  de 
sangre,  al  que  oculté  y  di  mantenencia  y 
cobijo,  tratándole  tal  que  a  un  otro  yo,  a 
ese  debo  estar  en  prisiones.  El  me  en- 
tregó atao  de  pies  y  manos. 

Pajarito     ;  Granuja  !... 

Lobo  No  he  matao  nunca  con  más  ganas.  Tó 

yo  era  cuchillo  cuando  le  partí  el  corazón. 
¡  Los  hombres  !...  ¿Qué  puén  pedirme  los 
hombres?  Odio  ;  lo  que  me  han  dao.  (Can- 
timplas entra  por  el  arco  del  fondo  y  se  incorpora  a 
uno  de  los  grupos.  A  poco  salen  por  la  puerta  de  la 
derecha  dos  vigilantes,  que  entran  rápidamente  en  la 
capilla.  Por  la  puerta  de  la  izquierda  salen  Suárez  y 
don  José.  Este  vestirá  uniforme  de  jefe  de  penales.  La 
acción  realizada  por  don  José,  por  Suárez  y  los  vigi- 
lantes será  rápida  y  medida  con  arreglo  a  las  exigen- 
cias escénicas.  También  entrarán  por  el  fondo  el  Re- 
mellao,   Changa  y  Cañamonero.) 

Pajarito  Pa  repartir  tu  odio  a  manos  llenas,  pa  de- 
volver daño  por  daño,  debes  escapar  con 
nosotros. 

Lobo  Dije  antes  que  no.  Hasta  hacer  daño  can- 

sa. A  más,  estoy  viejo.  La  sierra  es  pa  los 
jóvenes. 

Pajarito     Pero... 

Lobo  Basta  de  charla.  En  toa  mi  vía  hablé  tan- 
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to.  Haz  punto  y  déjame  seguir  con  la  me- 
dia. (Vuelve  a  su  labor.  Momentos  antes  es  cuando 
habrán  entrado  en  la  capilla  los  vigilantes,  y  ahora 
cuando  aparecen  el  director  y  Suárez  dirigiéndose  hacia 
donde   está    Pajarito.) 


ESCENA  VIII 

REMELLAO,    CHANGA,    CAÑAMONERO    y    presidiarios. 

1  AJARITO       (Viendo     entrar      en      la      capilla      a      los      vigilantes.) 

¡Como!...    ¡Maldita   sea!...     (Da  un  silbido 

estridente.) 

José  (Llegando  hasta  Pajarito.)    Es    ya    tarde    para 

avisar. 
Pajarito     ¡El  director!... 
José  El  mismo.   Y  allí  traen  a  tu  compañero. 

(Salen    por    la    puerta    de    la    capilla    los    dos    vigilantes 
conduciendo  casi   a  rastras   al   Sevillano.) 

Pajarito     ¡  Trincao  ! 


ESCENA  IX 

EL  LOBO,  PAJARITO,  DON  JOSÉ,  SUÁREZ,  CANTIMPLAS,  EL 
REMELLAO,  EL  SEVILLANO,  CHANGA,  CAÑAMONERO, 
VIGILANTES    i.     ya.     y  presidiarios. 

JOSÉ  (A    los    vigilantes,    por    el    Sevillano.)      A    ese    me    lo 

amarráis  en  blancas.  (Por  Pajarito.)  Y  éste 
también.  (Al  Sevillano.)  ¿  Conque  preparan- 
do la  fuga?  (Se  dirige  a  él.) 
VIGILA.  I  Con  esta  lima  (Entregando  a  don  José  la  del  Se- 
villano.) estaba  alzando  las  tablas  de  la  la- 
rima   del    altar.    (Don   José   examina   la   lima.) 

Pajarito     (Al  Lobo.)    ¿Quién  habrá  dado  el  chivatazo? 

REMELLAO    (Bajo,    señalando    a    Cantimplas.)      Pa     mí     que     lo 

tiés  mu  cerca. 
Pajarito     (Amenazador.)     ¡  Ese ! 
Remellao  Mi  liberta  que  sí. 
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Pajarito  Pues  que  se  encomiende  a  un  dívé.  (Hacien- 
do  ademán    de    avanzar   hacia    Cantimpla?.) 

Lobo  (Deteniéndole.)    Aguanta.   Si  se  amaga  ( 

dar.   Ahora  no  podrías.   Tiempo  lies. 

PAJARITO      Verdá.      (Conteniéndose.) 

JOSÉ  ¿Qué"    gruñes?      (Volviéndose    hacia    Pajarito.) 

Pajarito  Nada,  señor  director,  nada.  (Aparte,  «erran- 
do las  manos  en   cruz   y  besándose   los   pulgares.)  (I  OF 

estas,  que  Son  cruces.) 
José  (A  ios  vigilantes.)    Andando  con  los  dos.      (A 

Pajarito  y  el  Sevillano.)    Para  una  semana  te- 
néis./ 

1  AJARITO  (Bajo  a  Cantimplas,  cuando  pasa  junto  a  él.)  EsO 
tienes  de  vida  tÚ.  (El  Sevillano  y  Pajarito,  acom- 
pañados de  los  vigilantes  i.  y  2.°,  se  dirigen  al  fondo. 
Uno  de  los  vigilantes  abre  la  verja  de  hierro  que  con- 
duce al  pasillo  ;  entran  por  él  los  cuatro  y  salen  por  el 
hueco  que  el  portón  del  fondo  deja  libre  al  abrirse. 
El  vigilante  cierra  al  salir  este  portón,  como  lo  habrá 
hecho   antes   con   la   verja.) 

LOBO  (A    Cantimplas,    que    llega    cerca    de    él.)      Mal    jliegO 

cortaste. 

Cantim.       ¿Eh? 

Lobo  Si   tiés    bienes,   ve    preparando  el    testa- 

mento. 

Cantim.       Yo... 

Lobo  Aparta,   que  giede  tu  aliento  a  traidoría. 

(Cantimplas    se    aparta    del    Lobo   y    sale    por    la    puerta 
de   la   derecha.) 


ESCENA   X 

EL   LOBO,   DON   JOSÉ,   SUÁREZ,   EL   REMELLAO,    CHANGA, 

CAÑAMONERO   y  presidiarios. 


JOSÉ  (A    los   presidiarios    todos,    que   a   su   entrada    se   habrán 

puesto   en   pie,   cuadrándose,   con   el   gorro   en   la   mano.) 

Ea,  cada,  cual  a  su  gusto.  Como  si  yo  no 

estuviese  en  el  patio.  (Todos  vuelven  a  sentar- 
se o  a  pasear  como  antes  ;  el  Lobo  se  asienta  en  el  si- 
llar,   y  .  recomienza    su    labor,    en    la    que    se    abstrae.    A 
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Suárez.)  El  tal  Pajarito  es  bicho  malo  ;  un 
asesino  de  la  peor  especie.  Hay  que  atar- 
le corto,  y  habrá  que  poner  remedio  cuan- 
to antes  al  desbarajuste  que  reina  en  el 
penal. 

Suárez  Trabajo  costará.  Se  habían  acostumbrado 
a  vivir  a  sus  anchas. 

José  Conseguiremos    que   se   estrechen.    Estoy 

hecho  a  la  doma.  ¿Quiénes  son  los  guapos 
*  del  presidio? 

SuÁREZ  Pajarito,  el  Remellao,  el  Sevillano...  So- 
bre todo,   aquél.     (Por  el  Lobo.)       ' 

José  ¿Quién  es  aquél? 

Suárez        Él  Lobo. 

José  ¿El    famoso    bandido?...     No  le    conocía 

personalmente.   Ruin  catadura  tiene. 

SuÁREZ  Peores  son  los  hechos.  Capaz  de  cualquier 
fechoría.  Hasta  Pajarito  le  hace  ascos. 
Manda  en  la  gente  como  un  rey. 

José  ¡  Hola  !... 

Suárez        Y  ¿qué  tal  en  sus  nuevas  habitaciones? 

José  Me  sobra  la  mitad.  Para  la  niña  y  para  mí, 

poco  necesitamos. 

Suárez        La  chiquilla  es  un  ángel. 

José  Diga  usted  un  diablejo.  Por  supuesto,  me 

trae  y  me  lleva  a  su  gusto.  Es  mi  única 
alegría  desde  que  su  madre  murió.  ¡  Y  me 
quiere!...  Apenas  se  aparta  de  mí.  Llo- 
rando quedó  porque  no  bajaba  conmigo. 
Milagro  será  que  no  convenza  a  Metrio  y 
se  plantifique  en  el  patio. 

Suárez  ¿Metrio?...  Infeliz  más  grande  no  entró 
en  un  penal.  Empujado  por  la  miseria 
hizo  el  hombre  lo  que  hizo  ;  pero  es  un  pe- 
dazo de  pan. 

Aurora  (Dentro.)  Ño  me  reñirá  :  te  digo  que  no  me 
reñirá  ;  ni  a  ti  tampoco.  Vamos,  otro  es- 
calón ;  no  seas  miedoso. 

JOSÉ  (Al    oiría.)    Tal    y    COmO    lo    dije.     (Entran    por    la 

puerta    de   la    izquierda    Aurora    y    Metrio.) 
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ESCENA  XI 
Aurora,  él  lobo,  don  josé,  suárez,  el  remellao, 

CHANGA,  CAÑAMONERO,  METRIO  y  presidiarios. 


AURORA  (Corriendo  hacia  su  padre  y  abrazándole  por  la  cintura.) 

¿Verdad,  papá,  que  no  nos  riñes?     (Ai  oir 

la  voz  de  la  niña,  el  Remellao,  el  Changa,  el  Cañamo- 
nero y  los  otros  penados  alzan  la  cabeza  como  sorpren- 
didos. En  sus  rostros  debe  reflejarse  una  emoción,  itu-z- 
cla  «le  curiosidad  y  ternura.  Únicamente  el  Lobo  con- 
tinúa abstraído  en  su  faena,  sin  darse  cuenta  de  lo  que 
sucede  a  su  alrededor.) 

Metrio  Se  empeñó,  don  José.  No  hubo  más  re- 
medio que  traerla. 

JOSÉ  (Acariciando    a    Aurora.)      ¡Testaruda!    Aguarda 

un  poco  e  iremos  al  jardín.  Es  más  boni- 
to que  esto. 

Aurora  También  esto  es  bonito.  (Señalando  hacia  el 
sillar.)    Allí  hay  sol. 

José  (a  Suárez.)    Por  el  pronto,  y  para  ir  metien- 

do en  Caja  el  penal...  (Sigue  hablando  con  Suá- 
rez. Aurora  se  aparta  poco  a  poco  de  su  padre  y  co- 
mienza a  andar  por  el  patio,  al  principio  con  timidez, 
luego   más    resuelta   y   curioseándolo   todo.) 

Cañamón.    Es  la  hija  del  señor  director. 
Changa       Paice  una  mariposa  blanca. 
Remellao  De  esa  edá  tengo  yo  una  chica.  ¿Cuándo 
la  veré?... 

CAÑAMÓN  Pa  largo  va.  (El  Remellao  se  restriega  los  ojos  con 
el   dorso  de   la  mano.) 

Changa       ¿Qué  es  eso? 

Remellao  Lágrimas  que  saltan  de  los  ojos.  Tamién 

la  mía  tié  rizOSO  el  pelo.  (Durante  este  diálogo 
Aurora  ha  ido  acercándose  al  espacio  soleado  donde 
está  el  Lobo.  Este,  sin  reparar  en  la  niña,  sigue  traba- 
jando. Aurora  llega  a  él  de  puntillas  y  contempla  silen- 
ciosa   y    curiosamente    la    faena    del    presidiario.) 

Aurora       ¿Haces  media,  abuelito?    (El  Lobo,  ai  oír  la 

voz  de  la  niña,  levanta  la  cabeza.  En  sus  ojos  se  pin- 
tará  un    asombro    imbécil.) 

Lobo  ¿Qué? 
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Aurora       ¡Anda,  y  qué  bien  haces  la  media  tú!... 
¡  Déjame  que  la  vea  !...  ¿Quieres?     (Aurora 

arranca  la  media  de  las  manos  del  Lobo.  Este  la  deja 
hacer,  sin  hablar,  mirándola  como  atontado,  remordien- 
do la  pipa.)  ¡Qué  bonito  color  !...  ¡Azul  !... 

(Levantando  la  media  en  el  aire.)  Oye.  (Acariciando 
la   mano  del   Lobo.) 

Lobo  ¿Qué?... 

Aurora       (Con  imperio  mimoso.)  Vas  a  hacerme  unas  me- 
dias de  ese  mismo  color  ;  pero  chiquirrití- 
nas, muy  chiquirri'tinas  ;  son  para  mi  mu- 
ñeca ;  te  la  bajaré  para  que  le  tomes  me- 
dida.    Si  me    haces    bien    las    medias    le 
daré...  Te  daré  muchos  besos. 
¿Besos,  a  mí? 
Á  ti. 
;  Besos  ? 


Lobo 
Aurora 

Lobo 
Aurora 


Lobo 


Metrio 


José 
Suárez 

Lobo 


Sí,  abuelitO  ;  COmO  éstC.  (Aurora  rodea  con  s.n 
brazos  la  garganta  del  presidiario  y  le  besa  en  la  cara 
Un  grito  inarticulado,  entre  rugido  y  sollozo,  brota  de 
los  labios  del  Lobo ;  la  pipa  se  escapa  de  sus  dientes  ; 
su  cuerpo  retiembla;  su  mano  restriega  el  carrillo  don- 
de besó  la  niña.  Luego  coge  a  ésta  con  sus  brazos,  la 
alza  en  alto  y  la  deja  suspendida  en  el  aire,  mirándola 
con  tierno  y  angustioso  mirar.) 

¡A  mi!...  ¡  Ha  SÍO  a  mí  !...  (Con  profunda 
emoción.  Don  José  y  Suarez  siguen  hablando.  Metrio, 
al  ver  la  acción  del  Lobo,  se  dirige  a  éste  temeroso.) 
¡  CÓmO  !  (A  la  voz  de  Metrio,  don  José  y  Suáiez 
vuelven  la  cabeza  hacia  el  grupo  que  forman  Aurora  y 
el   Lobo.) 

(Avanzando.)      ¡  Aurora  ! . . . 

(Llegando  con  don  José  donde  está  el  Lobo.)  ¡  Suel- 
ta !...  ¡  Deja  a  la  niña  !... 

(Descendiendo   poco   a   poco   el   cuerpo   de   la   niña,    que 

sujetan  sus  brazos.)  No  se  asuste,  hombre,  no 
se  asuste.  No  me  la  iba  a  comer.    (El  Lobo 

deposita  a  la  niña  en  el  suelo  y,  sin  dejar  de  mirarla, 
retrocede  de  espaldas  hasta  caer  semidesplomado  en  el 
reborde   del   pilarote  bañado   por  el   sol.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO    SEGUNDO 


El    teatro    representa    un    dormitorio    del    penal.    Al    fondo    una    puerta    de 
hojas,    que    supone    comunicar   con    las    oficinas   y   habitaciones 
I   presidio.    Esta   puert;  rrada  al  co- 

t ación.  A  la  derecha,  una  puerta  que  comuni- 
con  otrcs  dormitorios.  A  la  izquierda,  otra  puerta,  que  da  al 
patio  y  dependencias  accesorias.  A  un  lado  y  otro  de  la  puerta 
del  fondo  se  extenderán  tos  camastros  de  los  penados;  también 
habrá  otns  ríos  camastro-,  uno  en  el  lateral  derecho  y  otro  en  el 
izquierdo.  Los  camastros  estarán  constituidos  por  des  pies  de  hie- 
rro, unas  tablas,  un  colchón  de  crin,  un  cabezal,  unas  sábanas 
de  algodón  moreno  y  una  manta  de  munición.  Encima  de  cada 
camastro  habrá  una  repisa  con  objetes  y  prendas  propios  al 
■o  y  vestuario  de  los  penados.  Al  comenzar  el  acto,  los  col- 
chones y  ropas  estarán  recogidos,  doblados  por  la  mitad  sobre 
las  tablas.  Del  techo  penderá  un  farol  sujeto  a  una  cuerda,  que 
subirá  y  bajará  por  una  garrucha  cuando  la  acción  lo  indique. 
Esta  cuerda  estará  amarrada  a  un  clavo  que  sobresaldrá  de  la 
pared  del  fondo.  El  farol  estará  apagado  cuando  se  alza  el  te- 
lón. La  escena  comienza  un  poco  antes  de  anochecer.  El  Reme- 
llao  y  el  Changa  entran  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Llevarán 
en  la  mano  una  escudilla  de  metal  y  dentro  de  ella  una  cuchara 
de   madera. 

ESCENA  PRIMERA 

EL    REMELLAO    y    CHANGA. 


Remellao  Ya  está  mi  escudilla  reluciente  como  un 
espejo.  De  espejo  me  sirve  para  hacerme 
la   toilette.    ¡  Arza,   al   aparaor  !   (Tira  la  es- 


cudilla    a    una    de    las    repisas,    conservando    la    cucnara 
en    la    mano.) 
CHANGA  Allá    va    mi    Cubierto.     (Dejando    en    otra    repisa 

la    cuchara    y    la    escudilla.) 

Remellao  Yo  mi  cuchara  la  conservo.  Esta  sirve  pa 
cosas  mejores  entoavía  que  pa  comer. 
Repara,    gachó  :    en    lo   que    toca    a   filo, 

irás  que  Una  barbera.  (Pasando  los  dedos  por 
los  filos  del  mango  de  la  cuchara.)  De  punta,   paece 

un  albaceteño.  ¡  Y  cura  a  la  lumbre,  pa 
que  no  se  parta  en  los  viajes  !... 

Chanca        (Reconociéndola.)  Mejor  que  un  puñal  es. 

Remellao  ¡Con  esto,  que  cacheen  los  vigis  !...  La 
cuchara  es  de  reglamento  ;  no  te  la  püén 
quitar.  Tú,  en  cambio,  pues  quitar  con 
ella  el  pasapán  a  un  enemigo.      (Guarda   la 

cuchara   entre   los   pliegues   de   la   faja.) 

Chanca  De  toas  maneras,  la  vía  que  llevamos, 
¡plende  que  vino  don  José,  es  mu  arras- 
tra. 

REMELLAO  ¡A  quién  se  lo  cuentas!...  Xi  el  recaero 
se  atreve  a  llevar  mis  epístolas  a  la  Gu- 
rriata.    ¡  La   descalzonación  ! 

CHANGA  ¿Y    de    acá?...      (Haciendo    ademán   de   beber.)      \i 

gota  de  peñascaró,  ni  pinta  de  morapio 
pasan  de  rastrillo  pa  dentro. 

Remellao  Drópicos  vamos  a  merar  tos. 

Changa  Esto  no  es  un  presillo.  Es  la  enquisición 
de  los  frailes. 

Remellao  ¡  Pues  miá  tú  que,  dende  que  subimos  a 
lista,  es  divertío  el  paso  !  Hasta  que  tocan 
a  silencio  hemos  de  estar  como  las  viejas  : 
contando  cuentos  o  rezando  oraciones. 
Denantes,  de  la  lista  diquiá  el  silencio,  y 
dempués  muchas  veces,  era  lo  mejor  de  la 
noche.  Se  tiraba  una  manta  al  suelo,  se 
barajaba  «las  cuarenta»  y,  ;  hala  !,  ¡a 
jugarse  el  parné  !,  ¡a  remojar  con  aguar- 
diente pérdidas  y  ganancias  !  Cobrába- 
mos nuestro  barato  los  que  debíamos  co- 
brarlo ;  lo  pagaban  los  que  lo  debían  pa- 
gar, y  en*  paz  y  a  satis/ación  de  tos.    Si 
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es  caso,  unas  puñalaíllas.  Fuera  eso,  una 
balsa  d 'aceite. 

Changa  Veremos  lo  que  discurre  Pajarito  pa  sa- 
carnos del  ansia. 

Remellao  Ha  quedao  en  pensarlo  y  en  decirnos  lo 
que  hay  que  hacer. 

Changa        Ya  se  tarda. 

Remellao  ¡Corres  más  que  una  motocicleta!... 
Consiera  que  sólo  han  pasao  tres  días 
dende  que  salió  Pajarito  de  blancas. 

Changa  Una  semana  estuvo  enchiquerao,  con  la 
caena  amarra  al  tobillo,  por  lo  del  intento 
de  fuga. 

Remellao  Y  en  cuanto  lo  soltaron,  le  quitó  el  resue- 
llo a  Cantimplas  ;  y  torna  al  amarre  de 
blancas,  diquiá  tras  antiayer. 

Changa        ¡  Buen  puñalón    se  ganó  el    Cantimplas  ! 

Ni  tan  siquiera  dijo  pío.  (Momentos  antes  ha- 
brá entrado  el  Lobo  por  la  puerta  del  lateral  iz- 
quierda.) 

Lobo  Bien    hizo  Pajarito    matándole.     El  Can- 

timplas le  delató.  Que  aprendan  de  él  los 
otros. 

Remellao  Como  hacerlas,  Pajarito  sabe  hacer  bien 
las  cosas. 

Lobo  Tié  muy  segura  la  mano.  Asín  debe  ser. 

Si  se  toca  a  un  hombre,  que  sea  pa  rega- 
lo de  enterraores.  De  no,  vale  más  estar 

quieto.  (El  Lobo  se  dirige  hacia  su  camastro,  que 
ocupa  el  lado  izquierdo,  junto  a  la  puerta  del  la:eial 
izquierda ;  deja  la  escudilla  sobre  la  repisa,  y  cogiendo 
de  ésta  un  envoltorio,  saca  de  él  una  chaquetilla  de 
punto  de  seda,  color  rosa,  propia  para  muñecas.  Se 
adelanta  hacia  primer  término  y  da  vueltas  entre  sus 
manos  a  la  prenda.) 

ESCENA  II 

EL  LOBO,  EL  REMELLAO,  CHANGA.   Al  final,  METRIO 


REMELLAO    (Acercándose    al    Lobo.)      ¿  Qué    es    eSO  ? 

¿No  € 
punto. 


Lobo  ¿No  estás  viéndolo?  Una  chamarreta  de 
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Changa        Pequeña  es. 

Remellao  Sólo  pa  una  muñeca  sirve.  ¿Vas  a  en- 
viarla de  muestra  pa  que  te  hagan  pedios? 

Lobo  Sea  pa  lo  que  sea,  no  es  cuestión  que  te 

importe  mucho.  Menos  entoavía  pa  que  tú 
lo  tomes  a  burla. 

Remellao  No  te  enfades.  Era  un  decir.    (Riendo.) 

Lobo  El  decir  te  sobraba,   y  la  risa  sobra   ta- 

mién. 

Remellao  Dispensa,  que  no  quería  incomodarte. 
Guarda  el  corpino  y  vamonos  al  patio  di- 
quiá  que  toquen  a  silencio.  Al  menos,  po- 
dremos respirar.    El  dormitorio  apesta. 

Lobo  Irse  vosotros  ;  yo  me  queo.    (Changa  ?e  di- 

rige hacia  la  izquierda.  Entra  Metrio  por  la  puerta  de 
la  izquierda.) 

REMELLAO    (Uniéndose    al    Changa.    Por   el    Lobo.)      Pa    mí    qilC 

se  ha  guillao.   Hace  un. mes  que  no  anda 

el  Lobo  en  SUS  Cabales.  (Llegan  a  la  puerta 
de   la   izquierda   por   donde   habrá  entrado   Metrio.) 

Metrio        ¿A  tomar  la  fresca? 

Changa  Asín  paice.  Hay  que  aprovechar  los  des- 
cansos. 

Remellao  No  tos  poemos  vivir  tan  a  regalo  como 
tú.  Entre  hacer  de  niñero  con  la  chica  del 
director  y  de  sacristán  con  el  cura,  has 
ganao  el  premio  gordo  del  presidio.    (Salen 

por  la  puerta  del  lateral  izquierda  el  Remellao  y  Ch;m 
ga.) 


ESCENA   III 

EL    LOBO    y    METRIO. 

Lobo  (a  Metrio.)     ¡Si  has  tardao!... 

Metrio  No  me  dejaron  antes  libre.  ¿Te  corría 
mucho  aquél  verme?... 

Lobo  ¡  Yaya    una    pregunta!...    Naide    más   que 

tú   me  pué  traer  noticias  de  allá  dentro. 

Metrio  ¡  Ni  que  te  hubiera  dao  un  bebedizo  la  ra- 
paza ! 
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M  i;  i  rio 

Lobo 

Metrio 

Lobo 


Lobo  Sin  dármelo,  hechizao  me  tié. 

Metrio        Ya  es  cosa  rara  ese  querer  en  un  corazón 
tan  duro  como  el  tuvo. 
Más  raro  es  que  en  sesenta  y  cinco  años 
que   llevo   sobre  el   lomo,-  naide   me  haya 
dao  un  beso  a  la  güeña,  de  los  que  se  dan 
sin  interés,   porque  el  alma  tié  la  volunta 
de    darlos.    La    chica    me   lo  dio.    Aquí    lo 
puso,    encima   de  esta   cicatriz,   hecha   por 
un     puñal.     ¡  Mia  ande  fué    a    ponerlo!... 
¡Angélico!...   ¿Y  qué?  r;Le  gustaron  los 
zapatines  que  llevaste  pa  su  muñeca? 
¡  Si  le  gustaron  !  Loca  de  alegría  los  cogió 
y  se  los  probó  al  mónigoteí 
¿  Le  estaban  bien? 
Como  a  la  medida. 

¡  Si  vieras  con  qué  mico  cerré  el  último 
punto!...  ¡  Miá  que  si  se  le  quearan  cor- 
tos los  zapatos  a  la  muñeca  !  pensaba  yo, 
en  tanto  que  removía  las  agujas.  Al  pen- 
sarlo, me  temblaban  los  déos.  ¿Qué  co- 
sas, eh,   Mi' trio? 

Metrio        Ya  siendo  custión  de  creer  lo  que  asegu- 
ran los  penaos. 

Lobo  ¿Qué  aseguran? 

Metrio        Que  no  eres  el  de  antes  ;   que  chocheas. 

Lobo  Fué  que  lleven  razón.  Ya  oservo,  ya  oser- 

vo  que  hacen  burla  de  mí,  a  mis  espal- 
das, claro  que  a  mis  espaldas.  De  algún 
tiempo  acá  me  consieran  como  un  trasto 
inútil,  como  un  hombre  arramblao.  Mejor. 
Así  me  ahorro  charla  con  ellos.  Que  crean 
lo  que  les  dé  la  gana.  Mientras  no  me  es- 
torben, va  güeno.  ¡  Si  me  estorbasen  !... 
¡Pronto  vendría  el  desengaño!...  (Amena- 
zador.   Volviendo   a    su   entonación    de    antes.)     ¿  Lon- 

que  tan  contenta?  ¿Habrás  conversao  con 

ella  hace  poco? 
Metrio         .Minutos  antes  de  venir. 
Lobo  ¿Le  has  dicho  que  me  ibas  a  ver? 

Metrio       Sí. 


Lobo 


Metrio 


Lomo 


Metrio 

Lobo 

Metrio 

Lobo 


Metrio 

Lobo 


Metrio 
Lobo 


¿Y  qué  te  contestó?    ¿Qué  te  ha  dicho? 

¿No  te  ha  dicho  ná  pa  mí?... 

Pues  me  contestó  :    «Dale  al  viejecito  las 

gracias  por  sus  zapatines  y  dile  que  es  muy 

bueno.» 

¡  Mu  güeno  !...   ¡  Ella  sí  que  es  güeña  !... 

¡  Y  maja  como  una  estrellita  del  Carro  !... 

El    día   que   bajó   al    patio  del   penal   y    se 

puso  frente  a  mis  ojos,   me  ganó  el  alma 

toa.  Tiés  una  nieta,  ¿verdad? 

Sí. 

¿Qué  haces,  cuando  dentro  de  esta  prisión 

te  se  ocurre  pensar  en  la  nieta? 

Llorar  y  reir,  tó  junto. 

Lo  mesmo,  mesmamente,  hago  yo.  Ya  lo 

ves.   Hablando  estamos  ahora  de  ella  y  la 

risa  me  anda  por  los  labios  y  las  lágrimas 

me  bailan   en   el   pestañal.     ¡  Demonio   ce 

muchacha  ! . . .  (Restregándose  con  las  manos  ¡os 
ojos.) 

Ná,  que  los  otros  llevan  razón.  Desde  que 
la  viste,  andas  lelo. 

No  es  eso.  Deja  a  los  otros  que  hablen  ; 
pero  no  es  eso,  cámara.  Es  que  cuando  ella 
vino  al  patio  y  se  acerco  a  mí,  pa  besarme 
en  la  cara,  me  ocurrió  y  %vi  lo  propio  que 
un  atardeció  en  la  sierra.  Hace  ya  mucho 
tiempo.  Era  yo  zagal,  ya  ves  tú. 
¿Qué  te  ocurrió? 

Verás.  Andaba  yo  con  el  ganao  ;  solo  an- 
daba siempre,  sin  más  compañero  que  el 
mastín.  El  ganao  echaba  monte  arriba  y 
yo  echaba  tras  él  diquiá  los  picachos.  Te- 
nía güeñas  piernas.  ¿Mieo?  Denguno.  En 
los  picachos  no  había  hombres.  Muchas 
tardes,  a  punto  de  trasponer  el  sol,  me 
tumbaba  panza  arriba  en  las  peñas  pa  mi- 
rar correr  por  el  cielo  las  nubes.  Imitan 
cosas  mu  extrañas  en  el  cielo  las  nubes, 
a  la  hora  del  poniente.  Tan  pronto  se  jun- 
taban pa  formar  un  animalote,  que  se  ve- 
nía a  mí  con  la  boca  abierta  y  las  zarpas 


en  alto,  como  un  hombrazo,  que  me  ame- 
nazaba con  el  puño,  o  un  águila  rial,  que 
ensombrecía  con  sus  revuelos  la  monta- 
ña. A  ratos  eran  las  nubes  como  pueblos 
cuarteaos  por  un  terremoto  ;  a  ratos  eran 
ríos,  saltando  por  un  despeñaero...  Toas 
estas  visiones  el  sol  las  teñía  de  rojo. 
Unas  veces  el  rojo  era  sangre  ;  otras,  lia 
nía.  Visiones  de  muerte  y  de  destrucción 
loas  ellas...  Fué  que  las  nubes  hayan  ayu- 
ao  a  los  hombres  pa  hacerme  lo  que  soy. 

Metrio        ¿Que  cuento  trae  eso  con  la  hija  de  nues- 
tro director? 

Lobo  Aguarda,  hombre,  aguarda.   En  el  presi- 

11o,  ni  pa  hablar  hace  falta  prisa.  ¡  Hay 
tantos  años  pa  delante  ! 

Metrio       Eso  sí. 

Lobo  Sigue  oyendo  entonces.    Una   vez,    dos  o 

tres  nubéculas,  que  andaban  a  la  vera  del 
sol,  se  ajuntaron  sobre  éste  y  acabaron  por 
dibujar  un  ángel.  Dos  esgarrones,  hechos 
por  el  viento  en  la  nubécula  que  remeaba 
la  cabeza  del  ángel,  parecían  dos  ojazos 
azules.  El  ángel  los  ponía  en  mí,  abrien- 
do sus  alas,  que  el  sol  pespunteaba  de  oro. 
Aquellos  ojos  eran  ojos  de  amor  pa  el  za- 
gal infeliz  que  andaba,  sin  otro  querer  que 
el  de  su  perro,  por  el  monte  ;  y  las  alas 
bordas  de  oro  se  extendían  sobre  mi  per- 
sona como  una  bendición  de  Dios  o  como 
un  abrazo  de  madre.  Tendí  las  manos  ha- 
cia arriba  pa  cogerme  de  aquellas  alas,  y 
el  ángel  se  desapareció  en  la  fogará  últi- 
ma del  poniente.  No  volví  a  verle  más.  Y 
pasaron  los  años,  y  fué,  ya  viejo,  en  el  pa- 
tio de  este  presillo,  donde  el  ángel  volvió 
a  aparecérseme  ;  pero  ya  no  estaba  he- 
cho con  peazos  de  nube  ;  estaba  hecho  de 
carne  :  ya  no  revolaba  bajo  el  cielo  ;  an- 
daba por  cima  de  la  tierra  ;  ya  no  fué  su 
abrazo  promesa,   verdá  fué,   como  lo  fué 
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su  beso,  que  aun  me  cosquillea  en  la  ci- 
catriz del  puñal. 

METRIO  ¡  Fantesías  !...      (Riendo.) 

Lobo  ¿Ríes?...  Haces  bien.  ¿Chocheces  de  vie- 

jo son  las  mías  ?  Conformes  ;  pero  de  esas 
chocheces  vivo  dende  hace  más  de  un  mes  ; 
y  dende  hace  más  de  un  mes  no  he  vueito 
a  ver  a  la  chiquilla.  ¡  Si  pudiera  verla  otra 
vez,  manque  sólo  fuera  otra  vez  ! 

Metrio  Xo  es  fácil  que  su  padre  la  deje  andar 
por  el  patio. 

Lobo  ¡  Claro  !   Natural   que   su   padre  la  aparte 

de  nosotros.  Yo  tamién  ponía  a  los  corde- 
rinos recién  nacíos  a  salvo  de  alimañas. 
En  fin,  si  no  verla,  hablar  de  ella  contigo 
pueo.  Algo  es  algo.  ¿Qué  ha  hecho? 
¿Qué  ha  dicho  hoy?  ¡Cuenta,  Metrio, 
cuenta  !... 

Metrio  Lo  que  hace  siempre  :  diablear.  Después 
del  almuerzo  se  empeñó  en  que  su  padre 
había  de  llevarla  a  burro  por  los  correores 
de  la  casa.  No  hubo  más  remedio  que  ser- 
virle la  volunta.  A  cuatro  patas  se  puso 
el  director  y,  ¡  arre  el  hombre  pasillos  ade- 
lante !... 

Lobo  La  quié  mucho,  ¿no.es  verdad  tú? 

Metrio        ¡  Calcula  ! 

Lobo  V  ella,  ¿le  quié  mucho? 

Metrio        No  pué  vivir  sin  estar  a  su  lao. 

Lobo  ¡  Paice  mentira  que  a  ese  erizo  se  le  ablan- 

de con  su  criaturita  el  alma,  porque  la  tié 
mu  atravésá  !  Tocante  a  nosotros,  es  pior 
que  lo  más  pior.  Algunos  ratos  me  dan  ga- 
nas de  quitarle  de  en  medio...  ¿Dices  que 
la  niña  no  pué  vivir  sin  él? 

Metrio  En  cuanto  sü  padre  se  retarda  en  subir, 
ya  está  como  una  Magdalena. 

Lobo  Como  se  le  ha  muerto  la  madre,  a  su  pa- 

dre se  arrima.  No  tié  más  que  a  él  en  este 
mundo.  De  mó  que  don  José  por  los  co- 
rreores a  cuatro  patas  y  la  chica  horca- 
jándole,  y  ¡arre  el  director  con  galones  y 

LOB 


tO  .     (Suena   dentro  el   toq;:' 
METRIO  El    toque  de   lista.       (Se  levanta,   hacú 

de   dirigirse   hacia   la   izquierda.) 
-LOBO  llSperatC.      (Se    dirige   hacia    la   repisa   correspondien- 

te a  su  camastro  y  saca  del  envoltorio,  donde  la  guar- 
daba,   la    chaquetilla    color    rosa.)      Mañana,    Clian- 

do  la  niña  se  despierte,   le  entregas  esto 

de    mí    parte.      (Dándole    la    prenda.)      Es    pa    SU 

muñeca  tamién,  y  está  hecha  con- torzales 
de  sea.    La  lana  y  el  estambre  son   tejió 

mu    basto.      (Poniendo    oído    a    la    puerta    izquierda.) 

Guárdala,  que  sube  la  gente.  Si  la  vie- 
ran, podía  rirse  alguno,  y  a  ese  alguno  po- 
dría cortarle  yo  la  risa  con  la  hoja  del 
cuchillo.  Por  mí  no  es  el  cuidao.  Un  muer- 
to más  a  mi  cuenta,  ¿qué  importa?  ; 
pero  me  daría  reparo  de  que  el  osequio 
llegase  a  la  chiquilla  salpicao  con  san- 
gre...  Anda,   que  ya   están   ahí.     (Metrio  se 

dirige  a  la  puerta  izquierda,  por  donde  sale.  El  Lodo 
desdobla  el  colchón  de  su  camastro  (el  "de  primer  tér- 
mino derecha)  y  tiende  sobre  él  mantas  y  sábanas.  En- 
tran por  la  puerta  de  la  derecha  Pajarito,  el  Rcmellao, 
Changa,  Cañamonero  y  un  grupo  de  penados.  Estos  se 
dirigen  hacia  los  camastros,  disponiéndolos  para  dor- 
mir. El  Remellao  y  Pajarito  llegan  hacia  primer  término 
izquierda.) 


ESCENA  LV 

EL   LOBO,   PAJARITO,    EL   REMELLAO,    CHANGA,    CAÑAMONE- 
RO  y   presidiarios. 


Remellao  ¿De  mó  que  estás  decidió? 
Pajarito     Sólo  falta  que  tú  lo  estés. 
Remellao  Por  mí,  cuanto  antes  sea  ello,  mejor. 
Pajarito     Los  otros  casi  tos  están  hablaos.  Los  que 
faltan  no  han  de  negarse. 

REMELLAO  ¿Y  ese?  (Por  el  Lobo,  que  permanece  como  abstraído 
sentado  a  los  pies  del  camastro  y  fumando  a  chupadas 
lentas   su  pipa.) 


Pajarito     ¿  Ese 


No 


ves  que  esta 


alelao?   ¡  No 

Los  años 


se  entera  de  ná  !  Manú  eoneluío. 
arrematan  con  tó. 

Remellao  Pero... 

Pajarito  Con  el  Lobo  no  hacen  falta  las  probaturas. 
Cuando  llegue  la  hora,  ayuará,  o  no  estor- 
bará, por  lo  menOS.  (Durante  este  diálogo,  y 
cuando  haya  terminado  el  arreglo  de  su  camastro,  Chan- 
ga desatará  la  cuerda  de  que  está  suspendido  el  farol 
y  la  hará  correr  'por  la  garrucha.  Encenderá  el  farol 
con  una  cerilla  y  volverá  a  hacerlo  subir  a  lo  alto  del 
techo,   amarrando  nuevamente  la  cuerda  en  el   clavo.) 

Changa  ¡  Contra  con  la  carrucha  !  Ya  poían  en- 
grasarla unas  miajas. 

CAÑAMÓN".  (Que  estará  cerca  de  la  puerta  de  la  derecha  y  llevará  en 
la  bocamanga  galones  de  cabo.  Alto.)  ¡  El  SeilOT 
Vigilante  !  ¡  A  formar  !  (Los  presidiarios  todos, 
incluso  el  Lobo,  Pajarito  y  el  Remellao,  se  alinean  en 
el  fondo.  Entra  por  la  derecha  Suárez.  Los  presidiarios 
se  descubren.) 

SUÁREZ  (Como  hablando  con   uno  de   dentro.)     Echa   IOS   Ce- 

r rojos.  Salgo  por  la  otra  puerta.    (Se  cierra 

la   puerta   de   la   derecha.) 


ESCENA   V 

Dichos    y    SUÁREZ. 


Cañamón. 

Suárez 

Cañamón. 


A    la  orden  ! 


¿  Está  la  brigada  completa? 

Si,    Señor.        (Suárez    recorre    la    fda.  que    forman    los 
penados.) 

Conformes.  Que  al  toque  de  silencio  vaya 

a  su  cama  cada  cual. 

Decuie. 

Vamos  con  otro  dormitorio. 

(Que    acompaña    a    Suárez    hasta    la    puerta    izquierda. 

Desde  la  puerta.)    ¡  El  señor  vigilante! 

VOZ  DENTRO       ¡  El    señor   vigilante  !...    (Sale   Suárez    por   la 
puerta    de    la    izquierda.) 


Suárez 

Cañamón 
Suárez 

Cañamón 


—  3^  - 
ESCENA  VI 

Dicho?,  menos  STAR]./. 

RemelLAO  j  Anda  con  Dios,  y  asín  le  chafes  las  nari- 
ces al  bajar  la  escalera  ! 

Pajarito  (A  un  presidiario.)  Avía  mi  cama  y  la  del  Re- 
mellao.  Tenemos  que  platicar  los  dos  y  va 
el  tiempo  a  faltarnos.  ¡  Alivia  !  (El  presidia- 
rio se  pone  a  arreglar  los  camastros.  El  Lobo,  mientras 
hablan  los  otros,  se  deja  caer  sobre  el  camastro,  cubrién- 
dose el  cuerpo  con  la  manta.  Quedará  apoyado  en  un 
codo,    rechupando  la   pipa.) 

Changa        ¿Quié  decir,  que  resuelto?    (A  Pajarito.) 
Pajarito     Resuelto.  Córrete  pa  el  otro  dormitorio  y 

mira  SÍ  ha  salío  va  el  VÍgí.  (Changa  sale  por 
la   derecha.) 

Remellao  A  los  otros,  ¿no  vas  a  hablarles? 

Pajarito     A  su  tiempo. 

Changa       (Entrando.)   Salió. 

Pajarito     Avisa   al    Sevillano    y    dile   que   le    estoy 

aguardando.  (Sale  por  la  derecha  Changa.  Los 
otros  penados  habrán  formado  grupo  al  pie  del  farol 
y   hablarán   en   voz   baja.    Con   ellos   estará   Cañamonero.) 

ESCENA  VII 


Dichos,   menos   CHANGA. 


Pajarito     (ai  Cañamonero.)    Oye,  Cañamonero. 

Cañamón.    (Acercándose.)    ¿  Qué  hay  ? 

Pajarito  De  sobra  lo  sabes  ;  al  menos,  lo  sospe- 
chas. Esta  noche  damos  el  golpe. 

Cañamón.    ¿Qué  dices? 

Pajarito  Bien  claro  has  podido  entenderlo,  porque 
no  hablo  en  inglés. 

Cañamón.    Es  que  yo... 

Pajarito     Ná,  que  contamos  contigo. 

Cañamón.  Piensa  que  soy  cabo  ;  la  vigilancia  del  dor- 
mitorio y  la  responsabilidad  de  lo  que  en 
él  ocurra* me  tocan  a  mí  solo.   Vosotros, 
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con  una  perpetua  estáis  del  otro  lao.  Pa 
mí  la  pena  es  de  garrote. 
Pajarito  Eso  aun  está  dudoso.  Lo  que  no  estaría 
dudoso,  si  te  negases  a  ayudarnos  o  si  te 
fueras  de  la  mui,  sería  lo  de  enfundarte 
yo  en  las  entrañas  la  hoja  de  este  cuchi- 
llo.  Escoge  lo  que  te  convenga.    (Mostrando 

al  Cañamonero  un  cuchillo  que  saca  de  la  faja.) 

Cañamón.    ¡  Pajarito  ! 

Pajarito  Sobre  tó,  ya  sabemos  cómo  se  arreglan  es- 
tas cosas  pa  evitar  compromisos.  Cuando 
llegue  el  momento  te  amarran  entre  dos, 
te  ponen  un  tapón  en  la  boca,  te  arrinco- 
nan en  cualsiquiera  sitio  y  probaste  la 
coarta.  ¿Qué  respondes? 

Cañamón.    Lo  que  tú  me  mandes  haré. 

Pajarito     Es  lo  mejor  pa  ti. 

Remellao  El  tío  se  ha  ganao  el  endiñen.  Es  más  dcs- 
almao  que  un  bochí. 

CAÑAMÓN.  En  eSO  hablas  bien.  (El  Lobo,  desde  su  camas- 
tro, pone  atención  disimuladamente  a  lo  que  hablan  los 
otros.) 

Changa        (Entrando.)   Ahí  viene  el   Sevillano.    (Entra  el 

Sevillano   por   la   derecha.) 

ESCENA  \  III 

Dichos  y  EL  SEVILLANO 

Sevillano  ¿Va  a  ser  esta  noche?  (A  Pajarito.) 

Pajarito  Esta  noche.  Por  eso  te  he  avisao.  No  era 
lance  de  que  te  quedaras  sin  tomar  el  des- 
quite. Estáte  preven ío. 

Sevillano  Los  demás... 

Pajarito  Enteraos  y  conformes.  Les  falta  saber  la 
hora.  Dentro  de  poco  la  sabrán. 

Sevillano  V  el  Lobo... 

PAJARITO  Si  es  empeño...  (Se  dirige  con  el  Sevillano  al  ca- 
mastro del  Lobo.  Este  aparenta  dormir  con  sueño  pro- 
fundo.) ¿Lo  ves?  Dqrmío  como  un  poste.  ¿A 
qué  vamos  a  despertarle?  Va  despertará 
con  el  golpe  que  pegue  el  otro.  A  más,  con- 
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viene  que  no  tome  parte  en  la  cosa.  Así 
perderá  el  poco  valimiento  que  le  va 
queando  con  la  gente, 

Sevillano  V  en  perdiéndolo,  que  lo  pierda,  un  amo 
solo  :   tú. 

Pajarito  ¡  A  ver  !  Arrea  pa  tu  dormitorio,  no  vayan 
a  notar  la  falta.  Va  sabes  :  en  cuanto  sea 
hora  te  resbalas  a  acá.  Al  entrar  cierras 
aquella  puerta.  (La  de  la  derecha.)  De  esa  for- 
ma, a  lo  menos  por  aquel  lao,  no  le  ven- 
drá SOCOrrO.  (El  Sevillano  sale  por  la  puerta  de  la 
derecha.) 

Pajarito     Ahora   los   demás.    ¡  Chist  !   Acercaos   tos. 

(Colocándose  en  el  centro  del  dormitorio,  debajo  del 
farol.  Los  presidiarios  todos  se  agrupan  en  torno  a  Pa- 
jarito. El  Lobo  entreabre  los  ojos  y  pone  su  atención 
en   el  grupo.) 

ESCENA  IX 

Dichos,   menos   EL  SEVILLANO 

Pajarito     ¿Estáis  en  no  volver  atrás? 

Penados     (Bajo.)  Sí. 

Chanca  ¿  Xo  han  de  estarlo?  ¡  Poco  mereció  lo  tié  ! 
Aguardar  más  sería  una  vergüenza. 

Pajarito  En  tal  caso  ya  lo  sabéis  :  esta  noche  se 
hace  el  avío.  El  director  viene  por  esa 
puerta  (La  del  fondo.)  a  g-irar  la  última  visita, 
dempués  del  toque  de  silencio... 

Remei.lao  ¡  Su  última  visita  !... 

Pajarito  No  interrumpas.  El  pasillo  que  conduce  a 
esa  puerta  dende  las  oficinas  es  largo ;  los 
pasos  retumban  en  él.  De  mó  y  manera 
que  da  tiempo  pa  prevenirse.  En  cuanto 
que  toquen  a  silencio,  cada  hombre  a  su 
camastro.  Hay  que  hacerse  el  Roque,  con 
la  herramienta  prevenía,  por  si  a  algún  em- 
pleao  se  le  ocurre  dar  un  vistazo.  Nunca  lo 
hacen.  Con  la  vigilancia  de  los  cabos  les 
sobra  ;  pero  no  es  malo  precaver.  Tú,  Re- 
mellao,  que  tienes  el  camastro  junto  a  la 
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puerta,  acechas  la  en  Irá  del  hombre  en  el 
pasadizo.  En  cuanto  le  sientas,  avisas. 
Tos  nos  alzamos  y  nos  ponemos,  con  la 
herramienta  por  delante,  a  los  dos  laos 
del  quicio.  Cuando  el  director  abra,  duro 
a  él.  Antes  de  enterarse  habrá  servido  de 
funda  a  una  docena  de  puñales.  Dem- 
pués...  Callando  tos  o  echándonos  tos  la 
culpa,  no  van  a  ahorcarnos  en  mon- 
tón.   ¿Hace? 

Changa      Hace. 

Pajarito  Pues  sonsi,  y  aguardar.  ¡  Ah,  lo  ovidaba  ! 
Cuando  el  director  vaya  a  abrir  la  puerta, 

tú  y   til   (A  dos  de  los  penados.)  COgéis  a  éste   (Al 

Cañamonero),  le  amarráis,  le  ponéis  un  tapón 
en  la  boca  y  lo  dejáis  entre  dos  camas- 
tros. Así  probará  que  no  ha  podido  dar 
el  aviso  a  naide,  ni  oponerse  a  la  danza. 
Changa  ¿Con  qué  te  atamos?  (Ai  Cañamonero.) 
CAÑAMÓN.  Con  las  fajas.  V  apretarme  de  firme,  has- 
ta que  me  hagáis  un  cardenal.  De  ese  mó 
no  dirán  que  fué  una  combina.  (Suena  den- 
tro el   toque  de  silencio.) 

ESCENA   X 

Los    mismos     y    centinelas    dentro. 

Remellao  ¡  El  toque  de  silencio  ! 

Pajarito     Pues  cá  mochuelo  a  su  olivo.  Tú  (Al  Reme- 

llao),  mucho  CUÍdiaO.  (Los  presidiarios  se  quitan 
las  chaquetas  y  se  acuestan  en  sus  camastros  con  el 
pantalón   puesto,   cubriéndose  el  cuerpo   con   las   mantas.) 

Pajarito  (ai  Cañamonero.)  Tú  a  tu  puesto  y  yo  al  mío, 
junto  a  esa  puerta,  a  aguardar  que  llegue 

('1    Sevillano.     (Contemplando    al    Lobo.)    DlUTIlH1, 

Lobo,  que  tus  dientes  no  me  hacen  falta. 

(Dice  esto  volviendo  la  espalda  al  Lobo.  Este  le  mira 
sonriendo  con  sonrisa  irónica  y  feroz.  Pajarito  se  echa 
en   su   camastro.) 

Centinela  (Dentro.)  ¡Centinela,  alerta!... 
Otro  (Más  lejos  aún.)  ¡  Alerta  !... 
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Otro  (Más  lejos  aún.)  -Alerta  !... 

OTRO  (A   gran   distancia.)    ¡Alerta   está!...    (Entra   el   Se- 

villano por  la  derecha,   cerrando  la  puerta   tras  él.) 

ESCENA  XI 

Dichos  y  EL  SEVILLANO. 

Sevillano  ¡  Aquí  estoy  !... 

Pajarito     Sólo  falta  que  él  venga.  Vendrá  y  vendrá 

solo,  como  siempre. 
Sevillano  Claro  que  vendrá  solo.   ¡  Poco  se  las  echa 

de  guapo  !... 
Pajarito     O  en  muy  poco    nos    estima    a    nosotros. 

Quizá  Sea  lo  Último.    (Sonriendo  con  sonrisa  cruel.) 

REMELLAO  (Incorporándose  en  su  camastro.)  ¡  Ya  entró  en  el 
pasaíZO  !...    (Gritando  en   voz  baja.) 

PAJARITO  ¡  Hala,  entonces  !...  (Pajarito  salta  de  su  ramas- 
tro.  Todos,  menos  el  Lobo,  que  aparenta  dormir,  secun- 
dan su  acción.)  \  OSOtrOS  (A  los  que  antes  desig- 
nara para  atar  al  Cañamonero.)  a  lo  Vuestro.  (Los 
dos  penados  se  dirigen  hacia  el  Cañamonero,  le  amarran 
fuertemente  con  las  fajas  y  le  ponen  una  mordaza, 
arrojándole  entre  dos  camastros.  Entretanto,  Pajarito, 
el  Sevillano,  el  Remellao  y  todos  los  presos  se  colocan 
casi  pegados  a  la  pared,  y  empuñando  navajas,  cuchi- 
llos, etc.,  a  un  lado  y  otro  de  la  puerta  del  fondo.  A 
ellos  se  unen,  cuando  terminan  su  faena,  los  dos  presi- 
diarios. El  Lobo  sigue  inmóvil  en  su  camastro.  Se  oye 
distintamente  a  la  parte  adentro  de  la  puerta  el  ruido 
de    cerrojos    y   llaves.) 

REMELLAO  ¡  Ya  está  aquí  !  (La  puerta  del  fondo  cruje  y  los 
presidiarios  se  agrupan  contra  ella  en  actitud  feroz,  dan- 
do espalda  al  público.) 

PAJARITO  ¡  Ahora  nOSOtrOS  !  (Avanzando  hacia  la  puerta. 
En  este  momento  el  Lobo,  que  un  segundo  antes  habrá 
desviado  su  manta,  •  da  un  salto  de  tigre,  cae,  cuchillo 
en  diestra,  entre  los  penados,  describiendo  con  el  arma 
un  círculo  que  les  hace  retroceder,  y  les  da  cara  cubrien- 
do al  director,  que  aparece  en  la  puerta,  con  su  cuerpo.) 

Lobo  ¡  Te  .  engañas,    Pajarito!...      ¡Ahora    yo! 

¡  Cuidiao,  don  José,  que  asesinan  ! 
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ESCENA  XII 

EL  LOBO,  PAJARITO,  DON  JOSÉ,  EL  REMELLAO,  EL  SEVI- 
LLANO, CHANGA,  CAÑAMONERO,  al  final  SUÁREZ,  vigi- 
lantes   y    saldados. 

I).  JOSÉ         ¡  Una    asechanza  !    (Sacando   el    revólver.    El    direc- 
tor   dispara    al    aire    su    revólver    y    luego    apunta 
a   los    penados,    que   retroccndon.) 


Remellaó  j  Perdíos  ! 
Pajarito 

Loro 


Scárez 
Lobo 


D.José 


Lobo 


¡  \()  te  marcharás  sin   lo  tuyo  !    (Encorvándose 
por    entre    los    penados,    hiere    al    Lobo.) 
¡  Ah,      perro  !      (Sujetando    la    muñeca    de    Pajarito.) 

Bien  jugao  estuvo  el  envite,  pero  con  mala 
suerte.  No  has  poío  saltar  pa  atrás  y  aun 
estoy  vivo  yo.  Suelta  el  arma.  (Haciéndole  sol- 
tar   ti    cuchillo    y    cogiéndole    por    las    muñecas.)    ¿  A  O 

decías  antes  que  estaba  viejo  el  Lobo,  que 

tenía   rotOS   los  dientes?...    (Abarcándolo  con  sus 

brazos.)  Mira,  mientras  púas,  lo  que  es  y  !o 

que  vale  el  Lobo.  (Estruja  a  Pajarito  contra  su 
pecho  en  brutal  estrujón  y  muerde  con  furia  su  gargan- 
ta. Después  lo  retira  y  lo  deja  caer  contra  el  suelo.) 
¡  LlStO  !  (Pajarito  cae  muerto.  Aparecen  por  la  puerta 
de  la  izquierda  y  por  la  del  fondo  Suárez  y  tres  vigi- 
lantes. Suárez  y  los  vigilantes  llevarán  en  las  manos 
revólveres.) 

¡  A  ellos  ! 

(Con  imperio.)  ¡  QuietOS  !  Basto  yo  Solo.  (A  los 
presidiarios.)  Ca  Clial  3.  SU  sil'lO.  (Con  orgullo.) 
Entoavía     SOV     pa     ellos     rey.     (Desfalleciendo.) 

Deje,  señor  director,  que  me  apoye  en  su 
hombro  unas  miajas.  Tengo  lo  mío.  (Dando 
con  el  pie  a  Pajarito.)  Este  granuja  no  marró. 
¿Qué  es  esto?  ¡Pronto,  el  médico!  (Suárez 

sale     por    el     fondo.)     No     SCrá     tílll     gHUV     COITIO 

piensas. 

De  muerte  fué  el  viaje.  No  es  fácil  que  me 

equivoque  yo.  He  dao  muchos  así. 


FIX  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACOTO    TESRCESRO 


El    teati  le    consulta    médica    en   la   enfermería 

del  presidio.   A  la  derecha,  en  primer  término,  una  puerta;  en  se- 
gundo, una  ventana.  A  la  izquierda,  otra  puerta,  que  supone  coimi- 
i-ría.     Un    brazo    eléctrico    giratorio    colocado 
sobre    una    m:  >.i    d(     d<  spacho    que    habrá   en    primer   término,    a    la 
día,    alumbra    la    escena.     Detrás    de    la    mesa    hay    un    sillón 
to    y    respaldo    de    cuero    y    brazos    anchos    de    nogal.    En 
el   fondo,   un  banco  forrado  en   gutapercha.  A  la  izquierda,   un  ar- 
rio    de    cristales    con    frascos    medicinales    y    útiles    quirúrgicos. 
Sobre    la    mesa    de   despacho,    un   vaso   de   agua   y   una   cuchara   de 
metal   sobre   un   plato.    Tres   o  cuatro  sillas  de  las  llamadas   de  Vi- 
toria   completan    el    mueblaje    del    gabinete.     Al    alzarse    el     telón 
aparecen    :  :i    escena   sor   Teresa   y   Suárez. 

ESCENA  PRIMERA 

SOR    TERESA    Y    SUÁREZ. 

Sor  Te.     ¡  Qué  horror  ! 

Suárez  .Más  ha  podido  ser.  La  asechanza  estaba 
dispuesta  por  un  asesino  que  sabe  bien  su 
oficio.  Lo  sabía,  por  decirlo  mejor.  De  no 
estar  pronto  el  Lobo,  el  director  pierde  la 
vida. 

Sor  Ter.     ¡  Jesús  ! 

Suárez  Eos  presidiarios  se  agazaparon  tras  Ja 
puerta  con  la  herramienta  pronta.  ¡Hato 
de  canallas  !...  No  hay  entre  ellos  uno 
capaz  de  buena  acción. 
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Sor  Ter. 


SüÁREZ 

Sor  Ter. 

Slárez 


Uno  hubo,  señor  Suárez  :  ese  Lobo,  por 
quien  don  José  no  está  muerto.  Ya  ve  que 
no  todos  son  malos.  Quizá  no  lo  fuese  nin- 
guno, si  los  hombres  ayudaran  a  Dios  en 
su  misericordia. 

Para  largo  va  el  viaje  entonces. 
¿Y  no  ofrece  el  herido  esperanzas? 
El  médico,  que  bajó  a  escape,  avisado  por 
mí,  hizo,  al  verle,   un  gesto  que  no  pro- 
mete cosa  buena.     Curándole  de    primera 
intención   quedó   en   la   brigada,   mientras 
yo  subía  a  avisar  a  usted  para  que  dispu- 
siera lo  que  fuese  más  necesario. 
Puede  usted  ver,   si  quiere...      (señalando  a 

la    enfermería.) 

No  hace  falta,  hermana  Teresa.  Sabemos 
de  sobra  que,  gracias  a  usted,  la  enferme- 
ría no  deja  cosa  que  desdar. 
Es  mi  obligación. 
Es  su  mérito. 

Servir  a  Dios  en  las  criaturas  que  sufren 
no  es  mérito  :  es  deber.     (Entra  Metrio  P 

puerta   derecha.) 

Ahí  traen  al  herido. 


ESCENA  II 

SOR    TERESA,    SUÁREZ    y    METRIO, 

(Dirigiéndose    hacia    el    fondo.)     \OV... 

Xo   se    apresure,    que  aun    tardarán    jn 
poco. 

¡Qué  lástima  de  hombre!... 
V  no  tan  malo  como  paiee.  c\ 
¡  Si  le  hubiese  usté  escuchao,  hablando 
conmigo,  poco  antes  del  escalzaperros  ! 
Una  fiera  sí  lo  es  ;  que  se  lo  pregunten  a 
Pajarito.  Pero  yo  he  visto  ;i  esa  fiera  llo- 
rar. ¡  En  fin  !  ...Gracias  a  él,  no  está  el  di- 
rector entre  cuatro  velas.  Como  un  tigre 
brincó  el   Pobo  entre  los  penaos,   faca  en 
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puño.  Haciendo  círculo  con  la  hoja,  cu- 
brió al  director  con  su  cuerpo. 

SuÁREZ        Muy  bravamente  se  portó. 

MeTrio  Y  le  cogieron  mieo.  Ya  se  echaban  tos 
pa  tras,  cuando  Pajarito,  escurriéndose 
entre  ellos,  metió  hasta  el  mango  su  cu- 
chillo. No  púo  gozarse  de  su  aición.  Allá 
quea,  en  las  losas  de  la  brigá,  hecho  un 
amasijo,  con  los  ojos  de  par  en  par  abier- 
tos. 

Sor  Ter.     ¡Perdónale,  Dios  mío!... 

Metrio  Según  dicen,  en  el  estrujón  que  le  dio  a 
Pajarito  el  Lobo  se  sentían  chascar  los 
huesos.  Por  algo  es  el  rey  del  presidio.  No 
hicieron  falta,  pa  meter  a  la  gente  en  or- 
den, soldaos  ni  vigilantes.  A  una  voz  del 
Lobo,  se  pusieron  tos  en  fila  con  el  gorro 
en  la  mano.  ¡  Pué  estarle  don  José  agra- 
deció !... 

SqR  Ter.  ¿Y  no  habrá  remedio  para  ese  desdicha- 
do?... 

Metrio  Eso  el  meico  ha  de  decirlo.  (Suára,  que  du- 
rante la  última  parte  de  este  diálogo  se  habrá  acercado 
a  la  ventana,  mirando  por  los  vidrios,  vuelve  donde  los 
otros.) 

SuÁREZ  Pronto  lo  vamos  a  saber;  que  ya  atra- 
vesaron el  patio,  y  el  pasadizo  que  condu- 
ce a  la  enfermería  tiene  poco  que  andar. 

Sor  Ter.     Con  su  licencia,  voy  a  ver  si  allá  dentro 

quedó  todo  Corriente.  (Sale  por  la  puerta  del  la- 
tí-ral  izquierda.) 


ESCENA  III 

METRIO    y    SUÁREZ 


SuÁREZ  Extraño  es  que  el  Lobo  acudiera  en  de- 
fensa del  director.  Más  propio  de  él  era 
tomar  parte  con  los  otros  en  la  asechanza. 

Metrio  Xo  tan  extraño,  don  Francisco.  Sus  mo- 
tivos habría. 
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Suárez        ¿Motivos?... 

Metrio        Álerecía  suerte  mejor. 

Sl.'AREZ  (.Mirando    hacia    la    derecha    y    dirigiéndose    a    Metrio.) 

Aquí  esta.  (Entra  por  la  puerta  derecha  el  Lobo, 
apoyándose  en  don  José  y  en  el  doctor  Mendoza.  Anda- 
rá con  gran  lentitud,  afirmándose  en  los  brazos  de  sus 
acompañantes,  pero  mostrará  el  rostro  sereno  y  tendrá 
la  mirada  firme.  Detrás  de  este  grupo  siguen  tres  vigi- 
lantes de  uniforme.  Apenas  atraviesan  la  puerta  sale  de 
la   enfermería    sor    Teresa.) 


ESCENA  IV 

ESA,    EL   LOBO,   DON   JOSÉ,    EL   DOCTOR    MENDOZA, 
SUÁREZ    y    tres     vigilantes. 


Doctor 
Sor  Ter. 


Doctor 


Lobo 


José 
Sor  Ter, 
Lobo 
Doctor 


¡  Despacio  ! 

(Desde  la  puerta  de  la-  enfermería.)  La  enferme- 
ría está  dispuesta,  don  Fernando.  (Al  mé- 
dico.) 

(Separándose  del  Lobo,  que  queda  apoyado  en  don 
José  y  otro  vigilante,"  y  dirigiéndose  hacia   sor  Teresa.) 

Por  el  pronto  no  es  menester.  (Bajo  a  sor 
Teresa.)  Acostándole  precipitaríamos  la 
hemorragia.  (Alto  a  Metrio  y  a  Suárez.)  Acer- 
quen Un  sillón.  Ese  mismo.  (El  que  está  de- 
trás de  la  mesa.  Metrio  y  Suárez  sacan  de  detrás  de  la 
mesa  el  sillón  y  lo  ponen  en  primer  término,  a  la  iz- 
quierda, de  suerte  que  la  luz  del  brazo  eléctrico  se  pro- 
yecte   sobre   el   rostro   del   Lobo.) 

¡  Andando  !...  Sin  temor  ;  nosotros  te  ayu- 
damos. (Entre  don  José,  Mendoza  y  sor  Teresa  aco- 
modan al  Lobo  con  gran   cuidado  en  el  sillón.) 

Paice  que  a  la  hora  de  morir  tó  se  hace 

cariño.    Hasta   las   manos   de   usté,    señor 

director,   andan   suaves   por  cima   de   mis 

hombros. 

¡  Morir  ! 

r ;A  qué  habla  (Je  morir? 

A  que  la  muerte  me  anda  por  las  en  lianas. 

Aun  no  estamos  en  ese  trance. 
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Lobo  ¿Piensa  que  soy  hombre  pa  el  que  hacen 

falta  los  tapujos?    ¿Perder  la  vía?    ¡  Bah  ! 

La  jugué  muehas  veees  y  en  toas  me  tocó 
de  ganar.    Alguna  había   de  quebrarse   el 

juegO.    Ahora    fué.      (Sonriendo   con   sonrisa  feroz.) 

Sólo  que  no  me  voy  sin  tantos.  Abajo  quea 
Pajarito,  que  no  me  dejará  mentir. 

Sor  Ter.  No  piense  en  él,  hermano.  Eche  las  visio- 
nes de  odio  y  sangre  tan  lejos  de  su  alma 
como  han  quedado  de  su  vista. 

Lobo  ¿Odio?...  A  los  muertos  no  hay  que  odiar- 

les. Ya  no  puen  hacer  daño.  ¿Sangre?... 
Entoavía  tengo  alguna  en  las  manos.  De 
los  dos  ha  de  ser,  porque  la  sangre  de  los 
dos  chorriaba  cuando  estuvimos  agarraos. 
Sin  dúa  porque  perdí  mucha  se  me  nublan 
los  ojos  y  se  me  escurece  el  sentío  y  ten- 
go que  engarliar  los  déos  a  estas  apoyae- 
ras  pa  no  caerme  de  bruces.    (Queriendo  sos- 

tenerse  sobre  los  brazos   del    sillón  y  desfalleciendo.) 

Doctor       ¡Sosténganle!...    (A  don  José  y  a  sor    ; 

a  Metrio.)     Abre  esa  ventana.     (Metrio  lo  hace. 

Mendoza  se  dirige  al  armario  donde  está  el  botiquín, 
saca  de  éste  un  frasquito,  y  cogiendo  una  cuchara  Je 
agua  del  vaso  que  hay  sobre  la  mesa,  vierte  en  ella 
unas  gotas  de  medicina,  dirigiéndose  al  sitio  donde  está 
el    Lobo.    Mientras   lo   hace   continúa   el   diálogo.) 

Siárez        Desvanecido  está. 

Doctor  V  sobra  gente  aquí.  Todo  el  aire  que  en- 
tra por  la  ventana  le  es  a  él  necesario. 
Despejen.  Con  sor  Teresa  y  con  el  direc- 
tor bastan  para  auxiliarme. 

JoSÉ  Ya   lo  Oyeron.      (Suárez   y  los   tres   vigilantes,    a   una 

*  señal  del   director,   se  retiran   silenciosamente  por  el  fon- 
do.   Metrio   queda  en   pie  junto   a   la   ventana.) 

ESCENA   V 

SOR  TERESA,  EL  LOBO,  METRIO,  DON  JOSÉ  y  EL  DOCTOR 
•      I  MENDOZA. 

Doctor       (a  sor  Teresa.   Por  el  Lobo.)     Incorpórele    un 

pOCO.     (Al  Lobo,  poniendo  la  cuchara  junto  a  la  boca.) 


47 


Bebe,  (ii  Lobo  lo  hace.)  Esto  reanima.  (El 

abrí  incorpora    sobre    el    sillón.) 

Metrio         (A  .Mendoza.)  ¿También  yo  he  de  salir? 

JOSÉ  ¿No   1°   OÍSte?    (Metrio   va   a   salir,    y   para    h; 

cruza   por   delante   del    Lobo  ¡etiene,    cogí- 

la  mano.) 

Lobo  ¡  Xo  !...  Tú,  no.  ¡  Que  se  qué,  señor  direc- 

tor. (Suplicante.)  ¡  Háganme  esa  mercé  !... 
Mi  último  encargo  tié  que  recogerlo  Me- 
trio.    (Ai  director.)    ¿  Verdá  que  lo  premite? 

José  ¡Permitirlo!...      En    mí,    eres    tú    quien 

mandas.      (Con    tono    de    gratitud    profunda.) 

Lobo  Ya   lo   has   escuchao.    Quéate.     (Respirando 

ancho  y  satisfecho.  Metrio  se  retira  a  la  izquierda  y 
queda   en   pie   en   último   término.) 

Doctor  (ai  Lobo.)  ¿Ves  cómo  recobras  las  fuer- 
zas? 

Lobo  Pa  mi^y  corto  será.   Nunca  se  marró  Pa- 

jarito. (A  don  José.)  Con  usté  no  se  hubiera 
marrao  tampoco. 

JOSÉ  (Apretando    conmovido    las    manos    del    Lobo.)       ¡(il*a- 

cias!...   ¡Con  toda  mi  alma,  gracias! 

Lobo  ¿Por  qué  me  las  da  usté? 

JOSÉ  Por  salvarme  la  vida. 

Lobo  A  otra  presona  se  las  debe  usté  dar. 

José  ¿A  otra  persona?    (Sorprendido.) 

Lobo  Por  usté...  Por  usté  no  hiciera  ná  yo.   Si 

es  caso,  ayudar  a  matarle. 

Doctor       ¿Qué  dice? 

S<  >K  Ter.     ¡  Desvaría  ! . . . 

Lobo  \o,  que  hablo  mi  sentir.    Yo  le  odiaba  a 

usté  tanto  como  Pajarito  le  odiaba.  Pité 
que  entoavía  más. 

José  ¿Tú?... 

Lobo  Si,  le  odiaba.   Es  usté  mu  duro  pa  noso- 

tros,  señor.   Los  hombres,   manque  e 
en    presidio,    no  son   unas   bestias.    Usté 
como  a  tales  nos  trata  ;  al  menos,  nos  lo 
paice  a  nosotros.   De  ahí  que  le  aborrez- 
camos. 

José  Entonces...     (Sorp 

Lobo  A  gusto  hubiese  ayudao  a  Pajarito.  Qui- 
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José 

Lobo 

José 

Lobo 


Sor  Ter. 

Metrio 

José 

Doctor 

Lobo 


zá  que  no  fuera  el  suyo  el  primer  cuchilla- 
zo.   Pero  estaba  la  niña... 
¡  La  niña  !... 

La  hija  que  Dios  le  ha  dao.  lisiando  ella, 
no  podía  ser  que  a  usté  lo  asesinaran.  Por 
eso  es  que  vive. 

¡Mi  hija!...  r;Qu¿  pudo  hacer  mi  hija 
para  que  tú...  ? 

Tó.  Con  un  beso  que  me  dio,  lo  hizo  tó. 
I  Un  beso...  ? 

Usté  no  se  recuerda,  claro.  Lo  que  pasó 
en  el  patio  cuando  bajó  al  patio  la  niña, 
no  fué  ná  pa  usté.  Ni  memoria  guardará 
de  ello.  La  chica  le  dio  un  beso  a  un  pe- 
nao.  ¿Qué  significaba  eso?  Ná...  Pa  mí 
lo  fué  t(')  :  Talmente  que  si  el  sol  de  los 
cielos  se  me  entrase  por  las  entrañas,  lis- 
tes, los  que  tién  munchas  presonas  que  los 
quieran,  los  que  han  recibió  en  el  mundo 
munchos  besos  de  güen  querer,  no  echan 
cuenta  de  un  beso  más.  Yo  no  he  recibió 
más  que  el  de  ella.  Pa  mí  es  único.  Ni 
antes  ni  endempués  me  han  dao  otro. 
(A  Metrio.)  ¡Desventurado!... 
(A  sor  Teresa.)  ¡  Ciega  por  la  mocosa  ! 
Sigue,  Lobo,  sigue. 
El  mucho  hablar  puede  perjudicarle. 
Es  de  ella  de  quien  hablo.  Hablando  de 
ella  iré  a  la  muerte  sin  dolor.  (Pausa  breve.) 
Tó  mi  cariño  está  en  ella.  Mi  odio  se  ha 
repartió.  Son  muchos  los  que  se  lo  han 
ganao.  Mi  cariño  no  lo  ha  buscao  den- 
guno.  La  chiquilla  vino  por  él  y  se  lo  lle- 
vó entero,  cuando  me  habló  dulce,  cuando 
apegó  a  mi  cara  su  boca.  Dende  entonces 
no  he  hecho  más  que  rogar  al  que  lo  dis- 
pone tó  en  la  tierra,  que  la  hiciese  feliz. 
¿Iba  a  premitir  yo  que  la  chiquilla  pae- 
ciese,  que  quease  desampara?...  Su  am- 
paro es  usté,  su  felicidá  es  usté.  Si  a  usté 
lo  mata  Pajarito,  a  esta  de  ahora,  ella  se- 
ría   tó   llanto.    Yo   no   quiero   que   llore   ni 
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una  lágrima,  ni  una  sola.  Tampoco  quiero 
que  paezga  y  quée  sin  amparo  en  el  mun- 
do. Por  eso  salté  de  mi  camastro  y  abrí 
hueco  en  los  hombres  con  mi  cuchillo,  y 
salvé  a  usté  la  vía,  y  me  gané  la  muerte,  y 
tiré  roto  a  Pajarito  contra  el  suelo  de  la 
brigá.  Por  ella  sólo  fué.  De  mó  y  manera 
que  no  tié  usté  ná  que  agraecerme. 
¡  Que  no  !...  Más  que  si  lo  hicieras  por  mí. 
Lo  hiciste  por  el  amor  de  mi  hija.  Gra- 
cias, Lobo,  gracias.  De  rodillas  las  doy. 
¡  Así  es  como  tú  las  mereces  !    (Cayendo  de 

rodillas   a  los  pies   del  Lobo  y  besando   sus   man 
trio,    el    doctor    Mendoza    y    sor    Teresa    formarán    grupo 
en   segundo   término.    Su   actitud  será  de   profundo   enter- 
necimiento.) 

Alce,  señor,  alce.  Xo  es  la  cosa  pa  tanto. 
¿Quién  no  tié  un  rinconcillo  güeno  den- 
tro del  corazón?  Los  malos  lo  tenemos  ta- 
ndea. La  niña,  besándome,  llamó  a  ese 
rinconcillo.  Eso  es  tó. 
No ;  tu  acción  es  sublime.  Tú  mereces 
más  que  gratitud.  ¿Qué  puedo  hacer  por 
ti? 

Ná,   señor  director,  ná. 
¿Nada? 

A  la  muerte  tÓ  le  SObra.     (Luego  de  una  pausa.) 

No ;  tó,  no. 
¿Qué  dices? 

Algo  hay  que  me  falta,  que  me  haría  mo- 
rir más  a  gusto  ;   pero  fuera  mucho  pre- 
tender. No  lo  merezco  yo. 
Habla.  Si  está  en  mis  manos  hacerlo,  ha- 
bla. 

¿No  se  enfaará  usted?...  ¿No  din!  el 
meico  que  son  cosas  de  calentura?    (Después 

de  una  pausa,  llena  de  ansiedad  y  esperanza,  que  el  ac- 
tor   interpretará    como   juzgue    más    propio    del    momento 

dramático.)  Si  es  que  ello  pué  ser...  si  n  •  es 
desear  demasiao...  (Titubeando.)  yo  quisie- 
ra... quisiera  que  la  niña,  la  que  me  besó 
aquí,    (En  la  cicatriz.)    cuando  estábamos  en 

LOBO.— 4 
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el  palio,  viniese  a  esta  habitación  ande 
estamos,  y  me  viera  morir,  y  dempués  de 
muerto,  me  diera  otro  beso  mesmamente 
que  aquél...  Yerdá,  señor  diretor,  que 
esto  es  mucho  pedir. 
José  ¿Mucho?...    Sor  Teresa,   ¡pronto!   ¡vaya 

USted  por  la  niña  !  (Sor  Teresa  se  dirige  hacia  el 
fondo.) 

Lobo  Pero...  ¿es  de  veras  de  verdá? 

DOCTOR  ¿No  1°  ves?    (Señalando  a  sor  Teresa,  que  sale  por 

el   fondo.) 

Lobo  ¡  Va  a  venir  !...  ¡  Ya  a  venir  !...    (Queda  como 

en  éxtasis  con  los  ojos  puestos  en  la  puerta  del  fondo. 
El  doctor  Mendoza  y  don  José  le  observan  desde  la  de- 
recha. Metrio,  detrás  del  Lobo,  se  enjuga  con  el  revés 
de  la  mano  los  ojos.  Don  José  ahoga  sus  sollozos  con 
el    pañuelo.) 


ESCENA  VI 

EL    LOBO,    METRIO,    DON   JOSÉ  y    EL    DOCTOR    MENDOZA. 

Doctor       (a  don  José.)    Tranquilícese.  No  es  cosa  de 
que  su  hija  le  halle  en  tal  situación,    (ei 

Lobo  vuelve  los  ojos  recorriendo  la  habitación.  Ve  a 
Metrio  y  le  hace  señal  de  que  se  acerque.  Metrio  cum- 
ple la  indicación  del  Lobo.) 

Lobo  ¡Va   a   venir!    ¿Sabes?...     Voy    a   verla 

otra  vez.    ¡A    verla!...    ¿Sabes,    Metrio? 

(Con    unción.    Pausa.     A    Metrio.)      Oye.     Acércate 

más.  Aquí,  entre  los  pliegues  de  la  faja, 
guardo  las  agujas  con  que  hacía  ropa  para 
su  muñeca.  Cuando  esté  amortajao,  pon- 
me  entre  las  manos  las  agujas.  Quiero  que 
me  entierren  con  ellas. 

Metrio        Descuida.  Yo... 

Lobo  ¡  Calla  ! . . .  No  hables.  No  te  muevas  tam- 

poco. (Inclinando  la  cabeza  en  dirección  de  la  puer- 
ta de  la  derecha.)  Quiero  oiría  llegar  dende 
lejos,   dende  muy  lejos  ;   ir  contando  sus 

pisas     en     las     baldosas.       (Poniendo     atención.) 


Aun  no  las  oigO...  (Pausa,  durante  la  cual  redo- 
bla el  Lobo  su  atención.)  ¡  Ya  ! . . .  Viene  de  pri- 
sa, mu  de  prisa.  ¿Oyes?...  Viene...  Va 
a  entrar.  Este  ángel  no  es  como  el  de  la 

Sierra.  (Aparece  Aurora,  seguida  de  sor  Teresa,  en 
las  puertas  de  la  derecha.)  Ha  VUeltO.  (El  Lobo 
se  incorpora,  casi  se  pone  en  pie,  tendiendo  sus  brazos 
hacia  Aurora,  que  queda  breves  instantes  en  la  puerta, 
vacilante,  sobrecogida  del  espectáculo  que  se  ofrece  n 
sus  ojos.  El  Lobo  vacila  y  vuelve  a  caer  en  el  sillón,  sos- 
teñid*  por  Mendoza  y  por  Metrio.  Don  José  ocultará  el 
rostro  entre  las  manos.)" 

Sor.  Ter.      (Bajo  a  Aurora.)  Vé,  hija  mía.  Te  aguarda. 

(Aurora  se  dirige  hacia  el  Lobo;  éste,  al  verla  junto  a 
él,   cierra   los   ojos,    poniéndose   delante   de   ellos   las   dos 
manos.) 
AURORA  (A    sor    Teresa.    Deteniéndose.)      ¿Qué    le    pasa?... 

Cierra  los-  ojos. 

.LOBO  (Retirando    las    manos    de    sus    ojos   y    abriéndolos    para 

contemplar   a  Aurora.)     Y  a   paSO.      (A  los   demás   que 

se  han  acercado  a  él.)    El  deslumbre  de  verla. 

JOSÉ  (Cogiendo  a  su  hija  de  la  mano  y  acercándola  hacia  el 

sillón.)  Acércate,  hija  mía.  Y  quiérele  mu- 
cho. A  él  le  debo... 
Aurora  Me  lo  ha  contado  sor  Teresa.  Unos  hom- 
bres malos  te  querían  matar  y  éste  te  de- 
fendió y  pudo  con  los  hombres  malos. 
¡Qué  valiente  eres,  abuelito!...  ¿Me  de- 
jas que  abrace?  (Tendiendo  sus  brazos  al 
Lobo.) 

(Deteniéndola  con  el  ademán.)  No.  Espera. 
(Contemplando     sus     manos     con     angustia     y     horror.) 

¡  Tengo  en  las  manos  sangre  ! 
José  Por  mi  causa  corrió.    ;  Abrázale,  Aurora, 

abrázale  !... 
Aurora       (Abrazando  al  Lobo.)    Y  muy  de  verdad  que  le 

abrazo  ;   porque  te  defendió  y  porque  ha 

hecho  trajes   muy   bonitos   a  mi   muñeca. 

LOBO  (Acariciándola  tímidamente.)  ¡  La  muñeca  !...   ¿Te 

acordarás  de  mí  cuando  juegues  con  ella? 
Aurora       Me  acordaré  siempre. 


Lobo  ¡Siempre!...  r;I)c  veras  que  te  acordarás 

siempre? 

Aurora       Sí. 

Lobo  ¡  Siempre  !    (Al  director.)    Ahora  soy  yo  quien 

tengo  deuda  con  usté  ;'  lo  malo  es  que  no 
voy    a    poer    pagarla.     (Vacilando.)    Esto  se 

arremata.       (Todos    hacen    ademán    de    correr    en    bu 

auxilio.)     ¡  No  !...    ¡  Quietos  !...    ¡  Ella   sola  ! 

(Atrae  a  la  niña  hacia  sí.  Acariciándola  con  manos  tem- 
blorosas.) ¡Qué  fino  es  su  pelo!...  ¡Qué 
santo  el  mirar  de  sus  ojos!...  ¡Qué  cosa 
tan  güeña  la  muerte  pudiendo  sujetar 
con  mis  manos  las  manitas  del  ángel  !... 
( )ye  :  cuando  esté  muerto,  me  das  un 
beso...  En  la  frente,  ¿sabes?...  Debajo  de 
ella  vives  tú...  ¿Lo  harás?... 

Aurora       ¡  Sí,  abuelito  !... 

Lobo  ¡Ahora,   calla!...   Mírame  mu  fijo  y  deja 

que  yo  te  mire  mu  fijo  también,  pá  llevár- 
teme retrata  en  los  ojos...  ¡Así!...  ¡Qué 
bien  se  muere  así!...   ¡El...   beso!...   No 

te...    OlvíeS...    del    be...  SO.      (Muere.) 

JOSÉ  ¡  Muerto  !       (Todos   le   rodean.) 

SOR  TER.  ¡  Bésale,  hija  mía  !  (La  niña,  rodeando  con  sus 
brazos  la  cabeza  del  Lobo,  le  da  un  beso  en  la  frente. 
Mendoza,  don  José  y  Metrio  forman  grupo  junto  al  ca- 
dáver.  Sor  Teresa  cae  de  rodillas  a  los  pies  del  Lobo.) 

¡Dios  deL perdón,  acoge  su  alma! 
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